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3. 3HME0N EIL SIMPLE. 



AÑO CRISTIANO 

ó 

EJERCICIOS DEVOTOS 

PARA TODOS LOS DIAS DEL AftO. 


JULIO. 


DIA PRIMERO. 

SAN SIMEON EL simple. 

Para confundir la vana sabiduría del mundo dispuso 
la divina Providencia enviar á él de cuando en cuando 
algunos siervos de Dios, tan dedicados á represen- 
tarse insensatos al presumido concepto de los hijos 
de este siglo, como estos hacen estudio en ostentarse 
discretos á los ojos de los mundanos. Uno de estos 
fué el santo cuya vida vamos á escribir. 

Llamóse Simeón , y se le añadió el epíteto , ó por 
mejor decir, el apodo d eSalo, voz que significa el 
Simple; y fué su nacimiento en Edesa, ciudad de 
Mesopotamia, en aquella parte de la Siria que se 
dilata al oído lado del Eufrates. ígnóranse los sucesos 
de su niñez, y solamente se sabe que fué de familia 
distinguida en el país, tanto por su opulencia como 
por su inviolable adhesión á la religión católica en 
aquellos desgraciados tiempos, en que las herejías 
despedazaban y asolaban la combatida iglesia del 
7. í 
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Oriente. Aprendió con igual facilidad que perfección 
así la lengua como las ciencias de los griegos , prueba 
no dudosa de la excelencia de su ingenio , así como 
lo fué de la inocencia de sus costumbres el ardiente 
deseo que tuvo de sacrificarse á Dios desde su mis- 
ma niñez. 

A los veinte anos escasos de su edad era el ejemplo 
y la admiración de Edesa por su sabiduría y por su 
virtud. Sintióse movido á visitar los santos lugares Je 
Jerusalen , á cuya ciudad concurrían todos los años 
así los edesanos como los demás pueblos de la co- 
marca , singularmente el dia de la Exaltación de la 
santa Cruz , cuya fiesta se celebraba con gran solem- 
nidad. Juntóse con un amigo suyo, llamado Juan, 
para emprender juntos este devoto viaje. A la vista de 
aquellos preciosos instrumentos de nuestra eterna 
dicha y de los sagrados lugares donde se obraron 
los grandes misterios de nuestra redención, se re- 
novaron en el corazón de Simeón todos los fervorosos 
afectos de la mas tierna piedad; y á estos virtuosos 
impulsos de la gracia se siguió inmediatamente el 
tedio y el disgusto de todas las cosas del mundo. 
Acabada la fiesta, y habiendo cumplido nuestros pe- 
regrinos con su religiosa devoción, tomaron la vuelta 
de su tierra por el valle de Jericó, donde descubrie- 
ron gran número de monasterios fundados á las 
riberas del Jordán. Suspendiéronse á la vista de un es- 
pectáculo de tanta edificación ; comenzaron á hablar 
de lo dichosos que eran aquellos nombres ángeles 
que los iiabitaban ; Jas reflexiones excitaron los mo- 
limientos., y tras estos naturalmente se les encen- 
dieron los deseos de imitarlos. 

¡ Felices hombres (decían) los que pueblan estos 
desiertos , distantes del tumulto , exentos de los vai- 
venes y á cubierto de las inconstancias, tan comu- 
nes en el siglo! ¡Que santa será su vida, qué dulce, 
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qii'* tranquila su preciosa muerte! No hay en el 
mundo hombres mas afortunados. ; Can qué gusto . 
dijo nuestro santo, iría yo á visitar á estos ánq'l -• 
humanos! Con mayor, replicó Juan, los imitaría yo. 
Pues vamos á verhs , añadid Simeón, (¡ue atuso nos 
concederá el ciclo esa gracia. Tomada c«la resolución . 
despidieron los criados con los caballos, y desvián- 
dose del camino rea!, • iguieron una estrecha senda 
que guiaba á los monasterios. 

Ti primero que encontraron fue el de san Coré.- ¡ir.", 
cuyo abad era san Nicon. Hallaron á la puerta un ve- 
nerable anciano que los rccibi ; con tanto agrada, coi: 
tanto amor y con tanta alegría como si ya ios hubiera 
estado esperando por revelación divina. Ob't-rvar. u 
el profundo silencio que reinaba en el monasterio . 
el grato y cariñoso recibimiento que les hizo el abad, 
la modestia, y no sé que aire de santidad que res- 
plandecía en todos los monjes, su humildad, su 
mortiíicücion , y en medio de tanta austeridad una 
dulzura y una alegría celestial. Todo les admiró, todo 
los enamoró, y desde el mismo dia tomaron la re n- 
lucion de no volver mas á Edesa y dejarlo todo por 
amqcde Jesucristo. 

Creciendo por instantes su fervor, se declararon 
con (i abad, haciéndole tan vivas instancias para que 
los admitiese en el número de los religiosos , que al 
fin hs cortaron el cabello y les dieron el hábito do 
monjes. Filé tanto el fervor con que emprendieron 
su noviciado, y tan rápidos los progresos que en breve 
tiempo hicieron en el camino de la perfección por su 
fiel correspondencia á la gracia, que al cabo de pocos 
días los proponían por modelos. 

Sin embargo de ser tan austera la vida que se oto 
fosaba en aquel céleljre monasterio, todavía acfubt 
reció á Simeón demasiadamente suave ; llcvan.w9.ia 
inclinación á mayor retiro, v explicándose «qh.su 
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fiel «migo, le dijo que se sentía interiormente movido 
á ir « acabar us dias en alguna soledad mas retirada 
v mas áspera. Pronto estoy á seguirte , le respondió 
Juan; ivas pora no proceder con lijereza, y pura co- 
nocer si es de buen espíritu esc impulso , seria yo de 
parecer que h consultásemos con nuestro santo abad . ¡; 
una vez que él lo apruebe, aseguramos el acierto. Vengo 
en ello, replicó Simeón, ramos á declararle nuestro ¿n- 
ti.ivo, y nos conformaremos ciegamente ron su resolu- 
ción. lira el santo abad un hombre dotado de grande 
discreción, y desde luego comprendió que lo que se 
le proponía no naeia de ilusión ni de lijereza, pare- 
cí '-minie tan clara la vocación de Dios, que no debía 
oponerse a ella; y así, abrazándolos tiernamente y 
dándoles su bendición, les dijo: Id, hijos míos, en 
loen hora , y seguid al Espíritu Santo que os conduce 
al desierto, procurando ser fieles á araría tan sin- 
gular. 

(Ion este seguro pasaporte partieron alegres los dos 
solitarios , y tomaron el camino hacia el mar Muerto, 
en euyqp márgenes, después de. haber caminado 
algunos dias, hallaron una celdilla abandonada por 
haber muerto poco tiempo antes el anacoreta enm Ja, 
ocupaba : y parcelándoles ser aquella Ir. estanca con 
que los brindaba la divina Providencia, se estatlccie- 
ron en ella , rindiendo mil gracias al Señor por habér- 
sela preparado. 

Toda sn ocupación se reducía á ejercicios de ora- 
ción y de penitencia : aquella era de todas horas ; y 
el sueño (pie tomaban recostados sobre unas piedras 
apenas !; inlerrumpia. No era posible vida mas peni- 
tente-, el ayuno era continuo, y el poco alimento que 
tomaban nueva y no poco rigorosa penitencia. En 
fin . á su vida, en (odo parecida á la <ic los primeros 
fundadores del estado monacal, solamente le fallaba 
la prueba de la tentación. Prepáresela el infierno 
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abundantemente cea lulo genero de ella?*, la memoria 
de lo f|üo habían dejado, la absoluta falla de todo . el 
tedio, el disgusto y las mas vergonzosas tentaciones 
los hubieran sin duda derribado, á no haberlos sos- 
tenido la divina gracia. Traían continuamente a la 
memoria el objeto de su primera resol ación , el ejem- 
plo de tantos santos y el fruto que perderían de tantos 
trabajos padecidos-, pero su principal recurso érala 
oración : -.nimabansc reciprocamente en sus santas 
conversaciones ; aumentaban las penitencias, y al 
paso de ellas creeia su confianza en el Señor, por 
cuyes medios, y con el auxilio del cielo, con-iguie- 
ron orí fin una completa victoria. 

Casi diez y nueve años liabia que nuestros dos so- 
litarios vivían en aquel espantoso desierto, entregados 
totalmente á los ejercicios de !a mas dura penitencia , 
cuando de repente Ic asaltó á Simeón un vivísimo 
pensamiento de abandonar la soledad, y de irse á 
meter en medio del mismo mundo, piara combatirlo 
cara á cara cea un género de armas verdaderamente 
poco usadas hasta entonces. Era su idea fingirse 
loco , y humillarse voluntariamente á los ojos de los 
hombres con afectadas demostraciones de una lo- 
cura aparente , para confundir ( deeia el ) con 
esta humillación la vana sabiduría de los hijos del 
siglo, y atacar el orgullo humano en sus últimos 
atrincheramientos. Comunico c.-te plan á su amado 
compañero, que, sobresaltado al oir resolución tan 
extraordinaria, no omitió razón alguna para desviarle 
de ella; pero nuestro santo se mantuvo inflexible en 
su meditado intento. Es cierto , decía Simeón, <¡uv es 
oscura, y que no deja de ser peni ten le la rldo que 
aquí hocemos; ¡ eco mi amor propio se hulla bien en esta 
quietud, ij ha-la el orgullo como que no deja de fo- 
mentarse con la misma penitencia. A mí na lie me 
ejercita • ¿y quien saldrá por fiador de que ni cabo 



3 ANO CRISTIANO. 

llegaré á domar este < enemigo rasero ? Juan por el 
contrario !e hacia presente cuanto juzgaba debía re- 
presentarle contra un proyecto tan extraño como 
resbaladizo; el tierno amor que profesaba a tan caro 
compañero !c sugería mil razones tan sólidas cono 
eficaces para disuardirlc aquella idea; los peligros á 
que se exponía, los lazos del enemigo común, y la 
facilidad de descaminarse por una senda tan desco- 
nocida como peco trillada; poro la inspiración era 
tan fuerte, y la voz de Dios al corazón se percibía 
tan clara, que no le fuá posible hacer mella en Si- 
meón. Separáronse, en (¡n, los dos tiernos amigos, 
deshaciéndose en dulces lágrimas , pero con recíproca 
palabra de volverse á ver antes de morir. Nuestro 
santo partió segunda vez para ir á visitar los santos 
lugares de Jerusalen, donde renovó su resolución coa 
la memoria de los abatimientos y humillaciones que 
padeció el Señor en aquella ciudad, queriendo tam- 
bién ser reputado por loco en la corte del rey He- 
redes ; y desde Jerusalen se fué directamente á Emesa 
de Siria, donde pasó el resto de su preciosa vida. 

Desde aquel punto fué el único objeto de su santa 
ambición todo aquello qne le podia hacer despre- 
ciable á los ojos de los hombres. Dio principio á su 
representación mezclándose con los muchachos y 
con los niños, jugando con ellos en las calles y plazas 
públicas. Afectaba mil extravagancias en medio del 
populacho; metíase en los corrillos, y trataba con- 
versaciones tan ridiculas como impertinentes ; fingía 
unos movimientos, un aire, una conducta y unos 
modales tan dignos de risa , tan extravagantes y tan 
opuestos á toda buena razón, que unos le tenían 
por tonto, otros por loco , y los mas eran de parecer 
que tanto tenia de uno como de otro. 

No hay hombre tan ambicioso de aplausos , como 
nuestro santo lo fué de abatimientos y desprecios. 
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Hecho la risa del pueblo y el juguete de los mucha- 
chos. todo r- u gusto ora verse harto de oprobios, v 
cuando á estos se anadian ios palos, lo que no su- 
cedía pocas veces , entonces brincaba de contení > 
y se roia. Teníase esta insensií ilidad por prueba con- 
cluyente de su locura ; y lo era de su heroica virtud. 

No ora su único fin hacerse despreciable á los oj. ' 
de los hombres ; pretendía también ganar almas 
Dios por medio de cien industrias. Algunas v.c s 
quedaban todos admirados oyéndole entre sus extra- 
vagancias muchas verdades importantes c¡uc hacían 
impresión, y algunos se aprovechaban de ellas: dio 
manera que aquella aparente locura, en suma, era 
un velo con que cubría las gracias que le hacia Dios, 
y un artificio variado , por una parte para ocultar, y 
por otra para asegurar el éxito de muchas buenas 
obras. Buscaba algunas veces las mujeres perdidas, 
dábales del dinero que recogía, divertíalas con sus 
graciosos desvarios, y todo era para hallar ocasión 
de reprenderles su desordenada vida ; medios irre- 
gulares y extraordinarios, que en otros serian per- 
niciosos, y á Simeón le salieron tan bien, que el 
imaginado loco hizo cuerdos á muchos, sacando del 
infeliz estado de la culpa á muchas personas de todas 
clases y edades, y retirando del vicio á no pocos jó- 
venes disolutos, y á no pocas mujeres perdidas ; pero 
de nada se guardaba tanto Simeón como de que lle- 
gasen á conocer lo que verdaderamente era. 

Cuando se encontraba en ia calle con algunos ener- 
gúmenos, conociendo que el Señor los quería librar 
de aquel trabajo por su intercesión . mezclábase cutre 
ellos, remedaba sus gestos, contorsiones y movi- 
mientos ; si ellos gritaban, él gritaba ñas que todos: y 
por este medio se bailaban libres del maligno huésped 
que los molestaba, sin que á ninguno le ocurriese que 
por sus méritos les concedía o! cielo aquella gracia. 
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A la sombra <lo este diluvio do abatimientos ocul- 
taba también -ns rígidas penitencias. Su ayuno ora 
rigoroso con exceso; por lo común se le pasaban 
tres dias naturales sin comer ni beber, y algunas 
veces Inda la semana. Entrábase en los ligones pú- 
blicos; sentábase á la mesa con los hombres mas 
perdidos ; teníalos divertidos con sus graciosos dicho • 
y extravagancias, sin que advirtiesen que no comí?, 
bocado ; encajábales á vuelta de eso unas verdades 
y unos desengaños que les pasaban el alma , pero sin 
conceder jama- la menor indulgencia a su- sentidos. 
En medio de una vida al parecer tan disipada, nunca 
se dispensó en sus mortificaciones ordinarias, ni per- 
dió un punto de su recogimiento interior. Dormía no 
mas que dos ó tres horas por la noche-, sin mas cama 
que unos manojos de sarmientos, pasando lo restante 
en oración, acompañada siempre de copiosas lágri- 
mas. Muchas veces le veían como estático, lijos los ojos 
en el cielo, encendido el rostro por la fuerza del fuego 
divino que interiormente le abrasaba; pero tenia tal 
arte para disfrazar estas exterioridades, que todas so 
atribuían á efecto natural de su locura. 

Comunicólo Dios muchos dones sobrenaturales , y 
entre otros el de profecía, con el que pronosticaba 
las cosas futuras; pero siempre rebozándolas^ ma- 
nera que no despertase la curiosidad , ni causase ad- 
miración. Entró un día en cierto edificio público sos- 
tenido por muclias columnas; llevaba un látigo en la 
mano , y comenzó á dar grandes azotes á algunas 
de ellas, diciendoles al misino tiempo : Teneos firmes, 
que presto os harán bailar. Así pronosticó un violento 
terremoto que sucedió pocos días después , y se notó 
que cayeron en tierra todas las columnas menos las 
que el santo azotó. 

' Con arte s emejantc profetizó el estrago que hizo la 
peste en Entesa , diciendo á muchos niños de la es- 
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cuela que se dispusiesen para hacer un viaje largo ; 
y fueron punlualinentc los mismos á quienes el con- 
tagio echó en la sepultura. Curó repentinamente a no 
pocos enfermos solo con liaeer el loco en presencia 
de ellos. Fu lin, su mayor estudio era disfrazar todo 
lo bueno que baria . y salió tan eminente en es.ie divino 
arte, que, como observa con discreción ei autor de 
su vida, aquel mismo Señor, que acostumbra nacer 
milagros para manifestar á sus santos, parece que 
cada día hacia muchos mas para oscurecer á este. 
Sin embargo, algunos siervos de Dios mas ilumina- 
dos no dejaban de descubrir su heroica virtud por 
entre los celajes de su profunda simulación. Final- 
mente llegó á tanto la insaciable hambre de verse 
humillado, que, habiéndole acusado una mujer de 
mala vida, imputándole ser padre del fruto que tenia 
en sus entrañas, no solo sufrió el santo esta confu- 
sión sin decir una sola palabra en su defensa, sino 
que se portó de un modo extraño , haciendo creer á 
los incautos que la acusación nada había tenido de 
calumnia. Pero volvió el Señor por su inocencia, 
atormentando á la infeliz mujer con tan crueles do- 
lores en su parto, que jamás pudo dar á luz la cria- 
tura hasta que públicamente se desdijo, declarando 
quién era su verdadero padre. 

Advertido Simeón por revelación divinado su cer- 
cana miiorle, quiso cumplir la palabra que había 
dado á su antiguo y Fiel amigo de que le volvería a 
ver antes de morir, y se fue al punto á su primera 
soledad. Quedó agradablemente sorprendido su ama- 
do compañero cuando le vió en su presencia-, abra- 
záronlo- tiernamente, y fueron las dulces lágrimas de 
entrambos interpretes íieles de su recíproco gozo. 
Vesme aquí , dijo Simeón, que por la gracia de mi S or 
Jesucristo he acabado mi carrera, hallándome ya al fn 
de ella ; vengo á cumplir mi palabra y ti tú trie el última 
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abrazo. A oslas palabras volvió á recovarse el (lanío; 
pero le interrumpió la relación que hizo Simeón de las 
grandes misericordias que Dios había obrado con el, 
y de todas sus no menos raras que ejemplares aven- 
turas. Admiró el bienaventurado Juan los extraordi- 
narios caminos de la divina Providencia; bendijo mil 
veces al Señor, y después de recomendarse los dos 
reciprocamente á sus oraciones, se volvió Simeón a 
Eme- a, donde hizo reservada confianza de toda su vida 
at huésped que le tenia en su casa , y era un diácono 
de aquella iglesia, hombre caritativo y piadoso, que ya 
había sospechado se ocultaba algo de extraordinario 
en la conducta de Simeón. Exigióle un inviolable se- 
creto por toda su vida, y le suplicó le permitiese reti- 
rarse algún tiempo á cierto rincón muy escondido de 
la misma casa. 

Pasados dos dias sin que el santo pareciese, quiso 
saber el diácono - i estaba enfermo ; pero hallóle ya 
difunto y cubierto con los sarmientos que le servían 
de cama. Va todos estaban desengañados de lo que 
verdaderamente era Simeón, manifestada visible- 
mente su heroica santidad; por lo que fue su muerte 
acompañada de la pública veneración, y el Señor 
acreditó sus merecimientos con muchas maravillas. 
Fue levantado el santo cuerpo del cementerio donde 
le habían dado sepultura; y publicando cada uno lo 
raro y prodigioso que había observado en aquel siervo 
de Dios encubierto, fácilmente se reconocieron los 
primorosos rasgos de una sabiduría cristiana , escon- 
didos con el velo de una simpleza aparente. Consagró 
la Iglesia universal su memoria con el honor del sa- 
grado culto que le decretó; y no parece posible suba 
á mas elevado punto el amor y la ansia de ios abati- 
mientos, que el que admira nuestra veneración y 
nuestra confusión en este santo singular. 
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SAN CASTO Y SAN- SECl'NDiNO , MÁRTIRES. 

Lo? admirables prodigios que se dignó obrar el To- 
dopoderoso por medio de san Casto y san Secundino 
para confusión del gentilismo en tiempo que el impío 
Dioeleciano suscitó contra la Iglesia una de las mas 
sangrientas persecuciones que padecieron los fieles . 
hicieron célebre la memoria de c-tos dos ilustre; 
mártires de Jesucristo en todo el orbe cristiano , cu- 
yos actos refiere la iglesia de Gaeta en los siguienb..; 
términos. 

Quejáronse agriamente los sacerdotes gentiles al 
emperador Dioeleciano sobre la diminución del cu!! a 
y sacrificios de los dioses romanos, nacida de la 
multitud de idolatras . que se convertían á Josuori?: ) 
en virtud déla predicación ¡le Casto y Secundino, 
acompañada de los muchos milagros con que confir- 
maban su doctrina evangélica. principe adicto á 
las supersticiones paganas no oyó n indiferencia 
semejante delación, que en su con,. ■•¡•¡o era el mayo; 
crimen que podían cometer sus súbditos. I)ió Arden 
al momento al presidente de Campania , llamado 
Cui'bn. hombre bárbaro y cruel, zel so como el qce 
mas del culto de sus ídolos , para (¡ue castigase severa- 
mente á Casto y Secundino. Buscólos sin dilación este 
tirano , y habidos en su presencia , comenzó en tono 
airado á reprender sus procedimientos contra las 
leyes del imperio, intimándoles que sacrifica en á 
los dioses romanos , ó que se dispusiesen á morir á 
fuerza de exquisitos tormentos. 

Oyeron los santos ecn tranquilidad de ánimo la 
agria reprensión del presidente; pero despreciando 
con valentía de espíritu sus amenazas, le respondie- 
ron que , siendo siervos de! verdadero Dios , criador 
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del cielo y de la tierra, no podían adorar á ios falsos 
dioses, representados en vanas estatuas. Irritado el 
tirano con tan frene rosa respuesta, mandó ponerlos 
en una dura prisión, con orden deque no se les diese 
cosa alguna de comer ni beber ' r pero el ciclóles sur- 
tió abundantemente por ministerio de un ángel. Pa- 
sados algunos dias los hizo comparecer á su tribunal, 
y parcciéudolc que para rendir á unos hombres de 
aquel carácter, seria medio mas poderoso la urbani- 
dad , que el rigor, principió á decirles , que extrañaba 
mucho de su nobleza, qug hiciesen mérito para ser 
castigados públicamente ; añadiéndoles por último 
que, en el caso de resistirse á sacrificar á los dioses 
romanos, los mandaría arrojar á los leones. Ejecu- 
tólo así, no habiendo condescendido los mártires con 
su pretensión ; poro olvidándose las fieras de su con- 
dición , se postraron á los pies de los santos , lamién- 
dolos en ademan de veneración , cuyo prodigio con- 
tribuyó no poco á la conversión de muchos paganos. 

Volvieron los ministros á la prisión á Casto y Secun- 
dólo, ios cuales suplicaron al Señor se dignase tener 
de ellos misericordia y confortarlos para el combato 
con los enemigos de la fe. Concluida esta oración, des- 
cendió sobre ellos una brillante luz , y de ella so oyó 
una voz que les docia : La paz sea con vosotros, esfor- 
zados militares , no temáis las asechanzas del demonio, 
ni los tormentos del inicuo juez , ni de sus ministros • 
pelead fuertemente, que yo esto;/ con vosotros, hasta 
introduciros en la eterna mansión, donde permaneceréis 
sinfín con vuestros hermanos. Concurrió ul calabozo 
una multitud de creyentes en Jesucristo para visi- 
tarlos ; de lo que mas irritado el presidente, hacién- 
dolos comparecer tercera vez á su presencia, insistió 
con tenacidad en el empeño de que sacrificasen á sus 
dioses añadiendo, que mandaría quemarlos vivos en 
caso de resistirse. 
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7Wmr¡, respondieron los santos, « tu poder aquellos 
que temen incurrir cu la ira de las din*’*: pero nosotros , 
en el nombre del nuestro, no tememos á ti , ni al faet/o 
temporal; pues tenemos á un buen Salvador de nuestras 
almas, que puede hacer que nos sirvan de refriqerio 
las llamas. Viendo el tirano el ningún caso que hacían 
los santos de su conminación, mandó encender una 
hoguera y arrojarlos á ella amarrados; pero ben- 
diciendo á Dios los ilustres confesores en medio del 
incendio, le apagó maravillosamente un ángel dei 
Señor. Admirado el tirano de tan repentino prodigio , 
y deque ni á un solo cabello hubiese orendido el fuego, 
quiso atribuir la maravilla á las malas artes de que 
eran notados los cristianos por los gentiles en casos 
semejantes. Pero Casio y Sccuudino le hicieron ver 
que estos milagros los obraba el verdadero Dios en 
favor de sus siervos para confusión de los enemigos 
de la verdad. 

Mas y mas enfurecido el tirano con los discursos 
de los santos, los quiso aterrar diciendo que dispon- 
dría que sus ministros les quebrantasen los dientes 
á golpes de piedra, y que mandaría cortarles la len- 
gua , para que de este modo no pudiesen predicar á 
Jesucristo, io que puso en ejecución, visto el desprecio 
que manifestaron los santos á tan terrible castigo. 
Vueltos a la pridon , se presentaron al siguiente día 
en el tribunal tan sanos, como si jamás hubieran pa- 
decido la mas mínima lesión, heridme, les preguntó 
el presidente, nuevamente admirado, ¿quién es 
vuestro !>¡os , en el que teneis tanta confianza . que os 
burláis de los nuestros sin temor de los tormentos ? 
Nuestro Dios , respondieron los santos, es el verdadero 
y omnipotente, que por su virtud crió al rielo, ó h 
tierra y al mar, y á todas las criaturas, por quien 
subsistimos, del que tú estás separado. Burlado el 
tirauo en presencia de todos, no teniendo con que sa- 
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tísfacer á una tan justa , como racional reconvención, 
mandó azotarlos cruelmente ; pero haciendo los ilus- 
tres confesores oración al Señor para que se dignase 
obrar uno de sus acostumbrados prodigios, capaces 
de manifestar que era el verdadero Dios , quedó el ti- 
rano ciego de repente. 

Recurrió este en semejante conflicto á sus dioses , 
fundando el mérito de sus súplicas en el zeloso ardi- 
miento con que se interesaba en su culto, pero fueron 
en vano sus clamores, asi como la repetición de sacri- 
ficios que mandó hacer en el templo de Apolo. Apeló 
á Casto y Secundino, quienes olvidándose de sus in- 
jurias , como verdaderos discípulos de Cristo , le res- 
tituyeron la vista, con el fin de que creyese que era 
solo verdadero el Dios de los cristianos. Quiso el in- 
grato atribuir el prodigio á sus falsas deidades-, pero 
los ilustres mártires le dieron á conocer que las esta- 
tuas mudas y sordas eran hechuras de los hombres , 
quienes son incapaces de conferir á sus obras divini- 
dad , como ni tampoco poder, ni virtud alguna para 
semejantes maravillas. 

Desvelábase el tirano buscando arbitrios para rendir 
á los esforzados militares de Jesucristo, y entre sus 
cabilaeiones 1c ocurrió proponerles ¿si sacrificarían 
á sus dioses en el caso qne hiciesen una milagrosa 
curación ? Aceptaron el partido los santos para demos- 
trar con este motivo el ningún poder de los falsos 
dioses , y lisonjeándose el tirano de haber conseguido 
su intento, mandó que llevasen á un hidrópico al 
templo de Apolo, y que hiciesen sacrificio los sacer- 
dotes gentiles, á fin de que sanase el enfermo ; pero fué 
tan al contrario, que al presentarse los santos cayó 
en tierra la fingida deidad, sucediendo lo mismo luego 
que colocaron el simulacro segunda vez en su trono, 
de quien hurlándose ios ilustres mártires, sanaron 
perfectamente al hidrópico en eluombrc de Jesucristo. 



Temeroso el Urano de alguna sedición en el pueblo, 
declarado en favor de los santos en vista de las repe- 
tidas maravillas que obraba Dios por medio de sus 
siervos , delegó la causa á su teniente con particular 
orden de que los obligase á sacrificar á fuerza de ex- 
quisitos tormentos. Aceptó el teniente la comisión : y 
en su cumplimiento, como no produjese efecto la 
primera diligencia de perversión, mandó ponerlos en 
un cepo de presos , atormentarlos allí hasta que ne- 
gasen al verdadero Dios, y creyesen por tales á los 
ídolos. Pero orándolos santos, se levantó de repente 
tal tormenta, que huyéronlos verdugos, y bajando 
del cielo un ángel del Señor, los puso en libertad. 

Convencido el teniente en vista de aquel prodigio y 
de los que tenia ya oidos, que de nada aprovechaba 
el poder de sus dioses para rendir á los ilustres con- 
fesores de Jesucristo, en quienes visiblemente se 
dejaba conocer que obraba una virtud superior ; les 
confesó ingenuamente que , á no temer la ira del em- 
perador y la de su presidente , creería en el Dios de 
los cristianos, autor de tan estupendas maravillas. 
Hiriéronle ver los santos cuánto perjudicaban estos 
respetos humanos á su eterna salvación-, y conven- 
cido, les ofreció convertirse , siempre que sanasen á 
un hijo que tenia paralitico. Para que conozcas, le 
dijeron los santos, cuánta es la virtud de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, ve a tu casa , y di al enfermo : En el 
nombre del Dios , que predican Casio y Secundinn . le- 
vántale sano. Hizolo así el teniente , y al momento 
recuperó la salud apetecida el paralitico, por cuyo 
milagro se convirtió este con su padre y toda la fami- 
lia , y otros muchos gentiles. 

Supo el presidente Gurbo el inesperado suceso de su 
teniente, y mandando conducirle á su presencia preso 
con los santos, á quienes amenazó de nuevo dicien- 
do que ordenarla apedrearlos , si dilataban por mas 
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tiempo sacrificar á los dioses romanos. Despreciaron 
Casto y Secundmo con igual valor que en las ocasio- 
nes antecedentes aquel castigo, el cual puesto en eje- 
cución, los cubrieron de piedras los ministros gentiles 
en un campo adonde fueron llevados á este efecto ; 
pero al siguiente dia se presentaron al tirano sin lesión 
alguna, para que conociese por aquel prodigio, ya 
que no por los anteriores , el poder del verdadero 
Dios , á quien adoraban los cristianos. Irritado mas 
Curbo con la nueva maravilla, mandó derretir plomo 
en una caldera y echar en ella á los ilustres confe- 
sores de Jesucristo ; pero extinguido el incendio , sa- 
lieron de aquel suplicio mas puros que el oro del 
crisol. Creyeron en Jesucristo innumerables paganos 
en vista de tantos y tan repetidos portentos , por los 
que convencidos que solo era verdadero el Dios que 
predicaban Casto y Secundino , amenazaron al tirano 
con la muerte , si no desistia de atormentarlos. 

Temeroso el presidente de alguna sedición del 
pueblo , ordenó volver á la cárcel á los santos , y dió 
parte de todo lo ocurrido al emperador, quien , sin- 
tiendo los progresos de Casto y Secundino con.-men- 
gua conocida del poder de sus dioses, envió tropas 
á fin de que auxiliasen á las intenciones de su pre- 
sidente , que , alentado con el refuerzo , insistió 
como nunca en que sacrificasen los mártires , para lo 
cual dispuso que fuesen conducidos al templo de 
Apolo; pero habiendo hecho oración antes de llegar 
á él, pidiendo á Dios que le arruinase con todos sus 
simulacros para mayor confusión de los gentiles, se 
verificó así con efecto, quedando sepultado en las 
ruinas el tirano, con los demás que contribuyeron á 
1» muerte de los ilustres confesores. Fué aquel dia de 
un grande luto para los paganos, que, resentidos de | 
las desgracias que ocurrieron , se vengaron con de- i 
capitar á los santos, los cualos lograron por este 
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medio la apetecida corona del martirio en 1“ de julio 
del año 306. Recogidos sus cuerpos por los fieles , 
fueron sepultados en Sinuesa, ciudad de Campania, 
que fué el lugar de su glorioso combate, según 
señala el martirologio romano, bien que otros dicen 
lo fué Sesa en el arzobispado de Capua, entre esta 
ciudad y la de Gaeta , adonde se trasladaron sus reli- 
quias, y se conservan en grande veneración, acredi- 
tando Dios cada dia con repelidos prodigios la pode- 
rosa intercesión de sus fidelísimos siervos. 

MARTIROLOGIO R03IAX O. 

En el monte Ilor, la muerte de san Aaron , primer 
sacerdote del orden Levítico. 

En la Gran Bretaña, san Aaron y san Yulo, mártires, 
que padecieron después de san Alban , en la persecu- 
ción de Diocleciano. Por el mismo tiempo y en el 
mismo país, un Considerable nümero de personas, 
después de haber sido atormentadas de varias maneras 
y desgarradas cruelmente, sostuvieron hasta el fin la 
terrible prueba , y llegaron á las moradas eternales. 

En Malinas , el suplicio de san Romboide, mártir, 
hijo de un rey de los Scotos de Irlanda y obispo de 
Dublin. 

En Sinuesa, san Casto y san Secundino, obispos y 
mártires. 

En Viena , san Martin , discípulo de los apóstoles. 

En Clermont en Aubernia , san Gal , obispo. 

En tierra de León de Francia, la muerte de san 
Domiciano , abad , el primero que hizo en aquel país 
una vida eremítica, formando una reunión de muchas 
personas para el servicio de Dios. Habiéndose esclare- 
cido con grandes virtudes y brillantes milagros, 
subió á las celestes mansiones al cabo de una edad 
muy avanzada. 
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En tierra de Hebras, san Tíerrí , presbítero, discí- 
ni;lo de san Remigio, obispó. 

En Angulema, san Gibar, abad. 

En Enrasa , san Simeón , confesor, apellidado Salo , 
el cual aparentó ser insensato por Jesucristo pero 
Dios descubrió su alta sabiduría con grandes milagros. 

En Yiena , san Tibaldo, ermitaño , que filé canoni- 
zado por Alejandro 1!I. 

En el pies de ílelz de Bretaña, san Lupiano,que 
murió la semana misma de su bautizo. 

En llame, san Hilario de Oise, confesor. 

En dicho lugar, san Calais, abad del celebérrimo 
monasterio ele que fué fundador. 

En Ruerga , san Florez , confesor. 

En Bretaña , san Leonoro, obispo, discípulo de san 
Ilfut, quehabia sido instruido por san Gorman de París. 

En la Motle-Merion cerca de Saint-Didicr, diócesis de 
Reimos, san Golvino , obispo de León , luego solitario. 

En Denain, santa Reina, esposa del beato Adelberto, 
conde de Ostrevant, madre de santa Refroia. 

En Mayenza, san Arnuldo, arzobispo, que fué 
muerto por los vecinos de aquella ciudad. 

En Acuello en Castilla, san Simeón, labrador, cuyo 
cuerpo es venerado en el mismo pueblo, en una 
capilla de la iglesia de san Jorge. 

La misa es del común de confesor no pontífice, 
y la oración la siguiente. 

Adosio . Domine , supplica- Ove, Señor. benignamente las 
íioiiilnis nosiris , ipias ¡n bc&ti súplicas que te hacemos en la 
Simeonisconfessoris luí solero- solemnidad del beato Simeón , 
ni:.ve deferimus ; utijuínosiraj lu glorioso confesor, para que 
jnslilintiduciam non habano?, consigamos por la intercesión 
ejus qni libi placuít precilms del que tanto le agradó, lo que 
ndjnvpnmr. lar Domimim no podemos esperar de nues- 
nosirum Joiuiu Chrisluiu... tros merecimientos. Por nues- 
tro Señor Jesucristo... 



JULIO. DIA T. 


La epístola es del cap. 4 de la primera que escribió 
el apóstol S. Pablo ¿i los Corintios. 

Emires : Spcr-Iaculum facli Hermanos : Estamos tedios 
sumas niundtv , el nnqrlí?, ci espectáculo para el mundo, para 
hcminibu?. Nos shil'.i propirr los ángeles y pava los hombres. 
Oirisliim, vos aulcm pruden- Nosotros necios por ('.visto, y 
ks in Chiis'o : nos infinni, vos vosotros prudentes en Cristo •. 
«utem forios : vos noliile*, nos nosotros débiles, y vosotros 
autem iguobiles. fcsquc in Iiane fuertes: vosotros gloriosos, y 
hora m ct esurimus , el sil i mu?, nosotros deshonrados. Hasta 
el ninti sumo?, el eolapiiis esta hora tenemos hambre y 
ca'divnur, el insl-diiles suinus , sed, V estenios desnudos, y 
el laboramos operantes moni- somos heridos fon bofetadas , 
bus nos iris : matcdicinuir, et y no tenemos donde estar, y 
bencdicinius : pcrscculionem nos fatigamos trabajando con 
pnlinmr, ef susiincmiis : Mas- nuestras manos : somos nial- 
phcmaniur, el obsecramus : decides , V bendecimos : pade* 
tanqnam purgamenia Imjus cemos persecución . y tenemos 
mumli facii sunius , omnium paciencia : somos blasfemados, 
peripsema usque adliitc. Non y liaecillOS súplicas : llClllOS 
ntconfundam vos, luce scribo; llegado á ser como la basura 
sed ui fiiins meos eharlssimos del mundo y la Í1C7, de lodos 
moneo ¡n Chrisio Jesu Domino hasta este punto. No os escribo 
noslro. estas cosas para confundiros, 

sino que os aviso como á hijos 
míos muy amados en Cristo 
Jesús nuestro Señor. 

NOTA. 

« Espectáculo significa propiamente un objeto ex- 
» traordinario que suspende , llamando la atención 
8 y la admiración de los concurrentes. En este sen- 
il tido asi los apóstoles como los demás santos fueron 
» espectáculo al mundo, á los hombres y aun a los 
» angeles mismos , suspensos todos y admirados en 
o vista de lo que hicieron y padecieron por Cristo. » 
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REFLEXIONES. 

Vi. >ofi 'os xninos necios por amor de Jesucristo ; pero 
róseteos sois prudentes. Asi hablaba san Pablo á aque- 
llos hombres carnales, á aquellos cristianos munda- 
nos, á aquellos presumidos espíritus fuertes de Corinto. 
Era vi ible la ironía, pero estaba muy en su lugar. 
¿Y porqué no podremos hablaren el misino idioma 
á los cristianos de nuestros tiempos? Xosedres somos 
necios por amor de Jesucristo : á lo menos es bien cierto 
que son reputados por tales todos aquellos que se 
conforman con las máximas del Evangelio. Y sino, 
díganme : ¿ con qué ojos se mira boy en e! mundo el 
arreglo de las costumbres, el porte ajustado, la mor- 
tificación de los sentidos, el recogimiento interior, 
la modesta compostura , el retiro del bullicio? A la 
devoción se la trata de apocamiento de espíritu , y se 
llama escrúpulo la delicadeza de conciencia. .Mirase 
con cierta especie de lástima á los que siguen el ca- 
mino que nos dejó señalado Jesucristo. Los aplausos 
y la estimación se reservan para los mundanos \ 
parece que solo en el espíritu del mundo se halla re- 
cogido el buen juicio y la razón. La profanidad, la 
brillantez, los resortes de las pasiones, una fortuna 
brillante, el amor de las riquezas, los artificios del 
amor propio, el reinado de los placeres, esto es lo 
que da el mérito en el mundo. En sentir de muchas 
gentes la vida oscura , humilde y retirada es una ver- 
dadera desgracia , no de otra manera que si estuvie- 
ran proscriptas las máximas de la religión. Veis aquí 
dos caminos bien opuestos-, veis aquí dos espíritus 
bien diferentes ; veis aquí dos reglas de costumbres 1, 
bien contrarias. Si los hombres del mundo son pru- 
dentes, los siervos de Dios son insensatos-, porque 
¿puede haber mayor locura que macerar ia carne, 
mortificar los sentidos, tener sujeto el amor propio á 
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una perpetua servidumbre, y estarse paciendo con- 
tinua violencia? Pues esta, y no otra, e~ la doctrina 
de Jesucristo; es cierto que el mundo la condena, 
pero ¿quién de los dos se engaña? Si ia verdadera sa- 
biduría está en las máximas de! Evangelio, el no 
seguirlas será una insigne locura. Peco si son sabio? 
y cuerdos ios mundanos siguiendo una vida poco 
cristiana, será preciso que vayan errados los devotos 
y los virtuosos. Esto no admite medio. ¡Santo Dios, 
y qué disyuntiva tan terrible! ¿Habrá quien tenga 
osadía para decir que los santos erraron siguiendo 
ias máximas del Evangelio? Luego es muy cierto que 
quienes no las siguen van descaminados. Hombres 
carnales, mujeres mundana?, cspir'.'.ns disipados , 
disolutos de profesión, corazones profanos, ¡qué 
dignos sois de compasión en vuestros lastimosos des- 
caminos! Haced, haced ostentación de vuestra vani- 
dad ; preconizad vuestras escandalosas máximas •, 
haced alarde de vuestra conducta licenciosa •, sostened 
con arrogancia vuestra irreligión : nada estiméis sino 
viie-tras riquezas mundanas; teneos en buen hora 
por prudente? y por discretos ; vuestra misma con- 
ducta es la prueba mas concluyente de la mas insigne 
locura. ¿Puede haber mayor extravagancia que for- 
jarse un camino enteramente contrario al que el 
mismo Jesucristo nos dejó expresamente demarcado? 
¡Oh y cuánta verdad es que no hay otra verdadera 
sabiduría sino ias máximas del Evangelio ! Todo 
hombre que se condena es sumamente insensato ; 
solo son sabios aquellos que se salvan. 

ill evangelio es dd cap. i 2 de san Lucas. 

In iilo icmpovc, dixii Jesús En aquel tiempo dijo Jesús 
iii>i‘i|)u!¡s su'.s : X olite limero, á sus discípulo- : ÍSo teníais . 
¡móiliií ¡b«% (j'iia coniplacuil pequeña grey . porque TUCStrr 
'■’airi vwiio Core vobis reg- Padre lia tenido á úEn daros 
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aaát. Vcivlitg qn» possúlet», el reino. YcmkiUo rué. tenéis, 
el dale ot>-cma<ynara. Facile y dad limosna. Haceos bolsillos 
vobis 5 :;ccü’.o< , qui non vetes- que no envejecen , un tesoro 
rascunl, tlies.mrum mu clefi- en los cielos que no mengua , 
cicnlem in c elis: quú fur non adonde no liega C-l ladrón, ni 
appropiat . ñeque lino.-. la polilla le roe. Porque donde 
rumpit. l'bi eaim iliesúuni: ve> está vuestro tesoro, ¡lili estará 
ler cst . i!)i el cor vi-sirom ci íí. también vuestra corazón. 

MEDITACION. 

DEL AMOR DE LOS DESPRECIOS. 

punto PuniEito. 

Considera que el amor de los desprecios es la prueba 
menos equívoca , y en rigor es señal infalible de la 
verdadera humildad. Engáuanso no pocos, tenién- 
dose por humildes, porque conocen sus imperfec- 
ciones r confiesan sus defectos. No basta sentir uno 
bajamente de sí; no es menester mas que un poco de 
reflexión para que cada uno conozca sus miserias y 
sus nulidades, con olro poco de entendimiento para 
condenarlas. Solamente los simples dejan de discernir 
las sombras. í.a estimación de sí mismo es vicio do 
almas bajas y de entendimientos vulgares ; un enten- 
dimiento despejado y noble descubre con claridad 
todos sus defectos, y no se los disimula. Pero este 
conocimiento especulativo de ninguna manera cons- 
tituye el carácter de la verdadera humildad; es esta 
una virtud moral , que ni consiste, ni reside precisa- 
mente en el entendimiento , sino principalmente en 
la voluntad, domicilio y asiento de todas las virtudes 
cristianas. Para ser verdaderamente humildes es me- 
nester lo primero sentir bajamente de si , y lo segundo 
desear que los demas sientan lo mismo, y no nos ten- 
gan por mejores de lo que somos. No bar mayor 
injusticia que exigir de los otros estimen de nuestras 
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personas aquello que nosotros mismos juzgara 
digno de desprecio. ¿A quién le puede, preve . t ruai 
que no sea estimado aquello que Idos condena . y que 
nosotros mismos condenamos? Ser verdaderamente 
humilde sin desear verdaderamente ser humillado , 
no puede, ser. Va que el amor de los desprecios n - 
sen -¡ble, ya que los sentidas y el amor propio se 
opongan á él, por lo menos debe sor aplaudido por ln 
razón , asi como !o e - siempre por la religión. La hu- 
mildad sin humillaciones siempre c ; sospechosa. Liten 
puede uno ser humillado sin ser humilde : ñero es 
imponible de-ear serlo sin verdadera humildad. 111 
mérito de los primeros cristianos y de les religiosos 
consistió en vivir abatidos, humillados y desprecia- 
dos del mundo. El original de aquellas ¡i .,, tres c • ; 5 
fué el ejemplo do J 'sucrislo. La misma humillar! , 
el mismo desprecio puede ser dudoso, pues ninguno 
lmy que no sea capaz de practicar el amor propio, 
siendo cierto que entre todas las pasiones lamas 
cómica y la mejor representante es el orgullo , el cu al 
se sabe fomentar hasta con las humillaeior.es y con les 
desprecios mas aparentes; pero el amarlos y el desear- 
los no puede ser sin verdadera humildad. 

¡O mi Dios, y qué poco se conforma esta doctrina 
con el gusto del mundo! La mayor parte de los de- 
votos nada siente, nada aborrece tanto como la 
humillación. Solose busca una virtud aplaudida ; ! 
desprecios inquietan y turban el corazón : pero sera 
muy castiza la virtud que se acomoda tan mal con 
ellos? 

PiATO SEGUNDO. 

Considera que la humillación es constitutivo esen- 
cial de la penitencia, porque todo pecador verdade- 
ramente contrito desea ser humillado. Es cierto que 
las humillaciones oscuras y mudas, las secretas é in- 
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tenores son nn antídoto excelente para conservar h 
virtud ; pero no son absolutamente incompatibles con 
cierta oculta vanidad que roe y despedaza todo aquéllo 
que no nos humilla á los ojos de los hombres. Es 
nuestro orgullo un enemigo doméstico que se escon- 
de, que se atrinchera, y que tal vez finge huir ó 
rendirse en las ocasiones; mas en la realidad nin- 
guno le doma enteramente sino las humillaciones 
públicas y los desprecios ruidosos. Desengañémonos, 
que solo con desprecios se fortifica la humildad. 
¡Ay Dios mió , y qué poquitos son los que dicen de 
rorazon con el proreta David : Buen» es , Se'>or, pura 
mi que me hayas humillado . porque fr> esta manera 
aprenderé ú quardar con fidelidad tu sania ley. ¡Ah, 
que solo el amago de una humillación , de un 
abatimiento público nos estremece ! Hasta las per- 
sonas que hacen profesión de virtud desean ser 
humildes, pero no humilladas. La humillación entibia 
el fervor, da tedio á la virtud , entra después la se- 
quedad. y apoderase del corazón la amargura. En 
acabándose el aplauso se acaba la virtud ; prueba evi- 
dente de que era superficial y bastarda. Ennobleció 
Cristo la humillación después que él mismo se hu- 
milló y so anonadó, como se explica el Apóstol. El 
mismo Salvador fué quien nos delineó el plan de la 
vida cristiana, señalando todos los caminos, y entre 
ellos ninguno señaló que no esté lleno de valles oscu- 
ros y sombríos. Las cumbres son para el mundo y 
pora los atestados de su espíritu. Aprended de mi , 
dice el Señor, que soy manso y humilde de corazón. 
Pero la humillación que nos enseña es la del corazón, 
no la de puro entendimiento ; y esa humildad de co- 
razón no es otra, propiamente hablando , que el amor 
de los desprecios. Ni esta importante lección la dirige 
precisamente á los religiosos, dirígela á todos los 
cristianos, á todos sus discípulos, á los grandes del 
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mundo, álos dichosos del siglo, á los sabios, a los 
ricos , á los ancianos, á los jóvenes. Pero los cristia- 
nos de nuestros tiempos ¿están muy adelantados en 
esta ciencia práctica? ¿aman les desprecios tanto 
como los santos los amaron ? Ninguno hay en el cielo 
que no se señalase en el amor de sus abatimientos. 

}0 Dios, y cuán distintas fueron délas nuestras las 
máximas de los santos ! ¿ F.s nuestro espíritu el mismo 
que el suyo? Pero sin embargo la religión es la misma, 
la doctrina la propia. Muchos misterios encierra esta 
palpable contradicción. Llegaron los santos al término 
de su carrera: ¿y llegaremos nosotros al mismo, 
siguiendo un camino tan opuesto? 

¡Ah Señor, no consultéis á mi corazón ni a mi re- 
pugnancia natural! Humilladme, abatidme cuanto 
fuere de vuestro agrado, con tal que os dignéis usar 
conmigo de misericordia. Me es necesaria la humilla- 
ción ; y si por mi cobardía no la amare , haced á lo 
menos que la acople con resignación. 

JACULATORIAS. 

Bonum mihi, quia hvmWasli me. Salm. 118. 

Mocha cuenta me ha tenido , Señor, que mehayais 
humillado. 

Humiliatus sum usqucqnaque , Domine, vivifica me 
secundum verbum tumi. Salm. 118. 

Sostenedme, Señor, en mis abatimientos, según lo 
habéis prometido. 

PROPOSITOS. 

1. Se temen, se aborrecen las. humillaciones; y no 
se teme la condenación eterna , que ciertamente es el 
mayor y el mas vergonzoso de todos los abatimientos. 
Nuestro orgullo es el origen de todos nuestros desór- 
denes, y tarde ó temprano causa la muerte del alma. 
¿Qué remedios no se aplican para curar un absceso? 
7 . 2 
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No se perdona al hierro ni ni fuego: admitensccon gusto 
los mas amargos , los mas desabridos , como se consi- 
deren eficaces. Tal virtud tiene respecto del orgullo la 
humillación : es amarga a! amor propio , no hay duda ; 
pero es un soberano especifico para curar la inflama- 
ción interna del corazón, por la cual el hombro se 
abulta á si mismo y concibe una magnifica idea do 
so persona. La humillación la reduce á su justa me- 
dida. y haciéndole bajar de aquellas alturas ¡ñique 
se le anda la cabeza, pone limites á la ambición mo- 
derando sus deseos. Ama un medio tan eficaz para 
hacerle feliz. Si no tienes valor ni virtud para soli- 
citar los abatimientos, por lo menos no vuelvas las 
espaldas á los que se te presentan ; estímalos como 
señal cierta de la particular bondad con que te mira 
el Señor, y dale gracias prontamente con alguna breve 
oración. Es loable costumbre la de rezar el Laúdale 
Dominion , omnes gentes ... cuando nos sucede algún, 
abatimiento; y guárdate siempre de prorumpir en la 
mas leve queja. 

2. Siéndonos tan provechosa la humillación, ¿qué 
razón habrá para que no tengamos por amigos aque- 
llos de quienes se vale Dios para enviárnosla ? Háganlo 
por pasión , ó háganlo por inadvertencia, siempre de- 
bemos amar la mano que. nos cura aunque nos abrase. 
Guando el remedio es eficaz , no se hace caso que sea 
amargo Xo hay mayor injusticia que mirar con malos 
ojos á los que nos humillan ; si fuera licito tener aver- 
sión á alguno , debiera ser á los que nos exaltan ; 
pues contribuyendo á nuestra perdición, no parece 
debiéramos quedarles muy obligados. ¿Te ofendió , te 
abatió, te humilló alguno? pues trátale con mas ca- 
riño, dedícate á servirle con mayor cuidado , y deja 
que gruña el amor propio cuanto quisiere; mantente 
firme en esta práctica, porque no la hay mas se- 
gura para hacer grandes progresos en la perfección. 
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Frecuentemente nos volvemos contra nuestros con- 
trincantes, contra nuestros superiores, contra nues- 
tros prelados cuando nos sucede alguna humillación ; 
hacemos muy mal. ¿Y porqué no nos volveremos 
contra nuestra insuficiencia , contra nuestra tropelía , 
contra nuestro poco espíritu, contra nuestra estu- 
pidez , que nos acarreó aquel abatimiento , mil veces 
merecido por otros muchos motivos? ¡Cosa extraña', 
todos confesamos buenamente que á los ojos de Dios 
somos despreciables; y nada sentimos tanto como 
ser efectivamente despreciados. 


DIA SEGUNDO. 

LA VISITACION DE NUESTRA. SEÑORA. 

Celebra la Iglesia esta fiesta el día dos de julio en 
memoria déla visita que la santísima Virgen hizo á su 
prima santa Isabel. 

Al mismo tiempo que el Angel anunció á María la 
encarnación del Hijo de Dios , le dió parte del preñado 
de su prima santa Isabel, que, aunque estéril y de 
edad muy avanzada , tenia en su vientre seis meses 
había un hijo milagroso, destinado á ser precursor 
del verdadero Mesías. Llenó de gozo á la Virgen esta 
noticia ; y considerando la fortuna de aquella dichosa 
mujer, escogida de Dios para madre del precursor 
de su santísimo Hijo, la obligación que tenia de ir 
cuanto antes á darle el parabién de aquella dicha, 
los vivos deseos que sentía de servirla, y dándole el 
Señor un claro conocimiento de las maravillas que 
quería obrar por ella en aquella misteriosa visita, partió 
sin dilación para hacerla en aquel mismo dia ; porque , 
como dice san Ambrosio, la caridad no sufre tardan- 
zas ni dilaciones. El camino era dilatado y penoso ; 
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y habla fie viajar desde Nazarct á Ilebron , ciudad sa- 
cerdotal, situada en la parte meridional de luda, 
sobre unas escarpadas montanas , á diez ó doce leguas 
de .b’rusalen , y á treinta y ocho ó cuarenta de Maza- 
re f. No era viaje fácil á una doncella tan tierna como 
ia santísima Virgen ; pero el zelo y la caridad le alla- 
naron las dificultades, sin acobardarla las fatigas del 
camino, porque toda su ansia era seguir la divina 
inspiración y publicar las grandezas del Señor, como 
dice c! mismo san Ambrosio. 

Habiendo llegado á Ilebron, se encaminó directa- 
mente á la casa de Zacarías, á cuya puerta encontró 
á su prima que salia á recibirla. Abrazóla tiernamente, 
saludóla , y apenas despegó los labios , cuando el niño 
de seis meses, que estaba en las entrañas de Isabel, 
se bailó de repente iluminado con una lúa celestial; 
conoció perfectamente la majestad y la grandeza de 
los huéspedes que le hacían tanta honra , y desde la 
oscura prisión del materno albergue , ya que no podia 
hablar, adoró á Jesús y á María como pudo, dando 
dentro de él un prodigioso salto en señal , dice san 
Pedro Crisólogo, de .su respeto y de su gozo. Notó 
Isabel tan alegre movimiento, v comunicándose en el 
mismo instante ala -madre la luz sobrenatural que 
alumbraba al hijo, conoció el incomprensible misterio 
de la encarnación del Verbo, de manera que llena 
su alma del Espíritu Santo, no cabiendo el gozo en las 
estrechas márgenes del pecho, comenzó á exclamar 
en alta voz: « Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre. ¿De dónde á mi 
tanta dicha, que venga á visitarme la madre de mi 
Dios y mi Señor? Favor que no soy capaz de agradecer 
dignamente, dejándome tan llena de asombro como 
de confusión. El mismo niño que tengo en mis entra- 
ñas ha conocido cuánto vale tu celestial presencia, 
saltando de alegría dentro de ellas luego que llega- 
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ron á mis oidos las primeras palabras de tu dnlce sa- 
lutación. Dichosa mil veces tú, querida prima mia, 
que con noble sencillez, y sin dar lugar á la menor 
duda, creiste humildemente cuanto el Angel te anun- 
ció de parte de Dios. Sí por cierto; porque el Todopo- 
deroso, que comenzó en ticosas tan grandiosas y tan 
altas , las acabará y las perfeccionará, como tú to 
lias esperado. El te empeñó su palabra, pues él te la 
cumplirá. » 

La respuesta de la Virgen fué humilde y modesta. 
Ocultando cuanto podia ceder en su alabanza, rindió 
al Señor la gloria de todo, y solo trató de lo obligada 
que estaba á su bcnclicencia. Animada del Espíritu 
Santo , de que estaba llena , prorumpió entonces en 
aquel divino cántico, et primero del nuevo Testa- 
mento, el cual solo hace infinitas ventajas á todos los 
del antiguo-, y tanto por el espíritu de devoción que 
respira* en cada silaba, como por la noble elevación 
de los pensamientos y por la majestuosa soberanía 
del estilo, es el mas precioso monumento de la pro- 
funda humildad de .liaría, el acto mas auténtico de 
su perfecto reconocimiento y el modelo mas exce- 
lente para dar gracias al cielo , que nos ha dejado el 
mismo que le inspiró. 

« Engrandece, alma mia, al Señor, dijo la Virgen, 
obrador de tantas maravillas, y sea para soto él toda 
la gloria. No puedo pensar en ellas sin sentir todo mi 
corazón preocupado de alegría en aquel Señor que 
adoro como á mi Dios, que venero como á mi Salva- 
dor, y que amo como á mi Hijo. Dignóse poner losojos> 
en mi humildad, y elevó su vil esclava á la dignidad] 
de. madre suya. Bien sé que por esto me admirarán 
todas las naciones, y ensalzarán perpetuamente mi: 
dicha en los siglos venideros; pero si es que se halla' 
en mí alguna cosa grande y elevada , á c! solo se le 
debe toda la gloria, él fué quien me engrandeció, y 
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á él debo todo cuanto soy. Nada soy por mí misma ■ 
él es el autor de las maravillas que todas las naciones 
admirarán y publicarán de mi persona, las que ni aun 
yo misma puedo bastantemente engrandecer. Confe- 
sarán las mismas naciones que el Todopoderoso ¡'.izo 
en mí cosas grandiosas , y que no es menos poderosa 
su omnipotente mano que santo su nombre agradable. 
En mil ocasiones experimentaron nuestros padres los 
excesos de su misericordia. ¿Qué prodigios no hizo 
por defender á los que temían? Desplegó toda la fuerza 
de su brazo, combatió por ellos, desconcertó los 
planes de sus enemigos, derribó del trono á los 
soberbios monarcas que los amenazaban con su total 
ruina-, y como el Señor se complace en abatir á los 
que se engríen , y en elevar á los que se humillan, 
después de haber abatido el orgullo de los tiranos, 
ensalzó á los humildes , y llenó de hartura á los po- 
bres, mientras los ricos privados do sus riquezas 
perecían de hambre. Faraón sumergido, Saúl repro- 
bado, liumillado Roboan , Olofernes abatido, Aman 
desgraciado , y Nabucodonosor que presumía de dei- 
dad confundido con los brutos , mientras los mas 
vites siervos de Dios se veían exaltados todo esto 
acredita cuánto ama el Señor á los humildes. 

K Y aunque es asique todos los verdaderos israelitas, 
todos los fieles siervos suyos recibieron de su mano 
gracias extraordinarias en todas las edades del mun- 
do; pero en este tiempo muy particularmente la 
misericordia de Dios ha hecho resplandecer su bondad 
en su favor. Viene á salvarlos , quiere vivir entre 
ellos y morir por ellos , no habiendo echado en olvido 
la promesa que hizo á Abraban y á los de su linaje, 
de derramar en sus hijos los tesoros de sus mise- 
ricordias. Acaba el Señor de dar un Salvador á 
Israel , y un Rey á la casa de David ; el Mesías tan 
esperado , el fin de la ley y el objeto de todas las 
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profecías. Por su venida su -piraron los santos . los 
patriarcas y los profetas, y él í'uc el blanco de todas 
sus ardientes ansias. » 

De esta manera con un portentoso rayo de luz so- 
brenatural descubrió, digámoslo así , de una sola 
ojeada la santísima Virgen todas ias antiguas promesas 
y profecías, con el pleno cumplimiento de todas ellas, 
mil veces mas iluminada y mas privilegiada ella sola 
que todos los profetas juntos. Conocióse bien, dice 
san Ambrosio, en aquella admirable conversación de 
María y de Isabel que ambas profetizaban con un 
mismo espíritu duplicado , uno el que inspiraba á las 
madres , y otro el que llenaba á los hijos : DupUci mi- 
racub prophclarU Matrc s spiritu parvulorum. 

Cerca de tres meses so detuvo la santísima Virgen 
en casa de su prima. Yes fácil discurrir, dicen los 
santos padres , qué dichosa seria aquella mansión 
para (oda la casa de Zacarías , cuántas gracias y cuán- 
tas bendiciones le merecería. Sabemos que por haber 
estado hospedada por espacio de un mes en casa do 
Ohededon el arca del Testamento , le bendijo Dios i\ 
él liberaimcntc y á lodo cuanto le pertenecía ; ¿ pues 
qué bendiciones no derramaría sobre la dichosa fa- 
milia de Isabel los tres meses que tuvo á María por 
huéspeda en su casa? Aquella pureza que conservó 
san Juan toda la vida efecto fué , dice san Ambrosio , 
de la unción y cíe la gracia que ocasionó á su alma la 
presencia de la santísima Virgen. Dice el mismo santo 
que esperó hasta el parto de su prima para asistir al 
nacimiento de aquel por quien principalmente había 
hecho la visita ; y después que vio por sus ojos todas 
las maravillas obradas en aquel portentoso naci- 
miento , se restituyó á Nazaret, donde se mantuvo los 
seis meses que le quedaban de preñado. 

Esta visita de nuestra Señora a santa Isabel com- 
prende grandes misterios, y fué tan gloriosa para María, 
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que la Iglesia quiso renovar todos los años su me- 
moria con fiesta particular. Y á la verdad , esta fue la 
primera vez que la Virgen fue públicamente recono- 
cida por madre de Dios y reverenciada como tal. 
Por la voz de Maria santificó Cristo á Juan , y con 
razón se dice que este fué el primer milagro que obró 
Dios por medio de la santísima Virgen. Ninguna cosa 
acredita mas el poder que el Salvador concedió á su 
bendita Madre, dice san Bernardo y san Bernardina , 
que la economía que observó en la distribución de 
sus primeras gracias. ¿Quiere santificar á su precursor 
aun antes que nazca? pues ha de ser por medio de 
Maria. ¿Resuelve manifestarse al mundo por el primer 
milagro que obró , convirtiendo el agua en vino en 
las bodas de Caná? pues aguarda á que Maria se lo 
pida : dándonos á entender, dicen los santos padres , 
que así como senosdióá sí mismo por medio de María, 
así quiere también que recibamos por su medio todas 
las demás gracias y beneficios (!) : Nihil nos Deas 
habere, (¡noel per Marine manus non Iransiret. 

Considerando san Ambrosio esta célebre visita tan 
señalada con misterios , profecías y prodigios , sale 
como fuera de sí do admiración. Oye Isabel , dice*este 
padre, la primera voz de Maria, y Juan siento al 
mismo tiempo la gracia de Jesucristo. Publican las 
dos madres las maravillas de la gracia, y experimenta 
Juan en el claustro materno sus operaciones. Llena 
Cristo á Juan de la gracia aneja al ministerio de pre- 
cursor, y Juan anticipa las funciones de este ministe- 
rio con prodigio duplicado; en fin, animadas Maria 
é Isabel con el espíritu desús hijos, traban una con- 
versación en que alternativamente enlazan una ca- 
dena de oráculos y de profecías. 

1 La presencia de Jesús, dice san Agustín, hace saltar 
á Juan en el vientre de su madre llénase Isabel del 

(f) Bernaid. serta, in vig. A'atir. Doiain. 
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espíritu de Dios al ver á María; el gozo, la humildad 
y el reconocimiento de la santísima Virgen resplan-j 
deeen divinamente en aquel admirable cántico con; 
que respondió alas bendiciones de Isabel, y una y' 
otra , prosigue san Ambrosio, pronuncian tantos 
oráculos como palabras. 

¡ Oh cuántos misterios, cuántas lecciones se encier- 
ran en esta santa visita ! ella nos enseria los motivos y 
ci modo de hacerlas nuestras, como también las de 
recibir las que el Señor nos hace interiormente. En 
ella se encuentra la mas señalada prueba del poder 
que tiene Maria con Dios , y un argumento del mayor 
consuelo para alentar la confianza que debemos tener 
en María. Las resplandecientes virtudes de atención 
y de caridad (pie ejercitó en esta visita deben servir- 
nos de instrucción; y Jas maravillas que obró el 
Todopoderoso por medio de su santísima Madre deben 
encender nuestra tierna devoción hacia esta divina 
Señora, conociendo la mucha razón con que la Igle- 
sia la invoca sin cesar como vida, dulzura y esperanza 
nuestra después de Jesucristo. 

Es cierto que desde el nacimiento de la Iglesia fué 
este divino misterio objeto dulce de la veneración de 
los fieles; pero su fiesta no se instituyó basta el 
tiempo de Líbano VI, confirmándola y publicándola 
su sucesor Bonifacio IX el año de -1389, para extin- 
guir el funesto cisma que despedazaba la Iglesia con 
dolor y llanto general de todos los buenos. En la bula 
le Bonifacio se da á entender que su predecesoi 
halda pensado hacer ayuno de precepto la vigilia dt 
ía Visitación y de la ¿Natividad déla Virgen , como ya 
lo era la de su Asunción , mandando que también se 
celebrase con octava. El concilio de Basilen renovó 
la institución de esta fiesta con el mismo fin de pedir 
á Dios la paz de la Iglesia, y en Italia y en Francia se 
declaró por fiesta de precepto. Pero la religión de san 
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Francisco la celebraba ya muelio tiempo antes, desde 
el año de 1203; y se asegura que en la iglesia de Oriente 
era ya por entonces muy antigua. Los ingleses solo 
conservaron su nombre después del cisma cu su ca- 
lendario : pero toda la Iglesia católica la celebra con 
gran solemnidad. 

Habiendo fundado san Francisco de Sales una 
nueva orden de religiosas, tan célebre el dia de boy 
en la Iglesia universal , extendida felizmente por todo 
el universo con tanto ejemplo como admiración de 
los pueblos, quiso que se llamasen las monjas de la 
Visitación ; porque siendo como la basa y el fin de su 
instituto la imitación de las virtudes que ejercitó la 
Virgen en aquella misteriosa visita, le pareció conve- 
niente que este augusto titulo fuese también como su 
distintivo y su cará'cter. 

MAUTÍUOLOGIO ROMANO. 

En Roma en la vía Aureliana. la fiesta de los santos 
mártires Proceso y Jíartiniano, quienes, habiendo sido 
bautizados por ei apóstol san Pedro en la prisión de 
Mamertino en tiempo de Nerón, tuvieron la boca 
magullada, fueron puestos en el potro, azotados, 
apaleados , expuestos á las llamas y por último de- 
gollados. 

También en Roma , el suplicio de tres santos solda- 
dos , que , convertidos á la fe de Jesucristo en el 
martirio del apóstol san Pablo , merecieron subir con 
él á la gloria eterna. 

En dicho dia , los santos Aristón , Crescendo , 
Eutiquiano, Urbano, Vital , Justo, Felicísimo , Félix, 
Marcia y Sinforosa, los cuales recibieron todos la 
corona del martirio en la Campaña, estando en su 
mayor fuerza la persecución de Diocleciano. 

En Winchester en Inglaterra, san Wiuthun, obispo, 
cuya santidad brilló con milagros. 
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En Bamberga, san Ofon obispo, que con su pre- 
dicación convirtió á la fe- los pueblos de la Pouicrania. 

En Tours, la muelle de la piadosa mujer santa 
Monegonda. 

En Brie, san Jcrocíio, cura de San Pedro de Gilmou- 
tier, cerca de Pomeuse, venerado en N'cbay. 

En Villanueva de Aviñon, el beato Pedro de Luxcm- 
burgo, canónigo de Núes Ira Señora de París, luego 
obispo de SIulz, y por último cardenal, célebre pol- 
los grandes milagros, obrados de pues de sn muerte 
en el cementerio de San Miguel de Aviñon , delante 
de su sepulcro, sobre el cual fuá edificada una iglesia 
donada después á los Celestinos. 

En dicho dia, el natalicio de san Eutiquez, mártir. 
En el mismo dia, san Máximo, obispo de Ñapóles. 
En Bresa, san Sabino y san Cipriano, mártires. 

La misa es del misterio del dia. y laoracionla siguiente. 

Famuiis tais, (juresumus, Suplicárnoste, Señor, concc- 
Donvne, coeiestis gratim mu- das á tus siervos el don de tu 
nusimpertire;utquihus beata divina gracia, para que ya que 
Virginis partos extitit salutis recibieron el principio de su 
erordium, Visitationis ejns vo- salvación en c! parto de la Vír- 
tiva solcmnitas pacis iribuat gen , recilian también el au- 
iucrementum. Per Domínum mentó de la paz en la fiesta de 
noslrum... su Visitación. Por nuestro 

Señor... 

La epístola es del cap. 2 del libro de los Cantares. 

Ecce isíe venit saliens in Hé aquí que este viene sal- 
monlihus, transiliens colles tando por los montes, y pasando 
similisestdileclusmeuscapr!», los collados : mi amado es se- 
hinnuloque cervorum. En ipse mojante á un cabritilio y á un 
stat post parietem nostmni res- cerbato. Uélo aquí que está 
piciens per fenestras , prospi- detrás de nuestra pared miran- 
ciens percancdlos, En dilectus do por las ventanas, y ace- 
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líseus loquilur mibi : Surge, 
propera , amica mea , columba 

hm ermn hicms Iransül :¡mber 
ibiit, et recessit. Flores appa- 
■ueruul in térra noslra,tempus 
putalionis advenit : vos. lur- 
turis audita cst in Ierra noslra: 
ficus prolulil grossos suos : 
vinea: florentes dedcrunt odo- 

spceiosa mea,etveni : columba 
mea in foraminibus pelrse, in 
caverna mácense, oslende mibi 
faciem luam , sonel vox lúa in 
auribus mcis ; vox enim lúa 
dulcís, et facies lúa decora. 
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chando por las celosías. Hé aquí 
que mi amado me habla : Le- 
vántate, date priesa, amiga 
mia, paloma mia y hermosa 
mía, y ven. Porque ya pasó el 
invierno, y desapareció la llu- 
via. Las flores se dejaron ver 
en nuestra tierra, llegó ya el 
tiempo de podar : la voz de la 
tórtola se oyó por nuestras 
campiñas, la higuera ha pro- 
ducido sus higos, las viñas flo- 
recientes dieron su olor. Le- 
vántate, amiga mia, hermosa 
mia, y ven. Mi paloma en las 
hendiduras de la piedra, en la 
caverna de los escombros, haz- 
me ver tu rostro : suene tu voz 
en mis oidos, porque tu voz es 
dulce, y hermoso tu semblante. 

OTA. 


« El libro de donde se sacó esta epístola tiene por 
» título : El Cántico de los Cánticos ; esto es , el mas 
» excelente cántico entre todos los del Testamento 
» antiguo. En él describe Salomón, hablando propia- 
» mente , no un matrimonio carnal , ni los amores de 
i> un esposo apasionado, sino en la intención del Es- 
» píritu Santo , y según la idea de la Iglesia y de los 
» santos , el castísimo desposorio de Cristo con la 
» naturaleza humana, con su santa Iglesia y con 
» cada alma en particular.Yiene á ser una contimia- 
» da parábola, que debajo de expresiones alegóricas 
» encierra espiritualísimos misterios de la unión del 
» Yerbo á nuestra naturaleza en la Encarnación, y 
» de la que estrecha al hombre Dios con su santa es- 
» posa la Iglesia. » 
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REFLEXIONES. 

- Describe el Espíritu Santo en las palabras de la 
epístola las amorosas ansias de Dios por el alma fiel , 
á quien ama como á su querida esposa , y los castos 
ardores del alma santa por Jesucristo , con quien se 
regala como con su adorado Esposo. Viene á ella 
este amoroso Dios con tanta apresuracion , que mas 
parece volar que correr. Nada le detiene ; ni nuestra 
bajeza, ni nuestra nada, ni nuestras ingratitudes. No 
se puede explicar mas su celeridad, que diciendo 
viene brincando como un cabrilillo , y saltando de 
montaña en montaña como un ciervo. Así se explica 
el Espíritu Santo cuando quiere hacernos comprender 
la viveza y la impaciencia de su amor. En hallando 
Dios una alma tan pura que solo suspira por él , pa- 
rece que él tampoco suspira mas que por entregarse 
y por comunicarse todo á ella. Oye el alma santa 
perfectamente su voz y conoce su venida. Antes de 
la Encarnación del Verbo parece que el amado Esposo 
de las almas, respecto de nosotros , estaba como es- 
condido tras de un espeso velo , otamos su voz , escu- 
chábamos sus profecías, admirábamos sus prodigios, 
pero solamente le veíamos como entre sombras en las 
figuras del Testamento antiguo •, mas después de la 
Encarnación le vimos con nuestros ojos, le oímos 
con nuestros oidos, le palpamos con nuestras manos, 
como se explica san Juan y el dia de hoy le tenemos 
realmente en el augusto sacramento del altar, donde 
mil veces al dia se nos deja ver para nuestro consuele 
y para nuestra santificación. Es verdad que todavía 
está como incógnito, y se asoma como por entre 
celosías , porque en esta vida no le podemos gozar 
perfectamente-, todavía le ocultan las somhras, toda- 
vía le esconden las especies, y solamente le vemos 
como á medias , y hasta la oirá vida no le veremos 
7 3 
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cara á cara. Con todo eso se da á conocer bien sensi- 
blemente al alma santa ; óyele , escúchale bien dis- 
tintamente , viene de día , acude de noche y á todas 
horas la visita. ¡ Dichosa el alma á quien halla cu vela 
el celestial Esposo! ¡Feliz la esposa casta que le sale 
á recibir con la lámpara encendida! Retirada del bu- 
llicio del mundo, recogida en una profunda quietud, 
tranquila en un perfecto silencio , siente que viene su 
amado y dice : Ya se acerca mi adorado esposo , ya 
suena su voz en mis oidos , ya percibo claramente sus 
palabras : levántate, amiga mia; date priesa , esposa 
mia. No gusta Dios de siervos perezosos; las almas 
delicadas , tibias y flojas no llegan á merecer la au- 
gusta cualidad de esposas suyas. No sufre tardanzas 
ni dilaciones la gracia del Espíritu Santo; quiere el 
Señor que nos demos priesa á obedecerle y agradarle. 
Vírgenes eran las vírgenes necias ; no dice el Salvador 
que hubiesen cometido culpa alguna grave ; esperan- 
do estaban á su celestial Esposo; todo su delito fue no 
haber proveído á tiempo sus lámparas , teniéndolas 
encendidas ; haberse descuidado un poco y haber 
acudido ya tarde. ¡Cuántos mueren con ánimo de 
convertirse ! ¡ cuántas almas queridas del Señor andan 
toda la vida arrastrando por no haberse dado alguna 
priesa! ¡á cuántos edificios derriba una borrasca 
repentina por no haberse cubierto algunos dias antes ! 

¡ Válgame Dios , y qué estragos causa la pereza es- 
piritual ! 

El evangelio es del cap. 1 de san Lucas. 

“ In ¡lio tempore : Exurgens En aquel tiempo : Levan íán- 
Maria, abiit in montana cum dose María, fuécon presura á la 
festinatione in civitalem Juda. montaña á una ciudad de Judá ; 
Et intravií in domum Zacha- y entró en casa de Zacarías, y 
riae , et saluiavit Elisaheth. saludó á Isabel. Y sucedió que 
Et factum est ui audivit sa- luego que Isabel oyó la salida- 
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luiaiíonem María: Elisabeih , cion de María , saltó el niño en 
exullavil infans in ulero ejus : SU vientre : é Isabel fue llena 
et replcia cst Spiríiu Sánelo del Espíritu Santo; y exclamó 
Elisabelh : et exclamavil voce en voz alta, y dijo : Bendita tú 
magna , el dixil : Benedicta tu entre las mujeres, y bendito 
Ínter midieres, et benedielus el fruto de tu vientre. ¿Y de 
fructus ventris luí. Et unde dónde á mí que la Madre de mi 
boc mihi , ut venial Maicr Do- Señor venga á mi casa? Porque 
niini mei ad me? Ecee cnim mira, apenas la voz de tu salu- 
ut facía cst vox salutaiionk tuse lacion llegó á mis oidos , brincó 
¡n auribus meis, exullavil in de gozo dentro de mi vientre el 
gaudio infans in utevo meo : nifio : y dichosa tú que lias 
el beata qua: credidisti, quo- creído, porque se cumplirán 
niam pcrficicntur ea.qua: dieta tas cosas que te fueron dichas 
sunt tibí i Domino. El ait por el Señor ; y María dijo : 
María : Magníficat anima mea Mi alma ensalza al Señor, y mi 
Dominum : el exullavil spiri- espíritu se regocija en Dios mi 
tus meus ín Deo salutari meo. Salvador. 

MEDITACION. 

SOBRE EL MISTERIO DEL DIA. 

PUNTO riUMEUO. 

Considera qué llena está de misterios esta celestial 
visita. Apenas so ve María constituida en la dignidad 
ie Madre de Dios, cuando parte para santificar á Juan 
y á toda la casa de Zacarías. No bien abre la boca para 
taludar á Isabel , cuando Isabel se siente llena del Es- 
píritu Santo, y el niño que tenia en sus entrañas col- 
mado de gracias y favores. Quiere el Salvador que su 
Madre sea el instrumento de la primera santificación 
que obró viniendo al mundo. Tomó entonces María po- 
sesión , digámoslo asi , del oficio de medianera que 
después habia de ejercer con tanta gloria suya como 
provecho nuestro. Quiso enseñarnos Jesucristo, dice 
san Bernardo , con esta misteriosa visita lo mucho 
que su Madre había de contribuir ¿nuestra salvación. 
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así por la parte que la había de tocar eu la obra de 
la redención, como por el poder que ya manifestaba 
para solicitar y conseguir mil gracias celestiales en 
favor de cuantos recurriesen á ella. Procuremos , dice 
este padre , subir á Jesús por María, puesto que por 
María bajó hasta nosotros Jesús (l) : Sludeamus nos 
ad ipsum per eam ascenderé , qui per ipsam ad nos 
descendit. 

Como tenia resuelto el Salvador no hacer el primer 
milagro sino á ruegos y por intercesión de su Madre, 
así también determinó no santificar á su precursor 
sino por la presencia y por el órgano de esta divina 
Señora. Apenas encarnó el Dios de las misericordias, 
cuando á todos nos declaró, dice san Bernardo , que 
tenia constituida á su Madre en la superintendencia 
general, por decirlo así, de la distribución délas 
gracias. Decid , escribía á los canónigos de León , 
que María halló para sí y para nosotros la fuente de 
la gracia; decid que es la mediadora déla salva- 
ción y la restauradora délos siglos; tendréis mucha 
razón para decirlo, porque así nos lo canta á todos 
la Iglesia : Hese mihi de illa cantal Ecclesia : oráculo 
que debo escuchar; guia infalible que debo seguir; 
Quod ab illa accepi , securas leneo. Es María para nos- 
otros puro manantial de vida-, es nuestro consuelo 
en este destierro ; es nuestra esperanza en tantos 
peligros : vita, dulcedo, et spes nostra. No hay mayor 
consuelo que saber podemos seguramente invocar á 
María en nuestras necesidades, con la confianza de 
hallar en ella una protectora tan poderosa como 
benigna , porque siempre es reina y madre de mise- 
ricordia. Esto significa aquella prontitud, aquella 
acelerada diligencia con que dice el Evangelio que 
partió á visitar á santa Isabel y á colmar de bendi- 
ciones su dichosa casa luego que se vió madre del 

(i) Serm. 1 de Adtent. 
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Salvador del mundo. ¡ Cuánta confianza debemos to- 
dos tener en esta misericordiosa Madre de los ele- 
gidos! ¡Y qué mayor señal de reprobación, que no 
tener confianza ni devoción á la santísima Virgen! 
Siendo la salvación nuestro grande y nuestro único 
negocio, ¿qué disculpa podemos tener para no va- 
lernos de todos los medios que nos proporciona la Igle- 
sia para asegurarle? Ahora pues : sabemos que María 
es la coadjutora de Dios en el cumplimiento de esta 
salvación; esta Señora dio principio á ella con su 
consentimiento á la embajada del Angel , y así tam- 
bién ella la ha de consumar y completar con su 
cooperación. Consideremos ahora cuánto nos importa 
solicitarla , instarla , importunarla para que se inte- 
rese en nuestro favor con súplicas, con ruegos, con 
oraciones y con profesarle una tierna y constante 
devoción. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera las eminentes virtudes que ejercitó la 
Virgen en aquella caritativa visita : con qué prontitud 
obedeció los movimientos, los impulsos del Espíritu 
Santo luego que se sintió animada de ellos. Instruida 
de los designios de Dios en orden al santo Precursor, 
no deliberó ni un momento •, nada la detiene, nada 
la acobarda. «*» •<* detiracUiZa de su temperamento, 
ni las penalidades del camino, ni lo dilatado del 
viaje. Conoce la Virgen que la manda Dios hacer esta 
visita ; parle, corre, vuela á obedecerle. ¡Oh y cuánta 
verdad es que la gracia del Espíritu Santo no sufre 
tardanzas ni dilaciones! pero ¡ qué prodigio de hu- 
mildad en la modestísima María ! Constituida ya Reina 
soberana del universo por la augusta cualidad de 
Madre del mismo Dios, tenia derecho á exigir rendi- 
mientos y adoraciones, no solo de Isabel, sino de 
todos los hombres y de todos los ángeles ; pero ella 
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se adelanta, ella la previene. Sorpréndese Isabel al 
verse tan honrada de María-, sorpréndese María al ver 
tan sorprendida á Isabel , y solo trata de publicar las 
misericordias del Señor para con su humilde sierva ; 
solo se ocupa en tributarle obsequios que á su hu- 
mildad se representan precisas obligaciones. ¡ Cuántas 
virtudes brillaron en aquellas santas conversaciones ! 
Todo el asunto de ellas fue la grandeza de Dios, los 
excesos de sus misericordias , las maravillas de la 
gracia. Pero ¿cuáles fueron sus efectos? Juan santi- 
ficado en el vientre de su madre, Isabel llena del 
Espíritu Santo , Zacarías colmado de celestiales ben- 
diciones, toda la familia favorecida del cielo. Nunca 
son menos provechosas las visitas de la santísima 
Virgen; todo es santidad, lodo es dicha en quien 
favorece esta Señora. Pero ¿ son siempre tan útiles 
aquellas visitas de atención y de buena crianza que 
se usan en el mundo?. ¿ son siempre tan santas? ¿ cor- 
responde siempre el fruto á los motivos? Pasan en 
visitas la mayor parte de la vida los nobles, los caba- 
lleros, las señoras de conveniencias y generalmente 
casi toda la gente ociosa de los pueblos. Considérese 
bien cuáles suelen ser los motivos, cuál es el mérito 
y el asunto de las conversaciones. ¿ Son verdadera- 
mente cristianas todas esas visitas? pocas hay que no 
tengan por motivo alguna sin la murmura- 

ción parece que la conversación no tiene alma. ¡ un 
y cuánto tiempo se pierde ordinariamente en las vi- 
sitas! ¡ y qué pocas hay en que no se pierda mas qua 
el tiempo! ¡En cuántos peligros para la salvación se 
tropieza en ellas! ¡cuántos lazos se arman á la ino- 
cencia ! Así las visitas divertidas como las oci osas son el 
gran teatro donde hace fortuna el espíritu del mundo; 
allí se debilita la fe , allí se apaga la devoción , allí es 
donde la mas refinada, la mas engañosa mundanidad 
hace ostentación de sus falsas brillanteces y maneja 
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la gran máquina de todos sus artificios. ¡Mi Dios, y 
qué materia tan fecunda deamargos arrepentimientos 
daran á la pobre alma en la hora de la muerte esas 
desdichadas visitas! Si la atención, si la obligación, 
si la caridad nos pusieren en preeision de hacerlas, 
sea la regla y el modelo la que hizo la Virgen á su 
prima santa Isabel. Es muy precioso el tiempo para 
perderle y malograrle en visitas inútiles. 

¡ Oh Señor, y cuántos motivos tengo en la hora 
presente para arrepentirme de las que he hecho hasta 
aquí! No, no es lo único que he perdido el tiempo, 
tan precioso como corto ; pero confío en vuestra di- 
vina gracia y en la intercesión de la santísima Virgen, 
que en adelante no me darán motivo de arrepen- 
timiento. 

JACULATORIAS. 

Benedicta tu Ínter muliercs , et benedictus fruetus ven- 
tris tui. Luc. 1. 

Bendita tú eres entre todas las mujeres , y bendito 
es el fruto de tu vientre. 

Ostende mihi faciern luam : sonet vox tua in auribus 
meis. 

Dígnate, ó Virgen santa, volverá mi tus amorosos 
ojos, y suene tu dulce voz en mis oídos. 

PROPOSITOS. 

1. Son el dia de hoy las visitas en el mundo un cul- 
tivado comercio de la ociosidad en que con muchos 
cumplimientos y con grande aparato de realidad y 
buena fe , recíprocamente se engañan los unos á los 
otros, l'or lo común, apenas hay tiempo mas mal 
empleado , á no ser por motivo de caridad ó de pre- 
cisa obligación-, pocas visitas hay que no sean perni- 
ciosas, y asi resuélvete á no hacer mas que lasne- 
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cesarías. No todas las condena la religión , las hay 
cristianas, las hay licitas y honestas; pero nunca lo 
son cuando hay peligro de pecado. Conviene que su 
motivo sea siempre ó la caridad, ó la atención, ó la 
buena crianza. El tiempo que se gasta en ellas nunca 
debe perjudicar ni ¿ los negocios dé la familia ó del 
empleo, ni mucho menos al de la salvación. Los 
ociosos pasan en visitas toda la vida; ¡ qué tiempo tan 
vacío en la hora de la muerte! Es señal de conciencia 
poco tranquila y de corazón inquieto el no acertar á 
estarte solo en tu casa. Abstente de toda visita no ne- 
cesaria, á que no te precise alguno de los motivos 
arriba insinuados , y en todas las que hicieres observa 
las reglas siguientes : 

2. Primera -. Que sean raras. Toda frecuencia indica 
algún apego peligroso, y cuando menos mucha ocio- 
sidad. Segunda : Que sean breves. Fuera de perderse 
el tiempo , es inseparable el enfado y la importunidad 
de toda visita larga ; por lo común ninguno las hace 
mas molestas que los hombres pesados y taciturnos; 
paréceles que cuanto mas te cansen te hacen mas 
merced. Tercera : Que siempre haya un buen motivo 
para hacerlas y nunca sean por mera curiosidad. Mas 
vale sufrir cada uno en su casa el tedio de la sole- 
dad , que irse á las ajenas á enfadar á otros. Cuarta : 
Si son de obligación, hazlas con exactitud; si de 
cortesanía, con circunspección ; y si de caridad , con 
la mayor diligencia. Quinta : Es la conversación el 
alma de las visitas-, pero si está viciada el alma, si 
la conversación es, ó de lances poco decorosos y 
tal vez denigrativos de las personas, ó de cuenteei- 
llos que llevan dentro de sí cierto secreto veneno, ó 
de modas, ó de galas, ó de un mueble suntuoso, ó 
de bureos , dirigidas á inspirar y á fomentar el espí- 
ritu del mundo, ¿harán muy cristianas visitas todas 
estas conversaciones? Pon el mayor cuidado en no 





tocar en ellas materia alguna de que después te hayas 
de arrepentir. Sexta : Procura imitar en todas tus 
visitas las virtudes que ejercitó la Virgen en la de 
santa Isabel. Nunca debes hacerlas sin justa causa , ni 
trabar en ellas conversaciones que no sean cristianas, 
y debes estar en todas con circunspección , respeto y 
compostura. Las visitas que se hagan con estas cir- 
cunstancias siempre serán provechosas. Séptima : Ad- 
vierte bien que , aunque las visitas se hagan con el 
mas justo motivo, todavía pueden no carecer de 
peligro-, es muy sutil el enemigo de nuestra salvación, 
y la pasión mas peligrosa de todas se disfraza con todo 
genero de mascarillas. Por mas especioso que sea el 
pretexto de las visitas, siendo un poco frecuentes con 
personas de diferente sexo, las mismas visitas son 
tentaciones. 


DIA TERCERO. 

SAN HELIODORO, OBISPO. 

Fué natural de Dalmacia y contemporáneo de san 
Jerónimo, con quien trabó estrecha amistad; y se 
cree que ambos fueron de un mismo lugar, esto es 
de Stridon, ciudad de lliria en los confines de la 
Dalmacia y de la Panonia , que después fué destruida 
por los godos , y nació hácia el principio del cuarto 
siglo. Ignóranse los sucesos de sus primeros anos , 
,y solamente se sabe que sus padres eran muy aco- 
modados , y que tuvieron gran cuidado de darle una 
cristiana educación. Habiendo ido á Italia san Jeróni- 
mo , le siguió Heliodoro, no solo con el fin de perfec- 
cionarse en'el estudio de las letras humanas y divinas, 
sino principalmente con el intento de instruirse en 
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aquel género de vida que le pareciese mas proporcio- 
nado para hacerse santo. Al principio tuvo pensa- 
miento de peregrinar por todas las provincias del 
Oriente para aprender de aquellos grandes maestros 
de la vida espiritual el arte de llegar á la perfec- 
ción ; pero conociendo bien el fondo de san Jeróni- 
mo, le pareció que le bastaba para esto el magisterio 
de tan santo y sabio director ; por lo que noticioso 
de que habia vuelto de las Galias , se fué á buscarle 
en Aqúileva, y entregado enteramente á la disciplina 
de tan hábil como experimentado maestro , en breve 
tiempo hizo admirables progresos en los caminos 
del Señor. 

Apenas gustó Ilcliodoro los dulces consuelos de la 
vida interior, cuando le causó tedio y fastidio la tu- 
multuosa y bulliciosa del mundo, siendo desde en- 
tonces la soledad el objeto de todas sus ansias y 
suspiros ¡ con todo eso no se pudo resolver á sepa- 
rarse de su amado director ; pero desde luego entabló 
cierto género de vida monacal, y sin encerrarse en 
ningún monasterio , privadamente practicaba en su 
casa todos los ejercicios de la vida ascética y soli- 
taria , sin dejarse ver casi de nadie y empleando 
dia y noche en la oración y en el estudio de la sagrada 
Escritura. 

Pero habiendo determinado san Jerónimo hacer un 
viaje al Oriente en compañía de Inocente y del presbí- 
tero Evagrio, quiso también Heliodoro acompañarlos. 
No era precisamente su fin hacerse mas sabio conver- 
sando con los grandes hombres que entonces florecían, 
sino santificarse mas y mas, visitando á tantos mi- 
lagrosos varones como á la sazón llenaban el mundo 
de portentosos ejemplos. Corrieron juntos la Traeia, 
la Bitinia, el Ponto, la Galacia, y en fin llegaron á 
Siria. Entraron en Antioquía, donde conocieron al 
famoso lieresierea Apolinar , cuya herejía aun no 
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estaba públicamente descubierta , por el gran cuidado 
que ponía en disimular sus errores con el velo de 
una virtud aparente y á favor de una falaz y artifi- 
ciosa elocuencia. Concurría frecuentemente Helio- 
doro á oirle la explicación de la sagrada Escritura •, 
pero tardó poco en percibir el veneno que derramaba 
el nuevo doctor con tanta sutileza. Hizosele muy sos- 
pechosa la novedad de sus opiniones, y esto bastó 
para mirarlas con horror. 

Después que san Jerónimo hizo alguna mansión en 
Antioquía , se retiró á un desierto de la provincia de 
Calcida , hacia los confines de la Siria y de la Arabia. 
Siguióle san Heliodoro, satisfaciendo á un mismo 
tiempo su invariable inclinación á la soledad y su 
tierna pasión á su santo director. Quedóse Evagrio 
en Antioquía, y como era hombre rico, tomó de su 
cuenta proveerlos de todo lo necesario para su ma- 
nutención. 

Hacia Heliodoro maravillosos progresos en la cien- 
cia de los santos , no menos con las lecciones que 
con los ejemplos de tan experimentado maestro , 
cuando renovándose de repente en su corazón la 
tierna memoria de la dulce patria y el amor á sus 
parientes, sintió unos. vivísimos deseos de volverse á 
Dalmacia. Por masque san Jerónimo le representó el 
lazo que le armaba el tentador, venció finalmente 
el amor á la patria y se partió para ella , dando pa- 
labra á su director de que volvería á buscarle. Pare- 
ciéndole á Jerónimo muy larga la estancia que hacia 
entre sus parientes, le causó alguna inquietud, 
temiendo que así estos, como los grandes bienes que 
podía heredar de sus padres , le hiciesen flaquear en 
la vocación y volviese á engolfarse en los peligros del 
mundo. Con este temor, desde su destierro de Calcida 
le escribió la carta siguiente llena de ternura, no 
ir.enos que de vivos y cristianos desengaños^ 
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« Bien sabes, amado i [eliodoro mió, lo oprimido 
que quedó mi corazón cuando te vi apartar de mi. 
Fuéme tu ausencia sumamente dolorosa : no cesaron 
mis ojos de llorar desde que te separaste de mi pre- 
sencia, y el mismo papel en que te escribo puede 
dar testimonio de que todavía no se ha agotado el 
manantial. Permíteme que te busque con mis cartas, 
ya que no te pude detener con mi persona. » Y pa- 
sando de repente por una parte á las mas cariñosas, 
y por otra á las mas vivas reprensiones , añade : 

« Pero ¿ á qué fin usaré contigo de súplicas , ni de 
halagos ? Un corazón tan dolorosamente herido como 
el mió no debe manejar otras armas que la cólera 
para la venganza. ¿Qué haces, pues, en la casa de tu 
padre, delicado y tímido Ileliodoro? Ya se oye el 
ruido de las trompetas, ¿y tú no tienes valor para 
marchar al combate? ¿Adonde se fué aquel santo 
ardor de tus primeros alientos? ¿Te has olvidado por 
ventura de quién es el capitán en cuyos estandartes 
te alistaste? » Aquí es donde san Jerónimo recuerda 
á su querido Ileliodoro aquella máxima, igualmente 
generosa que cristiana, tantas veces repetida : 

« Aunque tu madre, tendidos y desgreñados los ca- 
bellos, bañados en lágrimas los ojos, emplease todo 
el artificio de la ternura mas halagüeña y tentadora ; 
aunque te pusiese á la vista aquellos mismos pechos 
que te dieron leche, con el fin de detenerte; aunque 
tu padre se postrase al umbral de la puerta para cer- 
rártela, no debieras acobardarte, debieras pasar por 
encima de él, pisar y atropellar á tu padre por amor 
de Jesucristo. Seria entonces piadosa la misma cruel- 
dad , seria blandura cristiana la insensibilidad y la 
dureza. Corre , vuela á las banderas de Cristo , en las 
cuales te alistaste. 

« Considera que si todavía haces pretensión á la 
herencia del siglo , es preciso renuncies el derecho 



JULIO. DIA ai. 43 

que tienes á ser coheredero de Cristo en el reino de 
Ja gloria. Un verdadero siervo de Cristo (dice en otra 
parte ) ni desea poseer, ni efectivamente posee otra 
cosa que al mismo Jesucristo. Si deseas ser perfecto, 
amado Heliodoro, ¿ para qué vuelves todavía los ojos 
hádala caduca y perecedera sucesión de tu padre? 
Pero si ya no lo deseas, ¿cómo tuviste aliento para 
engañar al Señor ( por decirlo asi ) prometiéndole no 
poner jamás tu corazón en otra cosa que en él? Y no 
te canses en alegarme razones para excusar tu incons- 
tancia, porque todas son muy frivolas; no hay lazos 
que no pueda romper el amor de Dios , ó el temor del 
infierno , cuando se quiere eficazmente. » 

El fin do la carta contiene el elogio de la vida soli- 
taria , y es u» poderoso estimulo á Ileliodoro para que 
vuelva á gustar de su dulzura. 

« ; O desierto ( exclama el santo doctor ), ó de- 
sierto ! tú solo produces aquellas flores que exhalan 
tan grato olor al gusto de Jesucristo. ¡ 0 encantadora 
soledad, en que nace la cantera de donde se sacan 
las piedras para edificar la ciudad santa de Sion! ¡ ó 
dulcísimo retiro , en el cual no se desdeña Dios de 
tratar familiarmente con el hombre! ¿Qué haces en 
el mundo, amado hermano mió, tú que eres nías 
noble que el mundo mismo? ¿ hasta cuándo te has de 
detener voluntariamente cautivo en esa tumultuaria 
y bulliciosa mansión de las poblaciones ? ¡ O Helio- 
doro , tú temes la pobreza , y ves aquí que Jesucristo 
dice que son bienaventurados los pobres! Espántale 
el trabajo; pero díme, ¿se consigue la corona sin 
pelea? Te ponen miedo los ayunos y las penitencias; 
mas ¿.porqué no consideras que todo lo suaviza la 
te? No, amado Heliodoro mió, no hay que esperar 
alegrarse en este inundo, y reinar en el otro con 
Cristo. » 

No pudieron menos de hacer impresión en un co- 
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razón tan bien dispuesto unas instancias tan vivas 
como fuertes. Ignoramos absolutamente los estor- 
bos que impidieron á nuestro santo el volverse á la 
soledad de Siria; solamente sabemos que, por mas 
que el mundo le tentó, valiéndose de todos sus ar- 
tificios para engañarle, jamás desmintió su primera 
resolución. No alteró su inclinación al retiro la es- 
tancia en su país , viviendo entre sus parientes como 
pudiera en la ermita, ó en la gruta de Calcidia ; y 
luego que pudo dejar su patria, se despidió de ella , 
para no volverla á ver jamás. Desconfiando de poder 
juntarse otra vez con su director, resolvió hacer se- 
gundo viaje á Italia; y teniendo presentes los grandes 
ejemplos de virtud que había observado en muchos 
santos eclesiásticos de los que componían la clerecía 
deAquileya, determinó encaminarse á esta ciudad. 
Apenas llegó , cuando se dió á conocer por su virtud, 
por su sabiduría y por su mérito , haciéndose digno 
de ser luego admitido en la misma clerecía; en cuyo 
venerable cuerpo, no obstante de componerse de ecle- 
siásticos tan ejemplares, se distinguió muy en breve 
por su doctrina y por sus raras virtudes. En vista de 
su vida retirada , humilde y penitente, se le honró con 
la veneración universal , siendo generalmente acla- 
mado por hombre santo; y vacando por entonces 
la silla episcopal de Altino , sufragánea de la metró- 
poli de Aquileya, no se halló en todo el clero sugeto 
mas digno de ocuparla que Heliodoro. Costó mucho 
vencer su repugnancia á tan alta dignidad, sin que 
la elección del pueblo y del clero bastase para per- 
suadirle era benemérito de ella, atemorizándole las 
terribles obligaciones del cargo episcopal ; pero al fin, 
después de una larga resistencia , le fué preciso ceder 
y rendirse á la voluntad de Dios tan sensiblemente 
declarada. 

Dió nuevo lustre la dignidad á su virtud ; y do- 
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blando los ayunos y las penitencias, en poco tiempo 
se mereció por su zelo y por su doctrina el concepto 
general de uno de los prelados mas santos de aquel 
siglo. Hizo eterna guerra á los enemigos d'e la fe, 
manteniéndose inseparablemente unido á la doctrina 
de la Iglesia. Opúsose con vigor álos dogmas de los 
apolinaristas y de los arrianos, asistiendo al concilio 
de Aquileya, que con este fin se celebró el año 
de 381. Habíase convocado á solicitud de san Am- 
brosio , que fué como el alma del concilio-, y cono- 
ciendo con esta ocasión al obispo de Altino, descubrió 
su gran fondo y estrechó con él una fina amistad. 

Concluido el concilio, se dedicó enteramente nues- 
tro santo á conducir á sus ovejas por el camino 
seguro de la salvación, apacentándolas con el pasto 
de la palabra de Dios. No hubo pastor mas aplicado 
á proveer á las necesidades de su rebaño y á pre- 
servarle de todo lo que le podia perjudicar. A los 
que habían movido sus exhortaciones, los acababan 
de convertir sus ejemplos. Era todo para todos para 
ganarlos á todos, lhzose dueño de los corazones por 
su caridad , por su humildad y por su mansedumbre-, 
y ya se sabia que sus rentas no eran para él , sino 
para los pobres. 

Nunca se olvidó san Jerónimo de su amado discí- 
pulo, y en una de sus epístolas da testimonio de que 
llcliodoro conservaba en el obispado la misma auste- 
ridad y la misma exactitud de la vida monástica , 
siendo á la verdad muy dificultoso encontrar obispo 
mas ejemplar, ni mas perfecto. No se sabe precisa- 
mente el tiempo de su santa muerte-, solo es cierto 
que fué preciosa á los ojos del Señor, puesto que 
la Iglesia consagró su memoria, fijando su fiesta para 
el dia 3 de julio, y es muy probable que sucedió hácia 
el lin del cuarto siglo. 
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En Alejandría , los santos mártires Trifon y otros 
doce. 

En Constantinopla , san Eulogio y sus compañeros 
mártires. 

En Cesaréa en Capadocia , san Jacinto, gentilhom- 
bre del emperador Trajano , que, habiendo sido acu- 
sado de cristiano , fué atormentado con diferentes 
suplicios y aherrojado en una cárcel , dcnde murió 
de hambre. 

En Quiusi en Toscana, los santos mártires Ireneo, 
diácono y una señora llamada Mustióla , que mere- 
cieron la corona del martirio con diferentes horro- 
rosos suplicios , en tiempo del emperador Aurcliano. 

En dicho dia , los santos mártires Marco y Muciano 
acuchillados por la fe de Jesucristo. A un tierno niño 
que los animaba á voz en grito á no inmolar á los 
ídolos , le cogieron y le hicieron trizas á latigazos ; 
y como confesase con mayor denuedo el nombre de 
Jesucristo , fue muerto en compañía de otro hombre 
llamado Paulo , que también alentaba á nuestros már- 
tires. 

En Laodicéa en Siria, san Anatolio, obispo, que 
nos ha dejado algunos escritos admirados, no solo de 
las personas piadosas, sino también de los filósofos 
profanos. ( 

En Altino, san lleliodoro, obispo, ilustre por su 
saber y doctrina. 

En Ravena, san Dath , obispo y eonfesor. 

En Edesa en Mesopotamia, la traslación de las reli- 
quias de santo Tomás , apóstol , traídas de las indias , 
y eon el tiempo trasferidas á Ortona. 

En Eurena, santa Brígida de A ogen t, virgen. 

En Knocken , aldea marítima de Flandes , diócesis 
de Brujas, san Gutagon, confesor. 
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En dicho dia, el natalicio de santa Teodota , que 
padeció con los santos mártires Diomedes, Teodolo , 
Eulanqio, Asciepiodoto y Golinduch. 

En una isla de las costas de Irlanda, san Jannans, 
obispo. 

En Inglaterra, sanTatvin, solitario. 

En este mismo dia,- san llfredo, obispo, venerado 
por los Premonstra tenses de España. 

La misa es en honor del santa, y la oración la siguiente. 

Exaudi, qinrsumus, Domi- Suplicárnoste, Señor, oigas 
na, preces nusiras, quas i» benigno las oraciones que te 
iicali Hcliodori , conícssoris i«i hacemos en la solemnidad de 
aique poniifieis , solcnmiiaic tu bienaventurado confesor y 
dofcriiuus : el qui libi digne pontífice Heliodoro , y que nos 
meruit finmlari, cjus ioicrcc- libres de todos nuestros peca- 
dentibus meriiis ab ómnibus dos , por la intercesión y meri- 
nos absolve peccalis. Per Do- tos de aquel que te sirvió tan 
minum nosiium Jesum Clnis- dignamente. Por nuestro Señor 
tum... Jesucristo... 

La epístola es del cap. 13 del apóstol san Pablo á los 
Hebreos. 

Fraíres : Memenioie p rae- Hermanos : Acordaos de vucs- 
posilorunivc5lroruni,quivobis tl'OS prelados, los cuales 05 
loculi suni verbum Dci : quo- anunciaron la palabra de Dios; 
rum iuiuenics cxiium eonver- délos que habéis de imitar la 
salionis, iniit.iniiui fidem. Jesús fe, poniendo los ojos cu el lin 
Cbrísius licrí, ci bodic : ¡pse, de su vida. Jesucristo ayer, y 
clin siecula. Dodrinis variis, hoy :v el mismo espurios siglos, 
ci peregrinis noble abduci. No os dejéis llevar de doctrinas 
Oplimum esl cniin gratíá sta- varias y peregrinas. Porque es 
bilire coi-, non cscis, qux non cosa excelente corforlar el co- 
profuerunL auibulauiibus in razón por medio de la gracia , 
eis. Habernos aliare, de quo no por medio de aquellas CIJ- 
edere non habcni potcsiaiein, midas, que liada aprovecharon 
qui tabernáculo deserviunt. á los que practicaron su obser- 
Quorum eniui animaliuni in- vancia. Tenemos un altar del 



AÑO CRISTIANO. 


fc-rhir sangois pro percato ¡n 
Siinc'a per Pon'.iílcem , liorum 
Corpora cremnnlur extra cas- 
tra. Propler qnod el Jesús, 
llt sanelificaret per suum san- 
guinem populum, extra por- 
tam passus est. Exeamus igitur 
ad eum extra castra , impro- 
perium ejus portantes. Non 
cnim habomus lile manentem 
cívitalem, sed fnturam inqui- 
rimus. Per ipsum ergo offe- 
ramus hostiara laudis semper 
Dco , id esl , fructum lahio- 
rnm coníitentium nomini ejus. 
Denelicenlise autem, el com- 
munionis nolitc oblivisci :• 
(alibus cnim hosliis promeretur 
Deus. Obedite pratposilis ves- 
tris el subjacete ets. Ipsi cnim 
pervigilant qunsi rationem pro 
animabus vestris reddiluri. 


cual no tienen derecho a par- 
ticipar los que sirven al taber- 
náculo. Porque los cuerpos de 
aquellos animales , cuya sangre 
es llevada por el pontífice al 
Sancta sandorum por el pe- 
cado , son quemados fuera de 
poblado. Por lo cual también 
Jesús , para santificar el pueblo 
con su sangre , padeció fuera 
déla puerta. Salgamos, pues,á 
él, fuera de poblado, llevando 
su improperio. Porque aquí no 
tenemos ciudad estable, sino 
que buscamos la futura. Ofrez- 
camos , pugs , siempre por él á 
Dios hostia de alabanza , esto 
es, el fruto de los labios que 
confiesan su nombre. Y no 
queráis olvidaros de la benefi- 
cencia , ni de la comunión de 
caridad, por cuanto con seme- 
jantes víctimas se gana á Dios. 
Obedeced á vuestros prelados, 
y estad sujetos á ellos , porque 
ellos velan, como quienes han 
de dar cuenta de vuestras almas. 


« Es esta epístola á los Hebreos uno de los mas bellos 
» y mas preciosos monumentos que posee la Iglesia 
» de Dios. El asunto déla epístola es grande, las 
•o expresiones nobles , el estilo Heno y elevado ; en 
» ella todo es sublime. De esta epístola habla san 
» Pedro en su segunda á los mismos Hebreos ó Judíos 
» cuando dice: Pablo, nuestro hermano, os ha escrito 
’■>' ya de estas cosas, según la sabiduría que se le ha 
comunicado. » 



REFLEXIONES. 


Traed á la memoria los que os anunciaron 1 apalabra 
de Dios , y haciendo reflexión al fin que se propusieron 
en su conducía y en su vida, imitad su fe. Nosotros, 
gracias al Señor, seguimos su fe; pero ¿imitamos sus 
virtudes? No puede haber mayor desproporción entre 
las costumbres de aquellos héroes cristianos y las 
nuestras , entre nuestra conducta y la suya. Todos 
tenemos la misma fe, los mismos principios, las 
mismas verdades, la misma religión, la misma 
doctrina ; pero la vida es muy diferente. Aquellos 
ilustres prelados, tan respetados por sus brillantes 
virtudes como por su eminente santidad, son el objeta 
de nuestra veneración ; ¿ cuándo serán el modelo de 
nuestra vida? La religión nunca envejece; conservará 
la Iglesia lodo su vigor basta el fin de los siglos-, nn 
se han debilitado las máximas de Jesucristo. ¿Pues 
cómo se puede creer este Evangelio , cómo se puede 
seguir esta religión , y vivir como si no se creyese? 
Traigamos á la memoria aquellas grandes almas, 
cuyas costumbres fueron el mayor panegírico de la 
religión, y cuya vida fué lamas concluyente prueba 
de su fe; no ignoramos cuán preciosa fué su muerte 
á los ojos del Señor; ¿pensamos que será la nuestra 
igualmente preciosa á sus divinos ojos? Imitamos su 
fe; pero ¿imitamos también su virtud y su inocencia? 
¿Cuándo nos dará en rostro la ridiculez, ó por mejor 
decir, la impiedad de la monstruosa contradicción de 
creer las verdades mas terribles de la religión, y no 
seguir sino las detestables máximas del mundo? 
Empleos brillantes, pretensiones empeñadas, frutos 
naturales de la ambición y de la avaricia, amor á 
los placeres, proyectos aéreos, fortunas lustrosas, 
todas las conveniencias posibles ; estos son los grandes 
resortes que dan impulso á la mayor parte de las 
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-acciones de la vida ; es decir, esto es lo que nos desvia 
de nuestro último fin, lo que se sorbe nuestros 
deseos, lo que estraga nuestra salud y lo que nos 
ocupa toda la vida. Todo nos parece importante , todo 
indispensable cuando se trata de nuestros intereses, 
de nuestras conveniencias, de satisfacer nuestras 
pasiones : pero ¿ nos acaloramos tanto cuando se 
trata de los deberes de la religión , de agradar á Dios, 1 
ó desagradarle? ¡Cosa extraña! se anda coiv infinito 
miramiento , se practican mil atenciones con el mundo 
por hacer fortuna ; á solo Dios parece que se le reputa 
por nada. Sabemos bien cuál fué el paradero de la 
conducta de los santos 5 pues pensemos cuál será el 
paradero de la nuestra. ¿Creemos que los santos 
serian santos si hubiesen vivido como nosotros 
vivimos? con todo eso tenemos continuamente á la 
vista estos grandes modelos de perfección, pero nos 
contentamos con admirarlos y con venerarlos; eso de 
esforzarnos á su imitación, no se trate. Ninguno leerá 
estas reflexiones , que no convenga en lo que digo; 
pero ¿cuántos se aprovecharán de ellas? ¿Serán 
muchos? Parece que las máximas mas cristianas, 
que las mas santas leyes están derogadas por el uso, 
ó por la costumbre contraria ; pero ¿quién ignora, 
que ni la relajación, ni el abuso, prescriben jamás 
contra la religión ? 

El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

In ¡lio tempore, dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
disclpulissuís : Nemo luccmam sus discípulos : Ninguno encien- 
acecndil , et ¡n abscondito de una antorcha y la pone en 
pouii , noque sub niodio : sed un escondrijo , ni debajo de un 
super can.lclabrunt, utquiiu- medio celemín; sino sobre el 
grediuniur , lumen vidcanl, candelera, para que los que cn- 
Lucerna rorporis tui esl oculus (ran vean til luz. La antorcha 
lúas. Si ocultis tu us ftici L de iu cuerpo es tu ojo. Si lu ojo 
siinplex, íoiuin coi-pus lucio fuere sencillo, lodo tu cuerpo 
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lucidura ci’it : si antera noquam estará iluminado; pero si fuese 
fuerit , eliam Corpus luum te- perverso , también tu cuerpo 
nebrosum erit. Vidc crgc ne será tenebroso. Mira, pues , no 
liiiuci), quod in' te cst, lene- sea caso que la luz que está en 
Lise sint. Si ergo coi-pus luum ti, sea tinieblas. Si tu cuerpo 
totum luciduni fuerit, non pues , fuere todo iluminado, 
habeos aliquam partera lene- sin tener parte algna de linie- 
brarura , cril lucidura lolum. Lias, todo él será luminoso , y 
et sicut luccina fulguris illu- te iluminará como una antorcha 
niiiiabit le, resplandeciente. 

MEDITACION. 

DE LAS ILUSIONES EN PUNTO DE MORAL. 

PUMO PRIMERO. 

Considera que no hay cosa mas perniciosa que las 
ilusiones en punto de moral, y con lodo tampoco la 
hay mas común, ni mas fácil. Parece que en esta 
materia todo conspira á engañarnos : el corazón 
naturalmente de acuerdo con el amor propio : el 
espíritu pronto siempre, y siempre ingenioso en dar 
gusto á ios sentidos y ai corazón ; los ejemplos de los 
imperfectos continuamente en gran número-, las 
pasiones, que todas se coligan para sacudir el yugo 
de la moral del Evangelio-, los sentidos, enemigos 
declarados de la verdadera virtud; la misma razón 
natural, que muchas veces camina de inteligencia con 
el amor propio-, todo concurre á engaitarnos , y los 
lazos son tanto mas peligrosos, cuanto mas oculto.; 
y mas multiplicados. Es cierto que una grosera 
relajación nos ofende; pero se forma un sistema de 
moral que nos alucina , en la apariencia rígido , pero 
en la realidad se acomoda á la concupiscencia, lisonjea 
á los sentidos. Este sistema siempre es obra del amor; 
propio ; sacrifica sin misericordia ciertas pasiones 
que tienen menos parentesco con nuestra natural ín- 
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clinacior. ; pero á la pasión dominante siempre la 
perdona, siempre la respeta. El genio sombrío, 
tétrico y melancólico canoniza el espíritu de severidad 
y de retiro, sin poder tolerar los genios abiertos, 
apacibles y sociables ; chócale una prudente y mode- 
rada alegría , mientras él se está alimentando de 
murmuraciones y de .malignidad : el natural inquieto 
y áspero acaso será mortificado ; pero no puede vivir 
sin pecar y sin morder. Un corazón blando, dulce y 
amoroso puede ser liberal y limosnero ; pero huye de 
todo lo que le ata , y como él satisfaga su pasión , 
adopta sin dificultad todas las demás virtudes. Ea 
envidia , la avaricia y la ambición tienen también su 
moral •, el exterior siempre especioso , y siempre á la 
mano un honesto pretexto que disimula, pero no 
purga ei veneno. De aqui nacen aquellas aversiones, 
aquellas secretas antipatías, aquella venganza disi- 
mulada, aquellas faltas de caridad, que dejan el 
campo libre á la pasión. Todas estas especies de 
moral son falsas , todas son engañosas, convienen 
todas en reformar el género humano , gritan á cual 
mas contra la licencia de las costumbres del siglo i 
claman todas á la reforma , á la reforma ; pero entre 
tanto dejan vivir en una grosera relajación á esos 
imaginarios reformadores, severisimos con ios otros, 
á quienes nada perdonan; pero indulgentísimos con- 
sigo mismos, á quienes se lo perdonan todo. ¡Qué 
ilusión, Dios de mi vida! pero ¡qué común es esta 
ilusión I En ciertos pantos de la ley exactísimos, 
hasta ser escrupulosos ; peí o ¿qué no se permiten en 
otros mucho mas importantes? No se dispensarán por 
todo lo del mundo en ciertas devociones voluntarias- 
pero sin el menor remordimiento abandonarán las 
obligaciones mas esenciales de su estado; ayunarán 
indefectiblemente ciertos dias por pura devoción; 
pero despedazarán desapiadadamente la reputación 
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del prójimo en cuantas ocasiones se ofrezcan. Estarán 
muchas horas en la iglesia con edificación y con 
ejemplo; pero gastarán el resto del día en el juego, 
en el paseo , en las visitas peligrosas y en conversa- 
ciones poco cristianas; hablarán de Dios con acierto 
y aun con gusto; pero ai mismo tiempo se harán 
insufribles á toda la familia. ¡ Señor, qué mezcla tan 
monstruosa! Cada uno de estos devotos de pers- 
pectiva tiene su moral ; pero ¿será acaso la moral de 
Jesucristo ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera qué perniciosas son todas estas ilusiones. 
Todas ellas guian á unos espantosos despeñaderos , 
sin que ninguno se persuada jamás que va descami- 
nado. ¿Quién es el que desconfía de su moral? 
Fácilmente lo podemos conocer por la terquedad con 
que cada uno sigue su camino. ¿Hemos conocido 
muchos de los que cayeron en estas ilusiones , que se 
hubiesen desengañadode ellas? Los mayores pecadores 
se convierten; pero á estos ni aun les pasa por la 
imaginación que tienen necesidad de convertirse. Es 
la ilusión una especie de ceguedad, y el que está 
ciego no ve el precipicio. Es un veneno que se 
derrama en el corazón , y desde el corazón siempre 
se comunica á la razón. Lo poco bueno que se hace 
en este estado , ofusca la vista para que no perciba lo 
mucho malo que los demás nos ven hacer. Por tanto, 
este género de ilusiones casi siempre viene á parar en 
-el empedernimiento. Vívese tranquilamente en el 
error y muérese en el mismo. ¡Qué desgracia mas 
digna de temerse! pero ¡qué desgracia menos temida! 
El que le perderá, dice el Salvador, juzgará que hace 
un gran servicio á Dios : este es el defecto de la ilusión 
en materia de costumbres y en punto de moral ; 
practicarán esto contigo, añade el mismo Salvador, 
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porque no conocen á mi Padre, ni á mi. ¿Por qué 
medio conseguirán su descamino ? Todo veneno que 
alaca la cabeza, quita de repente la vida. Cuando las 
ilusiones son voluntarias, no hay que esperar 
enmienda de ellas-, de la tranquilidad se pasa al 
sueño , del sueño á la modorra y al letargo. Esto 
vemos con dolor en todos los herejes su terquedad y 
su obstinación en los errores nacen ordinariamente 
de la ilusión. 

¡ Cuántas personas que hacen profesión de virtud 
viven llenas de faltas muy groseras ¡ cuántas hay 
que viven tranquilamente en pecado, al abrigo de 
una falsa conciencia! Todo es fruto de las ilusiones 
en punto de moral. Hay algunos de esos imaginarios 
devotos, que por un vil interés tienen á un infeliz 
deudor meses enteros en la cárcel , dejándole perecer 
con toda su familia. ¿Compondráse esta dureza y esta 
inhumanidad con el cristianismo? No hay cosa mas 
contraria á él; pero se compone muy bien con la 
pasión dominante , que tiene la mayor parte en este 
pernicioso plan de moral. No hay turbación , no hay 
remordimiento que pueda penetrav hasta la concien- 
cia ; en apoderándose una vez la ilusión , en punto de 
costumbres , de la razón y del alma , apenas queda 
esperanza de salvación. f 

¡Oh, Señor, y cuánto tengo de que acusarme 
acerca de ilusiones voluntarias! No hay moral indul- 
gente , lisonjera y laxa que no haya seguido hasta 
aquí. ¿Qué sistema de conciencia es el que me he 
formado yo? ¿De cuántos pecados no me reconozco 
reo? ¡Y qué gran favor me hacéis. Dios mió, descu- 
briéndome hoy mis ilusiones y mis descaminos! 
Acabad, Señor, mi conversión por vuestra infinita 
misericordia, y no siga yo en adelante otra moral que 
la de vuestra ley y vuestro Evangelio, pues no hay 
otra para la salvación. 
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JACULATORIAS- 

Dirige me in vertíale tua , el doce me. Salm. 24. 
Dirígeme, Señor, por el camino verdadero de tu 
doctrina , y enséñame á no seguir otro! 

Legan pone mihi, Domine, viamjuslifiealionum tuarum, 
et exquiram eam semper. Salm. 118. 

Instruyeme en la segura senda de tus divinos manda- 
mientos, y dame gracia para que perpetuamente 
ande en busca de ella. 

PROPOSITOS. 

1 . No liaymasque un Dios, y una religión verdadera; 
conque tampoco puede haber masque una verdadera 
moral. La única regla de nuestras costumbres es el 
Evangelio ; cualquiera oirá es obra de nuestra inven- 
ción , de nuestro corazón y de nuestro amor propio ; 
por lo que no es de admirar que sea torcida y desca- 
minada. Por las ilusiones, en materia de moral, dijo 
determinadamente el Sabio, que hay caminos que al 
hombre le parecen derechos, y su fin es muerte y 
perdición. Tales son los sistemas de conciencia que 
cada uno hace á su antojo; tales esos planes de moral 
que favorecen al genio , la inclinación y la pasión 
dominante. Examina cuidadosamente cuáles son tus 
ideas, tus máximas en este punto, cuál es tu con- 
ducta. No te perdones ciertos defectos, ciertos peca- 
dos, ciertas licencias en materia de costumbres con 
pretexto de que eres exacto, de que eres rígido y 
acaso severo en otras. Haz en buen hora limosna , 
que es edificación; pero paga tus deudas, que es 
obligación-, no detengas la soldada -á tus criados, ni 
el salario á los oficiales. No apures con demasiado 
rigor á tus deudores. ¿Estás en la iglesia con devoción 
y con modestia ? bueno es eso : pero no seas en casa 
7 4 
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colérico, poco sufrido, impertinente y enfadoso, etc. 
Aquí tienes un dilatado campo para examinarte; 
conforma til moral con la de Jesucristo 
2. Levantas el grito contra la licencia y contra la 
disolución de las costumbres del siglo. Alabo tu zelo; 
pero examínate bien, y mira si se mezcla en él una 
buena parte de aversión, de odio, de envidia y de 
murmuración. En la moral de Jesucristo no hay 
inconsecuencias, ni contradicciones : nota cuidado- 
samente si descubres algunas en el tuyo ; no te fies de 
tu juicio-, mira que es demasiada la correspondencia 
que tiene con el amor propio para que no se te baga 
un poco sospechoso. Consulta tus cosas con un 
director sabio, prudente y despegado, que no tenga 
interés en lisonjearte ni en contemplarte; expoule 
con sinceridad todas tus máximas, tus opiniones y tu 
conducta , sin poner los ojos en otros principios que 
en los del Evangelio. Sea este la única regla de tus 
costumbres, y nunca conozcas otra moral que la 
ensenada por Jesucristo. 


DÍA CUARTO. 

SAN ULItlCO, obispo de Al'Scl'rco. 

Ulrico, ó UJdarico(pues también se le nombra así} 
fué de una de las casas mas antiguas y mas ilustres de 
Suavia, y nació el año de 863, siendo su padre el 
conde Ulcaldo, y su madre Tierberga, hija de Au- 
cardo, uno de los primeros duques de la alta Ale- 
mania. 

Por la flaca y delicada complexión de Ulrico se 
creyó al principio que no podría vivir ; pero el Señor, 
que le tenia destinado para ser uno de los mas santos 
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prelados de su siglo, contra toda esperanza le concedió 
una salud que se tuvo por milagrosa. La vivacidad, 
el despejo, la noble ingenuidad, el agrado y el claro 
ingenio que descubrió desde luego , estimularon mas 
á sus padres para darle una educación digna de su 
ilustre nacimiento. Parecióles que en ninguna parte la 
podría lograr, ni mas cristiana, ni mas caballerosa, 
que en el célebre monasterio de San Galo , famoso 
entonces por lo mucho que íbrecian en él no menos 
las virtudes que las ciencias. 

Enviáronle allá á los siete años de su edad, y muy 
en breve ?c distinguió el niño ülrico por los progresos 
que hizo eiv las letras humanas y en la importante 
ciencia déla salvación. Enamorados los monjes de su 
bello natural , de su inclinación á la virtud y de su 
aplicación al estudio, le amaban todos tiernamente, 
deseosísimos de adquirir aquel rico tesoro para el 
monasterio. A lo mismo se inclinaba también el niño 
Ubico, pues, aunque el mundo le brindaba con tan 
grandes esperanzas, nunca halló atractivo, ni en las 
grandezas , ni en las brillanteces del mundo. Cono- 
ciendo bien sus injusticias y sus peligros, estaba muy 
lejos de resolverse á servirle; ni á un corazón tan 
grande como el suyo le podia llenar otra cosa que 
Itios. Agradábale la vida monástica , y naturalmente 
era de su gusto la soledad; pero quería que la 
vocación y la elección viniesen únicamente del mismo 
Señor. Para conocer su voluntad hizo muelias peni- 
tencias y fervorosas oraciones, queriendo además de 
esto consultar el punto con una santa solitaria , no 
distante del monasterio de San Galo, llamada Guibo- 
rata, no menos célebre por su eminente santidad que 
por los extraordinarios favores con que el cielo la 
favorecía. Habíala ya visitado algunas veces el conde- 
sito en los dias de recreación que se eoncedian á los 
seminaristas. Fué, pucs,Ulricoá buscar á la santa 
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virgen , irresoluto sobre el estado que había de 
abrazar; y la suplicó encomendase á Dios aquel 
negocio para que le diese á entender su divina volun- 
tad. Ella se impuso tres dias de ayuno y de oración, 
al cabo de los cuales Je dijo que, aunque era muy 
perfecta la vida religiosa , Dios le llamaba al estado 
eclesiástico. No hubo menester mas para lomar su 
partido, no obstante lo mucho que 1c costaba arran- 
carse de una casa llena de tan grandes ejemplos', y 
no habiendo tampoco monje que no sintiese viva- 
mente la pérdida que hacían. Fue reciproco el dolor; 
pero una vez descubierta la voluntad del Señor, no 
titubeó nuestro santo ni un solo momento, y resti- 
tuyéndose á, casa de sus padres, les declaró su 
última resolución, como también sus deseos de no 
perder tiempo y de habilitarse desde luego para servir 
con utilidad á la santa Iglesia. Gozoso el conde su 
padre de ver en su hijo tan virtuosas disposiciones, 
le entregó á Alberon , obispo de Ausburgo, quien, 
descubriendo luego las grandes prendas y el raro 
talento de Ulrico , no perdonó medio alguno para 
formaren él un eclesiástico perfecto; y aunque á la 
sazón no contaba mas que diez y seis años. 1c hizo 
luego camarero; pero viéndole crecer cada dia en 
juicio, capacidad y prudencia, le proveyó el primer 
canonicato que vacó en su iglesia. 

Comprendió desde luego nuestro nuevo canónigo 
todas las obligaciones de su estado , y resolvió darles 
Lodo el lleno. Desde aquel punto fué todo su empleo 
el estudio y la oración , partiendo sus rentas con los 
pobres, á quienes muchas veces distribuía aquello 
mismo que se reservaba para su preciso sustento. 
Movido de su natural piedad , determinó hacer un 
viaje á Roma para beber en la fuente del espíritu 
apostólico, Fué recibido del napa con muestras de 
ramio amor y estimación . informado ya de antemano ■ 
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de su mérito y de su eminente virtud. Tratóle su 
Santidad, y creció tanto la estimación y el concepto, 
que, noticioso de la muerte de Alheron, determino 
conferirle el obispado de Ausburgo. 

Sobresaltóse el santo cuando oyó de boea del papa 
semejante proporción, y se excusó dicazmente, 
.alegando su insuficiencia y su corta edad. Al volver 
de Ausburgo bailó que ya se balda berilo la elección 
en Hildin, y libre del susto, solo pensó en el retiro 
y en santificarse cada clin mas y mas, volviendo á 
entablar dentro de su casa los mismos ejercicios que 
había practicado en el monasterio de san Galo ; pero 
le duró poco esta quietud. Muerto Hildin el año de 
92 i, fué elegido IJIrico obispo de Ausburgo, á pesar 
de toda su repugnancia. Gran los tiempos muy 
calamitosos; los húngaros y los esclavones hacían 
frecuentes irrupciones en el país y lo asolaban todo, 
tanto, que poco tiempo antes habían entrarlo en la 
misma dudad de Ausburgo y puesto fuego á la ca- 
tedral. 

El primer cuidado del nuevo obispo fué edificar de 
pronto lina pequeña iglesia para juntar el pueblo, 
que estaba muy necesitado de instrucción, do consuelo 
y de socorro en aquellas públicas calamidades. Todo 
lo encontró en Lírico; su caridad, su zelo y sus 
profusas limosnas desterraron hasta de la memoria 
las pasadas necesidades, y todos, las consideraban 
suficientemente reparadas con la pose-ion de tal 
pastor. 

Persa di.lo el santo de que se debía todo á su pue- 
blo , tomó ocasión de aquellas circunstancias para 
conseguir que se le dispensase en una costumbre 
introducida entonces en Alemania, de que ios obispos 
residiesen casi siempre en la corte. El logró se le 
permitiese mantenerse en Ausburgo para atender al 
restablecimiento de la disciplina, y se conoció muy 
i. 
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presto lo muclio que puede hacer en una diócesis di- 
latada un prelado santo. Envista del cuidado con que 
incesantemente vetaba sobre su rebaño , det zelo con 
que distribuía el pan de la divina palabra , de su ca- 
ridad y de sus ejemplos, mudó de semblante todo el 
país. No era conocido por otro nombre que por el 
sanio, y su vida acreditaba visiblemente que lo era, 
siendo la repartición de ella la siguiente : 

A tas tres de la mañana regularmente asistía al 
coro con los canónigos para rezar maitines y laudes 
del oficio divino; después rezaba el salterio con las 
letanías y preces que se siguen á ellas; hacia el ama- 
necer cantaba las vigilias del oficio de difuntos; esto 
es, maitines y laudes, á que ningún día faltaba, 
corno ni á la prima , que cantaba con los demás. Que- 
dábase en oración en la iglesia mientras se hacia la 
procesión por afuera; acabada esta , cantaba la misa 
mayor y hacia su ofrenda con los demás ; rezaba 
después tercia con los canónigos, y mientras estos 
iban al cabildo, según costumbre, continuaba la 
oración y visitaba los altares. Preparábase después 
para decir misa, la que celebraba todos los dias con 
tanta devoción, que la pegaba á todos los asistentes : 
concluida la misa y las gracias, rezaba nona y vísperas 
los dias de ayuno en el coro, y desde allí ordinaria- 
mente se iba al hospital, donde lavaba los pies á doce 
pobres y daba á cada uno una limosna. 

El resto del dia le dedicaba á las necesidades de 
su pueblo. Asistía á los moribundos, consolaba á los 
afligidos , arreglaba las diferencias y hacia bien á 
todos , dando todos mil bendiciones á Dios por ha- 
berles concedido tal obispo. Al declinar la tarde se 
restituía á su palacio donde tomaba una sobria co- 
mida, durante la cual siempre se le leia algún libro 
espiritual. Cada dia comia en su mesa cierto número 
de pobres , y acabada la comida, asistía á completas. 
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Dalia después sus órdenes para el gobierno de la 
familia y se retiraba á su cuarto, donde gastaba gran 
parte de la noche en la oración y en el estudio, con- 
cediendo al sueño muy poco tiempo. 

Acompañaba esta vida tan ejemplar y tan arreglada 
con grandes penitencias. En ningún tiempo del ano 
comia carne, aunque se servia en su mesa , así para 
los pobres, como para otros convidados. Su cama 
era un poco de paja con dos mantas , sin cosa de 
lienzo. Arreglada su familia para edificación de los 
demas, se dedicó á arreglar al clero, trabajando con 
infatigable aplicación en reformar las costumbres de 
todo el obispado. Yidlábale regularmente todos los 
años, y cada año celebraba dos sínodos. Costólo poco 
trabajo la reforma general, facilitándosela un z.clo 
tan puro y tan ardiente , sostenido de una vida tan 
ejemplar y tan santa ; ni la licencia de las costum- 
bres podía resistir á la vigilancia de un pastor tan 
poderoso en obras como en palabras. Proveyó de 
excelentes curas las parroquias, obligando á renun- 
ciarlas , ó á enmendarse , á los viciosos , ó á los igno- 
rantes-, con cuyas providencias floreció en Ausburgo 
y en todo el obispado tanto la pureza de la fe como 
ia de las costumbres. 

Habiendo reconocido por las excursiones de los 
bárbaros lo mucho que perjudicaban los sustos, las 
inquietudes y los sobresaltos á los ejercicios de reli- 
gión y devoción. pensó en la seguridad de sus ovejas, 
y no solo cercó de murallas la ciudad de Ausburgo, 
sino que levantó algunas fortalezas en la campaña, 
donde se pudiesen refugiar las gentes del país; pero 
no bastaron estas precauciones para que las tropas 
de Amoldo . conde palatino, no sorprendiesen y sa- 
queasen la ciudad en ausencia del santo obispo, que 
habia pasado á la corte del emperador Otón para 
mover su ánimo á que ajustase la paz. Concedióla 
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e¡ emperador á Ja Alemania después que Amoldo fué 
muerto delante de Ralisbona , habiendo perdonado á 
su hijo Liutolfo á ruegos de nuestro santo; pero 
apenas comenzaba á sosegar y á consolar á su pueblo, 
cuando un prodigioso ejército de húngaros se echó 
obre la superior Gemianía , inundando todo el país. 
Fué sitiada la ciudad de Ausburgo ; mas las oraciones, 
•le su sanio obispo pudieron masque los esfuerzos' 
le los sitiadores. Intimó oraciones y procesiones piv- 
ilcas para aplacar la cólera del cielo, y para merecer 
u protección contra los enemigos de la religión y del 
estado; las que fueron tan eficaces, que, disponién- 
dose los bárbaros para un segundo asalto al tiempo 
.ue Ulrico estaba celebrando el santo sacrificio de la 
■nisa , de repente se apoderó de ellos tal terror, que 
levantaron el sitio, se pusieron precipitadamente en 
fuga, y matándose unos á otros, perecieron casi to- 
dos ; siendo opinión general que se debió a las ora- 
ciones del santo pastor una victoria tan inesperada. 

Restituida la tranquilidad , se dedicó Ulrico á repa- 
rar los daños que habian hecho los bárbaros y á 
reedificar la iglesia de Santa Afra, celebre patrona de 
Ausburgo, cuyas santas reliquias tuvo el consuelo 
de hallar debajo de sus ruinas. Por sil devoción hizo 
segundo viaje á Roma, de donde trajo las de san 
Ahondo , con que enriqueció la iglesia que acababa 
de levantar, y en aquella curia se mereció por su 
eminente virtud los extraordinarios honores que le 
tributó el clero romano y aun el papa mismo. En 
Ravena fue recibido con veneración del emperador 
Otón, y en las frecuentes conversaciones que tuvo 
con la emperatriz imprimió en su alma aquellas 
grandes máximas de perfección , que la hicieron 
con el tiempo una de las mas virtuosas princesas de 
su siglo. 

Vuelto á Ausburgo, escogió un coadjutor de toda 
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satisfacción , en cuyo zelo descargó la administración 
de todo lo temporal, trabajando el únicamente para 
el bien espiritual de ia diócesis, al que se aplicó con 
mas esmero que nunca , á pesar de sus muchas enfer- 
medades y de su avanzada edad. Como nunca se había 
dispensado en la austeridad de la vida monástica , 
quiso también tomar el hábito de monje , y aun habja 
resuelto retirarse al monasterio de Sari Calo para 
acabar en el sus dias ; pero no se lo permitió el con- 
cilio de Ingellieim, celebrado el año de 972 en pre- 
sencia del emperador Otón, á que asistió nuestro 
santo, temiendo aquellos padres que otros muchos 
obispos querrían imitar el ejemplo de tan gran pre- 
lado , cuya santidad estaba ya públicamente recono- 
cida por una multitud de milagros. 

Acabaron de consumirse las pocas fuerzas que 
tenia con los ejercicios de su fervor y de su zelo, sin- 
tiendo tan seguros prenuncios de su cercana muerte, 
que fuá disponiendo todas sus cosas como si ya so 
hubiese hallado asaltado de la última enfermedad. En 
fin, al amanecer el viernes i de julio de 973 mandó 
(¡no le echasen sobre una porción de ceniza bendita 
extendida en el suelo en forma de cruz; despidióse 
sosegadamente de todos los circunstantes, mandó 
que ¡e leyesen la recomendación del alma , y mien- 
tras se ia leían espiró con admirable tranquilidad, á 
los ochenta años de edad , cincuenta de su obispado , 
y después de una vida inocente. 

Creció después de su muerte la opinión de santidad 
que ya era tan pública en vida por los muchos mila- 
gros que obró Dios en su sepultura, los que movie- 
ron al papa Juan XV á mandar hacer exactas infor- 
maciones «¿e su vida y milagros, después de las cuales 
le colocó solemnemente en el catalogo de los santos 
por una lniia publicada en el concilio de Lelran el 
uño de 993; y se cree haber sido la primera canona 
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zacion jurídica que se vio en la iglesia, la cual no 
usaba antes en ellas tantas formalidades. Sacóse en- 
tonces el santo cuerpo de la primera sepultura y fué 
colocado con solemnidad en una capilla edificada 
en honra suya dentro de la iglesia de Santa Afra , la 
cual comenzó desde aquel dia á tener la advocación 
de nuestro santo. 


SAN LAUREANO, arzobispo de Sevilla. 

Entre los obispos célebres que han florecido en la 
Iglesia por su eminente virtud , y por su zelo apostó- 
lico en la defensa de la fe católica contra la herejía 
andana , es digno de memoria eterna san Laureano , 
arzobispo de Sevilla. Nació este héroe, verdadera- 
mente grande, cu la inferior Panonia, parte del reino 
de Engría. Aunque su casa era una de las mas dis- 
tinguidas del país, tenia la desgracia de estar en- 
vuelta éntrelos crasos errores del gentilismo, en el 
que procuraron educar sus padres al niño; pero las 
primeras luces de la razón que en él se despertaron , 
dieron á entender fácilmente que corría por especial 
cuenta de Dios la dirección de su espíritu , dejándose 
ver sensiblemente los influjos de la gracia en el in- 
fante, que solo tuvo de niño la inocencia. En pariente 
suyo católico, que contemplaba repetidas veces las 
celestiales prendas con que Dios había dotado al 
joven , prevenido con aquellas interiores luces y so- 
brenaturales inspiraciones conducentes á los nobles 
designios, para los que le eligió la divina Providencia, 
quiso darle á gustar los altos dictámenes de la religión 
cristiana; y en él halló una fiel correspondencia á sus 
saludables exhortaciones y un asenso total á la doc- 
trina del Evangelio. Deseoso de abrazar ia profesión 
de la verdad* dejó á su patria, padres y parientes 
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cerca de los veinte años , y se fué á Milán acompa- 
ñado de su deudo, con el objeto de instruirse en la 
fe, la cual florecía en aquella gran metrópoli , ilus- 
trada por insignes maestros debidos al infatigable 
zelo de los prelados de la misma iglesia. 

Hállabase á la sazón obispo de Milán san Eustor- 
gio II, varón de gran mérito, á quien se presentó 
Laureano, ó informándole del motivo de su venida , 
tomó .a su cargo el instruirle en las infalibles verdades 
de nuestra santa fe. Admirado el catequista de la ca- 
pacidad , del entendimiento del catecúmeno , de la 
superior luz de su inteligencia, de su amable condi- 
ción y sobre todo de la interior fábrica que en él iba 
labrando el Omnipotente, le administró el sacramento 
del bautismo, y reengendró en la vida sobrenatural 
aquel hombre nuevo , que en el arreglo de su con- 
ducta apenas tuvo que desnudarse del antiguo. 

Agradecido Laureano á este beneficio se consagró 
al servicio de Dios enteramente, pidiendo al Señor de 
continuo que no permitiese en su alma sombra alguna 
que afease la divina semejanza estampada en ella. 
Arreglado á esta idea , se entregó á la oración , y no 
omitió mortificaciones, ni ejercicios de piedad que 
pudieran contribuir á la perfección que deseaba. Apli- 
cóse al estudio de las ciencias , y como se hallaba do- 
tado de un perspicaz y profundo entendimiento, hizo 
en ellas maravillosos progresos. Incorporado en el 
clero de aquella metropolitana iglesia, v persuadido 
san Eustorgio de la utilidad que le resultaría de un 
ministro de tales prendas, le ordenó de diácono á los 
veinte y cinco años; en cuyo ministerio se dejó ver 
nuestro santo con edificación común , rígido en La 
abstinencia, frecuente en los ayunos, observante de 
las santas vigilias, continuo en la oración, liberal en 
las limosnas, solícito en cuidar de los pobres , mo- 
desto en la conversación, pacífico en sus movimien- 
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tos , singular en la hospitalidad, esclarecido en todo 
estudio de la milicia espiritual y zelosísimo defensor 
de la fe católica contra los herejes arríanos , que con 
sacrilega impiedad procuraban 'manchar el mas sa- 
crosanto dogma de nuestra santa religión. 

Cuando Laureano vivia en Milán respetado , y aun 
venerado de todos por la inocencia de su vida y de- 
más brillantes prendas , dispuso Dios que hiciese 
tránsito á España. No nos dicen los escritores de sus 
hechos el motivo de este viaje, aunque algunos opi- 
nan que fue el de huir de Totila, rey de los Ostrogo- 
dos en Italia, amano de profesión; bien que otros 
discurren diferentes probables conjeturas : en cuya 
incertidumbre parece que nos debemos inclinar á que 
esta transmutación la ordenó la divina Providencia 
para que se cumpliesen los altos designios que tenia 
sobre su persona. Dirigióse á Sevilla en tiempo que 
regia aquella cátedra Masixo, según unos escriben ; 
bien que otros con atención á la época opinan que 
era Salustio , varón esclarecido en ciencia y santidad. 
No tardó Laureano en darse á conocer en aquella ca- 
pital por la inocencia de su vida, por sus laudables 
costumbres y por su zelo verdaderamente apostó- 
lico-, por cuyos relevantes méritos fué promovido á 
la dignidad de arcediano de la misma iglesia , según 
testifican varios autores , dignidad condecorada en 
aquellos siglos con la jurisdicción amplia y otras 
prerogativas que son notorias en la disciplina ecle- 
siástica. Colocado en aquel alto empleo, fué el objeto 
de la admiración y aun de la veneración pública la 
singular prudencia , la suavidad del trato y la celes- 
tial doctrina de Laureano, no menos que su puntua- 
lidad en el cumplimiento de todas las obligaciones de 
su cargo. 

Ocurrió la muerte del arzobispo de Sevilla por los 
años 520, según el mas arreglado cálculo; y como 
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Jos obispos sufragáneos, que conforme á lo dispuesto 
por los antiguos cánones debían concurrirá la metró- 
poli, donde examinados los votos del clero é inclina- 
ciones de los ciudadanos, eligiesen por metropolitano 
al mas digno entre los presbíteros, ó diáconos de la 
misma iglesia, nose pudieron juntar á este fin á causa 
de los maliciosos ardides de que se valieron los here- 
jes arríanos para impedirlo; permaneció vacante 
aquella cátedra cerca de dos años hasta el de 322 , en 
el que congregados y reconocidas las cualidades do 
aquellos que podían ocupar la silla arzobispal, fué 
preferido por universal consentimiento Lauronnopor 
la heroicidad de sus virtudes, por el conocido acierto 
que manifestó en su chapleo, y con especialidad por 
su infatigable zelo por la religión católica, circuns- 
tancia iiulispensablcen unaoeasion en que los herejes 
arríanos liacian las mas fuertes tentativas para que 
prevaleciese su impiedad. 

Apenas se colocó en el eminente candelera de la 
iglesia de Sevilla la brillante luz de nuestro santo, 
cuando acreditó con pruebas prácticas el acierto de 
la elección. Su desvelo sobre el rebaño cometido por 
Dios á su cuidado, se considera con menos dificultad, 
que pueda explicarse con palabras. No satisfecho su 
corazón con surtir á su grey con los saludables pastos 
de celestial doctrina y con atender como padre cari- 
tativo á toda clase de necesidades, perseguía los vicios 
con una entereza inflexible, al paso que con una 
dulce suavidad excitaba á practicar las virtudes ; de- 
biéndose ásu zelo siempre activo la magnificencia del 
culto divino y la reforma de las costumbres, siendo 
todo fruto de sus frecuentes predicaciones, de sus 
sabias exhortaciones, de sus consejos y de sus apostó- 
licas fatigas. 

Penetrado del mas vivo dolor su corazón al ver tan 
arraigada en los «ánimos de los Godos la herejía de 
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Arrio, aplicó todo su esfuerzo á extinguir esta peste , 
que hacia muchos años inficionaba la nación con su 
veneno. Con su celestial doctrina y la realidad de 
sus ejemplos, confirmada la verdad de aquella con 
frecuentes milagros, logró que convenciese la admi- 
ración lo que no convencía la razón cristiana; aun- 
que muchos, cerrando los ojos á tanta luz, perma- 
necían tanto mas culpables en su engaño , cuanto la 
obstinación era mas voluntaria. Diez y siete años 
consumió este ejemplarisimo pastor en el perpetuo 
ejercicio de su apostólico zelo , sin dar apenas lugar á 
Ja intermisión indispensable que exige el natural des- 
canso , por lo que ponderando el cardenal Baronio 
su mérito , dijo que en el ardor de la fe y libertad de 
predicarla excedió Laureano á todos los católicos de 
su siglo. 

A una virtud tan sobresaliente no podía faltar la 
prueba de la tribulación, que acrisolase nías y mas 
sus merecimientos. Murió Alarico, rey de España , en 
el año 507, en la batalla con Clodoveo de Francia , y 
recayó la corona en su hijo Amalarico en la menor 
edad ; por lo que su abuelo Teodorico , que reinaba 
en Italia, tomó ásu cargo los oficios de tutor, y dió 
á conocer los de monarca en los dominios de España. 
Nombró por ayo de Amalarico, y sustituyó por sí en 
la administración del reino á Teudes , Teuda, Teudo 
ó Teudio, con cuyos nombres le llaman los escritores, 
varón sagaz, que, valiéndose de medios injustos, llegó 
por fin á ocupar el trono en el ano 531. En los princi- 
pios de su reinado, mas atento á los intereses de su 
ambición que á su secta , le experimentaron los he- 
rejes arríanos poco ó nada favorable ; y asi ofreció 
una paz á la Iglesia capaz de que pudiesen los católi- 
cos ejercer libremente sus funciones. Pero apenas 
se aseguró en el solio, halló en su pecho, ó en su di- 
simulo permisión el orgullo de los arríanos , en tér- 
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minos que se introdujo en Sevilla y en toda su arzo- 
bispado tal iniquidad , que en breve so levantó una 
terrible tempestad. Era el ánimo de los herejes dar 
fin á la vida del santo pastor, á quien miraban como a 
enemigo el mas temible. En efecto inclinado leudes á 
esto mismo, en fuerza de la calumnia que levantaron 
los sectarios contra la inocente conducta de Lau- 
reano, cuyo ardiente zelo por la defensa de la fe 
católica ofendía al ánimo de un príncipe profesor del 
la impiedad , se excitó contra él una sedición furiosa, j 
que amenazaba consecuencias funestísimas. 

En esta situación lamentable , estando Laureano 
un domingo antes de romper el alba entre sueño y vi- 
gilia , se le apareció un hermoso joven (que se cree 
fuese un ángel), adornado con vestiduras blancas j 
y llamándole en tono suave tres veces por su nombre, 
le dijo : Levántale , y retírale de esa plebe maligna , 
que no merece gozar de tu presencia , ni ser defendida 
con tus ruegos : no dilates la fuga ; acelera el paso, que 
yo he de guiarte. Y sabe que en tu ausencia quedará 
reducida á suma desventura esta ciudad: la afligirá la 
hambre, la infestará la peste, y por espacio de siete años, 
le negará Dios el beneficio de las lluvias ¡ hasta que hon- 
rada con tus reliquias, su misericordia la visiíe y con- 
vierta á penitencia los ánimos de sus moradores. 

A continuación de tan funesto aviso, pasó I.au 
reano a! templo, celebró el santo sacrificio de la 
misa , y en un sermón que hizo al pueblo con su acos- 
tumbrado zelo hasta la hora do tercia, le manifestó 
deshecho cu lágrimas los terribles castigos que ame- 
nazaban á Sevilla. Concluido e-le acto , corrió por las 
calles de la ciudad con ei báculo en la mano el triste 
pastor predicando penitencia , como otro Joñas á los 
di A'inive, valiéndose de las armas de nuevo llanto y 
nuevos suspiros para vencer á los corazones rebeldes 
y moverlos al arrepentimiento de sus culpas. Despi- 
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diese del pueblo con estos tristes aparatos, salió de 
Sevilla ya puesto el sol , acompañado del mismo joven 
que le ordenó la fuga, y dirigió su marcha para 
Roma. Fué su camino un itinerario de prodigios , 
memorable entre otros la vista que dió á un ciego y 
la resurrección de un difunto, los que llevaron la 
fama de su santidad por todas partes. 

Llegó Laureano á la capital del orbe cristiano 
cuando ocupaba la cátedra de san Pedro Virgilio , 
único de este nombre, quien, informado de su venida 
y del motivo, le trató con el honor correspondiente a 
su dignidad y con el amor de que era digna su persona. 
Sirvió de mucho consuelo al papa un varón de virtud 
tan conocida , en un tiempo en que combatían su an- 
gustiado corazón por una parte las invasiones de los 
Godos en Italia ; y por otra las inquietudes de la 
Iglesia en el Oriente -. acrecentando sus temores no 
menos la fácil condición de Justiniano , que. la presun- 
tuosa audacia de Teodora Augusta, cuyos designios 
se convirtieron de favorables en contrarios al sumo 
pontífice , desde que se opuso el santo á los medios 
injustos de que se valió la emperatriz. Quiso Virgilio, 
para dar á Laureano pruebas de su estimación , que 
celebrase de pontifical en la Basifica de san Pedro, 
en la festividad de su cátedra en Roma, llizolo Lau- 
reano, obediente á las insinuaciones del vicario de 
Jesucristo : y reparando al salir del templo, acompa- 
ñado de muchos obispos y otras personas del clero 
y de la primera nobleza , en la puerta del Vaticano a 
un pobre anciano baldado de pies y manos, que en- 
cendido en viva fe le pedia que le sanase; no menos 
movido de compasión , que de confusión al oir que le 
creía con tanta virtud, que pudiese dispon erle aquel 
beneficio, como su corazón era no menos magnífico 
que caritativo , antepuso á los respetos de su humil- 
dad la causa del doliente. 
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Quiso el santo usar del arbitrio de que toda la co- 
miliva volviese á entrar en la Basílica á orar para que 
el principe de los apóstoles se dignase repetir con 
aquel enfermo igual prodigio que el que ejecutó en 
vida con otro de su clase en la puerta del templo de 
Jcrusalen , á lia de atribuir á san Pedro la gloria de 
aquella acción : pero Dios no quiso pasar por este di- 
simulo, pues dando á la virtud de su siervo el cré- 
dito de que se excusaba , apenas dijo al tullido, haz 
que los que le (raen te ¡migan unte los umbrales de san 
Pedro, que por sus méritos conseguirás la salud, la 
consiguió perfectamente. 

Persuadióle Virgilio que se detuviese en Roma, co- 
nociendo los ventajosos frutos que resultarían á aque- 
lla viña con tan admirable obrero-, condescendió el 
santo con la orden del vicario de Jesucristo. Estando 
en oración cierta ocasión, comunicando con Dios sus 
afectos, se le apareció el mismo joven, perpetuo y 
fiel compañero , y le habló en los términos siguientes -. 
Ea Laureano, tcnbuen ánimo, pues se acerca el glorioso 
fin de tus fatigas , el logro de tus deseos y el premio de 
tus méritos. Camina á Francia , donde es voluntad del 
Altísimo que en Tours visites el cuerpo del gran confesor 
san Martin ; haz allí oración , prepárale para el mar- 
tirio, y parte luego para recibir la palma al territorio 
de Jiourges, en cuyos espaciosos desiertos está la aldea , 
llamada Va tan : su campo es el teatro que destina Dios 
á la mayor de tus victorias. Por todas parles te buscan 
de orden del reu , y es voluntad de Dios darles permisión 
de labrarte la corona del martirio. A Sevilla será lle- 
vada tu cabeza, donde en un templo consagrado al 
Altísimo en honor tuyo, será colocada y venerada : asi 
tendrá la profecía cumplimiento : aplacará Dios sus 
enojos, mirará aquella ciudad con clemencia y la favo- 
recerá con lluvias y frutos. Pórtate, Laureano, como 
varón fuerte, que es muy grande el premio que le espera. 
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Recibió Laureano con inexplicable gozo tan alegre 
nueva, como término desús fatigas y serenidad de sus 
congojas , mirando ya cerca la gloria de testificar la fe 
con la sangre de sus venas ; y considerando que se 
aproximaba la felicidad de Sevilla. Encendido su co- 
razón en semejantes afectos, y no menos impelido do 
ellos , salió de Roma para Francia : y aunque los escri- 
tores pasan en silencio los acontecimientos de este 
viaje, parece creíble que se derramariapor todas partes 
el buen olor de su virtud ; de modo que pudieran en- 
tender los agresores que Je buscaban por varias pro- 
vincias, su arribo á aquel reino. Llegó á Tours, y 
habiendo visitado el sepulcro de san Martin é implorado 
en aquel santuario Ja divina asistencia, nuevamente 
encendido en vivísimos deseos de lograr cuanto antes 
la dicha que deseaba, partió al territorio de Bourges, 
antiquísima metrópoli de Aquitania , hoy capital del 
Berri , de la que dista siete leguas bacía el Occi- 
dente el lugar de Vaslino ó Vatan, corta población 
entonces , en cuyos desiertos se 1c habia revelado 
que conseguiría la corona del martirio. En efecto, 
apenas caminó media legua, cuando acometido de 
los que habían de emplear en su inocente vida su 
inhumana crueldad, separaron con un terrible golpe 
la cabeza de sus hombros, consiguiendo él por este 
medio la corona apetecida en el dia 4 de julio del 
auo 446. 

Luego que ejecutaron los homicidas el atentado , 
los invadió un repentino terror que los puso en preci- 
pitada fuga: pero poniéndose en pié el venerable cadá- 
ver, llevando en las manos su cabeza y siguiéndolos, 
les dijo : esperad, tomad esta cabeza entregadla al 
que os envió por ella , para que la lleven á Sevilla. Ab- 
sortos los agresores con tan estupenda maravilla , 
convirtiendo en reverencia el horror, y en viva fe su 
perfidia , postrados ante el santo recibieron la pre- 
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eiosa alhaja , y enterraron el cuerpo en una cueva , 
hasta donde había caminado siguiéndolos. 

Algunos autores escriben que fué Totila el rey que 
dió la orden á los ministros para que llevasen á Sevilla 
la cabeza del santo , suponiéndole rey de España ; 
pero no habiendo habido en el reino soberano de este 
nombre, se cree con gravísimo fundamento, aten- 
diendo á la época del suceso, que fué Teodes, á la 
sazón reinante en España, que despachó por todas las 
provincias pesquisidores de Laureano, afín de que 
le diesen muerte. Bien que pudo valerse de Totila, 
rey de Italia, sabiendo que en ella moraba Laureano , 
para que auxiliase sus intenciones , lo que me parece 
pudo dar motivo á semejante equivocación de atribuir 
á Totila el execrable hecho. 

Partieron los agresores con la cabeza del ínclito 
mártir, y al entrar en los dominios de España se co- 
menzó a experimentar la beneficencia del cielo, 
saciando umversalmente con lluvias abundantísimas 
la escasez que tantos años padecia la tierra. Supo 
Teodes este y otros prodigios, que se dignó el Señor 
obrar por la intercesión de su fiel siervo , y arrepentido 
de su delito , salió á recibir, á pié descalzo , el pre- 
cioso tesoro, depuestas las insignias reales, vestido 
de cilicio y polvoreada de ceniza la cabeza , que- 
riendo le acompasasen en aquel acto de reverencia 
muchos obispos, sacerdotes y proceres del reino. 
Recibió Sevilla la preciosa reliquia de su santo obispo 
con universal aplauso, cesaron todas sus plagas , 
purificáronse los aires, fecundáronse los campos y 
volvieron á ver los habitantes del país los benignos 
influjos de aquel apreciable clima. 

No quiso Dios que solo España gozase las reliquias 
del insigne mártir. A los tres dias de su muerte, es- 
tando en oración el obispo de Arles en el sepulcro de 
sao Cesarlo. y algunos dicen fué san Eusebio, y otros 
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con mas fundamento orcen fue san Ánreüano, le avisó 
un ángel para que pasase al territorio dcBourges y 
diese sepultura al cuerpo de Laureano, que hallaría 
cerca de la villa del Yatan, en una cueva de aquel de- 
sierto. Partió sin dilación el prelado de Arles al indi- 
cado sitio , y habiendo encontrado el cadáver, ejecutó 
su funeral y edificó sobre su cuerpo una capilla en 
honor del principe de los apóstoles, cuyo titulóse 
trasmutó con el tiempo en el de san Laureano, en vir- 
tud de los muchos prodigios que el Señor se dignó 
obrar por su intercesión : y aun se erigió después en 
parroquia. No fuá tolerable á los vecinos del Yatan 
que el santuario donde se veneraban las reliquias del 
santo estuviese retirado del pueblo , defraudando la 
distancia su culto y mayor consuelo á los naturales. 
Movidos de este zelo, le erigieron templo en la misma 
villa , al que trasladaron su venerable cuerpo, habido 
en grande veneración, hasta que, invadiendo los Hu- 
gonotes el territorio de Bourges , robaron y destruye- 
ron los templos, ultrajaron las santas imágenes, 
profanaron los sepulcros y redujeron á ceniza las 
reliquias que se veneraban en ellos. También fué ma- 
teria de! enorme sacrilegio el cuerpo de san Laureano; 
pues no contentos los impíos violadores con arruinar 
su templo y robar sus alhajas, le entregaron á las 
llamas. Pero habiendo dispuesto la divina Providencia 
que se librase del incendio un hueso , que se dice ser 
del brazo , hallado con universal consuelo de los ve- 
cinos del Yatan , le colocaron en lugar decente , 
hasta que en el año 1100 reedificando el templo des- 
truido en forma mas augusta que la antigua, le 
depositaron en él, donde el 4 de julio, Jiade su mar- 
tirio , se celebra su festividad solemnísimamente. 

La cabeza del santo no hay duda que se conservó 
en Sevilla en grande veneración y aprecio hasta la 
irrupción de los Arabes, de cuyas bárbaras manos la 
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preservó el Señor, como lo declaró el sínodo dioce- 
sano de aquella metrópoli, celebrado en el año 1601 
por estas palabras : « La cual cabeza tenemos entre las 
reliquias de nuestra santa iglesia , donde se ha conti- 
nuado su culto con toda magnificencia, dignándose 
la os obrar repetidos prodigios por la intercesión do 
su siervo. » 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Lisboa , santa Elisabeth , viuda , reina de Por- 
tugal, que, ilustre por sus virtudes y milagros, filé 
puesta en el número de los santos por el papa Ur- 
bano vin. 

En el mismodia, san Oseas y Ageo, profetas. 

En Africa, la fiesta de san Imondiano, mártir, 
arrojado al mar por confesar á Jesucristo. 

En España, san Laureano, obispo y mártir, cuya 
cabeza fue llevada á Sevilla. 

En Sirmich, san Inocente y santa Scbastia, már- 
tires, con otros treinta. 

En Nadaura en Africa, san Nanfanion, obispo, quo 
en la persecución de Diocleciano , bajo el presidente 
Digniano, fue desgarrado con plomadas, le arrancaron 
la lengua , y murió por último en paz como confesor 
de Jesucristo. 

En dicho dia, la fiesta de san Flaviano segundo 
obispo de Antioquía , y san Etías, obispo de Je rusa leu, 
que, desterrados por el emperador Anastasio en razón 
de su adhesión al concilio de Calcedonia, rindieron 
el alma áDios, manteniéndose en los mismos sen- 
timientos. 

En Ausburgo en Suavia , san Lírico, obispo, admi- 
rado por su abstinencia, liberalidad y vigilancia ; fué 
ilustre por el don de milagros. 

EnTours, la traslación de san Martin, obispo y con- 
fesor ; y la dedicación de la iglesia de su nombre , el 
5. 
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mismo dia en que el santo había sido consagrado 
Obispo , algunos años antes. 

En Griselle cerca de Molesme, diócesis de Langres, 
san Valentín, confesor en tiempo de Childebcrto. 

En Blangy en Ternois junto á Hesdin, santa Berta, 
viuda, fundadora de aquel monasterio, 
i En León de Francia, el venerable Aureli ano, obispo 
I de la misma ciudad, fundador de San Benito de 
Seissieu , en el país de Bugey. 

En Tolosa, san Raimundo, confesor, que, muerta 
su mujer, tomó el hábito de canónigo reglar en Saint- 
Sernin y fundó un colegio para trece clérigos pobres. 

En Placencia , el martirio de san Antonino. 

En dicho dia, san Andrés de Creta, obispo, célebre 
por sus escritos. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

Da , qnaesumus, omnipoicns Concédenos, ó Dios omni- 
Dcus, ut beati Ulrici, con- potente, que con motivo de la 
fessoris luí atque pontificó , venerable solemnidad del bien- 
veneranda solcmniias, el de- aventurado Ulrico, tu confesor 
votionem nob'is augeat , ct y pontífice, se aumente en nos- 
salolcm. Per Dominum nos- otros la virtud y el deseo de 
trum... nuestra salvación. Por nuestro 

Señor... 

La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduría. 

E«c sácenlos magnos , qui lié aquí un sacerdote grande 
in diebus suis placuit Deo, el que en sus dias agradó á Dios, 
imcnius est juslus , el in lem- y fue hallado justo, y en el 
pore iracundia: faelus esl re- tiempo de la cólera se hizo la 
eoncilialio. Non esl invenios reconciliación. No se halló se- 
simills ¡II. qu¡ conservarei le- mejante á él en la observancia 
geni lixcelsi. Ideo jurejurando de la ley del Altísimo. Por eso 
feciifcilium Dominus crescere el Señor con juramento le hizo 
in plebcin suam. Benediciio- célebre en su pueblo. Dióle la 
uem omnium geniium dedil bendición de todas las gentes , 
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illi , cf lesiamcnlum suum con- v confirmó en sn cabeza su tes- 
firmavii supcr caput cjus. tamcnlo. Le reconoció por sus 
Agnovil cum in bcnctliciionibus bendiciones . y le conservó su 
sois : conscrvavil illi miseri- misericordia , y halló gracia á 
cordiam suam , ct invenit gra- los ojos del Señor. Engrande- 
tiam coram oculis Domini. cióle en presencia de los reyes , 
Magnificavii cum in conspocin y le dió la corona de la gloria- 
regum; el dedil illi coronara Hizo con él lina alianza eterna, 
gloria», Siatuil illi tcstamcniuin y ie dió el sumo sacerdocio : y 
.Ticrnum, el dedil illi saccrdo- le colmó de gloria para que 
lium magnum , ot bcaiificavii ejerciese el sacerdocio, y fuese 
illum in gloria, Fungí saccrdo- alabado su nombre , y le ofre- 
lio, el ludiere laudemin nomine ciese incienso digno de él, en 
ipsius : el offerre illi incensum olor de suavidad, 
dignum in odorcm suavilatis. 

NOTA. 

« Esta epístola es un compendio ó una colección 
» de los elogios que el Espíritu Santo hizo del sumo 
» sacerdote Aaron en el libro sagrado intitulado el 
» Eclesiástico. La Iglesia ha tomado de muchos lu- - 
» gares de los capítulos M y -15 de este libro todo ■ 
u loque se contiene en esta epístola; y toda ella. 
n incluye y encierra en si un completo elogio del ■ 
i) sumo sacerdote, que la misma Iglesia aplica á los 
« santos confesores y pontífices de la ley nueva. » 

REFLEXIONES. 

Este es el gran sacerdote que agradó á Dios durante 
su vida ¡ y hablando en rigor, solo fné grande porque 
agradó ó. Dios. Agradar á Dios es el fundamento de 
la verdadera grandeza; asi como la mayor de todas 
las desdichas es desagradarle, incurrir en su indigna- 
ción y vivir en su desgracia. Pero ¡qué poca fuerza 
hace esta gran verdad á muchos hombres del mundo ! 
Este es uno de los primeros principios de la religión; 
pero ¿qué importa? ni se piensa en él, ni se hace 
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caso de desagradar al Señor. La menor sospecha , el 
menor rezelo de estar en desgracia del príncipe quita 
la paz y el sosiego, altera el reposo, llena de amar- 
gura y causa mortales inquietudes á los dichosos del 
siglo. ¿Hace el mismo efecto en nuestros ánimos el 
pensamiento de estar en desgracia de Dios? ¿quítanos 
el sueño? ¿ interrúmpenos la alegría ? ¿ causa siquiera 
alguna amargura en el alma? Hablemos claros, no es 
menester mas para conocer, para palpar la irreligión 
de nuestro siglo. En él se puede decir con el Profeta 
que los hombres beben la maldad como el agua, y que 
el pecado está como familiarizado con la conciencia 
de los cristianos. Pequé, r; asi, dicen con el impío de 
quien habla la Escritura, pequé ; ¿y qué mal me ha 
sucedida ? Vívese en la enemistad de Dios; mas por 
eso ni se vive con menos contento ni con menos tran- 
quilidad. Por mas que los espectáculos sean contrarios 
á la religión; por mas que las concurrencias mun- 
danas sufoquen la virtud ; por mas que las diversiones 
peligrosas sean incompatibles con la inocencia , no 
importa; el concurso atropellado siempre se hallará 
en los espectáculos , y las diversiones peligrosas han 
de ser de todos los tiempos y de todas las estaciones. 
Hasta en el santuario entra el vicio, digámoslo asi, 
con la vara levantada ; ya no respeta á estado alguno 
la licencia de las costumbres; inunda y triunfa la 
iniquidad en todas las edades; y después nos queja- 
mos de que se derrame un diluvio de calamidades 
por todo el universo. Efectos necesarios son de nues- 
tros desórdenes esos azotes tan universales que nos 
castigan y nos abaten. ¡Con qué facilidad y con qué 
seguridad se violan las mas sacrosantas leyes! ¡los 
Mandamientos mas esenciales, las mas respetables 
reglas ! y esto al mismo tiempo que somos tan deli- 
cados en todo lo que toca á nuestro honor, á nuestro 
interés y á nuestra reputación. La mas lijera ofensa , 
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el mas minimo desprecio nos excita la cólera , y al 
momento gritamos, ¡qué injusticia! ¡qué vileza! 
¡qué ingratitud! alborotando al mundo hasta que se 
nos da satisfacción. Solo ala ofensa de Dios nos mos- 
tramos en todo tiempo indiferentes é insensibles ; 
de manera que por lo que toca á nuestra quietud y 
en lo respectivo á nosotros , parece que lo mismo 
se nos da agradarle que ofenderle. ¡Buen Dios, y 
cuánta necesidad hay de un juicio final en vista de 
esta conducta! ¡ Qué bien justifica este proceder los 
terribles azotes que afligen el dia de hoy toda la 
tierra ! 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

In illo tempere , dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulissuis parabolano hanc: sus discípulos esta parábola : 
Homo quídam peregré profi- Un hombre que debía ir muy 
císceos, vocavit servos suos, lejos de su país, llamó á sus 
et iradidít illis Lona sua, Et uní criados , y les entregó sus bie- 
dedít quinqué tálenla , alii au- nes. Y á uno dió cinco talentos , 
'era dúo, alii vero unum, á otro dos, y á otro uno, á cada 
unicuique secundúm propríam cual según sus fuerzas, y se 
viriulem , et profcctus cst sla- partió al punto. Fué , pues , el 
tim. Abiít aulem qui quinqué que había recibido los cinco 
tálenla acceperat, et operatus talentos á comerciar con ellos , 
es! in eis, et lueralus esl alia y ganó oíros cinco. Igualmente 
quinqué. Similiter, et qui dúo el que había recibido dos, ganó 
acceperat.lucratusest alia dúo. otros dos. Pero el que había 
Qui aulem unum acceperat, recibido uno, hizo un hoyo en 
abíens fodit in térra, ct abs- la tierra , y escondió el dinero 
condit pecuniam domini sui. de su señor. Mas después de 
Post multum vero lemporis mucho tiempo vino el señor de 
venit dominus servorum illo- aquellos criados , y les tomó 
riun, et posuit raiíoncm cum cuentas. Y llegando el que 
eis. El accedcns qui quinqué había recibido cinco talentos , 
lalenta acceperat, obiulit alia le ofreció otros cinco, diciendo : 
quinqué talenta, dicens : Do- Señor, cinco talentos me entre- 
mine, quinqué tálenla tradidisti gaste , hé aquí otros cinco que 
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milii ; eccc alia quinqué supcr- 
I®ÉraU'.s sum. Ait iUi domiuus 
cjus : Euge, serve bone el. fi- 
fi dis, quia super pauea luis! i 
fidelis , super mulla te eonsli- 
lunm, inira in gamiitim domini 
luí. Aceessil aulem e! qui úuo 
(almila aeeeperat , et ait : Do- 
mine , dúo tálenla Iradiilisti 
mihi, ceceaba fiuolucrafussiim. 
Ai! ¡lis dominus ejus : lingo , 
servo lione et fidelis, quia su- 
per pauea fuisli fidelis, supra 
multa le constituam, mira in 
gaudium domini luí. 


lie ganado. Dijolc su señor : 
Bien osla, siervo bueno y fiel ; 
porque lias sido fiel en lo poco, 
te daré el enidadode lo mucho; 
entra en el 20/.0 de tu señor. 
Llego también el que había 
recibido dos ialentos , y dijo ; 
Señor, dos talentos me entre- 
gaste , hé aquí otros dos mas 
que he granjeado. D.íjole su 
señor •. Bien está , siervo bueno 
y lid ; porque lias sido fiel en 
lo poco, te daré el cuidado de 
lo mucho ; entra en el gozo de 
tu señor. 


MEDITACION. 


DEL APRECIO Y VENERACION QUE DEBEMOS IIACER DE LOS 
SANTOS ESTILOS DE LA IGLESIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que por aquellos diversos talentos del 
Evangelio no se entienden únicamente aquellos dones 
particulares que el Señor distribuye tan liberalmente 
á sus siervos; puédense también entender los devotos 
estilos y santas costumbres de la religión, las cuales 
son también fuentes de gracias para los que saben 
aprovecharse de ellas, practicándolas con aquellas 
disposiciones que nos pide c! espíritu de la Iglesia, 
que es el inhmo Espíritu Santo. Tales son las bendi- 
ciones del Santísimo, salves, procesiones, salutación 
angélica, agua bendita y otras muchas ceremonias y 
sagrados ritos de la Iglc-ia católica, todos antiguos, 
todos santos y todos instituidos para enriquecer a los 
fieles con las bendiciones del ciclo. ¡O buen Dios, y 
qué de tesoros espirituales nos hace perder nuestra 
poca religión! Reflexionemos bien las oraciones que 
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dice la Iglesia en la bendición del agua, y por ellas 
conoceremos la virtud del agua bendita. 

Dase principio por la bendición de la sal con esta 
oración : « Yo te exorcizo, esto es, yo te bendigo, 
criatura de la sal , por el Dios vivo, por el Dios ver- 
dadero , por el Dios santo , por aquel Dios que 
mandó al profeta Eliseo ordenase que te echasen en 
el agua para hacerla saludable y fecunda , á fin de 
que por este exorcismo puedas contribuir á la sal- 
vación de los fieles, y todos los que le usen reciban 
la salud del cuerpo y del alma , y para que el lugar 
donde le derramen sea libre de toda ilusión , malicia, 
artiíieioy sorpresa del diablo ; y todo espíritu inmundo 
sea expelido de 61 , conjurándole aquel que ha de 
venir á juzgar á los vivos y á los muertos , y á todo 
el mundo por fuego. 

» Todopoderoso y sempiterno Dios ( prosigue el 
sacerdote), suplicamos muy humildemente á vues- 
tra infinita clemencia os digneis, por vuestra bondad, 
bendecir y santificar esta criatura de la sal, que con- 
cedisteis para su uso á todo el género humano, á 
fin de que sirva á los que se valgan de ella para la 
salvación de sil alma y de su cuerpo, y que todo lo 
que sea tocado ó rociado con ella sea preservado de 
toda mancha y de todos los ataques de los malignos 
espiritas. Por nuestro Señor Jesucristo, que, siendo 
Dios vive y reina con vos en unidad del mismo Espí- 
ritu Santo. 

» Yo te exorcizo, criatura del agua en nombre 
de Dios Padre todopoderoso, y de nuestro Señor Je- 
sucristo su Hijo, y en virtud del Espíritu Santo, á fin 
de que por este exorcismo ayudes á expeler y disi- 
par todas las fuerzas del enemigo , y á exterminarle 
a él mismo con sus ángeles rebeldes por el poder del 
mismo Jesucristo nuest ro Señor, que ha de venir á juz- 
gan a los vivos y á los muertos , y al siglo por fuego. 
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« O Dios, que os quisisteis valer de la sustancia de 
¡as aguas para los mayores sacramentos que insti- 
tuisteis para la salvación del género humano , oid 
favorablemente nuestras humildes súplicas y derra- 
mad la virtud de vuestra bendición sobre este ele- 
mento, preparado con varias purificaciones; á fin de 
que, sirviendo á vuestros misterios vuestra criatura, 
reciba el efecto de vuestra divina gracia para ex- 
peler los demonios y las enfermedades; y que todo 
lo que fuere rociado con esta agua, ya sea en las 
habitaciones, ya en los demás lugares de los fieles, 
sea preservado de toda impureza y de todo mal ; que 
no haya allí ni espíritu pestilente, ni aire corrom- 
pido ; que sea libre de las asechanzas secretas del 
enemigo ; y si hay algo que pueda dañar á la sa- 
lud, ó ¿ la quietud de los que habitan en ellas, sea 
arrojado lejos de allí por virtud de esta agua ; y en 
fin , que por la invocación de vuestro santo nombro 
podarnos conseguir la prosperidad que deseamos, 
exenta de todo género de ataques. Por nuestro Señor 
Jesucristo, etc. » 

Después de estas oraciones el sacerdote echa la 
sal en el agua en forma de cruz, diciendo : llágase 
esta mezcla de sal y de agua en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo. Asi sea ; y concluye con 
la siguiente oraeion : 

h O Dios , autor de un invencible poder , rey de 
un imperio inmutable, que siempre triunfas glorio- 
samente, que disipas las fuerzas del partido con- 
trario, que abates el furor del rugiente enemigo y 
domas poderosamente la malicia de tus adversarios; 
suplicárnoste con profundo respeto te dignes mirar 
con ojos benignos esta criatura de la sal y del agua, 
derramando en ella la virtud de tu gracia ; y santifi- 
cándola con la efusión de tu divina bondad, para 
que todos los lugares que sean rociados con • ella', 
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sean preservados, por ia invocación de tu santo nom- 
bre, de las fantasmas del espíritu impuro, sin que 
haya que temer serpiente venenosa-, antes implorando 
tu misericordia en todos los lugares, estemos asis- 
tidos de la presencia del Espíritu Santo. Por nuestro 
Señor Jesucristo, etc. » ¡Qué virtud no tendrá este 
preciosísimo antídoto! ; y con qué espíritu de religión 
deberemos usar del agua bendita! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera euántomal hacemos en no aprovecharnos 
de un auxilio tan fácil , ya sea por ignorancia , ya por 
indolencia, ya por falta de fe. La pérdida no os indi- 
ferente para nosotros, todo el infierno teme la virtud 
de esta agua •, y si tuviéramos una fe viva y un fondo 
de religión menos limitado, cada día experimenta- 
ríamos muchos auxilios con el agua bendita pero 
no parece posible tener menos fe en ella de la que 
tenemos, ni usarla menos de lo que el dia de hoy la 
usamos. 

Tocio es lazos en el mundo , todo es peligros ; 
los enemigos de nuestra salvación poderosos y cu 
gran número; mas ¿ por ventura nos faltan armas ni 
socorros? No por cierto; pero no nos dignamos apro- 
vecharnos de ellos. ¿Pues de qué nos admiramos si 
somos heridos, si somos derribados, si se ven tan 
funestas caídas? el dia de hoy solo el infimo pueblo 
se vale de estos medios ; y asi se ve que por lo general 
solo en él reinan la inocencia y la devoción. Las per- 
sonas distinguidas por su nacimiento ó por su fortuna 
usan poco de estas devotas armas. Un caballero , una 
dama creerían abatir su calidad si al entrar en la 
iglesia metieran la mano en la pila del agua bendita ; 
es devoción muy baja y muy popular para personas 
de tanto respeto ; es menester alargársela , es menos- 
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fer presentársela; y aun así la reeiben, no como acto 
de religión, sino de atención, tic urbanidad y tal vez 
do cortejo enteramente profano. Y á esto se reduce 
casi todo lo que ha quedado de piedad en las que se 
llamen gentes del mundo. 

¡5í¡ Dios, mucho tengo de que enmendarme en 
el uso de este y otros santos ejercicios de religión! 
Dignaos acompañar este conocimiento que me dais 
y estas reflexiones con que me favorecéis, de una po- 
derosa gracia, para que llore lo mucho que lie per- 
dido hasta aquí, y para que en adelante repare esta 
pérdida , usando dignamente de todos los actos do 
piedad el resto de mis días. 

JACULATORIAS. 

Tune non confundar , cim perspexero in ómnibus man- 
dalis luis. Salín. 418. 

No, Señor, jamás seré confundido como no desprecie 
cosa alguna de cuantas la santa Iglesia tiene esta- 
blecidas y ordenadas. 

Justifica tiones tuas custodiam, non me derclinquas us- 
qvequaquc. Salm. 418. 

Observaré, Señor, y practicaré religiosamente las 
piadosas costumbres de ia Iglesia, esperando que 
nunca me desampararéis. 

PROPOSITOS. 

4. El uso del agua bendita es sin duda de tradición 
apostólica , como la bendición del agua y de la sal 
con que se hace el asperges al pueblo, siendo el íin 
de esta ceremonia para que por la virtud que comu- 
nican al agua bendita las oraciones de la Iglesia , no 
tenga poder el espíritu maligno sobre las personas 
ni las cosas que ella tocare. El motivo porque se hace 
la mezcla de sal y agua bendita, es por ser la sal 
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símbolo do la prudencia y de la sabiduría , como el 
agua io es del candor y de la pureza. Hace tamlvea 
la santa Iglesia esta misteriosa mezcla, para que los 
que fueren lavados ó rociados con aquella agua, 
siendo purificados por el Espíritu Santo, experimen- 
ten en si el candor y la simplicidad de las palomas, 
con la prudencia de las serpientes. Iliz'se en todos 
tiempos esta bendición del agua en los domingos, para 
que la llevasen á sus casas los fieles que aquel dia 
concurren á la iglesia; y se coloca la pila del agua 
bendita á la entrada de todas las iglesias, para que al 
entrar en ella la tomen los mismos fieles, pidiendo á 
Dios se digne purificarlos, á fin de que sus oraciones 
sean mas puras y mas eficaces. Esta santa costumbre 
es de la mayor antigüedad , como se reconoce por el 
libro do las constituciones apostólicas. Hácesc el as- 
perges sobre el altar antes de la misa mayor, para 
pedir á Dios que los demonios no se acerquen á él á 
turbar con infernales sugestiones los ministros del 
Señor, nocíanse con agua bendita los cadáveres , las 
sepulturas y los cementerios, para conseguir del 
Señor que, en virtud de las oraciones oon que se ben- 
dijo aquella agua.se digne purificar cuanto antes las 
almas de los fieles difuntos que descansan en paz, 
concediéndoles el alivio de las penas que padecen y 
anticipándoles el gozo y la posesión de la gloria. 

2. Guárdate bien do aquella irreligiosa delicadeza 
con que muchas personas indevotas se excusan de 
tomar agua bendita al entrar y salir de la iglesia. 
Ten siempre en tu cuarto una pila de agua bendita, 
no ya para ostentación ó para adorno , sino para usar 
devotamente de ella: y nunca dejes de tomarla al 
levantarte, al acostarte val principio de tus devo- 
ciones y de tus tareas. Es una santa y provechosa 
costumbre el tomarla también cuando se levanta al- 
guna tempestad, cuando truena y cuando se siente 
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alguna (entaeion. Igualmente es de grande impor- 
tancia rociar con ella la cama antes de acostarse , 
echarla á los enfermos, á los moribundos, y gene- 
ralmente aspergear los lugares donde se teme la 
asistencia de los espíritus malignos , ó algún aire 
corrupto y pestilente. Acostúmbrate á tomarla tam- 
bién al entrar y salir de tu cuarto. Nos libraríamos 
de mil desgraciados accidentes que suceden, si usá- 
ramos mas de estos poderosos auxilios-, pero es me- 
nester hacerlo como se debe para que sea con fruto. 
Para eso has de tomar siempre el agua bendita con 
espíritu de fe y de compunción ; de fe , por ser esta 
la condición indispensable que exige el Salvador en 
todos los que 1c piden algún favor especial ; de com- 
punción , porque para conseguir purificarnos de ¡as 
faltas lijeraspor virtud del agua bendita, es menester 
detestarlas con dolor. No hay cosa mas saludable que 
estos piadosos ejercicios , y asi haz siempre de ellos 
grande aprecio. 


DIA QUINTO. 

EL BEATO PEDRO DE LUXEMBURGO, confesor. 

La ilustre casa de Luxcmburgo, tan conocida en la 
Europa por haber dado cinco emperadores al Occi- 
dente, muchos reyes á Hungría y á Bohemia, una 
reina á Francia, y por su enlace con la augusta casa de 
Borbon, se vió mas que nunca esclarecida en el siglo 
decimocuarto por el nacimiento del bienaventurado 
Pedro de Luxemburgo, cuya memoria consagró para 
siempre la santa Iglesia. 

Nació el día 20 de julio de 1369 en Liiiy, ciudad 
poco populosa de Lorena, en la diócesis de Toul. 
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Fue Pedro el quinto de los hijos que tuvo Guido de 
Luxem burgo, conde de Liñy. y .Matilde ó Mathan de 
Chantillón, condesa de San Po! : pero su madre le amó 
con tan particular ternura, que ella misma quiso criarle 
á sus pechos, y aun había determinado cuidar ella 
sola de su educación, si Dios no lo hubiera dispuesto 
de otra manera, llevándosela para si cuando el niño 
no tenia mas que tres años. Mas como el Señor tenia 
destinado á Pedro para tan altos fines , dispuso que su 
tia la condesa de Urgieres, señora no menos virtuosa 
que su madre, se encargase de la crianza del niño. 
Escogióle excelentes maestros, que tuvieron poco que 
hacer, porque su noble índole y su despejado enten- 
dimiento les ahorró muchas lecciones. Era por otra 
parte de inclinaciones tan piadosas, que parecía ha- 
berse anticipado la virtud á la razón. A los seis años 
de su edad hizo voto de castidad , y á una hermanila 
suya que tenia doce la persuadió á que hiciese el 
mismo voto. Su amor á la oración , su modestia en la 
iglesia , su tierna devoción á la santísima Virgen y su 
caridad con los pobres, le merecieron desdo entonces 
el renombre de santo. 

Parece que no podia subir mas de punto esta última 
virtud. Siendo de solos siete ú ocho años, era todo 
su desvelo socorrer á los necesitados. ¡Ningún pobre 
llegaba á la puerta de su casa mientras estaban co- 
miendo, con quien no repartiese lo que le servían 
en su plato. Valíase de mil industrias para tener con 
que dar limosna , y cuando se le acababa el caudal , 
hurtaba cuanto podia para socorrerlos. Informado el 
conde su padre de estos piadosos hurtos , dio muchas 
gracias á Dios por haberle concedido un hijo de tan 
cristianas como nobles inclinaciones; y aun se asegura 
que autorizó Dios su caridad con varios prodigios , 
de que fue testigo el mismo conde. 

A los doce años le enviaron á París para continuar 
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estudios; y como era de tan excelente ingenio, se 
distinguió mucho, así en las letras humanas como en 
la filosofía. Aplicóse después al derecho canónico , 
que en aquel tiempo era muy cultivado por los que se 
dedicaban al estado eclesiástico. Hizo en él tan asom- 
brosos progresos, que ya en tan tierna edad fue vene- 
rado por un milagro de virtud y de sabiduría. Dos 
desgraciados sucesos interrumpieron sus estudios, la 
muerte de su padre y el accidente de su hermano 
mayor el conde de San Pol , que en una batalla que 
perdieron los franceses fué hecho prisionero por los 
ingleses. Inmediatamente se fué el santo niño á Calés, 
donde se quedó en rehenes por su hermano mientras 
iba este á recoger la cantidad que le habían pedido por 
su rescate. Enamorados los ingleses déla virtud y de 
las prendas de su nuevo prisionero, le cobraron tanto 
amor y tanto respeto , que le pusieron luego en liber- 
tad , sin querer mas seguridad que la de su palabra; 
y noticioso el rey de Inglaterra Ricardo H del mérito 
de nuestro santo, hizo cuanto pudo para detenerle 
cerca de sí; pero Pedro, luego que se vió libre, 
se restituyó á París para continuar sus estudios. 

Cobró nuevas fuerzas su fervor cuando se vió en 
aquella ciudad; dobló sus penitencias y cada dia so 
iba haciendo masy mas visible su virtud. Había algu- 
nos años que el célebre Felipe de Maisicres , antiguo 
canciller de los reinos de Jerusalen y de Chipre , des- 
engañado de las grandezas humanas , vivia retirado 
del mundo en el convento de los Celestinos de París , 
donde sin la obligación de los votos, ni ¡a profesión 
del hábito, hacía una vida muy ejemplar y verdade- 
ramente religiosa. Movido de la reputación de aquel 
ilustre solitario , pasó averie Pedro de Luxemburgo. 
A la primera conversación descubrió Felipe el rico 
tesoro de gracias que se ocultaba en el alma de aquel 
joven, y la uniformidad de máximas formó inmedia- 
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lamente una amistad inuv estrecha entre los dos 
grandes siervos de Dios. Admiraba a Felipe la inocen- 
cia y la sobresaliente virtud de Pedro de Luxcmburgo, 
y aprovechábase este de las lecciones que Felipe le 
comunicaba sobre el ejercicio de la oración y sobre 
los diferentes caminos de la vida espiritual. 

Eran los únicos pensamientos de Pedro adelantarse 
cada dia mas en el camino de la perfección, muy 
ajeno de pensar en ascender á las dignidades de la 
Iglesia, cuando su familia le solicitó un canonicato 
en la catedral de París. El nuevo empleo solo sirvió 
para que se considerase mas obligado á dar mayor 
impulso á los esfuerzos de su fervor, siendo su mo- 
destia, su compostura, su indefectible asistencia á 
todas las horas del coro y la inocencia de sus cos- 
tumbres el modelo mas perfecto de canónigos santos, 
y la admiración de toda la ciudad, donde se hizo 
mucho mas respetable por su humildad que por su 
elevado nacimiento y por las demás raras virtudes. 
Negóse á llevar la cruz en cierta procesión solemne 
un simple cleriguillo, de padres muy humildes, pa- 
reciéndoleá su orgullo ejercicio de poca estimación ; 
tomóla luego nuestro joven canónigo y la llevó con 
tanta devoción, que asombró átodo París, con edifi- 
cación y con aplauso general de su modestia. 

La fama de tan singular virtud y de tan extraordi- 
nario mérito hizo tanto ruido en el mundo, que penetró 
hasta las cortes extranjeras. Despedazaba i\ la sazón 
la Iglesia de Dios un largo y funesto eisma. Cle- 
mente Vil, reconocido en Francia por legítimo pon- 
tífice, residía en Avifton, y noticioso de la eminente 
santidad del tierno canónigo de París , le hizo arce- 
diano de Dreux, y casi al mismo tiempo le nombró 
para obispo de Metz, sin reparar en su cortísima 
edad , pues contaba solos quince afios ; porque el papa 
creyó debía dispensar en las leyes comunes de la 
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Iglesia con quien Dios había Iieciio tan superior á las 
ordinarias de la naturaleza. A pesar de sus represen- 
taciones y de toda su resistencia, se vi ó precisado 
á obedece)’. Fué ordenado de sacerdote y consagrado 
obispo de Metz, mostrando desde luego que si la dig- 
nidad era muy superior á sus anos , su virtud era muy 
superior á la dignidad. Mostró en toda su conducta 
ser un pastor consumado para el ministerio, creyendo 
todos que veían un ángel cuando se dejaba ver en 
público, y se hablaba de la sabiduría de aquel pre- 
lado niño con una especie de admiración , muy pare 
( ida á la que causó el niño Jesús en la edad de doce 
años. 

Por imitar en todo á su divino Maestro, hizo su 
entrada pública en Metz, como la hizo el Salvador en 
Jerusalen , montado en un humilde jumento; no ad- 
mitiendo otra pompa que la de hacer cuantiosas 
limosnas á los pobres , ni mas aparato que el de la 
modestia y la piedad. 

Desde que tomó posesión del obispado se dedicó al 
cumplimiento de todas sus obligaciones con un fervor 
y con una intensión verdaderamente asombrosa. Dió 
principio por la visita general de toda la diócesis , y la 
hizo con tanta felicidad , que restituyó la fe á su pureza, 
la disciplina á su vigor, y corrigió abusos que con el 
transcurso de los años aspiraban á la prescripción. 

Mientras se afanaba tan dichosamente por santificar 
á los demás, estaba muy distante de descuidarse en la 
santificación de sí mismo; y cuando dedicaba sus 
desvelos al mayor bien del rebaño , no perdía de vista 
la perfección que debía resplandecer en el pastor. No 
podía ser mayor su delicadeza de conciencia ; con- 
fesábase todos los dias , y muchos dias dos veces. 
Nunca perdía á Dios de vista , estando en su presen«= 
cia tan frecuentemente, que se podia decir era toda 
su vida una continua oración, la que apenas Ínter- 
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rumpia su corto sueno. El tiempo que no dedicaba á 
aliviar las necesidades espirituales de su pueblo, le 
empleaba todo en la oración y en el estudio, negándose 
aun á las mas licitas y honestas diversiones. Sus rentas 
las consumían casi enteramente los pobres y la Igle- 
sia, reservándose la menor parte de ellas, no para 
vivir, sino para no morirse de hambre: porque los 
ayunos de precepto los hacia todos á pan y agua , y 
con el mismo rigor ayunaba todo el adviento , y lodos 
los limes , viernes y sábados del año. Las penitencias 
del cuerpo excedían al rigor de sus ayunos y aunque 
no parecía posible mayor inocencia, es indubitable 
que su extremada penitencia acortó los dias de su 
preciosa vida. Dióle mucho que padecer el sedicioso 
alboroto de sus diocesanos, que contra su autoridad 
se nombraron por si mismos jueces y magistrados. 
Humillábase delante de Dios, y le sirvió de gran mor- 
tificación el ver que su mismo hermano el conde de 
San Pol tomó las armas y saqueó muchos lugares 
de las cercanías de Jletz : el santo obispo cargó con 
todos los daños , reparando con sus propias rentas 
cuantos el conde había hecho-, generosa caridad que 
le acabó de ganar todas los corazones. 

Hallábase aun en Avifton el año de 138G el papa 
Clemente VII, y movido de lo mucho que oia decir 
acerca de la eminente santidad del joven obispo de 
Metz, le creó cardenal del titulo de san Jorge al velo 
de oro , mandándole asistir cerca de su persona para 
edificar con sus grandes ejemplos á toda la corle 
eclesiástica. Reconocíale nuestro santo, como tam- 
bién loda la Francia, por legítimo pontífice, en cuya 
consideración se juzgó ohligado á obedecer. Llegó el 
nuevo cardenal á la corte de Avino», donde acreditó 
con su presencia que todo loque habia publicado la 
f una acerca de su heroica virtud era muy inferior á lo 
que hacia ver la experiencia. La nueva dignidad solo 
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sirvió para añadir mas esplendora sus virtudes, y para 
que el santo se entregase A nuevas penitencias, no 
contentándose con las ordinarias. Informado el papa 
de esto, y conociendo de cuánta importancia era 
para el bien de la Iglesia universal la conservación de 
aquella preciosa vida, le advirtió muchas veces que 
moderase sus excesivas austeridades • y sabiendo que 
cada dia se iba debilitando mas y mas su salud , le 
prohibió absolutamente la mayor parte de sus peniten- 
cias-, á lo que respondió el santo cardenal : Santísimo 
Padre, yo siempre seré un siervo inútil ; pero á lo menos 
sabré obedecer. 

Pero como el papa no le prohibió que moderase las 
limosnas , le pareció que lo que perdía por el lado de 
la penitencia, lo debia resarcir por el de la caridad. 
Era singular su ternura con los pobres, y todo su 
gusto era parecerse A ellos-, habiéndoles dado sus 
rentas, sus muebles y su equipaje, vendió el anillo 
episcopal para socorrerlos. Todo cuanto se veia en el 
cardenal respiraba pobreza, y publicaba el extraordi- 
nario amor que le profesaba -, de manera que cuando 
murió solo se hallaron unos cuarenta cuartos en sus 
navetas. 

Al paso que cada dia se debilitaba mas su salud, 
crecía mas su devoción, su ternura y su abrasado 
amor para con Dios. Yendo un dia desde su palacio 
á la iglesia de San Pedro deAvifton, fue arrebatado 
en éxtasis, con el semblante encendido, los ojos 
inmobles y fijos en el cielo, despidiendo de todo su 
cuerpo un resplandor extraordinario. Lleváronle en 
brazos sus criados á la casa mas inmediata, que se 
cree fue el hospital de San Antonio, donde estuvo 
mas de media hora sin volver del rapto. En otra oca- 
sión, pasando de Aviñon á Castelnuevo del Papa, 
tuvo otro semejante. Tiénese por cierto que se le apa- 
reció el Salvador en el camino , cuya visión le sacó 
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taa fuera de sí , que , suspendida la función de los 
sentidos , se postró en tierra en medio de un lodazal , 
de donde le levantaron sin que se descubriese ni la 
mas mínima mancha en el vestido. Fueron testigos do 
esta maravilla el mismo papa y todos los de la comi- 
tiva. El éxtasis fué largo , y en la iglesia colegial de 
nuestra señora de Autun se ve una antigua pintura 
del santo que representa este suceso , con estas pala- 
bras que le eran muy familiares : Desprecio del mundo, 
desprecio de si mismo , desprecio del mismo desprecio, 
y á nadie despreciar sino á si solo. 

Era muy de desear que una vida tan santa hubiese 
sido mas larga ; pero el Señor se dio priesa á recom- 
pensar unos merecimientos tan extraordinarios y 
unos dias tan colmados. Diez meses después de su 
promoción al cardenalato cayó gravement e enfermo , 
degenerando la fiebre eu una calenturilla lenta, que 
le iba consumiendo. Hiciéronle mudar de aires y le 
condujeron áVillanueva, á la otra parte del Ródano. 
Nunco manifestó mas su devoción que en el tiempo 
de su enfermedad. Todos los dias rezaba el oficio 
divino, confesábase dos veces al día, y cada día 
comulgaba para añadir nuevas fuerzas á su fervor con 
el pan de la divina Eucaristía. Conforme se iba acor- 
eando á su dichoso fin , iba creciendo su intima unión 
eon Dios y su tierna devoción á la santísima Virgen. 
Fué á visitarle uno de sus hermanos, que andando 
el tiempo fué obispo de Cambrav ; habióle el santo 
con tanta energía y eon tanta mocion de la vanidad 
del mundo y de las ventajas déla vida santa y perfecta, 
que, imprimiéndosele indeleblemente en el alma 
estos saludables consejos, fué después uno de los 
prelados mas ejemplares. Recomendóle muy particu- 
larmente á su querida hermana Juana de I.uxemburgo, 
aquella misma á quien habia persuadido hiciese voto 
de castidad , que toda la vida fué un perfecto modelo 
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de vírgenes cristianas, á la cual envió también un 
tratado de la perfección , que determinadamente había 
compuesto para ella. Conociendo que se le iban aca- 
bando las fuerzas, recibió los últimos saci amentos 
con indccible fervor; llamó después á todos sus cria- 
dos que se deshacían en lágrimas ; pidióles perdón del 
mal ejemplo que les había dado , tratándolos acaso 
con menos caridad de lo que debiera-, obligólos á 
darle palabra de hacer lo que les pidiese; todos res- 
pondieron que obedecerían ; pero quedaron asom- 
brados cuando les mandó que tomasen en la mano 
unas disciplinas que tenia debajo de la cabecera , 
y que uno después de otro le fuesen azotando en las 
espaldas, en castigo (añadió) de haberos tratado como 
criados, siendo asi que erais mis hermanos. Por mas 
súplicas, instancias y ruegos que le hicieron, por mas 
lágrimas que derramaron para que los dispensase en 
aquella acción , les fué preciso darle gusto. Concluido 
un acto de tanta humillación , quiso que le dejasen á 
solas con su Dios; y en fin, consumido mas por el 
fuego del divino amor que por el de la calentura lenta, 
rindió su inocente alma al Criador el año de 1387, á 
los diez y ocho de su edad. 

Cuando Clemente Vil supo su muerte , no pudo 
contenerlas lágrimas. Es (a dichosa alma (ex clamó) 
aplacará la cólera del cielo, y nos alcanzará la paz de 
la Iglesia. Pasó en persona á Villanueva á besar su 
santo cuerpo, y fué testigo del celestial olor que ex- 
halaba, llenando de fragancia todo el cuarto. De 
Villanueva fué conducido á Aviñon sin pompa ni apa- 
i rato , como éi mismo lo había mandado , y se le dio 
sepultura en el cementerio de San Miguel , donde des- 
pués se fundó la iglesia y convento de padres Celesti- 
nos , que poseen hasta hoy el inestimable tesoro de 
sus reliquias. 

Fueron tantos y tan estupendos los milagros que 
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obró Dios por su intercesión antes de ser enterrado , 
y después en su sepultura, que hay pocos bienaven- 
turados , cuya santidad hubiese querido declarar el 
cielo do un modo mas autentico. En virtud de esto , 
apenas murió cuando se erigió una magnifica capilla 
cu el lugar de su sepulcro, apresurándose tanto el 
zulo y la devoción , que se dice entregaron sus joyas 
las damas de Avinon para que cuanto antes se con- 
cluyese la obra; y fue tan grande la veneración de 
totlo el pueblo por el santo cuerpo, que el cuartel de 
la ciudad donde descansan sus preciosas reliquias se 
llama hasta el día de hoy el Cuartel santo. Constan 
hasta 2400 milagros en los registros que conserva el 
archivo de los padres Celestinos , pero el mas célebre 
de todos fue ef que sucedió el afio de 4432. 

Un muchacho de diez á doce años subió á la torre 
mas alta del palacio de Avifton para coger un nido de 
pájaros ; alargó tanto el cuerpo para alcanzar al nido, 
que, perdiendo el equilibrio, cayó precipitado desde 
lo mas elevado de la torre , y dió sobre la punta de un 
peñasco , donde se hizo pedazos tan horrorosamente, 
que se esparcieron los sesos por todas partes, y todo 
el cuerpo quedó dividido en trozos. Concurrió toda 
la ciudad á tan lastimoso espectáculo , cuya vista llenó 
de horror á todos y á cada uno. .\oticioso el triste 
padre del niño de tan desgraciado suceso , híncase 
luego de rodillas, y deshecho en lágrimas levanta los 
ojos y las manos al ciclo, diciendo : Monseñor san 
Pedro de Luxemburgo , amparadme. Levántase lleno 
de fe y de eoníinza , corre al lugar donde estaba el 
cuerpo de su hijo, recoge los pedazos esparcidos por 
el suelo, y la sangre derramada con la misma tierra 
que estaba empapada de ella, mételo todo en un saco, 
y él mismo lleva el saco con aquellos tristes despojos, 
y le coloca sobre el sepulcro del santo, en cuya pro- 
tección , después de Dios , tenia toda su confianza ¡ 
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ruega á la muchedumbre que Ic seguía , que j unte sus 
oraciones á las suyas, y acuden los padres Celestinos 
á cantar la oración del bienaventurado Pedro. Unidas 
así las oraciones de todos , con un prodigio jamás oido 
hasta entonces, ven todos los circunstantes que el 
muchacho comienza á moverse dentro del saco , y 
oyen una voz del niño como si estuviera en lo alto 
de la torre , que decia á nn compañero su yo : Esteban , 
coge el nido, que ya cayó abajo. Faltó poco para que 
ahogase al niño resucitado la priesa que todos se da- 
ban por verle, y fué preciso ponerle de pió encima 
del altar para satisfacer la curiosidad del concurso. 
Una maravilla tan extraordinaria sucedida á la vista 
de toda la ciudad aumentó la devoción del pueblo á 
nuestro beato-, y como sucedió el dia 5 de julio, se lijó 
para este dia su fiesta, que todos los años se celebra 
en Aviflon con pompa y con solemnidad , especial- 
mente después que el verdadero papa Clemente Vil , 
precediendo las jurídicas informaciones de su vida y 
milagros , publicó la bula de su beatificación en 4 de 
abril de 1527, y la ciudad de Aviñon le escogió por 
uno de sus patronos , de quien cada dia recibe nuevas 
gracias. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

Da qusesumus, omnipolens Suplicárnoste, ó Dios todo- 
Deus, ut beati Petri, con- poderoso, que la venerable so- 
fessoris tui atque pontificia, lenmidad del bienaventurado 
veneranda solemnitas et de- san Pedro , tu confesor y pon- 
votionem nobis augeat et sa- lílice , aumente en nosotros el 
tutem. Per Domimimnostnim espíritu de la piedad y el deseo 
Jesum Chrislum... de nuestra salvación. Por nues- 

tro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduría, y la 
misma que el dia iv, pág. 82. 
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NOTA. 

« Jesús, nieto del autor del libro del Eclesiástico, 

» de donde se sacó esta epístola, la tradujo del hebreo 
» al griego •, pero el original hebreo que tuvo pre- 
» sente para la traducción no fue otro , según todas 
) las apariencias, que el siriaco y el hebreo vulgar 
» de aquellos tiempos. Ignórase quién fué el autor de 
» la versión latina, y solo se sabe que se hizo en los 
» primeros siglos de la Iglesia, pues se halla citada en 
i) todos los santos padres antiguos. » 

REFLEXIONES. 

Halló gracia delante del Señor. Esta es la mayor 
fortuna que puede hacer el hombre, este el elogio 
mas magnifico que el hombre puede merecer, y esta 
es toda la felicidad del hombre. Hallar gracia delante 
de Dios es ser agradable á sus divinos ojos por su 
inocencia y por su piedad ; es ser favorecido , y es 
gozar de su benevolencia y de su amistad. Si el favor 
de los grandes del mundo colma de bienes y de hon- 
ras á los que le consiguen, ¿qué honras y qué bienes 
no producirá el favor de Dios ? Pero hay esta diferen- 
cia, que el favor de los principes puede llenarnos de 
tesoros, mas no es capaz (le dar mérito; cuando la 
gracia de Dios es el mérito de la persona , porque es 
inseparable de la virtud. Agradó á Dios , 1/ hallóse 
que era justo. Sin justicia, esto es, sin virtud y sin 
inocencia es imposible agradar al Señor. Pero ¿dónde 
hay fortuna mas sólida? No hay cosa mas superficial 
ni mas vacía que la imaginara felicidad de los dicho- 
sos del siglo. ¿Cuándo se'halió siquiera uno que estu- 
viese contento con su suerte? Crece la ambición con 
los bienes y con los honores ; y esta insaeiabilidad es 
la mayor prueba de mía verdadera indigencia. No 
hay cosa criada que pueda saciar ni contentar el co- 
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razón de] hombre ; la seguridad de que algún día se 
ha cíe perder todo , turba el gusto de la posesión. Las 
riquezas opulentas y los honores mas elevados á lo 
sumo no son mas que una brillantez que deslumbra, 
y un humo que se sube á la cabeza: engañan y atur- 
den por algún tiempo , y en eso consiste toda esa 
soñada felicidad. Esas revoluciones de fortuna y esa 
continua alternativa de bienes y de males, ¿qué otra 
cósanos están predicando? Sábese muy bien, y se 
dice á cada paso, que ya es estrella de favorecidos el 
no serlo nunca hasta el fin, ó porque los príncipes se 
cansan de ellos cuando no tienen mas que dar, ó por- 
que ellos se cansan de los principes cuando no tienen 
mas que recibir. No sucede lo mismo con los que han 
merecido la gracia del Señor •, sus bienes hartan sin 
fastidio-, hacen á sus favorecidos respetables sin arro- 
gancia, dichosos sin emulación , y no están ni sujetos 
al capricho, ni dependientes del humor, ni expuestos 
á las inconstancias de la vida. Consíguese la gracia 
del Señor, y se mantiene uno en ella siempre que 
quiere, y todo el tiempo que quiere. Si vis, es, res- 
pondió santo Tomás á una hermana suya, que le 
preguntó cómo podría ser sania : Seráslo como lo 
quieras ser. Las aprensiones , las inquietudes y la 
turbación derraman mucha hiel en las prosperidades 
de los favorecidos nunca es su alegría pura-, los ze’.os 
la inquietan-, la envidia la turba-, Ja multitud de 
concurrentes la consume, y de ordinario la acaba. 
Por brillante que sea una fortuna, siempre titubea, 
siempre es resbaladiza. Pero demos que llegue hasta 
la muerte, de allí no pasa; y por larga que sea esta 
duración, es ciertamente, muy corta. ¿Y qué será en 
la eternidad de esc favorecido de los grandes del 
mundo? Pero es uno santo, es favorecido del Señor; 
la muerte aumenta el favor y hace mas perfecta su 
dicha, su mérito mr* brillando y su cuito mucho 
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mas célebre, pues al cabo le eterniza. Respétanse 
basta sus huesos y hasta sus podridas cenizas (l). 
Fulgebunt justi , et tanquam seintilke in arundinelo 
discurreni : brillarán los justos y resplandecerán como 
las centellas que corren como jugueteando por un 
cañaveral. Jmlilia enim perpetua est , et immortalis : 
la justicia es permanente é inmortal. Pues filii homi- 
num, mquequó gravi cor de ? hijos de los hombres, 
¿hasta cuándo habéis de gemir oprimidos bajo esa 
pesadez que abruma vuestro pobre corazón? ¿basta 
cuándo habéis de amar la vanidad? ¿hasta cuándo os 
habéis de dejar embaucar de la mentira? Todos cono- 
cen esto •, pero ¿ quién se aprovecha de ello ? 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo , y el mismo 
del día iv, pág. 85. 

MEDITACION. 

DEL RUEIS USO DE LOS MEDIOS PARA LOGRAR NUESTRA 
SALVACION. 

PUMO PRIMERO. 

Considera con qué bondad , con qué liberalidad y 
con qué magnificencia puso Dios en nuestras manos 
sus propios bienes. No solamente los cielos publican 
su beneficencia con nosotros ; la tierra , el mar, todo 
el universo y todas las criaturas destinadas para 
beneficio del hombre, nos anuncian sus misericordias 
ninguna hay que no nos sirva de medio para caminar 
hacia nuestro último fin, si sabemos usar de ella ; pero 
no solamente hemos recibido de su liberalidad los 
bienes naturales, sino los sobrenaturales , mucho mas 
preciosos y en mucho mayor número. Sacramentos de 
la Iglesia," manantial fecundo de bienes espirituales, 
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tesoro inmenso de las misericordias de nuestro gran 
Dios; gracias poderosas, dones sobrenaturales, fruto 
precioso de nuestra redención , sacrificio permanente 
del Cordero inmaculado , víctima de precio infinito , 
exceso de bondad y de amor del Redentor ; auxilios 
diarios y continuos, medios eficaces de la salvación , 
'dones superabundantes , liberalidades sin medida del 
Salvador del mundo ; el mismo Jesucristo en medio 
de nosotros ; su cuerpo , su preciosa sangre convertida 
en alimento nuestro : estos son los bienes que pone 
Dios en nuestras manos ; ¡ y todavía hay pobres , po- 
seyendo tales bienes ! San Pablo no podia comprender 
esto ; y nosotros ¿por ventura lo comprendemos? Estas 
gracias de que se hace tan poco caso , esas luces so- 
brenaturales , esas saludables inspiraciones, que se 
ahogan , que se sufocan casi sin remordimiento , son 
precio de su sangre; no hay santo que no se haya 
enriquecido con el menor do estos bienes , ninguno 
que no haya muerto colmado de merecimientos ; pero 
nosotros ¿qué fruto hemos sacado de ellos? 

Una sola misa, una comunión, una sola confesión 
sacramental tiene virtud eficaz para santificar los mas 
grandes pecadores ; pero doscientas comuniones , 
otras tantas y aun muchas mas confesiones, el sa- 
crificio del Cordero que quita los pecados del mundo, 
no nos han borrado ni una sola culpa; con remedios 
tan eficaces se enferma , se desfallece, y se pierdo la 
vida del alma. Con tantas fuentes de gracias, con tan 
ricos tesoros se vive en suma pobreza. Comprenda- 
mos, si esposible, un misterio de iniquidad tan incom- 
prensible. Con medios tan poderosos y tan eficaces 
para ser santos, cada dia somos mas imperfectos; 
desaparécela devoción, va por tierra la observancia, 
bastardea la disciplina y se apaga la fe. ¿Pudiera un 
cristiano ser menos fervoroso, se pudiera vivir con 
mayor disolución si nos faltaran todos estos medios? 
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¡ Olí, y qué bien convence todo esto lo mal que se 
usa de los tesoros de las gracias que Jesucristo nos 
mereció, y que franqueó á todos los fieles! 

riüSTO SEGrVDO. 

Considera bien lo mucho que se pierde usando mal 
de estos auxilios y de tantos otros como nos ofrece 
la Iglesia. Devociones á los santos, ejercicios de reli- 
gión á cual mas piadosos, ayunos, abstinencias salu- 
dables, tesoro de indulgencias en que se encuentra 
un inmenso caudal para satisfacer á la divina justicia, 
y otras mi! piadosas industrias, todas muy oportunas , 
para facilitarnos el camino del cielo. 

¡ Mi Dios , y cuánto perdemos por nuestra culpable 
‘Ignorancia , por pura indolencia nuestra y por mía 
perniciosísima pereza! No hay cosa mas abundante 
en auxilios, ni mas fecunda en merecimientos que 
nuestra santa religión; toda eslá llena de medios; 
pero nosotros no sabemos aprovecharnos de ellos; 
no hay dia en la vida , ni hora en el dia en que no se 
nos presenten ocasiones de merecer. Las miserias de 
otros nos ofrecen sin cesar tesoros inestimables, si 
los queremos beneficiar : ¡ qué obras de misericordia 
no podemos hacer! y no es necesario que sean preci- 
samente limosnas las que hayan de enriquecernos ; 
una palabra de consuelo ¿ los afligidos, una visita en 
los hospitales á los enfermos, ó en los calabozos á los 
encarcelados , todo es de gran mérito cuando se baca 
con verdadero espíritu de caridad. La. misma buena 
voluntad de hacer bien á los menesterosos, es larga- 
mente recompensada por el Padre de las misericor- 
dias. Pero sin salir de nuestro propio terreno, ¡qué 
fondo de méritos no tenemos en él ! ¡Cuántos peque- 
ños sacrificios podemos hacer en la vida ! ¡ cuántas 
vicarias conseguir cada dial Un corto gusto de que 
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’jmo se priva por amor del Señor, una vista curiosa , 
una diversión, una palabrita chistosa, sacrificado 
todo á Dios, pueden ser perennes manantiales de 
gracia siempre que el sacrificio se haga por motivo 
sobrenatural. Nuestras mismas pasiones nos presen- 
tan cont inuas ocasiones de conseguir importantísimas 
victorias: la mortificación de los sentidos es también 
un gran tesoro para el cielo-, nuestra pobreza, nues- 
tras enfermedades y hasta nuestros mismos defectos 
pueden aprovecharnos para la otra vida. No hay es- 
tado, no hay sazón, no hay edad que no sea muy 
propia para ser santos, con asistencia de la divina 
gracia que á nadie falta jamás. S: no somos santos , 

¿ qué excusa tendremos ? ni ¿ cómo se nos puede per- 
donar? 

Solo se hace juicio de las cosas por los sentidos , ó á 
lo menos por una razón puramente natural. ¿ Con qué 
ojos miramos todos estos medios? parece que el 
espíritu de la fe y de la religión está entredicho á la 
mayor parte de los fieles ; se vive casi sin reflexión. 

¡ Ali Señor, y cómo he usado yo hasta ahora de 
todos estos bienes! ¡cuánto he perdido en haberlos 
malogrado! ¡conozco mis descaminos, confieso mi 
culpa y detesto mi brutalidad ; no permitáis que sean 
sin fruto estas luces y estos movimientos que me co- 
municáis. Os prometo, Señor, con auxilio de vuestra 
divina gracia, que aprovecharé para el cielo todos los 
medios que en adelante me proporcionáreis. 

JACULATORIAS. 

Dormitavit anima mea pnc íwdio : confirma me in verbis 
tuis. Salm. -118. 

Hasta aquí , Señor, se apoderó de mi alma una pro- 
funda modorra en todo lo que toca á mi salvación : 
despertóme vuestra gracia del letargo : confir- 
madme en el propósito que hago de enmendarme. 
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ftiiserieordia tua , Domine, pinna est I erra : justifica- 
lionns luán doce me. Salm. 118. 

LÍena.está, Señor, la tierra de vuestra misericordia , 
enseñadme á aprovecharme de ella guardando 
vuestra santa ley. 

PROPOSITOS. 

1. Hav gran número de santos de todas edades , de 
todos sexos, de todas condiciones y en todos los esta- 
dos; no tienen otro Evangelio que nosotros -, pero 
nosotros no tenemos la misma fidelidad que ellos no 
tuvieron ni mas auxilios, ni mas medios poro supie- 
rion aprovecharlos mejor. ¡So se agotaron las libera- 
lidades del Padre de las misericordias; no se ha 
encogido su mano; pero nosotros no queremos nego- 
ciar con nuestros talentos. ¡Cuántos los sepultan! 
¡ cuántos los pierden ! ¡ cuántos se valen de ellos para 
hacerse mas infelices! Todas las cosas cooperan al 
mayor bien de los que aman ú Dios, mientras todas se 
convierten en mayor mal de los que le ofenden. Apro- 
véchate de estas verdades; conviértelo todo en pro- 
vecho luyo, y nada pierdas por indevoción ó por 
desidia. El cielo, los astros, la tierra , todas las cria- 
turas te predican la bondad y la liberalidad del 
Señor-, procur? que todas exciten también tu humilde 
reconocimiento. Saca siempre alguna utilidad de to- 
das las criaturas , usa de ellas de modo que todas 
contribuyan á tu salvación. La vista del ciclo, lo 
apacible de las estaciones , los servicios que te lineen 
los elementos, todo te advierte cómo te lias do apro- 
vechar de ellos, según el fin que se propuso el Señor 
cuando te concedió lodos esos bienes. Ya le sientes á 
la mesa, ya salgas á pasco, ya estés en tu cuarto, haz 
siempre esta reflexión : Quid hac ad ter ni t alera ? 
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2. La Iglesia te ofrece mil medios; no hay que 
despreciar ninguno, porque todos pueden conducir 
para tu salvación. Asiste siempre á sus sagradas cere- 
monias con aquel espíritu de religión, que inspira 
devoción y respeto. Jamás las hagas por bien parecer, 
ó por mera costumbre. Aprecia mucho los mas míni- 
mos actos de religión y de piedad que usa la Iglesia. 
Se desaprueban ciertas devociones, se critican ciertos 
piadosos ejercicios, se trata de simplicidad y de su- 
perstición todo lo que ata un poco al amor propio. 
Imponte una ley de respetar todo lo que se estila en 
la Iglesia, ceremonias, estaciones, procesiones , usos 
piadosos , ejercicios santos. Desde que se comenzó á 
sutilizar tanto y á criticarlo todo, se nota que la re- 
ligión se ha debilitado en la mayor parte de los fieles, 
y que en muchos se ha apagado enteramente la fe. 
Imita á los santos, pues nada vas á arriesgar en con- 
formarte con sus ejemplos. 


el BEATO MIGUEL DE LOS SANTOS. 

En los tiempos mas borrascosos que ha padecido 
la Iglesia , se ha manifestado mas claramente la ver- 
dad de aquella promesa, en que aseguró Jesucristo 
que no prevalecerían contra ella las puertas del in- 
fierno. De estos tiempos ha sido el siglo décimosexto : 
siglo en que compitieron mutuamente los perversos 
heresiarcas, abortos del abismo, empeñados en ras- 
gar la túnica- inconsútil de la unidad de la Iglesia ; 
y los obedientes y verdaderos hijos de esta santísima 
Madre , quienes unas veces con su doctrina y otras con 
sus virtudes, dieron testimonio de la verdad y santi- 
dad de la santa Iglesia católica, apostólica, romana. 

Uno de estos santos varones fué el beato Miguel do 
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los Santos , llamado por excelencia el extático, varón 
de una contemplación altísima , de una penitencia 
austera , de una ardiente caridad , y señalado con 
aquellos dones felices con que distingue Dios á sus 
grandes siervos. Nació este santo en la ciudad de Vich, 
en el principado de Cataluña , el dia veinte y nueve de 
setiembre del año de nuestra redención de 1591. 
Fueron sus padres Miguel Enrique Argemir, y Mon- 
serrada Margarita Mitjana, de una limpieza y hon- 
radez conocida por lo tocante á su linaje , y de una 
gran piedad por lo respectivo á sus costumbres. Su 
padre ejercía el oficio de escribano; y sin embargo 
de los peligros á que están expuestas la intégridad 
é inocencia de costumbres en el enredoso ejercicio 
de esta profesión , la desempeñaba de tal manera 
que jamás causó perjuicio á su conciencia , ni le 
sirvió de impedimento para frecuentar las iglesias , y 
en ellas las obras de piedad y de devoción. La madre 
era en todo igual á la probidad de su marido. Una 
simplicidad amable, una caridad bienhechora, una 
índole dulcísima , una honestidad angélica hacían el 
carácter de la venturosa madre de nuestro santo. Con 
prendas tan agradables al cielo, obtuvo de él este 
venturoso matrimonio fruto de bendición, premiando 
Dios sus santas obras con una larga descendencia , y 
principalmente con. las heroicas virtudes del beato 
Miguel délos Santos. Este fué el séptimo de ocho hijos 
que tuvieron ; y aunque todos ellos copiaron en si los 
virtuosos ejemplos que advertían en sus padres, se 
puede decir con verdad que en esta preciosa cualidad 
fué Miguel el primero. Desde su infancia le previno 
Dios con bendiciones tan copiosas , que aun en las 
acciones mas mínimas se manifestaba bien que le ha- 
bía elegido especialmente para sí. Complacíase el 
santo niño en todos los ejercicios de devoción : hacían 
una impresión admirable en su tierno pecho los sa- 
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grados misterios ; pero entre todos ellos llevaba la 
preferencia la pasión sacrosanta de Jesucristo. Con- 
templábala con tanta ternura, que bañaba de lágrima ; 
sus ojos, y su corazón estaba abrasado por los incen- 
dios de la caridad. 

Esta contemplación fervorosa causó en él tan ad- 
mirables efectos, que en aquella tierna edad con- 
cibió un proyecto que se podría calificar de heroico 
aun en los hombres maduros y ejercitados en la vir- 
tud. Apetecía con ansia asemejarse á su Señor en los 
trabajos que habia padecido, y hubiera querido, si 
hubiese sido posible, dar su vida en una cruz por aquel 
que tan generosamente la habia dado por la reden- 
ción del mundo. Para satisfacer en parte esta ardiente 
caridad, determinó dejar la casa de sus padres, y 
vivir en una soledad en lágrimas y penitencia á imita- 
ción del Bautista. Comunicó su proyecto á otros dos 
niños, con tales razones, que los persuadió fácil- 
mente que no era difícil la ejecución. La gracia de 
Dios es en todo admirable, y no manifiesta menos su 
poder en la conversión de los grandes pecadores , que 
en los pasos agigantados con que adelanta la virtud en 
lamas pura inocencia. Salieron, pues, los tres niños 
déla ciudad, guiados del Espíritu Santo , á buscar 
en un desierto un asilo contra los lazos del mundo , y 
contra las contaminaciones de la carne y del demo- 
nio. Las santas exhortaciones que Miguel hacia á sus 
dos compañeros , aunque capaces de sostener su ex- 
traña resolución , no fueron suficientes para impedir 
que acobardase á uno de ellos, por una parte el justo 
sentimiento que tendrían sus padres por su ausencia, 
y por otra el castigo que, cuando le hallasen, le ame- 
nazaba. Volvióse este á la ciudad, y Miguel con el otro 
niño siguió hasta un monte áspero y fragoso, que dista 
dos leguas de ella, llamado Monseñ. Luego que llegaron 
al monte dieron gracias á Dios los dos inocentes ana- 
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coretas , y comenzaron á buscar en él una mansión 
acomodada á sus designios. Presentóseles á la vista 
una cueva , que despreciaron por estar infestada de 
sabandijas , y principalmente porque no hallaron en 
ella la señal de la cruz para su consuelo. Interná- 
ronse en el monte, y entre su espesura hallaron dos 
grutas, que antiguamente habían servido á los santos 
ermitaños que en aquel sitio habían hecho vida soli- 
taria ; y conceptuaron que poi su inmediación y todas 
sus circunstancias eran proporcionadas para la ejecu- 
ción de sus deseos. Cada uno eligió la suya para sí, y 
en ellas comenzaron á practicar los ejercicios fervo- 
rosos que les dictaba su corazón. Contentísimo se 
hallaba Miguel viendo cuán bien le había salido su 
proyecto , y hubiera permanecido gustoso allí toda su 
vida , á no habérselo impedido las exquisitas diligen- 
cias que hicieron sus padres para hallarle y volverle á 
su casa. En efecto , luego que el padre de Miguel advir- 
tió la falta de su hijo, conociendo que en él perdía un 
tesoro , tomó voces y corrió por todas partes en busca 
del niño Miguel. El que se habia retirado le dió los indi- 
cios necesarios para que pudiese hallarle en el monte. 
Pero ¡ cuál fué su sorpresa , cuando , internándose en 
la espesura, le vió dentro de una gruta puesto de ro- 
dillas, delante de una cruz, encendido el rostro y 
bañados los ojos en lágrimas ! Quedó suspenso el padre 
á la vista de tan tierno espectáculo; pero vuelto en si , 
preguntó á Miguel ¿ porqué lloraba? lloro por la pasión 
de mi señor Jesucristo , respondió el santo niño : res- 
puesta que dejó al padre atónito y edificado. ¿Y quién 
os ha de sustentar en este desierto ? replicó el padre. 
A esta pregunta satisfizo Miguel con una respuesta, 
que manifesta claramente las hondas raíces que ha- 
bían echado en su alma las máximas del Evangelio, 
y el altísimo concepto que había formado de la bon- 
dad de Dios y de su divina Providencia, Así como 
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Dios, respondió Miguel , sustenta á otros santos, de 
la misma manera me sustentará á mi también. Cono- 
ció su padre el espíritu fervoroso que abrigaba su 
tierno pecho ; y como la piedad dirigia sus opera- 
ciones , admiró el proyecto de su hijo, y dió gracias 
á Dios por los tempranos frutos que en él lograba su 
divina gracia. Pero sin embargo , no considerando 
prudente el dejarle en aquel desierto , expuesto á ser 
presa de las fieras , ó á que las inclemencias del tiempo 
acabasen su vida, le mandó que se volviese con él á 
casa. Obedeció el niño , dejando en la soledad su 
corazón, pero con el firme propósito de formar dentro 
de su alma un retirado desierto adonde no pudiesen 
llegar las contaminaciones del mundo. 

Esta acción , aunque no llegó á tener todo el efecto 
qne Miguel se habia propuesto , fué tan del agrado de 
Dios, que en premio de ella derramó en su alma tan 
abundante copia de gracias, que se adelantaron é 
ilustraron milagrosamente sus potencias y sentidos. 
Su entendimiento desechó las tinieblas de la ignoran- 
cia , propia de aquella edad, y conoció perfectamente 
cuán amable es Dios, y cuán dignos son de desprecio 
los bienes de la tierra. Su voluntad se inflamó de ma- 
nera en el amor divino , que , penetrado de él , nada 
quería sino á Dios, por nada suspiraba sino por Dios, 
y este carácter, que se grabó en su alma en la tierna 
edad de siete años, fué el sello con que estuvieron 
marcadas todas las acciones de su vida. Así lo testifica 
el decreto apostólico con que fueron aprobados sus 
milagros. El amor no puede estar ocioso, y se llalla 
en un estado violento mientras no se emplea en obse- 
quio de su amado. Por esta causa Miguel procuraba 
dar desahogo á su caridad, haciendo por Dios obras 
penales con que afligía su inocente cuerpo. Mortificá- 
bale con cilicios y otras invenciones que le dictaba su 
fervor ; pero en lo que mas sobresalía era en unos 
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ayunos y abstinencia tan continuados , que llegó á 
rezelar su padre algún grave perjuicio en su salud, 
por cuya causa procuraba impedir tanta austeridad. 
Pero la virtud, que es ingeniosa, sugirió á Miguel 
un medio de satisfacer los fervores de su espíritu , sil 
contravenir á los mandamientos de su padre, á quier 
amaba , veneraba y obedecía con esmero. Convínose 
con la criada en que le diese privadamente su al- 
muerzo y su merienda , para poder decir con verdad á 
su padre que había dado á Miguel este sustento. Pero 
apenas le recibía el santo niño , cuando al momento le 
trasladaba á las manos de algún pobre necesitado, 
haciendo ingeniosamente sacrificio á la caridad con 
los ahorros de la abstinencia , y ejercitando á un 
mismo tiempo estas dos virtudes. Los recreos y juegos 
que suelen tener los niños, ó los miraba con aver- 
sión , ó procuraba sacar de ellos algún fruto para la 
santificación de su alma. Así sucedió que, habiéndole 
enviado su padre con la criada en compañía de otros 
niños á recrearse en una viña , mientras sus compa- 
ñeros se empleaban en comer uvas, Miguel se apartó 
de ellos , y puso en ejecución uno de aquellos grandes 
pensamientos que no ocurrió al penitente san Fran- 
cisco, ni á ningún otro santo, sino después de haber 
hecho grandes progresos en la vida espiritual. Fuese 
á un lugar apartado en donde había muchas zarzas y 
cambroneras , y desnudándose de sus vestidos , fija su 
consideración en la pasión de Jesucristo , se arrojó 
desnudo entre las espinas , ofreciendo aquel tor- 
mento al que tantos había padecido por su amor. 
Pero Dios, agradecido al sublime sacrificio que le 
ofrecía aquel cordero inocente , que en toda su vida 
no perdió la gracia bautismal , hizo que , asi como las 
llamas no tuvieron fuerza para quemar á los niños de 
Babilonia , tampoco la tuviesen las espinas para lace- 
rar el virginal cuerpo de Miguel , ni sacar su inocente 
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sangre. Echóle de menos la criada , bascóle , y hallan- 
dolé entre las cambroneras , y preguntándole admi- 
rada porqué hacia aquello, respondió el Santo lleno 
de sencillez y de alegría : lo he hecho por amor de 
nuestro Señor, y por imitar al padre san Francisco. 

El ejercicio de las virtudes no le privaba de un 
exacto cumplimiento de la obligación de estudiar 
que le impuso su padre; antes bien se ayudaban mu- 
tuamente , y al tiempo que asistía á la escuela , en- 
contraba ocasiones de practicar la caridad de un modo 
muy provechoso para sus prójimos. Había hecho do 
un aposento retirado de su casa un oratorio, en donde 
se empleaba en la oración y en la penitencia todo el 
tiempo que le sobraba después del estudio de sus lec- 
ciones. A este lugar conducía á aquellos estudiantes 
que él veia que eran traviesos y distraídos. Allí les 
hacia fervorosas pláticas , exhortándolos al amor de 
la virtud , al aborrecimiento del pecado y á un amor 
tierno de la Madre de Dios , de quien el santo era 
sumamente devoto. Hacíalos después estar un rato en 
oración , y finalizaba aquel ejercicio con la mortifica- 
ción de una disciplina , para cuyo efecto tenia dis- 
puestos varios cordeles con sus nudos. Estas obras 
producían un efecto tan maravilloso , que todos sus 
condiscípulos se veian precisados á ser honestos en 
su presencia, á frecuentar por su consejo los santos 
sacramentos , y á ser exactamente obedientes á las 
insinuaciones de sus padres. Fruto tan visible pro- 
dujo la voz común en el pueblo, de que Miguel era 
una flor de santidad , cuya sola vista componía los 
ánimos y excitaba á la perfección de costumbres. 
A proporción que iba creciendo en edad, iba también 
medrando en la virtud, y para asegurarse en la prác- 
tica de esta por toda su vida, determinó hacerse 
religioso. La ternura de su edad, que no pasaba de 
ocho años, frustraron las diligencias con que pro- 
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curó conseguirlo. Esta repulsa renovó en él el antiguo 
pensamiento de hacer vida eremítica. Ejercitóse para 
ello dentro de su misma casa , comiendo solamente 
yerbas silvestres ; y cuando se hubo certificado por 
algunos dias que bastaba aquel alimento para sus- 
tentar la vida , comunicó su resolución á unos com- 
pañeros suyos, quienes la aprobaron unánimemente. 
Llegó el dia de ponerse en camino para el desierto , 
y Miguel , que era ingenioso en cuanto pertenecía á la 
vida espiritual, los exhortó á hacer voto de perpetua 
virginidad , lo que ejecutaron en la iglesia de Santa 
Clara, recibiendo Dios aquel temprano sacrificio , y 
echando sobre él su bendición. En el camino encon- 
traron después tres venerables varones, que, habiendo 
sabido de ellos su intento, los disuadieron de él, ha- 
ciéndolos volver á su casa , y enseñando al niño 
Miguel que, si queria hacer penitencia, podría lo- 
grarlo fácilmente durmiendo en unos sarmientos en 
lugar de cama,, y poniendo una piedra por cabecera. 
Aceptó Miguel el consejo , y volviéndose á sus com- 
pañeros, Ies dijo : volvámonos á casa, que no es 
voluntad de Dios que vivamos en el desierto. 

A la vuelta encontró á su padre sumamente airado, 
cuyo enojo se desahogó con el castigo de Miguel , 
quien sufrió esta mortificación con suma resigna- 
ción y paciencia. Entre tanto se ejercitaba en su 
casa en todos aquellos ejercicios de oración y de 
penitencia, que pudiera practicar en ¿1 desierto. 
Pero á los once años sufrió el bendito niño el golpe 
terrible de verse privado de su padre, á quién llamó 
Dios para sí á darle el premio de sus virtudes. Sufrió 
este golpe con resignación cristiana, abrazando en 
él los muchos trabajos á que le dejaba expuesto su 
orfandad. Como habia hecho voto de virginidad per- 
petua, deseaba los medios de cumplir á Dios esta 
promesa. El mas eficaz le pareció que era el entrar 
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en religión •, pero, aunque lo solicitó varias veces, so 
frustraron sus deseos , ya por la ternura de su edad , 
ya por las preocupaciones de su tutor. Este , que- 
riendo destinar á Miguel á un ejercicio que reuniese 
las cualidades de honesto y lucroso, le colocó en casa 
de un mercader. Pero su espíritu era ppeo apto para 
el tráfago y bullicio que debe intervenir en las com- 
pras y ventas , y podia sufrir mucho menos los mul- 
tiplicados peligros que se ofrecían á su conciencia. 
Ansioso, pues, de lograr la tranquilidad de esta, y 
pareciéndole que la hallaría en Barcelona por la 
multiplicidad que allí habia de monasterios , se fué á 
aquella ciudad. Solicitó en varias partes que le diesen 
el hábito-, pero sin fruto. Su tutor lesiguió los pasos, y 
deseoso de darle algún establecimiento con que cortar 
aquella devoción , que á el le parecía imprudencia 
pueril , quiso que aprendiese el oficio de pasamanero. 
Todas las diligencias humanas son inútiles para des- 
hacer los designios de la Providencia. Esta habia ele- 
gido en sus eternos consejos al bienaventurado Miguel 
para hacerle espejo deperfeccionenel estado religioso, 
y así venció todos los artificios humanos quese oponían 
ásus acertadas miras. El fervoroso niño, que, elegido 
de Dios desde sus primeros años, suspiraba incesan- 
temente por verse colocado cu los atrios de su casa , 
se reforzaba en sus santos intentos á proporción que 
crecían los obstáculos. Las mismas dificultades no le 
servían de otra cosa que de poderoso incentivo para 
confirmarse en su resolución y buscar nuevas mane- 
ras de ejecutarla. Significó sus deseos al ministro del 
convento de Trinitarios calzados de la ciudad de 
Barcelona. Este piadoso varón , junlamente con los 
demás padres, examinaron con madurez la vocación 
de Miguel , y admirados de ver en tan pocos años 
frutos tan adelantados de perfección , conceptuaron 
que en aquel niño les ofrecía Dio.s un tesoro de virtudes 
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con que enriquecer su religión, y así le dieron el há- 
bito sin reparar en la ternura de su edad. 

No les salió errado su juicio; pues apenas se vió 
Miguel contado entre los individuos de aquella celes- 
tial milicia , cuando rebosando de gozo comenzó á 
manifestar su gratitud al cielo con fervor tan en- 
cendido , que arrebataba la admiración de todos, 
l.os inas adelantados en la perfección religiosa 
tenían que aprender de Miguel una profunda hu- 
mildad, una devoción ardentísima, una ciega obe- 
diencia y un conjunto de virtudes que los obligaba á 
mirarle como maestro de la vida monástica. Los 
demás novicios 1c miraban como un ejemplar perfecto 
de todas las virtudes , con que se confirmaban en su 
propósito , y concebían nuevos deseos de adelantar 
mas y mas sus pasos para perfeccionarlos. El que tan 
mortificado había vivido desde su infancia en la casa 
de sus padres, es natural que procurase adelantar 
algo las asperezas viéndose religioso. Así se verificó ; 
pues no contento con los multiplicados ejercicios de 
penalidad que prescribe la religión , abadía otros 
varios para saciar aquella hambre que tenia de pade- 
cer por Jesucristo. Multiplicaba los ayunos, pareciéu- 
dole pocos los que prescribe el instituto ; hacíalos con 
solo pan y agua, y alcanzó licencia de los superiores 
para poder repartir entre los pobres la comida de que 
se privaba con su prodigiosa abstinencia. Traia con- 
tinuamente sobre el pedio una cruz con puntas de 
hierro , que le servia de cilicio. Y habiéndole encon- 
trado un dia un religioso amigo suyo en un lugar 
retirado haciendo otra cruz con puntas mas pene- 
trantes, le significó que instrumento tan riguroso 
podría ser perjudicial á su salud. Oyólo el santo con 
mucha serenidad, y descubriendo el pecho en que el 
religioso advirtió una cruz clavada , le dijo con admi- 
rable sencillez : Mirad, padre , que poco mal me hace 
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esta cruz con haber años que la llevo, y por habérseme 
quebrado estoy haciendo de nuevo esta otra. El asom- 
bro y la edificación fueron los efectos que produjo 
en aquel religioso un caso semejante. Así caminaba 
Miguel hacia la cumbre de la santidad en el tiempo 
del noviciado •, y así se inflamaban los ánimos de los 
religiosos en su amor, deseando ya asegurar con la 
profesión un jóven, de quien vaticinaban con tan 
felices principios que había de ser un prodigio de 
santidad. Acercándose ya la edad necesaria para ha- 
cer los tres votos que constituyen esencialmente el 
estado religioso , le trasladaron sus superiores al con- 
vento de San Lamberto de Zaragoza, en donde profesó 
á 30 de setiembre de 1607. Luego que Miguel se vio 
perfectamente consagrado á Dios por medio de la 
profesión , le dió infinitas gracias por haber admitido 
con tanta misericordia el sacrificio que le había he- 
cho de su persona y de todas sus esperanzas. Los 
religiosos por su parte no le dieron menos , viéndose 
ya en posesión de un jóven tan fervoroso , que Ies 
aseguraba frutos muy opimos para cuando llegase á 
la edad provecta. 

Pero Dios, que tiene cuidado de su Iglesia como 
de un ameno jardín, y de cuando en cuando renueva 
las plantas para que produzcan con mayor lozanía, 
había ordenado por entonces la reforma del orden 
Trinitario. En esta reforma habían entrado sugetos 
de agigantada virtud y espíritu muy austero, que 
habían establecido constituciones rigurosas para ha- 
cer florecer la mas estrecha observancia. Como la 
fragilidad humana se inclina fácilmente á la relaja- 
ción , y mira con terror la estrechez y escabrosidad 
del camino que conduce á la vida, procura el Padre 
de las misericordias allanar estas dificultades , pre- 
sentando á los ojos varones esforzados que pisan 
las espinas con tanta delicia como si fueran rosas. 
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Con este intento á todas las reformas ha dado en sus 
principios sugetos muy santos, que han sido como só- 
lidos fundamentos de aquella fábrica espiritual. Para 
el mismo fin estaba destinado nuestro Miguel en los 
designios déla Providencia-, y así, aunque él estaba 
contentísimo entre los Trinitarios calzados . y estos 
se complacían con la posesión de su persona, una 
casualidad á los ojos de los hombres, pero en la reali- 
dad una sabia medida de la divina Sabiduría, trasladó 
á Miguel á los Descalzos. Fué un religioso de estos á 
Zaragoza á recibir órdenes sagrados desde Pamplona, 
y hospedóse en el mismo convento en que estaba fray 
Miguel. La pobreza del hábito , el semblante de peni- 
tencia y la modestia de su trato hizo una notable 
impresión en su alma. Con la comunicación de aquel 
religioso , con la experiencia do sus virtudes y con la 
noticia dol riguroso tenor de vida que se observaba en 
la descalcez , se encendieron en Miguel unos vivos 
deseos de pasarse á ella. Sus diligencias fueron tan 
eficaces y prontas , que en 28 de enero de 1 G08 ya había 
obtenido el hábito de descalzo, llamándose de allí en 
adelante fray Miguel de los Santos, como quien deseaba 
la protección de todos para el cumplimiento de las 
obligaciones religiosas, y al mismo tiempo tenerlos por 
dechado para imitarlos en las virtudes. Gozoso quedó 
fray Miguel viendo que Dios le habia concedido los 
deseos que tiempo habia abrigaba en su pecho de pro- 
fesar vida mas austera, y procuraba manifestar su agra- 
decimiento continuando con mas fervor las virtudes 
en que antes se habia ejercitado. Pero viendo sus supe- 
riores que el convento de Pamplona no era á propósito 
por su estrechez y pobreza para la crianza de novicios, 
le enviaron á Madrid, en donde, habiendo pasado el 
ano de probación con edificación admirable de todos 
los religiosos , profesó el rigor de la nueva reforma 
para honrarla y enriquecerla con su heroica santidad. 
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Luego que fray Miguel vió complidos sus deseos , 
siendo alumno de la nueva reforma, comenzó con 
mayor espíritu todos los ejercicios de virtud en que 
hasta entonces se había ocupado. Como su talento era 
proporcionado para la carrera de las letras, deter- 
minaron los prelados que le cultivase estudiando 
artes y teología, para sacar de él mayores provechos. 
No obstante que la humildad de este siervo de Dios 
llegaba á tal punto, que rehusaba todos los medios 
que pudiesen algún dia conducir para obtener em- 
pleos de superioridad y mando , sacrificó á la obe- 
diencia los fervores de su espíritu , y estudió las artes 
y teología con un aprovechamiento correspondiente 
á su continua aplicación y á la claridad de sus luces. 
Principalmente se engolfaba en el conocimiento de 
los sagrados misterios y verdades de la religión , como 
quien conocía que con esta ciencia se hacia mas apto 
para aprovechar á sus prójimos , encaminándolos por 
los senderos de la salud. Persuadido á que el principio 
déla sabiduría es el santo temor de Dios, buscaba en 
la oración la fuente inagotable en donde se beber 
aquellos conocimientos sublimes, que no contamins 
la falsedad , ni el error destruye. De esta manera , 
adelantando cada dia mas en la virtud y en la cien- 
cia, llegó á ponerse en la disposición debida para 
recibir el sacerdocio. ¿Quién podrá decir la resis- 
tencia que el siervo de Dios manifestó á un estado tan 
excelso, y al mismo tiempo tan peligroso? Veneraba 
las insinuaciones de sus prelados que se lo per- 
suadían ; conocía que, haciéndose sacerdote, tenia 
mayor proporción para aprovechar á sus prójimos : 
pero al misno tiempo temia, como era justo, echar 
sobre sus hombros una carga tan terrible. La caridad 
y la obediencia vencieron todas las dificultades que 
oponia la humildad; y asi recibió el órden sagrado 
del sacerdocio, juntaudose á un mismo tiempo en 
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su alma un temor respetuoso al mayor de ios miste- 
rios , y un gozo inefable en considerar que por la 
virtud de sus palabras había de tener en sus manos á 
Jesucristo sacramentado. 

Desde muy niño habia manifestado una devoción 
ardentísima al Santísimo Sacramento , devoción que 
hizo el carácter de este santo en toda su preciosa 
vida . y que con el discurso de ella se fué aumentando 
de manera que llegó á ser un milagro. Preparábase 
cuando corista para recibir la sagrada comunión con 
duplicados ayunos y penitencias, y después que la 
habia recibido eran tan extraordinarios los afectos de 
su alma , que unas veces se quedaba extático por mu- 
chas horas, y otras permanecía de rodillas en un 
rincón todo un dia, sin acordarse ni aun de tomar el 
preciso sustento. Crecieron prodigiosamente estos 
aféelos admirables después de hecho sacerdote. Ape- 
nas consagraba la sagrada hostia , cuando inmediata- 
mente se advertía transfigurarse este siervo de Dios 
en un serafín abrasado. Encendíasele el rostro y se 
le bañaba de una extraordinaria alegría; todos sus 
miembros quedaban embargados; suspendíanse las 
operaciones de sus sentidos , y quedaba últimamente 
trasportado en un dulcísimo deliquio, con que su 
amor se desahogaba. Algunas veces se le vió bañado 
el rostro de un resplandor celestial que esclarecía 
también las sagradas vestiduras , y no se disipaba 
hasta tanto que consumía la sagrada hostia. En estas 
obras maravillosas de la bondad divina recibía el 
siervo de Dios favores y regalos de orden tan superior, 
(pie le obligaban á emplear en la celebración del sa- 
crificio mas dedos horas. Pero Dios, que pagaba el 
tierno amor del bienaventurado Miguel con estas efu- 
siones de su bondad, hacia al mismo tiempo que los 
que asistían á su misa, lejos de experimentar tedio 
por su tardanza , se enfervorizasen mas y probasen 
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uu gusto espiritual y delicioso. Por este motivo aun 
las personas de mas alta gerarquía solicitaban oir su 
misa , como lo hizo entre ellas doña Ana de Mendoza, 
duquesa del Infantado. Como el santo conocía cuánto 
peligro padece la verdadera virtud en ser vista de los 
hombres , y que el aire de la vanidad seca la hermo- 
sura y lozanía de las virtudes, determinó esconderse 
a los ojos del mundo , puesto que no le era posible 
resistir á los encendidos afectos de su alma, ni á los 
soberanos regalos que le hacia el Padre de misericor- 
dias. Procuraba decir misa antes de que se abriesen 
las puertas de la iglesia, ó en el altar que estuviese 
mas escondido. A esto le estimulaba su profundísima 
humildad, no queriendo ser tenido sino en el con- 
cepto de un gran pecador el que conservaba ilesa la 
gracia del bautismo. 

Es fácil conocer que todos estos efectos no podian 
nacer sino de una ardentísima caridad para con 
Dios y sus prójimos, que es el fundamento y alma de 
todas las virtudes. De consiguiente era natural que 
este siervo de Dios no se contentase con su propia 
santificación , sino que procurase con igual esmero 
la de sus prójimos. Uno de los medios mas eficaces y 
oportunos para conseguirlo era el de la predicación. 
Ejercitábase en ella con conocido provecho de las 
almas, en quienes, por obstinadas que estuviesen en 
el vicio, podian tanto la viva exhortación del bendito 
padre y sus penetrantes palabras , que causaba fre- 
cuentemente aquellas conversiones, que en las sagra- 
das letras son llamadas mutaciones de la diestra del 
Señor. A esto cooperaban en gran parte los admira- 
bles raptos ó éxtasis, que, así como en la misa, ex- 
perimentaba también en los sermones. Los mismos 
favores que le hacia Dios en premio de sus virtudes 
y con que ilustraba su alma , servían al mismo tiempo 
dq instrumentos poderosos para labrar la salud de sus 
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hermanos. Esto se verificó, entre otros muchos , en 
un clérigo joven de Baeza. Luego que llegó el santo á 
e-ta ciudad, se divulgó la fama de sus virtudes, y con 
singularidad se hablaba de los maravillosos arroba- 
mientos con que Dios le favorecía en la celebración 
de la misa y en los sermones. El clérigo, que no tenia 
teda la circunspección y piedad que requería su es- 
tado , se burlaba en las conversaciones de los éxtasis 
del siervo de Dios. Un día que este predicaba en la 
solemnidad del Santísimo Sacramento, fué á oirle con 
ánimo de acrecentar en su corazón el desprecio y 
burla que había hecho. Comenzó su sermón con el 
fervor acostumbrado, y al paso que se iba internando 
en el asunto que era sobre las disposiciones necesarias 
para recibir la sagrada Eucaristía, se iban llenando 
sus palabras de un fuego penetrante , que comenzó á 
herir en lo inas profundo del alma del clérigo , y á 
disponer al santo á un éxtasis maravilloso. Llegó 
este, quedándose arrobado, levantados los brazos y 
fijos los ojos en el cielo-, pero al tiempo de arrobarse 
prorumpió en un ay tan penetrante, que convirtió 
enteramente el alma de aquel mal aconsejado sacer- 
dote. Su corazón se conmovió de manera que , des- 
hecho en lágrimas , se arrepintió de su pasada vida , 
viviendo de allí en adelante como convenia á un vir- 
tuoso sacerdote. El mismo testificaba después que por 
mucho tiempo le pareció estar viendo al beato Miguel 
arrobado , y que le decían en su interior : ¡ Ay de ti si 
no te enmiendas! ¡ay de ti si no mudas de costum- 
bres! Tan prodigiosos efectos como este causaban 
los sermones del bendito padre en las almas dis- 
traídas. 

Un conjunto de prendas tan completo no podía 
estar sin que los superiores le tributasen el respeto 
debido, y procurasen colocarle como una luz en el 
candelero de la prelacia , para que sus luces se difun- 
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diesen y fuesen provechosas á todos. En efecto, fué 
elegido dos veces ministro del convento de Yalladolid; 
y aunque su humildad opuso todas las excusas posi- 
bles , representando su ineptitud para un ministerio 
á su parecer incompatible con el sosiego de su cora- 
zón, todas sus diligencias no tuvieron otro efecto que 
el de empeñar mas á los superiores en hacerle aceptar 
la prelacia. Esto lo consiguieron fácilmente mandán- 
doselo por obediencia, porque sabían que el santo la 
profesaba con tal rendimiento, que sacrificaba á ella 
sus conveniencias y sus luces. Hecho prelado , res- 
plandeció en todas las virtudes propias de un padre 
que ama tiernamente á sus hijos, y de un vigilante 
pastor que cuida solícitamente del bien de sus ovejas. 
Asistía al coro y á todos los oficios divinos como si á 
esto solo se hubieran reducido todos sus cuidados, 
y al mismo tiempo miraba siempre por los intereses 
det convento, como si no hubiera tenido que hacer otra 
cosa. Amaba á sus súbditos con entrañas de padre-, y 
si tal vez la fragilidad de alguno requería sus repren- 
siones , las hacia con tanto cariño y dulzura , que se 
echaba bien de ver la ardentísima caridad de donde 
nacían. Sabia que la principal cualidad de un prelado 
•para mantener la observancia y hacer á los súbditos 
virtuosos es la del ejemplo. Asi es que asistía el pri- 
mero á todos los ejercicios penosos, sin que hubiese 
ocupación tan precisa, que fuese bastante para dispen- 
sarle de la asistencia. Este rigor le llevaba hasta tal 
extremo , que , estando enfermo gravemente , ni su 
dolencia, ni las súplicas desús súbditos, niel pre- 
cepto de los médicos pudieron conseguir de él que de- 
jase de asistir á maitines á media noche , sino cuando 
absolutamente se lo estorbaba la calentura. A propor- 
ción de este zelo eran todas las demás virtudes que 
constituyen un gran prelado y un perfecto religioso. 
Su fe j aquella virtud que es la primera en el orden 
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entre las teologales, era tan viva, que por ella le dio 
Dios á conocer en esta vida los mas sublimes misterios 
con una claridad semejante á la que gozan los bien- 
aventurados en la patria celestial. De aquí nacia aquella 
seguridad y firmeza con que solia decir que en defensa 
de la fe vertería gustoso toda su sangre , y padecerla 
de buena gana todos los tormentos que padecieron y 
padecerán los mártires desde el principio hasta el fin 
del mundo. De la viveza de su fe nacia una esperanza 
tan firme, que jamás se le ofreció duda en que liabia 
de gozar de las divinas promesas. Así , sus pensa- 
mientos mas frecuentes eran de la gloria , de los bien- 
aventurados, y causaban en el tales efectos, que, por 
poco que se hablase de esta materia , inmediatamente 
se trasportaba. Por lo mismo repelía frecuentemente 
á los religiosos palabras de confianza, dieiéndoics 
con extraordinario júbilo y fervor : Buen ánimo, 
hermanos , y trabajar sin intermisión , que nos hemos 
de ver con Dios en su gloría. La misma esperanza que 
le certificaba de esta manera déla futura posesión de 
las delicias celestiales, causaba en él una confianza 
extraordinaria de que jamás le podían faltar las cosas 
terrenas. Esto se vio con mas claridad cuando siendo 
prelado llegó su convento á una extrema necesidad 
del alimento necesario para la manutención de sus 
súbditos. Su principal cuidado en estas ocasiones era 
multiplicar la oración y las penitencias, sabiendo que, 
buscando primeramente el reino de Dios , todas las 
cosas temporales estaban al cuidado de su divina Pro- 
videncia. Solia decir á este propósito estas notables 
palabras : Como nosotros sirvamos á Dios de veras, 
nos enviará su Majestad el sustento por encima de las 
tapias. Jamás se rió engañada en esta materia su es- 
peranza , aun cuando todas las razones de la pruden- 
cia humana persuadían lo contrario. Siendo ministro 
de Valladolid emprendió la costosa obra de alargar 
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la iglesia, no teniendo á la sazón el convento ni mas 
caudal que doce reales, ni rentas suficientes para el 
preciso sustento de los religiosos. Sin embargo , prin- 
cipió y concluyó la obra con la mayor perfección ; y 
sucediendo un dia hallarse sin dinero para pagar los 
oficiales, se fue áél el portero, a cuyo cargo estaba 
la paga , á darle esta noticia muy triste y desconso- 
lado ; pero el santo, que confiaba masen Dios que en 
todos los medios humanos, respondió con una apa- 
cible serenidad : A cargo de Dios está, él proveerá, 
y los oficiales no se irán sin dinero. Verificóse así ; 
pues llegando á la portería un anciano venerable, de 
quien no se pudo saber jamás el nombre, entregó al 
portero una gran cantidad de dinero con que se so- 
corrió aquella urgencia , y quedaron provistos para 
muchos dias. 

Su fe viva y su firme esperanza se coronaban con 
la reina délas virtudes, que es la caridad. Esta su- 
blime virtud , que reúne en sí todo el cumplimiento 
de la ley, fué el carácter distintivo del bienaventurado 
fray Miguel de los Santos. Abrasábase en ella con tan 
vehementes incendios, que mas parecia un verdadero 
serafín , que un puro hombre. La caridad causaba en 
él aquellos éxtasis y raptos que le enajenaban de sus 
sentidos, y parecían convertirle en ciudadano del 
cielo. La caridad le ataba de modo al coro, á la igle- 
sia y á los divinos oficios , que parecia dejarse allí el 
alma cuando sus obligaciones precisas le forzaban á 
separarse. La misma virtud le traía exhalado por los 
hospitales y las cárceles , buscando á los miserables 
necesitados uarg avndarjos./^-íJCJAS^cpnsola r :'íisv. J s ní ' rir 
A o se limitaba su caridad á los socorros temporales , 
sino que principalmente se dirigía á los del espíritu. 
Luego que tenia noticia de que alguna persona vivia 
relajadamente , ó que por cualquiera otra causa ne- 
cesitaba de auxilios espirituales, se hacia encontra- 
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dizo con ella, y con tin santo artificio se los sumi- 
nistraba de manera que lograba ganarla para Dios. Su 
caridad, finalmente, era tan vehemente y tan activa, 
que aun al mismo cuerpo material comunicaba sus 
ardores en tanto grado , que aun en los dias ma s 
rigurosos del invierno deseaba refrigerarse ecbán- 
dose en un estanque helado. Por la deposición de 
Marcos González, criado del colegio de Baeza, consta 
que, llegando alguna vez á habla ral bendito padre en 
lo mas crudo del invierno, salía de su cuerpo un calor 
tan activo, que no le podia sufrir sino á determinada 
distancia ; pero ¿quémuchoquepercibieseeslosasom- 
brosos efectos de la caridad en que el alma del santo 
se abrasaba, un cuerpo cpie también la practicaba en 
todos los dolorosos sacrificios de penitencia que hacia 
con él por amor de su Señor Jesucristo? Ya queda 
dicho á cuánto rigor llegaba la mortificación de este 
siervo de Dios desde su tierna edad hasta los años 
provectos de su vida; pero cuando llegaron estos, 
causa admiración y aun horror el considerar las ex- 
trañas penitencias y asperezas rigurosas con que 
mortificaba su cuerpo para sujetarle al espíritu. Sus 
ayunos eran tan extremados, que no se contentaba 
con privarse del uso de carne, usando solamente de 
pan y agua, yerbas ó frutas, sino que á veces pa- 
saba dos, cuatro y aun ocho dias sin mas alimento 
que el espiritual de la Eucaristía, con que se sus- 
tentaba su alma , confortando al mismo tiempo su 
cuerpo. Sus vigilias eran continuas; y en la hora y 
media que destinaba al sueño era mas el tormento 
r ' jl ^Á c iJ5 ü s*AestiS''adívs..v«ifiízib«’í)j ! ,.J'UP.eXftes- 
canso que recibía. Su cama era el duro suelo, ó una 
tabla desnuda, sin mas cabecera que un pedazo de 
leño. Casi todos los dias se daba cruelísimas descipli- 
nas, en que dejaba su cuerpo llagado, y el suelo con 
charcos de sangre. Además de esto traía una morlifi- 
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eacion continua sobre sí; apenas había miembro en 
su cuerpo que no tuviese su particular tormento; los 
pies los traia descalzos aun en lo mas crudo del in- 
vierno; sus piernas, muslos y brazos estaban fajados 
con unas cadenillas de alambre con puntas de hierro 
que se introducían en la carne. Ceñíase el cuerpo con 
una cadena de hierro que le daba tres ó cuatro vuel- 
tas. Sobre los hombros traia unas chapas con puntas 
aceradas ; y de la misma manera estaba guarnecida 
una cruz con ciento y cincuenta púas , que traia cla- 
vada en las espaldas. Un conjunto de penitencias tan 
asombroso llegó á lacerar su cuerpo de manera que 
lodo él era una llaga ; y como el santo no hacia reme- 
dio alguno , sino que continuaba su penitencia , lle- 
garon á podrírsele las llagas de manera que causaban 
un intolerable hedor. Ya por este, ya por compa- 
sión, dieron los religiosos cuenta al prelado, el cual, 
desatendiendo lasrepetidas súplicas del bendito padre 
para que le permitiese continuar sus penitencias, so 
las mandó suspender, y ponerse en manos de un 
cirujano para el restablecimiento de su salud. Poro 
¡ ó prodigios de lá divina misericordia! lo que no pu- 
dieron conseguir del prelado sus súplicas , lo consi- 
guieron de Dios sus oraciones. Pidió el santo Miguel' 
á su Señor Jesucristo no permitiese de ninguna ma- 
nera que fuese quitada de sus espaldas aquella cruz y 
penitencia , conque de alguna manera imitaba la que 
su Majestad había llevado por los pecados del mundo. 
Esta oración filé tan vigorosa y eficaz , que en el 
mismo instante en que el cirujano fué á descubrirle 
Jas espaldas , quedaron estas tan sanas como si no 
hubieran tenido herida alguna , y convertido el hedor 
en una fragancia superior á la de los mas olorosos 
aromas. 

Al tenor de esta heroicidad en las virtudes referi- 
das 5 fué él grado en que obtuvo todas las demás que 
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concurren á formar un justo, prevenido de Dios con 
sus bendiciones desde su infancia ; un varón cortado 
á medida del corazón de Dios -, un santo , en fin , per- 
fecto que poseyó en grado heroico todas las virtudes. 
Su humildad era profunda, su caridad ardentísima , 
viva su fe, firme su esperanza, invencible su forta- 
leza , resignada su obediencia , su castidad angélica , 
su pobreza suma, su penitencia admirable, altísima 
su contemplación, y superior á todo humano discurso 
el cúmulo de sus virtudes. Premiólas Dios aun en esta 
vida, adornándole con muchos dones. Tuvo el do 
profecía, con el cual predijo muchas cosas antes que 
sucediesen ; el de discreción de espíritus, y el singu- 
larísimo de mover con su intercesión la omnipotencia 
de Dios á explicarse con mil efectos milagrosos para 
beneficio de sus prójimos. Pero el mas particular 
entre todos l'ué aquel don de caridad ardentísima con 
que amaba tanto á Dios, que salía de sí mismo, arre- 
batándose en unos éxtasis tan fervorosos, que uno de 
ellos le debilitó de manera , que fue el principio de la 
enfermedad con que se acabó su dichosa vida. Pre- 
dicaba un diaenValladolid , y llegó á enfervorizarse 
tanto , que se arrebató en un éxtasis maravilloso. 
Este fue tal , que pudo decir con la Esposa que había 
enfermado de amor, pues corrió por sus venas uu 
ardor tan encendido , que desde el pulpito le llevaron 
á la celda enfermo, y no volvió á salir de ella sino 
muerto. F.n ei discurso de su enfermedad dió como un 
compendio de todas las virtudes de su vida , de ma- 
nera que no parecía sino que en aquel breve tiempo 
quería recopilar cuanta devoción , cuanta virtud y 
cuantos ejercicios fie piedad pueden practicarse en 
muchos siglos. Sufrió la enfermedad con una invicta 
paciencia , que daba que admirar á todos cuantos le 
visitaban. Padecía una sed ardentísima, y que según 
su expresión solo podia tolerarse por Jesucristo , y 
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con todo eso jamás se le oyó pedir una gota de agua, 
ni dar una queja de sus dolores, ni un suspiro, ni pedir 
el menor alivio al enfermero. Solicitó saber un reli- 
gioso muy espiritual y grande amigo suyo qué era lo 
que pedia á Dios en aquellas circunstancias •, y el beato 
Miguel, vencido de sus importunaciones , le respon- 
dió de esta manera : Solamente dos cosas deseo 
y pido á mi Dios •, la una, que me haga sentir todos 
los dolores y tormentos que los mártires y todas las 
criaturas han padecido por su Majestad y padecerán 
hasta el fin del mundo ; y la otra , que me comunique 
todo el amor con que le han amado y aman todas las 
criaturas del ciclo y de la tierra , para amarle con 
todo él , y tanto como le aman todas juntas. Esta 
respuesta manifiesta bien el sublime grado de amor á 
que había subido este santo , puesto que en nada se 
manifiesta mas que en los tormentos que se desean 
padecer por el amado. Agravóse la enfermedad , y se 
determinó darle el sagrado viático. Al entrar el sa- 
cerdote con el adorable Sacramento en sus manos , 
quiso arrojarse en el suelo para recibirle de rodillas , 
pero le detuvieron los religiosos. Pidió á estos 
perdón con muchas veras ; encargóles la unión y ca- 
ridad fraternal; y últimamente, les mandó con toda 
la autoridad de prelado que, luego que muriese en- 
terrasen su cadáver sin tocar las campanas, ni publi- 
car su muerte, ni abrir las puertas del convento hasta 
después de haberle dado sepultura ; razones que 
bañaron en lágrimas á todos los circunstantes. Visi- 
tábanle en esta última enfermedad las personas mas 
nobles y devotas que había en Valladolid , á quienes 
exhortaba al desprecio del mundo y á cuidar de 
disponer sus almas para una preciosa muerte. En la 
noche del miércoles 9 de abril llegó á dar muestras la 
enfermedad de que le quedaban pocos instantes de 
vida. Administrósele la extremaunción, la cual red- 
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bió con tanta devoción y con tanto gozo, que le vieron 
sonreírse muchas veces. A eso de la media noche, 
estando cercado de religiosos, que alternaban los 
suspiros con los salmos que rezaban , compuso el 
siervo de Dios su cuerpo con la mayor decencia; 
y íijando'sus ojos en un crucifijo , entregó su espíritu 
dichoso al Señor, arrebatado de las ternuras y afectos 
que le deeia. Su gloriosa muerte sucedió entrado ya 
el jueves , dia 10 de abril del abo de 1625, á los treinta 
y tres y medio de su edad. ' 

Su muerte conmovió á toda la ciudad de Vallado- 
lid , sin que quedase gente de ningún estado ó calidad 
que no acudiere á venerar el santo cuerpo. Grandes , 
títulos, caballeros, oidores , nobles, plebeyos, hom- 
bres , mujeres , jóvenes y ancianos, todos se disputa- 
ban la dicha de besarle las manos ó los piés, acla- 
mándole santo. Confirmó Dios esta voz verdadera del 
pueblo, obrando entonces y después muchos milagros 
en testimonio de la santidad de su siervo, como los 
habin obrado en vida. Hizose después el proceso, se- 
gún la forma acostumbrada, para probar sus virtudes 
en grado heroico y para la calificación de sus mila- 
gros ; y habiendo sido hallado todo ello á la satisfac- 
ción de nuestro santísimo Padre Pió VI y de las con- 
gregaciones para este efecto determinadas, se celebró 
su beatificación el dia 2 de mayo de 1779 para honor 
de toda nuestra Esparta , y para consuelo y gloria de 
toda la santa Iglesia. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, santa Zbe, mártir, esposa del mártir san 
Nicostrato, que, prendida en tiempo de Diocleeiano 
por los perseguidores , estando haciendo oración de- 
lante de la Confesión de san Pedro , fué encerrada en 
un lóbrego calabazo ; luego colgada por el pelo y el 
7 8 
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cuello do un árbol bajo el cual hicieron una grande 
humareda, rindió el espíritu ai Criador confesando 
el santo nombre de Jesús. 

En Siria, la Gesta de san Domiciano, mártir, que con 
sus milagros hizo tamaños bienes á los moradores. 

En Cirene en Libia , santa Cirila , que en tiempo de 
Diocleciano mantuvo largo rato en las manos unos 
carbones encendidos con incienso , temerosa de que, 
si los arrojaba, interpretasen la acción como sacrificio 
á los falsos dioses. Luego desgarrada cruelmente, fué 
adornada cou su sangre á reunirse con su Esposo. 

En Jerusalen, san Atanasio, diácono, que, prendido 
por los herejes á causa de su adhesión al santo conci- 
lio de Calcedonia, después de haber padecido toda 
especie de tormentos, fué por último degollado. 

En Sicilia , san Agaton y santa Trifina , mártires. 

En Tomes en Escit¡a,los santos mártires Marín, 
Teodoto y Sedofo. 

EnTréveris, san Numerion, obispo y confesor. 

En San Severino en la Marca de Ancona, santa 
Filomena , virgen. 

En Couserans, san Valier, primer obispo de aquella 
ciudad, según relación de san Gregorio de Tours, 
quien dice también que Teodoro de Couserans maridó 
edificar una iglesia magnífica sobre su sepulcro, y que 
se llevó como reliquias unos pedazos desús vestiduras. 

En Sens , san Paulo, obispo de aquella ciudad. 

En Paris, el fallecimiento del venerable Hugo do 
San Yictor, célebre por sus escritos y piedad. 

En Alejandría, san Arpotes , confesor. 

En la villita deTiberino cerca de Seleucia, santa 
Marta, viuda , madre de san Simeón Estilita el mozo. 

En dicho dia, san Atanasio de Trebisonza , monje 
del monte Atos, llamado Abran antes de su profesión. 

En Egipto , san Sisoes , confesor. 

En Inglaterra, santa Modvena, abadesa. 1 
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misa es en honra del santo, y la eracion es la que 
sigue. 


Jlisericors Deus, qui bealuin 
Michúclem confeso rcm tuurn 
morum innocenlia, ct mira- 
bili diaritate pracstarc voluisti ; 
Concede, quocsumus , ejus in- 
tereessione, uta viliis liberad , 
el igne tui amoris inccnsi , ad 
te pervenire mercamur. Per 
Dominum... 


O misericordioso Dios, que ie 
dignaste adornar al bienaven- 
turado Miguel, tu confesor, con 
inocencia de costumbres y una 
caridad admirable ; concédenos 
por su intercesión, que libres 
de los vicios , y encendidos en 
tu amor , merezcamos llegar á 
gozarte. Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. Si de la Sabiduría. 


Bcatus vir , qui ¡nvcnlus esl 
sino macula, el qui post aurum 
r.on abiit , tice speravit in pe- 
cunia ct thesauris. Quis cst 
bic, ct laudabimus cuín? fecit 
cnim mirabilia in vita sua. Qui 
probntus cst in illa , ct perfee- 
tus cst, erit iili gloria alterna : 
qui potuit transgredí, el non 
cst (ransgressus ; faccrc mala , 
ct non fecit. Ideó stabilita sunt 
baña illitis in Domino , ct clcc* 
mosynas illius cnarrabit o milis 
ecelesia sanclorum. 


Dichoso el hombre que fué 
hallado sin mancha , y que no 
corrió tras el oro , ni puso su 
confianza en el dinero ni en los 
tesoros. ¿Quién es este, y le 
alabaremos? porque hizo cosas 
maravillosas en su vida. El que 
fué probado en el oro, y fué 
hallado perfecto, tendrá una 
gloria eterna : pudo violar la 
ley, y no la violó; hacer mal , 
y no lo hizo. Por esto sus bienes 
eslán seguros en el Señor, y 
toda la congregación de los 
santos publicará sus limosnas. 


DEFLEXIONES. 


Las primeras palabras de la epístola de este dia , 
juntamente con los admirables ejemplos y asombrosa 
inocencia de vida que nos ofrece hoy el beato Miguel 
de los Santos , dan motivo á unas reflexiones que ne- 
cesariamente lian de hacer estremecer las entrañas 
del cristiano. Bienaventurado , dice el Espíritu Santo, 
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el varón que no tuvo mancha en toda la conducta de 
su vida. Esta expresión es preciso que admire á aque- 
llas almas débiles que en todas partes encuentran 
tropiezos , y para quienes la mas mínima ocasión es 
irresistible , y decide absolutamente contra su ino- 
cencia. ¿Es posible, dicen estos , que entre las tur- 
baciones del mundo, y entre los inmensos peligros 
de que nos vemos cercados , se pueda conservar un 
hombre sin contraer mancha ni pecado en todo el 
discurso de su vida? Tantos objetos como ofrece el 
mundo, propios para seducir la inocencia y llevar 
tras sí los sentidos; tantos artificios como emplea el 
común enemigo para sugerir á nuestra alma ideas 
trocadas , que nos hagan creer que lo malo es bueno 
y nos estimulen ¿ seguirlo; tanta debilidad y mi- 
seria , en fin, como advertimos en nuestra naturaleza, 
tanta rebeldía en nuestras pasiones, tanta viveza en 
los estímulos de la carne ¿ es creíble que no han de 
lograr alguna vez el triunfo sobre la inocencia de 
nuestras almas? ¿Cómo es posible que se hallen 
ejemplares de aquel varón justo que delinea el Espí- 
ritu Santo, cuando dice : Bienaventurado el varón 
que fue hallado sin mancha? 

Si hubiéramos de estar , en materias de espíritu , á 
los dictámenes de la prudencia humana , hallaríamos 
que el razonamiento precedente es justo y demostra- 
tivo. Pero es preciso acordarnos de que la sabiduría 
del mundo y su prudencia son ignorantes delante de 
Dios. Es preciso acordarse de que el Señor tiene dicho 
que es estrecha la senda que guia á la vida y son 
pocos los que la hallan. Se debe, finalmente, re- 
flexionar que todas aquellas cosas que tienen apa- 
riencias de imposibles, atendidas las fuerzas de la 
naturaleza, son hacederas y iaciies para el poder 
omnipotente de la gracia. El beato Miguel de los San- 
tos ofrece un ejemplar en donde se acreditan todas 
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estas verdades. En todo el discurso de su preciosa 
vida conservó intacta aquella hermosa inocencia que 
recibió en el, bautismo. Formado de carne mortal 
como todos los demás hombres, estaba expuesto á 
sufrir las mismas contradicciones del mundo, del de- 
monio y de la carne que todos sufren. Pero temeroso 
siempre de desagradar á su Dios ; deseoso de labrarse , 
por medio de la abnegación de sí mismo , una corona 
inmarcesible que dura para siempre; y vigilante 
para frustrar las asechanzas de los enemigos , halló 
el modo de conservar la preciosa joya de la inocen- 
cia , sin que en la peregrinación de un valle de lágri- 
mas hubiesen jamás podido robársela los ladrones 
que le infestan. Pero se debe reflexionar que todo 
esto lo consiguió estando siempre en vela, siempre 
en oración , siempre mortificado con el ramal y el 
ayuno, viviendo crucificado y despedazado con cili- 
cios en una suma ] »breza, y hecho víctima, en fin, 
del amor de Dios y del prójimo. Hé aquí la senda por 
donde se camina á la vida ; hé aquí el medio único 
para conservarse toda su vida sin mancha ; y hé aquí, 
finalmente, la escalera por donde se sube á recibir la 
palma y la corona de bienaventurado que promete el 
Espiritu Santo al inocente. 

El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 

ln ¡lio lempore , díxii Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
discipulis suis : Sini lumbí ves- sus discípulos : Tened ceñidos 
Iri prxcincti, et lucerna; arden- vuestros lomos, y antorchas 
les in manilms vesiris, ct vos encendidas en vuestras manos; 
sumios hominihus cxspccian- y sed semejantes á los hombres 
obús dominum suum quando que esperan á su señor, cuan- 
revcrlalur á nupúis : ui , cüm do vuelva de las bodas , par3 
venerit ctpulsavcrit , confesión que viniendo y llamando, le 
aperiani ei, Beati servi illi , abran al punto. Bienavenlura- 
quos cúm veneril dominus , dos aquellos siervos que cllan- 
invenerit vigilantes: amcndico do venga el señor los hallara 
8 . 
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voWs , quod pi-fficingct se , et velando. En verdad os digo , 
futid ¡líos (liscuniLcre, el ir¡m- que se ceñirá y los liará sentar 
si ens minisi rabil illls. Et si á la mesa , y pasando , los ser- 
venerit ¡n secunda vigilia, ct si vira. Y si viniere en la segunda 
in tenia vigilia venerii , ct iia vela, y aunque venga en la 
invenent, beati sunt serví ill¡. tercera, y los hallare así, son 
líos auicm sciioic, quoniam bienaventurados aquellos sier- 
si scirci pa!crfaniil¡as,qua hora vos. Pero sabed esto, que si el 
fur venívet, vigilarcl uiique, padre de familias supiera á qué 
ct non sincret perfodi domum hora vendría el ladrón , vela- 
suara. Et vos eslote parati, ria ciertamente, y no dejaría 
quia qua hora non pulatis , minar su casa. Estad también 
Filius bomims venid. vosotros prevenidos , porque 

en la hora que no pensáis, 
vendrá el Hijo del hombre. 

MEDITACION. 

SOBRE LA NECESIDAD DE LAS BUENAS OBRAS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que las buenas obras, esto es , la práctica 
de las virtudes cristianas , es tan necesaria para la 
consecución de la vida eterna, que sin ella ni puedes 
ser feliz , ni puedes dar abrigo en tu corazón á una 
sólida esperanza. 

Dios nuestro Señor, considerando que el punto 
capital de toda la ley, y del que debían los hombres 
estar bien persuadidos , consiste en la ejecución de 
obras saludables y provechosas para la vida eterna , 
manifestó su divina voluntad en las Escrituras santas 
para que no pueda excusarse el hombro con la 
ignorancia , ni imaginar que puede tener otros me- 
dios de conseguir su ventura. El obrar bien es una 
obligación, es una necesidad , es una condición pre- 
cisa para cumplir la ley cristiana, ó por mejor decir, 
es toda la sustancia de la ley. No hay mortal alguno 
que pueda salvarse sin la ejecución de las virtudes 
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cristianas , ya porque de ellas impuso Dios un pre- 
cepto, ya también porque son un medio lan necesa- 
rio, que sin él es absolutamente imposible conseguir 
el fin. Cristo nuestro bien decía en el Evangelio (i): 
Todo árbol que no diere buen fruto, será cortado y arro- 
jado al fuego. Y en el capitulo 5 de san Mateo pro- 
mulga la ley de que no entrará en el reino de los cielos 
aquel cuya justicia no fuese mayor y mas copiosa que 
la de los escribas y fariseos. Para este efecto se hace 
indispensable el ejevcicio de las buenas obras , no por 
vanidad ni para mantener con ellas un fingido ca- 
rácter de piadosos, que nos haga hipócritas, como 
sucedía á los fariseos; sino con pureza de intención 
y con deseo de agradar á Dios únicamente , que es 
el espíritu que las vivifica, y las hace provechosas 
para la vida eterna. Nada importa que nuestro mise- 
ricordioso Dios nos haya preparado todos los medios 
oportunos para nuestra santificación : inútil será para 
nosotros toda la preciosa vida de nuestro Redentor 
y su pasión sacrosanta , si no nos aplicamos sus fru- 
tos por medio de nuestras buenas obras. Por eso san 
Pedro ( 2 ) amonesta á los fieles que pongan gran 
esmero y cuidado en hacer ciertas su vocación y elec- 
ción por medio de las buenas obras. 

Porque ¿de qué nos servirá haber recibido de la 
misericordia de nuestro Dios el incomparable bene- 
ficio de haber nacido entre los que adoran su santo 
nombre y profesan la ley evangélica, si no nos ma- 
nifestamos agradecidos, ejecutado sus preceptos 
con nuestras buenas obras? ¿ qué importará que lle- 
vemos el nombre de cristianos, y que hayamos re- 
cibido en el bautismo un sello indeleble que lo 
acredita, si nuestras operaciones lo desmienten, y 
convertimos esta gracia en un nuevo motivo de hacer 
mas penosa y terrible nuestra condenación eterna? 

(1) Matth, cap, 131. - (2) Kp. 2. cap. 1. 
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¿ de qué nos aprovecha tener entre nosotros tantas 
espirituales medicinas, como son los sacramentos, 
si malogramos su divina virtud y frustramos su 
eficacia, ó con obras contrarias, ó á lo menos con 
una culpable inercia? Obras buenas , cristiano, obras 
buenas son las que te harán digno de este nombre. 
La misma fe que te fué infundida en el bautismo por 
el Espíritu Santo , se queda muerta y sin provecho si 
le falta el vigor , el espíritu y la vida de las buenas 
obras. 

PLATO SEGUNDO. 

Considera que, aun después de estar persuadido de 
la necesidad de manifestar con la práctica de las 
virtudes, que no es en tí una sombra ó fantasma 
la profesión de cristiano, debes advertir que hay 
muchos engabos en la ejecución de las buenas obras, 
los cuales debes evitar con cautela para no hacerlas 
infructuosas. 

Uno de estos engaños ó errores , acaso el mas per- 
judicial de todos , proviene del amor propio, por el 
cual cada uno se inclina fácilmente á aquellas accio- 
nes que son, según su genio, mas adaptadas á su 
humor, y en cuya ejecución suelen estar escondidos 
sus intereses, llav personas que se entregan con 
grande intensión á ciertas devociones y ejercicios 
piadosos, descuidando al mismo tiempo de otras 
obras en que consiste lo mas sólido y sustancial de 
la verdadera piedad y déla religión. Hay genios té- 
tricos y austeros, que se emplean con gusto en la 
abstracción , en la mortificación y en la penitencia , 
olvidando el precepto de la caridad y un verdadero 
arrepentimiento de los desórdenes de su vida pasada. 
Hay personas que se contentan con ciertas prácticas 
de devoción, que son voluntarias, asistiendo á todas 
las novenas, á todos los sermones y á otros ejercicios 
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piadosos, descuidando las obligaciones precisas de 
su familia, la educación de sus hijos, la vigilancia 
de sus criados, y la debida administración de los 
bienes que les confió la Providencia. Finalmente, 
bav cristianos que viven seguros y en una paz tran- 
quila, frecuentando los sacramentos y practicando 
muchas devociones •, pero manteniéndose al mismo 
tiempo en un odio implacable contra sus enemigos, 
murmurando de sus hermanos, y faltando á las obliga- 
ciones mas esenciales de la religión. 

Todos estos deben considerar que viven engaña- 
dos. Las obras de supererogación, los ejercicios 
piadosos, que son meramente de consejo, soncierta- 
tamente muy santos y provechosos y su práctica 
sumamente útil al cristiano; pero deben recaer sobre 
el cumplimiento délos preceptos, y suponer cum- 
plidas todas las obligaciones de su estado , porque 
de otra manera semejantes obras son infructuosas ó 
inútiles para Ja vida eterna. Por eso dice Dios (i) al 
pecador , no encuentro que tus obras sean completas. 
Y eri otra parte (2) he pesado tus obras , y te he encon- 
trado jallo. La perfección cristiana no puede verifi- 
carse , mientras no se encuentren completas y cabales 
todas las causas, todos los requisitos necesarios para 
ella ; y así se dice muy bien que para constituir el 
mal basta cualquier defecto. Y á la verdad, cristiano, 
¿ cómo puedes pretender que tus obras sean agradables 
á Dios, cuando solamente las ejecutas para satisfacer 
á tu humor, á tu genio, á tu capricho? ¿cómo te 
persuades que pueda complacerse de lo que haces 
por tu elección, cuando desprecias lo que le manda 
hacer por la suya? ¿ cómo es posible que te conceda 
la bienaventuranza por unas devociones en que no 
intentas oirá cosa que satisfacer á tu amor propio; 
por una asistencia á los templos, que no tiene otro 
(i; Apc. cap. 3. — ¡2; Daniel, cap. 5. 
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fin que librarte del recogimiento de tu casa, y sa- 
cudir el yugo de las obligaciones de tu estado ? Dios 
es sumamente sabio, y no se le puede engañar. Sus 
divinos ojos penetran el intimo secreto de nuestro 
corazón y la medula de nuestras intenciones. De con- 
siguiente no le pueden ser agradables sino unas obras 
sin defecto , ni puede dar las eternas recompensas 
sino á aquel que cumpla exactamente su ley, haciendo 
que el nombre de cristiano signifique en él una pro- 
fesión de justicia , cuyas obligaciones cumpla per- 
fectamente. 

JACULATORIAS. 

Unusquisque propriam mercedem accipiet secundúm 
suum laborem. I. ad Corinth. cap. 3. 

Sé muy bien, Dios mió, que cada uno ha de recibir 
el premio según el mérito de las obras que en esta 
vida haya practicado. 

Non ego , sed grada Dei mecum. I. ad Corinth. cap, 15. 
Pero no bastando mis fuerzas á hacerlas provechosas 
para la vida eterna sin los auxilios de vuestra 
divina gracia, dádmela, Señor, con aquella abun- 
dancia y eficacia que la comunicasteis á vuestros 
siervos. 

PROPOSITOS. 

Persuadido de que no serás verdaderamente cristia- 
no mientras no lo testifiques con las obras; de que estas 
son esencialmente necesarias para conseguir la eterna 
ventura , y de que en su ejecución pueden mezclarse 
perniciosos errores que las inutilicen , debes propo- 
nerte los medios para evitar estos males , y conseguir 
los suspirados bienes. No te basta ser cristiano para 
ser participante de los bienes de Jesucristo , puesto 
que, llegado al u»o de razón, no se te ofrece la patria 
celestial como una herencia solamente, sino también 
como premio ó corona. En esta suposición, siendo 
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cierto lo que dice el Espíritu Santo, que no será co- 
ronado sino el que peleare debidamente, lo es tam- 
bién , que no se te dará una eterna felicidad por 
recompensa mientras tú no la merezcas con tus obras. 
Para este efecto examina toda tu vida, y establece el 
grande edificio de tu salvación sobre fundamentos 
sólidos. Si encuentras en tu conciencia'que has sido 
ingrato á tu Dios quebrantando sus preceptos , prin- 
cipia por un verdadero arrepentimiento, que vuelva 
á tu alma la gracia que perdiste, lavando con lágri- 
mas de compunción las feas manchas que echaste 
sobre ella. Forma un propósito irrevocable y firme 
de no olvidar jamás las obligaciones que te impone 
la sacrosanta ley de Jesucristo, Pero en el cumpli- 
miento de esta debes atender ante todas cosas á la 
observancia de sus preceptos esenciales. Amar á Dios 
y al prójimo, y cumplir con las obligaciones que te 
impone tu estado, es el primer objeto á que debe 
encaminarse tu atención. Los ejercicios, piadosos de 
devoción son como un rocío celestial que conserva 
el verdor y lozanía de las virtudes. Pero debes usar 
de una santa economía en ellos, de manera que no 
los hagas ser el principal objeto de un cristiano. Con 
estos ejercicios se conserva la caridad , se aviva la 
fe , se fortalece la esperanza , se consolida la humil- 
dad cristiana , y se llena el alma de un afecto ver- 
dadero á la virtud y de un odio implacable contra 
el vicio. La mortificación, el ayuno, la frecuencia 
de sacramentos, la lismosna , la visita de los tem- 
plos , el oir la palabra de Dios y el procurar la 
consolación de tu alma, ganando las gracias é indul- 
gencias que dispensa el vicario de Jesucristo, son 
unas cosas sumamente útiles, y aun necesarias para 
mantener una vida inculpable y fervorosa. Pero as 
como no debes ayunar con perjuicio de tu salud , ni 
dar tanta limosna que dejes á tu mujer y á tus hijos 
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en la indigencia, de la misma manera debes arreglar 
las demás obras de piedad con tal prudencia , que no 
toquen en el exceso , porque en tal caso faltarás á 
la ley, é injuriarás á la virtud que ama un medio 
entre dos extremos. Si así lo hicieres , tus obras serán 
agradables á Dios, serán arregladas á las leyes del 
Evangelio y provechosas para la consecución de la 
vida eterna. 


DÍA SEXTO. 

SAN GOAR , PRESBÍTERO Y SOLITARIO. 

San Goar, á quien los alemanes llaman Gower, 
fué de una de las mas nobles familias de Aquitania , y 
nació por los años de 585. Proveyóle la naturaleza 
de sus mas exquisitas prendas, y la gracia de sus 
mas preciosos dones. A la natural amabilidad de su 
persona añadían mucho realce la vivacidad de su es- 
píritu y la suavidad de su dulcísimo genio; pero lo que 
sobre todo le hacia mas amable era una virtud v una 
prudencia muy superior á sus anos. Ni los lazos del 
mundo, ni los peligros de la mocedad sirvieron mas 
que para acrecentar el mérito y la admiración de su 
'Virtud. Cobró horror al vicio desde que le conoció; 
su virtud favorita fué la pureza ; su modestia y 
cierto vergonzoso pudor , de que siempre estaba cu- 
bierto su semblante, inspiraban respeto aun á los 
mas disolutos; en su presencia ninguno tenia valor 
para pronunciar palabra menos pura. En fin, el 
ejemplo y la circunspección de sus primeros años 
eran presagio de la eminente santidad á que con el 
tiempo le habia de elevar la gracia , de que ya estaba 
prevenido. 
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Ala verdad, puso o! mayor cuidado casi desde la 
cuna en conservar su inocencia, fortificándola con 
la frecuencia de sacramentos, con la oración y con 
penitencias continuas. Siendo nino, maceraba su carne 
con ayunos y con dilatadas vigilias : toda la ocupación 
de su corazón y de su espíritu era la meditación y 
el estudio de las mas santas verdades de la religión. 
El ardiente deseo de agradar á Dios le preocupaba 
enteramente, siendo tanto mas admirada su virtuosa 
vida, cuanto era menos frecuente en las personas de 
su clase y de su edad. 

A los principios tuvo que sufrir algunas zumbas 
de otros iguales suyos, menos circunspectos y menos 
reservados que él ; pero con la constancia y con el 
desprecio se libertó de esta persecución, y logró tal 
dominio sobre todos los de su edad , que convirtió á 
muchos, haciéndolos mudar enteramente de vida. 

Noticioso su obispo de queGoar no quería contraer 
empeño alguno en el mundo, se dió priesa por pro- 
moverle á los órdenes sagrados, parecióndole que á 
un mismo tiempo honraba al estado eclesiástico, y 
hacia á su pueblo un importante servicio. Dió el sa- 
cerdocio nuevo realce á la virtud de nuestro santo , 
quien por su parte tampoco omitió medio alguno 
¡tara sostener con su elevada virtud la augusta digni- 
dad del sacerdocio. No se vió sacerdote mas lleno de 
fe y de religión en el altar, ni mas santo en toda su 
conducta; lo que movió al obispo á echar mano de 
Goar para que le ayudase en las sagradas funciones 
de la dignidad episcopal, confiándole el ministerio de 
la predicación. 

Al ardiente deseo que tenia he la salvación de sus 
dermanos , y á los grandes talentos con que el cielo 
le había enriquecido para ganarlos á Dios, se siguie- 
ron inmediatamente insignes conversiones. Eran sus 
sermones enérgicos, llenos de moción; y como se 
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miraban sostenidos de sus ejemplos, hacían tanta 
impresión en los corazones , que no era posible oirlos 
sin convertirse ; por lo que su auditorio se desha- 
cía en lágrimas, y ni pecadores, ni herejes, ni gen- 
tiles podian resistir á su zelo. 

Pero estos misinos felicísimos sucesos dieron 
materia á sus escrúpulos y á su temor. El tumulto 
inseparable de las funciones apostólicas y los aplau- 
sos que comunmente las acompañan, sobresaltaron 
su profunda humildad , y despertaron los deseos que 
siempre había tenido de retirarse á un desierto. Re- 
solvió, pues, alejarse de sus parientes cuanto le fuese 
posible, y buscar una apartada soledad donde pudiese 
entregarse á Dios únicamente. 

Partió, pues, el afio de 618, y se retiró á los últi- 
mos confines del obispado de Tróveris , en las már- 
genes del Rbin, cerca del Obenvcrsel , donde con 
licencia del obispo construyó una celda y una pequeña 
capilla para celebrar todos los dias el santo sacrificio 
de la misa. En esta soledad pasó algunos años dedi- 
cado á todos los ejercicios de la vida eremítica, 
ayunando continuamente, manteniéndose con el tra- 
bajo de sus manos , cantando sin cesar las alabanzas 
de Dios, y algunas veces ocupando los días enteros 
en la contemplación de las verdades celestiales. Es- 
tando en esto sintió que se le volvía á excitar el deseo 
de trabajar en la salvación de las almas ; y como 
en los pueblos det contorno hubiese todavía muchos 
paganos, les predicó el Evangelio con tanto zelo y 
con tanto fruto , que abrazó el cristianismo gran nú- 
mero de ellos, 

Extendióse la fama de su virtud , y concurrieron 
muchos extranjeros deseosos de conocer y de tratar 
al santo anacoreta. Esto le puso en ocasión de ejercer 
repetidas veces la hospitalidad, particularmente con 
los pobres; y como su zelo observó que esta caridad 
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le proporcionaba ocasiones de ganar sus huéspedes 
para Dios, lomó tanto gusto a esta virlud, que en 
adelante íué en parte su carácter; bien que no por eso 
desconcertó un punto el método y el orden de vida 
que se había prescrito para la distribución del dia. 

Después de haber rezado todo el Salterio, celebraba 
el sacrificio de la misa , y habiendo cumplido con 
todas las demás devociones , empleaba el resto del 
dia en recibir con amoroso agasajo los peregrinos que 
se presentaban. El mismo les guisaba y les servia ia 
comida, y mientras estaban en la mesa era cuando ha- 
cia sus mas brillantes conquistas. Divertíalos siempre 
con santas conversaciones, daba á cada uno saluda- 
bles consejos, según su particular necesidad ; después 
Ies hacia rezar algunas oraciones con él, y no pocas 
veces los salía á despedir y los iba á acompañar 
gran parte del camino, con tanto amor y con tanta 
bondad , que no le podían olvidar en toda su vida. 
Cuando llegaban á sus casas no se cansaban de contar 
lo quo hablan visto , oido y admirado en el amabilí- 
simo ermitaño. Esta industriosa caridad dió ocasión 
á que le levantasen una calumnia. 

Dos familiares del palacio de Rústico, obispo de 
Tréveris, mal impresionados contra san f.oar, par- 
tieron á su soledad con pretexto do devoción; pero 
en realidad era para observarle y para sorprenderle. 
¡Votaron que aquel buen sacerdote ponía gran cuidado 
en recibir con sumo agasajo á todos los forasteros ; 
que por si mismo les guisaba la comida ; que decia 
misa muy de mañana á {os que querían partir , y que 
también comía con ellos antes de la hora acostum- 
brada. ¡So hubieron menester mas para despreciarle 
y para desacreditarle. Vueltos á Tréveris, dijeron 
ai obispo que el presbítero Goar era un hipócrita ; que 
se regaiaba muy bien, y que estaba muy distante de 
ser lo que parecía; pues lejos de profesar una vida 
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verdaderamente eremítica, desedificaba á todos con 
sus profusiones y con sus condescendencias pura- 
mente políticas y aseglaradas. Creyó el obispo , no 
sin alguna facilidad, á los delatores, y les dió orden 
de que le trajesen al escandaloso solitario, con reso- 
lución de examinarle, de corregirle y de castigarle. 

Volvieron los dos familiares adonde estaba el santo; 
y para disimular el verdadero motivo de tan pronta 
como inesperada repetición de visita , le dieron á 
entender que, informado el obispo de sus raras vir- 
tudes , tenia ansiosos deseos de yerle , y por tanto 
le rogaban que se dignase ir en su compañía. Al prin- 
cipio se excusó el santo por su profunda humildad; 
pero cuando le declararon que traian mandato ex- 
preso para llevarle consigo, respondió que obedecería 
sin réplica. Efectivamente el dia siguiente al rayar 
el alba les dijo misa, y presentó á sus huéspedes el 
desayuno con su acostumbrada bondad. Los fami- 
liares del obispo se pegaron á tomarle con cierto aire 
de desden y pienosprecio , diciéndole se admiraban 
mucho de que un hombre como él pensase en comer 
tan de mañana. Hermanos mios, les respondió el 
santo, no son todos los días de ayuno y de abstinencia, 
yo lo hago por caridad: pero si vosotros queréis ayunar 
hoy por vuestra mortificación , no llevéis á mal que 
tome alguna cosa este otro pobre forastero, que también 
está para partir. Los familiares , continuando en su 
papel de grandes ayunadores, no quisieron tomar 
bocado, y solo suplicaron al santo que les echase 
en la alforja alguna cosa para tomar algo en el ca- 
mino-, loque hizo de muy buena gana, y marchó 
luego con ellos. Apurados del hambre y de la sed 
los dos caminantes , acudieron á su provisión; pero 
quedaron sorprendidos cuando por permisión de Dios 
nada hallaron de lo que ellos mismos iiabian metido, 
y en vista de aquel castigo reconocieron su culpa. 
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Viéndolos el santo arrepentidos y avergonzados, con- 
siguió de Dios, por otro nuevo milagro, que les 
diese con que socorrer su necesidad ; y ellos no pu- 
diendo resistir á tan repetidos prodigios , se arro- 
jaron á los pies del santo, confesáronle su depravado 
intento , y humildemente le pidieron perdón de su 
maldad. No les fué difícil conseguirle ; mas difi- 
cultad costó desimpresionar al obispo de las especies 
en que le habían metido contra el santo solitario. 
Por mas que sus dos. familiares le refirieron las dos 
maravillas de que ellos mismos habían sido testigos, 
no bastó para desengañarle ; quiso pruebas mas au- 
ténticas de su santidad , y así le mandó alcanzase 
de Dios con su oración que un niño de dos años, á 
quien acababan de exponer, declarase quién era su 
padre. Por mas súplicas, ruegos y lágrimas que der- 
ramó nuestro solitario para que el obispo le dispen- 
sase de semejante oración , le fué forzoso obedecer, 
y su oración fué oida. Convencido el prelado de la 
santidad del siervo de Dios, se arrojó á sus piés ; 
y lleno de estimación y de respeto á su persona, se 
encomendó á sus oraciones. 

Extendida por todas partes la fama de esta mara- 
villa, ilegó á oidos del rey Sigcberto 11, quien hizo 
llamar al santo pará oir de su misma boca la relación 
del suceso. Yióse precisado nuestro solitario á pasar 
á la corte , y mostró en ella tanta discreción y tanta 
capacidad , acompañada de tan singular modestia , 
que el rey le cobró particular afecto y estimación, 
resolviéndose desde entonces á sacar de debajo del 
celemín aquella antorcha resplandeciente, y á colo- 
car en las primeras dignidades de la Iglesia á un su- 
geto tan benemérito. 

Luego que nuestro santo llegó á entender el ánimo 
<!cl rey, no- perdonó diligencia alguna para apartarle 
de aquel intento. Valióse de representaciones, de rué- 
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gos. ilc súplicas, de lágrimas: pero lodo fué ou 
\a;io, porque asi el rey como los prelados atendían 
mas al bien comun que á su humilde repugnancia. 
Va le iban á consagrar, cuando echándose á los pies 
del rey, le dijo : Seáor, no me negucis por lo menos el 
consuelo ele retirarme por algunos ellas á mi celda para 
consultar la voluntad de dios, y una vez que la cn~ 
tienda, ejecutaré cuanto fuere del agrado de vuestra 
Majestad. Movieron al monarca las lágrimas del 
santo; concedióle veinte dias de término; pero le 
mandó que, pasado este, volviese sin falla á Jielz. 
Encerrado Gcar en su ermita, empicó lodo aquel 
tiempo en oraciones , en gemidos , en amargo llanto, 
solicitando incesantemente del Señor que embarazase 
los intentos del príncipe. Oyóle su Majestad , porque 
al acabarse el término de los veinte dias cayó en una 
enfermedad que le duró muchos anos ; y siempre que 
recibía alguna nueva orden de pasar á la corte, in- 
mediatamente le repelía. 

Du rail te el tiempo de esta dilatada enfermedad dobló 
su devoción y su fervor, a o es fácil decir lo mucho 
que aprovecharon al público los grandes ejemplos 
que dió de todas las virtudes, singularmente de una 
heróica paciencia; pero el piadoso rey Sigeberto, 
impaciente siempre por verle colocado en la silla 
episcopal de Trévcris, le envió órden para que pasase 
á la corte-, mas el santo, á quien ya había vuelto 
la calentura , dijo al que le llevaba la real órden, que 
bien podia volverse , pues él no saldría ya de su celda 
sino para la sepultura. El suceso verificó luego la 
profecía, pues antes que el enviado ó los enviados 
llegasen á la corte, se recibió en ella la noticia de su 
muerte, la cual fué como la de los justos, espirando 
en manos de dos eclesiásticos que nunca se aparta- 
ron de él-, y sucedió el día 6 de julio del ano 649, á 
los sesenta y cuatro de su edad. 
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En Judea, san Isaías, profeta, que en tiempo de 
Manases fué aserrado y enterrado debajo de una en- 
cina llamada Rogé! , junto á un torrente. 

En Roma , la fiesta de san Tranquilino . mártir , 
padre de san Marcos y de san Marceliano, que, con- 
vertido a la fe de Jesucristo por la predicación de san 
Sebastian, mártir, y bautizado por el presbítero san 
Policarpo , fué ordenado de sacerdote por san Cayo , 
papa. Estando haciendo oración delante de la Con- 
fesión de san Pablo, el dia de la octava do los Após- 
toles , en tiempo del emperador Diocleciano , fué 
cogido y apedreado por los paganos hasta morir 
mártir. 

En Cesóles en Toscana, san Rómulo, obispo y már- 
tir, discípulo del apóstol san Pedro, que, habiendo 
recibido del mismo la misión de predicar el Evangelio, 
fué de vuelta á Tesóles coronado con el martirio 
acompañado de otros mártires, después de haber 
dado á conocer á Jesucristo en muchos lugares de 
Italia , en tiempo del emperador Domiciano. 

En Campaba, santa Dominica, virgen y mártir, 
que, habiendo roto algunos ídolos bajo el emperador 
Diocleciano, fué condenada á las fieras-, mas como 
no recibió mal alguno , perdió la vida del cuerpo , 
siendo degollada, y entregó el espíritu á Dios. Se 
conserva su cuerpo con la mayor veneración en 
Tropea de Calabria. 

En el mismo dia, sania Lucia, mártir, natural de 
Campaña, la cual fué presa y cruelmente atormentada 
por el presidente Divio Varo, á quien por último con- 
virtió á Jesucristo. Tuvo por compañeros en el com- 
bate y en la corona ú An tonino, Scverino , Diodoro, 
Dion y á otros diez y siete. 
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En tierra de Tróvcris, san Goar, presbítero y con- 
• fesor. 

En Borgoña , san Gerveso. 

En Menon cerca de Favemav en el Franco Condado, 
el martirio de san Bertier, presbítero, y de san Ata- 
len o, diácono. 

En Eseitópolis , san Basilio y compañeros en nú- 
mero de setenta mártires. 

En Duras , san Asto , obispo , martirizado á latigazos 
con plomadas. 

En dicho dia , san Hilarión el mozo , superior de 
un monasterio de Dálmatas. 

La misa es en honor del santo, y la oración la siguiente. 

Atiesto , Domine, supplica- Oye, Señor, favorablemente 
(ionibus nostris, quas ¡n beati las súplicas que te hacemos en 
Gonrdi confessoris tui solcm- la solemnidad de tu confesor 
'libio deferí m us ; ui qui nos- el bienaventurado Goar, para 
irse justiiioa fiduciam non ha- que , no confiando en nuestra 
bemus, ejus qui Ubi placuit justicia, seamos favorecidos por 
precibuB adjuvemuT. Per Do- los merecimientos desque! que 
minura nostrum Josuru Claris- tuvo la dicha de agradarte. Por 
lutn... nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 31 del libro de la Sabiduría, 
y la misma que el dia v, pág. 135. 

NOTA. 

« Muchas veces se ha hablado ya del libro del E c?e- 
» siástica , de donde se sacó esta epístola. El eapí- 
» tulo 31 pinta las fatigas de los avarientos; los 
» cuidados con que se cargan por amontonar rique- 
» zas, les desecan las carnes-, la aplicación que de- 
» diean á esto, les quita el sueño ; y se consideran los 
» ríeos inocentes como una especie de prodigio. Es 
» muy moral y muy instructivo este capítulo. » 
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REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que no corre Iras el oro. Segu- 
ramente que se libra de-mil ansias, de mil cuidados, 
de mil desvelos, de mil inquietudes y de mil pesa- 
dumbres. ¿Cuándo sella de acabar de canocer la 
insubsistencia, la vanidad, la ilusión de esa sombra, 
de esa fantasma que sollama fortuna, tras la cual 
se corre hasta consumirse y exhalarse? ¡ Si á lo me- 
nos se quisiera hacer alguna reflexión sobre aquellos 
afanes , sobre aquellos amargos y crueles sobresal- 
tos, que son en rigor la única renta, el único fruto 
que producen los inmensos gastos que se hacen en 
ese comercio ! 

Quiérese hacer fortuna, espérase igual dicha á la 
que lograron otros que no comenzaron con mayor 
caudal. Domina la ambición; persuádese el ambicioso 
que le sobran el genio y el talento ; todo so le repre- 
senta fácil al arrojado. Es el comercio un mar tempes- 
tuoso, está sembrado de escollos , luciéronle famoso 
los naufragios-, no importa; ni por eso se teme em- 
barcarse en él; échase la cuenta de que, cuando los 
vientos soplen contrarios, se navegará á fuerza de 
remos , y que á pesar de los piratas y otros mil pe- 
ligros se arribará dichosamente at puerto. 

No es menester especificar aquí por menor todas , 
las fatigas. Un negociante deja estampado su retrato 
en cualquiera parte donde esté. El aire enajenado , 
inquieto y taciturno, et semblante sombrío y solí-, 
tario, los ojos siempre encendidos, todos los mo-j 
dales tan embarazados , que tácitamente están despi-j 
diendo á cuantos no traten de empréstito, de cambioj 
y de interés. En vista de esto, con mucha razón se 
puede preguntar, ¿si hay en el mundo estado mas 
penoso ni mas austero, y aun se puede añadir, si le 
hay mas trabajoso ni mas ingrato? y 
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No Jes hr.br. el día pnra stis fragosas ocupaciones*, 
¡bógaase á si mismos el descanso ene no niegan á sus 
esclavos. La noche dispula a! dia los afanes: quietud, 
sueño y comida todo so interrumpe por el negocio : 
pagas, comisiones, letras, libros de caja, todo los 
tiene en una esclavitud, en una servidumbre quo 
apenas les deja tiempo para acordarse de que sen cris- 
tianos. Serian menos duras estas penalidades , si á lo 
menos por algunos momentos se pudieran separar de 
su corazón las inquietudes: pero en mar tan borras- 
coso, ¿qué (lia amanece .•-preño? ¿qué hora se puedo 
esperar de calma? Ni son ya lo que mas se teme las 
tempestades y los naufragios : mayores y mas justos 
sobresaltos causan las manos de otros hombres. 
Vense casi siempre obligados á confiar toda su ha- 
cienda, y aun la ajena, á 1?. buena fe de un des- 
conocido, en un tiempo en que reina en todas partes 
la codicia , y en que es tan rara la verdadera hombría 
de bien. Confesemos que las riquezas son un fondo 
inagotable de inquietud y de amargura. / O mil veces 
bienaventurado aquel que no corre tras el oro! 

El evangelio es del cap. 13 de san Lucas. 

Adcrant autem quídam ipso Ea el mismo tiempo vinieron 
in lemporc , nuniianies illi de algunos á darle noticia de 
Galiloeis , quorum sanguinrm aquellos gal ileos , cuya sangre 
Pilaius míscuii cuín sacrificiís mezcló Pílalos con la de sus sa- 
eorum. El respondeos, dixit orificios. Y él respondiendo , 
illis •. Pulíais qubd h¡ GaVdiri les dijo : ¿Pensáis vosotros que 
prac ómnibus Calilléis pccca- estos gálibos hayan sido mas 
toros fuerint , quia talia passi pecadores que los demás gali- 
sunt? Non .- dico vobis, nisi Icos , porque padecieron tal 
pccnilcnliamhabucritis,onmcs castigo? Os digo que no; pero 
similiter peribitis. Sicut illi de- si no luciereis penitencia, perc- 
cem et odo , supra quos cccidit eeréis todos de la misma ma- 
turos ¡n Síloé , ct occidii eos •. ñera. Como aquellos diez y odio 
putatis quia ct ipsi (lebiloros hombres sobre los cuides cayó 
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¿croéis que también estos fue- 
sen mas reos que todos los d e- 
más hombres que habitaban en 
«Seru salen? Os digo que no; pero 
si no hiciereis penitencia, pe- 
receréis lodos de la misma ma- 
nera. 

MEDITACION. 

DE LA INDISPENSABLE NECESIDAD DE HACER PENITENCIA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera la energía, la precisión y la universali- 
dad de esle oráculo : si no hiciéreis penitencia, todos 
pereceréis. Necesidad , por decirlo así , tan indispen- 
sable como la de la fe, la del bautismo y la de la gracia 
final para salvarse. Hablase respecto de los adultos. No 
hay edad, no hay condición, no hay estado que se 
exima de ella. 1.a proposición es general, y también 
lo es la necesidad. O eres pecador, ó eres inocente. 
Si pecador , ¿ cómo le atreverás á prometerte el per- 
don sin la penitencia ? Si inocente , y aun no has 
pecado , puedes pecar; y esto basta para que la peni- 
tencia preventiva te sea indispensable. ¡Ah! que la 
inocencia es un tesoro guardado en vasos frágiles 
sumamente quebradizos ; no hay cosa nías preciosa 
(¡ue este tesoro ; pero tampoco la hay mas frágil que 
estos vasos contra los cuales parece que todo va á 
tropezar. ¡ O mi Dios , y cuántos enemigos tenemos 
siempre alerta y emboscados siempre! En !a vida 
todo es peligros, todo lazos, escollos todo. Dentro 
de nosotros mismos llevamos el enemigo de nuestra 
salvación, siempre de inteligencia con los sentidos , 
siempre dócil á la impresión de los objetos exterio- 
res , siempre de acuerdo con el amor propio. En la 
misma sangre contraemos la inclinación a lo malo. 


fuerint praeler omnos honimes 
habitantes in Jcrusalcin? Non, 
Jico vobis : scJ sí poonilcnliain 
non eserilis, omncs similíler 
periblils. 
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Todo es tentación, y la vida del hombre es una con- 
tinua guerra que solo se acaba con la muerte. El que 
no quiere ser vencido , no puede dejar las aranas de 
la mano ; y si no se vela sin cesar contra un enemigo 
que jamás se duerme, es preciso que nos sorprenda. 
El aire que respiramos es contagioso -, son pocos los 
objetos que no despidan de sí algunos hálitos ma- 
lignos; no puede estar seguro el que se expone á 
ellos sin preservativos y sin precauciones. Esos pre- 
servativos , sin los cuales corre peligro la vida ; esas 
armas , sin cuya defensa seguramente nos herirá c-1 
enemigo; esa vigilancia, esos esfuerzos, esa violen- 
cia , de que ninguno debe considerarse dispensado , 
son la penitencia; es preciso Yelar y orar sin cesar ; 
es preciso mortificar el cuerpo, reprimirlos senti- 
dos , domar las pasiones, todas á cual mas rebeldes. 
¿Qué te parece? ¿consérvase por largo tiempo la 
inocencia sin el auxilio de la penitencia? Y si se ha 
pecado, ¿se podrá excusar este socorro? El incom- 
prensible rigor de las penas del infierno y su eterna 
duración aun no son suplicio excesivo para castigar 
un solo pecado mortal; y una aima manchada con 
millares de millares de gravísimas y feísimas culpas , 
¿presumirá conseguir el perdón sin hacer penitencia? 
¡Qué locura! Cuéntase con los méritos de nuestro 
Señor Jesucristo : y con razón ; porque sin estos méri- 
tos , ¿qué podíamos nosotros esperar? pero ese mismo 
Salvador , ese Padre de las misericordias nos declara 
expresamente que con toda su misericordia, si no ha- 
cemos penitencia, todos pereceremos infaliblemente. 
¿ Has comprendido bien la fuerza y el sentido de este 
oráculo? 

PUMO SEGUNDO. 

Considera que la condición habla con todos los es- 
tados. Si no hiciereis penitencia , todos pereceréis. La 
generalidad es sin excepción. Grandes del mundo , 
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criados en el seno de la delicadeza y del esplendor, 
aníe quienes todos se doblan, todos se arrodillan, 
todos se postran , y que ignoráis hasta las voces de 
mortificación; si no hiciereis penitencia , todos perece- 
réis. Poderosos del siglo, vosotros que vivís en medio 
de la abundancia, rodeados de la magnificencia , ane- 
gados en gustos, nadando en diversiones; vosotros, 
á quienes todos lisonjean , todos aplauden, á quienes 
todo se. muestra risueño, pasando los dias en la ocio- 
sidad, en la alegría y en el regalo-, si no hiciereis peni- 
tencia, lodos pereceréis ; todos, sin que se tenga respeto 
ni á la grandeza de vuestro nombre, ni al esplendor 
de vuestro nacimiento , ni a la delicadeza de vuestra 
complexión. Damas del mundo, á quienes estremece, 
á quienes causa horror el nombre solo de penitencia, 
vosotras, que consumís todos los dias de la vida en 
eternas inutilidades , en juegos , en cortejos , en pasa- 
tiempos , en espectáculos ; vosotras , que á costa de 
infinitos afanes procuráis conservar la hermosura, la 
brillantez , la frescura y la viveza del color; vosotras 
que promovéis la sensualidad hasta lo mas refinado 
de la delicadeza; si no hiciereis penitencia , (odas pere- 
ceréis, todas sin excepción. Hombres de negocios, 
comerciantes , pobres oficiales, á quienes ocupa toda 
la vida la codicia, el amor al interés y el ansia de hacer 
fortuna; si no hiciereis penitencia, todos pereceréis : hasta 
los mas infelices mendigos , hasta los que viven como 
abismados en lo profundo do la miseria , si se han de 
salvar, han de hacer penitencia. Arguyase, sutilícese, 
interprétese cuanto se quisiere; es un oráculo que no 
se puede eludir, es un decreto claro y preciso, que 
de todos se deja entender. Vosotros , seáis lo que qui- 
siéreis, si no hiciereis penitencia, y una penitencia 
proporcionada á vuestras culpas, á vuestras necesi- 
dades, y una penitencia sincera y constante, todos 
pereceréis. Por mas que te quieras atolondrar, por 
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mas que te quieras aturdir, por nías que te pongas de 
uñas contra esta moral, no hay cosa mas cierta ni 
mas infalible que este oráculo : Los cielos y la tierra 
pasarán ; pero las palabras de Jesucristo se mantendrán 
inmutables. 

Haced , Señor, que también se mantenga inmutable 
la impresión que estas vuestras divinas palabras han 
hecho en mi corazón y en mi espíritu. Conozco la 
indispensable necesidad que tengo de hacer peniten- 
cia , y que esta necesidad es mayor en mí que en otro 
alguno. ¡Ah Señor, que. he pasado sin hacerla la 
mayor parte de mi vida! Recibid , Padre de las mise- 
ricordias, la que resuelvo hacer el resto de ella , con 
el favor de vuestra divina gracia. 

JACULATORIAS. 

Lavabo per singulas noeles lectum mev.m : lacrymis 
meis stralum meum rigabo. Salm. 6. 

Regaré , Sefior, el lecho con mis lágrimas t y pasaré 
las noches en continuo llanto. 

Recogitabo tibi omnes armas meos in amaritudine anima 
mece. Isai. 38. 

Voy, Sefior, á resarcir los años perdidos, reparán- 
dolos con la penitencia y con la amargura de mi 
corazón. 

PROPOSITOS. 

1. Espanta el nombre solo de penitencia. Ayunos, 
•abstinencias, cilicios, sacos, disciplinas, maceracion 
de la carne, industrias ingeniosas de mortificación, 
todo asusta , todo sobresalta nuestra delicadeza.. 
Pero ¿nos dispensará esta de la obligación de hacer 
penitencia ? ¡ Cosa extraña! Se peca, se vive diverti- 
damente, delicadamente, regaladamente, y se muere 
sin haber hecho ninguna penitencia. ¿ Pues cuál ha de 
ser nuestra suerte? O hemos de ser eternamente con- 
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(Senados , ó va por tierra la palabra de .Jesucristo, 
iompon, si puedes, nuestra impenitente vida con 
esta infalible predicción -. Si na hiciereis penitencia , 
todos pereceréis. No te engañes miserablemente de 
cualquiera edad , de cualquiera estado , de cualquiera 
condición que seas, ten por cierto que infaliblemente 
te condenarás, si no hicieres penitencia-, y comién- 
zala á hacer sin dilatar un solo dia , si no quieres ser 
condenado. Da principio por un vivo y sincero dolor 
de tus culpas, que es la penitencia del corazón ; pero 
no basta eso por lo coimm ; esa contrición, ese dolor, 
eso arrepentimiento y esa penitencia de corazón 
acompáñala con la mortificación del cuerpo, de los 
sentidos y de la delicadeza. Las penitencias , por de- 
cirlo así , de obligación lian de preceder á todas las 
demás ; ayunos de la Iglesia , que son penitencias de 
precepto, cuaresmas, cuatro témporas y dias de 
abstinencia , en esto nunca te has de dispensar. Pero 
¿te incomodan un poco estos preceptos? mejor, eso os 
lo que pretende la Iglesia-, por eso se imponen los 
ayunos y las abstinencias para incomodar la sensuali- 
dad y el amor propio ; no pretende la Iglesia matarte, 
sino mortificarte. Si no sintieras algún trabajo , no 
seria penitencia. Pero ¿serán legitimas todas esas dis- 
pensaciones ? muchas de ellas ¿ no serán subrepticias? 
O mi Dios. ; y qué de achaques aparentes, qué de rela- 
ciones ahuiladas se nos han de representar en la hora 
de ia muerle ! 

2. No te contentes con las penitencias de obliga- 
ción, añade á ellas algunas voluntarias. Buena peni- 
tencia es sufrir sin hablar palabra , llevar con pacien- 
cia el mal humor de aquellos con quienes vives y con 
quienes tratas , sus contradicciones, sus injurias y sus 
desprecios. Los instrumentos de mortificación para 
macerar la carne no se hicieron solamente para los 
claustros religiosos, también son muy convenientes 
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á los seglares ; razón es que donde hay mas pecados 
haya también mas penitencia. Si lo consultas con tu 
amor propio, no habrá penitencia que no te haga 
daño ; consulta el punto con tus enormes culpas , y 
hallarás que, por mas penitencias que hagas, por aus- 
tera y por mortificada que sea tu vida , siempre que- 
darás deudor á la divina Justicia. La penitencia debo 
ser una virtud ordinaria á todos los cristianos; no se 
pase dia sin que hagas alguna ; mortifica tus sentidos, 
tus ojos , tu lengua ,lu apetito , tu gusto y tus pasio- 
nes : haz algún sacrificio cada dia , acordándote siem- 
pre que irremisiblemente perecerás si no hicieres 
penitencia. El reino de los cielos padece fuerza , y so- 
lamente le arrebatan los que se hacen violencia. 


día. SÉPTIMO. 

SAN GU1LLEBALDO, obispo. 

Fué inglés de nación , y da cana mas recomendable 
en la Iglesia por ser familia de santos, que en el 
mundo por su elevada nobleza ; porque Ricardo su 
padre , Guillebaldo su hermano , su hermana Wal- 
purga y su primo Bonifacio, ohispo de Maguncia, 
todos reciben culto en los altares , y se leen sus nom- 
bres en el martirologio. 

Nació nuestro santo por los años de 700; y como 
eran tan virtuosos sus padres, no esperaron áque 
llegase el uso de la razón para inspirarle amor á la 
virtud y horror al vicio. A ios tres años cayó peligro- 
samente enfermo, y experimentándose inútiles los 
remedios naturales , recurrieron sus virtuosos padres 
¡i los sobrenaturales. Llevaron al niño al pié de una 
cruz que estaba cerca de su casa ; y haciendo í'crvo- 
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rosa oración , prometieron á Dios que le consagrarían 
el niño en un monasterio, si se dignaba su Majestad 
darle salud. Era entonces costumbre gntre los ingle- 
ses , particularmente entre la gente de distinción y po- 
derosa, erigir grandes y hermosas cruces, asi en sus 
posesiones como en los lugares públicos, para hacer 
oración ante ellas, como aun el dia de hoy se observa 
en todos los países católicos, aunque en unos masquo 
en otros. 

Aceptó Dios la ofrenda de los piadosos padres y oyó 
sus oraciones , concediendo al niño pronta y repen- 
tina salud, la que se tuvo por milagrosa. Su padre 
Ricardo le detuvo como en depósito en su casa hasta 
que cumpliese los cinco años; pero apenas los cum- 
plió, cuando le entregó á Egbaldo, abad de Wal- 
ílieim , quien le hizo educar con el mayor cuidado en 
el monasterio. Costó poco inclinarle á todos los ejer- 
cicios de piedad, y en breve tiempo hizo tan graneles 
progresos , que se conoció bien el especial amor con 
que miraba Dios á aquel niño. 

Apenas contaba doce años cuando ya le proponían 
por modelo de la vida religiosa á los mas antiguos. 
Todas sus ansias eran por el cielo , estando lleno de 
Dios su tiernecito corazón ; y para inflamarse mas en 
el fuego del amor divino , aprendió de memoria todo 
el Salterio. 

Es indecible la estimación que se mereció en toda 
la abadía de Waltheim , no siendo menos respetable 
por su inocencia y por su virtud , que tiernamente 
amado por su modestia , por su puntualidad y por su 
dulcísimo genio. No había monje que en los tiempos 
de recreación no se arrimase á Guillebaldo para gozar 
de su amabilísimo trato. Desagradóle mucho esta ge- 
neral estimación , en vez de lisonjearle, y le pareció 
seria mas conveniente para su mayor perfección ale- 
jarse de su patria y vivir donde no fuese conocido. 
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Era en aquellos siglos muy ordinario á los ingleses ir 
á Roma por devoción , y peregrinar á otros lugares , 
que hacia célebres en la cristiandad el piadoso con- 
curso de los fieles. Persuadióse Guillebaldo que le me- 
recería singulares gracias del cielo el visitar en Roma 
los sepulcros de los santos apóstoles san Pedro y san 
Pablo ; y logró también persuadir á su padre Ricardo 
y á su hermano Guillebaldo que le hiciesen compañía 
en aquel devoto viaje. Fácilmente consiguió la licen- 
cia de su abad ; pero no le fué tan fácil consolar á sus 
hermanos. En medio de eso , el deseo y la esperanza 
de conseguir por intercesión de los santos apóstoles 
grandes auxilios para su santificación le hicieron ven- 
cer todas las dificultades, y partió con su padre y con 
su hermano el año de 721-, pero luego moderó Dio£ 
el gozo que tuvo el santo en su piadosa peregrina- 
ción. Murió su padre Ricardo en el camino , y fué en- 
terrado en Lúea de Toscana. Continuaron su romería 
los dos hermanos y llegaron felizmente á Roma , 
donde se detuvieron casi un ano para satisfacer su 
devoción. 

Bien quería Guillebaldo llevar mas lejos á su que- 
rido hermano ; pero este se vió precisado á volver á 
Inglaterra; y habiéndose separado los dos con de- 
mostraciones de la mayor ternura, se juntó nuestro 
santo á otros dos ó tres jóvenes ingleses que encontró 
en Roma , y peregrinó con ellos á visitar los santos 
lugares de Jcrusalen. Necesitaron todos de muchc 
esfuerzo para tolerar las fatigas y trabajos del cami- 
no ; pero les sostuvo su devoción. A los trabajos for- 
zosos añadieron las penitencias voluntarias ; vivían 
de limosna , dormian sobre la dura tierra, su comida 
era pan y agua. 

Para mayor aumento de sus penas permitió el Señor 
que en Emesa , ciudad de Fenicia, los tuviesen por 
espías, los arrestasen y los cargasen de prisiones; 
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pero su divina y amorosa providencia no se olvidó de 
ellos. Vicios en una ocasión un mercader rico de la 
misma ciudad , hizo que le refiriesen sus aventuras , 
y dispuso Dios que se agradase tanto de su modestia , 
y de tal manera se compadeciese de su desgracia , que 
ofreció á los sarracenos todo lo que le pidiesen por su 
libertad ; pero impresionados estos en el concepto de 
que eran espías, nada pudo conseguir do ellos: por 
lo que únicamente dedicó todo su cuidado á suavi- 
zarles y aliviarles cuanto le fuó posible los trabajos y 
las penalidades de la prisión. Enviábales todos los dias 
por la tarde y por la mañana cuanto babian menester 
para sustentarse, y tenia gran cuidado de que un hijo 
suyo los visitase con frecuencia. Llegó á tanto su ca- 
ridad , que salió por fiador para que se les diese liber- 
tad algunas veces , pudiendo salir todos los domingos 
á visitar una iglesia, donde pasaban una buena parte 
del dia ; y habiendo asistido á los divinos oficios , se 
restituían después á su prisión. 

Con ocasión de estas frecuentes salidas se dieron 
presto á conocer los tres jóvenes ingleses. Admiraban 
todos su apacibilidad , su devoción y su modestia •, 
íbanse tras de ellos basta la iglesia ; «alian para verlos 
á la puerta de la calle , y cada uno deseaba saber el 
motivo de su desgracia. Entre todos un español esta- 
blecido en Emesa se informó de ellos mismos , así de 
quienes eran , como de los sucesos de su vida , y se 
ofreció á prestar sus buenos oficios con el rey de los 
sarracenos. Era un hermano suyo gentilhombre de 
cámara de este príncipe y de gran valimiento en la 
corte, por cuyo medio consiguió que se les diese 
libertad;, y se les dejase proseguir pacificamente su 
viaje. 

Conociendo los muchos favores que debían así 
al mercader de Emesa como al español , explicaron 
su reconocimiento mas con lágrimas que con pala- 
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liras t y dándoles vivísimas muestras de su eterna 
gratitud, se despidieron de sus bienhechores y par- 
tieron á Palestina. Vieron devota y cuidadosamente 
todo cuanto podia contentar su piadosa curiosidad ; y 
no satisfechos con visitar los santos lugares santifica- 
dos con la presencia del Salvador, quisieron ver tam- 
bién los tnas célebres monasterios de la Tierra Santa, 
donde mas resplandecía la perfección evangélica. 
Favorecía Dios á Guiilebaldo con dulcísimos consue- 
los; pero al mismo tiempo se los mezclaba también 
con las mas amargas pruebas. Haciendo un dia ora- 
ción en la iglesia de san Matías , perdió de repente la 
vista , y se pasmaron sus compañeros al ver la re- 
signación con que llevó este trabajo. No alteró un 
punto la alegría de su corazón ni de su semblante la 
pérdida de los ojos •, y vueltos á Jerusalen , estando 
en la iglesia de Santa Cruz dos meses después, reco- 
bró la vista tan inesperada y tan repentinamente 
como la había perdido. En San Juan de Acre le detuvo 
algún tiempo una dolorosa enfermedad; pero nunca 
se desmintió su paciencia , y apenas recibió la salud , 
cuando se embarcó con sus compañeros para Italia.- 
1.a fama que tenia en el mundo el Monte Casino , 
acabado de reparar á la sazón por el papa Grego- 
rio 11 , no podia menos de llamar la devota curiosidad 
de Guiilebaldo. Halló en él muy pocos monjes; pero 
le edificó tanto su fervor, que se resolvió á aumentar 
su número , y fué recibido con gozo universal de 
todos juntamente con uno de sus compañeros. Diez 
años vivió en el monasterio , donde con sus ejemplos 
se reuovó el primitivo espíritu de su santo instituto. 
Encomendáronle los primeros oficios de la casa , que 
desempeñó muy á satisfacción y con general aplauso 
de los monjes. Gustaba quieta y pacíficamente las 
deliciosas dulzuras de la soledad , cuando se vió pre- 
cisado á dejarla. Por el concepto grande que se tenia 
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de su eminente virtud echó el abad mano de él para 
enviarle á Roma á negoeiosdel monasterio. Luego que 
llegó, informado el papa de su talento y de su muflía 
santidad , le mandó partir á Alemania , dirigiéndole 
á san Bonifacio, que era primo del mismo Guille— 
baldo. San Bonifacio no quiso que estuviese oculto 
por mas tiempo aquel tesoro , y le ordenó de sacer- 
dote. Con el sagrado carácter creció el esplendor de 
su virtud , y en breve tiempo se reconoció que Cuille- 
baldo era tan poderoso en palabras como en obras; 
porque, habiéndosele encargado el cuidado de Ja igle- 
sia de Eichstar en Bavicra , hizo tanto fruto con sus 
ejemplos y con sus sermones, que san Bonifacio le 
consagró por obispo de olla. Tuvo mucho que padecer 
su humildad cuando se vió en dignidad tan elevada ; 
pero al mismo tiempo excitó todo su zelo. Habían 
arruinado los Hunos aquella ciudad , y se experimen- 
taban lastimosamente en la religión los estragos de 
los bárbaros. ¡No es posible decir lo mucho que tra- 
bajó y padeció para arrancar la maleza de aquella 
tierra inculta; necesitó de toda su dulzura y de toda 
su heroica paciencia para superar las dificultades ; 
pero al fin salió con su intento. En menos de seis 
meses mudó de semblante toda la diócesis de Eichs- 
tar ; restableció la disciplina en su primitivo fervor, 
reformó los abusos, enmendó las costumbres, y se 
vió reinar en todas partes la cristiana piedad. 

Era el carácter de nuestro santo una compasiva 
caridad con o’ prójimo, que le hacia amable á todo el 
mundo. Su mayor gusto era ejercitarla, y nunca se 
mostraba mas alegre que cuando servia en algo á los 
miserables. Tenia un singnla don para consolar á los 
afligidos; porque su persona, su aire, sus palabras, 
sus misinos gratísimos modales, todo consolaba. Que- 
ría estar menudamente informado de las necesidades 
de lodos los particulares, compadeciéndose tanto de 
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las miserias ajenas , que podía decir con san Pablo : 

¿ Quién está afligido que yo no lo esté con él ? ¿ quién 
está enfermo que á mi no me quebrante el corazón ? 
Pero la dulzura era no mas que para los otros , para 
sí reservaba toda la severidad. Luego que acabó de 
construir su catedral, juntó unacomunidad de religio- 
sos , con los cuales vivia observando toda la exactitud 
y toda la severidad de la regla monástica , y practi- 
cando I 03 mismos ejercicios y la misma penitencia 
que hacia en .Monte Casino. En fin, después de haber 
trabajado cuarenta y cinco años en arreglar y en san- 
tificar su diócesis con un zelo verdaderamente apos- 
tólico, murió en Eichstar en 7 de julio del año "87 , á 
los 87 de su edad , consumado en el ejercicio de 
todas las virtudes y sumamente llorado de todo su 
pueblo. 


SAN FERMIN , obispo v mártir. 

Fue san Fermin natural de Pamplona , y su familia 
una de las mas nobles del país. Ocupaba su padre 
Firmo uno de los primeros cargos en el gobierno de. 
la ciudad y del senado, ni era de menos ilustre naci- 
miento su inadre Eugenia-, pero ambos tenían la des- 
gracia de ser idólatras, como todo el resto de la ciudad, 
en la cual aun no se babia anunciado el Evangelio. 
Iban un dia juntos al templo de Júpiter para ofrecerle 
sacrificios en compañía de los demás ciudadanos, y en 
el camino, por dichosa disposición de la divina Pro- 
videncia , encontraron á un sacerdote de Jesucristo , 
llamado Honesto , que estaba predicando al pueble 
el Evangelio de la salvación. Detúvolos la curiosidad 
de oir al extranjero, cuya gravedad, cuya dulzura 
y cuya modestia les llevó desde luego toda la aten- 
ción , pero mucho mas los arrebataron las nuevas y 
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grande? verdades que anunciaba. Acallado el ra- 
món le suplicaron se sirviese ir á su rasa, para expli- 
carles mas despacio y mas en particular lo mismo que 
en general y rápidamente le habían oido anunciar á 
la muchedumbre. Condescendió gustoso san Honesto, 
pasó á casa de F'rmo , y este le preguntó quién era . 
de dónde venia , y con qué. autoridad intentaba exter- 
minar ia antigua religión que todos profesaban para 
introducir otra nueva. Respondió á lodo generosa- 
mente que era cristiano, que venia de Tnlosa, que 
con mucha honra suya era capellán del santo obispa 
Saturnino , quien le liabia enviado para disipar las 
tinieblas del error en que vivían y para descubrirles 
el camino de la vida eterna. Encantado el senador 
de su santa conversación , le manifestó el gusto que 
tendría en conocer y en tratar al obispo Saturnino, 
dando esperanzas de que recibiría el bautismo. 
Prometióle Honesto que le cumpliría este gusto, y que 
solicitaría le veniese á ver el santo obispo. Con efecto 
siete dias después entró en Pamplona san Saturnino. 
Luego que predicó publicamente á Jesucristo , se con- 
virtieron á la fe cuarenta mil persona?, á ejemplo de 
Firmo, Fausto y Fortunato, todos tres senadores y 
primeros magistrados de la ciudad. Edificóse una 
iglesia, que á pocos dias fué necesario hacer mas 
capaz, y en breve tiempo abrazó la religión cris- 
tiana toda la ciudad de Pamplona. Restituyéndose 
«an Saturnino á Tolosa , dejó á cargo de Honesto el 
cuidado de aquel rebano, cuyo principal ornamento 
era Firmo y toda su familia , por el zelo y por la pie- 
dad que resplandecía en toda ella. 

Tenia Firmo unhijo llamado Fermin. que á la sazón 
solo contaba diez anos de edad; y deseando asegu- 
rarle una santa educación, le entregó á la enseñanza 
del santo presbítero Honesto, de cuyas manos había 
recibido el bautismo el mismo niño Fermin. Dirigido 
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por tan noble maestro, y ayudado de su excelente in- 
genio y de su bello natural, hizo Fermín en breve 
tiempo muchos y muy rápidos progresos. Descubrió 
muy desde luego como una natural inclinación á todo 
lo bueno ; tanto, que por su virtud, por su tierna devo- 
ción y por su amor á la pureza, reconocieron todos 
tenerle destinado Dios para ser con el tiempo digno 
ornamento de la santa iglesia. Fué admitido en el 
clero á la misma entrada de su florida juventud, y á 
los diez y ocho años de su edad ya predicaba con ad- 
miración del público , cuando la avanzada edad y los 
achaques de san Honesto no le permitían ejercer este 
ministerio. Creciendo con los anos la virtud y mani- 
festándose cada día mas y mas su singular talento, 
determinaron sus padres enviarle á Tolosa, para que 
bajo la disciplina de Honorato, obispo de aquella ciu- 
dad y sucesor de san Saturnino, se perfeccionase en 
el estado eclesiástico. Edificado el obispo de Tolosa 
asi de Ja virtud, como del extraordinario mérito del 
discípulo de san Honesto , y conociendo sus eminen- 
tes y raras prendas, resolvió elevarle á los sagrados 
órdenes; y despreciando la resistencia de su pro- 
funda humildad, le ordenó primero de presbítero y 
después le consagró obispo dePamplona. Envióle á cui- 
dar de su rebaño y al despedirle, le dijo : Alégrate, 
carísimo hermano, porque Dios te ha escogido para 
vaso de elección. Siendo ya pastor de las almas , por la 
gracia del Señor, parle inmediatamente á tener cuidado 
de tu grey, y desempeña con fidelidad el sagrado minis- 
terio que Dios te confia en lu consagración. 

No se pueden explicar las demostraciones de alegría 
con que fue recibido de su pueblo. Comenzó luego 
á ejercer las funciones de su estado; y desde que se 
dejó ver en el pulpito, conocieron todos que Dios les 
había dado por pastor á un nuevo apóstol. Recorrió 
luego toda la diócesis , haciéndose todo á todos para 
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ganarlos á todos para Jesucristo. La misma idola- 
tría, que estaba como atrincherada en aquellas f aldas 
de los Pirineos, parecía que iba huyendo delante de 
san Fermín. Arruinó muchos templos, hizo pedazos 
los Ídolos , y fué tanto el número de las conversiones , 
que en muy breve espacio de tiempo se llenó todo el 
país de fervorosos cristianos. 

Animado su zclo con tan felices sucesos, juzgó ser 
estrecho campo toda la Aavarra para dar pábulo a los 
incendios de su ardor. Ordenó suficiente número 
de presbíteros , para que cuidasen de aquella nueva 
cristiandad-, y penetrado su corazón con las palabras 
de Cristo : Id, y ensebad á todas las naciones , resol- 
vió partir á llevar la luz de la fe á los gentiles , espe- 
rando hallar entre ellos la corona del martirio. 
Entró en las Galias, donde estaba furiosamente en- 
cendida la persecución contratos cristianos; y lle- 
gando á la ciudad de Agen, se encontró con un santo 
presbítero, llamado Eustaquio, que le detuvo algún 
tiempo para confirmar á los fieles en la fe, y dispo- 
nerlos para la persecución , que á manera de un 
fuego violento y arrebatado se iba extendiendo por 
todas las Galias. Salió de Agen y pasó á la Auvernia , 
desafiando los peligros, predicando la fe de Jesucristo 
con una intrepidez que admiraba á los mismos paga- 
nos, y atacando la idolatría hasta en aquellas forta- 
lezas en que reinaba con may or imperio. 

Hallándose en una ciudad de Auvernia , tuvo una 
célebre disputa con dos gentiles de ios mas conside- 
rables y de los mas obstinados, que se llamaban 
Arcadio y Rómulo. Mostróles san Fermín tari clara y 
tan evidentemente la locura y los errores del paga- 
nismo, haciéndoles al mismo tiempo tan palpable 
evidencia de la verdad y de la santidad de nuestra 
religión, que los convirtió, y habiéndolos instruido, 
les confirió el bautismo : conquista que ganó para 
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Jesucristo la mayor parte de los pueblos de aquella 
nación. Animado el santo apóstol á emprender nuevos 
trabajos con estas conquistas, se trasladó á Angers, 
donde en quince meses de residencia consiguió grandes 
victorias de la idolatría, haciendo entrar en el rebaño 
de Jesucristo un inmenso número de ovejas escogidas. 
Gomo ningun estorbo era capaz de detener ni de mo- 
derar la actividad de su zelo, apenas ganaba un 
pueblo para Jesucristo , cuando corría á otros para 
plantar en ellos el estandarte de la fe. No es fácil ex- 
plicar lo mucho que 'padeció en estas excursiones 
apostólicas. Se vi ó privado de todo humano consuelo , 
abrumado de fatigas, agobiado del peso do los trabajos, 
perseguido y maltratado de los paganos y en continuo 
peligro de la vida ; pero nada fué bastante para poner 
límites á su fervor y á su zelo. De la provincia do 
Anjou pasó á la de Normandía, donde esparció por to- 
das partes las luces de la fe , haciendo tan prodigiosa 
multitud de conversiones, que con razón se le puede 
apellidar el apóstol de aquella provincia , como de 
muchas otras. 

Creciendo en Fermín cada dia mas y mas el fervo- 
roso deseo de derramar su sangre por la fe de Jesu- 
cristo , noticioso de que el presidente Valerio, enemigo 
mortal del nombre cristiano, perseguía á los fieles en 
Beauves con extraordinaria crueldad, voló allá, no 
dudando encontrar con la suspirada corona del mar- 
tirio, Con efecto, luego que llegó fué reconocido por 
cristiano , y habiendo sido denunciado como tal en 
el tribunal del presidente, fué encerrado de su orden 
en una horrorosa cárcel. Pero no bastaron para sa- 
tisfacer la insaciable sed que tenia de padecer ni las 
incomodidades de la prisión , ni los tormentos que le 
hicieron sufrir en ella. Perseveró presoy encadenado 
hasta la muerte del presidente Sergio, sucesor de 
Valerio , con cuya ocasión le pusieron en libertad 
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los mismos ciudadanos. Aprovechándose de ella san 
Fermín, predicó públicamente la fe de Jesucristo 
en Beauvcs con tanta bendición y con tan felices 
sucesos, que se edificaron muchas iglesias. Corrió 
después toda la Picardía, y una parte de los Países- 
Bajos con el mismo zelo y con igual fruto, hasta que 
en fin entró en Amiens , teatro destinado por la di- 
vina Providencia para dichoso término de sus apos- 
tólicas fatigas. 

Luego que llegó, juntó un rebaño de que él mismo 
fue el primer pastor. En los tres primeros dias que 
predicó , convirtió tres mil personas. No contribuían 
poco á tan admirables sucesos los milagros que acom- 
pañaban á su predicación. No había resistencia á las 
palabras del apóstol. I.os ídolos caían y se hacían 
pedazos á sus pies ; los demonios dejaban los cuerpos 
que poseían , solo con ponerse delante de san Fermín ; 
no habia enfermedad que al instante no curase , 
invocando el nombre de la Santísima Trinidad. Era 
tan crecido el número de los prodigios , que los gen- 
tiles le tenían por algun Dios , como en otro tiempo 
lo hicieron con san Pablo y san Bernabé. Resonaban 
en toda la ciudad el nombre y las maravillas del santo 
obispo. Llegó á noticia del gobernador de la provin- 
cia , á quien algunos llaman Juliano, lo que pasaba 
en Amiens, y mandó arrestar á nuestro santo. Te- 
niéndole en su presencia, le preguntó en nombre de 
quién hacia los milagros. A lo que respondió Fermín 
con santa intrepidez , que en nombre de Jesucristo , 
único Dios vei badero y Redentor de todos los hom- 
bres. Tomando después ocasión para hablarle á fondo 
de nuestra sagrada religión , lo hizo con tanta valen- 
tía, con tanta elocuencia y con tanta majestad, que 
enamorado el mismo gobernador (le lo que oia , 
mandó que le dejasen ir libre. Pero apenas salió del 
pretorio, cuando en la misma plaza de palacio co- 
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monzó á predicar la religión 5 de lo que informado el 
gobernador, encendido y atizado por los señores gen- 
tiles que estaban cerca de su persona, ordenó que 
echasen mano de él y que le encerrasen en un cala- 
bozo , donde consoló Dios maravillosamente á nuestro 
santo, revelándole que presto recibiría el premio de 
sus trabajos con la corona del martirio. Así sucedió, 
porque el día siguiente el gobernador, temiendo algu- 
na sedición , le mandó cortar la cabeza en la misma 
cárcel ; lo que aconteció el dia 25 de setiembre , 
y en el mismo se celebra su fiesta en varias partes. 

Cierto señor, llamado Faustiniano, á quien el 
santo habia convertido, halló medio para apoderarse 
del cuerpo que mandó enterrar en una de sus here- 
dades, de donde poco tiempo después fué trasladado 
á una iglesia que el mismo san Fermín habia dedicado 
á nuestra Señora. Por muchos siglos permaneció des- 
conocido el santo cuerpo en aquel lugar. En fin , 
después de una larga serie de años , no sabiendo ya 
los cristianos dónde paraba aquel precioso tesoro , 
Salvio , obispo de Amiens , hombre de eminente vir- 
tud, resolvió descubrirle, y para este fin recurrió á la 
oración. Convocó al clero y al pueblo, intimó un ayuno 
general por espacio de tres dias, y exhortó á todos 
á que rogasen instantemente al Señor que les descu- 
briese el cuerpo de su santo apóstol , resolviendo él 
mismo no salir de la iglesia en aquel triduo, pasán- 
dole en continua oración delante del Señor. Oyó 
Dios sus piadosas súplicas, porque al tercer dia, antes 
de amanecer, vió bajar de ia bóveda del presbiterio 
un rayo de luz que caía perpendicularmente detrás 
del altar mayor, y allí se apagaba; por donde hizo 
juicio de que en aquel lugar debia estar la santa reli- 
quia. Con efecto, habiendo mandado cavar en él, 
reconoció que, según se iba profundizando el hoyo , 
se exhalaba de él un maravilloso olor, que llenó de 
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suavísima fragancia toda la iglesia. Crecía esta con- 
forme se iba acercando el descubrimiento del santo 
cuerpo , que se encontró en fin en el mismo sitio 
donde había estado oculto seis siglos liabia. Asegúrase 
que quiso el Señor acreditar la realidad de la sagraba 
reliquia con un estupendo prodigio. Es antigua tra- 
dición de la iglesia de Amiens, que, habiéndose hecho 
el descubrimiento del santo cuerpo en el corazón del 
invierno , no obstante reverdeció de repente todo el 
campo, y los árboles aparecieron todos cubiertos de 
hojas. La iglesia donde se halló la santa reliquia fuá 
la de san Acheul, y desde ella se ordenó una procesión 
general para conducirla á la catedral. ¡Nunca vió 
Amiens triunfo igual , ni mas cristiana magnificencia , 
haciendo Dios mas célebre la piadosa pompa con la 
multitud de milagros que obró por intercesión del 
santo mártir. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, los santos mártires Claudio, oficial de 
alistamientos militares , ¡Nicóslrato , secretario de 
prefectura, Castorio, Victorino v Sinforiauo, con- 
vertidos á la fe por san Sebastian y bautizados por 
el presbítero san l'olicarpo. Estando buscando cuer- 
pos de mártires, mandólos prender el juez Fabián, 
quien por espacio de diez dias empleó las amenazas 
y los ruegos para moverlos á apostatar, sin poder 
recabar de ellos la menor cosa. Viendo que nada crv¡- 
seguia, aplicóles tres veces el tormento, mandando 
por último arrojarlos al mar. 

En Durazo, en Albania, los santos mártires Pere- 
grin , Luciano, Pompeyo, Nesiquio, Papio, Saturnino 
y Germán , todos Italianos, que, retirados en aquella 
ciudad durante la persecución de Trajano, vieron 
crucificar en ella á san Asto por la fe de Jesucristo , y 
empezaron á gritar que también ellos eran cristianos. 

w. 
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Al punto fueron cogidos por orden dei gobernador y 
arrojados al mar. 

En Alejandría, la fiesta de san Panteno, varón apos- 
tólico y dotado de gran sabiduría. Fue tan zeloso y 
apasionado de la palabra de Dios , que , cediendo á 
los impulsos de su fe y piedad , se fue á predicar el 
Evangelio de Jesucristo á las naciones roas lejanas del 
Oriente: y en fin, de vuelta á Alejandría, murió en 
paz en el reinado de Antonino Caracala. 

En Bresa , san Apolonio, obispo y confesor. 

En Sajonia, san Guillebaldo , primer obispo de 
Eiclistadt , que, dedicado con san Bonifacio á la pre- 
dicación del Evangelio , convirtió-a Jesucristo muchos 
pueblos. 

En Glermont en Auvernia , san Aliro, obispo. 

En Urgcl en Cataluña , san Eudo , obispo. 

En Inglaterra, san Hedo, obispo de los Sajones 
occidentales. 

En dicho reino , santa Aubierga , virgen, hija de un 
rey de aquella nación. 

En Seez , san Sigisbaudo , obispo. 

En Auxerre, san Angelaumo, nativo de Baviera. 

En Viena, san Eoldo , obispo. 

En Egipto , san Basenda , obispo y mártir. 

En Forconio, cerca de Aquila en el Abruzo-, san 
Eusano , presbítero. 

En Ravena, san Juan el Angelopte, predecesor de 
san Pedro Crisólogo. 

En Como, san Cónsul, cuyo cuerpo es venerado 
en dicha ciudad. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que 
sigue. 

Da, quffisnmus, oninipoicns Concédenos, ó Dios omni- 
Deiis, ul beali Guillebalili , pótenle, que con niolivo de la 
confessoris luí aiquc ponti- venerable solemnidad del bien* 
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ficis j vene-randa solemnilas, aventurado Ouillobaldo. tu Cún- 
el dcvoliimein nobis augeal el fesor y pontífice, se aníllenle 
«al ulero. Per Dominum nos- en ilusoti os la virtud y el deseo 
'rum... de nii'-stra salvación. Pornues- 

tro Señor... 

La epístola es del cap. 2 de la del apóstol Santiago. 

Quid proderii, frailes mei, ¿Qué importa, hermanos 
si (ídem quis dical se ludiere, mió», que digaalguno que tiene 
opera uuiem non habeai? .Nun- fe, si no tiene obras? i Por ven- 
quid poierii fules salvare cum? tura, podrá la fe salvarle? 

Si aiitem fraicr, ci soror nudí Puessicl hermanoy la hermana 
sim , el imiigeant vieiu qno- están desnudos , y necesitan 
i ¡diano , dical auleni aliquis del alimento cotidiano, y uno 
ex volas lilis : Pe in pace, de vosotros les dice : Id en 
calcfaeiniini ct saiiiraniini: non paz , calentaos y hartaos , y no 
dederiiis auicm cis qn» ne- les da las cosas necesarias al 
ceswria sunl eorpori , quid cuerpo , ¿qué les aprovechará? 
prodcrii? Sic ct fules, si non De la misma manera la fe ,s¡ no 
iuilieat opera , mortua cst in tiene obras, está muerta en sí 
semelipsa. misma. 

NOTA. 

(i Escribió esla epístola Santiago el Menor, llamado 
o Hermano del Señor; esto es , primo , según el estilo 
o de losjudios, que tratan dehermanos á los parientes 
» inmediatos. Dirijióla á los judíos convertidos á la 
» fe y dispersos por todo el mundo. El motivo ó la 
» ocasión fue el abuso y la errada interpretación que 
» daban muchos á lo que había dicho san Pablo , de 
>* que la fe nos justificaba delante de Dios. Declaróles 
’> Santiago que la fe sola no basta , y que es menester 
i) sea acompañada con las buenas obras. Escribióse 
» esta carta hacia el año 62 de Jesucristo. » 
REFLEXIONES. 

Si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras, ¿ de qité 
le sirve P No creer lo que nos enseña la religión cris- 
tiana , es locura ; no vivir conforme á lo que se cree ‘ 



1T6 ASO CRISTÍAXO. 

es el colmo de la impiedad. Es preciso que haya una 
estrecha unión entre la fe y las costumbres. Nuestras 
obras han de declarar nuestra religión. No se atiende 
á la voz de Jacob , míranse las manos para conocer la 
persona. Solo en el teatro se sufre la farsa ; en mate- 
ria de religión no se puede tolerar. Se hace profesión 
de ser cristianos, es decir, de creer todas las verda- 
des cristianas, y al mismo tiempo se lleva una vida 
enteramente contraria á las verdades que se creen. 
¿Puede haber locura mas impía? Se cree, es asi : por- 
que es preciso confesar que entre los cristianos se 
duda poco en la fe. Se cree , es cierto ■, porque la 
corrupción de la voluntad no se comunica tan fácil- 
mente al entendimiento. Es uno pecador, es vicioso , 
es disoluto, y conoce que lo es , á pesar de sus desor- 
denadas costumbres-, cuando hace un poco de re- 
flexión sobre ellas, no quisiera serlo. Se cree que 
hay un Dios-, porque en íín no hay ateísta verdadero. 
Se cree que hay infierno, esto es, un conjunto infinito, 
una incomprensible complicación de todos los males, 
que todos juntos se padecen á un mismo tiempo y para 
siempre, sin esperanza de que jamás se acaben ni se 
disminuyan aquellos tormentos. Se cree que basta un 
solo pecado mortal para ser condenado por toda la 
eternidad. Se cree que nuestro grande y nuestro 
único negocio es la salvación. Esto es puntualmente 
lo que creen aquellas personas mundanas que viven 
tranquilamente entregadas á la sensualidad y al pe- 
cado ; esto es lo que cree aquella mujer cuya con- 
ciencia es un caos, y cuyo Ídolo es el mundo-, esto 
es lo que creen aquellos licenciosos , cuya vida es 
una continua cadena de las mas enormes culpas; 
esto es lo que creen esos esclavos délas diversiones, 
que pasan la vida en una eterna holgazanería y en un 
continuo olvido de Dios; esos avarientos, que sacrifi- 
can su alma á un vil interés; esos hombres de negocios. 
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que viven y mueren sin pensar ni un solo dia seriamente 
en la eternidad. Todos estos creen la infinidad y H 
eternidad de las penas-, todos se aman mucho, v nin 
guno quiere ser condenado-, pero-¿se vive tan cristia- 
namente como es menester para no serlo? Y al ver 1c 
que se cree y cómo se vive, ¿se podrá esperar la sal- 
vación prudentemente? Compon esas costumbres con 
esa fe , compara las verdades de nuestra religión con 
nuestra conducta, y comprende, si es posible, este 
misterio de iniquidad. 

El evangelio es del cap. 12 de san ¡[arcos. 


ln ¡lio lempore : Acccssilunus 
do scribis , el inlcrrogavit eum 
quod csíet prinium oinnium 
mandalum. Jesús autern res- 
pondit ci : quia prinium om- 
niuni mandalum cst : Audi , 
Israel -. Dominus Dcus luus , 
Dcus unus cst : ct diliges Do- 
minum Dcum tuum ex lodo 
corde luo, el ex tota anima 
lúa, et ex tola mente tua, ct 
ex tola virluie lúa. Hoc cst 
prinium mandalum. Sccundum 
au'cni simile esl illi : Diliges 
proximum luum tanquam le 
ipsum, Majus hormn aliud man- 
dalum non esl. Et ail illi «criba: 
licué , Magisler , in vcrilate 
díxisli, quia unus esl Dcus, 
el non esl ali a-, prceler cum. 
El ut diiigatur ex loto corde, 
el ex tolo intelleclu, el ex loia 
anima , el ex lola forliludinc : 
el diligerc proximum Uinquam 
se ipsum , majus esl ómnibus 
holocauslomalibus et sacriü- 


En aquel liempo : So. llegó uno 
de los escribas , y le preguntó 
cuál era el primer manda- 
miento enlrc todos. Y Jesús le 
respondió : El primero de lodos 
los mandamientos es : Oye , 
Israel : el Señor tu Dios , es un 
Dios solo; y amarás al Señor 
tu Dios con todo lu corazón , y 
con loda lu alma , y con todo 
tu espíritu, y con lodo lu poder. 
Este es el primer mandaniienlo. 
El segundo, pues, es seme- 
jante á esíe : Amarás á tu pró- 
jimo como á tí mismo. Ao hay 
otro mandamiento que sea 
mayor que estos. Y el escriba 
le dijo : Has dicho bien , Maes- 
tro, y con verdad que Dios es 
uno solo , y que fuera de él nc 
Iiay ninguno. Y que el amarle 
con lodo el corazón , con lodo 
el entendimiento, y con toda el 
alma y con (odas tas fuerzas: 
y el amar al prójimo como á sí 
mismo es mas que todos los 
holocaustos y sacrilicios. 
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MEDITACION. 

DEL AMOR DEL PROJIMO. 

PLATO PRIMERO. 

Considera que no se ama al prójimo , porque no se 
ama á Dios. El amor de Dios es el principio y la medi- 
da del amor á nuestros hermanos. Vanamente se 
lisonjea de virtuoso el que mira al prójimo con frial- 
dad. Sí alguno dice que ama á Dios , y aborrece á su 
hermano, es mentiroso, y no hay verdad en él, dice 
san Juan ; porque el que no ama ci su prójimo , ¿ cómo 
puede amar d Dios ? este es un mandamiento que nos 
viene de Dios, concluye el Apóstol; el que tiene amor 
á Dios , le tiene también á su hermano. Esta doctrina 
la aprendió el amado discípulo de Jesucristo. La se- 
ñal , decia el Salvador, por donde todos conocerán que 
sois discípulos mios , será si os amáreis tinos á otros. 
Esta caridad, este amor eficaz v verdadero es el que 
caracteriza á los verdaderos cristianos-, y el amor de 
Dios es el que anima esta caridad. Este amor benéfico 
es el que infunde entrañas paternales para con todos 
los infelices; el que inspira una tierna compasión de 
todos los atribulados ; las almas duras é insensibles á 
los trabajos de otros, también lo son á las impresio- 
nes del Espíritu Santo; su divino fuego no calienta á 
los corazones de piedra. ¡Qué error tan grosero, mi 
Dios , persuadirse que te ama , lisonjearse de virtuoso 
el que conserva en su corazón ciertas aversiones , el 
que fomenta ciertos secretos zelos , el que siente 
cierta maligna complacencia en las desgracias de 
otros , alegrándose interiormente cuando los ve aba- 
tidos y humillados ! Tengamos siempre en la memoria 
este oráculo , comprendamos bien su alma y su sen- 
tido : Qui non diligit , manet in ¡norte : el que no ama 
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á su prójimo, vive en estado de muerte. El amor que 
nos tenemos á nosotros mismos lia de ser la medida y 
como el modelo del que debemos tener á tos demás. 

¿ Nos alegran mucho nuestras adversidades y nues- 
tros contratiempos? ¿nos complacemos cuando nos 
vemos abatidos ? ¿ deseamos vernos despreciados , 
estamos muy agradecidos á los que nos desacreditan 
y deshonran? Diligcs proximum i uum sicul te ipsum. 
Amarás á tu prójimo como á ti mismo. ¡Buen Dios, 
cuántas reflexiones tenemos que h:mer sobre este 
mandamiento y sobre la manera con que 1c guar- 
damos. 

rUNTO SEGUNDO. 

Considera que el precepto de amar al prójimo es 
semejante al de amar á Dios, y por consiguiente tan 
indispensable el uno como el otro. Son estos dos pre- 
ceptos la basa de la ley y el cimiento de la religión; 
cualquiera do estos dos pilares que falte, da en tierra 
c! edificio. Lisonjearse uno de que ama á Dios, cuando 
no ama á sus hermanos, es error grosero. ¡Ah Señor, 
y cuántos viven en él el diadehoy! Aquella caridad 
pura, sincera, benéfica, universal (porque tal lia 
de ser para ser verdadera) , esla cristiana cari- 
dad ¿reina hoy en todos los estados, en todas las 
condiciones y en todas las familias? Quizá jamás hubo 
en el mundo menos caridad. Destiérrala del corazón 
de muchos el interés , y apágala en el de otros la 
pasión. ¿Cuándo se vió mas extendida la emulación 
y la envidia? ¿nacen del puro amor de Dios esas aver- 
siones, esas amarguras, esas murmuraciones"? Y aun- 
que tus hermanos fueran tan negros y tan malvados 
como te los pinta la pasión, ¿no era menester amarlos, 
pues al fin son hermanos tuyos? y este amor ¿no te 
debía mover á excusarlos ó á lo menos á no desacre- 
ditarlos, para no hacerles cada día mayor daño? 
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¿será la caridad cristiana la que cria esa hiel que se 
derrama en tus palabras y se descubre hasta en tus 
ojos , haciéndote ver defectos aun en sus mismas vir- 
tudes? ¿de dónde puede nacer ese encarnizamiento, 
ese gusto que hallas en hablar mal, y en desacre- 
ditar en todas ocasiones á los que te han ocasionado 
algún disgusto, á gentes que acaso no viste cu tu 
vida , y que tienen muchas bellas prendas , y son muy 
respetables por otros mil motivos? ¿será uno tan 
ciego que crea obrar en esto por puro zelo de la 
mayor gloria de Dios? ¿ignora que debe amar al pró- 
jimo como se ama á si mismo? Es cierto que no se 
nos esconden nuestros propios pecados; ¿pues por- 
qué no nos moverá el zelo de la gloria de Dios á 
aborrecernos, á desacreditarnos á nosotros mismos? 
Esta es la ilusión tan común el dia de hoy á tantas 
gentes. El precepto de la caridad cristiana es esencial ; 
á ninguno se le dispensó jamás; sus obligaciones son 
muy delicadas. ¡ Ah mi Dios , y qué materia esta 
respecto de tantos y de tantas para gemir y para 
temer! 

Suplicóos, Señor, que me perdonéis mis iniquidades 
en este particular. Confieso que soy reo y que nunca 
os he amado á vos, pues no he amado á mis herma- 
nos. Espero en vuestra misericordia que de hoy en 
adelante se conocerá, por mi amor á mis prójimos, 
que soy vuestro discipulo y que os amo de lodo mi 
corazón. 

JACULATORIAS. 

Narrabo nomen iuum fralribus meis : in medio Ecclcsias 
laudabo te. Salm. 21. 

Si, mi Dios, el amor que profesaré á mis hermanos 
les anunciará la gloria de vuestro santo nombre ; y 
en medio de la congregación de los fieles cantaré 
animosamente vuestras alabanzas. 
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Tempus faciendi, Domine : dissipaverunt leaem tmm. 
Salm. 118. 

Ya es tiempo , Señor, de que se observen con fidelidad 
vuestros divinos mandamientos, particularmente 
cuando tantos disipan y desprecian vuestra santa 
ley. 

PROPOSITOS. 

4. No hay cosa mas precisa ni mas clara que el 
precepto de amar á nuestro prójimo ; tiende Jesu- 
cristo tan adentro de su corazón , que por excelencia 
le llama el gran precepto suyo : lioc cst prceceptum 
incum. Es error preciarse de discípulo suyo el que 
conoce muy bien que no ama á su prójimo. Ten por 
cierto que la falta de caridad condenará á muchos-, 
no quieras tú entrar en este número. Ama á tus her- 
manos pero no se quede tu amor en palabras , acre- 
dítale con las obras-, muéstrate sensible á las miserias 
de todo el mundo; compadécete de sus males, de 
sus flaquezas y hasta de sus mismos defectos -, asíste- 
los con tus limosnas, con tus consejos , con tu crédito 
y con tus buenos oficios. Una alma grande , abrasada 
en el fuego del amor de Dios, á todo el mundo excusa. 
Lejos de inflamarte en unzelo duro, amargo y fogoso, 
muestra entrañas paternales á todos, y desconfía 
mucho de los falsos pretextos de zelo. Si los defectos 
de otros fueran justo motivo para enconar el cora- 
zón y par* encender nuestra cólera , ¡ qué objeto de 
cólera y ere odio serias tú mismo á los, ojos de Dios 
2. Si no te hallas en estado de manifestar tu amoi 
al prójimo con buenos oficios, amóstraselo á lo me- 
nos con tu conducta. Recibe y trata á todo el mundo 
con semblante risueño, con modo grato, usando con 
todos de modales cortesanos y apacibles. Sufoca en tí 
todo movimiento de emulación, de envidia , de frial- 
dad y aun de indiferencia , sea con quien fuere. 
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Imponte una ley de honrar y de estimar á todos; no 
sufras que en tu presencia se hable mal de persona 
alguna; y si no tuvieres autoridad ni jurisdicción 
para reprender á los que lo hicieren , muestra á lo 
menos con tu silencio y con tu seriedad lo mucho que 
aquello te desagrada ; habla siempre bien de todo el 
mundo. La verdadera caridad todo lo excusa , y está 
siempre ansiosa de hacer bien á todos. 


DIA OCTAVO. 

SANTA ISABEL, viuda, reina de Portugal. 

Santa Isabel, biznieta de santa Isabel, reina de 
Hungría , fue hija de Pedro III , rey de Aragón , y nieta 
de Jaime, llamado el Santo y el Conquistador, por su 
virtud y por sus valerosas hazañas. Nació en Zaragoza 
el año de 1271 , y su nacimiento llenó de tanto gozo á 
toda la casa real , que restableció la unión y la buena 
inteligencia entre su padre y su abuelo , discordes y 
mal avenidos desde largo tiempo antes ; presagio feliz 
del singular don con que el cielo la favoreció para 
arreglar las diferencias que se habían de suscitar 
después entre los príncipes de su familia. Llamáronla 
Isabel en memoria y en honor de su santa bisabuela , 
canonizada cuarenta años antes por el papa Grego- 
rio IX. Quiso encargarse de su educación el rey don 
Jaime, su abuelo , y muy presto descubrió el virtuoso 
monarca asi la nobilísima índole , como las grandes 
disposiciones para la virtud con que había nacido la 
infanta. Nada la divertía en su niñez sino los pequeños 
ejercicios de devoción en que se ocupaba. El tierno 
amor que profesaba á la santísima Virgen , á quien 
llamaba siempre su querida madre, le inspiraba mu- 
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chas piadosas industrias para honrarla. A ninguna 
cosa parecía tomar gusto sino á la oración ; y el mayor 
que le podían dar era prometerle que la llevarían á 
una iglesia ó á algún oratorio para que se encomen- 
dase á Dios 1 . Perdió á su abuelo el rey don Jaime á los 
seis años de su edad ; pero la razón y la virtud anti- 
cipada de la infanta mostraron que ya no tenia 
necesidad de lecciones. Su semblante dulce y agra- 
dablemente serio, su modestia majestuosa, su aver- 
sión á las galas, fausto, profanidad y diversiones, 
con una natural inclinación á la soledad y al retiro 
dieron asunto de admiración á toda la corte, sin 
que en ella se hablase mas que de las raras prendas 
y do las grandes virtudes de la princesa. Era su 
virtud muv superior á sus años; aun no contaba mas 
que ocho, y ya maltrataba su cuerpo con los rigores 
de la penitencia. Ayunaba con el mayor rigor las 
vigilias de las festividades de la santísima Virgen y 
todos los sábados del año. Comenzó á rezar todos los 
dias el oficio divino que rezan los eclesiásticos , y le 
continuó indispensablemente hasta la muerte. Pasaba 
horas enteras en oración , y solia decir el rey su pa- 
dre que la infanta era el ángel de la guarda de sus es- 
tados, y queá ella debíalas bendiciones que el cielo 
derramaba tan abundantemente en todos sus reinos. 
Apenas llegó á doce años, cuando á competencia la 
pretendieron los mas de los principes de Europa , 
así por la fama de su extraordinaria hermosura, 
como y principalmente por la de su singular virtud. 
Escogió entre todos el rey de Aragón á don Dionisio, 
rey de Portugal, que con el tiempo experimentó en 
muchas ocasiones las ventajas que le había procurado 
esta dichosa preferencia. 

No alteró las costumbres de Isabel la mudanza del 
nuevo estado. Vivió en la corte de Portugal como 
había vivido en la de Aragón. No la deslunibr 0 el 
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resplandor de la corona, ni los regalos de la majes- 
tad debilitaron el espíritu de la penitencia. Cuanto 
mayor era su elevación, era mas sobresaliente su 
humildad. Siendo ya dueña de mas tiempo y mas 
señora de sus acciones , usó de su libertad para aña- 
dir á las devociones antiguas otras nuevas. En medio 
de la corte arregló un género de vida que se acer- 
caba mucho á la de las religiosas inas observantes. 
Levantábase al amanecer, y después de la oración , 
que hacia con mucho fervor , rezaba maitines, laudes 
y prima del oficio divino. Oía inmediatamente misa, 
en la que comulgaba muy á menudo , y acabada 
esta , rezaba el oficio parvo de la Virgen y el oficio 
de difuntos ; después se ocupaba en el gobierno de 
su real familia y en cumplir con las demás obligacio- 
nes de su estado , teniendo destinadas varias horas 
para ejercitarse en muchas buenas obras. El tiempo 
que le sobraba empleábale todo retirada en su real 
capilla, parte orando, parte leyendo libros espiri- 
tuales, y parte cumpliendo con las demás devociones. 
Nunca estaba ociosa ; el tiempo señalado para des- 
cansar le ocupaba en la labor, y todo cuanto hacia 
lo enviaba á las iglesias , de donde tuvo principio en 
las señoras de Portugal la ejemplar costumbre de tra- 
bajar siempre para el culto divino y para los sagra- 
dos ornamentos. 

Persuadida la reina de que una de las primeras 
obligaciones de una señora cristiana es vivir bien 
con el esposo que el cielo le dió, y velar sobre elj 
proceder de toda su familia , no perdonó medio al- 
guno para ganar el corazón del rey , su marido , para 
arreglar su real aposento, y para que cada dia fuesen 
mas cristianos sus criados y criadas. Santificaba á toda 
la corte la virtud de la reina; sus obras eran ense- 
ñanza , y ninguno podía resistir á la eficacia de sus 
ejemplos. Hicieron los cortesanos cuanto pudieron 
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para que moderase sus penitencias; pero ni la deli- 
cadeza de su complexión, ni su calidad, ni su sobe- 
ranía , ni los pocos ni los muchos años pudieron ser 
pretexto para que las minorase. En ninguna parte es 
mas necesaria la mortificación , decía la santa reina, 
que donde las pasiones están mas vivas, y donde son 
mayores los peligros. Por tanto, lejos de disminuir, 
aumentó sus rigores luego que se vio en el trono. 

Además de los ayunos de la Iglesia, ayunaba tres 
dias á la semana todo el adviento , desde el dia des- 
pués de san Juan Bautista hasta la Asunción de la 
Virgen-, y poco después de concluida esta cuaresma, 
daba principio á otra en honor de los santos ángeles, 
la que duraba hasta el dia de san Miguel. Una de sus 
mas sobresalientes virtudes fue la caridad con los 
pobres. Acostumbraba decir que Dios solo la había 
hecho reina para darle mas medios con que hacer 
limosna. Tenían orden sus limosneros de no negarla 
jamás á ningún pobre. No se pasaba dia sin que hi- 
ciese alguna visita á los pobres enfermos, y muchas 
veces los iba á buscar hasta en las aldeas del con- 
torno. Mas de una vez manifestó Dios con milagros 
lo grata que le era la caridad de Isabel. Visitando en 
cierta ocasión á una pobre mujer que estaba cubierta 
do llagas, se sintió movida á abrazarla la piadosa 
reina para vencer su repugnancia : ejecutólo intrépi- 
damente , y cu el mismo punto quedó la enferma en- 
teramente sana , y la princesa con nuevo vigor para 
vencerse «i si misma. Extendíase a todo su caridad ; 
fundó una casa para tas mujeres arrepentidas, y otra 
para los niños expósitos. 

Todos los viernes de cuaresma lavaba los pies á 
trece mujeres pobres, y lo mismo hacia el jueves 
santo. Una de ellas tenia ‘en el mismo pié una asque- 
rosa llaga , que causaba horror-, quiso la sarita reina 
curársela por sus manos : lavóla, besóla, y en el 



mismo instante desapareció la llaga de la pobre mujer. 
Dicese que, llevando un dia en el regazo una buena 
cantidad de dinero para repartirla entre los pobres, 
preguntada por el rey, su marido, ¿qué llevaba? 
respondió la santa que llevaba rosas 5 pero como 
no era tiempo de ellas , picándole al rey la curio- 
sidad quiso verlo, y quedó admirado cuando sus 
mismos ojos le dieron testimonio de que la reina 
habia dicho la verdad; milagro que luego se hizo 
público, y para perpetuar su memoria, hasta el dia 
de boy se representa en las imágenes y en los retratos 
de la santa. 

Era preciso que fuese bien ejercitada una virtud 
tan eminente; fuélo tanto la de nuestra santa reina, 
que le dió mucho que padecer. Era para ella una 
pesadísima cruz la vida licenciosa y desordenada del 
rey su marido; pero la llevó con tan heróica pa- 
ciencia , que jamás se le escapó ni la mas lijera queja , 
ni la mas mínima señal de disgusto ó sentimiento. 
Menos ofendida desús agravios que délas ofensas 
de Dios, se contentaba con clamar en secreto al Se- 
ñor por la conversión del rey, pidiéndosela sin cesar 
con oraciones , con lágrimas y con limosnas. Conce- 
diósela su Majestad, porque, movido el rey de la 
prudencia y cristiana conducta de la reina , volvió 
sobre sí y mudó de vida ; conversión que siempre se 
consideró por uno de los mayores milagros de la 
santa princesa. Pero muy en breve hizo el cielo otro 
en favor de la reina , que publicó en el mundo su 
heroica virtud con esforzado grito. 

Tenia la reina un paje muy virtuoso, de mucho 
juicio y de singular prudencia; por cuyas prendas se 
valia de él asi para las limosnas reservadas de mu- 
chos pobres vergonzantes , como para otras varias 
buenas obras secretas. Otro paje del rey se llenó 
de envidia y determinó perderle , con cuya maligna 
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intención significó al rey que no era muy inocente 
la inclinación déla reina hacia aquel paje suyo, el 
cual abusaba de los favores de la princesa en ofensa 
de su Majestad. Era el rey naturalmente cabiloso , v 
dio crédito con demasiada lijereza al calumniador. 
Volviendo un dia de caza pasó por una calera; y 
llamando aparte al dueño de ella, le previno secre- 
tamente que la mañana siguiente enviaría un paje á 
preguntarle si había ejecutado ya aquella órden que 
lo habia dado, y que al punto, sin responderle pala- 
bra , le arrojase en el horno de la calera. El dia in- 
mediato muy de mañana mandó el rey al paje de la 
reina que fuese á tal calera, y preguntase al dueño 
si se habia hecho lo que su Majestad habia mandado. 
Partió al 'instante ; pero pasando cerca de una iglesia, 
entró en ella á oir misa según su devota costumbre. 
Ilabia comenzado ya la que se estaba celebrando, y 
le pareció que debia esperar á otra , la que tardó tanto 
tiempo en salir, que se dilató bastante la ejecución 
de su comisión. Impaciente el rey por saberla suerte 
del paje , despachó al calumniador para que se in- 
formase si se habia ejecutado lo que habia prevenido. 
No se detuvo este á oir misa como el primero ; antes 
bien ia maligna complacencia de tener mas pronto la 
noticia de su muerte le hizo apresurar la diligencia. 
Llegó á la calera, y apenas abrió la boca para pre- 
guntar si se habia hecho ya lo que el rey habia man- 
dado , cuando los caleros le arrebataron y le arro- 
jaron en el horno, donde al instante se convirtió en 
ceniza. Poco después llegó el paje de la reina , y 
preguntando si se habia ejecutado la órden del rey- 
le respondió el dueño que todo se bahía hecho como 
su Majestad habia mandado. Volvió á palacio, y 
asombrado el rey al verle, le hizo varias preguntas; 
descubrió la extraña equivocación y reconoció la 
singular providencia del Señor, que, por un medio tan 
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extraordinario, habia iiecho patente la maldad de su 
paje y la inocencia de la reina, á quien habia ofen- 
dido tanto con sus lijerisimas sospechas. 

Después de este lance, parece que ninguna cosa de- 
biera ser capaz de alterar la veneración y la estimación 
que debia hacer de la reina : con todo eso, aun se dejó 
sorprender por la malignidad de algunos cortesano?. 
Acababa de desposarse con la infanta de Castilla su 
hijo el principe don Alonso, y por algunas diferencias 
se indispuso con el rey su padre. Vivamente pene- 
trada de dolor la santa reina por un rompimiento tan 
funesto á todo el estado, hizo cuanto pudo para re- 
conciliar al padre con el hijo. Fuera de las extraor- 
dinarias penitencias que hizo, de las oraciones que 
ofreció , y de las lágrimas que derramó para aplacar 
la cólera del cielo y para conseguir de la miseri- 
cordia del Señor una paz sólida entre la familia real , 
trabajó fuertemente con el hijo para reducirle á su 
deber. El papa Juan XXH escribió un breve á la santa 
reina, ensalzando su prudente conducta ; pero algunas 
personas mal intencionadas, de aquellas que echan 
siempre á la peor parte las acciones mas cristianas, 
la hicieron sospechosa con el rey , interpretando mal 
sus frecuentes conferencias con el hijo, y le persua- 
dieron que la reina era del partido del príncipe don 
Alonso. El rey, demasiadamente crédulo, echó á la 
reina de palacio , privóla de todas sus rentas y la 
desterró á la pequeña villa de Alánquer. 

Recibió Isabel esta desgracia como favor especial 
del ciclo , y el grande amor que profesaba al retiro 
le hizo muy dulce el destierro de la corte. Aprove- 
chóse del mayor tiempo que lograba para aumentar 
sus ejercicios espirituales y sus penitencias. Estaba 
tan gozosa en su soledad, que le costó mucho dolor 
el dejarla, cuando desengañado el rey le envió or- 
den para que se restituyese á la corte. A esta última 
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tempestad se siguió una calma que nunca se alteró 
después. El rey dió público testimonio de su arre- 
pentimiento y de su dolor por la lije reza con que 
habia dado oidos á la calumnia ; pidióle perdón , por 
su respeto perdonó al príncipe su hijo, y con el cons- 
tante amor y veneración que profesó en adelante á 
la reina, reparó los ultrajes y malos tratamientos con 
que la había ofendido. 

Aprovechóse diestramente la s^pta reina de esta 
confianza del rev, asi para el bien del estado, como 
para la santificación de! rey mismo . y todo lo consi- 
guió con felicidad, liabia mas de cuarenta y cinco 
años que reinaba este monarca , cuando se sintió asal- 
tado de una larga enfermedad que al cabo le llevó á 
la sepultura. Asistióle en ella santa Isabel con tanto 
amor y con lanta vigilancia como si hubiera sido una 
centinela , sin separarse un punto de su cabecera , y 
tuvo el consuelo de verle recibir todos los sacramentos 
con ejemplar disposición y espirar después entre pia- 
dosos afectos. Fue grande su dolor; pero no se aban- 
donó á él : la que estaba tan poco asida al mundo, no 
•pensaba quedarse en medio de sii tumulto; y luego 
que vió rota el único lazo que la detenia, se encerró 
en su oratorio, se postró á los pies de un crucifijo , se 
consagró al Salvador, y le suplicó la recibiese en el 
número de sus mas humildes sierras. Al punto se des- 
nudó de todas las insignias de la majestad , so cortó 
con su misma mano el cabello, vistióse el hábito do 
santa Clara , y volviendo en este traje á la sala donde 
estaba expuesto el real cadáver, suplicó á los grandes 
que no la mirasen ni la tratasen mas como reina. 
Habiendo pasado algunos dias en ayunos, en vigilias 
y en oraciones cerca de la sepultura del rey, se re- 
tiró al monasterio de Santa Clara de Coimbra, que 
ella misma había fundado. Babia resuelto abrazar el 
estado religioso; pero las representaciones, las sú- 
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plicas y las instancias de hombres piadosos y doctos, 
la obligaron á contentarse con hacer vida de reli- 
giosa, sin ligarse con la profesión. Mandó construir 
un cuarto cerca del convento, donde pasaba en ora- 
ción los dias y las noches. Desde entonces comenzó 
a ser continuo su ayuno, manteniéndose con solo pan 
y agua , y ocupándose únicamente en buenas obras. 
Los pobres, las viudas, los huérfanos , los encarce- 
lados hallaban en Isabel no solo una poderosa pro- 
tectora, sino una amorosa madre. Extendíase su 
caridad hasta la otra parte de los mares, dando 
gruesas limosnas para el rescate de los cautivos que 
habían caido en manos de los infieles ó de los piratas. 

Desoló una cruel hambre gran parle del reino de 
Portugal, singularmente la ciudad de Coimbra ; pero 
la santa reina dio tan acertadas providencias , ha- 
ciendo venir granos de todas partes , que todos con- 
fesaban serle deudores de la vida. Inmediatamente 
después de la muerte del rey su marido, fuéen pere- 
grinación á visitar el cuerpo de Santiago , cuya iglesia 
enriqueció con dones preciosísimos •, y el ano de 1335, 
con motivo del jubileo, repitió la misma peregrina- 
ción , haciéndola toda á pié y acompañada de dos 
solas criadas, pidiendo limosna de puerta en puerta. 

Cuando se restituyó á Portugal, supo que su hijo 
el rey don Alonso , y su nieto también don Alonso , 
rey de Castilla, estaban para declararse la guerra. Y 
como la santa reina habia recibido del cielo una gra- ; 
cia muy singular para ajustar las mayores diferen- 
cias y para poner paz en las familias, partió al 
punto para reconciliar á los dos reyes. Bastó la no- 
ticia de este viaje para conjurar la tempestad y para 
unir los corazones; pero Isabel cavó gravemente 
enferma en Estremoz , á la frontera de Portugal y 
de Castilla. Conoció que se acercaba su fin , y no se 
puede explicar el fervor con que se dispuso par# la 
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muerte. Quiso recibir el santo viático de rodillas 
y en la iglesia , vestida con su hábito ordinario de la 
Tercera Orden de san Francisco, lo que hizo con tan 
tierna devoción, que la comunicó á todos los cir- 
cunstantes. Habiendo exhortado después al rey su hijo 
á que hiciese la paz y á que viviese cristianamente, 
recibió la santa unción con la misma piedad , y pidió 
que la dejasen sola.' Durante e:de recogimiento se le 
apareció la santísima Virgen , á quien invocaba sin 
cesar-, y llenándola de consuelos celestiales, le hizo 
dulcísima la muerte. Mostró tan extraordinaria ale- 
gría en su semblante , que acreditó bien el gozo de 
que estaba inundado su corazón. En fin , hacia el 
anochecer del dia 4 de julio entregó el alma á su 
Criador, á los sesenta y cinco anos de su edad. 

Mientras vivió todos la llamaban la santa reina ; 
después de muerta nunca fué conocida por otro nom- 
bre. .Mandó el rey su hijo que su santo cuerpo fuese 
trasportado á Coirnbra con real pompa ; diósele sepul- 
tura en la iglesia de Santa Clara, como la reina lo habia 
deseado. Hizose muy en breve muy glorioso su sepul- 
cro por las gracias que concedía eí ciclo por la inter- 
cesión de la santa. De todas partes acudían á él por 
devoción. El papa León X permitió su culto público 
en el arzobispado de Coirnbra , y Paulo IV extendió 
esta permisión á todo el reino de Portugal el año do 
1612 , esto es , 276 después de la muerte de la santa 
reina. Hallóse entero su cuerpo envuelto en un paño 
de seda , y en su honor se edificó una magnífica ca- 
pilla, donde se colocó esta reliquia dentro de una 
grande urna de pista. El año de 1025 , á 25 de mayo, 
la canonizó solemnemente el papa Urbano VIH y 
mandó que se trasladase su fiesta del día 4 al dia 8 de 
julio , por concurrir en el primero la octava de los 
santos apóstoles- 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En el Asia menor, san Aquila y santa Priscila su 
mujer, ue quien se hace mencionen los Hechos délos 
apóstoles. 

En Oporto , cincuenta bienaventurados soldados , 
que, atraídos á la fe en el martirio de santa Bonosa y 
bautizados por el papa san Félix , fueron victimas en 
la persecución de Aureliano. 

En Palestina, san Procopio, mártir, que en tiempo 
del emperador Diocleciano fué llevado de Escitópoüs 
á Cesárea , donde á la primera confesión fué conde- 
nado por el juez Fabian á perder la cabeza. 

En Constanlinopla , el suplicio de muchos santos 
monjes Abrahamitas que fueron martirizados por el 
emperador Teófilo, porque adoraban las santas imá- 
genes. 

En Wurtzburgo en Alemania, san Kilien , obispo, 
que, habiendo sido enviado por el soberano pontífice á 
predicar el Evangelio y ganado muchas almas para 
Jesucristo, fué despezado con sus compañeros Col- 
man , presbítero , y Totnan , diácono. 

En Tréveris, san Auspicio, obispo y confesor. 

Cerca de Villepreux en Francia, san Non , confesor. 

En Memont junto á Dijon , san Beury, pastor. 

En las inmediaciones de Samers en Boulenais, 
santa Erembcrta , virgen, sobrina de san Vilmer. 

En Anjou , san Ducelino , confesor, patrón de 
Alonne v de Vareias, mencionado en una bula de 
Juan XVIII. 

En dicho dia , el r,««>a!:cio ae santa Palaciata, 
desterrada por la. je en tiempo de Diocleciano y del 
juez Dion. 

Entre los Griegos , san Paulino el diácono , marti- 
rizado bajo Coprónimo por defender el culto de las 
santas imágenes. 
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En Almirida en Escitia , la degollación de los santos 
mártires Epitecto y Astion. 

La misa es en honra de la sania , y la oración lasiguienCe. 

Clcmeuiissime Deus , qui O clementísimo Dios, que, 
bealam Elisabeth reginam , entre otros dones con que en- 
mier escleras egregias dotes riqueciste á la santa reina Isa- 
lieüici furoris sedandi prsero- bel , la favoreciste con la gracia 
galiva deeorasii ; da nobis ejus singular de aplacar el furor 
iiuercessiane , post morialis vi* de las guerras ; concédenos por 
t®, quamsuppUeiierpciimus, su ¡nlcrcesion la pai de esta 
paceni , ad alema gaudia per- vida mortal, que liumildcnienfe 
venire. Per Dominutn noslrum pedimos, y después los dichosos 
Jcsum Chrislum... gozos de la eterna. Por nueslro 

Señor Jesucristo... 

La epístola es dd cap . 31 de los Proverbios. 

Mulicrcm tortero quis ¡n- ¿ Quién hallará una mujer 

venid? proeul ct de uliimis fuerte? Es mas preciosa que lo 
filobús pretium ejus, Contidit que se trac de las extremidades 
in ea cor viri sui, el spoliis del mundo. El coraron de su 
non indigcbii. Reddct ci bo- marido pone en ella su con- 
num, ct non nialum, onrni- fianza, y no necesitará de des- 
bus iliebus vitse su». Quxsivii pojos. Le pagará con bien , y 
lanam , el linum, et opérala no con nial todos los días de 
esl consiiio manuum tuaruin. su vida. Buscó lana y lino, y 
Pacta cst quasi navis instilo— trabajó con habilidad de sus 
ris, de longe portaos pancm manos. Es como el navio dd 
suum. Et de nocie surresit , mercader que trae de lejos su 
deditque proedam domesticis pan. Levantóse antes de anta- 
isuis, et cibaria anciltis suis. necee, y repartió á su familia 
Eonsideravit agrum, et emit la comida, y su tarea á las 
eum -. de fructo manuum sua- criadas. Reconoció -una herc- 
rumplantavit vincam. Accinsit dad, y la compró; y plantó 
lorliludine tumbos suos , et una viña con el trabajo de sus 
roboruvit brathium suum. manos. Ciñióse de fortaleza, y 
Gmtavit et vidít quia Lona csi fortificó su brazo. Probó y vió 
negoliatio ejus : non exstin- que era bueno su tráfico *. su 
guetut in nocte lucerna ejus. candela no se apagará de noche. 
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Manum suam mis» ad forlia, 
i-í dlgili ejus apprcbenderunl 
lusuni. Manum suam apcruit 
inopi , el palmas suas exten- 
dí! ad pauperem. Son limcbil 
domui su» á frigoribus nivis : 
omnes cnim domestici ejus 
veslíli sunl duplicibus. Slra- 
gulalam vcstein fecit sibi : 
byssus el purpura indumentum 
ejus. N obilis ¡n porlis vir ejus, 
quando sederit cum senalo- 
ribus lerr®.. Sindonem fecit , 
el vendidit, el cingulum Iva- 
didit chanansco. Forliludo el 
decor indumentum ejus , et 
ridebit in die novissimo. Os 
suuin aperuit sapicnti® , el lex 
clemenlite in lingua ejus. Cou- 
sideravit semitas domus sus , 
et panem oliosa non comédit. 
Surrexerunl íilii ejus, et bea- 
tissiraam prsdicaverunt ; vir 
ejus, et laudavit cam. Mults 
lilis congregaverunt divilias : 
lu supergressa es universas. 
Fallax gratia, et vana esl pul- 
shriludo : mulier tiinens L)o- 
jiinuin, ipsa laudabitur. Date 
ei de fruelu manuum suarum : 
;l laudenl eam in porlis opera 
ejus. 


Aplicó á la rueca su mano , y 
sus dedos tomaron el huso. 
Abrió su mano al necesitado, 
y extendió su btazo bacía el 
pobre. Tío temerá que molesten 
á su casa los frios ni la nieve , 
porque toda su familia tiene 
ropas dobles. Hizo para sí al- 
fombras; lino finísimo y púr- 
pura son sus vestidos. Su ma- 
rido será ilustre entre los j ueccs 
cuando se sentare con los sena- 
dores de la tierra. Tejió lienzo, 
y le vendió; y dio un eingulo 
al cananco. La fortaleza y la 
honestidad son sus atavíos , y 
se reirá en el último día. Abrió 
su boca con sabiduría , y la ley 
de piedad está en su lengua. 
Reconoció todos los rincones 
de su casa, y no comió el pan 
de balde. Levantáronse sus 
hijos, y publicaron que era 
bienaventurada ; también su 
marido, y la elogió. Muchas 
mujeres han amontonado ri- 
quezas ; pero tú aventajaste á 
todas. Es engañoso el donaire , 
y vana la belleza : la mujer que, 
teme á Dios , esa será alabada. 
Dadle del fruto de sus manos, 
y alábenla sus obras en pre- 
sencia de los jueces. 


NOTA. 

« Aunque esta epístola está sacada del capítulo 31 
s del libro de los Proverbios, la Iglesia le llama libro 
» de la Sabiduría ; porque, como ya se ha notado en 
t* otra parte , este nombre genérico se da á todos los 
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» libros que compuso Salomón, sin excluir el mismo 
» libro del Eclesiástico. En el capítulo presente, des- 
» pues de haber referido Salomón todas las instruc- 
o ciones que le dió su madre, hace de ella el mas 
» magnifico elogio que se lee de ninguna otra mujer 
» del Testamento viejo; y este retrato puede servir 
» de modelo á todas las mujeres cristianas.» 

REFLEXIONES. 

¿ Quién hallará una mujer fuerte P es tesoro que 
dista mucho de nosotros , mas precioso que todo cuanto 
nos viene de las últimas regiones del mundo. Es un 
tesoro una mujer virtuosa, dice el Sabio*, pero tan 
raro y tan exquisito, que no tiene precio. ¿De dónde 
nacerá esta escasez, cuando no hay cosa mas común 
que la devoción en las mujeres ? Es verdad ; pero tam - 
poco la hay mas común que beatas aparentes y de- 
votas de perspectiva. No aciertan, ó no quieren acer- 
tar con la devoción verdadera, porque r¡o siguen el 
espíritu de Dios, sino su genio y su capricho. El hu- 
mor, el natural y la inclinación son los únicos orá- 
culos que consultan; gobiernanse por el genio mas 
que por la razón. De aqui nacen aquellas ilusiones, 
aquellas extravagancias, y aun aquellos descaminos 
en punto de devoción , que tanto perjudican á la pie- 
dad cristiana. Una descuida de las mas esenciales 
obligaciones de su estado con pretexto de ejercitarse 
en buenas obras; otra abandona el cuidado de su 
casa y de su familia, por estarse toda la mañana en 
la iglesia ; esta se distingue por sus limosnas , y la 
otra por sus largas devociones pero ni esta ni aquella 
pagan á los oficiales, y las casas de las dos están sis 
orden y sin gobierno. ¿Quieres formar una justa idea 
de una mujer verdaderamente devota y virtuosa h 
pues pon los ojos en el retrato que hace de ella el Es- 
píritu Santo en la epístola presente. 
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El santo temor de Dios, que es el principio de la 
verdadera sabiduría, es como la basa y el cimiento de 
todas sus buenas prendas. Su marido le entrega el 
corazón , y coloca en ella toda su confianza. Süposele 
ella ganar con su dulzura, con su humilde rendi- 
miento y con su buen modo; de manera que ente- 
ramente le abandona el cuidado de la familia , bien 
seguro de que con su gobierno y con su economía 
dará providencia en todo, nunca le ocasionará el 
menor disgusto , y será todo su estudio la vigilancia 
sobre la casa y la aplicación á que todo ande bien 
gobernado. Poseyendo todas las calidades que consti- 
tuyen una buena esposa , carecerá de todos los defec- 
tos que hacen infelices los matrimonios. Será humilde 
sin afectación , modesta sin artificio, se vestirá de- 
centemente según su calidad , pero sin profanidad , y 
por su virtud se merecerá la veneración de todos ; de 
manera que su igualdad, su afabilidad y su grave 
compostura no solo se deje admirar, sino que haga 
amable la virtud. No será la menor de sus prendas la 
exactitud en pagar la soldada á sus criados , y la ca- 
ridad en socorrer sus necesidades : extendiéndose 
esta á compadecerse también de las forasteras , le 
ganará el corazón de todos los pobres. Lejos de dar 
en el escollo de la ilusión , estará muy persuadida de 
que la primera y lamas principal de sus obligaciones 
es el cuidado de su familia y de su casa; en cuyo 
concepto gustará mucho del retiro, y el tiempo que 
!a dejasen libre las ocupaciones de su estado le em- 
pleará en oración , en buenas obras y en las labores 
de inanos. Acaso esta devoción no será el dia de hoy 
muy de moda , ni muy del gusto de todas las beatas ; 
pero no importa , es una devoción verdadera , pura y 
sólida-, cualquiera otra es sospechosa, y muy fre- 
cuentemente mera ilusión y nada mas. 



1VL10. DIA VIII. 


107 


El evangelio es del capitulo 13 de san Mateo. 


In iJlo fempore , dixit Jesús 
discípulissuis parabolano hanc : 
Simile est regnum cceloruin 
fhesauro abscondilo in agro , 
qaem qm invcnit homo , abs- 
condit , et prse gaudio illius 
vadil , et vendit universa qnse 
habet, et emit agrum iilum. 
Ilerum simile est regnum coe- 
lorum homini negotiatori , 
quaerenli bonas margaritas ; 
inventa autem una preliosa 
margarita, abiit, et vendidil 
omina qum habuit, et cmit 
eam. Ilerum simile est regnum 
crelorum sagena: mise® in 
mare , ct ex omni genere pis— 
cium congreganli. Quam 
impleta esset, edúcenles, et 
secus littus sedentes, clege- 
runt bonos in vasa , malos au- 
tem loras miserunt. Sie crit in 
consummationc saeculi : exi- 
bunt angeli , et separabunt 
malos de medio juslorum. Et 
mittent eos in caminum ignis : 
ibi crit fletus, et stridor den- 
tium . Intellexistis hsec omnia ? 
Dicunt ei : Et iam. Alt illis : Ideo 
omnis scriba docíus in regno 
ccelorum, «¡milis est homini 
patriíamilias , qni profert de 
thesauro suo nova et veíera. 


En aquel tiempo dijo Jesús 
á sus discípulos este parábola : 
Es semejante el reino de los 
cielos á un tesoro escondido en 
el campo , que el hombre que 
le halla le esconde , y muy 
gozoso de ello , va , y vende 
cuanto tiene , y compra aquel 
campo. También es semejante 
el reino de los cielos al comer- 
ciante que busca piedras precio- 
sas ; y en bailando una de gran 
precio, se marcha, y vende 
cuanto tiene, y la compra. Tam- 
bién es semejante el reino de los 
cielos á la red que, echada en el 
mar,cogeloda suerte de peces; 
y en estando llena , la sacan , y 
sentados á la orilla, escogen 
los buenos en sus vasijas , y 
echan fuera los malos. Así 
sucederá en el fin del siglo : 
saldrán los ángel es, y apartarán 
los malos de entre los justos , y 
los echarán en el horno de 
fuego : allí será el llanto y el 
crugir de dientes. ¿ Habéis 
entendido todo esto? Respon- 
diéronle : Sí. Díjoles : por eso 
todo escriba instruido en el 
reino de los cielos, es seme- 
jante á un padre de familias , 
que saca de su tesoro lo nuevo 
y lo viejo. 
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MEDITACION. 

DEL VANO Y FALSO RESPLANDOR DE LAS GRANDEZAS 
HUMANAS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que ninguna cosa deslumbra mas los ojos 
que las grandezas humanas , y que ninguna hay que 
tenga menos solidez. Un empleo elevado se ve á mucha 
distancia y siempre cercado de esplendor ; parece la 
región de la brillantez, de la magnificencia , de la 
abundancia y del fausto. Los honores, los placeres 
y todas las comodidades parece que solo se hicieron 
para los grandes ¡¡ delante de ellos todo se inclina, todo 
los adula, todo se les muestra risue&0;pero en realidad' 
l qué cosa mas vana, qué cosa mas apocada, ni qué cosa 
mas superficial que todas esas pasajeras grandezas ? 
¿Cuándo contentaron nunca plenamente ni á un solo 
corazón ? ¿Cuál es el grande del mundo que se puede 
llamar verdaderamente feliz ? ¿Hallóse , ni se hallará 
jamás uno solo cuyo corazón estuviese lleno , los de- 
seos saciados y laambicion satisfecha? Se han visto 
santos, sabemos de muchas almas virtuosas que amo- 
rosamente se quejaron de las dulzuras, de los con- 
suelos de que estaban inundadas, de aquella abun- 
dancia de gustos y de contento de que estaban como 
santamente embriagadas; pero ¿tenemos noticia de 
un solo grande, de un solo dichoso y afortunado del 
siglo, que haya exhalado jamás semejante queja con 
respecto á los placeres del mundo? Ah, mi Dios ¡ y qué 
fáciles somos en dejarnos engañar de la ilusión y en 
apacentarnos devanas apariencias! La menor brillan- 
tez, el mas fugaz y el mas superficial relámpago nos 
deslumbra y nos encanta. Somos unos.niños á quie- 
nes engaña el oropel, y nunca vemos mas que la 
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corteza. No hay empleo alguno de esos elevados 
exento de nieblas y de nieblas muy espesas; ninguno, 
que no esté expuesto á furiosos vientos y á espanto- 
sas tempestades. La tranquilidad , la serenidad y la 
calma soto reina en los humildes valles; los lugares 
bajos y oscuros son los únicos que están al abrigo de 
las borrascas. Una mediana fortuna, sostenida y en- 
noblecida por una exacta honradez y cristiandad, es 
la que hace felices y tranquilos á los hombres. Hemos 
visto y cada día estamos viendo que los mas pru- 
dentes , y los de mayor juicio , van á buscar la paz 
del alma y la verdadera felicidad en el retiro de ios 
claustros. Su misma experiencia les hace gustar las 
dulzuras de !a vida humilde y religiosa y las de una 
pobreza voluntaria a! mismo tiempo que los que su- 
ben mas alto , y mucho mas arriba que el origen que 
tuvieron, solo encuenlrau inquietudes, amarguras y 
sobresaltos en la misma elevación. Mi Dios, ¡y sera 
posible que no quiera yo gustar lo que experimentan 
v ueslros fíeles y verdaderos siervos 1 

POSTO SEGUNDO. 

Considera que los grandes del mundo , hablando 
con propiedad , solo son dichosos en ¡a imaginación 
de los demás-, pues cu la suya ciertamente no lo son. 
El equipaje , el tren , las carrozas , los muebles y la 
bulla, á eso se reduce toda su dicha ; pero ¿ tiénenla 
en realidad? ¿Y de qué le servirá á un hombre que 
todo el mundo le tenga por feliz, si verdaderamente 
no lo es? El corazón de cada uno, y no la opinión 
ajena, le ha do dar testimonio de su felicidad ; solo 
el corazón es quien debe decirlo. Si el alma está na- 
dando en inquietudes, en sobresaltos y en cuidados; 
si el corazón está anegado en amarguras, ¿de qué ser- 
virá á su imaginaria felicidad, ni el esplendor que le 
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rodea , r,i el fausto que le circunda y le hace reme- 
dar al afortunado? ello es mucha verdad , aunque 
pocos la crean , que las mayores cruces , las mas pe» 
sacias y las mas insoportables solo nacen en la región 
de los placeres. Las mas brillantes dignidades , el 
fausto mas suntuoso, ni todos los tesoros del round® 
son capaces de mitigar los dolores de la gota ni un 
solo dolor de muelas ; ¿pues cómo aliviarán á aquellos 
molestísimos cuidados, á aquellas mortales desazo- 
nes , á aquellos amarguísimos sobresaltos , que son 
inseparables de todos aquellos á quienes el mundo 
reputa por afortunados? Pero al fin, supongamos que 
por un privilegio nunca oido, esté alguno exento de 
esas miserias tan comunes-, después de la muerte , 
¿qué queda de todas esas brillanteces y grandezas? 
t5er rico, poderoso y grande por unos pocos dias , y 
verse reducido después á un piulado de polvo y do 
ceniza , ¿que mayor desgracia? ¡Pues qué si se muere 
en pecado! ¡hallarse de repente adocenado con lo 
mas vil , con lo mas hediondo y con lo mas malvado 
del mundo , condenado en el infierno á todo género 
de tormentos! Grandezas humanas, ¡y qué pequefti- 
ías parecéis miradas á la luz de la última candela ! ¡ y 
qué pequeñita cosa sois aun consideradas en medio 
líe la vida ! ¡ qué prudentes fueron los santos en haber 
hecho tan poco caso de vosotras ! ¡ Con qué desprecio 
os trató santa Isabel aun desde la elevación del trono! 
¡ y con qué prontitud os abandonó luego que espiró 
>1 rey su marido! ¿Cuándo lia de ilegar el tiempo en 
que estos ejemplos hagan impresión en quienes los 
meditan? 

Sea, Señor, en este mismo punto; y abriéndome 
los ojos vuestra gracia , hacedme conocer que la ver- 
dadera grandeza solo consiste en serviros con fideli- 
dad y en amaros sin reserva ; porque serviros á vos 
es reinar. 



JULIO. DI\ VIH. 


201 


JACULATORIAS. 

Vanitas vanitahm, et ecce universa militas. Eccl. 4. 
Vanidad de vanidades , y lodo vanidad. • 

Averte oculos meas ne videanl vanilatem : in ría tita 
vivifica me. Salm. 118. 

Apartad, Señor, mis ojos de todas las cosas vanas, 
caducas y perecederas de la tierra ; y asistidme 
para marchar con aliento por el camino que guia 
á vos. 

PROPOSITOS. 

1. O naciste grande , ó le ves elevado á mayor for- 
tuna, ó te hallas en un estado menos brillante. Si te 
ves en elevación , no te dejes deslumbrar ; haz re- 
flexión continuamente sobre las desventajas de tu es- 
tado , sobre la poca solidez de esa aparente grandeza, 
sobre la brevedad y fe inconstancia de esa engañosa 
fortuna. No te fies demasiado del incienso que te tri- 
butan ; en suma, no es mas que un poco de humo 
que se sube á la cabeza, cuya ninguna consistencia 
oí imagen natural de la vanidad y de la insustanciali- 
dad de tu grandeza. Si te hallas en clase inferior, no 
envidies á los que están sobre ti, ó por el nacimiento, 
ó por los empleos, ó por los bienes de fortuna. Ten 
por cierto que á los que son llamados dichosos del 
L-¡glo no les tocó por herencia ni les cupo en las parti- 
¡as la felicidad. El pensamiento de la muerte y de la 
eternidad es muy eficaz para extinguir la envidia en 
los pequeños, el orgullo y la vanidad en los grandes. 

2. No te contentes con el estéril conocimiento de 
que las grandezas humanas son como aquellos 
relámpagos acompañados de truenos, que hacen 
mucho ruido y desaparecen en el mismo momento 
en que se forman. Pregúntate muchas veces á tí mis- 
mo cuando leas una historia, cuando mires un 
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retrato, cuando admires un palacio, una magnífica 
casa de campo ¿en qué pararon aquellos grandes 
príncipes, aquellos famosos capitanes , aquellos hom- 
bres afortunados, aquellos varones señalados por su 
nacimiento , por sus ejemplos, por sus dignidades? 
¿qué les ha quedado ahora de su grandeza , de aque- 
lla superioridad de ingenio, de su magnificencia y 
de su oslentosa suntuosidad? Brillaron, metieron 
mucho ruido, pero ya pasaron : El solum superest 
sepulcrum : anda, vé á revolver aquel puñado de 
ceniza á eso se reducen todos los vestigios de aque- 
lla grandeza y de aquella felicidad. Haz esta medita- 
ción por lo menos una vez cada semana, y da mil 
gracias á Dios todos los dias si vives en un estado 
humilde y oscuro. Has de estimar la mediocridad de 
tu fortuna, la misma pobreza y hasta los trabajos 
de esta vida como los medios mas seguros para con- 
seguir tu eterna salvación , y consiguientemente por 
el estado mas dichoso, como vivas en él cristiana y 
piadosamente. 


DIA NUEVE. 

SAN CIRILO, obispo v mártir. 

San Cirilo, uno de los obispos célebres de los pri- 
meros siglos de la Iglesia y uno de los mas insignes 
mártires de Jesucristo, bien fuese originario de 
Egipto , como opinan algunos , ó de Creta , llamada 
Candía , como otros discurren-, según nos instruyen 
sus actas, parece que nació de padres cristianos, y que 
desde su infancia fue educado en las máximas que 
prescribe el Evangelio, á las que correspondió fiel- 
mente, arreglando sus costumbres á la ley santa 
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Dios. Habí?, formado el Señor en su tierno coraron 
tal afecto á las promesas eternas , hechas por Jesu- 
cristo á los que le siguen , que el deseo de ser un 
perfecto discípulo del Soberano Maestro le hacia 
dejar frecuentemente á sus padres y patria , y buscar 
á los siervos de Dios donde quiera que sabia poder 
hallarlos , sin otro objeto que el de ilustrarse en los 
sublimes conocimientos de los misterios de nuestra 
santa religión , de cuyo comercio siempre volvía mas 
fortificado en la fe, y lleno de un nuevo ardor para 
dedicarse enteramente al servicio de Dios, Habíase 
aumentado de un modo maravilloso su virtud y su 
sabiduría , en términos que, señalado por sus luces 
entre los primeros hombres de aquel tiempo , á los 
treinta y cuatro años de su edad fué consagrado 
obispo de Cortina , una de las ciudades de Creta. La 
gracia que recibió en esta vocación le hizo crecer en 
prudencia y buenas obras : sus gloriosas acciones y 
santidad de vida eran el ornamento del orden episco- 
copal y el honor de su ministerio. El socorro de los 
auxilios divinos, que siempre le ponían en movi- 
miento activo para el bien de su pueblo , le hizo con- 
ducirse con la mas admirable justificación por espacio 
de cuarenta y cuatro años en el desempeño de su alto 
cargo. No satisfecho de conservar el sagrado depósito 
de la fe en la pureza que los apóstoles la predicaron, 
trabajaba incesantemente en aumentar el rebaño de 
i Jesucristo por medio de la conversión de los infieles, 
^ilustrándolos con la predicación de la divina palabra ; 
de suerte que al fin de su obispado tuvo la satisfac- 
ción de ver adquirida para Jesucristo casi toda la 
metrópoli , á expensas de su zelo infatigable é innu- 
merables trabajos. 

Había gozado su iglesia, como otras del Oriente, 
una tranquilidad grande desde la muerte.del empera- 
dor Severo hasta la elección de Decio en el imperio , 



204 AÑO CRISTI ASO. 

en cuyo espacio de cerca de 42 años se supo aprove- 
char el santo obispo de la tregua, poco frecuente 
en aquellos calamitosos tiempos , para afirmar y ex- 
tender entre su pueblo el reino de Jesucristo. Pero la 
calma fue turbada de una bárbara persecución , en 
que Decio , principe verdaderamente cruel , quiso 
señalarse en los principios de su reinado , publicando 
los edictos mas impíos contra los cristianos que rehu- 
sasen prestar adoraciones sacrilegas á los Ídolos. Man- 
dó el gobernador de la provincia de Creta arrestar á 
Cirilo , jefe conocido en la religión cristiana , siendo 
ya de edad de 84 años, y quiso obligarle á que sacri- 
ficase á las falsas deidades. Valióse para ello de una 
compasión fingida, representándole que estaba infor- 
mado era un varón doctoy prudente, y así que hiciese 
uso de su talento consultando á su avanzada edad y 
al medio de conservar la vida en lo poco que le que- 
daba. Pero Cirilo le hizo conocer, per su constancia, 
que los muchos años no habían debilitado su espíritu 
para sufrir los combates del tirano. 

Yo miro mi edad como nada, dijo el santo al presi- 
dente, supuesto que el Señor me tiene prometido renovar 
mi juventud como la del águila. Yo no puedo sacrificar , 
según me ordenas , pues cualquiera que rinda adoración 
á otros dioses fuera del que merece este nombre, será 
exterminado de la tierra. Yo no puedo dar testimonios 
de sabiduría y de prudencia, según me conceptúas , sino 
tomando todas las precauciones necesarias para no 
perderme á mi mismo , después de haber enseñado á 
otros á salvarse ; ni me queda otro arbitrio para acre- 
ditar la verdad de la doctrina que he predicado, que el 
de dar á mis hijos que me ven, y á los que me oyen , 
el ejemplo de lo que ellos deben hacer en iguales casos. 
Hizo el gobernador sin embargo otras tentativas 
mas eficaces,, disimulando el enojo para vencerle, 
y hacer que mudase de resolución el santo ; pero 
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viéndose rebatido y aun confundido con sus sábias 
respuestas , sacadas de expresiones escritas en los li- 
bres sagrados, nopudiendo tolerar por mas tiempo 
que un débil anciano despreciase sus constituciones, 
pronunció la sentencia siguiente : Ordeno que Cirilo, 
hombre que ha perdido el juicio, y que se ha hecho enemigo 
de nuestros dioses , sea quemado vivo. 

Recibió el santo con imponderable gozo la senten - 
cia , repitiendo al Señor muchas gracias porque le 
hacia digno de padecer por su amor. Caminando á la 
hoguera dispuesta para sacrificar la víctima inocente, 
no cesó en todo el tránsito de alabar á Dios con 
salmos y cánticos, rogándole se dignase recibir su 
sacrificio. Arrojáronle los verdugos al incendio ; pero 
el Señor, que en otro tiempo libró á los tres jóvenes 
hebreos en el horno de Babilonia, obrando el mismo 
prodigio, hizo que, colocado Cirilo en medio de las 
llamas, no le tocasen en lo mas mínimo, saliendo de 
ellas mas puro que el oro del crisol. No pudo resis- 
tirse el gobernador á dar gloria al Dios de los cris- 
tianos , tan visiblemente interesado en proteger á su 
siervo. Dióle libertad en vista de aquel prodigio que 
le hacia conocer el poder del autor divirio , dis- 
puesto á obrar semejantes maravillas para mayor 
confusión de los dioses falsos. Concurrió de todas 
partes una multitud de gentes á celebrar el triunfo 
de nuestro santo , que , aprovechándose de tan favo- 
rable disposición, persuadió al resto de los infieles la 
verdad de la religión cristiana. Convirtiéronse mu- 
chos á la fe con este motivo. Cirilo gozoso por una 
parte de los sucesos de las nuevas conquistas , se 
lamentaba por otra de verse privado de la gloria de 
morir por Jesucristo. 

No quiso Dios privará su fiel siervo de esta corona; 
pues viendo el gobernador los progresos que cada 
dia hacia el santo prelado con total menosprecio de 
7. 12 
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tos edictos imperiales, arrepentido de haberle per- 
sonado, y volviendo á su antigua pertinacia, para 
no exponerse á la vergonzosa confusión de otras 
nuevas maravillas, por un segundo edicto mandó 
decapitarle en el dia 10 de julio por los años 251 ó 52. 
Sin embargo, todos los historiadores así de la iglesia 
griega como latina convienen en señalar el dia de su 
festividad en el 9 de este mes , y los martirologios y 
monologios de Oriente y Occidente, compuestos desde 
el siglo nono, hacen mención del noble martirio de 
nuestro santo. 


LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS. 

Es artículo de fe que todos los que mueren en gra- 
cia, pero sin haber satisfecho plenamente á la justicia 
de Dios, van á purificarse y á expiar sus culpas en 
las penas del purgatorio •, esto es , que antes de entrar 
en el cielo, donde no se admite la mas lijera mancha, 
indispensablemente han de padecer tormentos en la 
otra vida por las mas mínimas faltas que no hayan 
satisfecho en esta , hasta extinguir enteramente la 
deuda contraida en favor de la justicia divina. En vir- 
tud de una verdad tan constante , así por la sagrada 
Escritura , como por tos concilios y por la tradición , 
la santa Iglesia , gobernada siempre por el Espíritu 
Santo , en todas las misas hace particular oración por 
los difuntos. Memento etiam , Domine (dice el sacer- 
dote), famulorum famularumque tuarum, qui nos 
prcecesserunt cum signo fidei , et dormiunt in somm 
pacis : acuérdate también , Señor, de aquellos sier- 
vos y siervas tuyas, que nos precedieron en la señal 
de la fe , y duermen el sueño de la paz. Ipsis, Domine, 
et ómnibus in Chrislo quieseentibus locim refrigera. 
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lucís eí pacis , ut indúlgeos , deprecamur ,■ per Chris- 
tum Dominum nostrum suplicárnoste , Señor, que asi 
á estos como á todos los que descansan en Cristo , les 
concedas por tu misericordia el lugar del refrigerio , 
de la luz y de la paz; por Cristo nuestro Señor. De 
manera que , además de la oración que se hace en el 
sacrificio de la misa por las almas de aquellos que se 
nombran en particular, dispone la Iglesia que todos 
los dias se pida en general á Dios por todas las almas 
que están en el purgatorio. Esta buena madre pido 
por aquellas benditas y afligidas almas, en primer 
lugar el refrigerio por el fuego en que se abrasan; 
después la luz por las tinieblas que las circundan ; y 
finalmente , la paz por las agitaciones que padecen. 
Esta oración por los difuntos en el santo sacrificio de 
la misa se halla en todas las liturgias mas antiguas , 
tanto de la iglesia griega, como de la latina, y es de 
tradición apostólica , como lo testifica Tertuliano en 
el libro de la corona del soldado ¡ san Cipriano en la 
epístola 66 ; san Cirilo de Jerusalen , san Epifanio , 
san Crisóstomo, san Ambrosio, san Agustín y todos 
los santos padres; como también el cuarto concilio 
de Cartago, el segundo de Vaison, el de Orleans , el 
de Braga y las liturgias de todos los siglos. 

Ciertamente cuando se examina sin preocupación 
el dogma católico sobre la oración por los difuntos , 
apenas se puede comprender cómo ha habido enten- 
dimientos que se hayan amotinado contra un dicta- 
men tan antiguo, tan autorizado, tan conforme á la 
luz de la razón , y aun á los mismos impulsos de la 
naturaleza. Parece que por este medio quiso la divina 
Providencia humillar nuestra presunción , haciéndo- 
nos conocer hasta dónde es capaz de descaminarse , 
y al mismo tiempo fortificar nuestra fe , dando oca- 
sión para que sucesivamente se fuesen profundizando 
todos los puntos, y confirmándose mas. Y este es el 
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provecho que se puede decir ha sacado la Iglesia de 
las herejías suscitadas en todos los siglos. 

Observa hoy la Iglesia en todo el mundo la costum- 
bre de ofrecer por los difuntos el santo sacrificio de 
la misa como lo observaba en tiempo de san Juan Cri- 
S'¡stomo, según lo expresa él mismo en la homilía 69; 
esto es, en una de aquellas exhortaciones doctrinales 
que hacia al pueblo de Antioquía : Circo, dej uncios ne 
temeré lugeamus : á los difuntos no los lloremos 
temerariamente y sin fruto, dice el santo, llorémos- 
los en hora buena , pero al mismo tiempo procuré- 
mosles algún alivio : Hos lugeamus. Excogitemus eis 
aliquid solatii. Pero ¿cómo , y por qué medio : Quali- 
ter, el quonam modo ? haciendo nosotros oración por 
ellos, y solicitando que los otros los encomienden á 
Dios : Orantes, et olios precantes ut pro eis deprecen- 
tur ; dando limosnas á los pobres con este fin : pro 
eis pauperibus largientes continué. Esto alivia en al- 
guna manera á los difuntos : habet hwc res aliquam 
consolalioncm. iSo sin razón ordenaron los apóstoles 
que en el tremendo y adorable sacrificio de la misa se 
hiciese oraeion á Dios por los difuntos : Non temeré ab 
aposlolis hcec sandia fuerunt, ut in tremendis mysteriis 
(lefunctorum agotar conmemorado. Sabían muy bien 
lo mucho que aprovechaba á los difuntos el divino 
sacrificio : Sciunt enim illi indé multan conlingere 
lucrum, utililalem multan : porque al fin, juntán- 
dose las oraciones del pueblo á las poderosas del sa- 
cerdote que celebra la misa, ¿cómo puede dejar de 
oirlas el Señor? Citni enim totas constiterit populus , 
exknsis maníbus , sacerdotalis plenitudo, et tremendum 
propona tur sacri/icium , quomodó Deum non exorabi- 
mas pro his deprecantes P ¿Y qué otra cosa pretendéis 
cuando encargáis al sacerdote alguna misa por un 
difunto , sino que su alma entre cuanto antes en el 
descanso de los bienaventurados, y encuentre favo- 
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rabie al supremo Juez? Quid orare sacerdotes exkor- 
taris? norme ut in réquiem transeat defunctus , el 
propitium Judicem kabeal ? 

San Agustín en el sermón -172, sobre las palabras 
del apóstol san Pablo, exhorta vivamente á los fieles 
á que con oraciones, limosnas y especialmente con 
el santo sacrificio de la misa , soliciten el alivio de los 
difuntos que están pagando en el purgatorio aquellas 
lijeras culpas , por las cuales no dieron en vida plena 
satisfacción á la divina Justicia. 

Todas estas fúnebres pompas , dice este gran sanie 
esos numerosos acompañamientos, esas magnífica 
exequias, esos ricos y soberbios mausoleos : Vi rom» 
sutil qualiacumque solada, non adjutoriamorluorum , 
son cierta especie de consuelo para los vivos : pero 
no son ni sufragio ni alivio para los muertos : Oralio- 
nibus vero sanclce Ecclesiw , et sacrificio salulari , ct 
eleemosynis , quw pro eorum spiritibus eroganlur, non 
es t dubitandum mortuos adjuran : lo que sin duda Ies 
sirve de alivio y de sufragio son las oraciones de la 
Iglesia , el santo sacrificio de lamba, y las limosnas 
que por sus almas se reparten á los pobres. Ut aun 
eis misericordiús agatitr á Domino, qudm eorum pee - 
cala merucrunt : esto sirve para que Dios los trate 
con mas piedad y con mas misericordia que la que 
merecían sus pecados. Es antigua costumbre, esta- 
blecida en toda la Iglesia, según la tradición de los 
padres, prosigue el santo doctor, hacer oración poi 
aquellos que murieron en la comunión del cuerpo y 
sangre de Jesucristo , singularmente en aquella parla 
del sacrificio donde se hace conmemoración de ellos, 
como también especificar los nombres de aquello; 
por quienes particularmente se ofrece : Hoc enim á 
Patribus traditum universa observal Ecclesia, ut pro 
eis qui in corporis et sanguinis Chrisli communione de - 
functisunt, ritmad ipsum sacrificium loco sito mime- 



210 AÑO CRISTIANÓ. 

morantur , orctur, ac pro illis quoque id offerri comme - 
moreiur. Pero cuando estas oraciones por los difuntos 
van acompañadas con obras de misericordia , ¿ quién 
duda que les son muy provechosas ? Quis eis dubitet 
suffragari , pro quibus orationes Üeo non inaniter alie- 
gantur ? No se puede negar que todo esto ayuda mu- 
cho á aquellos difuntos que mientras estuvieron en 
vida merecieron ser socorridos con estos auxilios 
después de muertos ; pero no te persuadas , añade el 
santo , que todas las oraciones que se rezan , todas 
las buenas obras que se hacen , y todas las misas que 
se ofrecen por tales y por tales muertos, las acepta 
siempre Dios en favor de aquellos por quienes se 
aplican. De esa manera saldrían mejor librados en la 
otra vida los grandes del mundo, quede ordinario 
salen de ella mas deudores á Dios, y serian preferidos 
á otros pobrecitos mas virtuoso?, que fueron de 
inferior condición y de humilde fortuna : Non ergo 
mor luis nova merita comparantur, cüm pro eis boni 
aliquid operantur sui. Porque es de advertir que á los 
difuntos no les añaden nuevos méritos las buenas 
obras que se ofrecen por ellos. Non enim actum cst, 
nisi cüm hie viverent, ul eos hcec aliquid adjuvarent 
cüm hic títere desliíissení : si queremos que después 
de muertos nos sirvan todas las oraciones y todas las 
buenas obras que se apliquen por nosotros , vivamos 
de manera que merezcamos las acepte y nos las apli- 
que el Señor después de muertos. ¡ Y después de todo 
esto, aun habrá hombres tan prevenidos y tan preocu- 
pados del espíritu del error, que se empeñen en de- 
fender que el hacer oración por los difuntos es in- 
vención de los postreros siglos ! 

Pide la Justicia divina que todos los pecados sean 
castigados , pero con alguna proporción ; de manera 
quo el castigo de una culpa leve no sea tan grande 
como el de una culpa grave: pues como no se puede 
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negar que en los que mueren en gracia se hallan 
algunas culpas tan lijeras, que no merecen los supli- 
cios eternos , es preciso convenir que necesariamente 
ha de haber en la otra vida algunas penas distintas 
de las del infierno , á lo menos en la duración , para 
el castigo de estas lijeras culpas. La muerte no priva, 
á la ju-ticia de Dios de su derecho , ni á su miseri- 
cordia de poder usar de alguna gracia con las almas 
que están en su amistad. Pero ellas ya no pueden 
merecer por si mismas ni el alivio de las penas , ni la 
gracia de que se las abrevien. Son como aquellos que 
están presos por deudas y no tienen con que pagar- 
las , los cuales recurren á sus parientes y á sus amigos 
para que satisfagan por ellos. El comercio que hay 
entre todos los fieles, unidos por el vinculo de la ca- 
ridad, obliga á aquellas pobres almas á recurrir á sus 
amigos y á sus deudos para que satisfagan por ellas á 
la justicia de Dios, porque eu la cárcel donde se hallan 
padecen extrema necesidad. Respecto de ellas, todos, 
por decirlo así , somos ricos ; nos sobran medios y 
recursos para socorrerlas ; oraciones , limosnas , bue- 
nas obras , misas , ayunos, penitencias , todo es cau- 
dal con que podemos solicitar la libertad de aquellas 
pobres almas. ¡Y qué reconocidas no estarán á sus 
bienhechores y libertadores aquellas cuyas penas se 
aliviaron ó se abreviaron por sus caritativos oficios ! 
En el cielo, donde está en su perfección la caridad , 
nunca olvidarán lo que debieron á los que aceleraron 
su dicha, satisfaciendo por ellas. Y aquel gran Dios, 
que promete el cielo á quien diere en su nombre y 
por su amor un vaso de agua jaquel divino Salvador, 
que agradece como si se hiciera á su misma persona 
lo que se hace con el mas mínimo de sus siervos , 
¿con qué ojo» mirará esas misas, esas penitencias, 
esas oraciones, esas buenas obras que se ofrecen por 
aquellas almas predestinadas, que le son tan gratas , 
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y que está tan pronto como propenso á libertar? 
¿hay obra de misericordia mas meritoria que la que 
se ejerce con los difuntos? ¿hay devoción mas sólida 
ni mas conforme al espíritu , al corazón de un cris* 
Vario que la devoción á las almas del purgatorio ? 

Admiremos en este punto de nuestra religión la in- 
finita sabiduría y la maravillosa providencia de Dios, 
que, queriendo componer un solo cuerpo de todos los 
fieles , supo hacer perpetua la unión de los miembros 
de la Iglesia, juntando por ese comercio de caridad 
los que todavía viven en la tierra con los que la 
muerte separó de su compañía corporal. Por esto 
medio se estableció y se conserva una continua co- 
municación de beneficios entre los vivos y los muer- 
tos , igualmente útil á los unos y á los otros , hacién- 
dolos á todos participantes de los méritos de su 
amable Redentor. Nuestras oraciones y nuestras 
buenas obras libran á los difuntos de los mayores 
males , y su intercesión nos solicita á nosotros los 
mayores bienes 5 nosotros los hacemos participantes 
de todo lo bueno que obramos , y ellos en la gloria se 
empeñan eficazmente para que tengamos parte en la 
dicha que gozan 5 de manera que la caridad , el agra- 
decimiento y la ternura se perpetúan entre los hijos 
de Dios , y recíprocamente se ayudan á bendecir, 
admirar y alabar por toda la eternidad las infinitas 
perfecciones del Padre celestial. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

£n P>oma , en el lugar llamado el Chorro continuo , 
ía fiesta de san Zenon y de otros diez mil doscientos 
mártires. 

En Gortina en la isla de Creía , san Cirilo , obispo , 
que en la persecución de Decio fué arrojado en las 
llamas por orden del presidente Lucio \ pero como no 
recibió en ellas la menor lesión , sin haber sido que- 
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maclas aun las ligaduras , dióle la libertad el juez 
asombrado de tan gran milagro. El mismo juez le con- 
denó después á perder la cabeza , por haber el santo 
vuelto á predicar la fe de Jesucristo con zelo mas vivo 
V ardiente. 

En uno de los lagos del Velino en la ciudad llamada 
Toro , el martirio de santa Anatolia y de san Audax 
bajo el emperador Decio. Habiendo la virgen cristiana 
Anatolia curado, en toda la provincia de la Marca de 
Ancona , á muchas personas afligidas de diferentes 
enfermedades eonvirtiéndolas todas á la fe de Jesu- 
cristo , fué entregada á muchas especies de tormento 
por orden del presidente Faustiniano. Viendo Audax 
que una serpiente, que habían lanzado sobre la santa, 
no la había hecho el menor daño, se convirtió también 
¿i la fe. En fin, estaba rezando la virgen con los brazos 
en cruz , y fué traspasada de una cuchillada. Si- 
guióla de cerca Audax, pues prendido fué sin demora 
decapitado. 

En Alejandría, los santos mártires Patérmuto , 
Copres y Alejandro, muertos bajo Juliano Apóstata. 

En Santa María de Pantano, san Brizo, obispo , 
que, después de haber padecido muchos tormentos 
par Jesucristo , bajo el juez Marciano , y convertido 
al cristianismo muchísimos pueblos, murió en paz 
confesor de la fe. 

En Auxevre, el fallecimiento de san Fraterno, 
obispo. 

En Mairél’Evecan cerca dePoitiers, san Anemondo, 
abad, discípulo y sucesor de san Juniano. 

En Sons, san li radio, obispo de dicha ciudad, 
fundador de la abadía de san Juan evangelista. 

En Tomes, los santos mártires Zenon y Mirnias. 

En dicho día, san Moch, mártir. 

El mismo día también, las santas vírgenes y már- 
tires Floriana y Faustina. 
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aSo cristiano. 


La misa es de los difuntos, y la oración la que sigue. 

Fídclíum, Dcus, omnium con- O Dios . Criador y Redentor 
ditor, ct redeniplor, animabus de todos los fieles, conceded á 
famulorum famalarumquc tua- las almas de vuestros siervos y 
rum , remissionem cunclorum siervas la remisión de todcs 
trihue peccalonim , ut ¡ndul- sus pecados, para que obtengan 
gcnliam, quam semper opta- por las piadosas oraciones de 
verunt, piis supplicationibus vuestra Iglesia el perdón que 
’onsequantur. Qui vivís, et siempre desearon de vos. Que 
cgnas... viris v reináis... 

La epístola es del cap. 14 del Apocalipsis. 

In diebus íllis : Audi vi ro- En aquellos dias , oí una 
:em de ccclo, diccnlcm mihi : voz del ciclo, que me decía : 
Scribe : Beati moriui, qui in Escribe : Bienaventurados ios 
Domino moriuntur. Amodo muertos que mueren en el Se- 
jam dicit Spiri'us, ul requíes- ñor. Desde ahora, les dice ci 
cant á laboribus suis ; opera Espíritu, que descansen de sus 
enim illorum sequunlur illos. trabajos; porque sus obras los 
acompañan. • 

NOTA. 

« Los mas de los padres antiguos y de los primeros 
a intérpretes del Apocalipsis explicaron todos losmis- 
» terios de este admirable libro con respecto al juicio 
» universal. Los expositores modernos, fuera de los 
> tres primeros capítulos que tocan á las iglesias par- 
» ticularcs del Asia , pretenden que los siete sellos 
» que se abrieron representan las siete edades de la 
a Iglesia. » 

REFLEXIONES. 

Oi una voz que venia del cielo, y me decía : escribe : 
bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. 
Pero ¿era menester que bajase del mismo cielo una 
voz para persuadirnos que solamente son bienaventu- 
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rados aquellos que mueren en el Señor? Era menester 
que este oráculo se grabase en el mármol y en el 
bronce con caractéres indelebles para que nunca se 
nos borrase de la memoria. Pues qué, ¿hay por ven- 
tura cosa alguna que no nos esté demostrando una 
verdad que dicta la misma razón , que nos está ense 
fiando una continua experiencia, y es uno de los 
principales artículos de nuestra fe? Todo cuanto hay 
publiea esta verdad; ninguno reclamó contra este 
oráculo ; y con todo eso no hay cosa mas olvidada , 
ni que haga menos impresión en la gente del mundo. 
¿Qué idea se tiene de esta felicidad? ¿qué caso se 
hace de esta dicha? Morir en gracia del Señor, ¿es lo 
que se llama en el mundo hacer fortuna? Pero al fin 
¿ hay por ventura otra fortuna que hacer ? ¿ es fortuna 
Yivir éntrela opulencia, los deleites , los pasatiempos 
y el regalo , y morir entre las angustias, los remordi- 
mientos y la desesperación? Vivir cercado de espíen 
dor, colmado de honras , logrando el favor del prin- 
cipe, esto se llama ser un hombre feliz y afortunado; 
pero es menester confesar que esa fortuna, esa felici- 
dad y esa dicha es bien superficial, es bien corta, y 
está acompañada de inquietudes , de sustos y de so- 
bresaltos. En un mar tempestuoso ¿está siempre 
sereno el cielo? ¿son todos los dias de calma? ¿no se 
experimenta alguna agitación cuando se sube tan 
alto ? esos primeros empleos ¿son siempre muy tran- 
quilos? ¡Ah, que apenas se ha tomado posesión de ellos 
cuando es preciso dejarlos ! No hay grande , no hay 
.afortunado del siglo, cuyo heredero ó cuyo sucesor 
acaso no haya nacido ya. En el mundo, hablando 
con propiedad, ninguno hace mas que prevenir el 
lugar para su sucesor; se puede decir que nuestros 
bienes pertenecen en sustitución á nuestros herede- 
ros ; que nosotros no somos mas que como unos 
fideicomisarios universales, y que solo tenemos el 
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úso de ellos por tiempo determinado, pasado el cual, 
3s preciso entregarlos á otro. Despójanos la muerte 
do todas esas brillantes insignias de la dignidad ; ani- 
quila todos nuestros dictados y todos nuestros dere- 
chos ; apaga todo el esplendor, todo el orgullo y todo 
el lustre. La grandeza mas soberana , la misma ma- 
jestad se estrella contra el sepulcro. En la hora de la 
muerte toda la fortuna y toda la felicidad humana es 
un sueño y nada mas. Beali qui in Domino moriimtur. 
La verdadera idea de la felicidad verdadera es morir 
en su gracia. Aunque uno hubiese sido pobre, des- 
graciado y miserable por toda la vida , aunque esta 
hubiese sido la mas trabajosa , la mas oscura y la mas 
vil , si murió en la gracia de Dios, á esa muerte se 
sigue y de esa misma muerte nace la nobleza mas 
augusta , la grandeza mas respetable ¡ una felicidad 
eterna, que ni el tiempo puede consumir, ni las 
revoluciones pueden alterar, ni el mismo Dios 
como inmutable en sus decretos puede ya turbar su 
posesión. En la muerte los mayores príncipes quedan 
á un mismo nivel con sus mas ínfimos vasallos - la 
muerte al menor de los santos le hace superior al 
mayor de todos los monarcas del mundo ; un vil es- 
clavo , un pobre labrador es ya objeto de su venera- 
ción ; todos los grandes de la tierra hincan la rodilla 
delante de sus imágenes y sus retratos-, respetan, 
honran y adoran sus reliquias. ¡Oh, y cuánta verdad 
es que sonUenaventurados los muertos que mueren en el 
Señor ! 

El evangelio es del cap. 6 de san Juan. 

In ¡lio tempore, dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús í 
lurbis Judaorum : Ego sum la muchedumbre délos Judíos: 
pañis virus, qui de costo des- Yo soy el pan quevÍYe,que lie 
cendi. Si quis mandueaverit bajado del cielo. Sí alguno co- 
cx hoc pane, vivet in aetemum: míere de este pan , vivirá eter- 
el pañis quem ego dabo, caro namente; y el pan que yo daré, 
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mea est pro mumlí vita. Lili- es mi carne, la que daré por 
griban! crgo Judaii a<l inviccm , la vida del mundo. Disputaban, 
dicenios : Quomodo polesi liic pues, cníre si los Judíos, y cle- 
nobis carncm su.im darc ad cían : ¿Cómo puede este darnos 
mandurandum? Pi.\i( crgo cis á comer su carne? Y Jesús lo; 
Jesús : Amen , amen diro vo- respondió : En verdad , en ver- 
bis : ni.-i manducavcnlis car- dad OS digo, f[UO. si no comic- 
neni Filii boniinis, el biberitis reis la carne del Hijo del hom- 
cjus sangnínem , non lubebiiis bre , y no bebiereis su sangre . 
vilam in vollis : Qui manduca! no tendréis vida en vosotros, 
meam carnem , el bibit meom El que come mi carne , y bebe 
san guinam , babel viiam teter- mi sangre , tiene vida cierna , 
nam , ct ego resuscitabo cura y yo le resucitaré en el último 
in novissimo die. día. 

MEDITACION. 

DEL DESEO DE LA MUERTE. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el verdadero deseo de la muerte 
(hablo del piadoso, y no del que nace de desespera- 
ción ó de poco sufrimiento de las miserias de esta 
vida), este verdadero deseo, digo, no puede menos 
de ser efecto de un vivo y ardiente amor de Dios y 
fruto sazonado de una fervorosa virtud •, es una santa 
y dulce ansia de que se levante este destierro, de ir á 
la amada patria ; es una inocente pasión por salir 
cuanto antes de un pais enemigo, donde es menester 
estar siempre alerta contra los lazos y contra las sor- 
presas-, donde ni la mayor vigilancia ni el mas atento 
cuidado son bastantes para que se pase ni un solo 
diasin alguna herida-, es en fin un dulce movimiento 
del alma hacia su Dios , como á su último fin, como 
á su soberano bien, como á su suprema felicidad, 
como al reposo, á su centro, á su alegría pura y sin 
mezcla alguna. 

¿ Qué admiración puede causar el que uri caminante 

r 13 
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desee con a:.sia llegar cuanto antes al término de su 
viaje , ni que un encarcelado suspire por salir de la 
prisión? ¿Qué extraño puede ser el que sepan mal al 
paladar unas frutas siempre verdes y siempre amar- 
gas-, que disguste un pais donde se está de paso, 
sujeto á continuas tempestades, á uracanes perpetuos, 
cuyo terreno solo lleva espinas que pican y penetran? 
Una alma que conoce á Dios, que ama á Dios , que 
hace reflexión sobre las miserias de e-ta vida , sobre 
la brevedad de sus días, sobre los peligros de la sal- 
vación, sobre los lances en que nos ponen aquellos con 
quienes vivimos, y nuestras mismas pasiones, ¿ cómo 
puede menos de exclamar con el apóstol san Pablo : 
Quis me liberabit de corpore mortis hujus ? ¿ quién me 
librará del cuerpo de esta muerte? ¿Cómo puede 
menos de no sentir aquel impulso , aquella fuerte iu- 
fíinaeion, aquellos vehementes deseos de hallarse 
ya en la Jerusalen celestial? ¿cómo puede menos de 
no mostrar el ansia que tiene por estar con su Cria- 
dor, con su Salvador, con su divino Esposo, con su 
Padre, y decir continuamente con el Apóstol : Desi- 
derium babeo dissolvi, et esse cum Chrislo : deseosa 
estoy de verme libre de esta prisión , y de vivi r con mi 
Señor Jesucristo? ¡Cuántos santos tuvieron los mis- 
mos deseos y usaron el mismo lenguaje, y no preci- 
samente por el tedio ó por el disgusto déla vida, 
pues muchos de ellos vivían con toda la abundancia 
y con toda la grandeza de la corte ! En medio do ella 
exclamaba el real profeta David (i) : Jíeumilú, quia 
incolatus meus prolóngalas esl! ¡Ay de mí, Señor, que 
va muy largo este mi destierro! todavía me veo preci- 
sado á quedarme entre los moradores deCedar, y sus- 
pira mi alma desterrada tanto tiempo ha en tierra 
extraña : Cum his quioderuntpacem, eram pacificas : 
estoy perpetuamente cercado de enemigos , siendo yo 
(1) Psalm. 119. 
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tan amahte de la paz; y basta decirles que la deseo, 
para que por lo mismo me hagan mayor guerra. ¿Es 
posible, Señor, que una vida tan miserable pueda ser 
apetecible á los que tienen fe? ¡ Ah , que solo es ad- 
mirable para ejercitar la paciencia! 

PINTO SEGUNDO. 

Considera que una alma verdaderamente cristiana 
tiene tantos motivos para no amar esta vida , que no 
puede menos de mirar la muerte con alegre compla- 
cencia. Cuando se parala consideración en la multitud 
de calamidades deque está inundada toda la tierra, 
en el número sin número de accidentes contrarios, 
de disgustos y de enfermedades en que está como 
anegada esta triste vida, ¿á qué revoluciones y á qué 
amarguras no nos hallamos expuestos? Todos nace- 
mos llorando , y el último suspiro sale siempre 
mezclado con lágrimas. Ni la mas sombría soledad , 
ni el mas espantoso desierto es seguro asilo contra las 
tentaciones y contra los peligros; todo está sembrado 
de espinas ; á cada paso hay un precipicio. Es una con- 
tinua guerra la vida del hombre ; es menester estar 
siempre con las armas en la mano ; conceder un solo 
día de tregua , es darse por vencido : Furis gladius, 
intus pavor : estragos por la parte de afuera, pavores 
y sustos por la de adentro : no hay día sin nieblas, 
no hay estación sin borrascas , no hay edad sin turba- 
ción, no hay condición sin peligros ; peligros en el po- 
blado, peligros en el desierto, peligros en todas partes. 
Derrámase la hiel y la amargura hasta en las mismas 
diversiones; lodo contribuye á hacerla vida triste, 
tediosa, insoportable. De esta manera, buen Dios, nos 
quisisteis poner en la dichosa necesidad de sentir 
la amargura de nuestro destierro, y de suspirar in- 
cesantemente por nuestra patria celestial . ¡Oh, Señor ! 

qué cosa nos puede alegrar en esta región de llantos? 
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Quomodo cantabimus in Ierra aliena? ¿Cómo es po- 
sible , decían en otro tiempo los israelitas , que nos 
alegremos en tierra ajena? Sentados á las márge- 
nes del rio de Babilonia, imagen natural de una vida 
que corre con rapidez á la muerte, ¿cómo no he- 
mos do derramar un torrente de lágrimas, acordán- 
donos de nuestra amada Sion ('1)? llic sedimm, el 
I levimus , cúm recordaremur Sion. Consumidos de dolor 
en tan melancólico destierro, colgaremos de los 
sauces nuestros instrumentos músicos, y nos aban- 
donaremos al llanto y á la tristeza : In medio ejus sus- 
pendimus organa riostra. ¡ Oh , y cuánta verdad es que 
una alma ilustrada con las luces dé la fe encuentra 
pocos gustos en la tierra ! cuánta verdad es que la vida 
tiene pocos atractivos para quien no pierde de vista 
su último fin ! ¡cuánta verdad es que la muerte es de 
grandísimo consuelo para los que aman abrasada- 
mente á Dios ! 

Concededme , Señor, esta viva fe, que excite en mí 
un verdadero disgusto de este desdichado destierro; 
haced presente siempre á mi memoria mi último lin, 
para que tenga por amargos los dias de la vida : y 
abrasadme eñ vuestro divino amor para que desee 
ansiosamente estar cuanto antes con vos. 

JACULATORIAS. 

Hcu mihi , guia incolatus meas prolóngalas est 
Salm. 119. 

; Ay de mí , que se alarga demasiado mi destierro ! 

Desiderium habeo dissohi , el esse cum Christo. Rom. 7. 
Deseo con ansia ser desatado de la prisión de este 
miserable cuerpo , para vivir cuanto antes con mi 
Señor Jesucristo. 


(i; Psalrn. 130 
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PROPOSITOS. 

1. Algunas, y aun demasiadas veces desean la muerte 
ios mundanos; pero estos deseos , hablando con pro- 
piedad , son efecto de la desesperación , de la rabia y 
de la impaciencia , porque no pueden sufrir los tra- 
bajos y las desdichas que los despedazan. Son unos 
ímpetus, unas llamaradas de furor, bijas de la locura 
mas que de la razón , siempre pecaminosas y siempr - 
reprensibles. El deseo de la muerte en las almas 
cristianas y fervorosas siempre es inocente , siempre 
tranquilo ; es un ardiente deseo de librarse del cuerpo 
del pecado , y de verse cuanto antes en estado de no 
poder ofender mas á Dios ; es un deseo ansioso de ver 
á Dios , de poseer á Dios sin miedo de perderle 
nunca. Ten horror al primer deseo, porque es una 
impaciencia gravemente culpable ; pero aspira al se- 
gundo que siempre es puro, siempre inocente , imi- 
tando á santa Teresa , que á cada hora que sonaba el 
reloj se animaba alegremente, diciéndose á sí misma : 
Ea , buen ánimo, que ya estás una hora mas cerca de la 
eternidad. Ya seas feliz, ya seas desgraciado ; ya todo 
te salga mal , ó ya todo "te salga bien; ya le bailes en 
elevación , ó ya te veas en oscuridad ; ya gimas aco- 
sado de enfermedades , ó ya goces la mas robusta 
salud , protesta á lu Dios lo mucho que deseas poseerle 
cuanto antes en el cielo, y el disgusto con que estás 
en esta vida, aunque lleves con paciencia y con resig- 
nación sus miserias y trabajos. 

2. Evita aquellas quejillas, que son efecto de nues- 
tra impaciencia, de nuestra inmortificacion y de 
nuestra poca virtud. En todas las allicciones que te 
ocurrieren acuérdate de la muerte, como término que 
ha de poner fin á todas las miserias. No hay cosa que 
tanto vaya desgastando los lazos que nos tienen apri- 
sionados y pegados ala tierra, como las adversidades. 
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Ideosa con frecuencia en la feliz mansión de ios bien- 
aventurados, y siempre que hagas oración por los 
difuntos procura disgustarte de esta vida. El pensa- 
miento de la muerte consuela mucho á los que viven 
cristianamente; lo que nos hace amarga su memoria 
es el desorden de la vida. Vive bien, sé devoto, ama 
á Dios, y te parecerá dulce la muerte ; sazona todos 
los gustos de la vida con este saludable pensamiento. 
Si tuviéramos viva fe , ninguno dejaría de envidiar 
santamente á los muertos que mueren en el Señor. 
Quám sordel térra cim c-oelum aspicio ! decia san 
Ignacio. ¡Qué hedionda me parece la tierra siempre 
que pongo los ojos en el cielo! Siente tú lo mismo y 
practícalo. 


AWIWVWW 


DIA DIEZ. 

SANTA FELICITAS Y SUS SIETE HIJOS, 

MÁRTIRES. 

Por los magníficos elogios que los santos padres 
tributan á santa'Felícitas y por los grandes dictados 
que le aplican , se deja bastantemente entender que 
no solo fué una de las mas virtuosas , sino de las mas 
distinguidas señoras de Roma , así por su calificada 
nobleza, como por los empleos de su no menos ilus- 
tre marido. Floreció hacia la mitad del segundo siglo 
en tiempo de los emperadores Antonino y Marco 
Aurelio. Es muy verisímil que también fué cristiano 
su marido, cuando permitió que ella lo mese y que 
criase á sus hijos en la fe y en el santo lemor de Dios. 

Muerto el marido en el año de 160, se persuadió 
Felicitas que había el Señor disuelto el lazo que la 
tenia ligada á su esposo, para ocupar él solo en ade- 





JULIO. DIA X. 223 

jante todo su corazón. Hizo voto de no pasar á segun- 
das nupcias , pareciéndole el estado de !a viudez muy 
propio para santificarse; y renunciando á las galas , al 
fausto y á la profanidad, se dedicó á copiar perfecta- 
mente el retrato de una viuda cristiana que hace el 
apóstol san Pablo. Desde luego encontró grandes 
atractivos en la soledad y en el retiro. Pasaba gian 
parte del día y de la noche en sus devociones; pero 
como sabia muy bien que la primera de todas ellas 
debía ser la educación de sus hijos y el gobierno de 
la familia, á esta se aplicaba principalmente. Tenia 
siete hijos, todos de poca edad, Januario, Félix, 
Felipe, Silano, Alejandro , Vital y Marcial, los cua- 
les, por el cuidado que tuvo su santa madre de criar- 
los piadosamente, no solo cou sus lecciones , sino 
también con sus ejemplos, muy en breve se hicieron 
unos liernecitos santos. 

Hablábales continuamente del oropel y falsa bri- 
llantez de los honores de esta vida , como de la bre- 
vedad , vanidad é inconstancia de los bienes caducos 
y perecederos de este mundo , explicándoles fre- 
cuentemente la gloria que gozan los bienaventurados 
en el cielo. ¡Qué dichosos seriáis, hijos mios (les 
dccia muchas veces , contándoles lo que padecían en 
Roma y en otras partes tantos ¡lustres mártires), qué 
dichosos seríais vosotros, y qué afortunada madre 
seria yo, si algún dia os viera derramar vuestra sangre 
por Jesucristo ! Las continuas oraciones que hacia por 
ellos y sus fervorosas palabras inflamaron de manera 
á aquellas inocentes almas en el deseo de ser márti- 
res, que, cuando se juntaban los siete hermanos , no 
acertaban á hablar entre sí de otra cosa que del mar- 
tirio, Yo, decía Januario, soy el mayor de todos, 
y como tal tengo derecho á dar mi sangre por la fe 
antes (pie otro alguno. Aunque nosotros dos seamoslos 
mas pequeños , replicaban Vital y Marcial, no seremos 
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menos generosos; y si el tirano quisiera perdonarnos 
por mas niño», levantaríamos tanto el grito diciendo 
que éramos cristianos , que le habíamos de obligar 
á no negarnos la corona del martirio. Y los demás, 
uecian los otros, ¿piensan que habíamos de estar mu- 
dos? también tenemos nuestra lengua, y también 
sabríamos gritar de manera que nos oyesen. Oia la 
virtuosísima señora con indecible gusto este piadoso 
desafio de sus hijos y pedia sin cesar al Señor que se 
lignase escogerlos por sus inocentes victimas. 

Cumptiéronsele muy presto sus deseos. Hacia tanta 
impresión en los corazones la ejemplar vida de Feli- 
citas y de sus hijos, que no solamente se edificaban y 
se confirmaban en la fe los cristianos de Roma, sino 
que hasta los gentiles mismos se admiraban ; y per- 
suadidos muchos que no podía menos de ser verda- 
dera aquella religión que profesaban almas tan puras 
y tan santas, renunciaban sus impías supersticiones 
y abrazaban el cristianismo. Sobresaltáronse tanto los 
sacerdotes de los ídolos, que acudieron al emperador 
Marco Aurelio, el cual se bailaba á la sazón en 
Roma, y le representaron que no habia que esperar 
el favor de los dioses inmortales mientras Felicitas y 
sus siete hijos hiciesen tan alto menosprecio de ellos 
en medio de la capital del imperio ; que así el bien del 
estado como el honor de su majestad imperial se in- 
teresaban mucho en que ya no se sufriese que aquella 
atrevida familia insultase por mas tiempo Ja antigua 
religión de los romanos ; y que para aplacar la cólera 
de los dioses suplicaban á su majestad expidiese sus 
imperiales órdenes, mandando que aquella señora y 
sus hijos públicamente les ofreciesen sacrificios. 

Intimidado el emperador con esta representación, 
y siendo por otn» parte muy zeloso de sus supersti- 
ciones , dió orden para que la madre y los hijos fuesen 
arrestados , encargando á Puhlio , prefecto de Roma , 
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<fue les sustanciase prontamente su causa si se resis- 
tían á obedecer y á sacrificar á los dioses. En aten- 
ción á la nobleza, á la reputación y á las extraordi- 
larias prendas de aquella señora cristiana , tentó el 
prefecto todos los medios que pudo para ganarla y 
•pira reducirla. 

. No se puede explicar el gozo de la cristiana heroína 
y de sus hijos cuando se les intimó de orden del em- 
perador que compareciesen ante el prefecto. Al punto 
partió Felicitas á casa de este magistrado, el cual la 
recibió con el mayor honor, y le habló con grande 
cortesanía, diciéndole que el emperador tenia volun- 
tad de colocar á sus hijos en los mas distinguidos 
empleos como ella y ellos sacrificasen á los dioses clo$ 
imperio; sin lo cual, añadió, temo que todos seáis 
condenados á los mas crueles tormentos. Señor, res- 
pondió la santa con mucha modestia , pero con igual 
resolución , tan poca fuerza me harán los tormentos 
como las promesas, porque el Espiritu Santo, que ha- 
bita en mi, fácilmente me puede sacar victoriosa de 
todos los esfuerzos del infierno. Toda mi confianza la 
tengo puesta en mi Dios; y como yo y mis hijos le seamos 
fieles, espero que no nos vencerán ni los suplicios ni los 
halagos. Admirado Publio de semejante respuesta , le 
dijo : ; Pobre señora, y qué lástima os tengo de que 
miréis la muerte con esa indiferencia! por lo menos 
dejad vivir á vuestros hijos, lilis hijos, replicó Felicitas, 
vivirán eternamente si perdieren la vida por tan buena 
causa; y desde luego los tendría yo por muertos si por 
vivir cayeran en la flaqueza de sacrificar á los ídolos. 

Pasó esta conferencia privadamente en casa del 
prefecto sin formalidad de juicio; pero el dia si- 
guiente se dejó Publio ver en su tribunal del Campo 
Marcio, y compareció ante él la madre con sus siete 
hijos, llevando todos vivamente pintada en el sem- 
blante la alegría de sus corazones. Movido el prefecto 
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de la hermosura de todos , se volvió á la madre y le 
dijo : ¿Es posible que no tengas compasión de esta tierna 
y bella juventud? Venid, pobrecitos niños , venid, hijos 
m ios , que yo os quiero hacer dichosos. No, sino eterna- 
mente desventurados, replicó prontamente Felicitas 
con autoridad de madre y con resolución de heroína ; 
di que los quieres perder, y hacer infelices por toda la 
t'.ernidad. Y volviéndose á los niños, prosiguió di- 
ciéndoles con entereza y con alegría : Hijos míos, ya 
llegó el din de vuestro triunfo ; levantad los ojos al cielo 
y mirad á Jesucristo, que á cada uno de vosotros pre- 
senta una corona. Él derramó su sangre por vuestra 
salvación ; derramadla vosotros valerosamente por su 
gloria: no temáis la muerte ni los tormentos; haceos 
dignos del martirio por vuestra constancia , mostraos 
fieles, y manteneos firmes hasta el último suspiro en la 
fe de Jesucristo. 

Irritado el prefecto al ver la intrepidez de la 
santa , mandó que allí mismo le diesen crueles bofe- 
tadas en castigo de la libertad y de la osadía con que 
en su misma presencia se atrevía á exhortar á sus 
hijos á que fuesen desobedientes á las órdenes del 
emperador. Hizo después que se acercasen los hijos, 
y hablando con el mayor, le dijo : Sé mas cuerdo que 
tu madre , y obedece al emperador, sino voy á mandar 
que fe despedacenáazotes , y á condenar le á los mas crueles 
suplicios. Mi madre fué muy cuerda , respondió Ja- 
nuario , y yo seria un insensato si por miedo de tus 
tormentos me procurase una muerte eterna. ¿Seria cor- 
dura desobedecer á mi Dios por obedecer al principe^ 
No temo los azotes ni los suplicios, y espero que Dios 
me dará gracia para que le sea fiel hasta la muerte. 
Al oir el juez tan determinada respuesta mandó qne 
le azotasen cruelmente , y después le llevasen á la 
cárcel. 

Creyendo el prefecto que encontraría al segundo 
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mas dócil y menos resuelto, intentó engañarle, ha- 
ciéndole un largo razonamiento sobre el quimérico 
poder de sus dioses. Interrumpióle Félix, y le dijo 
con intrepidez : No es menester ?nas que una tintura 
de razón y de buen juicio para conocer que todos 
vuestros dioses son puras fábulas. Ten entendido que 
ni hay, ni puede haber mas que un solo Dios verda- 
dero. Esto es loque yo creo , y esto es también lo qui 
creen todos mis hermanos; no serán capaces todos ha 
tormentos de alterar nuestra fe, ni disminuir clamor 
que profesamos á nuestro Salt ador Jesucristo, por cuya 
gloria nos tendremos por dichosos en derramar nuestra 
sangre y en dar nuestras vidas. Atónito el prefecto 
con tan valerosa respuesta , mandó que le tratasen 
como al primero; y juzgando por la de estos dos la 
disposición de los demás, dio orden para que á todos 
los llevasen á la cárcel , dejando solo en el tribunal á 
los dos mas pequeños , que por mas tiernos y mas 
niños creyó serian mas flacos y menos resuellos. 

Acariciólos y halagólos, procurando ya engañarlos 
con promesas, ya espantarlos con amenazas-, pero 
los bailó tan bien instruidos y tan determinados como 
á todos los demás. ¿Yo pienses, dijo el niño Vital, que 
porque soy mas pequeño que mis hermanos he de ser 
menos generoso que ellos. Pues qué, le preguntó el 
juez, ¿estás ya cansado de vivir? No, señor, respon- 
dió el niño, pero estoy pronto á morir antes que sa- 
crificar á los demonios. ¿Y quiénes son los demonios, 
replicó Publio? los dioses que vosotros adoráis, res- 
pondió Vital, á los cuales querías tú que yo ofreciese 
sacrificios; pero no te canses, que no lo harc aunque 
me quites la vida. Marcial , que era el mas pequeño 
de lodos, mostró una intrepidez y un valor igual al 
de los demás; y con el miedo de que le perdonasen 
por tan tierno, gritaba sin cesar : lo también soy 
cristiano, también lena » horror á vuestros ídolos como 
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mis hermanos ; yo también quiero morir , i)orque soy 

cristiano, soy cristiano. 

Pasmóse Publio , no pudiendo menos de admirar 
tanto valor y tanta resolución en aquella tierna edad. 
Mandó asegurar en la cárcel á todos los siete herma- 
nos , y pasó á dar cuenta del interrogatorio al empe- 
rador , que no quedó menos asombrado , pero dio 
orden para que al ¡otante les quitasen la vida. Llená- 
ronse ele gozo los santos mártires cuando Ies intimaron 
la sentencia, y fueron al lugar del suplicio como al 
teatro de su triunfo. Januario fué azotado con escor- 
piones de plomo , y espiró en este tormento ; Félix y 
Felipe murieron molidos á palos; Silano fué precipi- 
tado ; á Alejandro , Vital y Marcial les cortaron la 
cabeza. La misma suerte tuvo santa Felicitas , 
siendo degollada la postrera. Temia tanto, dice san 
Gregorio, dejar á sus hijos en esta vida, como los 
padres carnales temen sobrevivir á los suyos. A la 
gloria de su martirio particular, dice el mismo santo 
padre en la homilía que predicó de santa Felicitas, 
se puede decir que anadió al suyo el martirio de sus 
hijos, y que fue ocho veces mártir. 

El mismo dia celebra la Iglesia el triunfo de dos 
santas vírgenes romanas, Rufina y Segunda, hermanas 
carnales hijas de Asterio y de Aurelio, de ilustre san- 
gre , y ambas mártires. Fueron criadas en la religión 
cristiana , y eran muy conocidas en Roma por su vir- 
tud y por el zelo de la religión , cuando sus padres 
las desposaron con dos caballeros romanos, Armen- 
tar io y Verino , que también hacían profesión del 
cristianismo ; pero habiéndose encendido la persecu- 
ción en tiempo del emperador Valeriano, nuestros 
dos desposados caballeros apostataron de la fe ; lo que 
causó tanto horror á Rufina y á Segunda , que resol- 
vieron no tener mas esposo que á Jesucristo, y desdo 
luego hicieron Yoto deperpetua virginidad. Supiéronle 
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los tíos apóstatas, y las denunciaron por cristianas á 
Donato, prefecto de Roma. Mandólas este prender; 
y no perdonó diligencia alguna para derribarlas de 
la fe y combatir su constancia. Dijoles que era cosa 
indigna de unas doncellas tan nobles y tan ilustres 
incurrir en los delirios de una religión , que solo era 
buena para criar viles esclavos. Mal conocéis , seiior, 
nuestra religión, le respondió Rufina, tomando la 
palabra : en ella solo se goza de una santa libertad, 
porque ella sola nos libra de la esclavitud de nuestras 
pasiones,)/ nos conduce á una felicidad eterna. Descon- 
fiando el prefecto de reducirla con sus largos razo- 
namientos, hizo llamar á su hermana Segunda, v en 
su presencia mandó golpear cruelmente á Rufina. 
Tan lejos estuvo aquella de intimidarse en vista de 
esta crueldad, que dijo al prefecto : ¿Qué razan te- 
néis, señor, para honrar lanío ú mi hermana , ij para 
excluirme á mi de la misma honra? A lo que ve o( res- 
pondió el juez) tan loca eres tú, como tu hermana. No 
somos locas ( replicó Segunda), pero somos cristianas; y 
pues en ambas hay la misma causa , parece justo que 
ambas logremos la dicha de padecer por Jesucristo. ¿ Qué 
dicha es (exclamó Donato ) sufrir tormentos y perder 
la vida? Muy grande (respondió la santa), porque 
cuantos sean los tormentos , tantas serán las coronas ; y 
lo que llamáis perder la vida , es el origen de una eterna 
felicidad. Advirtiendo el prefecto que el pueblo se con- 
movía con aquel espectáculo, dió sentencia de que fue- 
sen degolladas, y así se ejecutó el dia -10 de julio, el 
mismo en que ocurrió el martirio de santa Felicitas y 
de sus hijos ; pero no en el mismoafio, porque estos re- 
cibieron la corona hacia el ano de 164 , y aquellas por 
Sos de 257. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, el martirio de los siete santos hermanos 
ianuario, Félix, Felipe, Silvano, Alejandro, Vital y 
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Marcial, hijos de santa Felicitas, también mártir, 
muertos en tiempo del emperador Antonino, por 
orden de Publio, prefecto de la ciudad. Januario, 
después de haber sido puesto en la cárcel y azotado 
con plomadas, espiró en aquel tormento ; á Félix y á 
Filipo los mataron á palos; Silvano fué despeñado ; 
y decapitados Alejandró, Vital y Marcial. 

También en Roma, las dos santas hermanas Ru- 
fina y Segunda , vírgenes y mártires , que, después de 
haber sido atormentadas de diferentes maneras, mu- 
rieron , la una do un- tajo en la cabeza , y la otra de- 
gollada. Sus cuerpos se conservan con los debidos 
honores en la basílica de San Juan de Letran, cerca 
del bautisterio. 

En Africa, los santos mártires Januario, Marino, 
Nabor y Félix , que fueron decapitados. 

En Nicópolis en Armenia, los santos Leoncio, Mau- 
ricio, Daniel y compañeros, que, habiendo sufrido 
diferentes tormentos bajo el emperador Lezino y el 
presidente Lisias , fueron arrojados al fuego, termi- 
nando así su martirio. 

En Pisidia , san Bianor y san Silvano , mártires , 
quienes, después de haber padecido indecibles tor- 
mentos por el nombre de Jesucristo , orlaron sus ve- 
nerandas cabezas con la corona del martirio. 

En Yerna , san Apolonio, mártir, que terminó en 
una cruz su ilustre combate. 

En Gantes , santa Amelberga , virgen. 

En Mantés, san Pascario, obispo, que distribuyó 
su patrimonio á los pobres. 

En Fescan , en las fronteras del Artois y de Picar- 
día , san Ze , irlandés. 

En Saint-Jouin de Mames en el Poitou, san Gene- 
roux , abad de dicho lugar. 

En Brisach en Alsacia, san Udalrico, monje, es- 
critor de las constituciones de Cluni. 
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En Leos en ei Arléis, e! venerable Pacífico , de la 
orden de san Francisco, titulado Bienaventurado en 
la lápida de su sepulcro. 

En Heliópolisen Egipto, san Isidoro, mártir. 

En Vcrona , santa Tusca , virgen. 

En Moscovia, san Pezerski, monje y sacerdote. 

La misa es del común de los mártires, y la oración 
la siguiente. 

Praista, quasumus , omiii- Concédenos, 6 Dios omni- 
poiens Deus, ut qui gloriosos pótenle, que los que celelira- 
marlyrcs fortes in sua confes- mos la fortaleza de tus invictos 
sionc cognovimus, pios ajmd mártires en la confesión de tu 
te in nostra inioiressione sen- fe , experimentemos la eficacia 
tiamus. Per Dominum nostrum de su intercesión. Por nuestro 
Jesum Clu-isiimi... Señor Jesucristo... 

La epístola, es del cap. 31 del libro de la Sabiduría, 
y la misma que el dia Yin, pág. 193. 

NOTA. 

« Ya se ha dicho en otras partes que esta epístola 
D está sacada de los proverbios de Salomón, que son 
» sin duda lo mas bello y lo mas importante de sus 
» obras. Son, dice un autor moderno, como una 
m quinta esencia de aquella divina sabiduría que 
» iluminad entendimiento, dándole un claro y noble 
» conocimiento de la virtud cristiana, siendo ella 
» misma la única sabiduría verdadera. La palabra 
ii Proverbios no solo significa máximas y sentencias, 
ii sino también parábolas y enigmas, que se usaban 
» mucho en tiempo de Salomón, y los mayores sabios 
i) los empleaban muy á menudo. » 

REFLEXIONES. 

Levantáronse sus hijos, y llenáronla de bendiciones. 
No hay mejor testimonio de la virtud de una madre 
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ni panegírico mayor, que las bendiciones de los 
hijos. Este reconocimiento es fruto de la buena edu- 
cación que recibieron de ella. Pero ¿son muchos en el 
dia de hoy los hijos que puedan con verdad expresar 
este reconocimiento? ¿son muchas las madres que 
dan una cristiana educación á sus hijos? Apenas nacen 
los mas cuando los echan fuera de casa. Criados y edu- 
cados fuera de la casa paterna miran á sus padres 
como á extraños, y no es posible que los miren de otra 
manera. Calla en los niños la naturaleza, porque no 
se la enseñó á hablar •, ni en los padres puede ser 
muy vivo el amor á unos hijos que apenas saben si 
tienen padres. ¡ Y nos admiramos después de que los 
hijos salgan tan ingratos , extrañando que las mayo- 
res desazones de las familias las causen los mismos 
parientes! ¿Quien ha de inspirará un hijo aquella 
respetuosa docilidad, aquella rendida obediencia, 
aquel tierno y amoroso respeto á un padre y á una 
madre que apenas conoce? Todo el amor del niño es 
al ama que le da leche, pues no conoce á otra madre; 
no sabe quiénes son sus padres hasta que se lo dicen. 
Y entonces, ¿qué educación se les da? La que quiere 
una aya, una criada ó un ayo desconocido, cuyo 
genio , inclinaciones y costumbres se ignoran entera- 
mente; gentes muchas veces de pocos alcances y de 
costumbres perversas. En estos se descansa , y en 
ellos se descuida de la mas esencial obligación que 
tienen los padres, que es la educación de los hijos. 
Pero supongamos que los mismos padres sean los 
mejores maestros para dar á sus hijos una cristiana 
educación ; los niños mas fácilmente imitan lo que 
ven , que retienen lo que oyen. Un padre colérico , 
¿ cómo corregirá las fogosidades y los Ímpetus de un 
hijo poco sufrido? Una madre jugadora, distraída 
y derramada, ¿cómo inspirará á su hija el debido 
horror al juego, al desahogo y al esparcimiento? 
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Los hijos, por decirlo así, imponen á los padres una 
nueva Obligación de ser ejemplares en lodo. En un 
padre de familias no hay delecto que no sea un escán- 
dalo : los vicios de los padres son modelos, y no lo 
son tanto las virtudes. La salvación de los padres 
está en cierta manera pendiente de la salvación de 
los hijos; son responsables de todos los pecados de 
estos , los que tienen su origen en la mala educación. 

¿ l)c dónde nacen los espantosos desórdenes de la ju- 
ventud? ¿de dónde aquella falta de religión? ¿de 
dónde la licencia de las costumbres, el exceso de 
impiedad, la escandalosa disolución? Atribuimos re- 
gularmente esos torrentes de maldad y esos desór- 
denes al ímpetu desenfrenado de la edad y al hervor 
de la sangre. La causa mas natural y la mas ordinaria 
es la falla de educación. No atribuyamos, pues, á 
otras causas las discordias de las familias , los des- 
vergonzados desprecios de la autoridad paterna, las 
descaradas inobediencias y las indecibles ingratitudes 
de los malos hijos. ¡ Oh, qué cuenta se lia de dar á 
Dios de esta descuidada educación! Aquel hombre 
de vida al parecer arreglada , quizá será condenado 
porque tuvo hijos perversos y mal criados. 

El evangelio es del cap. 12 de san Mateo. 

Iíi illo ¡empore, loquente Jesu En aquel tiempo hablando 
ad turbas : Ecre mater cjus Jesús á las turbas : lié aqui que 
el fr íteos stabant foris , qua>- su madre y sus hermanos esta- 
rentes loqui ei. Dixit auiem han fuera solicitando hablarle, 
ei quídam : F.cce niaier lúa, Díjole uno: Mira que tu madre 
ct fratres tui foris símil qua:- y fus hermanos están fuera bus- 
rentaste. Al ijisc respondeos candóte. Pero él. respondiendo 
dicen!! sild , aít : Qu;e r,-t al que le hablaba i le dijo : 
mater mea , el quí sunt Latees ¿Quién es mi madre , y quiénes 
mei? Et cvtendens manum ¡n son mis hermanos ? V cxlcn- 
diseípulos suos, dixit : Ecce diendo la mano hacia sus disci- 
inaler mea et fratres mci. Qui- puios , dijo : lié aquí mi madre 
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enroque enlm feeerít volun- y mis hermanos. Porque cual- 
laiem I’ .ios mei , qui in i-.celis quiera que hiciere la voluntad 
esi, ipse meus fraier, et sóror, de mi Padre, que está en los 
etmaier esi. cielos, ese es mi hermano, y 

mi hermana, y mi madre. 

MEDITACION. 

LA VIRTUD CONSISTE PRINCIPALMENTE EN HACER EN TODO 
LA VOLUNTAD DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que, hablando con propiedad , no hay 
virtud verdadera sino la virtud cristiana; y no hay 
virtud cristiana, sino en cuanto se conforma con la 
voluntad de Dios. Cualquiera acción que parezca vir- 
tuosa, sí le falla esta cualidad, solo es una virtud ma- 
terial ; no tiene mas que el nombre y la apariencia , 
pero no el mérito ni la gracia sobrenatural de verda- 
dera virtud. Obras de misericordia, limosnas, actos 
de humildad, ejercicios de mortificación, el mayor 
zelo , todo esto engaña ; pero si no es eso lo que Dios 
quiere y lo que pide Dios de la persona, todo ello 
no es mas que una máscara de virtud. Quarcjeju- 
navimus, et non aspexisti ? ¿Porqué ayunamos, po- 
drán decir, y ni siquiera te dignaste volver los ojos 
hacia nuestros ayunos? Quarc liumiliavimus animas 
no:~ tras . et nescisti? ¿ Porqué nos humillamos, y no hi- 
ciste aprecio de nuestras humillaciones? Porque en los 
ayunos hicisteis vuestra voluntad, y no la mía. Ecce in 
diejejunii veslri invenilur voluntas veslra. ¡ Mi Dios , y 
qué admirable lecciones este oráculo del Profeta para 
tantos y para tantas, que en el ejercicio de las buenas 
obras y en su imaginaria devoción solo consultan su 
inclinación á la impetuosa actividad de su genio! 
Estos me dirán, Señor, Señor, y no entrarán en el reino 
de los cielos, dice el Salvador del mundo ; pero aquellos 
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entrarán en él, que hicieren la voluntad de mi Padre 
celestial. ¿Quién habla? El mismo Jesucristo. ¿Será 
menester otro testimonio mas claro ni mas decisivo 
para curar nuestra ilusión? Es este defecto común 
en muchas personas devotas, que no hallan gusto 
en Ja virtud sino en cuanto se conforma con su na- 
tural y con su genio; desaprobándose lo que ellas 
desean , lodo es disgusto y todo es sequedad. El gran 
móvil de todas sus buenas obras y de todas sus de- 
vociones es la voluntad propia. Brilla, hace gran ruido 
su zelo ; pero si toda la actividad de su zelo no reco- 
noce otro impulso que el de la propia voluntad , ¿ qué 
virtud ni qué mérito tendrán todas esas maravillas , 
todo ese ruido, ni todos esos trabajos? Muchos me 
dirán en aquel dia : Señor, Señor, ¿ pues no profe- 
tizamos en vuestro nombre? ¿no lanzamos en vuestro 
nombre los demonios de los cuerpos ? ¿no hicimos muchos 
milagros? Y yo les responderé : Nunca os conocí, poi'que 
siempre hicisteis obras de iniquidad. Así califica el 
Hijo de Dios las imaginarias obras buenas, que son 
partos de la propia voluntad. ¡ Mi Dios, y qué exten- 
dido se halla este error aun entre aquellas personas 
que hacen profesión de la mayor penitencia ! Dicese 
que solo se dc<ea hacer lo que Dios quiere; pero esto 
se entiende cuando solo quiere Dios lo que nosotros- 
queremos. ¿Puede haber ilusión mas perniciosa, ni 
mas grosera ? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera el verdadero sentido y la fuerza de aque 
lias palabras del Evangelio -. Aquel que hace la volun- 
tad de mi Padre, que está en el cielo, ese es mi hermano, 
mi hermana y mi madre. Sin este distintivo no nos 
reconoce Jesucristo; sin esta señal no hay verdadera 
virtud ; como haga yo la voluntad de Dios en lo que 
bago , sea lo que fuere, no puedo dejar de agradarle. 
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Este es el secreto para llegar á la mas eminente santi- 
dad. ; Mi Dios, y do cuánto consuelo es esta verdad ! 
Ya me vea elevado, ya abatido ; ya sea el hombre mas 
opulento, ya sea el mas miserable ; ya goce salud , ya 
esté cargado de achaques; ya me coloque Dios en algún 
empleo, ya me deje arrinconado como un siervo inútil; 
si estoy donde quiere Dios, si hago lo que quiere, y 
me porto corno quiere, no puedo hacer cosa mejor; 
nada tengo que desear para mi salvación; tengo el 
consuelo de saber que, por poco, por despreciable y 
por. vil que sea lo que hago, desde el mismo punto 
en que quiere Dios que lo haga, esa misma acción tan 
vil y tan despreciable es en mi una gran virtud, á Ja 
cual tiene Dios aligada una recompensa eterna, como 
esté mi alma en la debida disposición para merecerla. 
Nadie, pues, imagine que para ser santo es menes- 
ter hacer cosas extraordinarias ; se engaña mucho en 
eso; no es menester hacer mas que lo que Dios 
quiere, cuando lo quiere, y como lo quiere. Hállase 
uno enfermo, y sin poder hacer cosa alguna; así lo 
quiere Dios : ves ahí un gran motivo de consuelo y 
un gran fondo de merecimientos; te seria perniciosa 
la salud, y el trabajar te perderia. Estás pobre y lleno 
de contratiempos-, asilo quiere Dios : la prosperidad 
seria tu mayor desgracia , y la abundancia el origen 
de tu condenación; Dios te ha puesto en ese estado , 
y debes vivir tranquilo. Bien puede ser que te pares 
en el camino , y que de esa manera nunca llegues al 
término , pero, como andes por él sin detenerte, está 
cierto de que -no te descaminarás. Con verdad se 
puede decir que el rendimiento y la conformidad 
con la voluntad do Dios caracterizan á todos los santos. 
Grande error es el de aquellos imaginarios devotos , 
que, con pretexto de zelo , de obras de caridad y de 
devoción, nunca hacen mas que lo que se les antoja; 
esclavos de su propia voluntad no reconocen otra 



JULIO. DIA 5. 237 

¿nía; ciegos con la ilusión tienen por efecto de la 
gracia la satisfacción que sienten en hacer su gusto. 
; Mi Dios, qué dolor y qué remordimientos causará 
en la hora de la muerte esta voluntaria ilusión! 

No permitáis, Señor, que yo lo experimente en 
aquella hora : haced quedeaqui en adelante vuestra 
divina voluntad sea regla de la mia, y que nunca 
quiera sino lo que vos queréis. 

JACULATORIAS. 

Fiat volunten lúa , sicuí in cáelo et in lerdee. Maltli. G. 
Hágase tu voluntad , asi en la tierra conloen el cielo. 

Palcr, non quoel ego volo, sed quod til. Maro. 15. 
Padre mió celestial , no se haga lo que yo quiero , sino 
lo que quieres tú. 

PROPOSITOS. 

1. Todos somos siervos del Padre de familias, y esta- 
mos en su servicio para hacer lo que nos mande, y 
nada mas. ¿ Tendría ninguno en su casa por mucho 
tiempo á un criado que no quisiese hacer mas que su 
gusto? Demos que fuese trabajador, mañoso y fiel ; 
no importa : quiérese un criado dócil y obediente; no 
se estima nada de cuanto hace contra la orden de su 
amo. Concluye de aquí que toda la virtud y todo el 
mérito consiste en hacer la voluntad de Dios. Nunca 
tengas mas devoción que esta, ni jamás te ejercites 
sino en aquello que Dios quiere ; siempre que le pidas 
algo, añade aquellas palabras del Salvador : Vcrum- 
tamen non sicul ego volo, sed sicut tu; pero en todo 
caso, Señor, que no se haga como yo lo quiero , sino 
como vos lo queréis. En todo lo que haces , procura 
tener el dulce consuelo de poder decir : lingo lo que 
Dios quiere; y len presente que la propia voluntad 
es aquel gusano que roe y seca la yedra, á cuya som- 
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bra descansaba el profeta Jonás. Desconfía de ti 
mismo, y de todo cuanto hicieres por tu elección y por 
tu gusto : no te dejes engañar ; mira que es triste 
cosa no conocer la ilusión hasta la hora déla muerte. 

2. No se puede enseñar devoción mas provechosa, 
que aconsejar á todos recen cada dia la oración si- 
guiente , sacada del admirable libro de la imitad on 
de Cristo , libro 3, cap. lo. 

« Tú, Señor, sabes lo que es mejor; hágase esto 
ó aquello, como quisieres; dame lo que quisieres, 
cuanto quisieres y cuando quisieres ; haz de mí 
como sabes , como mas te agradare y como fuere 
mayor honra tuya ; ponrae donde quieras , y haz li- 
bremente conmigo en todas las cosas. En tu mano 
estoy : vuélveme y tórname al rededor como te pare- 
ciere. Siervo tuyo soy, y á todo estoy dispuesto, 
porque no deseo vivir para mí , sino para tí ; ojalá 
que sea digna y perfectamente. Dame que siempre 
desee y quiera lo que fuere mas acepto á tí y roas 
agradable. Hágase tu voluntad , y mi voluntad siga 
siempre á la tuya , y se conforme perfectamente con 
ella. Sea en mí un mismo querer y no querer con- 
tigo , y que no pueda querer, ni no querer, sino aque- 
llo que tú quieres, y no quieres. » 


DIA ONCE. 

SAN PIO, PAPA Y MÁRTIR. 

En tiempo del emperador Antonino Pió , hacia la 
mitad del segundo siglo , terminó gloriosamente su 
carrera con la corona del martirio el papa san Higi- 
nio; y habiendo vacado la sede apostólica tres dias, 
los fieles, cuyo número era ya en Roma muy crecido, 
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los emplearon todos en ayunos y en oraciones, pi- 
diendo á Dios un papa que tuviese las prendas cor- 
respondientes para gobernar la Iglesia con toda la 
santidad, valor, fortaleza y prudencia necesarias en 
un tiempo en que parece habia calmado la persecu- 
ción de los emperadores gentiles, solo para que los 
herejes tuviesen mas libertad para despedazarla con 
rabia y con furor. Fueron oidos los clamores de los 
fieles , y á los tres dias fué elegido de unánime con- 
sentimiento san Pió primero de este nombre, cuya 
virtud y cuyos méritos resplandecian mucho tiempo 
habia en toda la Iglesia. Fué hijo de Rufino, natural 
de Aquileya , donde le dio su padre una cristiana edu- 
cación , y después pasó á Roma para perfeccionarse 
en todas las letras, singularmente en las sagradas y 
en la ciencia de la salvación. 

Hizo en ellas tan asombrosos progresos, que mere- 
ció mas que ningún otro la estimación y admiración 
entre los canónigos regulares , clase de eclesiásticos 
de vida ¡nocente y ejemplar que vivían en comunidad 
como verdaderos religiosos, porque profesaban con 
voto cierta regla. Muy en breve fué Pió el modelo y la 
veneración de todos, sobresaliendo tanto su virtud, 
su caridad con los pobres, su vivo y fervoroso zelo 
por la religión, que, en opinión de muchos, le con- 
sagró por obispo el papa Higinio, y en cierta manera 
repartió con él la solicitud pastoral de toda la Iglesia. 
Nombrado su pastor universal, después que faltó 
Higinio, dedicó toda la atención al cuidado de su 
rebaño ; sus desvelos y su vigilancia se aplicaron á 
conservar en toda pureza el sagrado depósito de la fe 
que tenia á su cuidado, uniendo mas y mas todas las 
iglesias particulares con los vínculos de la caridad y 
de la tradición , y previniendo anticipadamente todo 
lo que podía ocasionar desunión y cisma. 

Los judíos convertidos á la fe se habian empeñado 
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siempre en celebrar la Pascua de Resurrección el 
día 14 de lo luna que entra inmediatamente después 
del equinoccio de la primavera. Era entre ellos la 
fiesta mas solemne en memoria de su libertad del 
cautiverio de Egipto ; porque el nombre Pascua 
significa paso, aludiendo al paso del mar rojo •, y 
también al del ángel exterminador, cuando, viendo 
manchadas de sangre las puertas de los israelitas, 
pasó por delante de ellas sin hacerles daño; y al 
contrario, quitó la vida á todos los primogénitos de 
Egipto. Todas eran figuras de la redención de los 
hombres por la sangre del Salvador del mundo y de 
la Pascua de los cristianos, que es Jesucristo nuestro 
cordero pascual, el cual fue sacrificado por nosotros. 
Los apóstoles, instruidos por Jesucristo, fijaron la 
Pascua de los cristianos para el primer domingo 
inmediato al plenilunio de marzo en memoria de la 
Resurrección del Salvador. Pero como los judíos sen- 
tían siempre una fuerte propensión á retenerlas cere- 
monias judaicas en cuanto les fuese posible , muchos 
de dios celebraban la Pascua en'el Oriente el día L4 
de la luna. Apenas se vió san Pió en la cátedra de san 
Pedro, cuando expidió un decreto mandando que 
todas las iglesias del mundo se conformasen con la 
tradición apostólica, observada en todos tiempos 
por la Iglesia romana en orden á la celebración de la 
Pascua para no concurrir con los judíos; y lo mismo 
Confirmaron después muchos concilios. 

La paz de que gozaba la Iglesia en tiempo de un 
emperador que había como suspendido todas las per- 
secuciones , dio lugar á que la fe hiciese maravillosos 
progresos, y á que el santo papa formase prudentes 
reglamentos para restablecer en todas partes la dis- 
ciplina eclesiástica. Prohibió con graves penas que 
¡os bienes de la Iglesia fuesen enajenados , ni apli- 
cados á usos profanos, y mandó que se admitiesen á 
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todos cuantos se presentasen para abrazar el cristia- 
nismo, sin exclusión ni distinción dejudiosy gentiles. 
Penetrado y lleno de religión, impuso severas penas 
á los sacerdotes que celebrasen los oficios divinos, ú 
ofreciesen el divino sacrificio negligentemente , de- 
jando derramar ó vertiendo por su culpa en el altar 
la preciosa sangre de Cristo. Si cayere en el sudo 
(dice el sanio), hagan penitencia por cuarenta días: 
si en los corporales, por tres , si penetró hasta el pri- 
mer mantel , por cuatro: por nueve , si llegó) al segundo: 
y por veinte, si caló hasta el tercero. Un cualquiera 
paraje donde cayere, seqúese todo lo que estuviere 
mojado ; si esto no fuese posible , l árese con cuidado, 
ó ráspese ; y recogiendo lodo lo lavado y lo raido, qué- 
mese , y échense las cenizas en la piscina. En esta pia- 
dosa menudencia de disciplina se evidencia su zelo 
en materia de religión y su devoción al sacramento 
de la Eucaristía. Ordenó también que las vírgenes 
consagradas á Dios no profesasen basta los 25 afios 
de edad; y en fin, estaba tanto en todo, que nada 
parece se escapaba á su vigilancia pastoral. 

Creciendo cada dia en liorna el número de los cris- 
tianos por el zelo y por las fatigas apostólicas del 
santo pontífice, consagró las Termas ¡Novacianas en 
bonor de sania Pudeneiana,y por las súplicas de su 
hermana santa Práxedes , enriqueciendo esta nueva 
iglesia con preciosos dones y celebrando en ella 
muchas misas. No sé si te acuerdas (escribe a Justo , 
obispo de Viena), que, ante s que salieses de Roma, nues- 
tra hermana Euprepia hizo donación de su casa á la 
Iglesia : en ella nos juntamos ahora con los pobres de. 
Jesucristo (asi llama á los presbíteros y al clero), 
y celebramos elsanto sacrificio de la misa. Por lo demás 
deseo saber lo que ha ocurrido desde que partiste á Viena , 
'y si ha hecho fruto fu predicación del Evangelio . La data 
de esta epístola es del ano 1G6. 
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En otra que escribió al mismo, le dice de esta ma- 
nera : r Por la carta de los mártires que me entregó 
Atalo, lie tenido noticia con indecible gozo mió de 
la gloriosa victoria que consiguieron del infierno esos 
héroes cristianos , y del valor con que nuestro amado 
hermano Vero triunfó de los enemigos de Jesucristo, 
derramando su sangre por la gloria. Pues eres suce- 
sor de este ilustre mártir en la silla episcopal, sé tam- 
bién heredero de sus virtudes , y haz todo lo posible 
para llenar dignamente tan santo y tan sagrado mi- 
nisterio. Cuida mucho dedos cuerpos de los santos 
mártires, como los apóstoles cuidaron de! de san 
Esteban 5 visita frecuentemente á los santos confeso- 
res que están en las cárceles; confírmalos mas y mas 
en la fe , tanto con tus palabras como con tus ejem- 
plos •, procura que los presbíteros y los diáconos te 
honren mas como á ministro de Jesucristo que como 
á su superior ; por lo demás , Dios me ha dado á en- 
tender que se acerca mi fin-, suplicóte no me olvides 
en el sacrificio del altar. » Hállame estas epístolas 
con sus decretos en la colección de los concilios. 

Durante el pontificado de san Pío, fué combatida la 
Iglesia de Dios por muchos herejes, áquienes el santo 
pontífice persiguió y anatematizó con una fuerza y 
con un vigor verdaderamente apostólico, auxiliado 
poderosamente de san Justino el filósofo, que ala 
sazón vivía en Roma ; y con licencia del santo papa 
tenia escuela abierta de virtud, el cual por el mismo 
tiempo compuso aquella famosa apología en favor de 
los cristianos, que hizo callar y confundió vergonzo- 
samente á los gentiles. El enemigo de la Iglesia que 
dió mas ejercicio á la vigilancia del santo pastor fué 
el heresiarea Valentín, que también se hallaba en- 
tonces en Roma, y hacia grandes progresos en el 
error abusando de su extraordinario talento. Era 
de víyo ingenio, lleno de fuego, muy culto, de 
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modales desembarazados, airosos y de un singular 
atractivo : su elocuencia suspendía y enamoraba; 
pero sobre todo engañaba al vulgo su continua afec- 
tación de reforma y una bien estudiada exterioridad 
de virtud. Fácilmente descubrió san Pió la maligni- 
dad y el veneno de todos aquellos artificios, como las 
extravagancias de aquel solemne embustero. Fulminó 
contra él todas las censuras de la Iglesia; persiguióle, 
y no paró hasta exterminar una secta que aniquilaba 
la religión , destruyendo todos los principios de la 
moral cristiana. 

So dio menos ejercicio á su zclo y á su vigilancia 
el hevesiarca Marcion. Era de Siriopo en el Ponto 
Euxino, hijo de un padre muy cristiano, que, habien- 
do enviudado, se hizo sacerdote, y después fue obispo. 
A los principios hizo Marcion profesión de virtuoso, 
amando la pobreza y el retiro ; pero convencido de 
haber violado á una doncella, fué separado déla 
Iglesia por su mismo padre; pasó á Roma, donde con 
toda su máscara de virtud y de austeridad no pudo 
conseguir ser admitido á la comunión de los fieles ; 
y despechado , abrazó la herejía de Cordon , aña- 
diendo muchas impiedades á las de este hediondo 
heresiarca ; de suerte que, habiendo ido á Piorna san 
Poliearpo, y eiicoutrádole Marcion en la callo, le 
preguntó : ¿No me conoces? Si, respondió Poliearpo, 
conózcate muy bien por hijo primogénito de Satanás. 
Este impío procuraba disfrazarse con las apariencias 
de arrepentido y devoto, con lo que engañó á muchos 
sencillos y á algunas mujeres simples ; pero el santo 
pontífice descubrió sus embustes, confundióle, ex- 
comulgóle, y le puso en paraje donde no pudiese 
hacer (laño. 

A una vida tan ejemplar, acompañada de tan heroi- 
cas virtudes , y á un zelo tan fervoroso y tan digno de 
uno do los mas santos sucesores de san Pedro , era 
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muy correspondiente que se siguiese la gloria del 
martirio para coronar sus trabajos apostólicos. Lo- 
gróla en fin-, pues, aunque el emperador Antonino no 
persiguió á los cristianos en su reinado , per.o como 
subsistían fin su vigor los antiguos edictos contra la 
Iglesia , se aprovechaban de ellos los ministros en las 
ocasiones. El apostólico zelov el invencible vigor del 
santo pontífice contra los enemigos de Jesucristo 
excitaron su odio, y encendieron su furor y su ven- 
ganza. Fue delatado por cristiano y por el mas mortal 
enemigo de los dioses del imperio ante los magis- 
trados gentiles-, arrestáronle, y después de haber 
padecido mucho en la prisión , tuvo la dicha de per- 
der la vida por la fe de Jesucristo. Sucedió su preciosa 
muerte el dia 11 de julio del año 165, á los nueve 
años , cinco meses y veinte y siete dias de su ponti- 
ficado, según el cardenal Daronio, y en el mismo dia 
celebra la Iglesia su fiesta. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , san Pió , papa y mártir, quien ganó ¡a 
corona en la persecución de Marco Aurelio Antonino. 

EnNicópolis en Armenia, la fiesta de sari Januario y 
de santa Pclagia , que consumaron su martirio ator- 
mentados dorante cuatro dias en el potro y desgarra- 
dos con garfios y cascotes. 

En tierra de Sens , san Sidroino , mártir. 

En leona, san Marciano , mártir, que, bajo el pre- 
sidente Perónico , mereció por diferentes pruebas la 
palma de la victoria. 

En Sida en Pamfilia , san Cindoo , presbítero ; que, 
bajo el emperador Diocleciano y ei presidente Estra- 
tónico, habiendo sido arrojado al fuego después de 
muy atormentado, sin haber recibido mal alguno, 
murió al fin puesto en oración. 

En Cresa , san Savino y san Cipriano, mártires. 
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En Bérgamo, san Juan, obispo, que fué muerto por 
defender la fe católica. 

En Córdoba , san Abondo, presbítero , que fué co 
roñado con el martirio por predicar con calor contn 
la secta de Maboma. 

En el Poitou , san Savino , confesor. 

En este mismo dia , san Bertevino, venerado con* 
mártir en Lísicux. 

En Moven-Moutier, cerca de san Dic, san Hidulfo. 
obispo auxiliar de Trévcris, cuyo cargo renuncié 
para retirarse á aquel desierto. 

En Esqueva en Etiopia, san Andrés , monje de De- 
bralíbanos. 

En el país de los Grisones , san Sigisberto , funda 
dor de un monasterio en la diócesis de Coira. 

En Persia , santa Golinducha , mujer casada , que, 
después de haber padecido mucho bajo el viejo Cos- 
roas , murió por último en paz. 

La misa es en honra del santo , y la oración la siguiente. 

Infirmilatem noslram res- Atiende, ÓDiostodopoderoso, 
pice, oinnipoiensDi'Hs, el quia á nuestra flaqueza, y pues! » 
pomlus proprisc aciionis gra- que nos oprime el peso do 
val, beaii P¡¡, maviyris luí nuestros pecados , alivíanos d : 
ai que poniificis, iniercessio él por la poderosa intercesión 
gloriosa nos prologan l’er Do- de tu bienaventurado mártir y 
minora nostrum Jcsum Clnis- pontífiecPio. PornuestroSeñnr 
tuni... Jesucristo... 

La epístola es del cap. 4 de la fiel apóstol Santiago. 

Charissimi : Bcaiusvír, quí Carísimos : Bienaventurado 
sufferi teniaiionem : quoniam el varón que sufre la tentación : 
cüm probalui fuerii, accipiel porque cuando fuere exami- 
coronam vit;c, quam repro- nado recibirá la corona de vida, 
misil Dous diiigcniibus se. que prometió Dios á aquellos 
Kemo, cúm leniaiur, dicat, que le aman. Ninguno cuando 
uuomajji á Deo leniaiur- Dcus es tentado, diga que es tentado 
14. 
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enini inleníator malorum esl ; por Dios : porque Dios no es 
ipse autem ncmincm tenía!, tenlador de cosas malas : pues 
Dnnsquisqne vero tentatur á él anadie líenla. Sino que cada 
toncapisceniia sua abstractos uno es tentado por su propia 
ei illecius. Dcinde concupis- concupiscencia , que le sacado 
eentia cüm conccpcvit, parit sí y le aficiona. Después la con- 
peccalum ; peeealum vero cum cupiscencia, habiendo concebi- 
consnmma’um fucrit, general do, pare el pecado; y el pecado 
morlem. Nolile ilaque errare, después, siendo consumado , 
fraíres mei dilcciissimí. Omne engendra la muerte. No queráis, 
da tuin optimum el omne do- pues, errar, hermanos míos 
num perfedum, desursum est, muy amados. Toda buena dá- 
descendcns á Paire lominum , diva y todo don perfecto viene 
apud quem non cst iransmu- de arriba, descendiendo de 
tatio , nec vicissíiudinis obum- aquel Padre de las luces , en el 
lirado. Voluni irié cnim genuit cual no hay mudanza ni sombra 
nos verbo veriiatis, ut simus de vicisitud. Porque él de su 
initium aliquod crealur» cjus. voluntad nos engendró por la 
palabra do verdad , para que 
seamos algún principio de su 
criatura. 

NOTA. 

« La epístola de Santiago es una de las que se 11a- 
)i man canónicas ; porque , como advierte san Jeróni- 
» mo, conbene reglas importantes para el gobierno 
o de las costumbres y saludables instrucciones en 
a puntos de fe. La palabra griega canon, de donde 
» sale canónico, significa popiamente ordenación ó 
» regla. » 

REFLEXIONES. 

Ei que es tentado, no diga que Dios le tienta : Dios no 
es capaz de tentar al mal ; y así á ninguno tienta. 
Nuestra licencia y presunción son el verdadero tenta- 
dor ; expónese el alma por su mero antojo al aire mas 
contagioso ; arrostra á los peligros; échase á dormir 
sobre el borde del precipicio; y después se grita con- 
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tra la violencia de la tentación , contra los peligros 
del estado, contra la viciosa propensión de la natu- 
raleza corrompida. Causa verdaderamente lástima 
oir quejarse á la mayor parte de los cristianos , la- 
mentándose de lo difícil que es la salvación y del 
gran número de los impedimentos. Todo es tentación , 
dicen , todo escollos , todo lazos ; vivimos en país 
enemigo , y hasta de nuestro mismo corazón hemos 
de desconfiar. El tentador está de inteligencia con 
todos nuestros sentidos; son pocos los objetos que no 
estén envenenados; el veneno se introduce por los 
ojos. Las diversiones mas inocentes , las mas lícitas 
sirven muchas veces de lazo y de artificio para enre- 
dar el alma. Todo eso es asi; pero bien; en esa 
generalidad de riesgos, ¿qué armas , qué preservati- 
vos , qué auxilios, qué medios se toman? Al menor 
ruido, al mas leve temor de peste ó de contagio se 
alborota, se sobresalta todo el país ; todos huyen , 
todos le abandonan. Ni interés particular, ni razón 
de amistad, ni vinculo de parentesco, ni respeto 
de decencia, nada basta para detenernos. Se priva 
cada uno del juego , del pasco , de la conversación , 
del comercio; academias, diversiones, visitas, espec- 
táculos , todo se cierra, todo se interrumpe, lodo cesa. 
Y todo esto, ¿porqué? por la salud , por el temor de 
la muerte, por el amor á la vida. Y la salvación, 
y el temor del infierno , y el deseo de la eterna 
bienaventuranza ¿producen los mismos efectos? ;Cor> 
qué seguridad se exponen los hombres á los mayores 
peligros de su salvación ! ¡ con qué arrogancia , con 
qué obstinación se mantienen en medio de las llamas! 
¡Y después se quejan de su ardor y de su vivacidad! 
Derrámanse en medio del mundo; van á buscar las 
concurrencias donde todo conspira á corromper los 
sentidos, á engañar el corazón, á irritar las pasiones, 
á estrechar mas los lazos, á estragar las costum- 
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bres , á debilitar la fe y á perder el alma. ¡Y después 
echan la culpa á la naturaleza y á su viciosa inclina- 
ción! Acusan al tentador, acusan á la tentación, y 
falta poco para que no acusen también á la divina 
Providencia. Aunque el enemigo de la salvación no se 
acordara de nosotros, como se puede decir que 
apenas se acuerda de muchos entre aquellos mismos 
que mas se quejan de él, ¿serian los hombres menos 
tentados de lo que son, siendo ellos mismos sus 
mayores tentadores? ¿qué necesidad tendrá el demo- 
nio de tentar á los jóvenes en aquellas concurren- 
cias de donde siempre está desterrada la inocencia , 
en aquellas diversiones donde no estaría segura la 
virtud mas arraigada y mas aguerrida, donde se 
estrellaría la mas sólida devoción, y donde la mas 
austera penitencia haría inevitable y lastimoso nau- 
fragio? Desengañémonos, ninguna cosa puede eludir 
aquel oráculo infalible : El que ama el peligro, 
perecerá en él. Si se conservara la inocencia en medio 
de esas peligrosas y voluntarias ocasiones, los mas 
disolutos harían mayores milagros que los mayores 
santos. A nadie tienta Dios; cada cual es tentado 
por su propia concupiscencia, que él mismo irrita y 
enciende mas. 

El evangelio es del cap. 44 de san Lucas. 

Iu ¡lio femporc , dixit Jesús En aquel tiempo dijo Jesús á 
(urbis : Si quis venit ad me, las turbas : Si alguno viene á 
et non odit pati-em suum , et mí , y no aborrece á su padre , 
malrem, et uxorem, et filiós, á su madre, á su mujer, sus 
et fratres, et sórores, adlme hijos, sus hermanos y sus her- 
autem et animam suam , non manas , y aun á su propia villa , 
polest meus csse diseipulus. no puede ser mi discípulo. 
Et qui non bajulat cruccm \ el que no lleva su cruz, y 
suam , et venil post me , non viene en pos de mi , no puede 
polest meus esse diseipulus. ser mi discípulo. Porque ¿quién 
Quis enh» x* -«ibis volens de vosotros, queriendo edificar 
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turrón sedificare , non prius una torre , no computa antes 
sedens compulat suniplus qni despacio los gastos que son ne- 
necessarii sunt , si habeat ad cesarios para ver si tiene con 
perfieicndum : ne postcaquám qué acabarla, á fin de que, 
posueril fundamentan), el non después de hechos los cimieil- 
poiuerit períiccre, omnes qni tos, y no pudiendo concluirla, 
vident, incipiant illudere e¡ , no digantodos los que la vieren: 
dicentes : Quia hic homo coepit ¿Este hombre comenzó á edifi- 
ffidificare, ci non potuit con- car, y no pudo acabar? O ¡qué 
snmmarc? Aul quis rcx ¡(uros rey, debiendo ir á campaña con 
commiiicre bcltum adversus tra otro rey, no medita antes 
alium regem , non sedens priüs consosiego, si puede presentar- 
cogifal , si possit cmn decem se con diez mil hombres al que 
millibus occurrcre ei , qui cum viene contra él con veinte mil? 
viginti millibus venii ad se? De otra suerte, cuando está aun 
Alioquin , adlmc illo longé muy lejos , le envía embaja 
agenie , legaiioncm míitens , dores con proposiciones de paz. 
rogat ea, quse pacis snnl. Sic Así, pues, cualquiera de vos- 
ergo omniscx\ol)is,quinonre- otros que no renuncia á todo 
nunliat ómnibus quse possidet, lo que posee , no puede 9er mi 
nonpotestmeusessediscipulus. discípulo. 

MEDITACION. 

DEL AMOR DESORDENADO Á LOS PARIENTES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no nos prohíbe Cristo amar á los 
parientes, sino el amarlos mas que á él. De suerte 
que, si se ofrece alguna ocasión en que el amor al 
padre, á la madre, á la mujer, á los hijos entre en 
balanza eon el amor de Dios, y no se puedan com- 
•poner ambos amores , entonces debemos aborrece! 
con un odio santo á los parientes, y conservar invio- 
lablemente el amor á nuestro Dios. Es decir, que 
debemos amar á Jesucristo mas que á todo cuanto 
amemos mas en este mundo, mas que á nuestra 
misma vida; y que todo lo debemos renunciar, si 
fuere necesario, antes que separarnos de nuestro 
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Criador. ¿Qué cosa mas justa? Esto no es aborrecer á 
los parientes, sino amarlos con un amor subordinado 
al amor que debemos á Dios; es dar á Dios la prefe- 
rencia. ¿Y no nos la merece bien? ¿no seria insigne 
impiedad posponerle á una criatura? ¿qué mayor 
desorden podvia haber? ¿se deberá cosa alguna á los 
parientes, que no se deba á Dios? Este soberano Dueño 
es nuestro Criador, y este Criador es nuestro Padre; 
ningún bien gozamos que no le hayamos recibido de 
su mano ; lodos cuantos esperamos lian de venir de éi ; 
él nos sustenta , nos conserva y nos protege. Pídenos 
todo el corazón; mas ¿ acaso no se lo debemos? ¿le 
daremos mas de lo que le toca, si se lo damos todo? 
Cuando este Dios, este Salvador y este soberano Padre 
mandó á los hombres que le amasen sobre todas las 
cosas, ¿exceptuó á los padres y á los hijos? Y cuando 
se trate de desobedecer á Dios ó á los parientes , de 
desagradar áaquel ó á estos, ¿habrá en qué deliberar? 
¿será bien buscar temperamentos , discurrir arbitrios 
para componer estas dos obligaciones de nuestro 
amor y de nuestra obediencia? ¿será justo disgustar 
á Dios, por no disgustará mis parientes? ¿será justo 
desobligar á aquel , por no oponerme á estos? El amor 
á la carne y sangre, la complacencia de los amigos, 
ei interés de una familia, ¿podrán mas de lo que debo 
á uv Dios, y consiguientemente á mi salvación , que 
absolutamente depende de mi amor á Dios , de mi 
resignación á su voluntad , y de mi obediencia á sus 
preceptos? ¡ Mi Dios , qué materia no dan estas ver- 
dades á la reflexión y al arrepentimiento ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera cuán perniciosa es para la salvación esta 
dominante inclinación de la carne y de la sangre, y 
qué consecuencias produce tan fatales cuando se 
dan oídos á su voz. Pero ¿y cuándo no se les dan en 
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la corrupción general de! corazón? Si concurre Dios 
con los parientes , ¿en qué ocasión no se concede á 
estos la preferencia? Mas de aquí ¡ cuántas injusticias 
se siguen en el comercio ! ] cuántos lazos se arman á 
la verdadera virtud ! ¡ cuántas vocaciones al estado 
religioso han abortado! Ya no es Dios el que hace 
elección de sus ministros ni de sus particulares sier- 
vos; en prevaleciendo el amor de los parientes al 
amor Dios, solo se consultan los intereses tempora- 
les de la familia. ¿Y qué parte tendrá entonces Dios 
en el destino de los hijos? Llama Dios para el minis- 
terio de los altares á aquellos á quienes desde la 
eternidad tiene destinados para el sacerdocio-, pero 
se apela al tribunal de la carne y sangre , y c-te pre- 
tende trastornar toda la economía de la divina Provi- 
dencia , y desconcertar así al mismo tiempo la de la 
predestinación, y ya no es privilegiada la tribu de 
Leví-, en vano llama Dios á la Iglesia á aquel primo- 
génito en vano le lia dotado de talentos muy propias 
para los sagrados ministerios de la religión ; es pri- 
mogénito, y no puede abrazar el estado eclesiástico. 
Pero que un segundo ó un tercero no tenga talento 
ni vocación , no importa -, sus padres la tienen por él ; 
la familia le ha destinado para una capa de coro, ó 
para la religión. No nació para ella aquella doncellita, 
ciertamente se perderá si entra religiosa. ¿Y qué im- 
porta eso? piérdase, porque así lo han decretado sus 
padres. Conoce la otra que Dios la llama á este esta- 
do ; pero es el ídolo de la madre, y no puede ser, se 
\ha de quedar precisamente en el mundo; y las que 
no tienen tantas prendas ni tantos atractivos sean 
sacrificadas al interés del primogénito. Ya se sabe que 
la predilección de los padres ha de hacer el destino 
de los hijos. Díceseles conlinuamente que la casa está 
alcanzada , que no lmy bastantes medios para colo- 
carlos con decencia, para darles estado correspon- 
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diente á su calidad , en que lo luzcan y sobresalgan 
en el mundo. Este es el oráculo que se consulta , el 
único que se sigue. Conoce claramente aquel joven 
nue Dios le llama para sí; que le destina para que le 
sirva con alguna especialidad ; está muy descubierta 
su vocación al estado eclesiástico ó religioso: pero 
dcticnele el amor á sus parientes, y se desvanecen 
todos sus provectos. Por mas que Dios le solicite, no 
tiene valor para romper los lazos. ¡ Qué desgraciada 
ílaqueza ! pero ¡ qué desdichas no se siguen de esta 
desventurada cobardía! Erró el camino; ¿pues qué 
maravilla será si después se extravía y se precipita? 
Prefiérese el amor de los parientes al amor de Dios ; 
preciso es que al cabo se convierta en mayor daíio. 
¡Qué dolor en la hora de la muerte cuando se 
reconozca esta irracionalidad! 

Conózcoia, Señor, desde ahora, y penetro muy bien 
toda la injusticia y toda la impiedad de un proceder 
tan ajeno de razón. No, mi Dios , no daré ya oidos á 
ia carne y á la sangre cuando se trate de daros gusto ; 
resuelto estoy á sacrificar todo cuanto nías 1 amo en 
el mundo antes que ofenderos. 

JACULATORIAS. 

Legem pone mihi, Domine , viam justificalionum tua- 
rum : el exquiram eam semper. Salm. 118. 
Enseñadme, Señor, el camino de vuestra divina 
voluntad , que yo os prometo de no seguir otro. 
Deus meus, adjulor meus... prolector meas, el cornu 
salulis mece , el susceptor meus. Salm. 17. 

Ui Dios , mi auxiliador, mi protector, guia de mi sal- 
vación y mi único Salvador. 

PROPOSITOS. 

1, Sígueme á mi, y deja que los muertos entierren á 
sus muertos, dijo el Salvador á un mancebo que le 
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pidió licencia para ir á enterrar á su padre. ¿ Pues qué 
diría Jesucristo á sus discípulos de profesión , á 
aquellas personas religiosas, que, después de haber 
renunciado solemnemente todo lo que mas amaban 
en el mundo, después de haber hecho pedazos los 
vínculos de la carne y sangre, vuelven después á es- 
trecharse voluntariamente con estos lazos mas que 
nunca 5 se engolfan con mas ardor y con mayor viveza 
en los intereses desús parientes que los parientes 
mismos. 3 Ocupados mas en las conveniencias de sus 
sobrinos , en el esplendor de su familia , que en las 
obligaciones de su estado, solo se sirven del crédito 
que ¡es han merecido en el mundo su carácter, su 
profesión y sus talentos para fomentar el orgullo y la 
vanidad de sus parientes. No es otra aquella apostasía 
del corazón de que habla el Profeta. ¿ Puede haber 
desorden mayor, ni mas escandaloso , que ver con- 
vertidos á los religiosos en agentes y en procuradores 
de los hombres del mundo? ¿que un religioso se ocu- 
pe en solicitar un empleo, en ajustar una boda , en 
adquirir una heredad para sus parientes? ¿qué cosa 
mas indecente, ni mas indigna de su estado? Deja á 
ios muertos enterrar á sus muertos. Guárdate bien de 
mezclarte jamás en esos negocios puramente secula- 
res-, y acuérdate de lo que dice san Jerónimo, que el 
que conserva todavía esas solicitudes, esas ansias 
aseglaradas , no tiene de religioso mas que el nombre. 

2. Ama en hora buena á tus parientes ; pero ámalos 
con un amor cristiano, interésate en loque toca á su 
salvación y en nada mas. Cuando trates con ellos, 
edifícalos con lus conversaciones , y sean todas diri- 
gidas á su bien espiritual. Ten presente que hasta los 
mismos seglares de algún juicio y de mediana capa- 
cidad hacen muy poco aprecio en su interior, y les 
parecen muy mal aquellos religiosos en quienes notan 
tanto espíritu del mundo. Si estás en el siglo , ama 
7. 15 
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con ternura á tus parientes ; pero con una ternura 
subordinada siempre al amor que debes á Dios. En los 
negocios de la familia consulta siempre á tu concien-; 
cia antes que á tu corazón. Caúsete horror la menor 
sombra de injusticia ó de venganza. Mira en buen 
hora por los intereses de tus parientes ; pero sin perder 
de vista su salvación ni la tuya. Desconfía mucho de 
las solicitaciones de la carne y sangre ; todas son sos- 
pechosas. ¿Eres hijo de familia? pues aconséjate con 
Dios y con solo Dios sobre el estado que has de 
tomar-, observa constantemente el consejo de san 
Jerónimo á los que llama Dios al estado religioso : 
Per ealcatum perge patrem, per calcaíam perge ma- 
trera : deja tu casa , tu país , tu parentela por obedecer 
á la voz de Dios que te llama ; aunque sea menester 
convertirte en piedra, hacerte insensible á los movi- 
mientos de la mas viva ternura, no deliberes ni un solo 
momento. Esta doctrina parecerá dura á los hombres 
del mundo, pero es la pura doctrina del mismo 
Jesucristo. 


DIA DOCE. 

SAN JUAN GUALBERTO, 

FUNDADOR DEL ORDEN DE VALLE-UMBROSA. 

Nació en Florencia, ciudad de Italia, de, familia 
ilustre por su antigua y calificada nobleza. Criáronle 
sus padres en la religión cristiana ; pero no non el 
mayor cuidado de que fuesen muy cristianas sus cos- 
tumbres. Embebibo enteramente su padre en el espí- 
ritu del mundo, se llenó de complacencia cuando 
descubrió en su hijo inclinaciones marciales y mun- 
danas , y puso su mayor atención en fomentárselas. 
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Las continuas lecciones que le daba se reducían á 
que no sufriese jamás que le perdieren el respeto , ni 
mucho menos que le ultrajasen ; y que si tenia honra, 
debia prontamente lavar la injuria en la sangre de 
sus enemigos. I.a doctrina no podia ser mas contraria 
á la de Jesucristo; pero se acomodaba mucho al genio 
de Gualberto , naturalmente feroz y soberbio , con 
que se le imprimió altamente en el corazón. Hízose 
muy delicado en lo que se llama pundonor, siendo 
la venganza su pasión dominante. Irritóla mas una 
querella que ocurrió en la familia. Cierto pariente 
suyo fué muerto por un caballero del país juró la 
muerte del asesino el padre de Gualberto : y como 
tenia tan conocido el genio fogoso de su hijo, incli- 
nado naturalmente ¿ la venganza, le incitó á perse- 
guir al enemigo hasta vengar la muerte de su primo 
con la sangre de aquel caballero. 

Hallóle tan dócil al bárbaro consejo, que ningún 
hijo fué mas obediente. Como el precepto se acomo- 
daba tanto á su pasión, ansiaba porque fuese ejecu- 
tiva la obediencia, ardiendo en vivos deseos de satis- 
facer cuanto antes á su padre y á su venganza. Tardó 
poco en presentársele la ocasión ; porque volviendo 
un dia del campo, permitió Dios que improvisamente 
se encontrase con su enemigo en un paraje tan estre- 
cho , que no era posible ni á uno ui á otro retirarse. 
Arrebatado Juan de cólera, echó prontamente mano 
ala espada, y diciendo al enemigo queallí mismo habia 
de expiar con su traidora sangre la muerte de su pa- 
riente, iba ya á pasarle de parte á parte cuando el 
caballero, quese hallaba desarmado, saltó lijeramente 
en tierra-, hincóse de rodillas á los pies de Juan, y con 
las manos cruzadas le habló de esta manera : Pidole 
queme perdones, y que me dejes la vida por amor de 
nuestro Señor Jesucristo, que murió por ti y por mi 
en una cruz un viernes como hoy. La postura del supli- 
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cante , la circunstancia del día y el nombre de Jesu- 
cristo helaron la cólera de Juan; paróse un poco, 
y ofreciéndosele vivamente á la consideración que el 
Salvador del mundo estando en la cruz perdonó 
á sus enemigos , é intercedió por ellos á su Eterno 
Padre, volvió la espada á la vaina, alargó la mano al 
caballero, levantóle y le dijo : Nada puedo negar al 
nombre de mi Señor Jesucristo. Concédate la vida y mi 
amistad; ruega al mismo Señor que me perdone; y 
abrazándose estrechamente los dos , se separaron. 

A. una acción tan cristiana como generosa se siguió 
inmediatamente cierto movimiento de devoción en el 
alma ; y encontrando á pocos pasos el monasterio de 
San Miniato, entró en la iglesia; arrodillóse delante 
de un devoto crucifijo, y cuando pedia á Dios, deshe- 
cho en lágrimas, que tuviese misericordia de él, vió 
que el crucifijo le inclinaba la cabeza , para signifi- 
carle con aquella sensible demostración lo grata que 
le había sido la acción que acababa de ejecutar. 
Quedó atónito nuestro Juan en vista de tan señalado 
favor, cuya memoria se conserva hasta el día de hoy 
en el mismo crucifijo , que venera tiernamente la de- 
voción en la iglesia de San Miniato ; y acabando la 
gracia de perfeccionar su conquista, le inspiró un 
deseo tan ardiente de amar á su Dios , que resolvió 
no servir en adelante á otro dueño. Acabó su oración, 
montó á caballo, y tomó el camino de Florencia; pero, 
solicitado poderosamente por la gracia , mandó á los 
criados que so fuesen directamente á casa , y él se 
volvió al monasterio; buscó alabad, y arrojándose 
i sus pies , le pidió el hábito de monje. Sorprendió al 
¡abad tan inesperada vocación ; y como le conocía 
muy bien , no queria recibirle; pero Juan rogó é instó 
tanto, que, después de haberle representado el abad 
la vida tan austera y penitente de la religión, le per- 
mitió que se quedase dentro del monasterio. 
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Aun no bieii había entrado, cuando llegó también 
su padre , informado ya de su intento : pide con fero- 
cidad que le entreguen luego á su hijo; y arrojando 
centellas por los ojos , y espuma por la boca, jura 
que si no se le entregan al punto pondrá fuego al 
convento. Atemorizaron sus amenazas á todos los 
monjes, pero no á nuestro santo, el cual , viendo que 
ninguno se atrevía á darle el hábito, arrebata uno 
que encuentra de un monje, baja al coro, pénele 
sobre el altar, él mismo se corta el cabello, y en pre- 
sencia de todos los religiosos se echa á cuestas la co- 
gulla, Admiraron con lagrimas todos los concurrentes 
tan generosa resolución , y hasta la obstinación de 
su padre se dió por vencida en vista de una vocación 
tan señalada. Deshaciéndose en llanto , le echó los 
brazos al cuello, exhortándole á la perseverancia , 
y á sostener con su fervor el empeiio de un paso tan 
generoso. 

No se desmintió nuestro novicio-, correspondió 
perfectamente su fervor á su resolución , y en poco 
tiempo pudieron satisfacer los rigores de su peniten- 
cia por los desórdenes de su juventud. Era la vida do 
los monjes de san Miníalo copia fiel de los primitivos 
monjes de san Benito ; florecía la santa regla en 
todo su vigor, y en breves dias fué nuestro Juan un 
acabado modelo de ella. Luego que vistió la cogulla 
se mostró el mas humilde, el mas obediente, el mas 
puntual y el mas devoto de todos. No se contentaba 
con reputarse por el último de los monjes; quería 
que todos le reputasen y le tratasen cuino á tal. Su 
penitencia espantaba á losillas mortificados; pero su 
caridad, su dulzura y su igualdad de ánimo hacían 
amable su penitencia. En fin, se adelantó tanto en el 
camino de la perfección , que desde los primeros 
anos de su profesión fué la admiración de las mas 
perfectos. 
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Así vivía nuestro Gualberto en su amada soledad , 
cuando la muerte del abad interrumpió su quietud. 
Nada hubo que deliberar en la elección ; por mas que 
se excusó, por mas que se opuso, por mas que pro- 
testó, fué nombrado por unánime consentimiento. 
Como era tan de corazón su resistencia, no por eso 
cedió, antes perseveró constantemente en renunciar 
el empleo , considerándose indigno de ejercerle. Esto 
dió ocasión á que se apoderase de él otro monje, que 
no era tan escrupuloso ni tan delicado de conciencia; 
pero fueron tantas las inquietudes y las turbulencias 
que excitó en la casa , que al fin se halló precisado 
Gualberto á mudar de monasterio. Acompañado de 
algunos monjes mas fervorosos se retiró al principio á 
la Camáldula, lugar á la sazón muy famoso por la 
multitud de los santos anacoretas que vivían en él 
bajo la regla de san Romualdo. Allí hubiera fijado su 
destino, y todos deseaban mucho que lo hiciese; pero 
se sentía mas movido á la vida cenobítica, que á la 
solitaria; y así se encaminó á otro retiro, llamado 
Valle- Umbrosa, por ser un valle muy sombrío, todo 
cubierto de álamos, á media jornada de Florencia, 
donde encontró dos solitarios, á los cuales se juntó 
con sus compañeros. Extendióse en poco tiempo su 
reputación por aquellos contornos; concurrían de 
todas partes á ver al siervo de Dios, y en pocos dias se 
vió maestro de muchos discípulos, á los cuales hacia 
observar con todo rigor la regla de san Benito, yendo 
él delante con el ejemplo. 

Logró de la abadesa de San Hilario que les hiciese 
donación del sitio que ocupaban, y edificó en él un 
monasterio de tierra y de madera, cuya iglesia ó 
capilla fué á consagrar el obispo de Paderbon , que 
había seguido al emperador Eurique 111 en su viaje á 
Italia. Tal fué el origen de aquella ilustre congrega- 
ción, que aprobó el papa Alejandro II el año de 1070; 



JÜUO. DIA XII. 259 

y extendida por toda Italia, en muy poco tiempo 
ilustró á la Iglesia de Dios con el esplendor de sus 
raras virtudes , y la edifica el dia de hoy con sus 
grandes ejemplos. 

Crecía entre tanto la nueva comunidad, aumen- 
tándole cada dia el número de sus individuos , y era 
menester nombrar cabeza que la gobernase. Conspi- 
raron todos los votos en favor de san Gualberto , que 
no solo se negó con tesón , sino que por algún tiempo 
estuvo dudoso si se retiraría •, pero temiendo que se 
deshiciese aquella congregación que él mismo había 
fundado, y que consideraba como obra del Seilor, se 
sujetó al sacrificio, y aceptando el empleo, al cabo 
de pocos dias el monasterio de Valle-Umbrosa fué un 
verdadero retrato del monasterio de Monte Casino. 

Desde luego floreció en él con todo rigor el primi- 
tivo espíritu de la religión de san Benito ; retiro , si- 
lencio, desasimiento de todo lo terreno, oración casi 
continua, vigilias, ayunos, abstinencias, peniten- 
cias corporales , todo predicaba y todo edificaba en 
aquellos nuevos monjes, y era el abad como el alma 
de aquellos grandes ejemplos. Nada mandaba á los 
demás que no lo hubiese ejecutado él primero ; y se 
solia decir que para distinguir al abad entre los otros 
monjes no era menester mas que observar quien era 
el mas mortificado y el roas humilde entre todos ellos. 
A esta única distinción y preeminencia aspiraba Cual- 
borlo. 

El prodigioso número de discípulos que se le agre- 
garon le obligó á pensar en la fundación de nuevos 
monasterios, á la cua¡ solicitaban contribuir con 
piadosa competencia los potentados (le Italia. Fundó 
el de San Salvi , el de Mosceta , el de Bazzuelo y el 
de Montc-Scalario ; reformó algunos de los antiguos, 
introduciendo en ellos la observancia de Valle-Um- 
brosa , y antes de morir tuvo el consuelo de ver resu- 
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citado el primitivo espíritu de los monasterios de san 
Benito en diez ó doce de sus casas. Era austerísimo 
consigo mismo , pero dulcísimo y suavísimo con los 
demás : y esta misma suavidad y dulzura obligaba á 
los monjes á ser mas mortificados. 

Fuera de los religiosos de misa que guardaban es- 
trecha clausura, recibía otros para legos, ó para 
hermanos conversos, esto es, para la clase de aque- 
llos que convertidos á Dios servían diferentes oficios 
de la casa sin recibir nunca los sagrados órdenes. Los 
tales se ocupaban en los ministerios exteriores y tem- 
porales , por lo que estaban dispensados de la clausura 
y del silencio; su hábito se distinguid en algo del 
de los otros monjes, y no se les obligaba á tanta aus- 
teridad ; siendo este el primer ejemplar que se en- 
cuentra en la historia eclesiástica de religiosos legos 
diferentes de los destinados al coro. 

Velaba continuamente sobre todo lo que podia fo- 
mentar ó disminuir el espíritu de la observancia. Fué 
á visitar el monasterio de Mosceta , y halló que el 
nuevo abad Rodolfo habia hecho un edificio, cuya 
magnificencia desdecía de la simplicidad y modestia 
religiosa ; desazonóse tanto, que dió al abad una se- 
vera reprensión , diciéndole que las sumas de dinero 
que habia gastado en levantar aquel monumento de 
su vanidad estarían mejor empleadas en sustentar á 
muchos pobres. Suplicó fervorosamente á Dios que 
no permitiese se conservase en pié aquel edificio tan 
poco ajustado al espíritu de la regla-, y apenas salió 
de él cuando un arroyuelo que corría cerca del mo- 
nasterio creció tanto , que le inundó y le echó ente- 
ramente á tierra. El amor y la caridad con los pobres 
igualaba al amor que profesaba él mismo á la santa 
pobreza. No quería que se negase la limosna á nadie; 
y al mismo tiempo que no admitía mas de lo precisa- 
mente necesario para sus monasterios, repartía entre 
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los pobres lo que estaba destinado para la comunidad. 
Mas de una vez dejó vacías las paneras, y mandó 
matar los rebaños para socorrer las necesidades en 
tiempo de carestía. 

Acompañaban á estas virtudes los mas milagrosos 
dones sobrenaturales. Penetraba el interior de los 
corazones •, temblaban los demonios al oir el nombre 
de Gualberto; solo con hacer orac-ion el siervo de 
Dios , sanaban los enfermos mas desahuciados. Un ca- 
ballero amigo suyo le despachó un propio con la 
noticia de que se hallaba gravemente entermo : Anda, 
hermano mió , dijo el santo al criado , vuélvele á casa , 

?/ encontrarás sano y bueno al que dejaste moribundo . 
Asi sucedió. 

Por su grande santidad se hizo venerar basta de 
los sumos pontífices. León IX hizo expresamente un 
viaje á Pasignano solo por verle , y quiso que comiese 
con el. Esteban IX le envió a llamar, no obstante 
de hallarse el santo enfermo á la sazón. Alejandro 11 
le profesó singular veneración, y decía públicamente 
que la Iglesia debía á Gualberto la casi total extinción 
de la simonía en todo aquel país. Efectivamente hizo 
el santo abad continua y vigorosa guerra n este vicio; 
persiguióle su zelo sin darle cuartel ni treguas , y 
mas de una vez le autorizó el cielo con estupendas 
maravillas. Valióse Pedro de Pavía de cuantas violen- 
cias pudo contra el santo y contra sus monjes para 
intimidarlos y para perderlos-, pero fué en vano : 
Gualberto le convenció de simonía y de herejía, 
ofreciéndose uno de sus monjes á la prueba del fuego 
para justificar la acusación. Admitióselc, y sepaseu 
muy despacio sin recibir lesión alguna por una dila- 
tada hoguera á la vista de toda la ciudad de Florencia. 

No sobrevivió el siervo de Dios mucho tiempo a 
este milagroso suceso. Consumido al rigor de las pe- 
nitencia- y de sus apostólicas fatigas, cayó enfermo 
Ib. 
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en Pasignano. Conociendo que se acercaba su fin, 
mandó llamar á todos los abades y superiores de la 
orden , y los exhortó á la caridad , á la exactitud , al 
fervor y á la puntual observancia de la regla. Piecibió 
después los sacramentos de la Iglesia con tanta devo- 
ción y ternura , que arrancó lágrimas á todos los 
asistentes ; y hecha en su presencia la ptofesion de la 
fe , rindió tranquilamente el espíritu en manos de su 
Criador el dia 12 de julio del año 1073 , á los 74 de su 
edad , y á los 22 después de haber establecido su re- 
forma. Desde luego se hizo glorioso su sepulcro por 
los muchos milagros que obró Dios por su intercesión; 
lo que movió al papa Celestino H, precediendo las 
informaciones jurídicas de sus virtudes y milagros , á 
ponerle en el catálogo de los santos el año 1193. 

MARTIROLOGIO ROM ASO. 

En Hilan, los santos mártires Nabor y Félix , que 
sufrieron la muerte en la persecución de Maximiano. 

En el monasterio de Pasignano cerca de Florencia , 
san Juan Gualberto, abad , institutor de la orden de 
Valle-Umbrosa. 

En la isla de Chipre, san Jason , antiguo discípulo 
de Jesucristo. 

En Aquilcya , la fiesta de san Hermágoras, discípulo 
de san Marcos evangelista y primer obispo de aquella 
ciudad, quien, en recompensa de las curas milagrosas 
y del zelo de su predicación para convertir á los pue- 
blos, padeció muchos tormentos hasta perder la ca- 
beza con su diácono Fortunato , subiendo ambos á 
ser coronados en la gloria eterna. 

En Lúea en Toseana , san Paulo , que , habiendo 
sido consagrado por san Pedro , primer obispo de 
aquella ciudad , fue muerto al pié del monte Pisa , 
con otros compañeros después de haber padecido 
muchos tormentos. 
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En dicho dia , la muerte de san Proclo y de san 
Hilarión, los cuales por medio de cruelísimos tor- 
mentos consiguieron la palma del martirio bajo el 
emperador Dioeleciano y el presidente Tertilo. 

En Toledo, santa Marciana, virgen y mártir, que 
aíran -.ó la corona después de haber sido expuesta á 
las fieras y despedazada por un toro, manteniéndose 
constante en la fe de Jesucristo. 

En León , san Vivenciola , obispo. 

En Bolonia , san Patcrniauo , obispo. 

Cerca de Fon en Francia , diócesis de Quimper , 
san Balley, monje, discípulo de san Gaingolois. 

En Celles de Berry , san Gouffm, monje, cuyo 
cuerpo está en Saint-tsis. 

Junto á Souvigny en el Burbonés, san Menio. 

En Prorn en Ardenne , san Ansbodo , abad de SainL- 
llubert. 

En Clismo en Egipto, san Atanateo, obispo de 
aquella ciudad. 

Entre los Griegos, los santos mártires Andrés e! 
Estraeiota, Fausto y Muías. 

En Cesárea , san Dió. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

Iniprcofsio nos . quxsunuu , Suplicárnoste, Señor, que noi 
Domine , beaií Joannis abbaiis baga recomendables la interce- 
commcnilct ; ut qnoil noslrís sion del bienaventurado abad 
meriiis non valcnnis , ejus pa- Gualberlo, para que consiga- 
irocinio a&seqtianiur. Per Do- rnos por su protección lo que 
minuiu noslrum... no podemos por nuestros mere- 

cimientos. Por nuestro Señor. 

La epístola es del cap. 45 del libro de la Sabiduría. 

Dilectos Dco ci hominibus, Fué amado de Dios y de ios 
rajos memoria in benedicúone hombres , y su memoria es en 
est. Sindical illum fecii in y lo- bendición. Pióle una gloria 
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ría sancionan, el magnificar)! 
eum in timore ¡nimicorum , el 
in veíbis suis monslra placavil. 
Glorilieavit illum in conspcctu 
íegum , et jussit illi coram po- 
pulo suo , e! ostonilil illi glo- 
i'iam suam. In fíele et lenilatc 
ipsius sanctum fecit illum, el 
clcgit eum ex omni carne. Au- 
divlt enim cura ct voccm ipsius, 
et ¡ncltixi! illum in nubcm. Et 
dedil illi corum príecepta, ct 
legcm vita: el disciplina. 


semejante á la de los santos , 
y le engrandeció para que le 
temiesen los enemigos , y 
amansó los monstruos por me- 
dio de sus palabras. Ensalzóle 
en presencia de los reyes ; le 
dió sus órdenes delante de su 
pueblo, y le manifestó su gloria. 
Le santificó en su fe y en su 
mansedumbre , y le escogió de 
entre todos los hombres.Porque 
oyó y escuchó la voz de Dios , 
y le introdujo en la nube. Y le 
dió en público sus preceptos , 
y la ley de vida y de ciencia. 


NOTA. 

« Muéstranos el mismo Jesús, hijo fie Sirach, ¡o 
» mucho que estudió; habla como profeta y como 
» inspirado , y nos advierte que fué el último de los 
« hebreos que escribió sentencias y documentos. » 

REFLEXIONES. 


Iíizolc santo por su fe y por su apacibilidad. Por eso 
hay en el dia tan pocos santos, porque hay tan poca fe. 
No es posible fe viva sin obras, y estas obras hacen 
los santos. La fe muerta ó apagada es infecunda, nada 
produce-, en faltándonos esta luz sobrenatural , solo 
nos resta una débil candelilla de luz natural , que 
inmediatamente apaga el viento de las pasiones; y 
aunque no la apague, ¿qué nos podrá descubrir? 
poco ó nada , porque alcanza muy poco. Cuando los 
objetos se miran á malas luces , nunca se representan 
como son ; algunos mirados de esta manera arreba- 
tan los ojos; pero los ofenden y los retraen, cuando se 
miran á buenas luces. ¿Qué precipicios no podemos 
temer si nos gobernamos solo por esta guia ? Siendo 
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tan frecuentes los ejemplares , causa admiración que 
sean tan ráeoslos escarmientos. ;Qu'* caídas tan funes- 
tas! ¡qué tropezones! ¡qué fin tan triste el de tantos 
grandes ingenios ! Apagóse en él la luz de la fe , y 
desbarró aquel grande entendimiento; esforzóse la 
razón á sostenerle por algún tiempo con frivolas es- 
peranzas pero no le pudo volver á enderezar : acu- 
dieron como auxiliares la política y el interés ; puso el 
orgullo en movimiento todos sus expedientes y arti- 
ficios-, pero nada bastó para que al fin no se despe- 
nase. Como eran tan limitadas sus luces , no le 
pudieron descubrir todos los precipicios : desvanecié- 
ronse todos sus vanos proyectos, y saliéronle errados 
todos sus superficiales discursos-, desconcertáronse' e 
todas las medidas. Por poco que se nos esconda la luz 
de la fe , por poco que nos apartemos de esta guia . 
no hay que esperar mas que errores , extravagancias 
y desbarros. 

No es menos necesaria la apacibilidad para ser 
santo. Es esta virtud el primer fruto de la sujeción de 
las pasiones, y sobre todo de la cristiana humildad. 
El espíritu de Dios solo inspira severidad consigo 
mismo; v la compasión es como su querida virtud. El 
zelo duro y amargo es efecto de un espíritu orgulloso 
y de un corazón inmortificado. Pero no confundamos 
la benignidad cristiana con la viciosa relajación. El 
mismo Jesucristo nos dio bien á conocer la diferencia. 
La dulzura es fruto natural de la caridad ; pero no es 
incompatible con la magnanimidad ni con la forta- 
leza : siendo el espíritu de Dios el que la produce y la 
fomenta , el zelo mas dulce es el que persigue al vicio 
con mayor vigor, y el que lo hace mas cruda guerra ; 
pero como al mismo tiempo es zelo discreto , hace 
r.rande distinción entre el pecado y el pecador. 
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El evangelio es del cap. o de san Mateo. 


In illo tcmpore , dixit Jesús 
ílisripulls suis : Audislis quia 
liclum est : Dlligcs proximum 
luum , el odio habebis iuimi- 
cum luum. Ego autem dico 
vobis : Diligile ¡nimicos ves- 
Iros , el lienefacile his , qui 
oilerunl vos : el órale pro per- 
sequenlibus, el calumnian libus 
vo;, ul silis fdii Palris veslri, 
qui. in ccelis est ; qui solcm 
suum oriri fácil super bonos 
el malos , et pluil super juslos 
el injustos. Si enim díiigilis 
ros, qui vos diligunl, quam 
mcrcrtl. m habebitis? nonne 
etPublicanilioc faciuru’Elsi 
salutaveritis fratres veslros 
lantíim, quid amplius facilis ? 
nonne et Elbnici hoc faciunl? 
Estole ergo vos perfccii, sicut 
et Paier vt-ster cosleslis per, 
feetus est. 


En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos : Habéis oblo que 
se dijo : Amarás á (u prójimo, 
y aborrecerás á tu enemigo. 
Pero yo os digo : Amad á vues- 
tros enemigos; haced bien á 
aquellos que os aborrecieren , 
y orad por los que os persignen 
y calumnian . para que seáis 
hijos de vuestro Padre que está 
en los ciclos; el cual hace que 
salga su sol sobre los buenos 
y sobre los malos, y envía la 
lluvia para los justos y para los 
injustos. Porque si solo amais 
a los que os aman, ¿qué re- 
compensa tendréis? ¿no hacen 
lo mismo los publícanos? y si 
solo saludáis á vuestros her- 
manos, ¿qué hacéis de sin- 
gular? ¿no hacen también lo 
mismo los gentiles? Sed , pues, 
vosotros perfectos , asi como lo 
es vuestro Padre celestial. 


MEDITACION. 

DEL PERDON DE LAS INJURIAS. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que el perdón de las injuriases quizá el 
mandamiento de Jesucristo mas claro y mus formal 
que se encuentra en el Evangelio. No llegó á tanto 
toda la perfección de la ley antigua; pero la nueva 
hizo de este precepto el punto capital de su doctrina. 
La antigua soloos obligaba á amará los que os aman, 



JULIO. DIA XII. 267 

dccia el Salvador del mundo • pero yo os digo que 
améis á los que os aborrecen. Y no basta desearles todo 
bien es menester hacérsele. El amor puramente 
afectivo no es suficiente para llenar toda la perfec- 
ción de este precepto ; es preciso acreditar con las 
obras que se ama á los enemigos. Cuando no se les 
puedan hacer obsequios y beneficios , ayúdeseles con 
oraciones ; suplan los deseos lo que falta al poder y á 
la pobreza. El precepto es verdaderamente singular ;■ 
pero es del mismo Jesucristo : Yo os digo, amad á 
vuestros enemigos. Es verdad que es de mucha perfec- 
ción este precepto; pero también quiere Jesucristo 
que seamos perfectos como nuestro Padre celestial. 
Parece mandamiento bien difícil; pero la gracia del 
Redentor todo lo hace fácil. Solamente la religión 
cristiana pide esta heroica magnanimidad; por ella 
sola es toda divina ; divina en sus dogmas, que solo 
Dios nos pudo revelar'; divina en su doctrina , que 
solo nos pudo enseñar el mismo Jesucristo. Pero 
¿hemos comprendido bien toda la equidad, todas las 
ventajas y toda la perfección de este mandamiento ? 
No hay pasión mas injusta que la venganza. Es la jus- 
ticia vindicativa ejercicio de la suprema autoridad. ¿ Y 
qué autoridad , qué jurisdicción tenemos sobre nues- 
tros hermanos para hacernos justicia por nosotros 
mismos cuando nos han ofendido ó agraviado ?,; y 
dónde se hallará ley mas oportuna para conservar la 
pública tranquilidad? Con mucha razón se puedo- 
decir que, cuando Dios nos intimó este precepto, 
atendió á nuestro interés particular. Ninguno hay 
que no pueda temer mayor daño de sus enemigos, 
que sus enemigos pueden temer de él. Considerado 
cada cual eij su persona, no es mas que uno, y sus 
enemigos son muchos. Con solo este precepto quedan 
desarmados, y el precepto mira por nuestra seguridad. 
Por otra parte , ¿cuánto necesitamos nosotros misinos 
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patentes á ellos todos los misterios de iniquidad , y 
nadie le puede engaitar, ni puede engañarse. El que no 
perdona á su hermano de lo mas íntimo de su cora- 
zón, dice el Salvador, de cordibus vestrís, todas sus 
protestas de amor de nada sirven. No es perdonar de lo 
íntimo del corazón pedir satisfacción por el agravio, 
no querer tratar con los que nos han ofendido , mirar 
con indiferencia y aun con frialdad á los que nos han 
hecho algún mal oficio. El precepto á la verdad es 
perfectisimo; pero al fin es precepto : ¿y cómo le has 
guardado tú? 

2. Pero no basta perdonar al enemigo, no basta no 
desearle mal : es menester amarle , dUigiíe , y es me- 
nester hacerle bien , bencfacite. Así lo declara Jesu- 
cristo. De donde se infiere que no se cumple con 
este precepto precisamente con no hacer al enemigo 
el daño que fácilmente se pudiera-, es preciso cuando 
se ofrezca la ocasión servirle en lo que se pueda , 
como se hace con los amigos. Es ilusión , es error 
contentarse con decir : yo no le quiero mal no per- 
mita Dios que yo me vengue ; pero no quiero su co- 
municación, no quiero sus visitas, ni concurrir 
adonde él concurra- él en su casa, y yo en la mía; 
no me meto en sus negocios, y otras cosa3 áeste tenor. 
Vamos claros, ¿es esto perdonar al enemigo de lo 
íntimo del corazón? ¿es amarle? ¡Bueno! con que 
no se quiere tener comunicación con un amigo-, no 
se quiere ir á su casa ; huyese de concurrir adonde c! 
concurra, no se puede sufrir su presencia, ¿áeste 
sugeto se le ha perdonado délo intimo del corazón? 
¿y áeste se le ama sinceramente? ¿estás pronto á 
servirle en todas las ocasiones? ¿has hecho alguna 
vez reflexión so*bre la ridiculez y la extravagancia 
de esta conducta? En medio de eso, cada dia pedimos 
á Dios una y muchas veces, que nos perdone nues- 
tras deudas, como nosotros perdonamos á nuestros 
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deudores ; que nos trate á nosotros como nosotros tra- 
tamos á nuestros hermanos. ¿Y esto no es pedir á 
Dios que nos condene? Aprovéchate de estas reflexio- 
nes prácticas. ¿Te lían ofendido ó maltratado? ¿te 
han hecho alguna injuria? pues perdona, y perdona 
de todo tu corazón , olvidando por amor de Dios la 
ofensa , el agravio y la afrenta. Busca cuanto antes á 
ese sugeto, alégrate de concurrir con él , habla siem- 
pre con estimación de su persona, solicita aeasiones 
de servirle , y acredita con todos que verdaderamente 
le amas. Solo procediendo así se guarda perfecta- 
mente este precepto. 


DIA TRECE. 

SAN ANACLETO, papa y mártir. 

El tercer pontifico que gobernó la Iglesia de Jesu- 
cristo después de san Pedro fué san Clemente; y 
habiendo coronado sus apostólicas fatigas con la 
gloria de su ilustre martirio en tiempo del emperador 
Trajano , y en el año 102, estuvo vacante la santa sede 
por espacio de cinco meses. No pudo juntarse antes 
el clero romano para proceder á la elección á causa 
de la persecución suscitada contra los cristianos, 
hasta que en fin el dia 3 de abril del año siguiente 
de 103, después de largas oraciones, fue elegido san 
Auacleto por supremo pastor del rebaño de Jesucristo > 
con aclamación y gozo universal de todos los fieles. 
Era griego de nación , natural de Atenas y de familia 
muy honrada. Su padre Antíoco puso el mayor cui- 
dado en darle la mejor educación , y unida esta á un 
natural nacido para la virtud, acompañado de un 
ingenio sobresaliente, formó en Anacleto uno de los 
jóvenes mas cabales de toda la Grecia. Hallándose 
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san Pedro en Menas , reconoció que Dios tenia desti- 
nado aquel joven para si, y le convirtió á la fe.; de 
donde fácilmente se dejan discurrir los grandes pro- 
gresos que haria en la ciencia délos santos bajo la 
disciplina de tal maestro. Fueron tantos , como dice 
san Ignacio en su epístola á ¡os fallíanos, que, mo- 
vido el santo apóstol de su vida ejemplar , de su zelo 
por la religión , de la inocencia de sus costumbres, y 
del raro talento de que le había dotado el Señor, 
le admitió en !a clerecía , le confirió los sagrados ór- 
denes y le ordenó de diácono. 

Revestido Anaclelo con este carácter, sirvió mara- 
villosamente á san Pedro en las sagradas funciones 
del apostolado , siendo fiel compañero de sus trabajos 
y de sus viajes ; y experimentando el apóstol lo mu- 
cho que le ayudaba aquel su querido discípulo , tomó 
á su cargo el instruirle por sí mismo, y le ordenó 
do sacerdote. Con la nueva dignidad se hizo mas 
santo, y también mas útil al público; de manera 
que, añadiéndose á sus angelicales costumbres la ex- 
celencia de su ingenio, en breve tiempo fue uno de 
los mas santos ministros de la Iglesia. 

Después que el principe de los apóstoles coronó 
su apostolado con el glorioso martirio , prosiguió 
Anacido trabajando con el mismo zelo y con el 
mismo fruto en los pontificados de san Lino, san 
Cleto y san Clemente, tanto, que con verdad se puede 
decir que debió la Iglesia á las apostólicas fatigas de 
nuestro santo mucha parte de los grandes y maravi- 
llosos progresos que hizo en Roma la religión en tiem- 
pos tan lastimosos. En virtud de esto, hubo poco 
que hacer para encontrar un digno sucesor de san 
Clemente. Fué escogido de unánime consentimiento 
el prasbítero Anaeleto, cuya elección, luego que se 
divulgó, fué generalmente aplaudida en toda la 
Iglesia. 
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Aunque el emperador T rajan o no publicó ley ni 
edicto alguno contra los cristianos, no por eso dejó 
de ser muy cruel y muy violenta la persecución que 
padecieron en su tiempo ; pocas ciudades de Oriente y 
de Occidente dejaron de ser regadas con la sangre 
de los mártires. En todas parles se presentaban á la 
vista potros , horcas y cadalsos levantados para ex- 
terminar a los fieles; principalmente se desencadenó 
el infierno contra los obispos, persuadiendo á los 
gentiles que, privadas las ovejas de los pastores, fá- 
cilmente se dispersaría e-1 rebaño, y en breve se des- 
liaría la Iglesia, Como ya desde entonces era Roma el 
centro de la religión, también fue el mas sangriento 
teatro de estas crueles tragedias. Habían derramado 
en ella su sangre por Jesucristo los gloriosos apostóle > 
san Pedro y san Pablo-, tuvieron la misma dicha san 
Lino, san Cleto y san Clemente, y no se pasaba día 
sin que se sacrificase algún cristiano al furor de los . 
idólatras. Este era el estado de la Iglesia cuando entró 
á gobernarla san Anacleto. 

Necesitó bien toda su virtud , toda su experiencia , 
todo su zelo y todo su valor para dirigir el timón 
entre tempestades tan furiosas, y en tiempo en que 
cada uno hacia mérito de perseguir á los cristianos. 
Esparcidas y atemorizadas las ovejas, se dejan fácil- 
mente discurrir los cuidados, las fatigas, la solicitud 
y los desvelos que costarían al pastor. Todo se debía 
temer en aquella como primera y tierna infancia de 
la Iglesia, el poder y la crueldad de los enemigos de 
Jesucristo, su odio y su muchedumbre, el furor do 
los paganos, la rabia de los judíos, el miedo y la rela- 
jación de los mismos cristianos : mas á todo atendió 
el santo pontífice, alentando á unos, confundiendo á 
otros, y conservando con fidelidad el sagrado depó- 
sito de la fe, sin dejar de dedicarse con grande feli- 
cidad á arreglar yámantencrladisciplinaecclcsiástica. 
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Publicó admirables decretos para fomentar el fer- 
vor, y para corregir los abusos que se podían intro- 
ducir en las costumbres. Persuadido de la necesidad 
que tenían los fieles de alimentarse á menudo con el 
sagrado cuerpo de nuestro Señor Jesucristo , ordenó 
que comulgasen todos los que asistiesen al santo sa- 
crificio de la misa; declarando que los que dejasen 
de sustentarse con este divino pan de los fuertes , 
serian considerados como medio vencidos, y como 
indignos de concurrir á la congregación de ios fieles. 
No juzgaba posible este gran pontífice, criado, por 
decirlo así, á los pechos de los apóstoles, que un 
cristiano, expuesto cada dia á ser presentado á los 
tiranos , pudiese resistir á los tormentos no estando 
fortalecido con este alimento celestial. Mandó que á 
la consagración de un obispo asistiesen otros tres para 
hacer la ceremonia , y que se confiriesen en püblico 
todos los órdenes sagrados ; prohibió , asi á los pre- 
lados , como á todos los ordenados in sacris , que 
trajesen el cabello largo, y que siguiesen las modas 
de los seglares ; queriendo que los ministros del altar 
se distinguiesen de los demás, no menos en la mo- 
destia del traje , que en la inocencia y ejemplar inte- 
gridad de las costumbres. 

Verdaderamente causa admiración que en tiempos 
tan críticos y tan borrascosos como alcanzó este 
santo papa le pudiese permitir su solicitud pastoral 
descender á tan religiosas menudencias , y extender 
su vigilancia á todas las necesidades de Ja Iglesia. 
Asegúrase que este gran pontífice para dejar á la 
posteridad un monumento de su devoción y de su 
reconocimiento al príncipe de los apóstoles, á quien 
debía su conversión, acabó de edificar una iglesia 
en memoria de san Pedro encima de su sepulcro , la 
que habia comenzado siendo simple sacerdote, \Á 
la que desde entonces se dió el nombre de triunfo de 
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los apostóles , como lodo se refiere en el pontifical de 
san Dámaso. 

No es fácil imaginar virtud mas sobresaliente, ca- 
pacidad mas extensa, caridad mas abrasada, zelo 
mas encendido , ni mas generoso que el que se ad- 
miraba en Anacleto. Dicese que en el Vaticano escogió 
y bendijo cierto sitio distinguido, destinándole para 
sepultura de los sumos pontífices, y que ordenó que 
en los cementerios comunes de los cristianos hubiese 
un lugar separado para enterrar á los que hubiesen 
padecido el martirio. En su pontificado ordenó tres 
diáconos, cinco presbíteros y seis obispos. Parece 
mas que verisímil que se ocultaron á la posteridad 
muchas de las maravillas y de los ilustres hechos 
que obró el inmenso zelo de este insigne pontífice , 
negándose á la noticia de los fieles por la falta de 
escritores en tiempos tan calamitosos; solo se sabe 
de cierto que, habiendo gobernado la Iglesia con in- 
numerables fatigas y trabajos nueve años, tres meses 
y diez dias, coronó su pontificado con un glorioso 
martirio el dia 13 de julio , al principio del segundo 
siglo. 

MARTI IIOLOGIO ROMANO. 

En Roma , san Anacleto papa y mártir, que gobernó 
la Iglesia de Dios después de san Clemente, y la ilustró 
al fin con un glorioso martirio. 

En dicho dia , san Joel y san Esdras, profetas. 

En Macedonia, san Silas, que, siendo uno dé los 
primeros hermanos, y habiendo sido destinado por 
lo- apóstoles para las iglesias de los gentiles con san 
Pablo y san Bernabé, desempeñó con el mayor zelo 
y perseverancia la predicación; y glorificando á Dios 
en medio de sus padecimientos, descansó al fin en la 
paz del Señor. 

También en Macedonia, san Serapion mártir, quo, 
bajo el emperador Severo y el presidente Aquila , 
7 16 
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alcanzó la corona del martirio por el suplicio del 

fuego. 

En la isla de Quío, santa 3Iiropa. mártir, que, bajo 
el emperador Decio y el presidente Numeriano, rindió 
el alma á Dios, muerta ¿garrotazos. 

En Africa, los santos confesores Eugenio, obispo 
de Cartago , esclarecido por su fe y sus virtudes , y 
toda la clerecía de la misma iglesia, compuesta de 
unas quinientas personas, entre las cuales se con- 
taban algunos lectores todavía ñiños, los cuales todos, 
después de crueles azotes y de mucha hambre, aguan- 
taron gozosos en el Señor los rigores de un cruel des- 
tierro. Había también entre ellos el arcediano llamado 
Salutario, y Murita el segundo de los ministros ecle- 
siásticos, quienes, siendo confesores por la tercera 
vez , se hicieron ilustres con su gloriosa perseverancia 
en la fe de Jesucristo. 

En Bretaña, san Turiafo, obispo y confesor, varón 
de admirable candor é inocencia. 

En Albaterra cerca de Clermont en Auvernia , 
santa Pereneta del orden Prcmonstratense. 

En Trieste , san Zenon y santa Justina , mártires. 

En las fronteras de Egipto y de Etiopia, san Batalan, 
mártir. 

En Moromil en Frigia , el natalicio de los santos 
mártires Neón, Nicon y Heliodoro. 

En el desierto de Escete en Egipto, santa Sara, 
virgen. 

En la laura de san Sábas enPalestina, san Esteban el 
Taumaturgo, monje, sobrino de san Juan Damasceno. 

tu misa es en honor del sanio, y la oración la que sigue. 

Deus, qui noá beati Anacleli, O Dios, que cada año nos 
mariyns fui atque poniificis, alegras con la solemnidad del 
annua solemnitaie lseiificas ; bienaventurado Anacleto , tu 
concede propiáus, et cujus confesor y pontífice, concéde- 
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nutalilia colimus, de ejusdera nos por lu bondad que, cuando 
eliuni pioieeiione gaudeamus. celebramos su dichoso naci- 
Per Dominum nosirum Jcsum míenlo á la gloria , experimen* 
Chrislum.. . temos gozosos su poderosa pro 

teceion. Por nuestro Señor 
Jesucristo... 

la epístola es del cap. i de la segunda del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

F taires •. Benedictas Deus Hermanos : Bendito sea el 
ci l'aicr Doiiiíni nosiri Jcsu Dios y el Padre de nueslro 
Clrisii , Palor miscrícoielia- Señor Jesucristo , Padre de 
rum, ct Drus toiius consola- misericordias, y Dios de lodo 
tionis, quí consolatar nos in consuelo, el cual nos consuela 
omoi tribuhtione noslra : ut en toda nuestra tribulación , 
possimus ci ipsi consolari eos, para que podamos también nos- 
tpii in ornni pressura smit, otros consolar á los que eslán 
per cxhoriaiionem qtia exhor- en cualquiera aflicción , por el 
tamur et ipsi ¿ Dco. Quoniam mismo consuela con que somos 
sicut abundan! passionesChristi nosotros consolados por Dios, 
in nobis, ila el per Chrislum • Porque así como abundan en 
abundat consolado nosira. Sivc nosotros las tribulaciones de 
auien) trílmlamur pro vestra Cristo, asi también por Cristo 
eximí (alione ct salute , síve es abundante nuestro consuelo, 
consolamur pro ves ira conso- Pero, ya seamos atribulados, 
laiiane, sivc exhortannir pro es para vuestro consuelo y 
vestra cxliortatione et salute, salud ; ya seamos consolados , 
qu* operaiur lolerantiaiu ca- es para vuestro consuelo ; ó ya 
rumdem passionum, quas et seamos exhortados , OS para 
nos patimur ; ut spes nosira vuestra instrucción y salud , la 
firma sit pro vohis, ¿cíenles cual obra en la tolerancia de las 
quód sieut soeii passionum mismas aflicciones que pade- 
esiis, sic eriiis et consolationis cemos también nosotros : para 
in Christo Jesu Domino nostro. que sea firme la confianza que 
tenemos de voso tros, subiendo 
que, así como habéis sido par- 
ticipantes de las aflicciones, lo 
seréis también déla consolación 
en Cristo Jesús nuestro Señor- 
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NOTA. 

« En el principio de esta segunda epístola da bien 
» á entender san Pablo á los Corintios el gozo que 
» tenia con la noticia del buen efecto que había he- 
» clio en ellos la primera , mostrando en esto que 
» un hombre verdaderamente apostólico no ha de 
» tener otro fin que la salvación de las almas y la 
» mayor gloria de Dios. » 

REFLEXIONES. 

Bendito sea el Dios de todo consuelo. (Oh, y cuánta 
verdad es que solo Dios es el Dios de todo consuelo, 
y que no se halla consuelo fuera de Dios! Inútilmente 
se procura engañar , divertir y alegrar el corazón con 
todo lo que le gusta. Inquietumest cor nostrum, doñee 
requiescat in te : siempre está acompañada de amar- 
gura la mas exquisita alegría cuando no tiene á Dios 
por principio; solo Dios puede saciar y sosegar nues- 
tro corazón; de todos tiempos y de todos climas son 
frutos los cuidados y las inquietudes; llorando nace- 
mos, y llorando morimos. Sembrado está de espinas 
el espacio que hay entre la cuna y la sepultura. Todos 
los frutos que lleva la tierra son verdes y amargos*, 
solo pueden saber bien á los que tienen estragado 
el paladar. Dios es únicamente el Dios de todo con- 
suelo-, no hay que buscarle en otra parte; no hay 
verdadera dulzura que no se derive de este manan- 
tial. Fué el hombre criado para solo Dios; este es 
nuestro único fin y toda nuestra felicidad; no hay 
mas que consultar á nuestro corazón sobre este 
punto. Aquel Señor, que á cada criatura señaló su 
fin y el centro de su reposo, fuera del cual está en 
una continua agitación, no es verisímil qne á solo 
el hombre negase esta prerogativa, especialmente 
habiéndole él mismo impreso una extrema ansia de 
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ser dichoso, y habiéndole puesto en la absoluta im- 
posibilidad de serlo en este mundo. Hace mas de seis 
mi! anos que todos los hombres trabajan para ser fe- 
lices, y hasta ahora ninguno ha podido encontrar 
aquella felicidad llena y perfecta que colme y fije 
todos sus deseos; siempre queda en el corazón un in- 
menso vacio que no pueden llenar todos los objetos 
criados. i\'o nació para ellos el hombre , y a-i ni le 
pueden satisfacer, ni le pueden consolar en el lugar 
de su destierro : es necesario que se eleve á Dios, v 
luego que toma este partido llalla la paz, la suavidad 
y el consuelo , que no puede encontrar en otra parte. 
¡Cosa extraña! búscase consuelo en medio de la 
amargura que inunda toda la tierra, y se extraña que, 
después de tantas fatigas y de tantos movimientos, 
no se encuentren masque manantiales amargos. Es 
preciso que las inquietudes sazonen lodos los gustos. 
En el mundo no hay bien alguno puro, todos están 
mezclados con las adversidades. Son las cruces here- 
ditarias en todas las familias ; ni las mas opulentas 
son las mas felices , ni las mayores las mas tranquilas. 
Son muy contados los dias serenos y de calma; pá- 
sense pocos sin disgustos y sin desazones. En vano 
so busca el consuelo en los tesoros, en las fiestas, 
en el juego, en los espectáculos : todas esas diver- 
siones suspenden por algunos momentos nuestro 
desasosiego; mas solo Dios es quien nos consuela 
total y plenamente : Deits tolius cansolationis. 

El evangelio es del cap. 14 de san Lucas, y el mismo 
del dia xi, pág. 218. 


J6. 
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MEDITACION. 

DEL SERVICIO DE DIOS. 

POSTO PUT yIEIVO. 

Considera que debemos servir á Dios, y que no 
podemos servir á dos señores. Cuando Dios nos crió, 
nos hizo para sí , y no pudo criarnos para otro. Todos 
estamos en su servicio, y solamente nos conserva la 
vida para que la empleemos en él. Nos proteje , nos 
prometed salario, nos sustenta, y no hubo ni puede 
haber amo mas soberano. Nada tenemos que no lo 
hayamos recibido de él; nuestros bienes , nuestra sa- 
lud, nuestras fuerzas, nuestra industria, nuestro 
talento, nuestro espíritu, nuestro corazón , nuestra 
vida , todo es suyo. Todo esto es, por decirlo así , un 
caudal que nos confió para que negociemos con él 
y para él , de que nos ha de pedir estrecha cuenta : 
estos son los medios que nos prestó para servirle ; 
aplicarlos á otra cosa es hurto , es latrocinio. Vivir en 
el mundo y no servir á Dios, es ser un criado que 
conspira contra su amo. ¡ Qué injusticia ! ¡ qué impie- 
dad ! No hay criatura en el universo que no obedezca 
á su Dios, que se desvíe un punto de sus órdenes , que 
no haga precisamente aquello para que Dios la crió ; 
solo el hombre le es rebelde ; solo él se resiste á servir 
al mayor al mas dulce amo , al Señor mas amable de 
todos los señores, al único entre todos que merece 
ser servido. Admiramos este orden inalterable de uias 
y do noches, de estaciones y de climas, el arreglado 
y exacto curso de los astros, toda la admirable eco- 
nomía del universo nos suspende; pero al misino 
tiempo ¿no nos da también en cara con nuedro 
desorden? Esc sol, que seis mil años ha sale y se 
pone tan regí ¡lamiente todos los dias , sin haberse 
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desviado ni un solo punto del lugar donde Dios le fijó 
después de tantos siglos: ese sol, vuelvo á decir, 

¿ no nos está dando en cara mudamente con nuestra 
infidelidad en el servicio de aquel Señor, que, habién- 
donos criado para sí, nos intimó órdenes, reglas y 
Mandamientos? No nos hubierasacado Dios de la nada, 
si no hubiera sido para emplearnos en su servicio; 
¿pues qué cuidado, qué an s ia, qué aplicación pone- 
mos en darle gusto? Sea lo que fuere, todo loque 
hiciéremos, empleos, cargos, embajadas , gobiernos, 
estudio, comercio, todo es perdido, todo es inútil , 
todo es pernicioso, si no servimos á Dios en todos esos 
empleos y en todas esas ocupaciones ; si no hacemos 
en ellas lo que él quiere. ¡Ah , Señor, cuán injusto es 
que, siendo vos el único dueño que merece todos 
nuestros servicios, seáis entre todos el peor servido! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera si sufriríamos mucho tiempo en nuestra 
v casa a un criado que no nos sirviese mejor de lo que 
nosotros servimos á Dios. ¡O buen Dios, qué negli- 
gencia, qué infidelidad, qué desidia mas escanda- 
losa ! Sírvese con ansia , con ze!o , con actividad á 
un amigo , á un protector, á un señor poderoso ; 
solo vos sois servido con descuido. Cu el ejército , 
en los tribunales, en los empleos, en el comercio, 
en la tierra , en el mar, oficiales, ministros, nobles, 
plebeyos , hombres de todos estados , edades y con- 
diciones , todos se hacen un deber de desempeñar 
dignamente el puesto que ocupan en el mundo ; por- 
que en fin ninguno gusta de ser tenido por inútil : 
pero ¿se sirve á Dios con el mismo ardor, con el 
mismo empeño , con el mismo gusto con que se sirve 
al mundo? Servir á Dios es guardar sus mandamientos, 
obedecer sus leyes, hacer estudio de darle gusto en 
todo. Servir á Dios es desempeñar con exactitud las 
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obligaciones de cristiano; es rendirle un culto reli- 
gioso y lleno de piedad, es amarle con todo el corazón, 
es vivir inocentemente. Siendo esto así , ¿se sirve á 
Dios en ese gran mundo? ¿se le sirve en la corte de los 
grandes? ¿se le sirve entre los dichosos del siglo? ¿se 
le sirve entre los hombres de negocios? ¿se considera 
álo menos por ocupación y por negocio esto de servir 
á Dios? ¿será muy crecido el número de los verda- 
deros servios de Dios en todas las edades, en todas 
las condiciones y en todos los estados? Es verdad 
que en todos ellos se encuentran almas fieles que 
sirven al Señor en medio de Babilonia , coma en el 
centro de Jcrusalen ; mas ; oh , y qué contados son 
estos fieles siervos suyos' ¿Se hallan el dia de hoy 
muchos discípulos fervorosos, que á lo menos con el 
afecto renuncien toto lo que poseen por servir á Cristo? 
No parece sino que Dios es un Señor de mero título 
sin poder y sin autoridad, á quien tanto so nos da 
agradarle como desagradarle , disgustarle como com- 
placerle. ; Y cuántos falsos discípulos se encuentran 
aun entre los misinos que lo son de profesión ! ¡ cuán- 
tos cíe estos mismos siervos suyos, que ni aun so 
dignan llevar su librea! 

¡ Oh mi Dios , y qué poco amado sois ! ¡ Oh , y 
qué mal servido! ¿Y no seré yo reo de uno y de 
otro delito? Ningún dia de mi vida debiera dejar de 
serviros-, mas, ¡y qué pocos puedo contar emplea- 
dos en vuestro servicio! ; Ah , que me hallo ya al fin 
de la carrera, y quizá no puedo tener el consuelo 
de haberos servido un solo dia! Sea, mi Dios, sea 
hoy el primero en que verdaderamente os sirva , y na 
permitáis que viva ni uno solo sino para serviros. 

JACULATORIAS. 

O Domine , ego sercus luus : ego servus tuus. Salm, 115. 
O Señor, yo soy tu siervo , yo soy tu siervo. 
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Servas tuus sum : da mihi intellectum ut sciam testi- 
monia tna. Salm. 118. 

Siervo tuvosoy, Dios mió : ilumina mi entendimiento 
para que conozca y obedezca tus preceptos. 

PROPOSITOS. 

1. Se tiene por dicha entrar á servir á los grandes ; 
se hace vanidad de ser de su familia; se les sirve con 
exactitud, con fidelidad y con gusto; nada se teme 
tanto como disgustarlos; pero ¿servimos á Dios con 
la misma ansia y con el mismo ardor? Ciertamente, 
si el servir á Dios es como la voz de nuestra religión , 
se puede decir que esta voz está poco menos que 
muda en un gran número de fieles. Pregúntate á ti 
mismo sobre este articulo , adviniendo ser preciso 
que tu zelo, tu fidelidad y tu fervor den testimonio 
de tu í'c ; declárate alta y descubiertamente por el 
servicio de Dios, á menos que como tantos otros te 
avergüences de servirle. Asi en los dias de trabajo 
como en los de fiesta ; tanto en el retiro de tu casa 
como en público; no menos en tiempo de adversi- 
dades que de prosperidad, en todo y por todo haz 
punto de religión y de honra el parecer buen cristiano, 
y siempre fiel siervo suyo. 

2. En el servicio de Dios no hay cosa pequeña. En 
un criado no tanto se atiende á que haga cosas gran- 
des, cuanto á que ejecute lo que le manda su amo. 
Sirves al mayor y al mejor de todos los señores ; está 
conocida su voluntad ; no ignoras sus mandamientos ; 
se te lian intimado sus órdenes; pues ejecútalas con 
puntualidad. Ten horror á todo lo que prohíbe ; nada 
omitas de lo que desea; y haz coa fervor y con dili- 
gencia todo cuanto manda. Maldito es aquel que sirve 
al Señor con negligencia, dice el Sabio. Todas las 
mañanas en la oración has de considerar que estás en 
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el servicio de Dios, y que ya te tiene señalada la tarea 
de aquel dia. En todo io que hicieres, sea lo que 
fuere, has de tener presente que trabajas para Dios 
y delante de sus ojos; la principal obra que te pide 
son las obligaciones de tu estado, de tus empleos y de 
tu cargo; resuélvete á desempeñarlas con toda la 
posible aplicación y exactitud. Sí tienes otras obliga- 
ciones de religión , de caridad y de atención , también 
te las pide tu soberano Dueño ; cúmplelas con piedad , 
con ardor y con diligencia. El motivo es el que da el 
mérito y el valor á la mayor parte de las obras : en 
todas las que hicieres considérate como siervo de Dios, 
y por la noche ponte en su presencia para darle exacta 
razón de todo lo que has hecho durante el dia. Acuér- 
date de que el siervo perezoso fué tratado como el 
siervo infiel; pórtate con tanta fidelidad, con tanto 
puntualidad y con tanta prudencia, que todos los dias 
te pueda decir el padre de familias (i) : Euge , sene 
bone , et fidelis : alégrate , fiel y exacto siervo mió , 
que hoy te has portado bien. 


DIA CATORCE. 

SAN BUENAVENTURA, cardenal, OBisro y confesor. 

Nació en Bagnarea de Toscana , ciudad pequeña del 
estado eclesiástico, el año de 1221 , para ser uno de 
los mas brillantes astros de la iglesia de Occidente ; 
uno de los principales ornamentos de la religión de 
san Francisco ; admiración de los mayores , mas 
sabios y mas santos hombres de su siglo ; y en fin 
para ser apellidado el Doctor seráfico con justísima ra- 
zón. Su padre se llamó Juan Fidenza , su madre Maria 
v l) Matth. 25. 
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Iíilelli , ambos mas distinguidos por su gran virtud que 
por sus cuantiosos bienes de fortuna, y por su no 
menos antigua que calificada nobleza. En el bautismo 
se le puso el nombre de Juan-, pero habiendo caido 
peligrosamente enfermo casi cuatro años después, 
tanto, que le desahuciaron los médicos, le encomendó 
su piadosa madre á las oraciones de san Francisco , 
que vivía á la sazón y se hallaba en el mismo lugar, 
ofreciendo al Señor que si daba salud al niño le con- 
sagraría á su Majestad en la religión del seráfico padre. 
Este hizo oración por el niño , y quedando de repente 
sano, exclamó el santo en su lengua italiana : ; O buona 
ventura! ¡0 dichoso suceso! y desde entonces toda 
la familia, trasportada de gozo en vista de aquella 
maravilla, le comenzó á llamar Buenaventura, nom- 
J>re que quedó después al santo doctor. 

Luego que se asomó el uso de la razón, tuvieron 
¡gran cuidado sus padres de advertirle el milagroso 
modo con que el cielo le habia conservado , previ- 
niéndole que el nombre que tenia era testimonio y 
memoria del milagro. Hizo este beneficio mas impre- 
sión de la que correspondía á su edad en aquel cora- 
zón tierno, blando y nacido para la virtud, acom- 
pañado de un entendimiento vivo y perspicaz. Ni la 
hicieron menor en él las primeras lecciones que le 
dieron. Apenas conoció á Dios, cuando le amó, y se 
lucieron manifiestas las particulares bendiciones con 
que le habia prevenido el cielo desde su misma niñez. 
Votóse que para él no tenían ningún atractivo los en- 
tretenimientos pueriles, y se observó como carácter 
propio suyo casi desde la misma cuna un grande 
amor á la pureza, y una ternísima devoción á la san 
tísima Virgen, conservando toda la inocencia de sus 
costumbres y todo el fervor de su devoción en el 
curso de sus estudios. 

En ellos hizo maravillosos progresos; pero no 
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fueron menores los que hizo en el ejercicio de la 
virtud. Disgustóse del mundo antes de haberle cono- 
cido-, y cuando se halló en edad proporcionada , solo 
pensó en cumplir lo que su madre había prometido. 
Pidió el hábito de los frailes menores ; eoncediéron- 
sele , y el estado religioso dió la última mano á la 
perfección de aquella grande alma. Concluido el no- 
viciado , le enviaron á estudiar la teología en París , 
siendo su maestro el célebre Alejandro de Ales , 
quien , en vista de la gran santidad de su discípulo, 
solia decir que Buenaventura parecía no habia pecado 
en Adan. 

No habia religioso mas humilde, mas pobre, ni mas 
ejemplar. Animado con el mismo espíritu de! santo 
fundador, parecia san Francisco resucitado en san 
Buenaventura ; la misma abnegación de sí propio; el 
mismo zelo por la observancia de la santa regla ; el 
mismo desasimiento de todo y las mismas peniten- 
cias. Pore! tierno amor que profesaba á Jesucristo en 
el adorable sacramento de la Eucaristía, pasaba horas 
enteras al pié de los altares deshaciéndose en dulces 
lágrimas. Antes de ser sacerdote eran sus delicias 
comulgar con la mayor frecuencia posible; y se dice 
que , habiéndose abstenido un dia de la sagrada co- 
munión por reverencia y por respeto , fué comulgado 
por mano de un ángel. 

Recibió con el sacerdocio el último retoque de su 
virtud, y todo el cumplimiento de sus amorosas 
ansias. A los que le veian en el altar se les comunicaba 
la devoción del sacerdote. Las dulces lágrimas que 
derramaban sus ojos y el fuego que despedia su 
semblante daban testimonio de que se estaba oyendo 
la misa de un santo. Su recogimiento interior, sus 
conversaciones y su modestia eran pruebas de su 
íntima unión con Dios. Parecia estar continuamente 
en oración, y con efecto empleaba codiciosamente 
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en ella todo el tiempo que le dejaban libre sus estu- 
dios y las demás ocupaciones. El coro era su recurso 
para recrearse y para cobrar nuevas fuerzas para 
trabajar. La materia mas ordinaria de su meditación 
era la vida , pasión y muerte de nuestro Señor Jesu- 
cristo. Compuso un obrita sobre este asunto, con 
una meditación para cada dia de la semana ; dió á 
luz un tratadito de la oración mental ; dispuso algu- 
nas oraciones vocales, y escribió de la sublime con- 
templación con tanta energía y unción , que desde 
entonces mereció el título de Doctor seráfico. 

Aunque parecía estar totalmente dedicado á estos 
ejercicios de devoción , hacia al mismo tiempo tan 
asombrosos progresos en las ciencias, que, aunque 
no contaba todavía treinta años , le escogió la univer- 
sidad de Paris para enseñar públicamente en ella , 
dándole la cátedra de filosofía y de teología. Explicó 
al Maestro de las sentencias tan á satisfacción y con 
tanto aplauso, que se puede decir le debió aquella 
universidad, no menos que á santo Tomás de Aquino, 
gran parte del alto concepto y reputación que ya se 
había granjeado en aquel siglo. En ella se conocieron 
y se trataron los dos santos , estrechando entre sí 
aquella íntima amistad , que fué el mejor panegírico 
de los dos , y que duró tanto como su vida. 

Así brillaba el santo doctor en la célebre escuela do 
París, siendo estimado y venerado de los mas sabios 
y mas santos prelados de la Europa, tanto por ia 
fama de su eminente virtud , como por ei merecido 
crédito de su gran sabiduría , cuando su seráfica reli- 
gión quiso disfrutar este tesoro , aprovechándole mas 
inmediatamente en su propia utilidad. Estaba congre- 
gado en Roma el capitulo general de la orden para la 
elección de general, y presidia cu él personalmente 
el papa Alejandro IV. Uniéronse todos los votos en 
favor de nuestro santo ; y aunque á la sazón no tenia 
7. ‘ 47 
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mas; que 3o años , fué elegido general por todos los 
votos , no habiéndole faltado mas que el suyo. Con- 
firmó el papa la elección ; y por mas que la humildad 
de fray Buenaventura renunció, resistió y representó, 
le fué preciso obedecer. Su misma conducta en el 
gobierno justificó el acierto, mostrando siempre una 
gran prudencia, un vigoroso zelopor la observancia 
religiosa, mucha firmeza y no menor tesón, pero 
sazonado con admirable dulzura, y la mayor aplica- 
ción ¿conservar en su vigor el primitivo espíritu de 
la órden : el empleo de ministro general solo sirvió 
para hacer mas visible su profunda humildad. No ha- 
bía hombre de mayor mérito , ni que mas bajamente 
sintiese de sí. Aunque estaba oprimido de negocios, 
no se dispensó en ninguna de sus ordinarias peniten- 
cias, y mucho menos en su frecuente recurso á la 
oración .- la elevación del empleo no ¡c estorbaba 
el ejercer los oficios mas humildes del convento; 
y siendo general , servia á los enfermos con la misma 
caridad que si hubiera tenido el destino de enfer- 
mero. 

Ni el tiempo que ocupaba en los negocios públicos 
puestos á su cargo le impedia el cumplir exactamente 
con sus devociones particulares, y lo que es mas, 
le distraía bien poco de sus acostumbrados estudios. 
Por espacio de diez- y ocho años gobernó toda la 
orden eon tanta prudencia, con tanto acierto y con 
tanta moderación, que no contribuyó poco al gran 
esplendor que adquirió en el mundo la religión de 
san Francisco, haciéndola tan célebre en todo el 
universo, y siendo uno de los mas bellos ornamentos 
de la iglesia católica. La vigilancia en precaver todo 
cuanto ¡»odia introducir alguna relajación en la ob- 
servancia. ia acreditaron bien los prudentes estatu- 
tos que hizo en el capitulo ¿eneral que se celebró en 
Nacho tía el ano do L2U0; pera no se limitaba su /.do 
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precisamente á promover el mayor bien de su re- 
ligión. 

Como por razón de su oficio se veia precisado á vi- 
sitar diferentes provincias de la Europa, no malograba 
ocasión de solicitar en todas partes la mayor gloria 
de Dios, ni de trabajar en la salvación de las almas. 
Predicaba, instruía y confesaba con inmenso fruto , 
haciendo muchas y admirables conversiones. Valíase 
del crédito y del favor que su virtud y su empleo le 
merecían con los príncipes y. con los prelados para 
la reforma de las costumbres y para el aumento de 
la piedad cristiana. Pasando su zelo mas allá de los 
mares, envió muchos religiosos para que predicasen 
la fe á los infieles. 

Sobre lodo, no perdía ninguna ocasión de extender 
y de aumentar el culto de la santísima Virgen , por la 
tierna devoción que profesaba á esta Señora. Confor- 
mándose con el espíritu de su seráfico Padre , quiso 
que se dedicasen á esta soberana Reina casi todas las 
iglesias de la orden •, que se celebrasen en ella con la 
mayor solemnidad todas sus fiestas ; y para inspirar la 
misma devoción en todos los pueblos, se valió de 
todo su crédito y de todas sus piadosas industrias. 
Fuera de sus ordinarias exhortaciones y de las con- 
versaciones familiares, en que siempre habia de 
entrar la devoción á la santísima Virgen, escribió 
muchos tratados para promoverla. Compuso un oficio 
particular de la Virgen con muchas oraciones llenas 
de ternura: hizo un nuevo salterio, aplicando á la 
Virgen las sentencias y las palabras de David con tanta 
devoción y con tanta oportunidad, que parece haber 
sido inspirado el nuevo salmista por el mismo Espíritu 
que inspiró inflamados afectos al antiguo. 

Apenas se puede comprender cómo un hombre, 
abrumado con el peso de tantos negocios , pudo 
hallar tiempo para enriquecer la Iglesia con tanto 
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número (le excelentes obras, llenas todas de energía 
y de una devoción que era el carácter propio de su 
pluma. En todos sus escritos está derramada cierta 
especie de mocion, que, alumbrandoel entendimiento, 
enciéndela voluntad en el fuego de aquel divino amor 
en que él mismo se abrasaba. Por eso dijo el célebre 
Gerson que san Buenaventura era sólido, elocuente 
y devoto, y que para losverdaderos teólogos no habia 
doctrina inas sana ni mas salutable que la suya. 

Gerardo de Abbeville, doctor parisiense, abrazó 
el partido deGuíilelmo de Sant-Amor, y escribió con- 
tra los frailes mendicantes : tomó la pluma san 
Buenaventura , y le refutó por escrito con aquella ad- 
mirable obra que intituló : Apología de los pobres, 
y tapó la boca al calumniador. Otras muchas obras 
compuso en defensa de su religión , y para explicar 
la regla de san Francisco. Tenemos clel santo muchos 
tratados de filosofía y de teología ; excelentes comen- 
tarios sobre el antiguo y nuevo Testamento ; muchos 
sermones eficaces y doctrinales ; gran número de tra- 
tados espirituales, en cuya atención justamente es 
tenido san Buenaventura por uno de los mayores doc- 
tores de la mística teología. Las meditaciones sobre la 
vida y muerte de Jesucristo son de exquisito gusto , y 
el método es verdaderamente original. La vida que 
compuso del seráfico padre sari Francisco no fué la 
menor de sus obras. Cuando la estaba escribiendo le 
fué á visitar su amigo santo Tomás, y sabiendo en lo 
que estaba ocupado, no quiso entrar, diciendo : 
Vejemos al sanio trabajar para otro santo ; seria impru- 
dencia interrumpirle. Pasando en otra ocasión á verle 
el mismo santo doctor, y admirado de la celestial 
sabiduría de sus escritos , le preguntó confidencial- 
mente, i en qué libros estudiaba aquella elevada doc- 
trina , y dónde habia aprendido aquella elocuencia 
tan llena de devoción? Descubrióle entonces san Bue* 
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naventura un crucifijo y le dijo : Este es el libro dandi 
estudio lodo lo que enseño. 

Concluido el capitulo general de Pisa, donde esta- 
bleció diversos y muy prudentes reglamentos , pasó á 
liorna con el fin de suplicar al papa Urbano IV nom- 
brase un cardenal que fuese protector de su orden , y 
su Santidad nombró al cardenal de los Ursinos. Te- 
miendo el santo que el cuidar de las monjas de Santa 
Clara seria con el tiempo una carga demasiadamente 
gravosa para sus frailes , suplicó al papa se sirviese 
exonerarlos de ella ; pero no queriendo el pontífice 
privar á las religiosas de los muchos bienes que po- 
dían sacar de su espiritual asistencia, se contentó 
con especificar, en la bula, que los frailes menores 
no estarían obligados á asistirlas de justicia, sino de 
pura caridad. 

El papa Clemente IV , sucesor de Urbano , le esti- 
mó y le amó tanto como sus predecesores. Nombróle 
para el arzobispado de Yorck, que en aquel tiempo 
era una de las mayores y mas autorizadas sillas epis- 
copales de la Iglesia; pero no fue posible vencer su 
humildad ; pues, -aunque el pontífice quiso usar de su 
autoridad, el santo se arrojó á sus pies , lloró tanto 
y le hizo tales instancias , que al cabo le rindió. Pero 
le duró poco su alegría, porque Gregorio X , menos 
flexible que Clemente, resolvió absolutamente ele- 
varle á las primeras dignidades , ilustrando al sacro 
colegio con un sugeto de aquel mérito. Creóle car- 
denal y le envió la birreta por dos nuncios , que le 
bailaron en el convento de Magelo fregando los platos 
en la cocina. No interrumpió esta humilde ocupación 
por la noticia de la nueva dignidad ; prosiguió fre- 
gando basta que acabó su labor; y precisado á obe- 
decer, partió á Roma. Acababa el papa de convocar 
un concilio general en León de Francia , y tenia ya 
pensado que Buenaventura fuese como el oráculo del 
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concilio, por lo que le recibió con el mayor alborozo, 

y luego le consagró por obispo de Albano. 

Acompañó al pontífice el nuevo cardenal en su 
viaje á León, donde se hizo la apertura del concilio, 
presidido por el mismo papa, el dia 7 de mayo de 127 4, 
Predicó san Buenaventura en la segunda y tercera 
sesión , siendo como el alma de todas las conferencias. 
Brillaron tanto en todas las ocasiones sus milagrosos 
talentos, que así los griegos como los latinos ¡e re- 
conocieron por uno de los hombres mas santos y mas 
sabios que había entonces en la Iglesia. Habiendo 
trabajado mas que otro alguno, tanto en la reunión 
de los griegos, como en las demás materias que se tra- 
taban en el concilio, cayó en una gran debilidad, acom- 
pañada de continuos vómitos. No csponderable cuánto 
afligió á todos los padres la enfermedad del cardenal, 
á quien todos veneraban como el oráculo del con- 
cilio ; pero quería el Señor premiar sus trabajos y 
coronar sus méritos en medio de aquella augusta 
asamblea, y asi pasó de esta vida á la eterna el dia 14 
de julio del año 1274. contando solamente 53 de edad. 

Lloróle todo el concilio; y el papa al frente de to- 
dos los padres asistió á sus exequias, que se celebraron 
con extraordinaria pompa en la iglesia de los francis- 
cos, donde el cardenal de Tarantesio, después papa 
con el nombre de Inocencio V, predicó la oración 
fúnebre. Desde luego manifestó Dios la gloria de su 
siervo con mucho nínnero de milagros, y no fué el 
menor el que sucedió! 60 años después de su muerte. 
En el de 1434 edificaron los frailes menores una nueva 
iglesia , y se abrió el sepulcro del santo para trasladar 
ó ella sus reliquias ; halláronse consumidas las carnes, 
pero la cabeza tan entera como el mismo dia de su 
muerte, con todos sus cabellos, sus dientes, y la len- 
gua tan fresca , los labios tan encarnados , y el color 
del rostro tan perfecto y tan vivo , como si el santo 
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lo estuviera. Colocáronse los huesos en una urna, 
y la cabeza en un relicario separado, que hasta hoy 
es objeto de la veneración de los fieles; pero habién- 
dose apoderado de León los calvinistas en el siglo 
siguiente, quemaron públicamente sus huesos, y arro- 
jaron las cenizas en el Ródano. La santa cabeza so 
libertó de so furor por la constancia de un religioso 
de san Francisco, á quien no fué posible obligar á 
descubrir donde estaba oculta aquella preciosa reli- 
quia por mas horribles tormentos que le dieron. La 
ciudad de Bagnaréa , patria del santo, conserva un 
hue*o del brazo , que le enviaron de León cuando 
las reliquias se trasladaron á la nueva iglesia. Cano- 
nizóle solemnemente el papaSixtoIV; y Sixto V mandó 
se rezase un oficio doble, y le colocó en la clase 
de los doctores de la Iglesia. 

MARTIROLOGIO ROMAAO. 

En León de Francia , la muerte de san Buenaven- 
tura, cardenal y obispo de Albano, confesor y doctor 
del órden de san Francisco , ilustre por su saber y 
santidad de vida. 

En Roma , san Justo , soldado al mando del tribuno 
Claudio, que, convertido á Jesucristo en la aparición 
milagrosa de una cruz , y bautizado al punto, dió á los 
pobres cuanto poseía. Después fué preso por órden 
del prefecto Magnecio, quien le mandó azotar con 
vergas , ponerle sobre la cabeza una celada candente, 
y arrojarle por último en medio de una fogata ; y sin 
perder un solo cabello ni recibir lesión alguna, rindió 
su espíritu confesando el nombre del Señor. 

En Sinopa, provincia del Ponto, san Fóras , mártir, 
obispo de aquplla ciudad , que se fué al cielo después 
de haber aguantado valeroso cárceles, grillos, cadenas 
y el suplicio del fuego por el amor de Jesucristo. 
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Sus reliquias , llevadas á Vieaa de Francia , fueron 
deportadas en la basílica de los santos apóstoles. 

En Alejandría, san üeráclas, obispo, que Africano 
el historiógrafo dice liaber ido á Alejandría á causa 
de su grande reputación. 

En Cartago , san Ciro , obispo, en cuya fiesta pro- 
nunció san Agustín sobre sus virtudes un sermón al 
pueblo. 

En Como, san Félix, primer obispo de aquella ci udad. 

En LSrcsa, san Optaciano, obispo. 

En Deventer en B'lgica, san Marcelino, apellidado 
Marzo mes , presbítero y confesor. 

Cerca de Chambón en el Berri , san Justo , confesor, 
colaborador de san Ursino en el establecimiento de 
la fe. 

En León de Francia, san Amico, confesor. 

En Alejandría, los santos mártires Menesidco y 
algunos otros. 

En Africa, los santos mártires Papías y Donato. 

En los confines de Egipto y de Etiopia , san Ubolo 
y compañeros hasta 'el número de doscientos sesenta 
mártires. 

La misa es en honor del santo , y la oración la siguiente. 

Dmis. (¡rí lopnlo tno «loma? O Dios, que te dignaste darnos 
salutis hca-um Bonavciituram por ministro de nuestra eterna 
ministrum tnhuisii •• pnesia , salvación al bienaventurado 
qiuesmiuis , uí quom dociorem Buenaventura; concédenos que 
vil* liabuimus ¡n icrris, inier- sea nuestro intercesor en el 
ccssarctu habere meicamur in cielo el que merecimos tener 
calis. IVr Dominum noslruin por nuestro doctor en [atierra. 
Jesum Clirisium... Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 4 de la segunda que escribió 
el apóstol san Pablo á Timoteo. 

Cliaríssimc : Teslificor coram Carísimo : Te conjuro delante 
Dco el Jcsu Chrisio, qu¡ judi- de Dios y de Jesucristo , que 
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caíurus cst vivos ct mortuos , ha de juzgar á los vivos y á los 
per advenium ipsius, el regnum muertos por su venida y por su 
ojus : prxilica vcrlmni, insta reino , que prediques la pala- 
opporimié , importune ; argüe , bra , que instes á (iempoy fuera 
obsecra , increpa ¡n omni pa- de tiempo ; que reprendas , 
lientia el doclrina. Eril enim supliques , amenaces con toda 
icmpus , cñ m sanara doctrinara paciencia y enseñanza. Porque 
non snsiinebunt , sed ad sua vendrá tiempo en que no suiri- 
desideria coacervabunt sibi ma- rán la sana doctrina; antes bien 
gistros , pruricnies aurilras : juntarán muchos maestros con- 
ct á veritaic quidem auditnm formes á sus deseos que les 
avertoni , ad fábulas auiera halaguen el oido , y no querrán 
converieniur. Tu vero vigila, oir la verdad, v se convertirán 
in ómnibus labora, opus fac á las fábulas. Pero tú vela, tra- 
cvangelisi», minisierioin tuum baja entodo, haz obras de evan- 
imple. Sobrias esto. Ego enira gelista , cumple con tu minis- 
jam delibor, et tempus reso- terio. Sé templado. Porque \o 
luiionis me® insiat. Bonum ya voy á ser sacrificado , y se 
certamen ccrlavi , cursuni con- acerca el tiempo do mi muerte, 
summavi, fideraservavi. In re- lie peleado bien, he consumado 
liquo reposita cst mihi corona mi carrera, y he guardado la fe. 
justití® , quara reddet mihi Por lo demás tengo reservada 
Dominus in illa dic jusius ju- la corona de justicia que me 
dex : non solñm aniem mihi, dará el Señor en aquel día, el 
sed el iis , qui diligunt adven- justo juez : y no solo á mí , sino 
tura ejus. también á todos los que aman 

su venida. 

NOTA. 

« Era Timoteo obispo de Éfeso, y san Pablo estaba 
» ya en vísperas de su martirio, considerándose 
» como una víctima rociada con las libaciones , y dis- 
» puesta para el sacrificio , cuando le escribió esta 
» carta ; por lo cual la considera san Juan Crisóstomo 
» como el testamento del Apóstol. » 

REFLEXIONES. 

Vendrá tiempo en que los hombres no sufrirán la 
sana doctrina. Si la triste experiencia de todos los 
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siglos no hubieraveriíicado esta profecía, ¿la creerían 
los fieles con mucha facilidad? ¿quién podría imagi- 
nar que, siendo los hombres tan interesados, no aspi- 
rando mas que á su provecho, poniendo tanto cuidado 
en no ser engañados, y amándose tanto á sí mis- 
mos , no han de poder tolerar la sana doctrina? Pues 
sin ella todo es error, todo descamino , todo ilusión, 
todo veneno y todo es lazos. Doctrina sana en los 
dogmas , y doctrina sana en las costumbres : no hay 
otro camino para la salvación-, no hay otra guia se- 
gura. La fe y la moral de Jesucristo , en esto estriba 
todo el edificio; la fe nos alumbraba moral nos ins- 
truye; ya se yerre en uno, ya en otro, es igual el 
peligro-, sin luz es preciso descaminarse-, con falsas 
instrucciones no se puede ir derecho. ¿Cuándo se vió 
pureza de costumbres sin fe? ¿y de qué sirve la fe sin 
las obras? No seguir la doctrina sana en materia de fe, 
es herejía ; no seguirla en materia de costumbres, es 
impiedad , es disolución. Buscar doctores que yerren 
.en la fe, es quererse perder-, buscarlos anchos, 
indulgentes y relajados, es , por decirlo así , cerrar la 
puerta á la esperanza de la enmienda. La menor sos- 
pecha que se tenga de un doctor en materia de fe, 
basta para que visiblemente ponga en riesgo su sal- 
vación el que le consulta y le toma por director. 
Si este altera la doctrina del Evangelio, ¿so arriesga 
poco en escogerle por guia y por médico espiritual ? 
Cuando se trata no menos que de la salvación eterna, 
¿quién dirá que están desobra las mayores precau- 
ciones? La sana doctrina es la única que puede condu- 
cir seguramente al puerto de la salvación; ella sola 
alumbra el entendimiento, mueve el corazón, disipa 
el error y doma las pasiones. Sin ella, ¿quién se libra 
del naufragio? Cuando el piloto pierde de vista la es- 
trella, no es posible navegar mucho tiempo en un 
mar alborotado sin perecer. Si el médico lisonjea á la 
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enfermedad, si los remedios no son adecuados, si el 
régimen es contrario á la salud , ¿en qué ha de parar 
el enfermo? Desengañémonos, ía sana doctrina, quo 
es la de Jesucristo y la del Evangelio, es la única doc- 
trina de la salvación. ¿Pues cómo es posible disgus- 
tarse de ella? No se la puede sufrir porque doma el 
orgullo , porque mortifica los sentidos , porque refre- 
na las pasiones, porque es contraria al amor propio. 
¿Y en qué viene á parar el no seguirla ? Los herejes 
y los licenciosos no la siguen ; pues los que siguieren 
la misma doctrina que ellos , tendrán también el 
mismo paradero. 

El evangelio es del cap. 6 de san ¿lateo. 

In iüi> icmporc, dixil Jesús Eu aquel tiempo dijo Jesús 
discipulis suis : S r os esiis sal á sus discípulos : Vosotros sois 
ierra:. Quod si sal eranuerit , la sal de la tierra ; y si la sal 
in quo saliciur ? ad niliilum se deshace ¿con qué se salará f 
valei ultra, nísi ui miiiaiur Para nada tiene ya virtud, sino 
foras , ei conculceiur al> homi- para ser arrojada fuera, y 
uibus. Vos csiís lux niundí. pisada de los hombres. Vos- 
Non potosí. civiias abscondi otros sois la luz del mundo. 'No 
supra moniem posiia. Ñeque puede ocultarse una ciudad 
arrcndnnt lucernam , el po- situada sobre un monte. Ni 
nuni cam sub morbo , sed encienden una vela , y la ponen 
super candelabro») , ui lucea! debajo del celemín, sino sobre 
ómnibus qui in domo sunt. el candelero, para que alumbre 
Sie luceai lux vesica coram á todos los que están en casa, 
hominibus, ut videani opera Resplandezca, pues , así vues- 
vcsira bena , el gloiificeni Pa- Ira luz delante de los hombres, 
irem vestrum, qui in cmüs csl. para que vean vuestras buenas 
Noble pillare quoniam veni obras y glorifiquen á vuestro 
soliere legcm , an! propbclas: Padre que estáenlos cielos. No 
non veni solvere, sed adir.;- juzguéis que he venido á vio- 
pb re. Amen quíppe dico vobis : lar la lev , ó los profetas : no 
doñee iranseat co'lnm et torra , vine á violarla , sino á cuín- 
jota umim , aut unus apex non piirta. Porque os digo en ver- 
prasleribilálcge, doñee omnia dad, que hasta que pase el 
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flant. Qui ergo solverit unum cielo y la tierra, ni una jota, 
de mandatis istis minimis,et ni una tilde faltarán de la ley, 
docueritsiohomines, minimus sin que se cumpla todo. CuaL- 
voeabitur in regno ecelorum: quiera, pues, que quebrantare 
qui autem fecerit el doeuerit, alguno de estos pequeños man- 
hicm agnus vocabiturin regno damientos, y enseñare así á los 
üElotum. , hombres , será reputado el me- 

nor eu el reino de los cielos , 
mas el que los cumpliere y en- 
señare, será llamado grande 
en el reino de los cielos. 

MEDITACION. 

DE LOS CONSUELOS DE L\ Y IDA PERFECTA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la vida perfecta es la de una alma 
verdaderamente cristiana, que ama áDios sin excep- 
ción y sin reserva, cuyo ünico deseo es agradarle, 
ocupada enteramente en darle gusto, y en mirar con 
horror cuanto le puede ofender. ¿Dónde hay vida, 
mas dulce , mas tranquila , mas feliz ? 

No tiene la perfección cristiana ni los rigores, ni las 
molestias , ni las dificultades que nos imaginamos ; 
pide necesariamente entregarse á Dios con toda el 
alma , y á quien se entrega áDios con toda el alma , 
todo le es muy fácil. Los que son enteramente de 
Dios, sin repartirse con otros, siempre están con- 
tentos; porque solo quieren lo que Dios quiere , y 
tienen gusto en hacer por él todo lo que quiere. Pues 
como Dios no puede querer sino lo mejor, lo que 
nos es mas útil y mas conveniente , estas generosas 
almas, estas almas santas, al mismo tiempo que se 
despojan de todo por amor de Dios, encuentran el 
céntuplo en el mismo generoso despojo. La paz 
de la conciencia ; la libertad del corazón ; el consuelo 
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de abandonarse en las manos de Dios ; la alegría de 
verse cada dia iluminados con nuevas luces ; y en fin, 
aquel desembarazo de los temores y de los deseos 
tiránicos del siglo , forman aquel céntuplo de 
felicidad que los verdaderos hijos de Dios gozan en 
medio de los trabajos, con tal que sean fieles. Padecen, 
no lo niego •, pero desean padecer, y no trocarán sus 
penas por todos los falsos gustos del mundo. Afligen, 
atormentan á sus cuerpos los mas crueles dolores : es 
asi ; pero su voluntad firme y tranquila encuentra en 
ellos los mayores consuelos. Los mundanos, los di- 
chosos del siglo, solo pueden gozar una alegría pa- 
sajera , y aun esa muy superficial. Un poco de reflexión 
basta para cubrir de amargura el corazón mas alegre; 
pero la perfección cristiana está á cubierto de todos 
estos insultos : la alegría que ocasiona es pura, cons- 
tante y sólida ; lejos de turbarla la reflexión , la au- 
menta y la confirma. Pondérense cuanto se quisiere 
los gustos del mundo; ni uno solo se encontró jamás 
que satisfaciese el alma. Esos gustos y esas alegrías 
son efectos de algunas pasiones , y no pueden ser otra 
cosa. ¿Pues cuándo hubo pasión moderada y amiga 
de nuestra quietud ? Son nuestras pasiones el funesto 
manantial de nuestros cuidados y de nuestros desa- 
sosiegos , y á ellas solo se reducen todas las alegrías 
mundanas. Los felices sucesos de la ambición , del 
interés , del amor á la diversión , los frutos de la ven- 
ganza ó de la emulación , á eso se reduce la felicidad 
que causan las complacencias del mundo. ¡ Ah buen 
Dios , y qué complacencias ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que Dios nos pide una voluntad entera , 
esto es , que no esté repartida entre él y alguna cria- 
tura; una voluntad dócil y manejable, puesta entera- 
mente en sus manos, que solo deseo lo que Dios 
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desea, y solo aborrezca lo que él aborrece-, una vo- 
luntad que quiera sin reserva todo cuanto quiere , y 
por ningún caso , ni por algún pretexto haga jamás 
cosa que no quiera. A quien está en esta dichosa dis- 
posición iodo le aprovecha ; y hasta aquellas inocen- 
tes diversiones, quede cuando en cuando toma para 
recrear el ánimo, se convierten en obras meritorias. 
* Dichoso aquel que se entrega del lodo á Dios ! Libre 
de sus pasiones, superior á los juicios de los hom- 
bres , á su malignidad , á la tiranía de sus máximas , 
á sus frías y miserables zumbas , á las desgracias que 
el mundo atribuye á la fortuna , á la infidelidad y á 
Ja inconstancia de los amigos , á los artificios y lazo? 
de los enemigos , se ve como exento de su propia fla- 
queza , de la miseria de la vida , de ios horrores de 
una mala muerte, de Jos crueles remordimientos que 
acompañan á los gustos prohibidos-, y en íin , de la 
eterna condenación del supremo Juez , de la repro- 
bación eterna , que es la mayor de todas las desdi- 
chas. Un cristiano perfecto se halla libre de esta 
innumerable multitud de males. Puesta su voluntad 
en las manos de Dios , solo desea lo que el Señor 
quiere ; hallando su mayor consuelo, guiado do la fe 
y fortalecido con la esperanza , en medio de las ma- 
yores tribulaciones. ¿Pues no seria una lastimosa fla- 
queza, una indigna cobardía temer entregarse todo a 
Dios , y empeñarse demasiado en un estado tan ape- 
tecible? Pídenos Dios nuestra voluntad : ¿ y acaso no- 
pide demasiado en oslo? ¿para qué nos la pide sino 
para hacernos dichosos aun en esta vida ? Pídenos 
todo nuestro corazón : porque siendo Dios no podía 
contentarse con que se le diésemos a medias ; ni le 
daríamos mucho, aunque se lo diéramos todo. No 
puedo haber mayor locura , que temer darse dema- 
siadamente á Dios; oslo mi-mío que temer sc-r dema- 
siadamente dichoso. En medio de eso, esto es pun- 
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tual mente toque temen tantos que presumen de devo- 
tos : tantos que sirven y aman á Dios con infinitas con- 
diciones, con mii delicadas reservas; tantas personas 
tibias , flojas y descuidadas en el servicio de Dios. 

¡Amable Salvador mió, y cuánta razón tengo para 
avergonzarme en vista de mi cobardiay de mis pasadas 
tibiezas ! Es cierto , Señor, que he gustado muy poco 
aquellas delicias, aquellos celestiales consuelos que 
reserváis para vuestros favorecidos; porque también 
os be amado muy poco y os he servido con mucha 
flojedad. Aquí tenéis, Señor, todo mi corazón , y con 
el os entrego también todo mi espíritu, toda mi vo- 
luntad , todo cuanto soy ; y os lo entrego sin dilación 
y sin reserva, no queriendo ser ni vivir sino para vos 
solo. 

JACULATORIAS. 

Qiiám magna mullitudo dulcedinis lúa. Domine, quatn 
abscondisfi timentibus te i Salm. 30. 

; O Señor, y qué de consuelos tenéis reservados á los 
que os temen , os aman y os sirven ! 

Veati mmaculati in vía , qui ambulant in kge Domini. 
Salm. M8. 

Mil veces son dichosos y bienaventurados aun en esta 
vida los que guardan la ley santa de Dios. 

PROPOSITOS. 

1. Por mas que todos los santos nos aseguren que 
no hay en la tierra consuelos iguales á los que gustan 
los verdaderos siervos de Dios; por mas que el mismo 
Jesucristo nos proteste que la paz del corazón, la 
tranquilidad del espíritu, la alegría y los consuelos 
interiores se reservan para los que le sirven con fer- 
vor; no se quiere creer lo que no se experimenta. ¡,De 
dónde nacerá tanta incredulidad en un punió sobre el 
J que parece nos importaría mucho el ser mas dóciles ! 
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Yo lo diré : no se quiere creer que sea tan dulce la 
vida perfecta , porque no se quiere practicar lo que 
es necesario para lograrla; como si el error pudiera 
excusarla cobardía. Corrige esa falsa idea , y resuél- 
vete desde luego á hacer la experiencia de las dulzu- 
ras que gustan en el servicio de Dios las almas fieles; 
comienza á cumplir con puntualidad las obligaciones 
de tu estado ; forma una eficaz resolución de no negar 
á Dios cosa que te pida-, sírvele desde este mismo 
instante con nuevo fervor; preséntate en la iglesia con 
nuevo respeto; reza y haz oración con nueva piedad; 
pasa este día de manera que no te acuse la conciencia 
ni de cobardía, ni de infidelidad, ni de negligencia 
en el servicio de Dios, y gustarás cuán dulce es el 
Señor. 

2. Toma hoy un cuarto de hora de tiempo para 
pedirte cuenta, y de rodillas ó sentado, examina 
ciertos descuidos, ciertas faltillas de fidelidad , cier- 
tos pequeños sacrificios que hace tanto tiempo te está 
pidiendo Dios, y también hace tantos años que tú le 
niegas. Basta un menudo recuerdo de estos hechos 
para cubrirnos de confusión, y para justificar el rigor 
con que alguna vez nos ha tratado la divina Provi- 
dencia. Perdonaste una injuria, un desaire que te hi- 
cieron no descaste mal alguno á quien te le hizo ; 
pero no tienes valor para hacer á esa persona una 
visita, ni para concurrir adonde ella concurre, no 
obstante de que lo requería asi la atención ó la nece- 
sidad. Esto te pedia Dios, y esto le negaste. Tienes 
horror á ciertos vicios groseros ; los raptos de cólera 
te parecen indignos, no solo de un crisiiano , sino de 
un hombre de bien ; pero muchas veces estás de mal 
humor con la familia , y tus criados y tus hijos expe- 
rimentan con frecuencia los amargos efectos de ese 
mal humor. Esto te pedia Dios , y esto le negaste. No 
gustas vestirte inmodesta ni provocativamente ; pero 
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te agradan mucho mil invenciones de la vanidad , 
cien cachivaches de la moda, ácual mas costosos, á 
cual mas superfluos, y á cual menos cristianos. Este 
sacrificio te pedia Dios , y tú no le quisiste hacer. 
Guardas tus votos religiosos, y observas exactamente 
ciertas reglas •, pero no cumples con otras fáciles y 
menos considerables. La observancia de estas te pedia 
también Dios, y no has querido concedérsela. Tu 
vida es igual , devota , arreglada , ejemplar pero al 
cabo del dia te estaba pidiendo Dios algunas pequeñas 
mortificaciones. Suprimir un dicho agudo, mortificar 
una curiosidad , bajar el tono de la voz , guardar mo- 
destia en tal ocasión ; estos sacrificios son bien peque- 
ños , y tú los harías por un corto interés , por servir 
á un amigo, por complacer á una persona, etc. Pi- 
diótelos Dios , y no los quisiste hacer por él. Estos 
hechos te deben avergonzar ; tu conciencia te acusa 
de ellos •, ¡ y después te quejas de la sequedad , y de 
que la gracia no allane las dificultades que experi- 
mentas en el servicio de Dios ! Dale , el dabilur vobis : 
da á Dios esas cortas señales de fidelidad , y Dios te 
concederá aquellos abundantes consuelos interiores , 
que hacen tan suave su yugo y su carga tan lijera. 


DIA QUINCE. 

SAN ENRIQUE, emperador. 

Nació en el castillo de Abaudia, sobre el Danubio , 
el año de 972 , siendo su padre Enrique , duque do 
Baviera ; y su madre Gisella, hija de Conrado , rey de 
Borgoña. Administróle el santo bautismo Wolfango, 
obispo de Ratisbona, quien, sintiendo dentro de su 
corazón ciertos secretos anuncios de la futura santi- 
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dad del tierno príncipe, quiso encargarse de su edu- 
cación; y le crió con el mayor cuidado, inspirándole 
los mas puros principios de la piedad cristiana. Im- 
primióle tanto horror al vicio, que no podian ser mas 
inocentes las costumbres del niño Enrique. Contri- 
buían mucho á la eficacia de las saludables instruc- 
ciones del santo prelado el bello natural del principe, 
su corazón recio y compasivo, su ingenio tan pronto 
corno dócil, su aire apacible, pero aí mismo tiempo 
majestuoso , y unos modales nobles , naturalmente 
gratos , desembarazados y atentos. Previendo san 
SVolíango los grandes bienes que prometían á la 
Iglesia y al Estado las virtuosas inclinaciones y los 
elevados talentos de su discípulo, no perdonó medio 
ni diligencia para formar en él un gran santo y un 
gran príncipe. 

Logrólo todo felizmente. Aprovechóse Enrique ad- 
mirablemente de las lecciones que oia á tan hábil 
como experimentado maestro; y en pocos afios 
hizo asombrosos progresos en el difícil arte cíe obe- 
decer á Dios y mandar á los hombres. Huerto V.'ol- 
fango , no por eso se desvió un punto el principe de 
aquel método de vida -que había entablado por su 
consejo; y creciendo con los años la virtud , era ya 
el príncipe de Gaviera la admiración de todas las 
cortes cuando la muerte le quitó á su querido maes- 
tro. Sintió y lloró esta pérdida como era justo: y 
para hallar algún consuelo en su dolor, todos los dias 
pasaba muchas lloras de oración sobre su sepultura, 
regándola siempre con tiernas y dulces lágrimas. 

Dormía una noche el principe en su cuarto , y soñó 
que estaba sobre la sepultura de san Wolfango , pa- 
reciéndoie que veia al mismo santo, y que con el 
dedo le mostraba un letrero escrito en la pared, 
mandándole que le leyese ; pero que él, por mas que 
se esforzaba en leerle todo . no pudo pasar de estas 
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dos palabras : Post sex , después (Te seis. Habiendo 
despertado, comenzó á discurrir qué podría significar 
aquel misterioso sueño ; y concluyó que sin duda le 
daba á entender había de morir dentro de seis días , 
con cuyo pensamiento solo se empleó en disponerse 
para la muerte, añadiendo ¿ sus devociones muchas 
limosnas , y grandes penitencias á los sacramentos de 
la confesión y de la Eucaristía. Iíallábasepronto su ren- 
dido corazón cuando, habiéndose pasado los seis dias, 
y no experimentando novedad en su salud, juzgó que 
se había equivocado, entendiendo por seis dias los que 
eran seis meses ; y rindiendo al Señor muchas gracias 
porque le concedía mas tiempo para disponerse á 
morir, pasó aquellos seis meses en oraciones, en peni- 
tencias y en buenas obras. Al cabo de los seis meses , 
como vio que tampoco le faltaba la salud, creyó que 
aun no estaba en disposición de presentarse á los ojos 
do Dios, y que su misericordia le concedia todavía 
otros seis años de vida. Aprovechóse de la Ocasión, 
y persuadido de que estaba muy próxima su postrera 
hora , negociaba con todo para el cielo. Desprendido 
de todo lo terreno, únicamente suspiraba por su 
amado ; y encendido en amor de Jesucristo y en una 
tierna devoción á la santísima Virgen, pasaba los dias 
y las noches al pié de los altares, de donde no se 
arrancaba sino para ejercitarse en otras buenas obras. 
Así iba el Señor disponiendo aquella grande alma para 
preservarla del veneno de las grandezas humanas , en 
medio de las cuales había determinado su amorosa 
providencia hacerle santo. Con efecto, pasado el tér- 
mino de los seis años , y habiendo muerto Clon III , 
fué Enrique elegido emperador y consagrado rey de 
Germania por Wigilliso, arzobispo de Maguncia;? 
no se puede explicar el gozo de toda Alemania con 
la noticia de la elección de tan santo rey, siendo uni- 
versal el aplauso. 
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Ya hacia algunos años que Enrique estaba casado 
con santa Cunegunda, hija de Sigefrcdo , primer 
conde de Luxembourg-, pero como eran tan parecidas 
las costumbres, había unido la virtud aquellos dos 
corazones con un vínculo tan puro , como eran castas 
las almas ; y desde el primer dia de la boda mutua- 
mente habían convenido , por un heroísmo de virtud 
tan rara como magnánima , que vivirían y se amarían 
como hermano y hermana. 

Fué ungido y consagrado el rey el dia 7 de junio 
del año 1002 ; y el 10 de agosto del mismo año dis- 
puso que fuese coronada la reina. En nada alteró la 
nueva dignidad el ejemplar método de vida que ob- 
servaba el santo rey ; solo anadió nuevo esplendor á 
su virtud , sirviendo su elevación únicamente para la 
mayor exaltación de la Iglesia, y su poder para inavor 
triunfo de la religión. Impúsose desde luego par la 
primera de sus obligaciones el sacrificar su descanso 
á la felicidad de los pueblos, haciendo suyos propios 
los intereses de sus vasallos. Dedicó sus primeros 
desvelos á que reinase la justicia en sus estados, y á 
corregir desórdenes que turbaban la quietud pública, 
y desconcertaban la disciplina de la Iglesia. Irritó á 
muchos príncipes alemanes el zelo del virtuoso mo- 
narca : al descontento se siguió la rebelión •, pero la 
moderación y la prudencia de Enrique la sufocaron 
en su mismo nacimiento. Redujo los rebeldes á su 
deber, y je aprovechó admirablemente de la paz para 
hacer que floreciese en Alemania la religión. Enri- 
queció muchas iglesias con grandes dádivas su piadosa 
liberalidad , y reparó las de Hildesheim , Magde- 
bourg, Strasbourg yMeersbourg, casi del todo arrui- 
nadas por la barbarie de los esclavones. Apoderáronse 
estos bárbaros de la Polonia y de la Bohemia juntó 
Enrique sus tropas, y marchó contra aquellos enemi- 
gos de la Iglesia y del Estado. Presto experimentó las 
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ventajas que lleva el que combate por la causa de 
Dios. Conociendo quesería forzoso venir alas manos, 
fué su primera diligencia poner su persona y su ejér- 
cito bajo la protección de los santos patronos del 
país, singularmente de san A.drian, cuya espada fué 
á tomar en Wasbech , donde se conservaba como pre- 
ciosa reliquia. La víspera de la batalla mandó que 
comulgasen todos los soldados , dándoles él mismo 
ejemplo y el dia siguiente, habiéndose avanzado 
los enemigos con un aire fiero y arrogante , el rey, 
que era uno de los mayores capitanes de su tiempo, 
ordenó su ejército en batalla. No le acobardó el nú- 
mero de los bárbaros, auuque era doble del de los 
alemanes; y habiendo corrido personalmente las 
lineas, lleno de confianza en la protección del cielo, 
animó á los soldados á combatir, tanto por los inte- 
reses de la religión , como por los de la patria. Ya se 
iba á dar la señal de acometer, cuando se notó un 
grande movimiento en el ejército enemigo ; era un 
terror pánico el que se habia apoderado del corazón 
de aquellos bárbaros; cada uno de ellos pensaba so- 
lamente en escapar como podia ; y queriendo los ofi- 
ciales detenerlos, volvieron las armas contra ellos; 
de manera que por un prodigio nunca oido , aquel 
formidable ejercito se deshizo por si mismo , sin que 
el de Enrique hubiese sacado la espada. Recono- 
ciendo el religioso principe la mano visible del Señor, 
levantó los ojos al cielo y exclamó : Glorifiquenle , ó 
gran Dios, todas las naciones , porque protegiste á los 
que confiaban en ti. Repitió todo el campo muchas 
veces las mismas palabras , y resonaban en el aire las 
gracias y las aclamaciones. 

Con esta gran victoria se vieron precisados los es- 
clavones á pedir la paz, y Enrique se la concedió con 
las condiciones de que la Polonia , la Bohemia y la 
lloraría serian sus tributarias. Después cumplió con 



310 ASO CRISTIANO, 

real magnificencia el voto que había hecho de reedi - 
ficar la iglesia y obispado de Meersbourg-, fundó el de 
Ttamberga ; y á este efecto , como al de restablecer la 
disciplina eclesiástica en Alemania, juntó los prelados 
en Francfort, en cuya ocasión dió el religioso principo 
el mas esclarecido ejemplo de su profunda humildad 
y de su respetuosa veneración al sacerdocio ; porque, 
habiendo entrado donde estaban congregados los 
obispos , se postró delante de todos , manteniéndose 
en esta humilde postura hasta que el arzobispo de 
Maguncia le obligó , en nombre de toda la congrega- 
ción, á que se levantase-, y tomándole por la mano, 
le condujo al trono , que se le había prevenido en la 
sala. Arregladas en la junta todas las cosas , deseando 
Enrique dejar mas cimentada en Bambergala piedad, 
fundó dos monasterios , uno de canónigos reglares 
de san Agustín , y otro de monjes benedictinos , des- 
pués de lo cual dispuso el viaje de Italia. 

Habíanse levantado los Lombardos, conmovidos 
por los artificios de cierto señor, llamado Arduino, 
que se puso al frente de ellos ; marchó Enrique con- 
tra los rebeldes y los deshizo enteramente. Coronado 
en Pavía rey de Lombardia, dió prontamente la 
vuelta á Alemania para sosegar las inquietudes que 
habían suscitado algunos malcontentos ; conseguido 
esto , volvió con aceleración á Italia , donde acalló 
de reprimir los nuevos esfuerzos de los Lombardos , 
cediendo todo á su valor, á su justicia y á sus recias 
intenciones. Tantas victorias consiguió su clemencia 
como su magnanimidad. Maltrataron á algunos ofi- 
ciales suyos los vecinos de Trova , corta ciudad de la 
Calabria, y resolvió castigarlos severamente ¡¡ara que 
sirviese de escarmiento. Conociendo los delincuentes 
la piedad del principe, juntaron todos los niños y 
se los pusieron delante, derramando muchas lágri- 
mas aquellos inocentes ó implorando su clemencia. 
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Enternecióse el emperador y ios perdonó , diciendo 
que unas lágrimas capaces de desarmar la cólera de 
Dios no podían menos de aplacar la suya. 

Aun mas que los propios intereses animaba á Enri- 
que el zelo de procurar la paz á la Iglesia. Esto le 
obligó á emplear toda su autoridad y todo su poder 
para exterminar las divisiones que ocasionaba en 
Roma el antipapa Gregorio, que después de la muerte 
de Sergio IV disputaba el pontificado al legítimo papa 
Benedicto VIH. Extinguió el cisma el religioso prin- 
cipe y pasando á Roma con su esposa santa Cune- 
gunda , fué recibido en aquella ciudad como gloria y 
modelo de emperadores cristianos, y como el mas 
zeloso defensor de la Iglesia. Coronóle por emperador 
de los Romanos el papa Benedicto , y en la misma ce- 
remonia fnó coronada santa Cuncgunda por empe- 
ratriz. Presentó el papa al emperador un globo de oro, 
engastado de piedras preciosas, de cuyo centro se 
elevaba una cruz, símbolo todo de su imperial auto- 
ridad ; pero el piadoso principe se la consagró á Dios, 
dando su corona al monasterio deCluni, de que era 
abad sau Odilon. 

Pacificadas las cosas de Italia , y colmado Enrique 
de gloria, se restituyó á Alemania, donde, sosegados 
también del todo los anteriores disturbios, se aplicó 
enteramente á ser cada día mas perfecto, y á hacer 
mas y mas felices á sus pueblos. Perdió del todo el 
gusto á los bienes criados por el de las cosas celes- 
tiales, y aun tuvo pensamiento de renunciar el cetro 
y dignidad imperial y pasar el resto de sus dias en 
algún religioso retiro- pero se le hizo conocer que 
en un solo dia baria mas bien desde el trono, adonde 
le había elevado la divina Providencia, que podría 
hacer en muchos años reduciéndose á una vida par- 
ticular y retirada. 

La estancia en Alemania, y la paz que disfrutaba, 
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le dejaron en plena libertad para satisfacer su devo- 
ción. Nunca resplandeció mas la elevación de su 
virtud , ni el fervor que la animaba le permitía omitir 
obra alguna buena en que se pudiese ejercitar. El 
tiempo que no dedicaba á los negocios del estado le 
empleaba en visitar á los pobres en los hospitales , en 
arreglar las diferencias de sus vasallos y en el ejer- 
cicio de la oración. La emperatriz por su parte traba- 
jaba cuanto podia en igualar á la piedad de su querido 
esposo, cuando rabioso el demonio por ver tan raros 
como grandes ejemplos en la corte, puso en movi- 
miento todos sus artificios para turbar la tranquilidad 
de aquellas dos grandes almas , y para oscurecer su 
virtud. 

Algunos hombres malignos se esforzaron en intro- 
ducir sospecha? en el corazón del emperador contra la 
fidelidad y contra la pureza de su castísima esposa. 
Lograron sorprender algo su piedad , y parecía dar 
oidos á la calumnia ruando el cielo tomó de su cuenta 
la defensa de la sania emperatriz, haciendo tan visible 
su inocencia, que quedaron confundidos los calum- 
niadores. Condenó Enrique su excesiva credulidad ; 
y pidiendo perdón á la princesa, sirvió este lance 
para estrechar mas el nudo del casto amor que unia 
á los dos santos esposos. 

De la misma manera consiguieron preocuparlo 
contra san Ileriberto, obispo de Colonia ; pero reco- 
nociendo muy en breve la virtud del santo prelado , 
el mismo emperador pasó personalmente á echarse 
á sus pies y á pedirle perdón de su lijereza , la que 
solo sirvió para que dejase al mundo este ejemplo 
mas de una humildad verdaderamente heroica. No lo 
fué menos el que dió de su paciencia en los disgustos 
con que le mortificó su hermano Bruno , obispo do 
Ausburgo. Sufocados en este prelado todos los im- 
pulsos naturales de la sangre y todas las obliga- 
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ciones de la religión y del estado , concibió un odio 
mortal contra el santo emperador. Era todo su estudio 
darle que sentir y desazonarle, ya llamando contra 
él las armas de los extranjeros, ya soplando el fuego 
de la rebelión entre sus mismos vasallos. Todo lo 
sufría y lo disimulaba Enrique sin exhalar una queja. 
Cuanto mas desacertada era la conducta del indigno 
hermano , mayor era la ternura con que íe amaba 
el santo emperador, para quien no había mayor sa- 
tisfacción que ofrecérsele ocasión de hacerle algún 
beneficio ; pero insensible Bruno á todas las pruebas 
de su heroica virtud , fué siempre el azote del pacien- 
tisimo monarca, cuya santidad quiso purificar y ejer- 
citar el Señor por la ingrata dureza de su hermano; 
ni Bruno se convirtió hasta que Enrique murió. 

No se encerró su religioso zelo dentro de los 
vastos limites de su dilatado imperio; y animado de 
él, emprendió la conversión de Estéban, rey de Hun- 
gría. Con este fin, y teniendo presente la sentencia 
del Apóstol , de que la mujer fiel santifica al marido 
infiel, le dió por esposa á su hermana la princesa 
Gisela, enviando en su compañía excelentes operarios 
para plantar la fe en aquellas regiones. Convirtióse 
Estéban, y trabajó con tanto espíritu en ganar para 
Jesucristo á todos sus vasallos, que con razón so 
puedo decir que el reino de Hungria tuvo por após- 
toles á un rey y á un emperador. 

Inquietos siempre los Lombardos, y no menos re- 
voltosos los Normandos y los Griegos, turbaban la 
paz de la Iglesia y desolaban los pueblos de Italia. 
Marchó Enrique contra todos ellos; dormí) para siem- 
pre á los primeros ; disipó las fuerzas de los Griegos y 
de los Normandos ; apoderóse de las ciudades de Bene- 
vento, Troya, Ñapóles, Cápua ySalerno; restituyó 
á la Iglesia todo lo que le habían usurpado ; hizo 
reflorecer la religión en todas partes y tomó el ca- 
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mino de Roma. Ni las marchas, ni el mando de un 
numeroso ejército fueron bastantes para que jamás 
se dispensase en sus acostumbradas penitencias , ni 
para que omitiese ninguna de sus diarias devociones. 
Ayunaba muchos dias de la semana , comulgaba los 
dias señalados , y nunca dejaba de cumplir con todos 
sus ejercicios espirituales. Pasó por Monte Casino 
para satisfacer la particular devoción que profesaba 
al patriarca san Benito ; y el santo se la premió pron- 
tamente, porque, sintiéndose atormentado cruel- 
mente del mal de piedra, logró repentina y milagrosa 
curación por su intercesión poderosa. 

AI retirarse de Italia tuvo aquella célebre entre- 
vista sobre el rio Mosa con Roberto, rey de Francia, 
uno de los mas virtuosos príncipes de aquel siglo ; 
donde , animados ambos del mismo espíritu y del 
mismo zelo por la religión, concertaron las mas 
prudentes y las mas seguras medidas para el mayor 
bien de la Iglesia y del estado. Allí fué donde, habién- 
dose ajustado antes el ceremonial entre los dos prin- 
cipes, cu fuerza del cual cada uno habia de partir ai 
mismo tiempo en su chalupa, navegando hasta la mitad 
del rio , á distancia igual de las dos orillas , paree i en- 
dole á Enrique debía despreciar aquella escrupulosa 
etiqueta con un príncipe cuya virtud honraba sobre 
manera , no obstante las convenciones , al romper el 
día partió de su campo , acompañado de algunos se- 
ñores de su corte, y pasando el rio, buscó al rey en 
el lugar donde tenia su alojamiento. 

Visitó despees el santo emperador la mayor parte 
de las provincias de su imperio , habiendo dado 
acertadas providencias para que en todas ellas flo- 
reciese la religión , la justicia y el buen orden ; y ha- 
llándose en el castillo de Grona, cerca de Halberstad, 
le acometió una grave enfermedad, y desde luego 
conoció que se acercaba su dichoso fin. Dispúsose 
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para él con nuevos esfuerzos de fervor •, mandó llamar 
á la emperatriz Cunegunda , y en presencia de todos 
los señores y prelados que á la sazón se hallaban en 
la corle , le repitió nueva y pública satisfacción de la 
injusta sospecha que había tenido contra su fidelidad 
en aquel tiempo en que se atrevió á atacar á su pureza 
la calumnia-, declarando la dejaba tan intacta y tan 
virgen como había entrado en su poder. Conocióse 
entonces que Dios había permitido aquella tempestad 
para manifestar al mundo cristiano la heroica virtud 
de los dos castos esposos , cuya humildad sin duda 
supo ocultar al público hasta aquel diatan raro como 
heroico ejemplo de pureza, siendo cierto que nunca 
coronó la diadema dos sienes mas humildes. Duró 
casi un mes la enfermedad, en cuyo discurso dio 
el santo principe las mayores pruebas de su emi- 
nente virtud ; y habiendo recibido con el mas devoto 
fervor los santos sacramentos, lleno de confianza 
en la misericordia del Salvador y de una tierna devo- 
ción á la santísima Virgen, espiró tranquilamente la 
noche del dia 44 de julio de! año 1024, á los 52 de su 
edad, 22 del reinado de Alemania, y á los "10 después 
de haber sido coronado emperador. Los muchos mila- 
gros que desde luego obró el Señor en su sepulcro 
atrajeron ¿venerarle el concurso de los pueblos; y 
autenticadas estas maravillas, como también la heroi- 
cidad de sus virtudes , le canonizó el papa Eugenio Iíl 
en el año de 4452, habiendo precedido las formali- 
dades acostumbradas. 

la misa es en honor del sanio, y la oración la que sigue. 

Deus, quí hodierna die O Dios, que en este mismo 
beatum Enricum eonfessorem dia trasladaste al bienaventu- 
tuum , é terreni culmine im- rado Enrique, tu confesor, 
perii ad rognum ¡eiernum desde el elevado trono del im- 
transiulisti; te suppliccs eso- perio de la tierra al reino eterno 
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ramus , ut sicul illun» , grati® 
tuse ubertatc praventum , ¡Ilé- 
cebras sseuli superare fecisti , 
ita nos facías, cjus imitatione, 
muiidi hujus blandimenta vi- 
tare, el ad le puris mentibus 
pervenirc. Per Douiiaum uos- 
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de la gloria; té suplicamos hu- 
mildemente , que así como le 
preveniste á él con (u gracia 
para que venciese los atractivos 
halagüeños del siglo , asi tam- 
bien hagas que nosotros , á su 
imitación, despreciemos los en- 
gañosos halagos de este mundo, 
y lleguemos á ti inocentes y 
puros en nuestros corazones. 
Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap. 31 de la Sabiduría, y la misma 
que el dia v, pág. 135. 

NOTA. 


« Con razón ilaman los Griegos al libro del Ecle- 
» siástieo Panaretos, esto es, libro que da preceptos 
» para el ejercicio de las virtudes. Puédese llamar 
» un compendio de todos los libros espirituales , lleno 
» de sentencias y de doctrina cristiana. Basta leerla 
» epístola de hoy para convencerse de esto. » 


REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que fue hallado sin mancha. 
Otra versión dice : Bienaventurado el rico que fue ha- 
llado sin mancha , que no puso su confianza en las 
riquezas , ni se engrió con ellas. En realidad no hay 
cosa ni mas rara , ni mas digna de admiración , ni 
mas acreedora á los mayores aplausos que un hom- 
bre rico , inocente y justo, modesto en su conducta, 
moderado en sus deseos, sin orgullo y sin ambición. 
La escasez de estos milagrosos hombres no proviene 
ciertamente ni del mérito ni del valor délas riquezas; 
estas no comunican valor ni mérito, pues ellas mis- 
mas no tienen otro que el imaginario y arbitrario que 
el capricho de los hombres Ies ha querido conceder. 
Race , pues , la escasez de hombres ricos , y al mismo 
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tiempo inocentes, do la corrupción del corazón hu- 
mano , del dominante imperio de las pasiones , y de 
que á la verdad liav pocas almas verdaderamente 
grandes. Déjase el hombre deslumbrar de un esplendor 
superficial y pasajero: triunfa y se pavonea , porque 
tiene mas medios de perderse. Amontonamiento de 
riquezas, ocasión de injusticias ; posesión de riquezas, 
manantial de orgullo 5 uso de las mismas riquezas, 
semilla de desórdenes y principio de disolución. El 
que solo piensa en brillar en el mundo , ¿ cómo puede 
ser devoto? Pues ya se sabe que al mundo por lo 
común solo se le da noticia de que uno es poderoso 
por la ostentación, por la profanidad y por el fausto. 
La distinción á que se aspira , toda ella se pone de 
parte del amor propio y de la vanidad (1) : Dives effec- 
íus sum, inveni idolum mihi. Un corazón poco cris- 
tiano idolatra las riquezas ; ellas son su Dios, y en 
ellas lo encuentra todo. Los privilegios que este ídolo 
concede á los que le adoran son los siguientes : rela- 
jación en los ejercicios mas comunes de la religión; 
derecho imaginario para dispensarse en las obliga- 
ciones mas esenciales de ella; ideas frivolas de lo 
que se llama decencia; lastimosos pretextos , y ra- 
zones á cual mas ridiculas para llevar una vida irre- 
gular y menos cristiana. Pero, mi Dic^, ¿pasarán 
estos privilegios en el terrible día de vuestras ven- 
ganzas? 

Asistir á la misa del pueblo, esa es devoción de la 
gente ordinaria, de que se avergüenza una dama rica 
y de calidad : hay hora y misa de los caballeros y de 
las señoras, que en algunas partes se llama la bella 
visa. Seguramente que no se asiste á ella por devo- 
óv, pues ni la humildad ni el respeto se componen 
bien oon Ja profanidad. Puédese contar la bella misa 
en el número de aquellas concurrencias de buena 

(í) Ose*, ra, 
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educación, que sirven para entretener un rato la ocio- 
sidad , y para variar la diversión. Hasta en los actos 
mas sagrados de la religión, que piden mayor respeto 
y mas profunda humildad, inspiran orgullo y altane- 
ría las riquezas. A los mismos piés de Jesucristo, 
hasta en las mismas sagradas aras se quiere hacer 
estudio y ostentación de parecer mas rico y mas mun- 
dano. En ninguna parte se suelen afectar mas distin- 
ciones que en la iglesia. ¡Ni la delicadeza quiere perder 
ninguno de sus derechos, ni el orgullo disminuir 
un punto de su fausto. Pero ¿ de qué servirá hacer 
reflexiones, y darse por convencido, si no hay en- 
mienda? 

El evangelio es del cap. 12 de san Lacas , y el mismo 
que el dia v, pág. 137. 

MEDITACION. 

DE LA PAZ INTERIOR. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que ni los deleites, ni las honras , ni las 
riquezas produjeron jamás la paz clcl corazón. Ignó- 
renla los dichosos del siglo, y solo puede ser fruto 
do la huena conciencia. Acompaña siempre á las di- 
versiones y alegrías del mundo un inagotable fondo 
de turbación y de iniquidad. Puede la ambición por 
algunos pocos momentos contentar al corazón, y 
parecer como que le tranquiliza ; pero muy en breve 
brotan las inquietudes interiores , y ni las pasiones , 
m las prosperidades, ni los errores bastan para cal- 
marlas, solo Dios sosiega el corazón plenamente. 

Búsquese , solicítese , trabájese en el inundo cuanto 
re quiera para encontrar la paz-, satisfáganse las pa- 
siones ; conténtense, si fuere posible, nuestros deseos ; 
no salga al encuentro de nuestra fortuna ni com- 
petidor, ni émulo, ni otro embarazo alguno ; embriá- 
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guense las almas , por decirlo así, en bienes, en gustos 
y en deleites : Vanidad de vanidades , exclama Salo- 
món , todo vanidad, todo aflicción de espíritu. Diga en 
buen hora el mundano está tranquilo : miente ; la paz 
del corazón solo puede ser fruto de la inocencia, de 
una perfecta resignación á la voluntad del Señor y 
de una eminente santidad. 

No por cierto; tampoco en las altas dignidades, ni 
en los empleos elevados se encuentra esta paz tan 
dulce y tan apreciable. Quien en el mundo está mas 
elevado, ese es el que está menos contento. Sola- 
mente la virtud posee el gran secreto de producir 
la paz del corazón. Recorre todos los estados, todas 
las edades, todas las condiciones; en todas partes 
hallarás infelices, desgraciados y descontentos. El 
fausto, la profanidad, la abundancia y los honores 
solo sirven para ocultar á los ojos del público las 
amarguras que se padecen en particular. Desengá- 
ñate, que mas espinas y mas cambrones producen 
los palacios que las chozas. Pero si en cualquiera de 
esos estados y de esas clases de la vida hallares un 
hombre santo, encontrarás en él un corazón con- 
trito , cuyo semblante está rebosando alegría , cuyo 
espíritu pareced trono de la serenidad, y su alma 
está como embebida en cierta dulce satisfacción, 
que la llena y que la harta; esto es lo que produce la 
gracia en una alma pura. Las cruces , bis aflicciones , 
las mas amargas adversidades se quedan en la su- 
perficie. y nunca penetran hasta el corazón de los 
sanios; de aquí proviene en ellos aquella igualdad 
inalterable, aquella dulzura como natural, aquella 
paz. en fin, que está á cubierto, ó á lo menos están 
prueba de lodos los accidentes de la vida. 

i Santo Dios, y qué desgraciado , qué digno de lás- 
tima es el que no os ama sin contemporización y sin 
reserva! 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que no hay , ni jamás habrá paz interior 
para los que resisten á Dios. Si hay en el mundo alguna 
verdadera alegría , está reservada para los de buena 
conciencia ; para los que la tienen mala,, toda la tierra 
es lugar de tribulación y de angustia. Bien puede uno 
atolondrarse; mas no por eso sufocará las inquie- 
tudes que causa el pecado. ¡Oh, y qué diferente es 
la paz que viene de Dios de la que nace del siglo! 
Ella calma las pasiones; ella conserva la pureza de 
Ja conciencia; ella es inseparable de la justicia; ella 
nos une á Dios y ella nos fortifica contra las ten- 
taciones; pero la paz del mundo irrita las pasiones , 
mancha la conciencia, es un manantial perenne de 
injusticias, apártanos de Dios y nos hace esclavos del 
demonio. 

Aquella pureza de conciencia que fomenta esta paz 
se conserva con la frecuencia de sacramentos. Si la 
tentación no nos vence , siempre nos es ventajosa ; y 
si alguna vez nos hace Dios conocer nuestra miseria, 
es para que también conozcamos la fuerza de su 
gracia. Lo que fuere involuntario, nunca nos debe 
turbar ; lo principal es no resistir jamás á las inspira- 
ciones interiores , y dejarnos ir hasta donde Dios nos 
quisiere llevar. Consiste la paz del alma en una en- 
tera resignación á la voluntad de Dios. Rácese pro- 
fesión devoto; está uno especialmente consagrado 
á Dios en el estado religioso, ó en el eclesiástico; 
¿ pues de qué paz interior no debiera gozar ? En me- 
dio de eso, vive inquieto y turbado ; esto nace de que 
no e-tá vendido á Dios enteramente, de que aun es 
imperfecto, de que le sirve con mil excepciones y 
reservas ; solo se profesa una virtud de genio y de 
amor propio. Marta , Marta, decía el Salvador, andas 
muy solicita, muy inquieta y muy turbada, atendiendo 
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« muchas cosas, y una sola es necesaria. Pues esta 
única , que era la necesaria, es puntualmente la que 
se omite , porque no es de nuestro gusto. El trabajo 
que se experimenta en muchas cosas nace de que no 
se acepta con el debido y total abandono á la vo- 
luntad de Dios todo cuanto nos puede suceder. Pon- 
gamos, pues, todas las cosas en sus manos-, an- 
ticipémonos á hacerle entero sacrificio de nuestro 
corazón. Desde el mismo punto en que nos resolva- 
mos á no querer nada por nosotros mismos, y á querer 
sin reserva todo lo que Dios quisiere , descuidaremos 
de todo, y excusaremos inquietas reflexiones sobre 
nuestras cosas -, mientras no hagamos eso, viviremos 
inquietos , desasosegados , sin consistencia ni en 
nuestros deseos, ni en nuestros designios, descon- 
tentos con los demás , poco acordes con nosotros mis- 
mos , poco francos y siempre desconfiados. El mejor 
entendimiento solo sirve para atormentarnos mas 
hasta que esté bien humillado y reducido á una santa 
sencillez. 

¡ Ah Señor, y por cuánto tiempo me lo ha enseñado 
q¿i mi propia experiencia! Bien veo que no siento en 
vuestro servicio aquella paz, aquel gozo interior que 
excede á todo sentido ; pero es porque os sirvo mal : 
veisme aquí resuelto, con vuestra gracia, á entre- 
garme totalmente á vos sin excepción ni reserva; 
seguro estoy que, en cumpliéndolo, experimentaré 
esta dulce paz del corazón. 

JACULATORIAS. 

Pax multa diligentibus legem tuam. Salm. 118. 

No hay paz sino en los que aman y obedecen tu santa 

ley. 

ln pace in idipsum dormitan , et requiescam. Salm. 4. 
Solo en yos , Dios mió, hallaré paz y reposo. 
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PROPOSITOS. 

4. Las virtudes sólidas que produce siempre ia paz 
del corazón son las siguientes : Una verdadera simplici- 
dad 5 cierta tranquilidad de espíritu, fruto casi nece- 
sario déla total entrega á las manos de Dios, que es 
lo que quiere este Señor: un dulce dolor y senti- 
miento de los pecados dél prójimo , que inspira el 
amor de Dios y el puro motivo' de caridad : cierta 
docilidad en reconocer y en confesar los defectos 
propios, agradeciendo ser corregido y castigado por 
ellos, con una rendida sujeción á la voluntad de los 
que nos gobiernan. Aunque sea sincera tu virtud , te 
ocasionará mas remordimientos interiores , que alien- 
to y consuelo , si no está sostenida de aquel generoso 
amor de Dios , que no reconoce cobardía , excepcio- 
nes ni limjtes ; pero al contrario , si abandonas á Dios 
todo el corazón , vivirás tranquilo y lleno del gozo 
del Espiritu Santo. La presencia de Dios calma el es- 
píritu en medio del día , y cuando está mas cercado 
de trabajos, infunde un sueño tranquilo y sosegado; 
pero es menester darse al Señor enteramente. El mas 
mínimo respeto humano ciega el manantial de ciertas 
gracias, y aumenta las irresoluciones. Si quieres gus- 
tar esta dulce tranquilidad , si quieres gozar esta ale- 
gre paz del corazón, que excede á todo lo que se 
puede pensar, no niegues á Dios cosa alguna. 

2. También produce la paz del corazón la modestia, 
la humildad y la dulzura inalterable, como frutos de 
la buena conciencia. Ten puro el corazón, y estará 
tranquilo pero no turbes esta tranquilidad con tu 
mal humor, ni la alteres con un zelo ardiente y vivo, 
que siempre es turbulento. Corrige en buen hora los 
defectos de los hijos , de los criados y de los súbditos; 
pero sin perder el sosiego ni la serenidad , porque 
la verdadera virtud nunca es contraria á sí misma. 
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F.n medio de las mayores ocupaciones ten siempre 
en la memoria aquella sentencia del Salvador : Marta , 
Marta , andas muy solicita, y son muchas las cosas 
que te perturban ; pero mira que sola una es necesaria ; 
y advierte que toda la solicitud de Marta era por 
servir al mismo Salvador. Donde hay turbación no 
está Dios. Non in commotione Dominas. Nunca levantes 
el grito, habla sin conmoción y sin desentono, y 
obra con sosiego, pero no con tardanza. La paz del 
corazón no admite lentitudes, no sufre ociosidad, 
reprueba la delicadeza, y no se acomoda con ninguna 
pasión. 


SAN CAMILO DE LELIS , fundador. 

En todas sus operaciones es admirable la divina 
Providencia, y adorable aquel acertado orden , aun- 
que escondido, con que dirige todas las cosas, de 
manera que sirvan eficazmente á la ejecución de sus 
eternos disignios. Pero singularmente se hace ver 
este carácter en la sabia disposición que hace de to- 
das las causas naturales, dirigiendo unas por su 
mano , permitiendo la cooperación de otras en orden 
á mantener la hermosa ciudad santa de la Iglesia , 
proveyéndola de cuando en cuando de varones emi- 
nentes en santidad que acrecienten de un modo nuevo 
su belleza. Pálpase esto claramente en la portentosa 
vida y proyectos admirables del bienaventurado san 
Camilo de Lelis. 

Nació este santo en la villa de Voquianico, del reino 
de Ñápeles, á 25 de mayo del año de 1550. Sus padres 
Juan de Lelis y Camila Compelió, aunque ilustres por 
su linaje, no eran abundantes de bienes de fortuna, 
pues esta les negó en la carrera de las armas que seguia 
luán los premios debidos, sin embargo de que no le 
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habia escaseado los trabajos. La concepción de nuestro 
santo f ué ciertamente maravillosa, pues su madre tenia 
ya c rea de sesenta años de edad, y tal debilidad en su 
constitución, que toda razón humana debia juzgarla 
estéril. Pocos días antes de dar á luz á Camilo tuvo 
un misterioso sueño, que su temor y debilidad inter- 
pretaron siniestramente, presagiando en el fruto de 
sus entrañas miserias y delitos. Parecióle que el niño 
que paria sacaba una cruz en el pecho , y que le se- 
guían otros muchos niños con unas cruces semejantes, 
lo cual hizo concebir que su hijo seria capitán de ban- 
doleros. Pensamiento errado, que solo podía caber en 
una imaginación debilitada con la flaqueza, puesto 
que las gentes abandonadas ala corrupción de su 
corazón siempre alejan de si las señales de piedad, y 
principalmente la superior de todas ellas , que es la 
cruz sacrosanta. Al tiempo del parto, viéndose en pe- 
ligro de la vida por su dificultad, hizo, por superior 
inspiración , que la bajasen al establo , en cuyo lugar 
humilde dió felizmente á luz á Camilo , disponiendo 
el cielo que fuese en esto semejante su nacimiento al 
de muchos santos, y principalmente al capitán de to- 
dos ellos Jesucristo. Con la turbación y desasosiego 
que trae consigo la carrera de las armas pudieron sus 
padres poner muy poca atención en darle una educa- 
ción arreglada y virtuosa ; y aunque le enviaron á la 
escuela , la falta de sujeción y las inclinaciones cor- 
rompidas de una naturaleza viciada apenas le permi- 
tieron aprender á leer y escribir. Por el contrario, 
hacia grandes progresos en la relajación , extendién- 
dose la corrupción de su alma á diversiones mas 
peligrosas que las que suelen entretener los primeros 
años de la vida. Tenia una pasión decidida al juego 
de naipes y de dados , y en satisfacerla ponia todo su 
esmero. En esto empleó mucha parte de su juventud, 
buscando las malas compañías de otros jóvenes 
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olvido de la ley de Dios, y á un total abandono á los 
engaños del mundo. 

De esta manera llegó Camilo á la edad de diez y 
nueve años; en la cual, deseando su padre cortar los 
extravíos de su juventud y darle una carrera propor- 
cionada á la nobleza de su sangre, le persuadió á 
que, en compañía de dos primos suyos, abrazase el 
estado militar, como lo habían hecho sus ascendien- 
tes. Tenia á la sazón la república de Venecia guerra 
contra los turcos; y juzgando que, alistándose en sus 
banderas, podrían hacer lucir su valor y alcanzar 
grandes honras, marcharon para Ancona, en donde 
se alistaban las galeras en que debían embarcarse. 
Pero en esta ciudad enfermaron tan gravemente el 
padre y el hijo , que no pudieron seguir su proyecto. 
Determinaron volverse á su pueblo; y habiendo lle- 
gado al lugar de San Lupidio, acometió á Juan de 
Lelis una enfermedad tan aguda , que se conoció bien 
que era la última de su vida. Recibió los santos sa- 
cramentos con mucha compunción y lágrimas , y des- 
cansó en el Señor, dejando anegado en ellas á su hijo 
Camilo. Siguió este sn viaje, y en la ciudad de Formo 
oyó una de aquellas aldabadas con que suele llamar 
aí corazón del hombre la divina misericordia para 
apartarle de los caminos de perdición. Vio casual- 
mente á dos religiosos franciscanos observantes con 
tal compostura y modestia, y pintada tan vivamente, 
en su rostro la santidad de sus costumbres, que esta 
vista le compungió su alma y le hizo avergonzarse» 
de su vida disipada. Fué esta compunción en aquel 
punto tan fervorosa, que determinó arreglar su con- 
ducta, y para conseguirlo con mas facilidad hizo allí 
mismo voto de tomar el hábito do san Francisco. 
A fin de cumplirle partió á la ciudad de Aquileya , 
en donde la oportunidad de ser un tío suyo guardián 
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dol convento que allí tienen los religiosos francisca- 
nos observantes le ofrecia el cumplimiento de sus 
deseos. Comunicó estos á su tío ; le hizo saber asi- 
mismo el voto quehabia hecho, pidiéndole con instan- 
cia que se dignase darle el. habito. Negóse á ello su 
fio , creyendo acaso su vocación volandera , ó tal vez 
porque de antemano estaba bien informado de lo es- 
tragado de su vida y relajado de sus costumbres. 
Olvidó por entonces Camilo lo que habia prometido 
á Dios : asaltaron diferentes deseos á su corazón ; 
pero viendo que «na llaga peligrosa que tenia en una 
pierna amenazaba á su vida, y le hacia mótiles sus 
proyectos, determinó pasar á Roma para curarse ra- 
dicalmente. Diéronle en esta ciudad noticias de que el 
hospital de Santiago de los incurables era el sitio mas 
á propósito para su curación, por estar al ciudado 
de los mas hábiles cirujanos de aquella capital del 
mundo. Hizo sus diligencias para entraren aquel hos- 
pital de sirviente, y habiéndolo logrado, se puso en 
cura, que consiguió , aunque no del todo. Como la 
pasión al juego se habia apoderado de su alma desde 
los tiernos años, había pasado no solamente á cos- 
tumbre, sino casi también á naturaleza: por esta 
causa le precipitaba de modo, que desatendía á sus 
obligaciones , armaba pendencias con los enfermeros 
y le hacia inútil en su oficio. Reprendióle diferentes 
veces el administrador, pero sin fruto, basta que, ha- 
llándole una vez una baraja debajo de la almohada en 
acasion que acababan de reprenderle, y él de dar pa- 
abra de apartarse del juego, le juzgaron incorregible, 
y como á tal le echaron del hospital. 

Viéndose Camilo sin oficio ni modo con que susten- 
tar su vida, sentó plaza de soldado, y sirvió á la 
p epúl)!ica de Vencciaen tas guerras contra el turco, 
y sucesivamente á la corona de España. Vióse en este 
tiempo en diferentes peligros de perder la yida, sin 



JITUO. DÍA XV. 187 

que ninguno de ellos 1c despertase del (írnoslo letargo 
en que le tenían sumido los vicios. Pero hallándose 
en la isla de Corfú con una enfermedad peligrosa, 
destituido de todo humano socorro y sin esperanza 
de vida, se volvió á Dios, lloró sus culpas, las con- 
fesó, y recibiendo el sagrado viático, recobró la salud 
ion tan soberano alimento. Pasando después á Ñapó- 
les, y padeciendo una tormenta en que todos se 
juzgaban perdidos , renovó el voto que había hecho; 
pero llegando á esta ciudad-, volvió otra vez al juego 
con tal desenfreno, que perdió cuanto tenia hasta la 
camisa que llevaba puesta. Despidieron á los soldados 
de la armada , y quedó Camilo en estado tan misera- 
ble, que en Idanfredonia tuvo que pedir limosna para 
sustentarse. Viéndole joven y apto para el trabajo un 
noble llamado Antonio Nicastro, le persuadió que se 
aplicase á el , ofreciendo facilitársele en la obra que á 
la sazón tenían los padres capuchinos. Disuadióle de 
aceptar semejante ocupación un compañero suyo , 
acostumbrado como él á la vida vagamunda y holga- 
zana •, pero Camilo movido de Dios , que ya con enfer- 
medades , ya con peligros de la vida y ya con la 
miseria procuraba atraer á si a esta oveja descarriada, 
desamparó á su compañero, y se puso á servir en el 
convento de los capuchinos Jiéronle el encargo de 
acarrear piedra y cal con unos jumentos, y aunque 
el ejercicio era penoso, no solamente por el trabajo, 
sino por la bajeza y por las burlas de los muchachos 
á que le exponía ,• le prefirió á una vergonzosa y mi- 
serable mendiguez. Ya habia llegado el tiempo en que 
la diestra de Dios, á cuyo poder no hay nada que se 
resista, habia determinado emblandecer el corazón 
tic Camilo, y hacer vaso de elección al que antes lo 
habia sido de inmundicia. Valióse para esto del guar- 
dián del convento de capuchinos de la villa de San 
Juan, adonde le habia enviado con sus jumentos por 
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una carga de vino. Aquel venerable padre le habló 
con tanta unción y fervor déla Justicia divina, de 
!a gravedad del pecado y de las penas del infierno, 
que sus palabras penetraron hondamente en el co 
razón de Camilo como agudas y penetrante saetas. 
Volvía este por el camino rumiando lasque el 
venerable guardián le habia dicho, y repentinamente 
so apoderó de su entendimiento una luz tan clara y 
copiosa , que le hizo ver todos los horrores de su 
vida , y toda la misericordia con que Dios le habia 
librado de los suplicios eternos. Arrodillóse en medio 
del campo , hechos sus ojos dos fuentes de lágrimas , 
pidiendo á Dios perdón , y ofreciéndole con las mayo- 
res veras hacerse inmediatamente capuchino , para 
lavar con lágrimas de penitencia todas las manchas 
de su pasada vida. 

Esta conversión admirable sucedió por los años de 
1575 , el dia de la Purificación de nuestra Señora , y 
teniendo Camilo veinte y cinco años de edad. Apenas 
volvió á Manfredonia se fué al padre guardián , y con 
lágrimas en los ojos le refirió cuanto le habia pasado , 
pidiéndole por amor de Jesucristo no le retardase el 
favor de vestirle el hábito de capuchino, para tener 
el consuelo de haber cumplido á Dios el voto que le 
¡labia hecho, 'Jo pudo resistirse el guardián ni los 
Jemas religiosos á las fervorosas súplicas de. Camilo ■, 
antes bien estas hicieron tanta impresión en todos 
ellos, que quisieron que tomase el hábito para 
¡ acordóte, á lo que no pudieron réducir al fervoroso 
alumno déla divina gracia! Hecho religioso, comenzó 
á manifestar que tanto su conversión como su voca- 
ción á aquel estado hablan sido obra de la diestra del 
Todopoderoso, quien con su gracia procuraba lle- 
varla á la mas alta perfección. Gozoso se hallaba 
Camilo entre los rigores, asperezas, pobreza y peni- 
tencia de la religión ; pero habiéndosele renovado coi? 
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el continuo ludir del hábito la llaga peligrosa que 
tenia en la pierna, ni él pudo seguir en aquel tenor 
de vida , ni los religiosos pudieron consentirlo , sin 
embargo de que estimaban sumamente las heroicas 
virtudeáfcue advertían en él, v con que los tenia 
edificada. Prometiéronle que le recibirían siempre 
que sanase de su llaga, y esta promesa suavizó la 
amargura que produjo en su corazón el no verte 
contado entro los hijos de san Francisco. Volvió á 
Roma á buscar su curación en el mismo hospital en 
que antes la había logrado, v al mismo tiempo para 
enriquecer su alma con el espiritual tesoro del jubileo 
de abo santo, que estaba publicado entonces. Confe- 
sábase Camilo con el glorioso san Felipe Keri, á cuyas 
instrucciones debiagran parte de su fervor. Con esto 
santo comunicó el proyecto devolver á los capuchinos 
viéndose ya curado de su llaga, y san Felipe le aconsejó 
que no volviese, porque se le renovaría y se verían 
frustrados sus deseos, como cu efecto se verificó. 
Viéndose el santo despedido segunda vez de la religión 
de los capuchinos , se desvanecieron todos sus escrú- 
pulos , y llegó á convencerse de que Dios quería que 
le sirviese en otro estado. Volvióse á Roma , buscó á 
san Felipe SSeri , el cual, viéndole, le dijo : ó buen 
Camilo , ¿no te decía yo que no volvieses á la religión 
de los capuchinos, porque no podrías perseverar en 
ella? Acaricióle mucho el santo, encargóse de su 
dirección, y estando vacante entonces el empleo de 
mayordomo del hospital de Santiago , le pretendió y 
logró Camilo, siendo su caridad y demás virtudes los 
intercesores mas poderosos que movieron á los ad- 
ministradores á confiarle aquel empleo. Portóse el 
santo en él con tanto zelo, que en breve tiempo 
parecía el hospital un observante monasterio de 
perfectos religiosos. Velaba dia y noche sobre la 
asistencia de los enfermos ; él les hacia las camas, los 
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curaba y asistía, prefiriendo entre todos su compasión 
y ternura á los que padecían enfermedades mas 
asquerosas. Su ejemplo era el mayor incentivo que 
obligaba á cumplircon su obligación á los enfermeros, 

K los que encontraba descuidados ú omisos los re- 
prendía con dulzura, logrando sus exhortaciones lo 
que no pudieran los castigos. Pero se afligía su ahíla 
viendo que todas sus solicitudes no bastaban para 
que dejasen de morir muchos sin todos los auxilios 
espirituales que necesitan Jos enfermos en las horas 
postrimeras. Esta falta penetraba su corazón tan 
vivamente , que pedia á Dios en la oración so dignase, 
proveer á este mal con remedios oportunos. 

El Señor, que veía la pureza de corazón y santo 
zelo de donde nacian las súplicas de su siervo, deter- 
minó favorecer sus lautos deseos, inspirándole un 
proyecto que llevaría después á ejecución su poderosa 
mano. Estando el santo en fervorosa oración, le vino 
al pensamiento que la salla de auxilio que los enfer- 
mos experimentaban podría remediarse instituyendo 
una congregación , cuyos individuos no tuviesen otro 
objeto que asistirá los enfermos, sin esperanza de 
mas recompensa que la que tiene Dios prometida á la 
virtud. Comunicó este pensamiento á nueve sugetos 
de los que asistían en el hospital, en cuya piedad 
halló su propuesta toda la buena acogida que espe- 
raba. Con tan feliz principio dispuso en el mismo hos 
pital un oratorio, en donde se juntaban todos para 
e! rezo, la oración y la disciplina , y de donde salian 
tan encendidos en amor de Dios y del prójimo, que 
era palpable el gran beneficio que de esta pequeña 
junta recibían los enfermos. Pero el enemigo común, 
contrario siempre á las empresas virtuosas, procuró 
y consiguió desvanecer esta en sus principios. Por 
influjo y malas persuasiones de un ministro del 
hospital llegaron á temer los diputados que aquella 
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llueva congregación había de llegar á levantarse con 
el gobierno; y después de haber dicho al santo 
muchas ásperas razones, ellos por si mismos deshi- 
cieron el oratorio. Afligido Camilo con esta desgracia, 
se llevó á su aposento un grande y devotísimo 
crucifijo, delante del cual oraba-, y estando delante 
íe él vertiendo muchas lágrimas arrancadas por la 
destrucción de aquella obra caritativa, advirtió que 
el divino Salvador, desclavando las manos de la cruz, 
le decía con gran ternura : « ¿De qué te afliges, ó 
pusilánime? sigue la empresa, que yo te ayudaré en 
una obra que es toda mia y no tuya. » Cou este 
maravilloso favor cobró Camilo nuevo esfuerzo , y se 
resolvió á juntar su congregación fuera del hospital , 
con cuyo designio, á pesar de su grande humildad, 
determinó hacerse sacerdote. No sabia gramática, y 
le faltaban rentas á cuyo titulo pudiese ordenarse. 
Lo primero lo venció su humildad, no desdeñándose 
de asistir á la edad de treinta y dos años á estudiar la 
gramática en compañía de los niños; y lo segundo lo 
venció Dios, moviendo el corazón de un ciudadano 
romano para que de sus bienes le señalase congrua 
suficiente. Vencidas todas las dificultades, se ordenó 
de sacerdote en el dia de Pentecostés en el año de 
1581. 

Viéndose Camilo con todas las disposiciones previas 
para verificar su intento, renunció el oficio de 
mayordomo; y los diputados, en premio de sus 
buenos servicios , le hicieron capellán do la iglesia de 
nuestra Señora de los Milagros. En una casa contigua 
K ella lijó Camilo su residencia con dos compañeros 
de su mismo espíritu, y comenzaron á echar loo 
fundamentos de aquellagrandeobra. En aquella casita 
tenían sus juntas espirituales, rezando las letanías 
con oirás muchas devociones, ejercitándose en la 
oración , y animándose mutuamente al mas exacto 
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jumplimiento de su instituto caritativo que habían 
abrazado. De allí salían encendidos en caridad, laque 
iban á practicaren el hospital del Espíritu Santo, cí 
mas grande y famoso que tiene liorna. En él consu- 
mían las mañanas, las tardes y gran parte de la noche, 
según lo exigían las necesidades de los enfermos. 
Servían á estos con el mayor esmero, haciéndoles las 
camas, administrándoles la comida y limpiándoles las 
inmundicias. No liabia enfermedad , por asquerosa y 
'contagiosa que fuese, que bastase á entibiar el fuego 
de amor del prójimo que ardía en sus pechos, antes 
bien esto mismo era el mas-poderoso incentivo para 
atraer su cuidado y servicio. Pero en lo que mas 
esmero ponían era en instruir á los enfermos en la 
doctrina cristiana, en exhortarlos á sufrir con pa- 
ciencia las enfermedades, en prepararlos para recibir 
con fruto los santos sacramentos, y últimamente en 
confortar sus almas con palabras de mucho consuelo 
y ternura en el trance último de la muerte. Divulgá- 
ronse estos caritativos oficios por toda la ciudad, y en 
breve tiempo tuvo Camilo muchos compañeros, que 
movidos de superior impulso querían seguir su insti- 
tuto. Los vecinos de Roma, viendo la gracia particular 
que aquellos nuevos ministros de los enfermos tenían 
para asistirlos en la agonía de una manera que tran- 
quilizaban sus almas, los llamaban á sus casas para 
recibir de ellos el mismo consuelo. 

Viendo san Camilo la prosperidad con que condu- 
cía Dios sus intentos, y que tenia un número sufi- 
ciente de compañeros para formar la congregación 
proyectada, solicitó del santo padre Sixto V un breve 
apostólico que aprobase aquella congregación ; y en 
efecto lo logró, siendo aprobada á 18 de marzo de 
1586. Gregorio XiV, satisfecho de los provechosos 
servicios que esta congregación hacia al pueblo 
cristiano , la elevó á estado formal de religión por 
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bula expedida á Id de octubre de 1591 , eligiendo á 
Camilo por general perpetuo de la religión que habia 
fundado. Viendo el siervo de Dios perfectamente 
cumplidos sus deseos, aplicó toda su atención á la 
propagación de su instituto y al cuidado de los 
enfermos. Son indecibles sus diligencias , sus ansias y 
trabajos para cuidar de que los hospitales estuviesen 
bien provistos, servidos y consolados los dolientes. 
Hizo para este efecto muchos y penosos viajes; 
extendiéndose su caridad á todo género de necesita- 
dos, á quienes socorría con tan copiosas limosnas, 
que obligó á cooperar á ellas con sus milagros á la 
divina Omnipotencia. Manifestábase en todo un hom- 
bre de caridad, haciéndose todo para todos, y de- 
seando hacer sacrificio de su vida en beneficio de sus 
hermanos. Viósc esto con mas claridad en el afio de 
1594, en que Dios afligió áRoma con una peste fu- 
nesta. Este terrible monstruo, acompañado de la 
hambre, parece que quería desolar aquella ciudad. 
Todas Jas casas, principalmente de gente pobre, 
estaban llenas de contagiados y de miserables, que, 
faltos de todo auxilio , rendían la vida, acabados por 
la necesidad ó por la peste, bosque-quedaban libres 
desatendían el cuidado de los infelices para precaverse 
del contagio. Por todas partes se veian ó cadáveres ó 
moribundos, que, puestos en el último extremo, desti- 
tuidos de todo amparo, esperaban la muerte, sin mas 
consuelo que el verse morir mutuamente padres é 
hijos sin poderse dar socorro. En esta situación tan do- 
lorosa fué n.i remedio universal la caridad de Camilo 
y de sus hijos, quienes, sin reparar en trabajos , in- 
comodidades, ni en el peligro de la vida , acudían 1 á 
todas partes para asistir a los enfermos. Aplicábanles 
medicinas , administrábanles el sustento , limpiaban 
sus asquerosidades , dando del modo posible alivio 
V consuelo á todos. Sucedió alguna vez hallarse casas 
19. 
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cerradas, porque todos sus habitantes se hallaban 
enfermos y debilitados, de manera que no tenían 
fuerzas para levantarse á abrir las puertas. Camilo 
llevaba escaleras, entraba por las ventanas, y de este 
modo hacia á aquellos infelices participantes de su 
caridad. No se contentaba esta con sus servicios 
personales, sino que persuadía á las personas ricas á 
que concurriesen con sus limosnas para multiplicar 
con ellas los socorros, y facilitar el alivio de tantos 
necesitados. Buscaba gente á su sueldo, y hacia que 
fuesen por los establos y caballerizas, y por otros 
lugares en donde estaban los enfermos rodeados de 
cadáveres y ya casi sin alíenlo. Hacíalos conducir á 
los hospitales y á otros lugares oportunos, en donde 
por sus diligencias recuperaban la salud, ó morian 
consolados, recibiendo los santos sacramentos de la 
penitencia y de la Eucaristía. 

Terrible fué el azote que recibió Roma con esta 
peste, y sin duda hubiera quedado despoblada, si en 
Camilo y sus hijos no hubiera preparado sabiamente 
la d i vi na Providencia el remedio á tantas calamidades. 
No se acabaron estas con la extinción del contagio, 
port¡ue de allí á'dos años, saliendo elTíber de madre, 
causó nuevos estragos, y puso en gran consterna- 
ción á todos sus vecinos. Principalmente experimentó 
los funestos efectos el hospital del Espíritu Santo, 
¡'.donde llegó la inundación de las aguas, de manera 
que ya casi se anegaban los desvalidos enfermos. 
Apenas llegó á noticia de Camilo este terrible con» 
flicto, cuando voló desolado al hospital, y entrando 
por el agua en las piezas inundadas, comenzó á sacar 
enfermos sobre sus propios hombros, y hasta las ca- 
mas mismas, perseverando diay noche en aquel tra- 
bajo por espacio de tres dias. Igual beneficio experi- 
mentaron las ciudades de Ñola y de Mialn en tiempo 
en que la Justicia divina castigaba los pecados de ios 
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hombres con una terrible peste. Morían los infelices 
en las plazas y calles, apartando el rezelo de perder 
,1a vida aun a los mas piadosos de las camas de los en- 
fermos. ¡No sucedió así con Camilo y sus religiosos, 
quienes, apenas tuvieron noticia de aquella calamidad, 
corrieron presurosos á remediarla, haciendo sacri- 
ficio desús vidas, siendo menester, en las aras de la 
caridad. Sucedió así en efecto, porque, pegándose el 
contagio á cinco de sus hijos , lograron una gloriosa 
muerte por salvar la vida á sus prójimos. Era sensible 
esta falta á Camilo, porque advertía que cada uno de 
aquellos primeros compañeros que se le juntaban era 
un horno de caridad y un ejemplar vivo do todas las 
virtudes. Pero como su instituto era todo obra de 
Dios, y su objeto el servir y consolar á los prójimos 
en las inas extremadas miserias, cuidaban de su con- 
servación y propagación Dios y los hombres. Por 
cada uno que moría acudían muchos varones pia- 
dosos que pretendían abrazar el instituto , siendo los 
muertos como los granos de trigo del Evangelio , que 
multiplicaban prodigiosamente los frutos. La mayor 
parle de las ciudades de Italia pretendía que Camilo 
estableciese un convento, prometiéndole por su parto 
ayudar á la fábrica , y proporcionar las subsistencias 
temporales en cambio de los espirituales socorros 
que habían de recibir. De esta manera se vió este na- 
ciente instituto maravillosamente propagado por toda 
Italia, en donde se demarcaron varias provincias para 
establecer con mayor facilidad la observancia regu- 
lar, el orden y la obediencia. Visitábalas todas el glo- 
rioso patriarca por si mismo, sin que ni lo penoso de 
los caminos, ni la escasez de los medios entibiasen 
su ardiente zelo. Los puntos mas esenciales de sos 
visitas eran únicamente pertenecientes á la caridad. 
Si se asistía con esmero á los enfermos ; si se les re- 
galaba y consolaba ; si se les suministraban todos los 
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auxilios de la religión para sanar sus almas de la 
culpa al tiempo qne.se curaban sus cuerpos; si estos 
esmeros eran mas activos y diligentes con los mas 
osquerosos; y últimamente, si en las últimas horas 
de la vida dulcificaban las amarguras de la agonía 
con palabras de vida que avivasen en los enfermos la 
esperanza cristiana : tales eran los capítulos de sus 
visitas , y lo que llevaba las principales atenciones 
del caritativo padre. Sin embargo , no olvidaba por 
esto los demás puntos de la regla y constituciones , 
conociendo que muchas veces entra la relajación en 
un cuerpo observante por un pequeño resquicio. 

Cozoso se bailaba Camilo con el prodigioso au- 
mento que había tomado su religión, y con la prospe- 
ridad que Dios iba derramando sobre ella ; pero al 
mismo tiempo contristaba su ánimo el verse superior, 
en cuyo cargo le era indispensable el recibir muchos 
honores , que aborrecía su humildad , y estar sujeto á 
un sinnúmero de obligaciones delicadas que temía 
su escrupulosa conciencia. Por este motivo consideró 
que aquella obra tan felizmente principiada crecería 
con mas rapidez puesta en otras manos, y él viviría 
mas tranquilo, atendiendo únicamente á la santifica- 
ción de su alma y al servicio de sus enfermos. Deter- 
minó, pues, hacer renuncia del generalato en manos 
del cardenal protector; y aunque este purpurado in- 
terpuso su autoridad y sus razones para que no se ve- 
rificase la renuncia, todo fué inútil para con un 
santo, en qmen competían los ardorse de la caridad 
con los abatimientos y humillaciones que solicitaba 
para su persona. No quiso el protector negar este 
consuelo al fervoroso y humilde Camilo ; y asi en el 
ano de 1607 le admitió la renuncia que hizo del gene- 
ralato, dejándole contentísimo porque ya no tenia 
que pensar en otra cosa que eu prepararse para la 
muerte, que contemplaba ya muy cercana. No se 
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contentó el siervo de Dios coa renunciar la suprema 
prelacia de su religión , sino que para ejercitarse mas 
libremente en todas sus virtudes , renunció igual- 
mente la mas mínima exención ó privilegio que pu- 
diese corresponderlo por haber sido fundador. Redu- 
cido de este modo al simple estado de súbdito, igual 
en todo á cualquier sacerdote profeso, se retiró al 
hospital de la Anunciata de Nápoles. En este lugar de 
piedad se entregó enteramente á tos ayunos , á la 
oración y á la penitencia, dividiendo entre estos ejer- 
cicios y la asistencia de los enfermos toda su atención 
y todos sus cuidados. Celebróse por entonces capítulo 
general en Roma , al que no quiso asistir, huyendo de 
los honores y dignidades con tanto empeño, como 
suelen otros poner en pretenderlas. Pero poj' esto no 
pudo impedir que el general le diese varias comisiones 
para visitar los conventos de Genova y Milán , persua- 
dido de que sola su caridad y su presencia podrían 
arreglar los negocios de aquellas casas. En ellas asis- 
tía incesantemente á curar y limpiar los enfermos , 
entre quienes decía tener todas sus delicias. Muchas 
noches las pasaba en vela , cuidando mas del bien 
espiritual de los que estaban en agonía, que do 
recibir su necesario descanso. A los administradores 
délos hospitales haciacontirmas representaciones so- 
licitando subsistencias para los pobres enfermos ; y 
como conocían el fervoroso zelo y caridad de donde 
nacían sus solicitudes, procuraban contentarle, per- 
suadidos de que en esto mismo hacían la voluntad de 
Dios. Evacuadas las comisiones que le encargó su ge- 
neral , pasó á Roma , y alcanzó de él licencia para 
quedarse todas las noches en el hospital del Espíritu 
Santo, con el designio de asistir en la agonía á les 
enfermos de mayor peligro. 

Este sitio era el que apetecía su alma para darle 
todo el desahogo que su ardiente caridad necesitaba. 
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Allí entabló un tenor de vida que reunía en si todas 
las asperezas de la mayor mortificación, todas las 
dulzuras de la vida contemplativa y todos los ejerci- 
cios de la vida activa y oficiosa. En la fiesta de todos 
«os Santos del año de -1609 comenzó á adoptar el mé- 
todo de vida siguiente : Todas las noches , después de 
dar ásu cuerpo el breve reposo de cuatro horas de 
sueño en un aposento del mismo hospital , bajaba ai 
oratorio , en donde pasaba algún tiempo en oración 
delante del Santísimo Sacramento. Visitaba después 
todas las camas •, y si hallaba alguno que estuviese 
moribundo , le confesaba y administraba la Eucaris- 
tía, poniéndose después ásu cabecera y diciéndole 
palabras de consolación con que prepararle á la última 
hora. Administraba la extremaunción, la Eucaristía 
ó la penitencia, según la necesidad del enfermo, sin 
abandonarle hasta que moría cristianamente, ó le 
dejaba con las disposiciones necesarias para ello. Fi- 
nalizada esta visita se volvía al oratorio , en donde 
tenia una hora de oración ; pero si había algún en- 
fermo de peligro , la tenia á la cabecera de su cama. 
Acabada la oración, volvía á visitar á los enfermos , 
acomodándoles la ropa, calentándoles los pies, y 
mudándoles ó enjugándoles las camisas si estaban 
mojadas del sudor. En tiempo de verano, en que la 
sed mortificaba extraordinariamente á los enfermos, 
lomaba un jarro de agua fría, é iba de cama en cama 
humedeciendo los labios , y refrigerando la boca de 
los pobres enfermos, que recibían con esta caritativa 
diligencia un consuelo inexplicable. Iba después á 
darles alguna conserva, bizcochos ó algún otro con- 
fortativo , según las necesidades respectivas •, y para 
este efecto pedia limosnas, y se las daban muy copio- 
sas sus devotos. Al tiempo de dar las medicinas acom- 
pañaba á los enfermeros , animando á los dolientes , 
quitándoles la repugnancia que tenían en tomarlas, 
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con palabras graciosas, dictadas por la caridad. Lle- 
gada la hora en que habia de administrar el Santísimo 
Sacramento á los enfermos , se renovaban todos los 
esfuerzos de este abrasado serafín. Corría á las ca- 
mas , preguntaba si tenian necesidad de reconciliarse,, 
los exhortaba á dolerse de sus culpas y á hacer actos 
de fervorosa contrición. Después de recibido el viático 
hacia á los enfermos discursos espirituales , molién- 
dolos á dar gracias á Dios por el beneficio de haber 
visitado sus almas, y á llevar con paciencia los dolores 
de la enfermedad. Acabado esto, hacia las camas, y 
mudaba la ropa a aquellos que veia que lo necesita- 
ban mas, on cuyo ejercicio sufría con gusto un hedor 
intolerable. Todo lo referido lo hacia hasta poco 
después de amanecer. Á esta hora se retiraba á su 
aposento, rezaba con quietud el oficio divino, y se 
curaba aquella penosa llaga , que le martirizó todo el 
discurso de su vida. Preparábase después fervorosa- 
mente para decir misa, como si los ejercicios ante- 
riores hubiesen podido distraer su espíritu; decíala 
con mucha atención, devoción y lágrimas, aplicán- 
dola comunmente por los enfermos que estaban en 
mayor peligro. Acabadas las gracias, se volvía al hos- 
pital para la continuación de sus obras caritativas, 
hasta que llegaba la hora de comer. Ayudaba á admi- 
nistrar la comida á los enfermos; hacia las camas á 
los que tenian mayor necesidad , dieiéndoles al mismo 
tiempo muchas palabras de consolación con uri sem- 
blante alegre y festivo, y se volvía á su casa. Ln ella. 
5c divertía en leer algunas horas, hasta que, llegada 
la noche, comenzaba sus ejercicios como en el dia 
precedente. 

?>!as de tres años permaneció el santo en este tenor 
de vida con admirable constancia, hasta que en el 
ile 1612 , contemplando el general que su presencia 
era sumamente útil para avivar en los conventos el 
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fuego de caridad de que estaba abrasado , le mandó 
que le acompañase en la visita del convento de Ña- 
póles y de otras varias casas. El año siguiente asistió 
al capitulo general, en el cual fué elegido el padre 
Francisco Antonio Nilo por supremo superior de la 
orden. Inmediatamente comenzó este su visita; y no 
obstante la oposición que hicieron la humildad y 
tranquilidad de Camilo para no acompañarle en ella , 
hubo de condescender al fin, animado de los copiosos 
frutos que el general le prometía. En la santa casa de 
Loreto dió feliz principio á esta expedición , diciendo 
misa, y pidiendo á la Madre de Dios su amparo y fa- 
vor para el trance de la muerte , que ya presentía. 
Habiendo visitado las casas de Bolonia, Ferrara, 
Mantua y Milán , llegó á Genova, en donde los males 
y achaques que padecía se le agravaron de modo, que 
llegó á desconfiarse de su Yida. Restablecido algún 
tanto , hizo que le condujesen á Roma , y al entrar 
en su casa dijo aquellas palabras del Profeta : Aqui 
será mi descanso. Recibiéronle los religiosos con ex- 
traordinaria devoción y regocijo; besáronle la mano 
como á su padre y patriarca ; y solícitos por conservar 
lina vida tan preciosa, hicieron que se echase en 
cania , en donde le cuidaron y regalaron con el amor 
y ternura de hijos. Estos esmeros produjeron algún 
efecto , porque de allí á algunos dias se halló nota- 
blemente restablecido. No quiso el santo perder estos 
instantes de mejoría sin emplearlos en aquellas ocu- 
paciones de caridad que le habían merecido todas las 
atenciones de su vida. Hizo que le llevasen á la iglesia 
de San Pedro para encomendar al príncipe de los 
apóstoles el cuidado y aumento de un instituto tan 
provechoso. Al pasar el puente de Sant-Ángelo con- 
movió su corazón de tal manera la vista del hospital 
de Sancti-Spiritiis , que se hizo llevar allá , y apoyado 
en dos religiosos visitó las camas de los enfermos, 



JULIO. DIA XV. 311 

diciéndoles palabras de mucha edificación y ternura. 
Todos los ministros del hospital se conmovieron con 
su ilegada ; unos le besaban la mano , otros le pedían 
la bendición, y todos se animaban mutuamente á 
andar mas vigilantes , alegando por razón que ya ha- 
bía venido el padre Camilo. Visitó la iglesia de San 
Pedro con fervorosa oración, encomendando al santo 
apóstol el cuidado de su religión, ibase poco á poco 
acabando la vida de este incomparable varón , que 
debiera ser interminable •, pero al mismo paso crecían 
mas los ardores de su encendida caridad. Pocos dias 
pasaron , y pareciéndole que tenia algunas fuerzas , 
hizo que le llevasen á su ainado hospital , que era 
el único sitio donde encontraba algún alivio en las 
muchas dolencias que padecía. Los esfuerzos que 
hizo para servirá los enfermos, los muchos discursos 
con que los animó al amor de Dios y al aborreci- 
miento de sus culpas, y las lágrimas que vertía sobre 
aquellos infelices solo se pueden concebir reflexio- 
nando sobre aquella heroica caridad, que fué el dis- 
tintivo de todas sus acciones. « Bien sabe Dios, decia 
á los enfermos , que quisiera quedarme para siempre 
con vosotros ; mas, ya que esto no me es dado, estad 
ciertos que me quedo eon vosotros con el alma y con 
el corazón. » De vuelta para su convento le sobrevino 
un desmayo que le obligó á retirarse á una tienda, de 
donde , trasladado á su convento , se echó en cama 
pava morir. Luego que se publicó en Roma el peli- 
groso estado de su vida, fué innumerable el concurso 
de personas de todas clases y estados que acudian á 
visitarle-, pero el santo no recibió sino á personas 
muy espirituales , cuyos santos consejos podían ser- 
virle para lograr una muerte preciosa delante del 
Señor. En aquellos dias fué admirable el arrepenti- 
miento que manifestó de sus culpas, pidiendo á Dios 
perdón y misericordia con tanta compunción y lágri- 
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mas , como si no las hubiera derramado abundante- 
mente, y satisfecho por ellas en tantos años de piedad 
y de caritativos ejercicios. Sufrió con una paciencia 
invencible los muchos dolores y angustias que le 
ocasionaban cinco enfermedades que padeció á un 
mismo tiempo , sin que en el discurso de todas ellas 
se lo hubiese oido una sola queja. Agravada , en fin. 
la enfermedad, se le administraron los santos sacra- 
mentos, que recibió con suma devoción é inexplicable 
eonsuclo de su alma. Llamó á sus hijos , dióles su 
bendición , exhortólos al amor fraternal , á cuidar 
exactamente de los enfermos y al ejercicio de todas 
las virtudes 5 y habiendo fijado sus ojos en un santo 
crucifijo, repitiendo los dulcísimos nombres de Jesús 
y de María , exhaló su alma con aquella tranquilidad 
con que mueren los justos. Sucedió su dichoso trán- 
sito el dia!4 de julio de 4014, siendo á la sazón de 
sesenta y cinco años de edad. Su portentosa santidad 
fué acreditada por Dios , ya con el suave olor que ex- 
halaba su cadáver, el cual quedó con extraordinaria 
hermosura , ya con varios milagros que por su inter- 
cesión obró la divina Omnipotencia. Benedicto XIV, 
habiendo precedido el informe correspondiente, le 
beatificó en 1742 , y en el dia 29 de julio de 1746 el 
mismo santo padre le puso con la mayor pompa en el 
catálogo de los santos. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Bamberga , san lícnriquc I, emperador, que con 
su esposa santa Cunegundis guardó perpetua cas- 
tidad, y ganó para Jesucristo asan Esteban, rey de 
Hungría con casi todo su reino. 

En Oporto, la fiesta de los mártires san Eutropio. 
santa Sordina y su hermana santa Bonosa. 

En Cartago, san Catidino, diácono, cuyo elogio 
pronunció san Agustín cu un sermón al pueblo-, y los 
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mártires san Januario, san Florcnte, santa Julia y 
santa Justa, cuyos cuerpos fueron depositados en la 
basílica de Fausto. 

En Alejandría , san Felipe, san Zenon , san Narseo 
| diez niños , mártires. 

En la isla do Tenedos, san Abudemo, mártir, que 
padeció bajo el poder de Diocleciano. 

En Sebasto, san Antioco, médico, decapitado bajo 
el presidente Adriano ; y como viese el verdugo Ciríaco 
salir lecho en vez de sangre de la santa cabeza , se 
convirtió el también á Jesucristo y padeció el mar- 
tirio. 

En Pavía , san Félix, obispo y mártir. 

En Ai-abe , la fiesta de Santiago , obispo de aquella 
ciudad, varón de gran santidad. Esclarecido en mi- 
lagros y erudición, fué del número de los confe- 
sores que , en el tiempo de la persecución de Gaierio 
Jiaximiano, en el concilio de Nicea condenaron la 
perversidad de Arrio, oponiéndole el dogma de la 
consustancialidad. Por el mérito de sus oraciones y las 
del obispo Alejandro, recibió el mismo Arrio una re- 
compensa digna de su maldad, reventándosele las 
entrañas on Constantinopla. 

En Ñapóles en la Campaña, san Anastasio, obispo 
de aquella ciudad, quien, habiendo padecido muchos 
ultrajes del impío Servio su sobrino, y sido echado 
por el de su silla, murió devorado de pesares en Ve- 
ndes, adonde se había retirado en tiempo de Carlos 
el Calvo. 

En Palermo , la invención del cuerpo de santa Rosa- 
lia, virgen, el cual, hallado en el pontificado de 
Urbano Ylll de un modo milagroso, libró á la Sicilia 
de la peste el año del Jubileo. 

En Champaña, santa Evronia, virgen. 

Cerca de Chinon en la Turnia , san Juan del Mon- 
tier, presbítero , natural de Rretaña. 
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En Angers, san Benito, obispo, del que hay reli- 
quias en san Maurillo. 

En Vic, diócesis de Jletz, san Bernardo, confesor. 
En Sirmich , los santos mártires Agripino, Segundo, 
Máximo , Fortunato y Marcial. 

En Fcrden en Sajonia , san llerruc , obispo de 
aquella ciudad. 

En Moscou, san Volodimer, duque. 

En Escandinavia , san David, abad, del orden Clu- 
niacense. 

En Valencia en España , la bienaventurada Teresa , 
princesa, cuyo cuerpo se venera en aquella ciudad, 
en la iglesia "de Nuestra Señora de Gracia. 

La misa es propia, y trata ele la caridad del santo : 
la oración es la siguiente. 

Deus, qui sauciuni Camillum O Dios , que adornaste á san 
a<l animarum in ex! remo agonc Camilo de una singular prero- 
luciantmm subsidium singulari gativa de caridad para socorrer 
charitatis pnerogaiiva dceo- a las almas que luchan en la 
rasti ; cjus , quiesumus , me- última agonía , infunde en nos- 
riiis spiriium nobis tu® dilec- otros por sus merecimientos el 
lionis infunde, ut in bora exitus espíritu de (,u amor , para que 
nosiri busicm vincere, el ad en la hora de nuestra muerte 
ccelcstem mcreamur coronan» merezcamos vencer al común 
pervenire. Per Dominum nos- enemigo, y llegar á la corona 
trum... celestial. Por nuestro Señor... 

La epístola es de la primera de san Juan evangelista , 
cap. 3. 

Ciiarissimi : Nolite mirar» si Carísinios : No os admiréis 
odit vos mundus. Nos scimus de que os aborrezca el mundo, 
quoniaiu translali sumus de Nosotros sabemos que liemos 
moric ad viiam , quoníam dili- sido trasladados de la muerte 
gimus fratres. Qui non diligíi , á la vida , porque amamos á los 
manel ¡n moric : omnis, qui hermanos. El que no ama está 
edil fi airem suum , homicida en la muerte : todo aquel que 
est Et scitis quoníam omnis aborrece á su hermano es homi-* 
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homicida non habet vitan cicla. Y vosotros sabéis queloilo 
rc'i'inam in semelipso manen- homicida no lienc existente en 
tcm. in hoc cognovimcs cha- sí mismo la vida eterna. En esto 
ritatcm Dci , quoniam illc liemos conocido la caridad de 
animam suam pro nohis posuit : Dios, en que expuso por nos- 
ct nos debemus pro frairilms otros su vida; y nosotros fam- 
aniniM poncrc. Qui habucrit bien, debemos exponerla por 
snbsianiiani Imjus mumli , et los hermanos. El que tuviere 
vidorit fraircm suum ncccssi- los bienes de este mundo , y 
talen habere , el clanseñt vis- viere que su hermano tiene ne- 
ccra sua ab co : quomodo ccsidad, y cerrare sus entrañas 
cbaríias Dci manct in co ? á la compasión de el, ¿cómo 
l'ilioli mei, non diligamus existirá en esle Ja caridad de 
verbo ñeque lingua , sed opere, Dios? 11 ijuelos tnios, no amemos 
ct vcriiatc, de palabra, ni con la lengua , 

sino con laobraycon la verdad. 


Una verdad esencial nos propone san Juan evan- 
gelista en la epístola de estedia, en la cual estriba 
todo el edificio de la virtud , y todo el orden de la 
vida cristiana. Esta verdad se reduce á que el amor 
del mundo, y el amor de Dios y del prójimo son dos 
amores opuestos. El mundo no estima sino sus obras, 
aborrece la luz, está enemistado con el orden, ama 
la confusión, y entonces está mas satisfecho cuando 
vive entre tinieblas. Por esta causa aborrece y per- 
sigue á los hijos de luz , esto es , á aquellos que siguen 
los consejos y preceptos del Padre de las luces ; pero 
san Juan advierte que no nos debemos maravillar de 
que el mundo nos aborrezca, porque en esto mismo 
tía una prueba de su maldad, y otra de la excelencia 
de la caridad y deloprovechosoqtie eselatnordeDios 
y del prójimo. El ejemplo de Abel y de Cain confir- 
ma lo uno y lo otro; en el primero se significa el. 
amar de Dios, y en Cain el amor del mundo. Las 
«br ;s de esle eran malas, las de su hermano santas 
y justas; por esta causa sufrió el inocente Abel la 
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persecución de su hermano hasta llegar al punto de 
perder la vida. Todo esto nos enseña que debemos 
hacer toáoslos sacrificios mas dolorosos para conser- 
var en nosotros la virtud de la caridad. Ella es, 
según nos dice la Escritura, el vínculo de la perfec- 
ción, porque une, estrecha y ata entre si á todas las 
virtudes, de manera que su sola posesión califica la 
vida de perfectamente cristiana. El mismo apóstol san 
Juan lo insinúa cuando asegura que el mas mínimo 
defecto en la caridad nos acarrea la muerte del peca- 
do. Por el contrario, el que desee tener en si la vida 
permanente de la gracia , debe ejercitarse en Jas 
obras de caridad, amando á Dios primeramente, y 
por Dios al prójimo. 

Pero debe estar advertido todo cristiano que, obran- 
do de esta manera, ha de sufrir las contradicciones 
(leí mundo. Este es sumamente zeloso , y su zeio pasa 
con facilidad á envidia, y de envidia á furor. Siento 
que no se amen las cosas que á él le pertenecen , y en 
que propone á los hombres unos bienes aparentes y 
falsas delicias. Se contrista cuando ve emplear eu 
otro objeto el amor y las atenciones que desea para sí 
mismo. De aquí nace aquel ímpetu, aquel furor con 
que persigue á aquellos hombres felices, cuyos cora- 
zones llegaron a penetrarse del amor de sus herma- 
nos. No hay ardid de que no se valga para retraerlos, 
ni medioque no emplee para desacreditar su conduc- 
ta. Exagera hasta lo sumo los trabajos y penalidades 
de la vida activa; pinta coa los colores inas negros el 
semblante de los enemigos; pondera lo intolerable de 
las injurias;ycnando con estas (retas no puede apar- 
tar al cristiano de los ejercicios de h caridad, da á 
esta virtud nombres odiosos que suelen atemorizar 
muchas veces á los que no estén en ella muy radica- 
dos. Califica de soberbia y de deseo de señalarse entre 
los demás aquel esmero fervoroso, con que procuran 
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los caritativos averiguar las necesidades de sus her- 
manos, y hallar todos los medios de socorrerlas. 
Calumnia muchas veces al caritativo, notándole de 
avariento y ambicioso, suponiendo que convierte 
en s.u propio provecho parte de los bienes que con- 
sigue para los pobres ; y cuando esto no suceda, que 
solicita conseguir por este medio su exaltación y su 
gloria. Y dado caso que le salgan fallidas estas trazas, 
tiene el común asidero de calificar de hipocresía la 
mas acendrada virtud. Tales son los artificios de que 
se vale el mundo contra la caridad •, pero son artificios 
que, descubiertos y prevenidos de antemano por la 
divina sabiduría, no deben servir para otra cosa que 
para hacer la virtud del cristiano mas ilustrada y se- 
gura. Apenas ha habido un justo, cuyas operaciones 
no hayan sido calumniadas; y esto mismo es una 
prueba de la malignidad del mundo, y un excitativo 
poderoso para no acobardarte cuando tú las padezcas 
por el ejercicio de la caridad. 


El evangelio es del cap. 13 de san Juan. 


tn ido lempore , dixif Jesús 
tliscipulis suis : lloc es! prs- 
ccplum nmtm , ut ditígalis 
inviccm , sieut dilexi tos. Ma- 
jorcm hac d'dcclioncm nenio 
hnlicl , ut animam suam pona! 
quis pro amicis suis. Vos 
amici mei estis , si fcccrilis 
quao ego praecipio vobis. Jam 
Oon dicam vos servos : quía 
Scrvus nescil quid facial do- 
juinus ejus. Vos aulem dixt 
nmieos : quia omnia quieeum- 
,p¡fí audivi á Paire meo, ñola 
fcci voliis. ¡Non vos rae clcgislis; 
sed ego elegi vos, et posui 


En aquel tiempo dijo Jesús 
á sus discípulos : Mi manda- 
miento es este, que os améis 
mutuamente, como yo os he 
amado. Ninguno Viene mayor 
caridad que aquel que da su 
vida por sus amigos. Vosotros 
seréis amigos míos si hiciereis 
lo que yo os mando. De aqni en 
adelante no os llamaré siervos, 
porque el siervo no sabe lo que 
hace su señor. Pero yo os he 
llamado amigos, porque os he 
hecho saber á vosotros todo 
cuanto oi de mi Padre. ¡No sois 
vosotros los que me elegisteis; 
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vos ut calis, et fracium affc- sino que yo os elegí á vosotros , 
ralis ; et frucius vester raa- y os destiné para que vavais, 
neat: ul quodcumqnc petierilis y bagais fruto, y vuestro fruto 
Patrem in nomine meo, del sea duradero ; de modo que 
vübis. cualquiera cosa que pidáis á 

mi Padre en mi nombre , os la 
conceda. 

MEDITACION. 

SOBRE EL AMOR DEL PRÓJIMO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que Jesucristo dice que el amar al prójimo 
es su precepto por excelencia, como que en él se cifran 
y reúnen todas las perfecciones de la vida cristiana, y 
que de consiguiente debes moverte ¿ejecutar sus obras 
maravillosas , no contentándote con la medianía. 

No se puede dudar que al mismo tiempo que Jesu- 
cristo llamó al precepto de amar al prójimo precepto 
suyo , denotó la predilección que de él tenia respecto 
de los demás preceptos •, que encargaba á los hom- 
bres particularmente su observancia, como de una 
cosa que llevaba todas las atenciones de su corazón ; 
y últimamente, que en él constituía la suma necesi- 
dad para llegar á la felicidad eterna. Este precepto 
se explica por estas palabras : Amarás á tu prójimo 
como á tí mismo ; palabras cuya inteligencia nos 
advierte de todas nuestras obligaciones, si -previa- 
mente formamos de nuestra religión sacrosanta un 
juicio justo y exacto. Por ellas se nos manda que 
amemos á nuestro prójimo de la misma manera que 
nos amamos á nosotros mismos. ¡Pero, ó gran Dios, 
cuánta variedad hay entre los hombres acerca del 
amor con que á sí mismos se aman ! Hay hombres que 
como si no tuvieran una alma racional, 'cuyo espíritu 
incorruptible ha de durar para siempre , solo aman 
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en sí lo animal , lo sensitivo y lo perecedero. Manifies- 
tan este amor procurándose todas b delicias posibles, 
todos los objetos de los sentidos , y todo aquello á que 
los arrastra su depravada concupiscencia. Estos tales 
se aman á sí mismos , pero de un modo que seria un 
delito el amar al prójimo Jle la misma manera. Por 
eso dice san Agustín (i) : Mira primeramente si sabes 
amarle á ti mismo , y en tal caso te encomendaré tu 
prójimo , para que le ames como á ti mismo. A lo cual 
añade san Próspero : Entonces amamos al prójimo, 
cuando atendemos á su salud, para que la emplee en las 
buenas costumbres y en obras útiles, para la conse- 
cución de la vida eterna. 

De aquí se infiere que debemos amar al prójimo, 
deseando que practique como nosotros la virtud, y 
ayudándole para ello con las obras exteriores. Esto 
se explica con aquellas palabras de que usan los 
maestros de espíritu , cuando dicen que se debe amar 
al prójimo con el deseo y con la obra. En lo primero 
se significa que le debemos desear todos los bienes 
imaginables , y en ellos una verdadera felicidad ; en 
lo segundo , que para este efecto debemos ayudarle 
con nuestras buenas obras , considerando que es la 
imagen de Dios pintada por su mano en la creación , 
para que en ella reconociésemos á nuestro Dios, y 
nos moviésemos á amarle; considerando también que 
nuestro prójimo fué redimido con la preciosa sangre 
de Jesucristo como lo fuimos nosotros , que es decir, 
que debemos amarle como á una cosa tan preciosa , 
que no dudó Dios dar por ella un precio infinito; y 
últimamente, considerando que nuestro prójimo es 
una parte nuestra , como miembro que es del cuerpo 
místico déla Iglesia, en lacum, dice san Pablo, muchos 
individuos formamos un cuerpo en Cristo, y cada uno es 
miembro y parte del otro. Todas estas consideraciones 

(1) Lib. 1 , de Vít. coas. ene. is. 
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te persuaden Ja necesidad , la obligación y Ja exce- 
lencia de la caridad , y al mismo tiempo que no debes 
contentarte con unos oficios comunes en esta materia, 
sino que á imitación de san Camilo debes aspirar á su 
mayor perfección. 

PU.\TO SEGUXBO. 

Considera que el amor propio es un enemigo tan 
sutil y astuto , que suele embarazar aquellas obras 
heroicas en que se manifiesta con mayor brillo la ca- 
ridad cristiana , persuadiendo á los hombres que en 
su ejecución han de padecer muchos daños. 

Entre todas las obras de misericordia con que se 
manifiesta la caridad , una de las mas brillantes es 
visitar á los enfermos , socorrerlos , cuidarlos y darles 
todos los auxilios que son necesarios para su curación 
y restablecimiento. Todo esto no sepuede ejecutar sin 
vencer primero una multitud de repugnancias que 
opone nuestro amor propio , y que no se hallan en las 
demás obras de misericordia. El comunicar á otro las 
luces de sabiduría de que estás adornado-, el dirigir 
sus operaciones coa tus consejos, y el emplear tu 
hacienda en aliviar sus necesidades corporales, son 
unas obras en que nada se aventura. Tal vez de ellas 
mismas te resulta honor, y tu A-anidad encuentra un 
cebo con que alimentar aquel deseo que tienen los 
hombres de manifestarse superiores los unos respecto 
de los otros. Aun la distribución de los bienes tempo- 
rales se hace sin repugnancia cuando hay una mediana 
fortuna, y lleva consigo la recompensa do] agra- 
decimiento. Pero el asistirá aquellos miserables her- 
manos nuestros que yacen sumergidos entre la he- 
diondez de las enfermedades, entre los peligros del 
contagio, y sobro todo el auxiliarlos cuando están 
cercanos á la muerto, causa un horror que suele es- 
pantar á nuestra flaca naturaleza. Todos los sentidos 
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encuentran en estos objetos un martirio que los ator- 
menta. Los ojos ven la podredumbre, la miseria, la 
pobreza y todos los males que oprimen al enfermo. 
Él olfato es atormentado con el hedor intolerable que 
¿[espiden de sí unos cuerpos miserables que están 
próximos á su disolución. La imagen del dolor y de 
la muerte se clavan en el corazón del hombre, y 
amedrentan á su alma. El amor propio aviva y au- 
menta todas estas imágenes, y hace concebir un 
peligro próximo de vernos tan miserables como 
aquellos infelices á quienes debemos socorrer, y llega 
á persuadirnos que no estamos obligados á hacerlo, 
porque tenemos obligación de cuidar de nuestra pro- 
pia vida. 

Si se consideran con reflexión todos estos incon- 
venientes , se hallará que son unas ilusiones con que 
el amor propio nos engaita, y con que pretende des- 
pojar á la caridad desús derechos. San Juan evange- 
lista ( i ) da la idea mas sublime de esta grande virtud , 
manifestando en pocas palabras la conducta que de- 
bemos observar en su práctica , y las razones de esta 
conducta. La caridad de Dios, dice, se hizo patente á 
nuestros ojos , en que el mismo Dios expuso su vida por 
•nosotros ; y en consecuencia , también nosotros debemos 
exponer las nuestras por nuestros hermanos. Este ejem- 
plo del Hijo de Dios, Jesucristo, es tan patente, y 
persuade con una eficacia tan poderosa, que no so 
■)uede resistir. Él dió su preciosa vida en los tormén- 
ios de una cruz para la redención del género humano, 
y para libertar á nuestra naturaleza de los nuiles y 
enfermedades á que estaba sujeta por la culpa. ES 
mismo Hijo de Dios publicó que no era digno de lla- 
marse discípulo suyo el que no segnia sus pasos. De 
aquí se inlierc que tienen los cristianos una obliga- 
ción estrecha de imitar á Jesucristo, exponiendo su 


(t) Ep. t, cap. 3. 
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vida en beneficio de sus prójimos. Esto mismo per- 
suade el orden de la caridad, según el cual, nues- 
tro amor debe emplearse en el mayor bien. Primero 
debemos amar á Dios que al prójimo , porque Dios 
es un bien sumo, en donde se reúnen todas las 
razones que puede tener el hombre para amar, las 
cuales son infinitamente superiores á las que se en- 
cuentran en las cosas criadas. De la misma manera, el 
bien espiritual del prójimo se debe preferir á los 
bienes propios temporales, sin exceptuar de ellos la 
■vida, porque así lo exige el orden de la caridad , asi 
lo enseña la sagrada Escritura, y así lo practicó el 
mismo Jesucristo. Reflexiona y medita bien la con- 
ducta de san Camilo , principalmente en la asistencia 
de los apestados, y hallarás que la flaqueza humana 
puede con la gracia seguir los grandes ejemplos de ■ 
tu Redentor, como en efecto los siguieron tantos 
varones piadosos. 


JACULATORIAS. 

In hoc apparuil charitas Dei in .nolis; quoniam ilk 
pronobis animam suam posuit. Joan. Ep. 1, cap. 3. 
El amor que Dios nos tiene se manifestó en que dio 
gustosamente su Y¡da para que nosotros tuviésemos 
una felicidad eterna. 

Si sic Deus dilexit nos, el nos debemus alteruírum dili- 
gere. Joan. Ep. 4, cap. 4. 

Puesto que Dios nos ama sacrificando lo temporal por 
lo eterno, de la misma manera debemos nosotros 
amar á nuestros hermanos, despreciando por ellos 
los peligros. 

PROPOSITOS. 

4 . La caridad , dice san Pablo , todo lo vence, todo 
lo supera, todo lo disimula, por todo pasa. El que es 
verdaderamente caritatívo únicamente se propone en 
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bus operaciones aquel sublime principio de Jesucristo 
que se halla en el capitulo 6 de san Lucas : Haced coa 
los hombres todo aquello que desearíais que ellos hiciesen 
con vosotros. En esta suposición, imagínate enfermo 
de una enfermedad asquerosa, oprimido de la indigen- 
cia, falto de todos los auxilios de la fortuna, y redu- 
cido al miserable estado de no poderte socorrer á ti 
mismo. Imagínate en un hospital rodeado de otros 
enfermos y de algunos cadáveres , sujeto á presenciar 
ios horrores de la muerte, debilitados tus miembros, 
fatigado de los dolores de la enfermedad, cubierto de 
podredumbre y de miseria, y sufriendo el hedor y 
las asquerosidades de una pestífera enfermedad. En 
este estado, ¿cuáles serán tus pensamientos? ¿qué 
es lo que desearías entonces que practicasen contigo 
tus hermanos? ¿qué juicio formarías de aquellos co- 
razones duros, en los cuales no hiciesen mella tu 
miseria y tus lamentos? ¿qué estimación te merece- 
rían las vanas excusas del aseo, de la náusea y del 
peligro de la vida que opusiesen tus prójimos para exi- 
mirse de socorrerle? ¿cómo podrías persuadirte que 
eran verdaderamente cristianos é imitadores de Jesu- 
cristo los que te dejasen morir abandonado á tu en- 
fermedad, á tu podredumbre y á tu miseria? No hay 
duda que , constituido juez de ellos, y habiéndoles d’e 
juzgar por el código del Evangelio , pronunciarías 
contra ellos sentencia, declarándolos no solamente 
malos cristianos, sino enemigos de Jesucristo y que- 
brantadores de su ley sacrosanta. Los acusarías de 
duros, de crueles y de impíos; ó á lo menos no les 
podrías perdonar el que en aquel conflicto no le favo 
reciesen con socorros espirituales que fortaleciesen 
tu alma y te animasen á la paciencia. Esto mismo te 
Jebe convencer deque estás tú obligado á hacer estos 
mismos o/icios con tus prójimos que se hallan en 
igual miseria Tú desearías que te asistiesen , que le 
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limpiasen , que te administrasen las medicinas , y que 
consolasen tu alma con discursos espirituales ; pues 
aé aquí lo mismo que tú debes hacer según el princi- 
pio establecido por la justicia infinita. La ejecución es 
difícil , es trabajosa, considerada nuestra flaqueza. 
Todo el conjunto de errores que se presentan en las 
miserias de esta clase , arredran á primera vista al 
que no está bien cimentado en la caridad ; pero el que 
posee esta sublime virtud , vence con facilidad todas 
las repugnancias de la naturaleza, y llega felizmente 
á la práctica de aquellas heroicas obras á que estimula 
la gracia. Propon manifestarte de boy en adelante con- 
vencido de estas santas consideraciones. Procura asis- 
tir á los hospitales, visitar caritativamente á los enfer- 
mos, ayudarlos con regalos y medicinas , si te ha dado 
posibles para ello la divina misericordia ; y sino, suple 
este defecto con pláticas espirituales y palabras do 
consolación, que animen á tus hermanos á sufrir los 
trabajos con paciencia , y á resignarse en todo con 
las santas disposiciones de la divina sabiduría. 


DÍA DIEZ Y SEIS. 

LA FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DEL CÁRMEN, 

Ó DEL SANTO ESCAPDLARIO. 

Siendo tan célebre y tan autorizada en la Iglesia la 
fiesta do nuestra Señora del monte Carmelo , llamada 
vulgarmente ( en otras partes) la fiesta del Escapula- 
rio , es muy justo referir su historia en este dia , sin- 
gularmente consagrado á tan santa devoción , apro- 
bada por tantos pontífices , confirmada con tantos 
milagros , establecida con tanto fruto en casi todas 
las partes del mundo cristiano , y en todas con tan 
visible provecho de los fieles. 
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Hacia muchos siglos que los padres carmelitas flo- 
recían en la Iglesia , con especialidad en el Oriente , 
donde á pesar del furor de los bárbaros , de los sarra- 
cenos y de los musulmanes , se mantenían encarcela' 
dos en las cavernas del monte Carmelo , tomando do 
aquí el nombre de carmelitas. Hacia, vuelvo á decir, 
muchos años que florecía en el Oriente esta sagrada 
familia , tan célebre y tan respetable por su pública y 
especial devoción á la santísima Virgen , cuando los 
europeos pasaron á la Palestina con el fin de libertar 
los cristianos y los santos lugares donde se obró 
nuestra redención de la opresión de los infieles; y 
enamorados no menos de la virtud que de la penitente 
vida de aquellos santos ermitaños del monte Car- 
melo, los persuadieron que se trasladasen á Europa. 
Con efecto, hacia la mitad del siglo decimotercio 
pasaron algunos de ellos á Francia en compañía del 
santo rey san Luis, y fué su primer establecimiento 
en cierta ermita á una legua de Marsella , llamada el 
Aigallades. Declaróse por su protector el piadosísimo 
monarca, y los extendió por otras muchas partes 
desús estados, mientras algunos de ellos resolvie- 
ron embarcarse para Inglaterra, donde la divina 
Providencia les tenia destinado un sugeto, que por 
su extraordinario mérito y por su rara santidad muy 
en breve había de dar grande esplendor á su orden. 

Era el célebre Simón Stock , inglés de nación , 
de las mas nobles familias del país; pero mas es- 
clarecido por su inocencia y por su eminente virtud, 
que por su ilustre nacimiento (i). Prevenido desde su 
niñez con extraordinarias gracias, á los doce años 
de su edad fué conducido á un desierto por el espíritu 
de Dios. Practicó desde luego penitencias increíbles : 
sustentábase de raíces y de yerbas; una clara fuente- 
cilla le ofrecía el agua para apagar la sed ; su cama , 

(ij La Coloinbier. Serm. 35. 
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su celda y su oratorio se reducían al hueco de un 
viejo tronco, donde solo podia estar en pié, tan 
estrecho, que nó le permitía revolverse á ningún 
Jado ; y de aquí se le dió el sobrenombre de Stock, que 
en lengua inglesa quiere decir tronco de árbol. Su 
continuo ejercicio era la oración, con la cual se puri- 
ficó tanto aquella alma , que los ángeles , cuya pureza 
igualaba, casi nunca le abandonaban en aquella sole- 
dad. Al mismo paso que su asombrosa penitencia, 
crecía también la tierna devoción que casi desde la 
cuna había profesado á la santísima Virgen ; y asegu- 
ran los autores de su vida que los mas de los dias le 
visitaba esta Señora en su desierto , donde era tan 
íntima y tan familiar su conversación con Dios , que 
los espirituales consuelos de su alma parecían auroras 
ó precursores de las dulzuras deí cicio. 

Treinta y tres años llevaba Simomde aquella ange- 
lical vida, cuando entraron en Inglaterra los ermi- 
taños del monte Carmelo , que habían venido de 
Oriente, y comenzaron á mostrar en aquel reino el 
mismo fervoroso zelo que les había adquirido tanta 
veneración y tanto honor en toda la Palestina. Tuvo 
noticia de su arribo el santo solitario por una revela- 
ción ;y habiéndole declarado la santísima Virgen cuán 
grata era aquella orden á sus maternales ojos , y que 
seria muy de su agrado que el se agregase á ella, 
dejó al punto el desierto, buscó á los padres, arro- 
jóse á sus piés,v abrazó su instituto sometiéndose 
á su gobierno. 

No hay mayor prueba de la especial estimación que 
hizo entonces la Reina de los cielos de aquella dichosa 
orden , que haberle dado al mas querido de todos 
sus fieles siervos. Parece que la Virgen santísima se 
habia encargado, por decirlo así, de formarle por su 
mano desde sus mas tiernos años , y de enriquecerlo 
con los mas preciosos dones, solo para regalarle á 
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aquella orden tan querida suya , y para que fuese 
muy presto uno de sus mayores ornamentos. Admi- 
tido Simón entre los religiosos del Carmen , no echó 
menos la compañía de los ángeles que gozaba en el 
desierto. Apenas hizo la profesión religiosa, cuando 
deseó pasar á la Tierra Santa para beber en la fuente 
el espíritu doble que había animado al gran Elias. 
Visitó descalzo los santos lugares que el Salvador 
consagró con su presencia; y llegando al monte Car- 
melo, se detuvo seis años en él, haciendo una vida 
tal, que se pudo llamar un éxtasis continuado, sin 
otra comunicación en todo aquel tiempo que con los 
espíritus celestiales. Dicese también que la santísima 
Virgen cuidó de sustentarle de un modo milagroso. 
Vuelto , en fin, á Inglaterra , extendió por toda ella 
aquel fuego divino que se apoderó de su corazón en 
el monte Carmelo; de manera que, comunicado á 
toda la isla , no quedó menos asombrada de las por- 
tentosas conversiones que se seguían á su predica- 
ción , que de los frecuentes milagros con que eran 
acompañadas. 

ibale disponiendo la gracia como por diversos 
grados de perfección á mas singulares favores que el 
cielo le preparaba. Elevado al cargo de superior ge- 
nera! por unánime consentimiento de sus hermanos, 
se aplicó con el mayor empeño á avivar el sagrado 
fuego de la devoción á la Virgen en una orden que se 
honraba con su nombre, y aun se gloriaba de ha- 
berle dedicado altares casi desde el nacimiento de la 
Iglesia. 

Tuvieron su efecto los esfuerzos de su fervoroso 
zelo , porque el devoto general tuvo el consuelo , no 
solo de ver renovada en la orden con nuevo fervor 
la tierna devoción á la Madre de Dios , sino de verla 
igualmente extendida y comunicada á todos los pue- 
blos. Creció en Simón la confianza con la ternura , y 
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se sintió movido interiormente á pedir á la Reina da 
los cielos algim nuevo y especial favor, asi para la 
orden, como para los fieles. Después de muchos afios 
de lágrimas, de penitencias y de ruegos, se rindió, 
en fin , la Madre de misericordia á las instancias de su 
fidelísimo siervo. Dice la historia que un dia se le 
apareció esta Señora , rodeada de innumerable multi- 
tud de espíritus celestiales con un escapulario en la 
imano, y alargándole al santo, le dijo estas dulces 
palabras : « Recibe , amado hijo mió, este escapulario 
para ti y para tu orden, como una prenda de mi espe- 
cial benevolencia y protección, que sirva de privilegio 
á todos los carmelitas : Dilcdissme fili , recipe tui 
ordinis scapulare mece confrakrnilatis signum tibí, et 
cundís carmeliiis privilegium. Por esta librea se han 
do conocer mis hijos y mis siervos. Ecce signum sa- 
líais : en él te entrego una señal de predestinación , y 
como una escritura de paz y de alianza eterna : Fcsdus 
pacis , et pacti sempiterni : con tal que la inocencia 
de la vida corresponda á la santidad del hábito. El 
que tuviere la dicha de morir con esta especial divisa 
de mi amor, no padecerá el fuego eterno, y por sin- 
gular misericordia de mi querido Hijo gozará de la 
bienaventuranza : In quo quismoriens , idernum non 
patielur incendium. » 

Apenas se publicó en el mundo una devoción de 
tanto consuelo y de tanto provecho, hecha á un 
Varón tan santo , cuando los reyes y los pueblos to- 
maron á competencia el escapulario de la Virgen , y 
se alistaron en la cofradía dedicada á su servicio. 
Creció la ansiosa y devota competencia con los mu- 
chos milagros quo obró Dios para manifestar lo mu- 
cho que te agradaba aquella devoción. Por tanto , se 
puede en algún modo decir que, entre todos los 
piadosos ejercicios que el cielo ha inspirado á los fieles 
para honrar á ia Madre de Dios, acaso no hay otro 
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mas ruidoso que el de =u santo escapulario ¡ pues na* 
rece que ningún otro ha sido confirmado con tanto* 
y lan auténticos prodigios. ; Cuántos incendios se 
han apagado con su virtud (j)Í ¡ cuántas veces, dice 
nn gran siervo de Dios , se conservó el mismo esca- 
pulario ileso en medio de las liamas ! ¡ cuántas libertó 
hasta los vestidos y hasta les cabellos de muchos 
que se hallaron envueltos entre voraces incendios! 
Hoy mismo se experimenta á cada paso de cuánta 
auxilio es el santo escapulario en los naufragios, 
hocos hay que alguna vez no hayan sido testigos de 
lo que respetan las olas á osla sagrada divisa. Se ha 
visto á muchos, que, cayendo en los ríos ó en el mar, 
quedaron como suspendidos en las aguas, escapán- 
dose de una muerte inevitable por virtud del snqto 
escapulario. No pocos, precipitados de espantosos 
despeñaderos , se mantuvieron como suspensos en el 
aire, sostenidos milagrosamente del escapulario asido 
a la punta de un peñasco. Detiene hasta la violencia 
del trueno , y divierte la dirección del rayo á pesar 
de su velocidad y sutileza. ¡Cuántas fiebres mortales 
y contagiosas , cuántas violentas tentaciones, cuántas 
enfermedades incurables desaparecieron por la virtud 
del santo escapulario! Nunca acabaríamos si se qui- 
sieran referir todos los funestos accidentes, todos los 
géneros de muertes de que ha preservado á los ver- 
daderos siervos de María esta piadosa devoción. 

Notorio es á todo el mundo lo que sucedió en el úl- 
timo sitio de Montpeiler á Invista de todo un ejército. 
Recibió un soldado en el asalto un mosquetazo en el 
pecho sin padecer lesión alguna, habiéndose detenido 
la bala como por respeto en la superficie anterioi 
del santo escapulario. Fuá testigo de esta maravilla 
el mismo rey Luis XIF da feliz y triunfante memo- 
ria, á cuya vista el devoto monarca se vistió luego 

(!) La Cotombicr. 
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aquella santa cota, como lo hizo san Luis luego que 
se descubrió al mundo este tesoro. El difunto rej 
Luis el Grande , cuyo famoso reinado , inmortal en 
la memoria por tantos prodigiosos sucesos , será la 
admiración de los siglos-, este gran monarca, desde 
los primeros afios de su floreciente imperio se puso 
bajo la protección de la Virgen , tomando su santo 
escapulario. A su imitación hicieron lo mismo muchos 
príncipes-, y habiendo ya quinientos anos que se es- 
tableció en la Iglesia esta devoción, cada dia se ex- 
tiende, se aviva y se aumenta mas en todas las 
naciones con indecible, con inmenso provecho de los 
fieles. 

Luego que se descubrió fué aprobada por los vica- 
rios de Cristo; porque, sabiendo muy bien la santísima 
Virgen que las mas especiosas devociones no son 
estimables mientras la silla apostólica no las autorice, 
la misma soberana Reina dió á conocer al papa 
Juan XXII los privilegios singulares de esta devoción, 
como lo afirma el mismo papa en su bula Sacratí- 
simo, de la que hacen mención en las que expidieron 
en favor del santo escapulario los papas Alejandro V, 
Clemente VII , Paulo 111, Paulo IV, san Pió V y Gre- 
gorio XIfí ; de suerte que siete grandes pontífices 
conspiraron , por decirlo asi., en encender mas y mas 
esta devoción en el corazón de los fieles, por el 
sinnúmero de indulgencias que concedieron á los que 
se alistasen en tan piadosa cofradía. ¿Qué prenda 
mas dulce, ni de mayor consuelo de la especial pro- 
tección de María? ¿ qué motivo mas sólido para fundar 
una piadosa confianza? 

El que solicitó esta divisa de la especial protección 
de la Madre de Dios fué uno de sus mas amantes sier- 
vos, y él mismo es quien asegura haberla conseguido. 
Autorizóla el cielo por el oráculo de los vicarios 
de Cristo y por la voz de los milagros. Ningún ca~ 
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tólico duda de esta poderosa protección. Sábese que 
san Buenaventura no señala otros límites á lo que 
puede la intercesión de María, que los que reconoce 
el poder de Dios. Asegura san Antonino que, para 
alcanzar, no lia menester mas que pedir. Adelanta el 
bienaventurado Pedro Damiano que se presenta al 
trono de su Hijo, no ya como sierva sino como Madre, 
y que sus súplicas pueden tener como fuerza de de- 
cretos : Aceedil ad aureum humana reconciliationis 
altare, non orans, sed imperara, domina, nonancilla. 
i Cómo es posible que sea eternamente infeliz , dice 
el mismo padre, un hombre porquien María haya in- 
tercedido una sola vez ? ¿Eternum vm non senliat, pro 
quo tel semel oraverit María. Al abad Gualrico, dis- 
cípulo de san Bernardo, le parece ser casi lo mismo 
merecer uno la protección de la Virgen, que asegu- 
rarse de la posesión del paraiso : Nullatenüs censen- 
duni est majoris esse felieilatis habitare in sinu Abrahee, 
quám in sinu Mañee. Bien sabidos son los devotos 
afectos de san Anselmo en este particular. Cree que 
no es posible perecer en el servicio de la Reina de los 
ángeles; á ella dirige estas palabras tan memorables 
y tan frecuentemente repetidas : Omni» ud te conver- 
sas, et á te respectus, impossibile est ut pereat. No 
dijo menos que todos los demás sau Germán, obispo 
de Constantinopla , cuando dijo que la protección de 
la Virgen era muy superior á todo cuanto nosotros 
podíamos concebir: Patrocinium Virginis majas est , 
quám ut possit intelligentia apprehendi. 

No solo consiguen en esta vida la protección par- 
ticular de la santísimaVirgen los que traen su devoto 
escapulario, sino que también la disfrutan en la otra 
los que le trajeron en esta , y fueron verdaderos sier- 
vos de María. Una madre tan tierna y tan amorosa 
no parece posible que dejase de moverse á piedad , si 
viese* padecer por largo tiempo los tormentos de! 
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purgatorio á sus queridos hijos. Así los tesoros de la 
Iglesia , que con tanta profusión han derramado los 
sumos pontífices en favor de los cofrades del esca- 
pulario, como la parte que tiene cada uno de ellos 
en las oraciones y en las buenas obras de la cofradía 
y de la religión del Carmelo, contribuyen mucho al 
alivio y mas pronta libertad de los cofrades. Es cierto 
que la santísima Virgen á ningún alma sacará nunca 
del infierno ; pero tiene muchos medios para hacer 
que el pecador no muera en la impenitencia final, 
como una falsa confianza no sea causa de que se con- 
serven en pecado los falsos devotos de María. 

Son sin duda muy ilustres y muy auténticos la 
mayor parte de los milagros que ha obrado Dios en 
favor del santo escapulario , y es razón dar un pia- 
doso asenso á la historia del bienaventurado san Si- 
món Stock ; pero nunca el mismo que debemos á 
las cosas reveladas á la santa Iglesia. Tampoco se 
puede dudar por otra parte que la Iglesia haya au- 
torizado una devoción tan aprobada. Y en fin , no es 
verisímil ( dice el mismo devoto de Maria , de quien 
hemos sacado la sustancia de esta historia) que un 
Dios tan sabio como poderoso permitiese que se fun- 
dase sobre una fábula una devoción que le había de 
ser agradable, como lo está manifestando cada dia, 
queriendo hacerla célebre con tan grande número 
prodigios. 

La misa es en honor de la fiesta, y la oración la siguiente,, 

Deus , qui beatísima: vir- q Dios , que ilustraste la ór* 
einis , et genitricis tua? Marías den del Moníe Carmelo con á 
singulari titulo Carmel i orüi- título especial de tu Madre la 
nom decorasti : concede pro- bienaventurada Virgen María; 
pitius, ut cujns hodie comme- concédenos benigno, que, ain- 
morationem solemni celebra- parados con la protección de 
mus offieio, ejus ’muniti pr©* aquella, cuya memoria tan so- 
sidiis . ad gaudia .sempiterna leinnemcnte celebramos « me- 
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pervertiré merearonr. Per Do- rezcamos llegar á los eternos 
minum nostrum Jesum Chris- gozos de la gloria. Por nuestro 
tmn... Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 24 de la Sabiduría. 

Ego quasi Titis frnctíficavi Yo fructifiqué como la rió 
suavítatem odoris : ct flores suavidad de olor : y mis flores 
me i frucius lionoris ct lioncs- son frutos de gloria y de l o- 
tatis. Ego mater pnlclirai di- nestidad. Yo soy madre del 
lcctionisjcl ti morís, ct agni- amor hermoso, y drl temor, 
tíonis, ct sanctrc spcí. In me y de la sabiduría ,y de la santa 
grada omnis vi® ct veritatis , esperanza. En mi (se halla) 
in me omitís spes vil te ct vir- toda la gracia ( para conocer ) 
tulis. Transite ad me omnes el camino de la Verdad : en mi 
qui concnpiscitis me, el á ge- (oda esperanza de vida y de 
noralionibus meis impleraini : virtud. Venid á mi todos losque 
Spiritus enim mcus super mel me deseáis, y saciaos de mis 
dulcís , el hícrcdiias mea super frutos; porque nti espíritu es 
md ct favum : Memoria mea mas dulce que la miel , y mi 
in gcncraliones saecnlorum. heredad mas que el panal de 
Quioduntme,adlmcesnricnt: miel; mi memoria durará por 
el qui bibunt me, adliñc sitien!, todas las generaciones de los 
Qui audit me, non confun- siglos. Aquellos que me comen 
detur : et qui operanlur in me, tendrán todavía hambre ; y los 
non pcíiabunt. Qui elucidant que me beben tendrán todavía 
me, vilav i ¡Bternambabebunt. sed. El que me escucha no será 
confundido ; y aquellos que 
obran por mí no pecarán. Los 
que me ilustran conseguirán 
la vida eterna. 

NOTA. 

« Todo el capítulo 24 del Eclesiástico , de donde se 
* sacó esta epístola , es un magnífico elogio de la Sa- 
x biduría , reconociéndose en él la dicha de los que 
» la buscan y adhieren, á ella. En sentido moral no 
>i hay cosa mejor apropiad» ó Jos verdaderos devotos 
u de la Virgen. » 
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REFLEXIONES. 

Yo soy la madre del amor hermoso, del temor, déla 
ciencia, y de la santa esperanza. La verdadera devo- 
ción de María inspira una caridad pura , un temor 
dulce y filial, una clara inteligencia de los mayores 
misterios , y una sarita confianza sin temeridad ni 
presunción. Por este amor generoso y encendido 
para con Dios ; por este dulce y filial temor de des- 
agradarle ; por este fondo de religión y de rendida 
sumisión á las órdenes de Dios ; por esta inalterable 
confianza en su misericordia se reconocen ios ver- 
daderos devotos de la Virgen. Todo esto dice, todo 
esto inspira, y todas estas virtudes alcanza la ver- 
dadera devoción de Maria ; sin ellas toda devoción es 
falsa y espuria. Por eso todos los santos amaron á 
esta Señora con especial ternura-, y todos, después 
de Jesucristo, colocaron en ella su confianza. Es la 
madre del puro amor; y por lo mismo solo experi- 
mentarán sus divinos ardores los que la aman como 
á madre, los que la honran como á soberana, y los 
uue la consideran como distribuidora de ios tesoros 
de su Hijo. De este amor puro de Dios nace siempre 
el temor saludable de ofenderle; pero este divino 
fuego que comunica María no solo enciende á sus 
siervos , también los ilumina , también los instruye 
para que conozcan que no se puede amar á la Madre 
sin amar al Hijo. Igualmente experimentan los dos 
afectos del puro amor e! corazón y el espíritu de los 
verdaderos siervos de Maria. A la caridad abrasada 
acompaña siempre la fe viva-, y cuando se posee esta 
virtud , no puede faltar la confianza. Es error pensar 
que consiste la devoción de la Virgen en ciertos ejerci- 
cios exteriores , y en traer su escapulario, cuando todo 
esto nova acompañado de aquella fe viva y universal, 
de aquella constante perseverancia en las buenas eos- 



JULIO. DIA XVI. 365 

lumbres, y de aquella cristiana vida sin la cual toda 
devoción , aunque no sea inútil , no puede ser merito- 
ria; pero tampoco hay mayor impiedad que condenar 
esta devota ternura que se profesa á la Madre de los 
elegidos; desaprobar el culto que se rinde á la .Ma- 
dre de Dios. Ella es el socorro de los líeles , el consuelo 
de los afligidos, el refugio de los pecadores; ¿pues 
quién podrá censurar que después de Jesucristo se 
coloque en ella toda nuestra confianza? ¿dónde hay 
medio mas eficaz, ni nías seguro para que Jesucristo 
nos reciba con agrado? El primer milagro que obró 
el Salvador fue á ruegos de María ; y habiéndosenos 
comunicado á si mismo por medio de María, dice san 
Bernardo, por ella quiere que recibamos también to- 
das sus gracias. Sin duda por esto en todos tiem- 
pos se desenfrenaron contra esta Señora todas las 
herejías. Cuantos herejes han abortado los siglos , 
profesaron una maligna aversión á la santísima Virgen 
y se declararon furiosamente contra su devoción, Al 
contrario , todos cuantos santos lia producido la Igle- 
sia, todos profesaron una tierna devoción á esta 
Señora ; todos hicieron empeño de publicar sus virtu- 
des , de exaltar su poder, de recomendar su devoción, 
de promover en todas parles su culto , y de poner toda 
su confianza en su poderosa intercesión : Qui elucidan i 
me, tnfam wlernam habebunt. Es prenda poco equi- 
voca de predestinación la tierna devoción á la santí- 
sima Virgen , y el fervoroso zelo de su gloria. Por el 
contrario , apenas hay señal mas funesta de reproba- 
ron, que mirar con frialdad y coa disgusto á la 
Reina délos ángeles : Omites qui me oderunt, diligunt 
'Rorlcm. 

El evangelio es del cap. 11 de san Lucas. 

In Uto iempore, loqucnlc En aquel tiempo hablando 
Jesu ad lurbas : Evtollens yo- Jesús á las turbas , alzó la VOZ 
cem quffidam mulícr de turba, cierta mujer de en medio de 
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dixit iUi : Beatas ventar, qui 
!e porlavil , el uhera , qua: 
«nxisti. At ille dixit : Quinimó 
beatí j qui audiunt verbum Dci, 
et cuslodiunl illud. 


ellas , y le dijo ( a Jesus) : Bien- 
aventurado el vientre que te 
llevó , y los pechos que ma- 
maste. Pero él respondió -.Antes 
bienaventurados aquellos que 
oyen la palabra de Dios , y la 
observan. 


MEDITACION. 

DE LA DEVOCION’ Á LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que lo que excita mas el amor y la devo- 
ción á una persona es el mérito , la gratitud y el poder. 
La basa , por decirlo asi , de ¡a devoción que se profesa 
á los santos , es el concepto que se forma de sus vir- 
tudes , la experiencia de lo mucho que pueden con 
Dios, el conocimiento de su inclinación á hacernos 
bien , y la memoria de las gracias y beneficios que se 
han recibido por su intercesión. Admiramos sus vir- 
tudes, veneramos y respetamos su poder; en esto, 
y singularmente en su caridad con los que están 
unidos á ellos con una misma unión, fundamos nues- 
tra confianza. Pues ahora , entre todos los santos que 
están en la patria celestial, ¿cuál de ellos tuvo mas 
sublime santidad, cuál tiene mas poder con Dios , ni 
de quién hemos recibido tantos beneficios como de T* 
santísima Virgen ? Mas pura , mas santa , mas perfecta 
desde el primer instante de su vida que todos los san- 
tos juntos en la hora de la muerte. ¿Qué trono hay en 
el cielo inas elevado que el suyo, superior al de todos 
los espíritus bienaventurados? Solo el trono de Dios 
es superior al trono de María. ¿ Pues qué honores , 
mi Dios, qué homenajes no se le deben tributar? 
¡cuánto respeto, cuánta devoción, cuánto culto le 
debemos rendir! Es la aladre de Dios, la Reina del 



JULIO. DIA XVI. 367 

ciclo , la Soberana del universo , la Emperatriz de los 
ángeles y de los hombres; no debemos, pues, admi- 
arnos de que la veneración , la ternura y la sólida 
devo ion á la Madre de Dios haya comenzado , por 
deci. iO así , con la misma Iglesia. ; Qué veneración tan 
profunda , qué devoción tan tierna ( dice san Ildefonso ) 
profesaron los apóstoles á la Madre del Salvador ! Por 
satisfacer á la devota curiosidad de los primeros cris- 
tianos hizo san Lucas tantos retratos de la Virgen. 
Aseguran algunos autores que, aun viviendo esta 
Señora , le consagraron los fieles muchas capillas y 
oratorios. ¡ Con qué elocuencia y con qué zelo predi- 
caron á los fieles las grandezas de María todos los 
padres de los primeros siglos, exhortándolos á una 
viva confianza en su poderosa protección ! ¡ Qué con- 
suelo, Virgen santa (exclama san Epifanio) el do 
estar consagrados á vos desde nuestra tierna infancia! 
¡qué dicha la de vivir á la sombra de vuestro patro- 
cinio! Amemos á María (dice san Bernardo), amémosla 
con la mayor ternura ; jamás se desprenda de nues- 
tros labios su dulcísimo nombre ; esté perpetuamente 
grabado en nuestro corazón. ¡Olí, y qué copioso 
manantial de gracias es la devoción á la Virgen! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, si las grandezas de María , si su emi- 
nente , su incomparable santidad excitan nuestra 
veneración, y exigen todos nuestros respetos ; el gran 
poder que tiene con ¡Dios, y el amor de madre con 
que mira á todos los hombres, merecen bien toda, 
nuestra confianza. Acércase al trono de Dios, dice 
san Pedro üamiano , no como sierva que pide , sino 
como soberana que intercede ; Domina, non ancilla 
y aquel Hijo todopoderoso , que se deja obligar de las 
lágrimas de los mayores pecadores, ¿podrá negar 
cosa alguna á la intercesión de su divina Madre ? 
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?Puede uno ser verdadero siervo de la Madre, puede 
llevar su librea . y ser mal recibido del Hijo? Siendo, 
como dicen los padres, la dispensadora ó repartidora 
de las gracias del Redentor, es preciso que tengan 
particular derecho á estas gracias los que están en su 
servicio. Cristo , dicen los mismos padres, es la fuente 
de las gracias ; María es el canal por donde se derivan 
á nosotros. Basta estar en el servicio de un grande, 
basta llevar su librea, para tener parte en sus favo- 
res , para gozar de los privilegios de su casa, corres- 
pondientes á su clase y nacimiento. ¿ Pues quién 
podrá dudar de la protección de María, si tiene la- 
dicha de ser devoto suyo? Ninguno duda de su poder; 
tampoco se puede dudar de su bondad y de su bene- 
ficencia. Estremécese lodo el infierno al solo nombre 
de María; nada le irrita mas que el ver á los fieles alis- 
tarse en su servicio y profesarle una tierna devoción; 
pero esto mismo debe excitar nuestro amor, nuestra 
confianza y nuestro zelo. Es señal de reprobación el 
mirar á esta Señora con frialdad , 6 con indiferencia, 
No hay mas dulce consuelo, no hay dicha mayor, ni 
mas llena, que profesarle una constante devoción y 
una perfecta confianza. ¿Qué bqv que temer, una vez 
que la Madre de Dios nos tome bajo su protección ? 
Si nos guia esta estrella de la mañana, no nos des- 
caminaremos-, somos pecadores, es nuestro refugio; 
estamos afligidos , es nuestro consuelo. Llena está la 
vida de escollos y de peligros ; mas no hay que te- 
merlos con la asistencia de esta Protectora : es for- 
midable la muerte; pero en aquella hora tan crítica 
estará lleno de aliento y de confianza un verdadero 
devoto de la Madre de Dios. 

; Ah , Señor, y cuánto es mi dolor de haber tenido 
hasta aquí tan poco zelo , tan poco amor y tan poca 
devoción á vuestra divina Madre! y si algún tiempo 
hice profesión de honrarla, y de contarme en el nú- 
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mero de sus hijos, ¿qué muestras di de mi alistamiento 
y de mi ternura? ¡No me desechéis , Madre de miseri- 
cordia, pues quiero consagrarme de nuevo á vuestro 
servicio; quiero llevar vuestra librea; alcanzadme 
gracia para sostener con la inocencia y con 1 a pureza 
de costumbres la pública profesión que voy á hacer 
de estar alistado en el número de vuestros devotos 
siervos. 

JACULATORIAS. 

Mater misericordia, vita, dulcedo , spes nostra, salve. 
Eccles. 

Dios te salve, Madre de misericordia, vida, dulzura 
y esperanza nuestra. 

Dignare me laudare te , Virgo sacrata : da mihi virtutem 
contra hostes tuos. Eccles. 

Dignaos, Virgen sacratísima, aceptar las alabanzas 
que quiero tributaros, y dadme valor para oponerme 
á vuestros enemigos. 

PROPOSITOS. 

1. Es cierto que honramos á la santísima Virgen 
con aquellos interiores afectos de amor y de respeto, 
que están como grabados en nuestros corazones hacia 
sus virtudes y hacia su persona; pero no es menos 
cierto que , cuando estos afectos se manifiestan hacia 
afuera, es tanto mayor su gloria, cuanto es mayor el 
número de los testigos á cuyos ojos se descubre nues- 
tro zelo por su santo servicio ; y como esta Señora es 
mas agradecida de lo que se puede explicar, dobla á 
proporción su ternura y su liberalidad. En esto lo- 
gran una gran ventaja los cofrades del escapulario 
sobre otros devotos de la Virgen ; pues como su de- 
claración por el servicio de la Virgen parece no puede 
ser. mas pública que llevando su librea, también pa- 
rece queda la misma Señora mas obligada á deda- 
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rarse en su favor cuando se ofrecen ocasiones de 
protegerlos. Estima lu fortuna, y reconoce tu dicha, 
si tienes la de traer su escapulario y estar alistado 
en esta santa cofradía. Si no la tienes, no pierdas 
tiempo, y solicítala cuanto antes. Todos , sean del 
estado que fueren, pueden ser admitidos en ella; 
pues con ningunas otras son incompatibles sus obli- 
gaciones. No te contentes con lograr tú solo esta 
dicha, solicita que logren la misma tus hijos y tus 
criados ; lo que para ti y para toda tu casa será un 
manantial perenne de felicidades. 

2. Es error muy pernicioso lisonjearse de ser ver- 
dadero devoto do María, mientras se está en desgra- 
cia de su Hijo. A la verdad , la devoción á la santísima 
Virgen es un medio muy poderoso para conseguir la 
gracia de la conversión; pero es preciso no poner es- 
torbos á esta gracia, es menester que la inocencia y 
la pureza de costumbres prueben la devoción á esta 
Señora. Querer ser su devoto y ser pecador, es contra- 
dicción. No es menos una ilusión persuadirse que por 
haber ayunado una vez , ó comulgado en una de sus 
fiestas, estamos ya muy introducidos en su gracia, y 
que no se nos pueden cerrar las puertas del paraíso, 
l.as obligaciones de los que traen el escapulario son 
fáciles y tijeras, pero son obligaciones; y así nunca te 
dispenses en ellas. Reza todos los dias siete Padre 
nuestros y siete Ave Marías, como tributo que deben 
pagar todos los que traen esta piadosa librea; comulga 
todas las festividades de la Virgen , y los sábados 
hazle algún obsequio particular, como ayunar en 
ellos, ó c osa equivalente. Da todos los años algún 
público testimonio de tu amor á tu divina Protectora; 
renuévale todos tos meses , todas las semanas y aun 
todos los dias, ya rezándole regularmente el santo 
rosario , ya su Oficio Parvo , ó á lo menos el de su 
inmaculada Concepción. Muchos cofrades comen de 
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vigilia todos los miércoles •, otros, en lugar de esta 
abstinencia, dan alguna buena limosna, ó rezan el 
rosario entero. En fin, no se te pase dia sin honrar 
el santo escapulario con alguna devoción ó mortifi- 
cación.. 


EL TRIUNFO DE LA SANTA CRUZ. 

Siempre ha mostrado Dios su bondad y omnipo- 
tencia en favor de aquellos que con sumisión y co- 
razón puro adoran su santo nombre. Los israelitas, 
aquel pueblo elegido de Dios entre todas las nacio- 
nes , vieron muchas veces el poderoso auxilio de 
este Señor, que con repetidos prodigios hacia ver 
á las naciones que era el Dios de los ejércitos y el Pi - 
de las venganzas'. Pero entre todas las naciones ele! 
mundo, asi como apenas hay una que baya padecido 
tan continuas y tan sangrientas pei\.ecy dones de bár- 
baros como la nación española, a-i también seria 
difícil hallar otra en quien se haya manifestado el 
brazo de Dios mas benéfico para los suyos, y m;r; 
terrible para los enemigos de su santa religión y 
adorable nombre. Enlre les muchos ejemplares qv. - 
puede producir España en confirmación de esta ver- 
dad, merece un lugar muy distinguido en la memo- 
ria y estimación de los españoles el que dió ocasión 
á la solemnidad de esíc dia, solemnidad que llena 
de regocijo á toda España, y ensalza la gloria de 
aquel árbol sagrado en que se obró la redención de,' 
'inaje humano. Su historia, según consta de los mo- 
numentos antiguos de mayor veracidad, es como 
se sigue. 

Por los anos del Señor de 1210 estaban las cosas 
de España dispuestas de tai manera, que dos reyes 
¿3 los principales que dominaban en ella, el uno 
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moro, llamado Mahomad, y el otro cristiano, lla- 
mado don Alonso VIH , rey de Castilla , meditaban 
á un mismo tiempo la total destrucción de sus respec- 
tivos contrarios. El Moro, insolente con los buenos 
sucesos que en los años anteriores le habían propor- 
cionado su muchedumbre y la discordia de los prín- 
cipes cristianos, creia habérsele ofrecido la ocasión de 
sojuzgar á toda España, esclavizar á sus moradores, 
y desterrar de entre ellos hasta la memoria de la santa 
cruz , y del que padeció en ella muerte afrentosa por 
la redención del genero humano. Juntaba para este 
efecto numerosas huestes , haciendo venir de Africa 
gran número de infantes y caballos, y haciendo todas 
las provisiones que se requerian para una de las mas 
atrevidas y locas empresas. El rey de Castilla por su 
parte, habiendo ajustado paces entre todos los prín- 
cipes cristianos, estaba persuadido que era la sazón 
mas oportuna de convertir unánimemente todos sus 
esfuerzos contra una nación bárbara , que amena- 
zaba continuamente con la extirpación clcl nombre 
cristiano. Se lisonjeaba de que esta operación bien 
dirigida pondría en sus manos el dominio de toda 
aquella parte de España que poseian los moros, y de 
que estos se verían precisados á salvar sus vidas 
huyendo á Africa como á su único asilo. 

Adoptado este pensamiento, que comunicó á to- 
dos los grandes de su reino, asi eclesiásticos como 
seglares, de quienes fué aprobado, dirigió sus es- 
fuerzos á prevenir todo lo necesario para tan grande 
empresa. A la verdad, de su feliz éxito pendía en 
gran parte la ventura de toda la cristiandad , y por 
lo mismo apenas habia príncipe en Europa, que no 
debiese considerarse como interesado. Éralo tam- 
bién el sumo pontífice, como padre y pastor uni- 
versal del rebano de Jesucristo, á cuya vigilancia y 
desvelos pertenecen iguales oficios en lo espiritual, 
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que á los príncipes soberanos en orden á ias cosas 
temporales y á las armas. Para negociar con el santo 
padre los beneficios espirituales de lina cruzada para 
todos los que militasen en aquella grande expedición, 
envió el rey de ('.astilla á Roma al obispo de Segovia 
Gerardo. El arzobispo de Toledo don Rodrigo fué en- 
viado igualmente á Francia, para solicitar de los 
principes y caballeros poderosos, que concurriesen 
por su parte á una guerra en que tanto interesaba la 
religión. Estas diligencias surtieron todos los efectos 
que podían desearse. El sumo pontífice, que á la 
sazón era Inocencio III , no solamente concedió & los 
que fuesen á pelear contra los moros todas las gracias 
é indulgencias concedidas en aquellos tiempos á todos 
los que se alistaban para la conquista de la Tierra 
santa, sino que además hizo publicar por toda la 
cristiandad las amenazas y blasfemias que contra la 
Santa cruz había proferido el rey bárbaro, exhor- 
tando á todos los lides á que procurasen implorar el 
auxilio divino por medio de oraciones y santas obras. 
En la ciudad de Roma se lucieron devotas y solem- 
nísimas procesiones , á que concurrió el santo padre 
con los pies descalzos, incitando con su ejemplo a que 
lodos los cristianos multiplicasen tos ejercicios de pe- 
nitencia en satisfacción de sus culpas, para hacer asi 
que fuesen mas poderosas con el cíelo sus plegarias. 
Lo praelicado en Roma se difundió fácilmente por las 
provincias del cristianismo, y dió nuevo valor á las 
negociaciones del arzobispo don Rodrigo. De todas 
partes se alistaron principes y grandes señores , que 
con mucha gente de á pié y de á caballo se pusieron 
en marcha para el ejército del rey de Castilla. Don 
Alonso entre tanto hizo que en su reino se imitasen 
las cristianas diligencias que se habían practicado en 
Roma. En lodos los pueblos y ciudades se hicieron 
rogativas públicas y procesiones de penitencia, im- 
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plorando el auxilio de aquel gran Dios que favorece 
á los que confian en él , y castiga á los que fiados en 
sus fuerzas ultrajan su santo nombre. Al mismo 
tiempo que procuraba el favor del cielo, no se des- 
cuidó de juntar grandes almacenes de armas, di 
vituallas y de cuanto su prudencia contempló nece- 
sario, para que un ejército tan numeroso estuviesf 
perfectamente abastecido. 

Los reyes de Navarra y Aragón se señalaron entre 
todos por el gran número de gente que aprontaron , 
y la grande actividad que desplegaron en esta em- 
presa , como que ellos habían de experimentar sus 
buenos ó malos efectos; pues según por todas partes 
publicaba el arzobispo don Rodrigo, el rey moro había 
jurado con gran soberbia que á cuantos adoraban la 
cruz por todo el ámbito del mundo habia de perse- 
guirlos con guerra y muerte hasta su exterminio. 
El número de soldados que vinieron de las naciones 
extranjeras, ascendía como á doce mil caballos y cin- 
cuenta mil infantes. Portugal , sin embargo de haber 
muerto por este tiempo el rey don Sancho, y haberse 
alterado algún tanto las disposiciones que habia para 
esta guerra sagrada , envió un número considerable 
de gente, parte de orden de don Alonso II , que habia 
sucedido en el reino, y parte de soldados volunta- 
rios, que no querían privarse del grande mérito de 
pelear por la defensa d e la religión de Jesucristo. Era 
el punto de reunión la ciudad de Toledo, en cuyos 
contornos dispuso el rey don Alonso los alojamientos 
aecesarios para la’comodidau y buena asistencia de 
ejércitos tan numerosos. Señaló á todos el rey don 
Alonso el sueldo competente, según sus gradua- 
ciones militares, y mandó que seles asistiese con las 
vituallas que necesitasen, para lo cual habia grandes 
repuestos en muchos almacenes. Estando en esta 
disposición, llegó el rey de Aragón don Pedro con 
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veinte mil infantes y tres mil y quinientos caballos, 
y fué recibido en el dia de la Santísima Trinidad del 
año del Señor de 1212 con demostraciones de extra- 
ordinaria alegría. Dispuestas asi todas las cosas, ani- 
mados los soldados con la esperanza de ricos despojos, 
y lo que es mas, fortalecidos con muchas gracias ó 
indulgencias, que aumentaban en ellos el deseo de 
pelear contra los enemigos de Jesucristo ; preparado 
un tren de bagajes , que, según asegura el arzobispo 
don Rodrigo, testigo de vista, llegaba á sesenta mil 
carros , emprendieron la marcha en busca del ene- 
migo el dia veinte y uno de junio del referido ano. Era 
el ejército de los mas numerosos que se habían visto 
jamás, pues en Castilla habían obligado a tomar las 
armas á todos cuantos tenían edad competente para 
ello. Por donde quiera que iba, esparcía el espanto 
y el terror. Los moros que guarnecían á Malagon , 
retirados á un castillo fuerte , situado en un cerro 
escarpado, fueron forzados y pasados todos á cu- 
chillo. Otro tanto pretendieron hacer los extranjeros 
con Cal atrava, ansiosos de derramar la sangre de los 
bárbaros, y conseguir de este modo su completa 
destrucción y exterminio. Pero los españoles mas 
prudentes, conociendo que con la desesperación 
que esta crueldad infundía en los enemigos , se au- 
mentaban prodigiosamente sus fuerzas, contuvieron 
a los extranjeros, é hicieron que se guardase fe 
con los rendidos, con quienes podía mas la genero- 
sidad que la crueldad de los vencedores. Repartié- 
ronse los despojos entre los aragoneses y los sol- 
dados extianjeros, ya para alimentar así la codicia de 
los que peleaban mas por deseos de enriquecerse, 
que por amor á la religión, ya también para que el 
agradecimiento estrechase mas intimamente á los 
extranjeros en la amistad de los españoles. Pero Dios, 
que quería hacer visible que el triunfo que se había 
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de conseguir era todo obra suya , y no fruto de la 
industria humana , permitió que fuesen insuficientes 
estos medios para conservar la armonía. Desconcer- 
táronse las tropas advenedizas, y ya fuese por el rigor 
délos calores, y las muchas enfermedades que esto 
ocasionaba, ó bien porque hubiesen cumplido con los 
cuarenta dias que tenían obligación de servir los cru- 
zados que se alistaban en las banderas católicas; lo 
cierto es que trataron de volverse á sus tierras cuando 
apenas había comenzado la campana. Este triste su- 
ceso no acobardó un punto el gran corazón del rey 
de Castilla , que mas que en sus soldados confiaba en 
Dios para el buen éxito de su empresa. No siguieron 
el pernicioso ejemplo Arnaldo , obispo de Narbona , 
ni Teobaldo Blanzon , natural de- Potiers, antes bien 
llevaron muy á mal la cobardía ó infidelidad de los de 
su nación , y determinaron perder antes la vida que 
abandonar por su parte una causa tan justa. 

De la partida de los extranjeros resultaron grandes 
disturbios en el ejército , apoderándose de unos el 
miedo y la tristeza , y de otros la fuerza del mal ejem- 
plo, que causó deserción en muchas compañías. 
Pero por oirá parle resultaron algunos beneficios , 
porque, noticioso Mabomad de que se había desmem- 
brado el ejército de los cristianos, se resolvió á darles 
la batalla, para la cual se hallaba antes indeciso. 
Además de esto, quedaron después los españoles sin 
la obligación de tener que partir con los extranjero 
el premio y gloria de una de las inasgrandes acciones 
que se vieron en el mundo. Sosegados, pues, estos 
disturbios, siguieron sus marchas, y llegaron á Alar- 
eos, lugar desguarnecido, y por lo mismo tuvieron 
los moros que abandonarle. En esle sitio se junio al 
ejército el rey de Navarra don Sancho con buena parte 
de gente, cuya venida liizo desaparecer la tristeza que 
había causado la fuga de los extranjeros. Animados 
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todos, y desvanecidos los rumores de cobardía y de 
temor que antes se habian esparcido, se pusieron en 
marcha, tomando por fuerza cuantos castillos se les 
oponían en todas aquellas comarcas. Asi llegaron hasta 
el pié de la Sierra Morena, venciendo indecibles dificul- 
tades , ya por la aspereza y estrechez de los caminos, 
ya por los obstáculos con que el Moro procuraba impe- 
dir el paso de los lugares estrechos.Noticioso Mahomad 
de lo que pasaba en nuestro ejército, se preparó para 
hacer una oposición vigorosa. Hizo todos los aprestos 
de armas y de vituallas, distribuyéndolas en lugares 
convenientes. Él mismo marchó á Baeza, y desde allí 
destinó tropas que impidiesen el paso de los montes, 
cuidando principalmente de atajar el paso de la Losa, 
paso estrecho, por donde era forzoso que desfilase 
todo el ejército , y en donde era fácil hacer gran 
matanza , teniendo bien fortificados los puestos. Esta 
disposición le prometía al Moro una de do? ventajas, 
ó la destrucción del ejército cristiano, si permanecía 
sin pasar adelante, debiendo perecer por falta de bas- 
timentos , ó una completa victoria si se determinaba 
á pasar las montañas á todo riesgo. Realmente el pe- 
ligro de los cristianos en aquella situación era grande , 
y capaz de amedrentar á corazones menos poseídos 
del valor. El rey don Alonso determinó juntar ua 
consejo de los capitanes mas experimentados, en 
el que, pesadas todas las circunstancias con madurez 
y reflexión, se resolviese lo mas conveniente. La 
mayor parle fueron de parecer que debiau volver 
atrás para entrar por lugares mas accesibles en la 
Andalucía; determinaron y juzgaron que seria gran 
temeridad el intentar pasar adelante por lugares tan 
estrechos, en que forzosamente habían de ser presa 
de los enemigos. Los consejos humanos son su ma- 
men le débiles cuando no cuentan con las disposi- 
ciones de la Providencia, sino que se fian únicamente 
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en las escasas luces de la humana sabiduría. Tanta 
temeridad es el confiar demasiado en las propias 
fuerzas á la vísta de un inminente peligro, como lo es 
el no contar en él con la asistencia del poder divino, 
principalmente cuando se obra por una causa justa. 
£1 rey don Alonso, en quien se juntaban á un mismo 
tiempo un valor verdadero, una ilustrada prudencia 
y una piedad sólida, combinaba en su mente todos 
ios bienes y los males. Conocía que el volver atrás, 
aunque fuese con el protesto de buscar un camino 
mas cómodo, tenia todas las apariencias de una co- 
barde fuga; y que esta resolución habia de tener fu- 
nestas consecuencias, desmayando los cristianos, al 
paso que los moros se animarían, tomando nuevas 
fuerzas con nuestras mismas disposiciones. Penetraba 
muy bien todas las dificultades que oponían los expe- 
rimentados capitanes; pero para vencerlas contaba 
principalmente con un socorro enteramente divino. 
Su esperanza era firmísima, porque no podia persua- 
dirse que faltase Dios á los suyos en el tiempo de la 
necesidad, siempre que sus obras- se encaminasen á 
un fin justificado , é implorasen el auxilio divino con 
pureza de corazón. Ultimamente, dijo á sus capitanes 
que unas mismas empresas eran hacederas, ó impo- 
sibles, según los ojos con que se miraban. Los apo- 
cados y cobardes hallan dificultades insuperables, 
donde no las encuentran los valerosos y esforzados. 
Determinó, pues , pasar adelante por aquel sitio, antes 
que exponer la buena opinión de su ejército en el 
mismo principio de la empresa. 

Tomado este consejo, comenzaron á ejecutarle 
con valor : don Diego de Haro envió á su hijo don 
Lope con buen número de gente , para que con su 
valor comenzase á allanar las dificultades. Subió el 
esforzado joven por aquellas asperezas, y en lo mas 
alio de ellas se apoderó de un lugar llamado Ferral, 
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arredrando á los moros que le guarnecían. Pero 
cuando se trató de llegar al puerto de Losa, que era 
la llave de aquellas montañas, decayó de animo, 
teniendo por temeridad y no por valentía el pelear 
juntamente con las dificultades que la naturaleza 
oponía en la estrechez y fragosidad del terreno , y 
con la multitud do moros que lasdefendfen tan ven- 
tajosamente situados : este hecho causó un general 
trastorno en todo el ejército, principalmente en la 
clase desoldados, con quienes puede mas muchas 
veces una falsa opinión apoyada que la verdad 
misma. Comenzóse á murmurar entre ellos sobre 
la imposibilidad de la empresa : creían que habían 
sido conducidos á aquel sitio para ser víctimas de la 
hambre, ó de la desesperación : este susurro cundía 
demasiado, apocaba los ánimos y esparcía el espíritu 
de deserción-, de lal modo que muchos soldados 
trataban de desamparar los reales, desconfiados en- 
teramente de poder salir con la empresa. El rey don 
Alonso lo veía todo , y se afligía dentro de su corazón ; 
pero tenia firme siempre en Dios la esperanza de que 
no les faltaría su ayuda en el mayor conflicto. Eí 
miedo que vio esparcido por todo el ejército, y que 
se manifestaba bien en los abatidos semblantes de los 
soldados, dió nuevo fervor y eficacia á las oraciones 
que dirigía continuamente al cielo,' implorando su 
avada, de la cual dependía el honor y buen éxito de 
las armas cristianas y la confusión de la bárbara 
morisma. El cielo oye siempre las súplicas que nacen 
de un corazón puro y fervoroso. Él fué quien en aquel 
conflicto les preparó un aldeano, que tenia gran cono» 
j cimiento de las mas escondidas trochas y veredas 
que cruzaban aquellas montañas. Este rústico, que 
algunos juzgaron ser un ángel del cielo, á causa do 
no haberse visto mas después que hubo mostrado ! 
camino, se presentó al rey, y le hizo promesa de que, 
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por sendas que él sabia, baria que pasase todo el 
ejército sin que recibiese daño alguno , y frustrando 
todas las disposiciones de los moros. La propuesta 
de este pastor dividió á los capitanes en diferentes 
pareceres, opinando unos que era un arrojo teme- 
rario el fiar á un hombre desconocido las vidas de 
tantos hombres y la reputación de las armas cris- 
tianas, y juzgando otros que era igualmente teme- 
ridad el despreciar en circunstancias tan criticas un 
arbitrio que parecía enviado del cielo. Determinaron, 
pues, que lo examinasen algunos por sus mismos 
ojos, para lo cual fueron señalados don Diego de 
Haro , y García-Romero. Hallóse ser verdad lo que el 
pastor decía; y aunque fué necesario tomar algunos 
rodeos, que los moros llegaron á calificar de huida, 
las sendas que mostró fueron tan ciertas y cómodas, 
que en breve tiempo todo el ejercito se apoderó de 
Jo mas alto de las montañas, sin que los moros pu- 
diesen hacerles resistencia. 

El éxito feliz con que habian superado los peligros 
que los tenían acobardados anteriormente, esparció 
entre los cristianos una universal alegría, y con ella 
volvió el antiguo valor á fortificar sus corazones. 
Habia mas allá de las montañas un sitio cómodo , en 
que se estableció el rey don Alonso con toda su gente, 
y en un llano capaz para laformacion del ejército sen- 
taron los reales á la vista del enemigo. Preparóse este 
para la batalla, repartiendo su gente en cuatro es- 
cuadrones, y quedándose el rey infiel situado en un 
alto collado, que lo dominaba todo con la gente de 
su guardia. Como los cristianos se bailaban dema- 
siadamente fatigados con la subida de tan ásperos 
caminos, no tuvo el rey Alonso por conveniente 
el entrar luego en batalla; antes bien mandó que 
en aquel dia y en el siguiente se diese abundante 
sustento á soldados y caballos, para que descansasen 
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del pasado trabajo, y cobrasen nuevos alientos para 
entrar con vigor en la pelea. Estas medidas ele pru- 
dencia militar las calificaba Mahomad de cobardía; 
tanto, que, viendo que en dos dias seguidos nobajaban 
los cristianos á la batalla, llegó á persuadirse que es- 
taban decaídos de ánimo y poseídos del temor. Envió 
mensajeros á todas las ciudades de su secta , man- 
dándoles decir con palabras soberbias y arrogantes 
que tenia cercados á tres reyes cristianos, y cogidos 
sus ejércitos como si fuera con redes, de modo que 
caerían todos en sus manos , quedando muertos ó 
prisioneros. Esta nueva tan lisonjera se hacia mas 
alegre con lo que cada uno añadía de suyo; pero al 
dia tercero que fué un lunes, diez y seis de julio, su 
gozo se convirtió en tristeza, viendo lo contrario de lo 
que se habían imaginado. En este dia determinaron los 
cristianos dar la batalla ; y sabiendo que toda buena 
obra debe comenzar por Dios , y que sin su auxilio 
de nada sirven las numerosas huestes, se confesaron 
y comulgaron los soldados cristianos, cobrando con 
tan divino alimento una fortaleza irresistible. Hecho 
esto , al amanecer ordenaron toda la gente en forma 
de batalla, encargando el mando de los lugares mas 
expuestos á los mas experimentados y valerosos ca- 
pitanes. Los obispos y eclesiásticos, que iban en gran 
número , andaban de compañía en compañía esfor- 
zando á los soldados y fortaleciéndolos con palabras 
animadas del espíritu de la religión , concediéndoles 
al mismo tiempo muchas gracias espirituales é indul- 
gencias, El Moro por su parte ordenó su gente en 
cuatro escuadrones , quedándose él en su tienda real, 
cercada de cadenas de hierro, y con una guardia 
numerosa de moros nobles y esforzados. Dispuestas 
asi las cosas, y estando para darse la batalla , el rey 
Alonso, desde un lugar alto en donde podia ser oido 
de todos, habló á los suyos, animándoles de esta ma- 
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ñera. « Bien sabéis , les ilecia , ó valerosos espadóles , 
que injustamente y contra todo derecho ocuparon 
nuestra España esos bárbaros que teneis presentes. 
Sabéis que por la fuerza de nuestro brazo han sido 
ya despojados de la mayor parte de los usurpados 
dominios. La presente acción va á completar su 
ruina , ó á renovar en nosotros las antiguas cadenas. 
Si venciereis, ya no les queda lugar en toda nues- 
tra Esnaña donde puedan vivir seguros .- si fuereis 
vencidos, no les queda obstáculo para volver á suje- 
tarla toda á su dominio. La justicia, la razón y Dios 
mismo están en nuestro favor. Si confiados en él pe- 
leareis contra esa canalla , que confia únicamente en 
su multitud y en sus fuerzas, alcanzaréis una gloriosa 
victoria. Va no os queda otro partido que la esclavi- 
tud ó el triunfo; arremeted, pues, con el valor y 
fortaleza que manifiesta la alegría de vuestros sem- 
blantes. » El Moro por su parte animó á los suyos, 
representándoles la superioridad de su ejército , y la 
cobardía que habían manifestado los cristianos en los 
dias anteriores; y dieiéndoles que en aquella acción 
consistía el dominar para siempre á toda España, ó 
perder del todo las provincias que en ella poseían. 
Animados los soldados por una y otra parte, se co- 
menzó la batalla con grande valor y esfuerzo. Seguía 
la matanza, sin que por ninguna parte se declarase 
la victoria. Tres veces cargaron los cristianos coa 
grande ímpetu y valor sobre los enemigos, sin que por 
esto pudiesen desconcertar sus escuadrones ; antes 
bien se desordenaron algún tanto los cristianos , come 
dando muestras de quererse poner en fuga. Viendo 
esto el rey don Alonso, dijo al arzobispo don Rodrigo., 
que estaba á su lado : Ea, arzobispo, muramos aquí 
todos ; y al decir estas palabras, quería meterse en lo I 
mas peligroso de la pelea, para animar con su pre- ' 
sencia á los soldados, ó conseguir con ellos una 
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muerte honrosa. Pero el arzobispo, haciéndole pre- 
sente que en la conservación de su vida consistía la 
Victoria, le detuvo diciendo: De ninguna manera , o 
rey, moriremos , sino que antes bien venceremos feliz- 
mente á nuestros enemigos. En esto, el último escuadrón 
se adelantó y cargó sobre los moros con tanta furia 
que infundió nuevo esfuerzo y valor en las tropas 
cristianas, restituyéndolas á su primer orden. Ya ha • 
bian peleado la mayor parte del día , sin que los cris- 
tianos desmayasen un punto de su primer esfuerzo. 
Los moros , por el contrario, cansados y no podiendo 
sufrir el estrago que hacían en ellos las huestes cris- 
tianas , comenzaron á flaquear y á desordenarse ; y en 
breve tiempo, lo que comenzó por un desorden, se 
convirtió en precipitada fuga, dejando en manos de 
los cristianos una gloriosa victoria. 

Algunos refieren que al principio del combate 
apareció en el aire una resplandeciente cruz de varios 
colores, que, al paso que esforzaba á los cristianos, 
llenaba con su vista de terror á los ínfleles ; pero do 
este acaecimiento no hicieron mención ni el arzobispo 
don Rodrigo, que se halló presente, ni el mismo rev 
en la carta que escribió al papa Inocencio , dándole 
cuenta de lo que habia sucedido. Lo que hay de ver- 
dad, y es caso maravilloso, fué que, penetrando di- 
ferentes veces por los escuadrones de los enemigos 
el canónigo de Toledo, que llevaba la cru5 arzobis- 
pal, jamás pudieron herirle, como lo intentaron, 
disparándole muchas saetas y lanzas , antes bien se 
vio que los dardos quedaban clavados en el asta de 
la cruz sin que ninguno ofendiese al canónigo; todolo 
cual animó mucho á los cristianos , y les certificó del 
visible patrocinio con que el cielo los ayudaba. Lo que 
hizo ver esto mas claramente fué que, habiendo pere- 
cido de los moros cerca de doscientos mil, el número 
de cristianos muertos no. pasó de veinte y cinco. EL rey 
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moro se salvó huyendo, y los cristianos se apoderaron 
de todas sus tiendas, haciendo ricas presas, y toman- 
do innumerables despojos, los cuales se repartieron 
de modo que todos quedaron gozosos y contentos. 
Esta victoria, asi como fue llorada por los enemigos 
del nombre cristiano, así también fue celebrada con 
grandes tiestas y regocijos por toda la cristiandad. En 
todas partes se creia que no podia llegar á mas la 
gloria del nombre de Jesucristo, cuya santísima cruz 
había penetrado y desordenado los escuadrones ene- 
migos , dando á los cristianos un triunfo milagroso, 
de que no habia ejemplar en las historias. Por esta 
causa se instituyó en España , por mandado del papa 
Gregorio XIII, esta fiesta del Triunfo de la santa cruz, 
para dar gracias á Dios de que por su virtud quedasen 
postrados aquellos mismos que pretendian con so- 
berbia desterrarla del mundo, y poner en cadenas á 
todos sus adoradores. 

MARTIROLOGIO ROMANO, 

La fiesta de san Fausto, mártir, que en tiempo 
del emperador Decio fue clavado en una cruz , y vivió 
así cinco dias , al cabo de los cuales murió asaeteado 
y subió al cielo. 

En Sebaste en Armenia, san Atenógenes, obispo, 
y diez de sus discípulos, mártires bajo el imperio de 
Diocleciano. 

En Antioquía en Siria, la fiesta de san Eustato, 
obispo y confesor, ilustre por su doctrina y santidad, 
quien , habiendo sido desterrado por el emperador 
Constancio á Trayanople de Tracia , murió allí en la 
paz del Señor. 

En dicho dia , san Hilarino, monje, que, preso con 
san Donato en la persecución de Juliano, y no que- 
riendo sacrificar á los falsos dioses, fué molido á palos. 
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y recibió la corona del martirio en Arezo de Toscana. 
Su cuerpo fué llevado á Ostia. 

En Tréveris , san Valentín , obispo y mártir. 

En Córdoba en España, san Sisenando, levita y 
mártir, á quien agarrotaron los sarracenos por la fe 
de Jesucristo. 

En Zanchte en la Galia Bélgica , santa Renelda , 
virgen, y sus compañeros, todos mártires, despeda- 
zados por los bárbaros en odio de Jesucristo. 

En Bérgamo, san Domnion, mártir. 

En Capona, san Yitaliano, obispo y confesor. 

En Auvernia , san llpizo , venerado como mártir. 

En Avrilly, el infante san Domino, cuyo cuerpo es 
venerado en Puy de Velay. 

En Seez , san Landricio , obispo. 

En Etiopia , san Terapion , confesor. 

En Neytracht en Hungría, san Suirado, solitario. 


La misa es propia , y la oración la que sigue. 


Deus , qui per Cruccm (uani, 
populo in le credent!, trium- 
phum contra mímicos conce- 
deré voluisti -. quaesumus , ut 
tua pielalc adóranlibus cru- 
cem vicloriam semper iri- 
buas, elhonorcm. Qui vivís et 


O Dios , que te dignaste con- 
ceder por medio de tu Cruz al 
pueblo que cree en ti , un sin- 
gular triunfo contra sus ene- 
migos ; suplicárnoste que por tú 
piedad te dignes de dar siem- 
pre honor y victoria á los que 
adoran tu cruz. Tú que vives y 
reinas... 


La epístola es del cap. 6 de la que escribió san Pablo 
á los de Gatada. 

Fratres : Mihi auiem absit Hermanos : Lejos de mí glo- 
gloriari, nlsi in cruce Domini riarme en otra cosa que en la 
nostri Jesu Chrisii : per quem cruz de nuestro Señor Jesu- 
mihi mundus cruciflrus est , cristo, por quien el mundo está 
etego mundo. In Christo enim crucificado para mi , y yo para 
Jesu ñeque circumcisioaliquid el mundo. Porque en Cristo 
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valet : ñeque prsepulluin , sed Jesús nada importa, ni la cir- 
nova eres tura. El quicumque cuncision, ni el no estar cii'Cun- 
hane regulam secuii fucrini , cidado, sino el hombre nuevo, 
pax íiupev illos , el misericor- y todos aquellos que siguieren 
dia , d super Israel Dei. De esta regla, sea la paz s abre ellos 
caetero nenio rníhi moleslus y misericordia , y sobre lsruei 
sit : ego enim sligtnala Domini ¿ e oios. En lo sucesivo ninguno 
Jesu in eorpore meo porto, me sea molesto : pues yo llevo 
Gralia Domini nostri Jesu las llagas del Señor Jes US Cll mi 
Chrisii, cum spirilu vcsiro , cuerpo La gracia de nuestro 
fratres. Amen. Señor Jesucristo sea, 6 her- 

1 manos, con vuestro espíritu. 

Así sea. 

REFLEXIONES. 

En las primeras cláusulas de esta epístola nos en- 
seña el apóstol san Pablo con sus palabras una máxi- 
ma grande, que nos manifestó después mucho mejor 
con su ejemplo : conviene á saber, que el verdadero 
cristiano ha de colocar toda su gloria en la cruz de 
Jesucristo. Lejos de mi, dice, el gloriarme en otra 
cosa que en la cruz de nuestro Señor Jesucristo , por 
quien el mundo está crucificado para mi , y yo lo estoy 
para el mundo. Los que aman la gloria mundana , los 
que caminan en pos de ella exhalados, como si en 
ella hubiesen de encontrar la satisfacción de todos 
sus deseos , deben atender y reflexionar estas pala- 
bras de san Pablo, que bastan por si solas para formar- 
la medicina de una alma enferma de la pasión de 
gloria. Un san Pablo , que habia estudiado los primo- 
res de las humanidades y los arcanos de las ciencias ; 
que se habia distinguido entre todos sus contemporá- 
neos en perseguir el nombre de Cristo, este mismo 
llega por medio de la gracia á una convicción tal de 
¡a falsedad de sus máximas antiguas , que toda su re- 
putación la coloca en la cruz. Su gloria la funda en la 
doctrina, en el amor de Jesucristo , por quien dice 
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que el mundo con todos sus falsos bienes , con toda 
su falsa gloria, está muerto y crucificado para él ; y 
de la misma manera dice de sí mismo estar muerto y 
crucificado para el mundo. 

El gran padre san Agustín (1) reflexión a sobre esta 
sentencia del Apóstol de una manera que da consuelo 
álos cristianos atribulados y maltratados del mundo, 
y despierta del sueño de la inacción y de la falsa paz 
á los cristianos , que en medio de las riquezas y ro- 
deados de delicias , se persuaden que llevan la cruz 
de Cristo solamente con llevar su nombre. Hubiera 
podido, dice, gloriarse el Apóstol déla sabiduría de 
Cristo : hubiera podido gloriarse de la majestad y del 
poder; y ála verdad tenia razón para colocar su glo- 
ria en cosas tan santas y divinas. Pero con todo eso, 
solamente dijo que se gloriaba en la cruz. En aquello 
mismo en que el filósofo mundano no encontró otra 
cosa que afrenta y vergüenza, allí mismo encontró el 
Apóstol su tesoro : y asi , el que se gloria, gloríese en 
el Señor : ¿en cuál Señor? en Cristo crucificado; 
porque en donde está la humildad, alli está la ma- 
jestad : en donde la flaqueza, alli eslá el poder : en 
donde la muerte, allí está la vida; si quieres, pues , 
llegar tú á esta , no desprecies la humildad , la fla- 
queza , ni la muerte, ni te avergüences de la cruz , 
porque justamente para evitar en tí este extravío , te 
pusieron en el bautismo esta sagrada señal en la 
frente , qne es el lugar donde reside la vergüenza. 
Estas palabras de san Agustin nos enseñan en que 
debemos los cristianos constituir nuestra verdadera 
gloria, que es en la humildad, en el abatimiento , en 
los trabajos y penalidades que se padecen por Jesu- 
cristo, así como el mismo Señor los padeció por 
nosotros; y esta doctrina es consiguiente á la que da 
el mismo santo explicando las palabras del Hijo de 
(i) Serm. 20, de Verb. £p. 
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Dios, cuando se nos propuso por ejemplo , diciendo 
Aprended de mi, que soy manso, y humilde de corazón ; 
pues no nos dijo que aprendiésemos á resucitar los 
muertos, á multiplicarlos panes, á sanar los para- 
líticos, á dar vista á los ciegos, á tranquilizar los 
mares , ni hacer obras portentosas propias de su om- 
nipotencia-, sino que quiso que aprendiésemos aquella 
pobreza que mantuvo por toda su vida basta morir 
desnudo en una cruz , aquellos ayunos y soledad del 
desierto , aquella invicta paciencia que mostró en ei 
sufrimiento de las mas atroces injurias; y última- 
mente , aquella humillación de nacer en un pesebre , 
y morir en una cruz por la redención del mundo , y 
para obedecer al Eterno Padre. En esto ha de consti- 
tuir su gloria el cristiano; esto ha de llenar su cora- 
zón de satisfacción y alegría ; y esto , finalmente, es 
lo que lia de hacerle conocer de todos por discípulo 
de Jesucristo. 


El evangelio es del cap. 21 de san Lucas . 


In ¡lio lempore , disil Jesús 
discipulis suis : Cum audieritis 
prodia , et sediliones , noble 
terreri, oporteí piimüm lime 
fieri , sed nondum slalim fmis. 
Tune diccbat illis : Surge! 
gens contra geniem, et regnum 
adversus regnum. Et lerrm- 
molus niagni erunt per loca , 
et pcstilemise, etfames, ler- 
roresque de ccelo, el signa 
magna erunt Sed ante haee 
omnia injicient vobis marras 
suas , el persequeníur, traden- 
tes in synagogas , el custodias, 
trábenles ad reges et presides 
propler nomenmeum : contin- 
get autem vobis in (estimo- 


En aquel tiempo dijo Jesús 
á sus discípulos: Cuando oyereis 
las guerras y sediciones, no os 
asustéis; porque es menester 
que haya antes estas cosas, pero 
no será todavía el fin. Entonces 
les decía : Se levantará una 
nación contra otra nación, y 
un reino contra olro reino , y 
habrá grandes terremotos por 
los lugares, y pestes y hambres, 
y habrá en el cielo terribles 
figuras y grandes portentos. 
Pero antes de todo esto os 
echarán mano , y os persegui- 
rán, entregándoos á las sina- 
gogas, álas cárceles , (rayén- 
doos ante los reyes y presiden- 
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nium. Poniic ergo ¡a conlibus tes por causa de mi nombre, 
vesiris non premeditan quem- Y esto os acontecerá en testí- 
admodum rcspondeaiis ; ego monío. Fijad, pues, en vuestros 
eiiim daLo votos os , el sapicn- corazones que no cuidéis de 
liam , cui non polerunt resis- pensar antes lo que habéis de 
tere , ct eoniradicere omnes responder. Porque yo os daré 
adrersarii vcslri. Trademini boca y sabiduría , á ia que no 
au'.cm á pareniibus , et fra- podrán resistir ni contradecir 
tribus, el cognalis, el amicis, todos vuestros contrarios. Y 
et moi'ic aftieicni ex vobis : ct seréis entregados hasta por 
eriiis odio ómnibus propter vuestros padres, hermanos, 
nomen mcum : et capillus de parientes y amigos, y matarán 
capite vesiro non peribit. In á algunos de vosotros. Y seréis 
patientia vestra possidcbiiis aborrecidos de todos por causa 
animas ves¡ ras. de mi nombre; mas no pere- 

cerá ni un cabello de vuestra 
..alteza. En vuestra paciencia 
poseeréis vuestras almas. 

MEDITACION. 

SOBRE LAS GLORIAS QUE SOS PROVIENEN DE LA SANTA 
CRUZ. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que, siendo Cristo el ejemplar que debe- 
mos seguir Jos cristianos , la exaltación suya por me- 
dio de la cruz es el incentivo mas poderoso para 
encender nuestros deseos de llegar á la gloria por 
medio de las humillaciones á imitación de Jesucristo. 

No se puede dudar que el Salvador del mundo , sin 
embargo de ser Dios, pudo tener alguna gloria pro- 
venida de su misión , y del cargo de Redentor que 
'ornó sobre sí ; por lo que dice san Pablo , que Dios 
íe ensalzó dándole nn nombre sobre todo nombre , á 
cuyo sonido doblan la rodilla reverentes el cielo, la 
tierra y los abismos , que es el dulcísimo y santísimo 
nombre de Jesús. Tampoco se puede dudar que de 
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cosa ninguna le podía venir mayor gloria que de ser 
conocido por Dios, y creído y adorado por tal. Este 
era el fin de su encarnación, de su vida y de su 
muerte .- en esto se cifraban todos sus anhelos 5 y esta 
era, según san Juan evangelista, circunstancia tan 
precisa á su misión, que la llama la sustancia de la 
redención y vida eterna. El conocer al Eterno Padre 
por verdadero Dios , dice, y á su enviado Jesucristo , 
es la vida eterna. Siendo esto así, ¿cuándo se vio 
Cristo mas conocido y creído Dios que cuando estuvo 
crucificado y pendiente de un leño reputado con les 
inicuos? Puesto en una cruz , suplicio el mas afren- 
toso entre todos los suplicios hecho el último y mas 
despreciado de todos los hombres, según la expresión 
de Isaías (t), entonces fué cuando se vió ensalzado y 
coronado da gloria, cuando todo le aclamó Hijo del 
Eterno' Padre y verdadero Dios. Había el Salvador de! 
mundo manifestado el nombre de su Padre : se había 
manifestado á si mismo con prodigios tan brillantes , 
que sola la ceguedad judaica podía dejar de ver la 
omnipotencia y divinidad que cubría el tosco velo de 
la carne. Había resucitado muertos, curado leprosos, 
dado vista á ciegos, lanzado de los cuerpos á los es- 
píritus inmundos, y hecho otros prodigios semejan- 
tes , que le manifestaban por lo que era , y exigían de 
los hombres la fe y la estimación; pero no logró 
Cristo otra cosa que ser tenido por samaritano hechi- 
cero, y por un hombre que hacia maravillas por vir- 
tud diabólica. Así decían viéndole hacer milagros : 
Por la asistencia de Beelcebú, príncipe de los demo- 
nios, ahuyenta les espíritus infernales. Lo mas que 
consiguió fué ser tenido por hijo de David y digno de 
su reino , según clamaban el dia que entró en Jera- 
salen entre las aclamaciones populares. 

Pero apenas llega el momento de ser crucificado ; 

H) Lap. 54. 
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apenas se ve precisado á clamar á su Padre Eterno , que 
era un despreciable y abatido gusanillo de 3a tierra 5 
el oprobio de los hombres y el desprecio de- la plebe .• 
apenas la divinidad unida á aquella humanidad santí- 
sima llega desde lo alto de su inmensidad y su gloria 
al profundo del abatimiento de una cruz; apenas pa- 
rece mortal el inmortal, pasibleel impasible, reo el que 
era justicia inmutable, siervo el dueño y hacedor de 
todas las cosas , y últimamente , maldito y pecador el 
que lo llena todo de bendición , y es la misma gracia 
y justicia por esencia, cuando por un modo nuevo y 
nunca usado , todo le aclama Dios, todo le exalta y 
levanta hasta la misma divinidad, todo le tributa fe, 
y todo le confiesa Hijo de Dios. El sol se oscurece , la 
luna niega su luz , los peñascos se deshacen y desga- 
jan , la tierra se estremece y tiembla , los sepulcros 
vuelven los cadáveres que encierran , el infierno en- 
trega las almas que en él se depositaban , el velo del 
templo se rasga, el ladrón le pide misericordia y el 
paraíso , como á dueño de él , los judíos vuelven 
pesarosos, hiriendo sus pechos y proclamando su 
inocencia; y últimamente, el Centurión clama entre 
todos á voz en grito Verdaderamente Hijo de Dios 
era este. Cristo pendiente en una cruz llega á persua- 
dir una doctrina desconocida á todos los filósofos, 
que causaba escándalo á los judíos, y parecía nece- 
dad á los gentiles. La cruz hizo que Jesucristo fuese 
confesado Hijo de Dios y ensalzado al alto grado da 
la divinidad. Este es el ejemplar que se nos presenta 
en el monte , para que lijemos en él nuestras consi- 
deraciones , y saquemos de ellas el correspondiente 
fruto, 

PUNTO SEGUNDO. 

considera que la cruz es el camino abrazado por 
Cristo para nuestra gloria; y de consiguiente cuán 
errados van los hombres cuando pretenden er.oon- 
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trarla por otras sendas que las que anduvo su capitán 

y maestro. 

La cruz, es decir, la humillación, los trabajos que 
miran los hombres con tanto horror, es el sendero 
que nos dejó nuestro amabilísimo Jesús consagrado 
con sus plantas, para que, así como él llegó por me- 
dio de la cruz adonde no le condujeron milagros y 
portentos, de la misma manera lleguemos nosotros 
también á conseguir una exaltación y gloria verda- 
dera. Si miráramos la cruz con este semblante, ¡cuánto 
ia amaríamos! ¡cuánto la desearíamos y suspiraría- 
mos por ella! Pero abismados en nuestra flaqueza y 
miseria , no vemos en la cruz sino lo que era antes 
que Cristo la santificase. Se nos figura tormento, 
horror, ignominia, escándalo, perdición , bajeza, 
dolor, angustia y muerte. Estos títulos de horror me- 
rece la cruz á los_que no son verdaderos discípulos 
del que estuvo pendiente en ella; pero los verdaderos 
siervos suyos la miran con muy distintos ojos, y en- 
cuentran en ella todos los motivos de honor, de gloria 
y de consuelo. El gran padre san Agustín la llama 
candelero en donde fué colocada la luz que ilumina 
al mundo ; resguardo y tutela contra todo mal : vic- 
toria de la muerte ; esperanza del cristiano ; llave del 
paraíso-, firmamento de la fe y gloria del justo. San 
'Juan Crisóstomo asegura que en ella tiene el cris- 
tiano una paz firme y una dádiva que encierra en sí 
todos los bienes-, porque ella es la alegría de los 
tristes, el báculo de los caídos, la guia de los ciegos , 
el sustento de los pobres , el suplicio de los ricos , el 
freno de los soberbios , la gloria de los humildes , el 
socorro de los necesitados, el consuelo de los afligi- 
dos, el puerto del navegante, la seguridad encl pe!igro } 
la sanidad del enfermo, y vida , en fin , que resucita 
al que está muerto por la cu pa. Con semejantes elo- 
gios ensalzan ála cruz todos los padres, y con los 
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mismos estaba significada en diversos lugares de la 
Esscitura. 

Parece una paradoja que se hayan de tributar todas 
estas alabanzas á los trabajos significados en la cruz , 
y que hayan de persuadirse los cristianos de que han 
de ser causa de felicidad y de gloria aquellas cosas 
que, miradas en sí mismas, parecen verdaderos males. 
Pero este es el misterio de la santa cruz , y esta es la 
escuela del divino Maestro. Los trabajos de esta vida 
nos curan de la ignorancia con que solemos abrazar 
el mal por bien , y tener el bien por mal. Las persc- . 
cuciones que sufrió David del ingrato Saúl, los atre- 
vimientos y perfidias de Absalon , le abrieron los ojos 
para conocer sus yerros y pedir á Dios misericordia. 
Los israelitas, mientras se vieron afligidos en el penoso 
cautiverio de Egipto , gimiendo y suspirando bajo de 
la cruz de la opresión, no solo no idolatraron , sino 
que levantaban las manos á Dios contritos y arrepen- 
tidos ; pero luego que en el desierto se vieron libres 
del cautiverio , descargados de todo trabajo, regala- 
dos con el maná celestial, guiados de una columna , 
y protegidos de una nube, luego fabricaron un ídolo, 
y cometieron á un mismo tiempo los horrendos pe- 
cados de ingratitud y de idolatria. Todo esto prueba 
que la cruz es el medio por donde conseguimos las 
ilustraciones de la fe, la que nos hace abrir los ojos 
para conocer que las penas y persecuciones son rega- 
los de la divina mano, y que solamente por medio de 
la cruz podemos llegar á conseguir aquella gloria y 
felicidad que apetecemos. 

JACULATORIAS. 

Adoramus te , Ckrisle , et benedicimus Ubi , quia per 
crucem tuarn redemisti mundurn. Eccles. in Offic. 
Adorárnoste , nuestro Redentor Jesucristo , y bende- 
cimos tu santo nombre , porque por medio de tu 
santa cruz redimiste al mundo. 
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Mihi autem absit gloriari , nisi in cruce Dommi nostri. 

Jesu Chrisli . Galat. 6. 

No permitáis , Señor, que yo constituya mi gloria en 

otra cosa que en llevar sobre mis hombros la cru3 

de mi Señor Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

Conozco, ó Dios mió, cuánta es la infelicidad de 
aquellos que no prueban en este mundo las penas y 
tormentos de la cruz , y cuánta la necedad de los que 
las padecen con tal desazón y repugnancia , que pier- 
den todo el fruto , y llegan á reputarse por infelices ! 

¡ Kspiritus necios I ¡hombres sin consejo, que no 
saben estimar su salud , su vida, su verdadera felici- 
dad y su gloria sólida y duradera ! Creen neciamente 
que el tener tribulaciones y padecer miserias en esta 
yida, es indicio de que los miráis con mal semblante : 
se llenan de enojo , y tal vez no dudan prorumpir en 
airadas quejas, que son otras tantas blasfemias con- 
tra vuestra divina Majestad. ¡Gran Dios! yo conozco, 
porque vos me lo habéis enseñado, que, si esto fuera 
así , si el padecer en este mundo fuese señal de vues- 
tra ira y desamor, ni vuestros elegidos hubieran es- 
tado continuamente cercados de persecuciones, ni 
vuestro Hijo unigénito hubiera espirado en los brazos 
de una cruz afrentosa. Todo cristiano debe estar per- 
suadido de que Jesucristo nos dejó su cruz por heren- 
cia ; de que en ella nos escondió la salud de nuestras 
almas, y de que por consecuencia es menester sufrir 
trabajos si se quiere participar de los frutos prove- 
chosos de la cruz. Así como seria necio el herido que 
se quejase y volviese contra la mano del hábil facul- 
tativo que le aplica cáusticos, y á las veces hierro y 
fuego para que sane de sus heridas; de la misma ma- 
nera, y con mucha mas razoD lo será el que se atreva 
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mostrar impaciencia en las adversidades que Dios 1<J 
envía. Por el contrario, debe adorar aquella mano 
benéfica , y conocer que obra como padre amoroso .. 
que castiga y corrige á su hijo á proporción de lo qut 
le ama. Este modo de pensar será , 6 Dios mió, el que 
tendré yo todos los dias Je mi vida. Me abraza con 
vuestra cruz sacrosanta •, adoro el precio infinito que 
de ella estuvo pendiente para mi salud y mi rescate : 
imploro vuestros soberanos auxilios, y con ellos ui 
temo las aflicciones, ni me acobardan los trabajos , , 
ni rehusó la lucha con todas las fuerzas del abismo; 
porque , si vos estáis conmigo, ¿quién será capaz de 
hacerme el mas leye daño ? 


DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN ALEJO, CONFESOR. 

Celebra la Iglesia en este dia la fiesta de san Alejo , 
tan conocido, por el generoso desprecio que hizo de 
los gustos y conveniencias de esta vida , y por la he- 
roica victoria que consiguió de la carne y de la 
sangre. 

Nació en Roma hacia la mitad del cuarto siglo, 
siendo emperador Valentiniano 1. Su padre fué Eul'e- 
miano , uno de los mas ricos y mas ilustres senadores 
de la ciudad ; su madre Agíais , cuya nobleza era 
igual y en todo correspondiente á la de su esposo; 
pero ambos mas recomendables por su notoria virtud 
que por su nacimiento ni por sus bienes de fortuna- 
Su casa era el abrigo de todos los pobres , y su cari- 
dad parece que no podía llegar á mas. Fuera de las 
muchas limosnas secretas que repartían entre los po- 
bres honrados y vergonzantes • cada dia daban de 
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comer á trescientos ó cuatrocientos á la puerta de su 
casa-, de manera que todas sus gfandes rentas se 
consumían en limosnas. Inclinábalos mas á esta mise* 
ricordiosa liberalidad el hallarse sin sucesión ; pero 
al fin , les concedió el cielo un hijo que desde luego 
consideraron como fruto de sus limosnas y de sus 
oraciones. 

El nacimiento de Alejt) llenó de gozo á toda la fa- 
milia-, pero la santidad de su vida la colmó con el 
tiempo de gloria y de esplendor. Pasó los primeros 
años de su niñez en compañía de sus padres , cuyos 
ejemplos y cuya doctrina eran igualmente eficaces 
para grabar en su tierno corazón el amor á todas las 
virtudes. Pusieron el mayor cuidado en buscarle 
maestros que fuesen tan hábiles en la ciencia de los 
santos como en las ciencias humanas. Hizo en estas 
en muy poco tiempo tan extraordinarios progresos, 
que acreditó bien la excelencia de su ingenio ; y como 
por otra -parte era de índole suave y apacible , de 
mucha viveza y de rara penetración, acompañado 
todo de unos modales naturalmente gratos y corte- 
sanos, en pocos años fué la admiración de la ciudad 
y de la corte. 

Pero todo esto le hacia poca impresión. Al paso que 
iba creciendo en sabiduría, crecía también en virtud, 
y desde luego se reconoció el tedio y el disgusto a las 
cosas del mundo que le inspiraba su tierna devoción. 
Por lo mismo se dieron priesa sus padres en hacerle 
tomar estado ; y significándole el deseo que tenían de 
casarle cuanto antes, prestó su consentimiento. Tanto 
por su nacimiento , como po r sus grandes bienes y 
por su notoria virtud, se le proporcionó con la mayor 
facilidad la mas apreciable conveniencia : era una don- 
cella romana de la primera calidad, en quien compe- 
tían la virtud y la hermosura , formada, al parecer, 
expresamente por el cielo para coronar las felicidades 
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de aquella ilustre familia. Había condescendido Alejo 
con la voluntad de sus padres , precisamente por el 
respeto que les profesaba , y por el miedo de no dis- 
gustarlos con la resistencia ; en cuya consideración la 
boda que se acababa de celebrar con grande solemni- 
dad, no le entibió el fervoroso deseo de ser todo de 
Dios , sin repartir el corazón con criatura alguna. 

Encendiósele mas este deseo luego que se desposó; 
y tomó la generosa resolución de romper de una vez 
todos los lazos que podían aprisionarle en el mundo. 
Persuadióse de que sola lafugalepddia facilitar la eje- 
cución de su generoso intento-, y el mismo Dios que 
se la inspiró , le sostuvo en ella. Mientras la casa de 
Eufemiano se hundia, por decirlo así, con la fiesta 
de la boda , y mientras toda la ciudad concurría á 
ella , interesándose toda en su justo regocijo , entró 
Alejo en el cuarto de su esposa , presentóle una sortija 
y un cintillo de inestimable valor, suplicóle que se 
sirviese admitir aquella corta demostración como 
una prenda de su tierno amor, y sin decirle mas , se 
retiró ; salióse secretamente de la casa de sus padres, 
y dirigiéndose disfrazado al puerto, se metió en un 
navio que tetaba para partir, y se hizo á la vela para 
Laodicea. 

Tardó poco en saberse la inesperada fuga de 
Alejo. Convirtióse la casa de Eufemiano en llanto y 
en clamores, poniéndose toda en movimiento. Bus- 
cante, infórmanse, preguntan, examinan, despo- 
seíanse propios á todas partes ; pero todo inútilmente. 
Estaba ya Atejo en alta mar cuando 1c andaban buc- 
eando dentro de Roma. No cabe en la ponderación el 
dolor de sus afligidos padres cuando perdieron del 
j todo las esperanzas de tener noticias de él ; todo era 
llanto, sollozos y suspiros; el padre sumergido en la 
aflicción, la madre sin consuelo, la mujer joven y 
desamparada, dia y noche deshaciéndose en lágrimas; * 
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solo se explicaban por los ojos , y si pronunciaban 
alguna palabra, eran estas ¿ Dónde estás, nuestra 
querido Alejo P Entre tanto llegó el santo á Laodicea, 
y temiendo ser conocido en esta ciudad , partió á 
pié para Edesa, donde resolvió fijar su asiento, 
como pueblo muy á propósito para vivir descono- 
cido y en una extrema pobreza. Repartió entre 
los pobres lo que le había quedado , y se entregó 
en manos de la Providencia. Por ser extranjero, 
por el aire de simplicidad que afectaba, por lo pobre 
y andrajoso de su vestido logró buena cosecha de 
insultos y desprecios. Mirábanle como á un hombre 
sin mansión y sin oficio , como á un holgazán y vaga- 
mundo , por lo cual le daban limosna con dificultad 
y de mala gana. Los muchachos le escarnecían, el 
vulgo le ultrajaba, y en aquel general abatimiento 
triunfaba Alejo , inundado su corazón en una santa 
alegría , viéndose harto de oprobios , á imitación de 
su divino Maestro. 

Por su tierna devoción á la santísima Virgen , que 
habia mamado con la leche, y había crecido con la 
edad , escogió la iglesia de nuestra Señora para su 
residencia ordinaria. Pedia limosna á la puerta de 
esta iglesia algunas horas del dia , y las demás las 
pasaba en oración. Por la noche dormía en el pór- 
tico de ella tendido en la dura tierra. 

Era muy contrario este género de vida á aquella en 
;.ue se habia criado, y así en breve tiempo se desfi- 
guró de manera que no era posible conocerle. Llega . 
ron á Edesa en busca suya algunos criados de si? 
padre, con la noticia que tuvieron de que un mancebo 
se habia embarcado para el Oriente 5 conociólos él 
muy bien, pidióles limosna, y se la dieron , sin saber 
á quién la daban. No estuvo largo tiempo escon- 
dida una virtud tan extraordinaria; dióse á conocer, 
ó pesar de sus andrajos y de sus diligencias para 
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ocultarla , confundiéndose con la gente mas vil , y 
afectando grosería en sus modales. Corrió la voz por 
la ciudad , de que el extranjera que pedia limosna á 
la puerta de la iglesia de nuest. a Señora no era lo que 
parecía. Cada uno contaba lo que habia notado en él : 
unos ensalzaban su modestia y su dulzura; otros su 
recogimiento , su devoción , su humildad y su pacien- 
cia. Todo esto servia de mortificación á nuestro 
santo, haciéndosele intolerable la estimación con 
que le comenzaban á tratar-, pero lo que aumentó 
mas su reputación , y lo que acrecentó también el 
dolot á su humildad, fué el milagroso testimonio 
que el mismo Dios quiso dar de su virtud, Conside- 
rando un diael sacristán do nuestra Señora la humil- 
dad, el agrado, la constancia y el continuo ejercicio 
de oración que habia ob ervado en Alejo, oyó una 
voz que le pareció salir del simulacro de la santísima 
Virgen, colocado sobre la puerta, la cual le decía 
que aquel pobre que nunca se apartaba del pórtico de 
la iglesia era un gran siervo de Dios , cuyas oraciones 
podían mucho con el Señor. El buen sacerdote, que 
ya de antemano le miraba con veneración , le hizo 
grandes instancias para que admitiese un cuarto en su 
casa, ofreciendo asistirle con todo lo necesario para 
la vida. 

Sobrado era estopara sobresaltar á la humildad del 
siervo de Dios ; pero lo que últimamente le determinó 
á dejar un país donde era ya tan honrado , fué otro 
segundo testimonio que dió el Sefior de la santidad de 
su siervo; porque, hallando un día cerrada la puerta 
de la iglesia, oyó el portero á la misma imagen , que 
le decía : Abre , y deja entrar al hombre de Dios , cuyas 
o raciones son tan bien recibidas en el cielo : milagroso 
suceso , que, extendido por toda la ciudad , obligó á 
Alejo á salir de ella cuanto antes. Embarcóse en el 
primer navio que se hizo a la vela . suplicando al 
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Señor le encaminase donde fuese su voluntad. Era <i 
intento del capitán y de la tripulación partir á Laodí- 
cea , y el pensamiento de nuestro santo trasferirse 
desde allí á Tarso ; pero una furiosa tempestad llevó el 
navio á las costas de Italia , y le metió en el puerto df 
Roma. 

Conoció entonces Alejo que Dios le había conducido 
k su mismo país para disponerle á una victoria mucho 
inas gloriosa que todas las antecedentes. En fuerza 
lie esta luz , resolvió entrar en Roma para vivir en 
ella como había vivido en Edesa : y queriendo el Se- 
Fior dar á su Iglesia un ejemplo del mas perfecto 
desasimiento que se había visto hasta entonces, y la 
prueba mas sensible de io que puede su gracia , le 
inspiró la resolución de irse directamente á la casa de 
sus mismos padres , sabiendo la caridad con que eran 
recibidos en ella todos los pobres, l.leno de valor, y 
de un fervoroso deseo de corresponder con fidelidad 
al interior impulso déla gracia , llegó á la puerta del 
palacio de Eufemiano , y acercándose á él cuando 
volvía del senado, le dijo : Señor, tened piedad de 
este pobre de Jesucristo , y permitid se recoja en algún 
rincón de vuestro palacio, que Dios os pagará esta 
grande caridad. Enternecióse extraordinariamente 
Eufemiano al oir aquella humilde súplica , y admirado 
él mismo de no poder contener las lágrimas á la vista 
de aquel pobre extranjero, dió orden á un criado de 
que le alojase en algún rincón , y cuidase de darle de 
comer tocios los dias. No gustó mucho el criado de 
tal orden, teniéndola por sof recarga; y mirando con 
ceno al pobre que le ocasional»" aquel lijero trabajo, 
después de hartarle de injurias y desprecios , le alojé 
en un aposentillo muy oscuro debajo de la escalera 
principal. Luego que Alejo se vió en él, fue su pri- 
mera diligencia dar muchas gracias al Señor por 
verse tan maltratado en la misma casa de su padre. 
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No es fácil explicarlo mucho que el santo tuvo que 
sufrir de la insolencia y de la rusticidad de los criados 
por espacio de diez y siete años que le duró aquella 
vida. Teniéndole por algún esclavo fugitivo, ó á lo 
menos por un holgazán y vagamundo de la mas vil 
canalla del pueblo, le hicieron objeto y asunto de sus 
pesadísimas burlas; su inalterable paciencia y man- 
sedumbre le calificaban de estúpido:, muchas veces 
le dejaban sin comer, y nunca le daban un triste bo- 
cado sin sazonársele con alguna injuria. Alejo por su 
parte jamás estaba mas contento que cuando se veia 
mas maltratado •, pero no dándose por satisfecho con 
esto , á los malos tratamientos de los otros anadia él 
rigurosas penitencias. Su cama era la tierra ; sus mue- 
bles un crucifijo; su ayuno continuo; su alimento 
pan y agua , y eso con tanta escasez , que no se com- 
prendía cómo podía vivir; su ocupación de dia y do 
noche era la oración. Nunca salia para ir á otra parte 
que á la iglesia ; comulgaba todos los domingos-, y las 
dulces lágrimas que derramaba eran efec tos del divino 
fuego que abrasaba y derretía su corazón. 

Pero ni la dureza de los criados, ni el rigor de sus 
penitencias ora lo que !c mortificaba mas ; e! tor- 
mento mas terrible y el mayor dolor que despeda- 
zaba su tierno corazón era el de tener siempre á la 
vista á un padre afligido , á una madre inconsolable , 
y oir incesantemente los ayos y los suspiros de una 
esposa , que mil veces al dia pronunciaba el dulce 
nombre de Alejo. Como tenia perpetuamente delante 
de los ojos estos objetos tan halagúenos como tenta- 
dores, cada momenlc '"enovaban eu su amoroso 
pecho los natural^ impulsos del amor y de la ter- 
nura ; pero acudía inmediatamente á la oración • pro- 
tegíale la santísima Virgen; sostenía la gracia su 
valor, y le daba fuerzas para resistir atan porfiados y 
tan furiosos asaltos. 
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Después ae diez y siete años de tantas victorias 
?omo combates , quiso, en fin, premiar el Señor la 
heroica fidelidad de su gran siervo. Sabiendo por re- 
velación divina el dia y la hora de su muerte , se sin- 
tió fuertemente inspirado de Dios para manifestar al 
inundo las maravillas d» la gracia , escribiendo él 
mismo la historia de su vida , que con tanto cuidado 
había escondido á su conocimiento. Ilizolo así , ex- 
presando individualmente en un papel todos los pasos 
de su vida , su nombre, el de sus padres , el regalo 
que hizo á su esposa el dia de Ja boda, con todas las 
circunstancias mas menudas de su niñez y de su edu- 
cación ; cerróle , apretóle en la mano, púsose en ora- ' 
cion , y colmado de merecimientos pasó dulcemente 
a] descanso del Señor. 

Aun no se sabia su muerte, á tiempo que Eufemiano 
se hallaba en la iglesia do San Pedro asistiendo á la 
misa que celebraba el papa Inocencio I en presencia 
del emperador Honorio , donde se oyó una milagrosa 
voz que decia : Acaba de espirar el siervo de Dios : es 
grande su poder , y murió en casa de Eufemiano. Fué- 
general el asombro ; pero mas que todos se sorpren- 
dió Eufemiano, el cual, llegándose al emperador, 
le dijo : Señor, si es cierto lo que nos anuncia esta voz, 
el santo no puede ser otro, que un pobre extranjero á 
quien muchos anos ha recogí en mi casa por caridad. 

Luego que se acabó la misa , el papa y el empera- 
dor, seguidos de innumerable gentío, se dirigieron á 
casa del sonador Eufemiano. Acudieron inmediata- 
mente al aposentillo del siervo de Dios , y le bailaron 
muerto , tendido en el suelo. Al mismo tiempo que 
iodos los concurrentes estaban preocupados de los 
primeros movimientos de respeto y de veneración, se 
reparó que tenia un papel cerrado en la mano. El 
ansia y la curiosidad de saber lo que contenía movió 
á Eufemiano á querérsele tomar; pero no pudo 
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arrancársele, liando el papa que todos se hincasen de 
rodillas; y dichas algbnas oraciones, él mismo se le 
sacó sin dificultad, y le entregó á Aecio, canciller 
de la Iglesia romana , mandáudole que le leyese en 
alta voz. No hay voces para explicar el asombro y la 
admiración de todos cuando llegaron á entender que 
el imaginado extranjero era Alejo , hijo del senador 
rufo miaño-, y se enteraron de toda la historia de su 
portentosa vida. 

Idas fáciles son de concebir los afectos de las dife 
rentes pasiones que se apoderaron de todos los con - 
currentes , con especialidad de Eufemiano y de toda 
su familia. Al primer pasmo sucedió inmediatamente 
la admiración y el sentimiento, el gozo y el dolor ; y 
batallando entre estos distintos afectos el corazón de 
aquel dichoso padre , se arrojó sobre el cuerpo de su 
hijo, explicándose no con voces , sino con lágrimas 
y gemidos. 

Mientras se procuraba arrancar al venerable anciano 
del santo cadáver, llegaron la madre y la esposa del 
siervo de Dios. No es posible ver espectáculo mas 
tierno ; regaron el cuerpo con sus lágrimas, sin poder 
al principio articular una palabra , cortándolas el res- 
peto y el dolor ; pero al fin , pudiendo el dolor mas 
que el respeto , se desahogaron las dos en quejas 
amorosas : Hijo mió Alejo ( exclamó la madre), ¿es 
posible q ue siquiera no me hayas dejado recibir tus últimos 
suspiros? Esposo mió de mi vida ( continuó la nuera), 
¿ qué te hice yo para que me hayas tratado asi ? ¡ Es 
posible que era mi hijo ( volvía á exclamar la madre ) 
aquel pobre que lodos los dias tenia delante de mis ojos ! 
'• ; Es posible (volvía á decir la nuera) que aquel 
pobre tan mal sustentado y tan ultrajado era mi dulce 
esposo , y que no lo haya sabido yo hasta ahora que ya 
no está en esta vida ! 

Extendida por toda la ciudad la noticia de esta ma- 
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ravilla , acudió toda Roma al palacio de Eufemiano , 
ansioso cada uno de lograr el consuelo de besar, ó 
á lo menos de ver el santo cuerpo. Creció el concurso 
con los milagros que obró Dios en la misma hora; y 
aunque se arrojaron monedas al pueblo para divertir 
la gente y para que se retirase , pudo mas la devoción 
que la codicia ; de manera que no fué posible abrir 
paso por el concurso para conducir el cadáver á la 
iglesia hasta que los soldados le abrieron con espada 
en mano. Acompañáronle el papa , el emperador y 
todo el senado , convirtiéndose los funerales en un 
triunfo tan pomposo cual no le vió Roma semejante. 
Al principio se llevó el santo cuerpo á la iglesia de 
San Pedro para que el pueblo lograse la satisfacción 
de verle y de venerarle , y de allí fué trasladado á la 
de San Bonifacio , donde se Rabia desposado. Su 
padre, su madre y su esposa estuvieron siete dias 
enteros sin separarse de sus reliquias. Erigídsele un 
magnifico sepulcro , que hizo glorioso el Señor con 
gran número de milagros, y con el tiempo se convir- 
tió en iglesia de San Alejo el palacio de Eufemiano , 
que estaba en el monte AvenÜno, donde aun el día 
de hoy se muestran algunos pasos de la escalera , 
bajo la cual estaba el aposentillo del santo, y tam- 
bién una imagen de nuestra Señora, que se dice ser 
la misma que estaba colocada sobre la puerta de la 
iglesia deEdesa, y habló al sacristán en favor de san 
Alejo. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Alejo, confesor, hijo del senador 
Eufemiano, el cual la noche de ais bodas abandonó 
su casa sin conocer á su esposa; y habiendo vuelto á 
la casa de sus padres después de una larga peregri- 
nación, fué recibido en ella como un pobre, viviendo 
como tal diez \ siete años engañando as al mundo 
con santa astucia. Mas reconocí ío á su muerte por 
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una voz oida en las iglesias , y por una esquela escrita 
de su puno, fué trasportado con la mayor pompa 
por el papa san Inocencio I á la iglesia de San Boni- 
facio , donde se ¡lustró con muchos milagros. 

En Cartago, la fiesta de los mártires Scillitains, 
san Espcrato, san Narzales, san Citino , san Yetura, 
san Félix, san Ácilino , san Letancio, santa Inanaria , 
santa Generosa, santa Vestina-, santa lionata y santa 
Segunda, que por orden del presidente Saturnino fue- 
ron presos y atados á unos pilares, y como se man- 
tuviesen firmes en confesar á Jesucristo, fueron por 
último pasados á cuchillo. Las reliquias de san Es- 
péralo fueron trasladadas de Africa á Francia con los 
huesos de San Cipriano y la cabeza de san Pantaleon, 
mártir, y depositadas con mucha veneración en la 
iglesia de San Juan Bautista de León. 

En Arnastrida en Paflagonda, san Jacinto, mártir, 
que murió en la cárcel, después de haber padecido 
mucho bajo el presidente Casilicio. 

En Tivoli , san Generoso , mártir. 

En Constantinopla, santa Teodata, mártir, bajo 
León el Iconoclasta. 

En Roma , la muerte de León IV, papa. 

En Pavía , san Enodo , obispo y confesor. 

En Auxerre, san Teodosio, obispo. 

En Milán , santa Marcelina, virgen , hermana de san 
Ambrosio, obispo, que recibió el velo de religiosa 
en la basílica de San Pedro en Roma , de mano del 
papa Liberio , y cuya santidad es atestiguada por san 
Ambrosio en sus escritos. 

En Yenoeia, la traslación de santa Marina, virgen. 

En Ghalonne en Anjou, san Hervé, confesor. 

En Sebasto , el martirio de san Atenógcnes , cor- 
epíscopo en Pedaehthoé, quemado por la fe, con quien 
padecieron también otros diez cristianos. Las reliquias 
de aquel fueron llevadas á una iglesia edificada en las 
márgenes del Eufrates. 
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En dicho dia , el martirio de santa Marina , nativa 
de Antioquía de Pisidia, hija de Edeso, sacerdote de 
ios ídolos, decapitada bajo el prefecto Olibro. 

En Inglaterra , san Quenelmo, principe de los Me*’- 
cíanos , mártir. 

La misa es en honor del sanio, y la oración la que signe . 

Deus , qui nos bc3ti Ale'xii , O Dios , que cada año nos 
confessoris luí, annua solera- alegras con la solemnidad del 
nilale letificas; concede pro- bienaventurado Alejo, tu con- 
piiius, ui cujus naialiiia cotí- fesor; concédenos que imite- 
mus , eiiam aeliones ¡mitemur. nioslas acciones de aquel, cuyo 
Per Domiuum nosirum Jcsum nacimiento al cielo celebramos. 
Cinistum... Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 6 de la primera que el apóstol 
san Pablo escribió á Timoteo. 

Charissimo : Est quasius Carísimo : La piedad junta- 
mngnus, pidas cum sufficicn- mente con el contentarse con 
lia. Niliil cnim iniulimus in poco es una grande ganancia. 
Iiunc mundum ; baud dubium Porque nada trajimos á este 
quod nec auferre quid possu- mundo, yno hay duda que nada 
mus. Hálenles autem .alimenta, podemos sacar de él. Pero fe- 
et quibus (egamur, his con- niendo alimentos y con qué 
ten! i simus. Nam qui volunt cubrirnos, contentémonos con 
divites ficri , incidunt in ten- esto. Porque los que quieren 
taiionem, et ic iaqucum dia- enriquecerse, caen en la leu- 
boli , et dcsideria mulla ínutilia tacion , y en el lazo del diablo 
et nociva , qcie mcrgup.t ho- y en muchos deseos inútiles ; 
mines in interitum et perdi- nocivos, los cuales sumerge: 
lionera. Radix cnim omnium álos hombres en la muerte y er 
malorum est cupiditas, quam la perdición. Porque la raiz de 
quidam appelentes , errave- todos los males es la codicia , 
runt á (ide , el inseruerunt se por cuyo amor algunos se apar- 
doloribus n.ultis. Tu autem , taron de la fe , y se mezclaron 
6 homo Dei , lisec fúgc , sedare en muchos dolores. Pero tú , ó 
vero justitiam , píeiatcm , fi- hombre de Dios , huye de estas 
dera, cbaritalcm , patienliam, cosas, V sigue la justicia, la 
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mansuetudinem. CeriaW.um piedad, la fe, la caridad, la 
íeriamen fidei , appreheude paciencia y la mansedumbre, 
vitam aeiernam. Pelea en la buena guerra de \¡t 

fe , y coge la vida eterna. 

NOTA. 

« San Timoteo era natural de Listris, v en opinión 
>; de Orígenes, pariente de san Pablo. Antes que ei 
» Apóstol entrase en aquella ciudad habia en ella 
» bastante número de fieles; admitió á Timoteo por 
» discípulo, y le escogió para compañero de sus 
)> viajes ; ordenóle obispo de Éfeso , y poco después 
» que le dejó en esta iglesia le escribió desde Mace- 
» donia la primera carta hacia el ano 64 de Cristo. » 

REFLEXIONES. 

La concupiscencia es la rais de todos los males : algu- 
nos , dejándose arrastrar de ella, se descaminaron cñ 
la fe , y se precipitaron en mil trabajos y calamidades. 
No acusemos , pues, la malicia de nuestros enemigos 
ni la emulación de nuestros competidores , ni la 
malignidad de los envidiosos en la multitud de los 
funestos accidentes que nos hacen gemir. No atri- 
buyamos nuestros disgustos al mal humor de las 
gentes con quienes vivimos; nosotros mismos so- 
mos la única causa de nuestros trabajos y de nues- 
tras inquietudes. En nuestro corazón está el lago 
fatal de donde se levantan aquellos negros vapo- 
res que forman las nubes, que turban la serenidad 
de nuestros dias , y que frecuentemente se resuelven 
en tan furiosas tempestades. La concupiscencia es el 
triste origen de aquellos impetuosos torrentes , que 
inundan, que arrastran y arruinan á los mismos lu- 
gares donde se forman. Sufoca el amor de los delei- 
tes, apaga el deseo de las riquezas, y presto lograrás 
una gran calma ; pero si se dejan crecer las pasiones; 
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si se suelta la rienda al insaciable ardor de la concu- 
piscencia ; si no tiene freno el orgullo , ni la ambición 
reconoce límites, ¡qué diluvio de males se han de 
desgajar precisamente sobre el coraron Entregado 
este como miserable presa á las pasiones, de necesi- 
dad ha de ser su triste víctima. Y si solo se sacrifica- 
ran los bienes , la vida y el sosiego, algún dia podría- 
mos consolarnos quizá de esta pérdida; pero no hay 
pasión que no hiera al alma, todas conspiran contra 
nuestra salvación. El primer efecto de la concupiscen- 
cia es oscurecer el entendimiento , debilitar la razón 
y corromper el corazón: corrompido este, ¿cuáles 
serán las costumbres? ¿ cuál será la fe , cuál la reli- 
gión de unas costumbres estragadas? La pasión ofusca 
al entendimiento : dominando la concupiscencia , 
nunca se ven los objetos como son. En raciocinios na- 
turales se puede errar inocentemente ; la opinión es 
mas universal que la ciencia ; pero en materia de fe 
no hay error voluntario que no sea culpable, ninguno 
que no guie al precipicio , ninguno que no sea mortal. 
¿Te descaminas en esta materia? nada te debe afli- 
gir mas, puesto que Jesucristo te ensenó el verdadero 
camino de la salvación , y te dejó reglas infalibles. 
Mas al fin, para quien conoce la lijereza del espíritu 
humano y para quien sabe lo corrompido que está el 
corazón del hombre, no es cosa incomprensible el 
que una vez desbarre : mas lo que no se puede com- 
prender es la terquedad con que se obstina en desca- 
minarse en medio del dia ; el empeño en querer dar 
mas asenso á su espíritu que al de la Iglesia. Todo 
esto es obra de la pasión; el primer fruto de la con- 
cupiscencia es la ceguedad. En dejándose arrastrar de 
aquella, se desvia de la fe, y al menor desvío de la fe 
se aleja muchodel verdadero camino. Aboga la pasión, 
y cesarán las herejías; destierra la concupiscencia, y 
á toáoslos herejes los verás presto convertidos. 



JULIO. DIA XY1I. 


409 


El evangelio es del cap. 19 de san Mateo. 

(n Jilo íomporc, díxíf I’clrus En aqad tiempo dijo Pedro 
«d Jefun» : Eccc nos reliqui- ii Jesús : Hé aquí que nosotros 
mus omina, el sceuli sumus lo liemos abandonado todo, y te 
le : quid crgo erit uubis? Jesús hemos seguido : ¿qué premio , 
auiem dixii lilis : Amen dico pues, recibiremos '{ Pero Jesús 
vobis, quod vos, qui secuii les respondió : En verdad os 
estis me, in regenevadoue , digo , que vosotros que me ha- 
cum sedcrii Films hominls m beis seguido, en la regenera- 
sede ni ajes la lis sum , sedebitis cion, cuando el Hijo del hombre 
ct vos super sedes duodecim, se sentare en el trono de su 
judicantes duodecim tribus Is- gloria , os sentaréis también 
racl. El onmis qui reliquerit vosotros en doce tronos , y jiu- 
dornum, vel fraires , aut soro- garéis á las doce tribus de Is- 
res, aut paircm, aut maireiu, rael. Y todo aquel que dejare 
aut uxoiem, aut filios, aut ó su casa, ó sus hermanos, ó 
agros, propter nomen meum, hermanas , ó á su padre ó ma- 
centuplum accipicl, el vilam dre , ó á su mujer ó hijos, ó sus 
Eeternam possidebit. posesiones por causa de mi 

nombre , recibirá ciento por 
uno , y poseerá la vida eterna... 

MEDITACION. 

DE LA VIDA OSC LUA. 

TOSTO PRIMERO. 

Considera que es muy ventajoso, asi para la salva- 
ción como para la quietad, el nacimiento humilde, 
lacondicion oscura, y la vidaprivada y escondida. ; De 
cuántos estorbos para la salvación, y de cuántos pe- 
ligros se libra uu hombre de mediana esfera! , ¡de 
cuántos disgustos se exime! No, ciertamente; los 
grandes del mundo no son los mas dichosos. Acaso se 
hablará con mayor propiedad si se dijese que no hay 
hombres mas dignos de compasión que los grandes 
del mundo. Ya se sabe que los lugares mas altos son 
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siempre los mas combatidos y agitados; en las mon- 
tanas mas elevadas no hay abrigo, sino que por for- 
tuna se baile alguna caverna, ó el hueco de una peña 
para ponerse á cubierto de los torbellinos y de las 
borrascas. Por eso, si los buscas en la historia , ha- 
llarás en ella tantos grandes príncipes, que conside- 
rando todos los peligros inseparables de su estado, 
las continuas agitaciones, el tumulto eterno, la cons- 
piración de todas las pasiones , el halago tentador 
de los sentidos , el incentivo y la multitud de los 
objetos, todos á competencia mas y mas enemigos de 
la gracia, espantados así del engañoso cebo del 
deleite, como de la amargura que le sigue , descen- 
dieron de la fastidiosa elevación de los honores para 
encontrar asilo en un desierto, ó en el retiro de un 
claustro prefirieron la oscuridad de una pobre celda 
á todo el esplendor, á toda la magnificencia de los 
mas soberbios palacios, y aun del trono mismo. 
¿Y quién los censura de haber abrazado este partido? 

¡ Ah , que todos admiran con justicia su religión , to- 
dos ensalzan su generosidad, y cada año se repiten 
los elogios de su cordura y de su sabiduría ! Pues en 
este feliz estado , por el cual suspiraron aquellos 
dichosos grandes del mundo, que le buscaron y le 
hallaron en fin á costa de mil estorbos y dificultades , 
se encuentran naturalmente los que nacen sin especial 
distinción , sin muchos bienes de fortuna , logrando la 
de disfrutar una vida particular y desconocida. Los pri- 
meros ¡ cuántos combates tuvieron que resistir, cuán- 
tas dificultades hubieron de superar, y cuánto les 
costó aquella gloriosa victoria! Pero una fortuna me- 
diana , unos talentos escasos y comunes , una honrada 
oscuridad libran de tantos embarazos, y colocan al 
hombre en aquella tranquilidad, en aquella dulce 
quietud en que quisieran morir casi todos los que 
vivieron cercados del fausto, de la Dompa y del espíen- 
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dor. ¡Ah, si conocieran cuánto vale su oscura condi- 
ción los que viven en ella , qué poco murmurarían de 
la Providencia , que poco se quejarían de ella ! ¡y qué 
poca envidia tendrían á los grandes ! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que es preciso que sea mas estimable de 
lo que comunmente se piensa una vida sin fausto, 
sin esplendor, humilde y desconocida, puesto que el 
misino Jesucristo la escogió para si , con preferencia 
á la otra. Es cierto que por su nacimiento era ilústre, 
pues fué de sangre real ; pudo vivir con esplendor y con 
opulencia ;en cuyo caso, si se mira con los ojos de la 
prudencia humana, hubiera sido mucho mas seguido, 
y hubiera tenido mucho mayor número de discípulos ; 
pero la Sabiduría divina pensó de otra manera , y le 
representó el estado pobre, humilde, oscuro y olvi- 
dado, como muy digno de ser preferido á los mas 
brillantes de la tierra. Y con efecto , ¿qué estado mas 
propio para el cielo? ¿qué camino mas seguro, mas 
fácil ni mas tranquilo ? Pocos santos dejaron de soli- 
citar la oscuridad ; ninguno hubo que no huyese do los 
honores mundanos; todos miraron siempre las rique- 
zas, no solo como espinas que punzan, sino como pres- 
tigios, como trampantojos que engafian, deslumbran 
y alucinan. Considera á san Alejo en su aposentillo 
debajo de la escalera, ó en el pórtico de la iglesia 
de Edesa. Pocos hombres nacieron mas afortunados, 
según el mundo; su familia ilustre por sil anlígua 
nobleza, y sostenida esta con el mayor esplendora 
expensas de un patrimonio opulento ; dotado de aque- 
llas prendas que no solo constituyen el mérito en la 
estimación de los hombres , sino que captan el aplau- 
so y arrastran el corazón; joven airoso, bien dis- 
puesto , hábil , discreto , sabio , ¡ con qué honor, con 
qué conveniencias, con qué esplendor pudo haber 



412 AÑO CRISTIANO, 

vivido en Roma! Pero esto joven caballero todo lo 
abandona por amor de Jesucristo : deja á su padre, á 
su inadro, sus bienes , su esposa en el mismo dia de 
’a boda para entregarse á una vida pobre , oscura y 
abatida, desafiando y acometiendo al mundo hasta 
en sus mismas trincheras. Vuelve a la casa de sus pa- 
dres mas ¿para qué? para vivir en ella desconocido , 
humillado, abatido, despreciado con la mas extrema 
pobreza, y en una asombrosa oscuridad. ¡Cuántos 
hay en el mundo que logran la misma dicha, pero sin 
conocerla! Si los pobres, si los oficiales , si las perso- 
nas de humilde y oscura condición se supieran apro- 
vechar de los medios que su mismo estado les ofrece 
para hacerse grandes santos, ¡buen Dios, qué ben- 
diciones , qué gracias no os darían por haber nacido 
pobres ! Acabemos ya de conocer el mérito de una 
vida oscura , desengañándonos de que todos los me- 
dios (¡lie se aplican, y todos los esfuerzos que se ha- 
cen para levantarse del polvo , son otras tantas dili- 
gencias para echársele en los ojos, y por eso no se 
distingue la falsa brillantez, la vanidad, el ningún 
valor, la nada de los honores á que con tanto anhelo 
se aspira. 

Alumbradme, Señor, con vuestra divina gracia, 
para que reconozca las grandes ventajas de una vida 
oscura , distante del fausto y del tumulto, y abrigada 
contra tantos peligros de la salvación. Sí, mi Dios, sea 
yo olvidado y menospreciado de ios hombres, con tal 
que os ame , que os sirva, que os agrade en mi dichosa 
oscuridad. 

JACULATORIAS. 

Viam iniquitalk amove á me : et de lege tita miserere 
mei. Saim. 118. 

Desviadme, Señor, del camino de la perdición, y sienta 
yo los efectos de vuestra misericordia viviendo se- 
gún vuestra santa lev. 
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Humilialus sum usqueqmque. Domine; vivifica me 
secundüm verbum tuum. Salm. 118. 

Vivo, Señor, oscuro y humillado-, pero muy contento 
con esta vida, confiado e'n vuestra divina palabra, 

PROPOSITOS 

1. ¿Eres grande en el mundo? ¿te ves superior á los 
demás por los empleos , por la dignidad , por los 
talentos y por las riquezas? no por eso te juzgues 
mas dichoso, pues con efecto no lo eres. Por brillante 
que sea tu condición, considérala como llena de 
lazos y de peligros; en lugar de tratar con desprecio 
á los que son inferiores á ti por su humilde y oscura 
condición , envidíales las ventajas que logran en ella ; 
teñios por mas dichosos que tú , y dobla tu vigilancia ; 
vive mas sobre el aviso en un estado donde todo es 
tentación. 

2. ¿Eres pobre, ski talentos, sin muchos bienes 
de fortuna, sin protección y sin apoyo? ¿vives olvi- 
dado , desconocido y despreciado ? Guárdate bien de 
tenerte por infeliz, ni de estar disgustado con tu 
suerte ; antes bien te debes considerar como mejor 
librado. Considera que muchos príncipes, muchas 
personas que nacieron rodeadas de esplendor, que 
se criaron entre los placeres, que se distinguieron, 
en el mundo por sus muchos bienes de fortuna, que 
se vieron colmadas de honores , de sequilo , de gus- 
tos y de los mas halagüeños actractivos del mundo, 
lo sacrificaron todo, lo abandonaron lodo por en- 
cerrarse en un claustro, por enterrarse en un de- 
sierto, por tener una vida aun mas oscura y mas 
olvidada que la tuya , por borrar la memoria de su 
nombre, de sus talentos, de su mérito personal, 
de su nacimiento, y para vivir en un eterno olvido. 
Está contento con tu suerte; da mil gracias á Dios 
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por tu mediaifía; pero aprovéchate délos medios que 
te proporciona para tu salvación. No envidies la suerte 
de los dichosos del mundo , y ten por cierto que algún 
dia envidiarán ellos la tuya. Bendice al Señor todos 
los dias, porque dispuso que nacieses en ese estado ; 
y cuando veas esos pomposos monstruos de munda- 
nidad , ese exterior aparato de brillantez , siempre 
engañosa , ese estrépito de las grandezas humanas , 
considera ¿ de qué servirá todo eso al que se condene? 
¿ de qué sirve en la hora de la muerte, y de qué servirá 
por toda la eternidad haber sido hombre grande, y 
no haber sido saíito? 


DIA DIEZ Y OCHO. 

SANTA S1NF0R0SA Y SUS SIETE HIJOS , mártires. 

Santa Sinforosa, cuyo nombre es tan célebre en la 
Iglesia, fué mujer, cuñada y madre de mártires, y 
ella misma fué una de las mas ilustres mártires que 
hicieron glorioso el segundo siglo. 

Nació eu Roma de una familia mucho mas distin- 
guidapor su constante adhesión á la religión cristiana, 
que por su antigua nobleza y por el elevado lugar 
que se habían hecho en la ciudad sus ilustrísimos 
abuelos. Nada se sabe de los primeros años de su 
vida; solo es cierto que fué educada en los principios 
de la religión , y del modo correspondiente á las don- 
cellas de su calidad. Por su virtud y por su mérito fué 
pretendida de todos los señores cristianos de Italia, 
ontre los cuales fué preferido Gétulo , cuyo partido 
se consideró el mas ventajoso. 

Poseía Gétulo, por otro nombre Zótico , ricos y 
dilatados, bienes en el territorio de Tívoli , llamado 
entonces Tierra de Sabina, y hoy la Campaña de Roma. 
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Era un caballero muy piadoso, de gran zelo por ía 
religión cristiana , y precisamente pretendió á Sinfo- 
rosa por mujer, por estar bien informado de su 
virtud y de las demás prendas que la acompañaban. 
Así él como otro hermano suyo, llamado Amancio, 
eran tribunos militares, esto es, maestres de campo 
en el ejército del emperador Adriano, principe supers- 
ticioso sobre todos los príncipes paganos , y que por 
lo mismo levantó contra la Iglesia una de las persecu- 
ciones mas crueles , cuyo furor obligó á Amancio á 
ocultarse, y á Gétulo á abandonar sus bienes y su fa- 
milia que se habia retirado á Tívoli, quedándose él 
en las cercanías de Roma , donde instruía y susten- 
taba á muchos cristianos. Tardó el cielo poco tiempo 
en premiar su zelo y su caridad. Dióse orden á Cereal , 
vicario de Roma, para que le prendiese; pasó á ejecutar 
su comisión ; pero luego que oyó hablar de la religión 
á Gétulo y á Amancio, se convirtió á ella. Esto hizo 
en Roma mucho ruido , y se despachó á Licinio , 
oficial del emperador, para que le arrestase á él , á 
los dos hermanos y á otro llamado Primitivo. Pa- 
decieron todos diferentes tormentos ; fueron cruel- 
mente azotados, y después de viente y siete dias de 
prisión en Tívoli los sacaron de la cárcel para cor- 
tarles la cabeza ; lo que se ejecutó á chico leguas de 
Roma , en las márgenes del Tíber. 

Durante el tiempo de la persecución se mantenía 
en Tívoli sania Sinforosa cuidando de la educación 
de sus siete hijos ; mas no por eso dejaba de asistir 
á los santos mártires en cuanto podía, y luego que 
supo su glorioso martirio, tuvo valor para ir ella 
misma en personará retirar el cuerpo de su marido 
y de sus dos compañeros, enterrándolos en un arenal 
perteneciente á una de sus posesiones. Después de 
esta heroica acción se volvió á retirar á Tívoli , donde 
únicamente se ocupaba en criar á sus tiernos hijos , 
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imprimiendo en sus blandos corazones los afectos 
mas fervorosos de la religión ; y como el viento de la 
persecución cobraba cada día nuevas fuerzas , se vió 
precisada á esconderse por espacio de siete meses en 
una cisterna seca . acompañada de sus siete queridas 
prendas , valiéndose de estas mismas incomodidades 
y trabajos para instruirlos y para adiestrarlos en los 
combates que esperaba tendrían que sostener algún 
dia por la fe, inspirándoles una generosa ambición 
por la palma del martirio, cuyo valor y cuyo precio 
continuamente Ies ponderaba. 

Hijos inios, les dccia, mirad que lográis la dicha de 
tener un padre mártir y un lio mártir-, gozando están 
de una felicidad que no tendrá fin, por unos tormentos 
que se pasaron en pocas horas ; roguemos continuamente 
al Señor se digne concedernos la misma suerte Volvíase 
después al menor de todos, y le preguntaba : Dime, 
hijo mió, ¿y qué harías tú si te amenazaran que te 
habían de despedazar A azotes , en caso que no quisieras 
ofrecer incienso á los ídolos ? ( ? Qué haría? respondió 
el niño con admirabe intrepidez y resolución, ¿qué 
haría ? dejarme hacer mil pedazos antes que ofrecer 
incienso á los demonios. Pero, hijos, no os espantaríais , 
no perderíais el ánimo si vierais que los verdugos os 
venían á degollar, si os pusieran delante las hogue- 
ras encendidas , las calderas de pez hirviendo , los ecú- 
leos , las catastas, y otros tantos instrumentos de la 
crueldad? ¡Ay pobres hijos míos, anadia llorando,,)/ 
cómo temo que os habéis de rendir á la violencia de los 
tormentos l No lo temáis , amada madre, no lo temáis, 
respondió Crescendo, el mayor de todos •. lleno de 
aquella humilde confianza en Jesucristo, que vos nos 
habéis inspirado , salgo por fiador de mi y de mis her- 
manos , que ningún tormento será capaz de hacernos 
titubear, ninguno nos acobardará. Tardó poco en ofre- 
cerse ocasión de cumplir esta palabra. 
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Habiendo mandado el emperador Adriano edificar 
un palacio á ia distancia de algunas millas de Tivoli , 
p.o lejos de la casa de Sudorosa , quiso poner el nuevo 
edilicio bajo la protección de alguno de sus dioses, 
como lo practicaban los gentiles que se preciaban de 
devotos. Antes de la ceremonia, siguiendo los impul- 
sos de su ordinaria superstición, resolvió hacer uu 
sacrificio á sus mentidas deidades para saber si seria 
de su agrado la dedicación que meditaba. Los demo- 
nios que habitaban en los ídolos á quienes dirigió la 
consulta, le respondieron que estaban continuamente 
inquietos y cruelmente atormentados por las ora- 
ciones que la viudaSinforosa y sus siete hijos ofrecían 
todos los dias á su Dios, en perjuicio del culto y del 
honor que solo á ellos se debía; por tanto, si de- 
seaba que fuese dichosa su habitación del nuevo pa- 
lacio, era indispensable que obligase á Sinforosa y á 
sus hijos á que les ofreciesen sacrificios y renuncia- 
sen su religión. 

Bastó esto para que aquel supersticioso principe 
mandase luego arrestar á Sinforosa y á sus hijos. Ape- 
nas los vió en su presencia , cuando hizo todo lo que 
pudo para persuadirlos á que sacrificasen á los ídolos*, 
y dirigiendo la palabra á Sinforosa, le dijo con agrado 
y dulzura : No ignoras que iodo el delito de Gclulo tu 
■marido consistió en no querer renunciar las supersti- 
ciones de los cristianos; por lo demás, yo le estimaba , yo 
le amaba, y estaba resuello á elevarle á las mayores 
dignidades del imperio, como hubiera querido rendirse á 
mi voluntad : sé tú mas prudente que él, y sírvate su 
desacierto de lección y de escarmiento ; yo quiero hacer 
tu fortuna y la de tus hijos ; pero quiero que sin dilación 
sacrifiques á los dioses. 

Señor, respondió Sinforosa , la fortuna de mis hijos 
y la mia ya está hecha con tal que logremos la dicha 
■Je ser todos ofrecidos en sacrificio al verdadero Dios. 
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fío seréis sino sacrificados á mis dioses, respondió el 
emperador. Señor, replicó intrépidamente Sinforosa, 
«sos vuestros mentidos y mentirosos dioses son ellos mis* 
mos desdichadas victimas sacrificadas á la justa cólera 
del único Dios verdadero ; por lo que nunca me reci- 
birán , ni me podrán recibir en sacrificio. Si me conde- 
nareis á la hoguera ó al cuchillo por amor de Jesucristo . 
la hoguera que me consuma, ó el cuchillo que me 
degüelle, mas que ámi atormentarán á esos que ros 
llamáis vuestros dioses. A la vista tenemos como tan 
reciente el ejemplo de mi marido Gétulo y de Amando 
mi cuñado , que con religiosa generosidad supieron pre- 
ferir una gloriosa muerte á la ignominia vergonzosa 
de sacrificar A los demonios : mis hijos y yo esperamos 
en la gracia de nuestro dulce Salvador, que no degene- 
raremos ni del valor ni de la nobleza del padre ; y por 
vuestra misma experiencia aprenderéis que la magna- 
nimidad cristiana se hace lugar en todas las edades 
y en todos los sexos, cuando se trata de conservar la 
religión. 

Ofendido el emperador de tan valerosa respuesta , 
puso fin á la conversación, diciéndole que escogiese 
luego una de dos cosas, ó sacrificar, ó espirar en los 
suplicios. ¡S T o penséis, señor, respondió la santa, ni espan- 
tarme, ni embarazarme sobre el partido que he de elegir: 
ya le tengo tomado; he dicho, y lo vuelvo ó repetir , 
que nada deseo tanto como dar la vida por aquel que 
primero sacrificó la suya por mi. Y volviéndose á sus 
hijos, vamos , les dijo con resolución y con desem- 
barazo, vamos, hijos mios, á morir por Jesucristo. 
Hicieron tal impresión en sus corazones estas pala- 
bras , que les salió al semblante el espíritu s el valor 
y la alegría; solo Adriano bramaba de coraje; mandó 
que Sinforosa fuese conducida al templo de Hércules , 
y que, después de haberla abofeteado como á una vil 
esclava, la colgasen de los cabellos 5 pero informado 
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de que todo esto no producía otro efecto que el de 
facerla mas animosa, ordenó que con una gran 
piedra al cuello fuese arrojada en el rio Teverone, 
que pasa por Tívoli , donde consumó su glorioso 
martirio. Tenia un hermano, llamado Eugenio, que 
era el primer senador de Tívoli, el cual cuidó que se 
sacase del rio el santo cuerpo, y con gran secreto le 
hizo enterrar en un arrabal de la ciudad. 

Ya no habia que temer de la constancia en la fe de 
los hijos, teniendo en el cielo tan poderosa protec- 
tora. Al dia inmediato mandó el emperador que los 
trajesen á su presencia, y ellos se presentaron con 
tanta confianza y con tanto valor , que el principe 
quedó asombrado. Eran sus nombres Crescendo , 
Juliano , Nemesio, Primitivo, Justino, Stactéo y Eu- 
genio. Tuvo por cierto el emperador que, siendo tan 
jóvenes, y hallándose huérfanos, los vencerían sus 
promesas , ó se rendirían á sus amenazas. AI principio 
les habló con mucho carino , lisonjeándolos con hala- 
güeñas esperanzas. Ya, hijos míos, les dijo , os halláis 
sin padre y sin madre ; pero no os desconsoléis , yo haré 
con vosotros el oficio de ambos. Id, ofreced incienso á 
los dioses inmortales , y volved seguros de que seréis 
premiados con magnificencia-, pero guardaos bien de 
mostraros indóciles á mis órdenes, porque pagaréis con 
la vida cualquiera resistencia. Príncipe, respondió 
Crescencio, eso es justamente lo que todos deseamos: 
ni vuestras promesas nos han hecho impresión, ni vues- 
tras amenazas nos han intimidado ; no creáis, señor, 
que seremos menos cristianos ni menos generosos que 
nuestros padres. Hizo cuanto pudo el emperador para 
desviarlos de su resolución; pero experimentando 
inútiles todos los artificios, mandó que al instante se 
dispusiesen siete potrosa! rededor del templo de Hér- 
cules, y que fuesen extendidos en ellos los siete már- 
tires, hasta que, á fuerza de apretarlos y de atormen- 
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tarlos, se les dislocasen todos los miembros. Ejecutóse 
la orden del tirano con bárbara crueldad ; apretá- 
banles los cordeles, y estirábanles los miembros con 
poleas, siendo extremo su dolor; pero ninguno de 
aquellos jóvenes cristianos desmintió su invencible 
valor; la alegría de sus semblantes daba testimonio 
de su triunfo, y todos bendecían á Dios en medio de 
os tormentos. Avergonzado el tirano de verse vencido 
por unos niños, mandó que al punto les quitasen la 
vida. A Cresceneio le metieron un puñal por la gar- 
ganta , á Juliano por el estómago, á Nemecio por el 
corazón , á Primitivo por el vientre , á Justino por las 
espaldas, á Stactéo por el costado, y Eugenio fué 
abierto en canal desde los pies ala cabeza-, aunque 
Beda dice que á Justino le hicieron tantos pedazos 
cuantas eran las coyunturas de su cuerpo, y que el 
de Stactco , después de tendido en tierra , fué cosido 
á puñaladas. Así recibió la corona del martirio aque- 
lla inocente tropa el dia -18 de julio, hacia el principio 
del segundo siglo. 

Habiendo ido al templo de Hércules el emperador 
el dia siguiente, mandó quitar de allí los cuerpos de 
los siete hermanos, y que los enterrasen en un gran 
foso, que los gentiles llamaron después los siete Bio- 
thanatos, que en griego quiere decir despreciadores de 
la muerte. 

Con la muerte de sania Sinforosa y de sus siete 
hijos pareció haberse aplacado por algún tiempo la 
cólera del emperador, que por espacio de año y medio 
dejó bastantemente en paz á los cristianos; de cuya 
ocasión se aprovecharon los fieles para honrar fas 
reliquias de los santos mártires , colocándolas en de- 
centes sepulturas, que abrieron y levantaron en el 
camino de Tívoti, dando á aquel sitio el nombre de 
los siete Hermanos. También se erigió una magnífica 
iglesia dedicada á santa Sinforosa , que subsistió por 
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mucho tiempo; pero después se trasladó á Roma una 
parte de estas reliquias, y se colocaron en la iglesia 
de San Miguel con las de Gétulo ó Zótico, su padre. 
Aunque el martirio de santa Sinforosa sucedió uii día 
antes que el de sus siete hijos, la Iglesia los ha ce- 
lebrado todos ea an mismo día desde los primeros 
siglos. 


SANTA MARINA, vírgex y mártir. 

Santa Marina fué hermana de santa Librada. En la 
vida de esta se dice quiénes fueron sus padres , cómo 
se llamaban , y que nuestras santas tomaron la reso- 
lución de separarse de ellos para no ser victimas de 
su crueldad é impiedad porque se negaban á sacri- 
ficar á los ídolos. Saliéronse , pues , de la casa de los 
autores de sus dias, quienes querían matarlas. Fuese 
cada una por su lado. Nuestra Marina se retiró al 
campo de Limia, cerca de la ciudad de Orense, lla- 
mada Anfiloquia en la antigüedad , donde se dedicó 
al santo ejercicio de la oración y á otras obras agra- 
dables á nuestro Señor Jesucristo. 

Viola el presidente por el imperio romano , llamado 
Olibrio, enemigo de los cristianos, y prendado de su 
rara hermosura, quiso rendir, no solo su fe, sino 
también su pureza ; pero implorando la santa virgen 
el auxilio del Señor, á fin de no perder su alma con 
los impíos, venció los mas fuertes ataques del tirano. 
Preguntóle este, ¿de qué linaje era, y si era libre é 
esclava? Y le respondió Marina sin turbarse, que era 
libre por condición, pero esclava de Jesucristo. Insis- 
tió Olibrio en que apostatase de la religión que pro- 
fesaba, y que rindies veneración á los dioses ro- 
manos , valiéndose para ello, así de ventajosas 
promesas, como de terribles amenazas : pero despre- 
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ciando la generosa virgen ambos medios , enfurecido 
el tirano, mandó que con garfios de hierro rasgasen 
sus delicadas carnes , hasta que apareciesen sus 
huesos. Horrorizó aquel lastimoso espectáculo á todos 
los circunstantes , hasta al mismo presidente , el 
cual, aparentando compasión, le dijo : Consulta, niña, 
á tu juventud, presta asenso á lo que te ordeno, para 
que no pierdas tu hermosura en la flor de tus años. ¡ O 
mal consejero ! ¡ó insaciable fiera ! respondió la santa : 
Sabe que tus tormentos me sirven de consuelo , y que tu 
poder solo alcanza á lo material de mi cuerpo, pero m 
alma la guarda mi señor Jesucristo, que la redimió 
con su preciosísima sangre. Ya no perdonaré, ya no 
tendré conmiseración , dijo entonces el tirano , de 
la que blasfema de nuestros dioses, y desprecia los 
tormentos. Ordenó, pues, mientras discurría otros 
arbitrios, ponerá la santa en un lóbrego calabozo, 
cuya oscuridad alumbró luego el Señor con un res- 
plandor admirable para consuelo de su sierva , 
quien en el ahuyentó con la señal de la cruz al de- 
monio, que la acometió en figura de un terrible 
dragón. 

Conducida en el siguiente dia al tribunal del tirano, 
formó este nuevo empeño en rendir su constancia ; 
pero hallándola inflexible á todas sus tentativas, 
ordenó que aplicasen los verdugos hachas encendidas 
á sus costados ; y no satisfecha su saña con esta in- 
humanidad, dispuso que, atada de piésymanos, la 
arrojasen á las aguas. Libró el Señor á su sierva de 
todas estás plagas, y admirados muchos gentiles 
de ver que una inocente y tierna niña podía resistii 
tormentos de aquella clase, clamaron que era ver- 
daderamente grande el Dios de los cristianos , y se 
convirtieron muchos á la fe que Marina predicaba. 

Lleno Olibrio de confusión viendo que se burlaba la 
santa virgen de todos sus esfuerzos, mandó degollarla 
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por último recurso, logrando por este medio nuestra 
santa la apetecida corona del martirio en 18 de julio, 
sin saberse puntualmente el año. 

El venerable cuerpo de la santa virgen , según tra- 
dición, se conserva en un templo dedicado á sa 
nombre, 3n el territorio de Orense, donde se hallan 
varios monumentos justificativos de su martirio, 
como son el horno de fuego donde se dice la arro- 
jaron, y la fuente en que fué degollada, cuyas aguas, 
según refieren los naturales, han hecho repetidísimos 
prodigios de admirables curaciones. 

Algunos escritores equivocan á nuestra santa con 
santa Margarita , mártir de Antioquía : acaso la uni- 
formidad de Antioquía con Anfdoquia, como se llamó 
en la antigüedad Orense, pudo dar motivo á la equi- 
vocación. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Tivoli, santa Sinforosa, esposa de san Gétulo, 
mártir, con sus siete hijos Crescendo, Julián, Nemeso, 
Primitivo, Justino, Estactéo y Eugenio. En tiempo 
del emperador Adriano, habiendo sido su santa madre 
largo tiempo abofeteada á causa de su constancia 
incontrastable, y luego colgada de los cabellos, fué 
después precipitada á un rio con una piedra al cuello. 
Sus hijos fueron descoyuntados á fuerza de cabria 
sebre unos troncos, consumando cada uno el mar- 
tirio con diferentes especies de suplicios. Sus cuerpos, 
llevados con el tiempo á Roma y olvidados, fueron 
luego hallados en la diaconia de Santo Angelo de la 
Pesquería en el pontificado de Pió IV. 

En Cartago, santa Gondena , virgen, que por orden 
del procónsul Rufino fué , por haber confesado á 
Jesucristo, extendida cuatro veces en el potro en 
diferentes tiempos , y horriblemente desgarrada con 
uñas de hierro ; y después de haber aguantado largo 
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tiempo en la cárcel mil incomodidades, fué por último 

acuchillada. 

En Doróstoro en Misia, san Emiliano, mártir, que, 
en tiempo de Juliano Apóstata y bajo el presidente 
Capitolino, recibió la palma del martirio en el horno 
encendido en que le echaron. 

En Ulrucht, san Federico , obispo y mártir. 

En Galicia en España, santa Marina, virgen y mártir. 

En Milán, san Materno, obispo, que, habiendo sido 
encarcelado y á menudo abofeteado por la fe de Jesu- 
cristo y en defensa de la iglesia que le estaba con- 
fiada, se durmió por último en el Señor, en tiempo 
del emperador Maximiano , confesando reiterada- 
mente la fe. 

En Bresa , la fiesta dé san Filastro, obispo de aquella 
ciudad, (jue combatió mucho tiempo de palabra y 
por escrito contra los herejes, y principalmente con- 
tra los Arríanos, de quienes tuvo mucho que padecer; 
y por último murió en paz como confesor, ilustro 
por sus milagros. 

En Metz, san Armil , obispo, que, célebre en piedad 
y milagros, murió santamente en el desierto donde 
se había retirado. 

En Segrii , san Bruno, obispo y confesor. 

En Fortimpópoli en Emilia, san Boguii, obispo de 
aquella ciudad. 

En el país de Ivelina, entre París y Cliartres , san 
Arnul, predicador evangélico, despedazado por los 
malos en una selva de aquel término y enterrado en 
d misino lugar por su mujer Escariberga. 

En el monte de Nitria en Egipto, san Pambon, 
célebre solitario. 

En este mismo dia, el fallecimiento de san Flaviano, 
segundo de este nombre, obispo de Antioquía. 

Ea el mismo lugar, el tránsito ue san Elias, obispo 
de Jerusulen. 



la misa 


es en honor dé los sanios mártires, y la oración 
la siguiente. 


Deus , qui nos concedí? sanc- 
torum marlyrum luorum Sim- 
pliorosie , e( íillomm ojos na- 
tal ¡lia colore . da nobis ¡n 
Eterna Irealiludine de cornm 
societale gaudere. Per Domi- 
nion noslrum... 


O Dios , que nos concedes la 
gracia de que celebremos en la 
tierra el nacimiento al ciclo de 
sania Sinforosa y de sus hijos, 
haced que también los acom- 
pañemos en la gloria , siendo 
participantes de su eterna 
bienaventuranza. Por nuestro 
Señor... 


La epístola es cid cap. d i de la que escribió san Pablo 
á los Hebreos. 


Fralres : Sancti per fidrm 
vicerunl regna, operad sunt 
justidam, adepti sunt icpro- 
missiones , obturavcrnnl ora 
Iconum, cxsdnxcrunt impcluiu 
ignis, eíTugcrunt aciem gladii, 
convaluerunt de iníhmitatc , 
fortes facti sunt in 1-rllo, castra 
verterun! exterorum : acce- 
pevunl nmlicros de resurree- 
lione morillos suos : alii aulem 
distentí sunt non suscipientcs 
redempdonem, u! meliorcm 

vero ludiliria, el verbera ex- 
pcr'.i ; insuper e'. vincula , el 

gladii niortur.' snnl : circuie- 
runt in inclods, iu pcllilms 

afflicli ; quiljus dignus non 
eral nmnilus : in ?aliludimbus 
errantes, in montibus, ct spe- 


Hermanos : Los santos por la 
fe vencieron los reinos, obraron 
justicia, alcanzaron lo que se 
les habia prometido , cerraron 
las bocas de los leones, apaga- 
ron la violencia del fuego, es- 
caparon del filo de la espada , 
convalecieron de su enferme- 
dad , se hicieron esforzados cu 
la guerra , desbarataron los 
ejércitos de los extraños. Las 
madres recibieron resucitados 
á sus hijos que habían muerto. 
Unos fueron extendidos en po- 
tros, y despreciaron el rescate, 
para hallar mejor resurrección. 
Otros padecieron vituperios v 
azotes, y además cadenas y 
cárceles : fueron apedreados, 
despedazados, tentados, pasa- 
dos á cuchillo : anduvieron 
errantes, cubiertos de pieles 
de ovejas y de cabras , necesi- 
tados, angustiados , afligidos : 
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i meis , et in caverois térras, hombres que no los merecía e! 
Et h¡ omnes testimonio fidei mundo ; anduvieron errautes 
probatiinventi suntinClirisío por los desiertos, las cuevas y 
*'esu Domiho nostro. cavernas de la tierra. Y todos 

estos se hallaron probados por 
el testimonio de la fe en Cristo 
Jesús nuestro Señor. 

NOTA. 

« Es la epístola á los hebreos uno de los mas bellos 
# y preciosos monumentos que posee la Iglesia cris- 
» tiana. Asi la grandeza de las cosas que contiene. 
» como la importancia de las materias que trata están 
» sostenidas con la nobleza de las expresiones, y con 
i) la elevación del estilo. » 

REFLEXIONES. 

Por la fe hicieron los santos maravillas, sufrieron 
persecuciones , practicaron virtudes excelentes , y 
padecieron con heroica constancia todo género de 
adversidades. Y bien, ¿no tenemos nosotros la misma 
íe? ¿no profesamos la misma religión? ¿pues en qué 
consiste que seamos tan poco parecidos á ellos ? ¿ en 
qué consiste que imitemos tan poco sus ejemplos? 
Siguiendo un camino enteramente opuesto al que los 
santos siguieron , ¿ nos podemos racionalmente lison. 
jear de que llegaremos al mismo término? Una de dos : 
ó los santos hicieron demasiado , ó nosotros no hace* 
mos lo bastante para ser lo que ellos fueron. ¿ Nos 
atreveremos á decir que los santos hicieron demasia- 
do para conseguir el cielo , para merecer la gloria y 
para lograr la eterna felicidad que están gozando ? 
Muy de otra manera discurrían ellos de lo que nos- 
otros discurrimos 5 en la hora de la muerte, en aquel 
momento decisivo en que se miran las cosas como 
son, y en que de todas se hace el juicio que se debe, 
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ninguno se arrepintió de haber hecho mucho , todos 
quisieran haber hecho mas, y no pocos temieron no 
haber hecho lo bastante. ¿Fueron los santos discretos 
y prudentes en vivir como vivieron? ¿serian santos si 
hubieran vivido como nosotros vivimos? ¿y lo sere- 
mos nosotros viviendo de esta manera , tan distantes 
de su imitación? Consideremos la pureza de sus cos- 
tumbres , el rigor de su penitencia. Siempre alerta 
contra las sorpresas de los sentidos , ¡con qué fervor 
cumplieron en su carne lo que faltó á la pasión de 
Jesucristo ! ¡ con qué rigor se castigaban las mas leves 
imperfecciones ! A nosotros nos espanta el nombre 
solo de los instrumentos de penitencia. I’arccerános 
que hicieron demasiado-, pero ¿ignoramos por ven- 
tura que , en medio de tantos preservativos , y 
aun cubiertos con tantas trincheras, no vivieron sin 
peligro ? Toda su espantosa soledad aun no los puso 
fuera de todo riesgo. La misma madurez de la edad 
los hacia mas vigilantes, y su misma experiencia les 
enseñaba que no se debían fiar de sus austeridades , 
sirviéndoles para conocer que todo estaba Heno de 
lazos y de redes. Seguramente no serian mas pruden- 
tes ni mas discretos, si hubiesen sido menos mortifi- 
cados y menos fervorosos. ¿Pues qué, nada iban á 
arriesgar en esto? Las pasiones crecen con nosotros; 
es menester desconfiar de nuestro propia corazón , 
porque todo es tentación, todo es digno de temerse. 
¿Parccenos que hicieron demasiado los santos? pero 
■ en qué estuvo este exceso? Ninguna proporción hay 
entre los trabajos de esta vida y la gloria de la otra : 
Non suni condígncB passiones hujus temporis ad fuluram 
tjloriam. Por grandes que sean los sacrificios que se 
hagan , por espantosas que sean las penitencias de !a 
carne, por terribles que parezcan los tormentos que 
se padecen por la fe , siempre será mucha verdad que 
el ciclo se nos concede- ñor nada : Accipiai aquam 
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vite gratis. Es error imaginar que se pueda jamás 
hacer demasiado. No hay santo en el cielo á quien 
después de sus trabajos, después de sus penitencias 
}• después do todas sus buenas obras, no se le haya 
podido decir Vcnite, emite absque argento, etabsqm 
ulla commulationc. Siervos fieles, tened entendido que 
se os da por nada la bienaventuranza eterna . no obs- 
tante el cuidado que habéis puesto en negociar con 
vuestros talentos , debeis confesar que fuisteis siervos 
inútiles. ¿Y qué seremos nosotros con una vida tan 
culpable y tan vacia de buenas obras? ¿en qué ven ■ 
dremos á parar ? 

El evangelio es del cap. 42 de san Lucas. 


In illo tempore, tlixil. Jesús 
diseipulis suis. Al tendí le á fer- 
mento pliavkvnrum , tpioil esí 
hypornsis. Nüiil nutem oper- 
Lum cst , quod non revelelur : 
nc"ue absennditum, quod non 
ociatur. Quoniam qu¡e in (cne- 
l lis dixislis, in lumine dicen- 
tur : ct quod in aurem loculi 
es'is in cnlíiculis , prsedica- 
iiiuir in leclis. Dico aulem 
votis, nmicis incis : Nc ter- 
reanimi ;d> liis, qui occidunt 
Corpus , ol pos! Ine o non habent 
umplius quid facianl. Osien- 
■' a m aulem vobis quem timea- 
’is : limeie eum, qui, post- 
quam oecideril , babel potes- 
latcm mitlerc in gohennam. 
lia dico vobis, hune límete. 
Nonne quinqué passeres vc- 
neunl dipondio, el unns ex 
ibis r.on es!, in oblivione coram 
Deo ? sed et capilli capitis 
vestri omnes numerali sunt. 


En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus discípulos : Guardaos de la 
levadura de los fariseos, que 
es la hipocresía. Nada , pues , 
hay oculto, que no se haya de 
descubrir: ni escondido, que 
no se haya de saber. Porque las 
cosas que dijisteis en lo oscuro 
se dirán de dia : y lo que ha- 
blasteis á la oveja en los re- 
beles, se publicará sobre los 
tejados. A vosotros, pues , ami- 
gos míos , os digo : No os ame- 
drentéis de aquellos que mafan 
el cuerpo, y después de esto 
no pueden hacer mas. Mas yo 
os mostrare á quien debéis te- 
mer ; temed á aquel que, des- 
pués de quitar la vida, tiene 
potestad de enviar al infierno ; 
esto es lo que os digo : temed 
á este. ¿No es verdad que se 
venden eineo aves por el pre- 
cio de dos sueldos, y con bulo 
eso ni una de ellas está olvidada 
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Volite ergo límeTe : multis 
passeribu.s pluris eslis tos. 
Dico auieni vobU: Omni* <¡u¡- 
eumqüo confessus tumi me 
coram hominibus, e! Filáis lio— 
minis eonülcbilur illum ccíam 
angelis Dci. 
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en presencia de Dios? Mucho 
mejor todos los cabellos de 
vuestra cabeza están contados. 
Na temáis, pues : vosotros sois 
de mucho inas precio que mu- 
chas aves. Os aseguro , pues , 
que lodo aquel que me recono- 
ciere delante de los hombres 
le reconocerá también el llijv 
del hombre delante de los án 
geles de Dios. 


MEDITACION. 


DEL TEMOR DE LOS JUICIOS DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que son muy para temer los juicios de 
Dios. Temiéronlos mucho las almas mas puras, los 
mayores penitentes , los mas grandes santos , y tuvie- 
ron mucha razón para temerlos. Los cielos, dice Job, 
no son puros en tu presencia. Los cjue os sirven con 
mas fidelidad no pueden estar seguros de su perseve- 
rancia ; hasta en los mismos ángeles, aquellos puros 
espíritus, aquellas perfectas criaturas hallaste que 
reprender i ¿qué será en el hombre vestido de una 
carne corruptible y corrompida? Vuestros juicios, 
Señor, exclaman los santos, son abismos que no se 
pueden penetrar 5 son secretos incomprensibles al hu- 
mano entendimiento^ son caminos escondidos á los 
ojos mas perspicaces. ¿Quién no hubiera juzgado á 
Salomón incapaz de pervertirse, después de haberle 
tocado por parte de su herencia no menos que una 
sabiduría inspirada : después de haber vivido tantos 
años en la mas exacta observancia de la ley ; después 
de haber sido la admiración de tantos pueblos por su 
religión y por su inocencia? Y este Salomón en los 
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dias de su senectud se precipitó en los mas enormes 
errores y descaminos en materia de costumbres. Es 
traidor á Jesucristo uno de sus mismos apóstoles. Na 
pudo haber vocación mas manifiesta que ia de Judas , 
el mismo Salvador le llama, él mismo le instruye, él 
mismo le enseña, ¡y Judas te hace traición! ¡ y Ju» 
das se condena á los ojos mismos del Salvador de los 
hombres ! [Ah Señor, exclama el Profeta, % y quién no 
temerá tus juicioslSan Pablo, aquel va^o de elección 
aquel hombre arrebatado hasta el tercer cielo , aquel 
grande apóstol confiesa que, aunque de nada le 
remuerde su conciencia, con todo eso no se atreve á 
tenerse por justificado, sabiendo que es Dios el que 
le ha de juzgar. Aquellos santos anacoretas, aquellos 
ángeles de los desiertos, aquellos ilustres penitentes 
temblaban, se estremecían en la lóbrega oscuridad 
de sus cavernas al considerar los juicios de Dios. Mirá- 
balos Hilarión lleno de espanto, y eso después de 
sesenta años de penitencia ; Jerónimo, atenuado y con- 
sumido al rigor de las crueldades que ejerció en su 
cuerpo su penitente espíritu , se siente preocupado 
de pavor al considerar sus juicios formidables; [y 
nosotros flacos , miserables, impenitentes pecadores, 
vivimos tranquilos! ¿en qué se funda esta inconside- 
rada seguridad? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que tampoco hay cosa mas digna de 
temerse que los espantosos juicios de Dios. Traíase 
no menos que de la salvación eterna; ¿hay negocio 
de mas alta consecuencia? O cielo, ó infierno; no hay 
medio [Espantosa disyuntiva! El proceso le forman 
nuestro corazón, nuestras acciones y nuestra con- 
ciencia; los documentos y las probanzas se toman de 
nuestra vida; el juez ha de ser Dios. ¡Ah Señor, si 
los cielos no están limpios en tu presencia, ¿ qué será 
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de mí, que solamente soy pecado y corrupción? Si 
hasta las columnas del cielo titubearon, ¿qué haré 
yo, paja débil y miserable? Si el justo apenas se salva , 
¿qué será del impío v del pecador? se duerme, so 
aturde, se amodorra el alma en tan desconcertada 
vida ; funesta seguridad , que domina á innumerables. 
No eres devoto •, pero no eres impío : estás en un 
estado santo y perfecto, no vives con fervor, es ver- 
dad; pero tampoco te has entregado á los últimos 
excesos-, eres hombre de bien y moderado. Mas ¡ ob 
santo Dios ! ¿ y en qué viene á parar ese cristiano, ese 
eclesiástico, ese religioso, ese hombre moderado, 
cuando vos le examináis y le juzgáis? ¡cuántos defec- 
tos que le representaba lijeros el amor propio , son 
gravísimos pecados á los ojos de Dios, á quien nada 
se escapa! ¡cuántas paliadas injusticias en el co- 
mercio de la vida! ¡ cuántas falsas preocupaciones, 
cuántas interpretaciones demasiadamente benignas 
en la inteligencia de la ley! ¡cuántas omisiones sin 
remordimiento ! ¡ cuántas conciencias voluntaria- 
mente erróneas! Ilusiones en los sistemas que cada 
uno se forma, ilusiones hasta en la misma devoción. 
¡Oh, y cuánto hay que cumplir en todos los estados! 
¡oh, y de cuántas obligaciones nos dispensamos! 
Puesto el corazón de inteligencia con las pasiones, nos 
hace traición ; se desconfía poco de él , y al cabo se 
burla de nosotros, ¡Ah Señor, cuántos, y cuántas, cuya 
vida nos parecía arreglada, irreprensible, se hallarán 
cargados de enormes culpas en vuestra divina pre- 
sencia ! ¡ cuántos que se representaban inocentes á 
los ojos de los hombres, serán objeto de horror á 
vuestros divinos ojos! ¡cuántas faltasen el uso de 
los sacramentos! ¡ cuántas irreverencias en los sagra- 
dos ministerios ! ¡ que cuenta tan terrible en toda 
especie de estados ! ¡ qué de obras perdidas , sin valor 
en las mismas auc parecían buenas! ¡ qué cuenta tan 
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estrecha tendrán que dar á Dios un padre, una madre 
de familias, un príncipe, un magistrado , un oficial, 
un prelado , un hombre constituido en dignidad , un 
religioso, un eclesiástico! ¡ah, y con cuánta raz'on 
exclamó el Profeta : iVo entres, Señor, enjuicio con tu 
siervo , porque no hay viviente que pueda tenerse por 
justo en tu presentía! En medio de eso, vivimos 
entregados á una necia seguridad , temerariamente 
confiados en la bondad y en la misericordia de Dios , 
como si e) mismo Señor no nos exhortara á estar 
siempre temerosos : Tímele. 

Temo, Señor, y tiemblo, sobrándome mil motivos 
para temblar y para temer en vista de la inutilidad , 
de la iniquidad de mi vida, y del abismo de vuestros 
profundos juicios. Pero, Señor, aunque mi temor sea 
justo , sea grande , sea continuo, nunca dejará de es- 
tar acompañado de una grande confianza en vuestra 
misericordia y en vuestra bondad. 

JACULATORIAS. 

Non intres injudicium cum servo tuo, Domine, quia non 
justificabilur in conspeclu tuo omnis viven». Salm.442. 
¡No entres, Señor, en juicio con tu siervo, porque 
ningnn viviente parecerá justo en tu presencia. 
Zonjige timare tuo carnes meas : á judiáis enim luis 
timui. Salm. 418. 

penetra, Señor, mi eorazon con tu santo temor; 
porque me estremezco considerando tus profundos 
yiicios. 

PROPOSITOS. 

1. Bienaventurado el hombre (dice el Sabio) (l) que 
siempre está temeroso. Por eso decía el apóstol san 
Pedro : Hermanos mios, trabajad con temor y con 
temblor en el negocio de vuestra salvación. Desengañé- 
(*) Prov. 28. 
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monos, que Dios piensa, y Dios juzga muy de otra 
manera que nosotros. Ilácense en el mundo varios 
sistemas de conciencia á medida del antojo de cada 
uno , y á la sombra de ellos se vive con grande tran- 
quilidad ; pero en el juicio que Dios hace de nosotros 
on la otra vida no se gobierna por nuestros sistemas , 
ni por nuestras ideas, sino por las suyas. Palianse con 
mil brillantes colores los contratos •, canonízanse las 
decisiones con mil autoridades; no hay opinión, ni 
aun error que no tenga sus patronos ; cada uno se 
forma á su modo la conciencia ; pero Dios juzga por 
oíros principios ; descubre todos los secretos , todos 
los artificios del amor propio : pone en claro y con- 
dena lodos esos misterios de iniquidad. No te preci- 
pites en ilusiones. ¿Qué se va á ganar en engañarse 
uri o para perderse con mayor seguridad? desconfía 
siempre de todo lo que lisonjea al amor propio y al 
corazón humano ; no te formes una conciencia vo- 
luntariamente errónea, como se la forman los mas. 
Si has manejado muchas dependencias y negocios ; si 
has vivido desordenadamente , no te acobarde el caos 
ni la confusión de tu estragada conciencia; toma 
tiempo , y hazle tú mismo el proceso , escogiendo 
para eso un director íntegro y hábil, esto es, sabio 
y santo : expénselo todo con claridad y sin artificio ; 
pídele que te juzgue sin misericordia; y esees el modo 
de conseguir que el Señor la tenga de tí. Despucs que 
hayas hecho todo esto con puntualidad y con fervor, 
todavía debes vivir con un santo, pero” prudente y 
confiado temor. 

2. Este saludable temor de los altos juicios do 
Dios continuamente le has de inspirar á tus hijos, 
á tus criados y á todos aquellos sobre quienes 
tienes alguna superioridad. Piensa siempre que Dios 
nos juzga por las reglas del Evangelio, y que estas 
deben serlas de tu conducta; cualquiera otro sistema 



AM AÑO CRISTIANO, 

es falso, y es frivola cualquiera otra autoridad. Toda 
decisión , toda opinión que no se funde en la moral de 
Jesucristo, y que no tenga por principio el Evangelio- 
es engañosa. ¿Qué se va á ganar en buscar doctores 
laxos , condescendientes , tímidos , 'ignorantes , pro- 
fetas que solo nos dicen lo qae nos gusta y lo que 
nos lisonjea? Ten siempre delante de íos ojos la pe- 
netración , la sutileza , la verdad, la extrema severi- 
dad con que Dios nos juzga 5 pero tu temor sea siempre 
filial. Aunque Dios es juez, no deja de ser padre-, 
sírvele con fidelidad. 


DÍA DIEZ Y NUEVE, 

SAN ARSENIO, solitario. 

San Arscnio, honor del desierto, y una de las 
principales columnas de la vida anacorética, como le 
apellidaba san Jerónimo , nació cu Roma de padres 
cristianos, de familia senatoria, 110 menos ilustre 
por su antigüedad que por sus grandes riquezas. 
Desde niño le llevó la inclinación al estudio de las 
ciencias, en que sobresalió tanto por su aplicación, 
como por la delicadeza cíe su ingenio. ,\o conoció los 
divertimientos pueriles, reduciéndose todos los suyos 
al estudio de tas letras griegas y latinas , y desde 
luego se notó en él un género de piedad muy supe- 
rior á sus años. Por su vida verdaderamente ejemplar 
se movió el pupa Dámaso á admitirle en el clero, 
ordenándole diácono de la iglesia romana. 

Sirvió este nuevo grado Rara dar mayor lustre ú 
su virtud, haciéndela mas visible; de manera que 
«penas se hablaba ía Roma de otra cosa que de los 
«je triplos, del talento y clel mérito de Arsenio - \ 
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tiempo que el emperador Teodnsio el Grande, cuya 
residencia era en la corle imperial de Constantinopla, 
andaba buscando por todo el imperio un sugeto do- 
tado de las prendas y talento correspondiente para 
dar la mejor educación á su hijo Arcadio, á quien 
acababa de asociar en el imperio. Con esto íin escri- 
bió al papa y al emperador Graciano , los cuales 
unánimemente convinieron en que no era fácil encon- 
trar otro mas á propósito que Arsenio. Costó trabajo 
reducirle á que aceptase este empleo , porque ene- 
migo del bullicio y de todo lo que se llama hacer 
papel en el mundo, temia los peligros de la corte, 
y todas sus ansias eran por la soledad pero le fué 
preciso obedecer. Recibióle Teodosio con la mayor 
distinción , dándole desde luego honores de senador-, 
y llamando al principe Arcadio, le dijo, señalando á 
Arsenio : Este es vuestro preceptor y vuestro padre ; 
respetadle como á tal, pues con efecto le deberéis mas á 
él de lo que me debéis á mí. 

Entró un ¿lia el emperador <sv, el cuarto del príncipe 
á tiempo que estaba dando lección, y viendo sentado 
á Arcadio, y Arsenio en pié, manifestó su disgusto; 
pero representándole Arsenio que, estando ya el prín- 
cipe declarado Augusto y asociado al imperio, era 
muy debido este respeto, mandó el emperador á su 
hijo se quitase las insignias de la majestad imperial , 
y que, mientras diese lección, estuviese el discípulo 
en pié, y sentado el maestro. 

Todos los medios de que Arsenio se valió para que 
su augusto discípulo se aprovechase de sus cristianas 
y sabias instrucciones fueren de poco provecho por 
la poca inclinación del principe ala virtud, y por la 
desproporción de su escasa capacidad para ias letras. 
Indócil, altivo y de genio tan impetuoso como do- 
minante, oia con impaciencia todo lo que tenia aire 
de corrección ó de aviso ; y habiendo sido preciso 
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castigarle en una oeasion por doria falta conside- 
rable , resuelto á tomar venganza, dió orden á im 
oficial suyo que le librase de Arsenio. Como era tan 
violenta para el santo la residencia en la corte, apenas 
se le dió aviso en secreto de lo que pasaba, cuando 
tomó la resolución de retirarse, cuya ejecución fuá 
acelerada por este suceso. Estaba un dia en oración 
pidiendo al Señor con muchas lágrimas se dignase 
darle á entender lo que debía hacer para salvarse , y 
oyó una voz que le decía : Arsenio , huye de los hom- 
bres , y le salearás. Tomó luego su partido : disfrazóse 
lo mejor que pudo, salió ocultamente de palacio , en- 
contró una embarcación que estaba para hacerse á 
la vela, metióse en ella, y partió para Egipto antes 
que se le echase menos en la corte, ni se advirtiese 
su fuga. 

Escogió el famoso desierto de Scetc, tan célebre 
en la historia por la multitud de penitentes anacoretas 
que le santificaron. Este solo primer paso de un gé- 
nero de vida tan contraria á la que habia llevado hasta 
entonces, llenó de asombro á los mas perfectos. 
Luego que se vió en su celda , suplicó al Señor que se 
sirviese manifestarle el camino que debía seguir para 
ser santo, y oyó segunda vez una voz que le dijo : 
Huye de los hombres , guarda silencio , y vive descono- 
cido. Ningún solitario practicó con mayor exactitud 
esta importante lección. Pasáronse muchos años sin 
que se supiese quién era. Olvidado enteramente de 
que era sabio, humilló su entendimiento hasta ha- 
cerle renunciar toda otra ciencia que la de la salva- 
ción y la de los santos. Encerrado en su celda, sepultó 
también en ella todos sus talentos. Invisible aun á los 
mismos monjes, solo se dejaba ver en la iglesia, y 
entonces escondido tras de algún pilar. Ocupaba todo 
el tiempo en la oración vocal, en la meditación de la 
muerte, del juicio y de las verdades eternas, sin que 
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las horas que empleaba en el trabajo corporal ha- 
ciendo cestil las, interrumpiese la íntimacomunicacion 
que tenia con su Dios. Sus penitencias excedían á las 
de los demás monjes ; su ayuno era continuo • se 
sueño desolas dos horas ; su cama la dura tierra ; se 
cabecera una piedra; y en cuanto á la observancia i 
distribución de la vida monástica , ninguno era mas 
fervoroso , ni mas exacto que él. 

La misma admiración que causaba á todos aquel 
solitario extranjero fué causa de que se descubriese 
su persona. Ninguno ponia en duda que era algún 
gran personaje, y muchos sospechaban si seria 
quizá aquel famoso Arsenio á quien el emperador 
liabia mandado buscar por todas partes con exqui- 
sitas diligencias. En fin, le examinaron , le pregun- 
taron, le apretaron , y le mandaron formalmente los 
superiores que declarase quién era, con lo que no 
pudo excusar el descubrirse. Noticioso el emperador 
Arcadlo [que ya habia sucedido á Teodosio) del 
lugar donde paraba Arsenio, le escribió una carta 
muy expresiva dándole cierta especie de satisfacción 
por el modo con que le habia tratado en otro tiempo , 
y haciéndole magníficas ofertas : el santo no dio mas 
respuesta que decir al oficial del emperador, que 
nunca olvidaría á aquel príncipe en sus oraciones; y 
esto fué todo cuanto le pudieron sacar. 

Extendida por todo el imperio la reputación de 
Arsenio , fué de Roma un oficial á llevarle el testa- 
mento de cierto pariente suyo quele habia dejado por 
heredero universal. Preguntóle el santo, cuándo ha- 
bia muerto aquel pariente ; y respondiéndole el ofi- 
cial que no habia un año , replicó Arsenio : ¿ Pites 
cómo he de ser yo su heredero , si morí tnas de diez años 
antes que él? 

Nada fué capaz de entibiarle, ni hacerle aflojaren 
sus primeras resoluciones. Decíase continuamente á 
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bí mismo : Arscnio , ¿ qué vertiste á buscar en el de- 
sierto ? f ’ para qué dejaste el mundo? en vano te hiciste 
monje, si no habías de tener el espíritu de thl. Concurrie- 
ron muchos señores de la corte eon el ansia de verle; 
pero no fué posible conseguir de él que les abriese la 
celda. Cogióle de improviso en ella Teófilo , patriarca 
de Alejandría , acompañado de mucha gente noble , y 
le rogó que les dijese alguna palabra de edificación. 
Señor, le dijo Arsenio , p me dais palabra de seguir el 
consejo. que os diere? Yo te la doy, respondió el pre- 
lado , en mi nombre y en el de todos estos caballeros. 
Pues lo que os digo es ( continuó el santo ) que, cuando 
oyéreis que Arsenio está en alguna parte, no os toméis 
el trabajo de ir allá. 

Con mayor severidad trató á una señora romana , 
que expresamente hizo el largo viaje desde Roma á 
Egipto solo por verle. Esperóle cuando volvía á su 
celda , y arrojándose á sus pies, le dijo el dilatado 
viaje que había emprendido solo por encomendarse 
á sus oraciones. Mejor harías (Ic respondió Arsenio 
encendido en una santa indignación), mejor harías 
en estarte en tu casa cuidando de la familia que Dios 
puso á tu cargo , y no venir á turbar la quietud de los 
solitarios. Y como la señora vió que le volvía las es- 
paldas sin hablarle palabra , exclamó llena do lágri- 
mas : Pues á lo menos dame palabra de que te acordarás 
de mi en la presencia del Señor. Todo lo contrario (re- 
plicó Arsenio ) ; antes voy á pedir á Dios de todo cora- 
zón que le borre para siempre de mi memoria. 

Quebrantada su salud al rigor de sus penitencias , 
cayó enfermo. El sacerdote, que era como el superior 
de los solitarios, dió orden para que se 1c llevase á 
una de las casas que estaban junto á la iglesia, y que 
se le dispusiese una humilde camilla con una almo- 
hada. Fué á visitarle cierto solitario , y dió muestras 
de escandalizarse. Preguntóle el saeerdote, qué oficio 
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I inbia tenido en el siglo. El de pastor, respondió el 
monje : Pues sábele, le replicó el superior, que este 
Arsenio á quien res acostado tan pobre y tan humilde- 
mente, , fue uno de los mayores señores del imperio , 
criado con los regalos, delicias y magnificencia de la 
c orle, ¿ y tú te escandalizas deque tenga una almo- 
hada P Considera que cuando tú te hiciste solitario , en- 
contraste en el desierto los regalos y las conveniencias 
que no tenias en el siglo. 

Hicieron los bárbaros una irrupción eri el desierto 
de Sceté , por la cual se vieron precisados á esparcirse 
por diferentes partes los santos solitarios •, pero luego 
que aquellos se alejaron , los recogió á todos san Ar- 
senio , y con su ejemplo renovó en todos el primitivo 
fervor. Desencadenóse contra él todo el infierno; 
pero en vano : espectros espantosos, ahulüdos horri- 
bles , de todo se valió para atemorizarle , y para que 
cobrase horror á la soledad ; muchas veces le molie- 
ron á golpes los demonios ; pero siempre los puso 
Arsenio en vergonzosa fuga con la humildad , con la 
confianza en Dios y con la oraeion. Desde el primer dia 
que entró en el desierto , hasta el último de su vida, 
no aflojó un punto de su primer fervor. Las noches 
del sábado y del domingo las pasaba todas en oración 
con los brazos en cruz y derramando muchas lágrimas. 

Ocupábale continuamente el pensamiento de la 
muerte, tanto, que , visitándole el patriarca Teófilo 
cuando estaba para espirar, exelamó : ; Dichoso Ar- 
senio , que siempre tuvo la muerte delante de los ojos ! 
Ni su amor al reliro, ni su profunda humildad le im- 
pidieron nunca el recibir eon mueho agrado á todos 
ios solitarios que le iban á buscar para oir sus salu- 
dables consejos, hablándoles eon tanta afabilidad, 
que salían enamorados ; y nunca les contaba en su 
nombre lo que á él le había sucedido, sino en nombre 
de otro tercero. 
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Díjoles im di?. : « Cierto solitario tuvo una visión 
muy instructiva : estaba en oración dentro de su 
celda, y oyó una voz que le dijo : Sal y verás lo 
que hacen los hombres •, salió y vio un etiope muy 
negro, que estaba cortando leña para hacer una 
carga ; tomóla á peso , y viendo que no podia con 
ella, en vez de disminuirla, cortaba mas y mas lefia 
para hacerla mas pesada : volvió los ojos hacia una 
laguna, y advirtió que un hombre estaba sacando 
agua de ella á toda priesa, la que echaba luego en 
una cisterna ó en un estanque lleno de conductos y 
abierto por todas partes, con que toda el agua ce 
perdía-, en fin, mirando hacia otra parte, vió dos 
hombres á caballo , que entre los dos llevaban sobre 
los hombros una larga viga para meterla en un tem- 
plo-, y empeñados en que ninguno había de entrar 
primero que el otro, iban á entrar apareados con la 
viga atravesada , y no cabia por la puerta. Entonces 
le explicóla voz lo que significaba aquella visión. El 
que está cortando lefia, y viendo que pesa mucho la 
carga , corta mas y mas leña para hacerla mas pesa- 
da , representa á ios que, estando cargados de peca- 
dos , en vez de confesarse cuanto antes y hacer peni- 
tencia de ellos , cometen cada dia nuevas culpas y 
hacen mas pesada la carga. El que está sacando 
agua , y la echa en una cisterna rota , significa á los 
que trabajan mucho y hacen también buenas obras , 
pero sin provecho porque las hacen por fines torci- 
dos, y todo lo pierden. Los dos que llevan la viga 
sobre las espaldas, y no pueden entrar con ella en el 
templo , son imágen viva de aquellos solitarios vanos 
y presumidos , queá la verdad cargan con todo el yugo 
de la religión , pero por su poca humildad y rendi- 
miento nunca entran en la Jerusalen celestial. » 

El abad Daniel , discípulo de san. Arsenio , refiere 
un milagro que le oyó contar, y del cual verisímil- 
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mente filé testigo el mismo santo. Había un solitario 
ya viejo, hombre inocente y muy mortificado, pero 
sencillo, que, dejándose engañar de las sugestiones 
del demonio, dudada si el cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo estaba real y verdaderamente en la Euca- 
ristía. Comunicó esta duda con otros dos solitarios 
ancianos , los cuales, por mas que hicieron para pro- 
barle y para demostrarle este artículo esencial de 
de nuestra fe, nunca le pudieron convencer. Recur- 
rieron á la oración , y suplicaron al Señor tuviese 
misericordia de aquel pobre viejo. Oyólos su piedad, 
y el domingo siguiente , estando todos juntos en la 
iglesia, como acostumbraban , luego que el sacerdote 
consagró la hostia se dejó ver en ella un niño de ex- 
traordinaria hermosura. Quedó asombrado el soli- 
tario incrédulo-, y reconoció el buen viejo su falta, 
detestóla, avivó su fe y se mantuvo en ella. Así refirió 
este caso san Arsenio." 

Quebrantada mas y mas la salud del santo por la 
continuación de sus trabajos y por el rigor de sus peni- 
tencias, conoció que se acercaba su fin , y doblando 
su devoción y su fervor, hizo extraordinarios esfuerzos 
para purificar su conciencia. Nunca resplandeció mas 
su humildad que en aquel último momento-, declaró 
á sus discípulos y á todos los solitarios que estaban 
presentes , el vivo deseo que tenia de que su cuerpo 
estuviese tan escondido á la noticia de los hombres 
después de su muerte, como había siempre anhelado 
que lo estuviese durante su vida -, y así les ordeno 
que le enterrasen sin aparato y sin pompa en algún 
lugar desconocido y retirado. Guando llegó la última 
hora , vieron todos con asombro á aquel gran siervo 
de Dios todo estremecido y espantado con la cercanía 
del juicio de Dios-, pero calmaron luego estos temo- 
res , y llena su alma de consuelos , alentada con la 
dulce confianza en el Señor, espiró tranquilamente 
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el dia 49 de julio del año 443 , á los noventa y cinco 

de su edad. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

Inlercessio nos, quasumus. Suplicárnoste, Señor, que nos 
Domine, beaii Arsenii com- haga gratos á vuestra divina 
mendet, ut quod uosiris me- Jlajestad la intercesión del 
riiis non valemus , cjus pa- bienaventurado Arsenio , para 
trocinio assequamur. Per Do- que consigamos por su inler- 
minum nostrum Jesum Cbris- cesión lo que no podemos por 
tum... nuestros merecimientos. Por 

nuestro Señor Jesucristo. .. 

La epístola es del cap. 43 del libro de la Sabiduría , 
y la misma que el dia xa, pág. 263. 

NOTA. 

« En esta admirable obra junta el autor del Ecle- 
» siástico una multitud de máximas y de instruccio- 
» nes para todos los estados y condiciones del hom- 
» bre. No se ciñe precisamente á lo moral , extiéndese 
» también á lo civil y á lo político ; habla con lodo 
» género de personas , y se atempera á sus diferentes 
» necesidades. » 

REFLEXIONES. 

Será siempre bendita su memoria. Este es el privile- 
gio especial de la virtud cristiana, inmortalizar sus 
héroes , hacer su memoria respetable á todas las 
edades. Cualquiera otro Ululo es insuficiente para 
juntar la bendición con la inmortalidad. Nacimiento 
ilustre , empleos elevados , ingenios superiores , sabi- 
duría inmensa, obras exquisitas, hazañas grandes, 
empresas gloriosas, nombre augusto, todo aquello 
que ocupa lugar en la historia, todo sirve de monu- 
mento a la posteridad para acordarse de cuando en 
cuando de lo que fueron algunos hombres; pero nada 
de eso basta para merecer la veneración de los pue- 
blos. Solamente de aquellas grandes almas que so 
distinguieron por su profunda humildad, por su en- 
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ccndido amor de Dios, por su pureza , por su caridad 
y por su zelo •, solamente do los santos se puede decir 
con verdad, que su memoria es en bendición. Pre- 
gunto , ¿qué veneración se tiene á los Alejandros , ni 
á los Césares? ¿qué respeto á aquellos sabios, á 
aquellos héroes, á aquellos príncipes, cuyas menores 
faltas se publican , y acaso se exageran , de quienes 
parece que solo hace mención la historia para eter- 
nizar sus vicios ? Esto sin hablar de un inmenso nú- 
mero de hombres ilustres , de hombres verdadera- 
mente grandes , sepultados en un eterno olvido , que 
ni se sabe si han existido jamás en el mundo. No su- 
cede así con la virtud 'cristiana : ennoblece todas las 
condiciones-, da verdadero mérito á las personas ; ella 
sola vale por todas las dignidades ; es indeleble el es- 
plendor que imprime en las acciones mas ordinarias, 
y se abre camino por la oscuridad del nacimiento 
mas humilde y de la vida mas retirada. ¿Quién se 
hubiera jamás acordado con admiración , con venera- 
ción , con los afectos mas respetuosos , mas llenos de 
confianza, de los que hoy son digno objeto de nues- 
tros reverentes cultos? ¿quién tendria nunca noticia 
de que habia existido un Alejo , un Isidro , una pas- 
tora llamada Genoveva, si por su santidad no se 
hubieran distinguido entre la muchedumbre? ¿qué 
papel harian hoy en la estimación de los hombres los 
Enriques , los Luises , los Fernandos , los Eduardos , 
los Canutos? El mismo que hacen tantos otros empe- 
radores , reyes y soberanos que ocuparon los mismos 
tronos; y los nietos de sus propios vasallos por lo 
general no saben ni aun siquiera que existieron. 
Desengañémonos , solamente la virtud cristiana , la 
inocencia y la santidad inmortalizan la memoria, 
haciendo que se conserve en bendición. 

El evangelio es del cap. i 2 de san Lucas , y el mismo 
que el dia xvjh , pú¿. .428. 
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MEDITACION. 

RE LA Fie, A DEL MUNDO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que esto que se llama mundo, el mundo, 
digo , que ejerce un dominio tan despótico y tan 
tirano en los entendimientos y en los corazones , ha- 
blando con propiedad , no es otra cosa que ese bulli- 
cioso y, atropellado conjunto de hombres de diferentes 
genios y de diversos gustos , los cuales no acomodán- 
dose con las máximas de Jesucristo, solo tienen por 
lin sus intereses , por regla sus pasiones , por objeto 
de todos sus anhelos los bienes , las honras y los gus- 
tos de esta vida : gentes en quienes por lo común no 
re halla otro mérito que el arte de engaitar ; entre los 
cuales aquellos se reputan por mas hábiles , que 
saben aprovecharse mejor de las desgracias ajenas ; 
aquellos se consideran mas dichosos, que tienen 
mayor maña para disimular las propias; es una secta, 
por decirlo asi, compuesta de unos hombres, que 
por la mayor parte no se conocen unos á otros, y 
cuando se llegan á conocer, entonces reciprocamente 
se desprecian ; en la cual todos hacen profesión de no 
ser devotos-, y á favor de esta confesión se juzgan 
con derecho para burlarse impunemente de los que 
lo son; para hacer necia chacota de todo lo que 
respira piedad ; para hacer vanidad de sus desórde- 
nes; y en fin , para no tener religiou , sino por bien 
parecer. En ella reina la simulación universal , siendo 
esta la basa sobre que se levantan todas esas brillan- 
tes y pomposas apariencias. Tribútanse unos á otros 
mil lisonjeras alabanzas, al mismo tiempo que con 
una risita mofadora se hace burla de los simples que 
las creen. La rectitud y la buena fe se miran como 
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virtudes de mentecatos 5 la docilidad y la devoción se 
tienen por pruebas de genios apocados ; las máximas 
dominantes todas son opuestas á la verdadera sabi- 
duría, todas contrarias á la salvación. Este es el 
grande,. el bello mundo, que presume ser árbitro de 
la fortuna de. los hombres , y si se le ha de creer á 
él, dueño absoluto de la humana felicidad. ¿Y será 
posible que hombres cristianos, hombres de razón 
amen tan ciegamente á este profano mundo hasta eí 
exceso de hacerse viles esclavos suyos? ¡O buen 
Dios, qué bajeza, qué miseria la deservir á un amo 
tan indigno de inandarnos, que jamás ha hecho, ni 
jamás podrá hacer sino infelices y desdichados á to- 
dos los que le sirven ! ¿Hallóse nunca ni siquiera un 
solo hombre que en la hora de la muerte, en aquella 
hora en que se hace juicio cabal de todas las cosas, 
se hubiese dado el parabién de haber seguido las 
máximas del mundo, tan contrarias á las máximas 
de Jesucristo? ¡Cosa extraña í se confiesa sin dificultad 
que todo es desdicha en el servicio del mundo, que es 
imposible ser inocente, que es imposible salvarse si- 
guiendo sus máximas ; y con todo eso se siguen. 

PUXTO SEGUXDO. 

Considera que hay entre los cristianos un mundo 
enemigo del cristianismo y condenado por el mismo 
Jesucristo. Este es aquel mundo que no conoce á 
Dios , según dice san Juan 5 que aborrece al Hijo de 
Dios, como se queja el mismo Salvador Mundus me 
priorem vobis odio habuit. Este mundo , aunque en la 
apariencia es cristiano, tiene al demonio por príncipe 
y por cabeza : compónese únicamente de los preci- 
tos, y es aquel de quien dijo Jesucristo, que no tenia 
parteen sus oraciones, porque no se quería aprove- 
char de ellas : Non pro mundo hoc rogo. Aquel mundo 
í|ue el mismo Salvador venció en la cruz, contra el 
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cual declamaron todos los santos , y él por su parte á 
todos los persiguió. Ser de este mundo y ser del nú- 
mero de los reprobos; amarle y declararse enemigo 
de Dios, es una misma cosa : Quicumque voluerit esse 
amicus sa’cuii hiijus, inimicus J)ei consliluUur, dice el 
apóstol Santiago. ¿Pues habrá por ventura en qué de- 
liberar, si se ha de huir ó no un mundo tan reprobo? 
No pide Dios á todos los líeles el mismo valor, ni la 
misma virtud que tuvo un san Alejo-, son esos unos 
prodigios de la gracia que se obran raras veces. A 
ninguno impone Dios la obligación do abandonar el 
poblado y retirarse á un desierto; ni la de dejar el 
mundo y abrazar la vida religiosa ; pero es indispen- 
sable obligación de todo cristiano seguir las máximas 
de Jesucristo, tan contrarias á las máximas y al es- 
píritu del mundo ^ es obligación de todo cristiano que 
vive en medio de él renunciar enteramente su espíritu; 
perpetuamente ha de estar alerta contra todos sus 
lazos y artificios; pocos halagos suyos hay que no 
estén emponzoñados; son menester muchos preser- 
vativos para librarse de su contagio; se iia de vivir 
en medio del mundo como en país enemigo. Esos pe- 
ligros de la salvación tan frecuentes, tan dignos de 
temerse, de que está sembrado el mundo, esos son 
los (pie poblaron los desiertos y los claustros. ¿Y nada 
tendrán que temer los que se quedaron dentro del 
mundo? ¿y se podran familiarizar con sus máximas 
sin riesgo y con seguridad? ¿y esperarán conseguir 
ia salvación viviendo una vida mundana? 

No, mi Dios, no es posible servir á dos señores; 5 
por tanto yo no les quiero servir. El mundo, este 
mundo que vos habéis condenado , es vuestro ene- 
migo; también lo sera mió de hoy en adelante. No, 
no tendrán ya autoridad en mi estimación sus perni- 
ciosas máximas. Vos, Señor , sois mi único y mi divine 
dueño , y de boy mas no serviré á otro. 
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JACULATORIAS. 

inrte oculos meos ne videant xanilatm : in vía lúa 
deifica me. Salm. 118. 

Aparta, Señor, mis ojos de las frívolas vanidades de 
que está atestado este mal mundo, y hazme andar 
por el camino que guía directamente á tí. 

Vcrmn lamen universa varillas, omnis homo vivens, 
i Salm. 88. 

Verdaderamente que todo cuanto hay en este mundo 
es vanidad. 

PROPOSITOS. 

i . Es el mundo un teatro donde los hombres se 
burlan unos de otros. Aquel está representando al 
público una escena ridicula , y piensa que todo el 
mundo le admira. Nq pocas veces aquellos que miran 
con cierto género de lástima y de desprecio á los de- 
más, son ellos mismos los mas despreciables, y 
efectivamente los mas menospreciados. En comen- 
zándose á conocer el mundo, ya no se hace caso 
de él pero la lástima es que por lo común se 
han andado ya muchas jornadas antes de caer en 
cuenta, y de conocer cuál era el camino mas dere- 
cho. Muchos no comienzan á aDartarse del mundo , 
nasia que ei mismo mundo se aparta de ellos •, otros 
se van tras él, cuando ci Ies vuelve las espaldas. Hor- 
rorízale y avergüénzate de semejante flaqueza ; co- 
nocer al mundo y amarle , ciertamente es especie dé 
locura. Si te fijó la Providencia en el mundo , con- 
sérvate en él sin ser mundano ; vive dentro de él sin 
que se te pegue su espíritu , ni te hagas parcial de sus 
máximas. Haz igual desprecio de estar en su amistad 
que de estar en su desgracia. No le hagas esclavo de 
sus modas extravagantes. Sé en hora buena atento, 
cortesano, bien criado, y cumple con todas las 
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obligaciones de la urbanidad ; pero muéstrate en 
todo buen cristiano, y haz gloriosa profesión de 
parecer! o. 

2. Huye de todas las concurrencias mundanas, en 
que reina con imperio el espíritu mas refinado del 
mundo , y en que este despliega lo mas halagüeño y 
io mas peligroso que tiene. En ellas nunca está á 
cubierto la inocencia, y la virtud mas bien pertre- 
chada pierde siempre mucho de sus derechos y de 
su lustre. Dicese que los mozos deben ver el mundo ; 
pero si ese mundo es contagioso, si está lleno de 
lazos ; si el comercio con el mundo corrompido es 
fatal escollo de la inocencia, ¿será buena escuela 
para la gente moza? Haz á tus hijos las pinturas mas 
vivas que pudieres de este señor imaginario, hasta 
que toquen con la mano la vanidad, la falsa brillan- 
tez, la nada de este ídolo á quien solamente los ne- 
cios y los disolutos doblan la rodilla, ofrecen votos y 
queman incienso. Una madre cristiana nunca debe 
permitir que sus hijos frecuenten esas escuelas de 
profanidad y disolución. ¡ Qué desorden , qué escán- 
dalo es el ver dentro de ellas á personas consagradas 
á Dios y tal vez á los mismos sacerdotes ! Hasta en las 
casas religiosas se suele insinuar el espíritu del mundo. 
Después de haberse hecho tanto ruido para dejarle, 
hay quien todavía le llama á sil retiro. Si abrazaste 
el estado religioso, estímate feliz por verte distante 
de Babilonia : triste de ti si todavía conservas inteli- 
gencia con sus habitadores. No basta que un religioso 
haya dejado el mundo, es menester que pierda hasta 
su memoria. 
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SANTA JUSTA Y SANTA RUFINA, 

VÍRGENES Y MÁRTIRES. 

Sevilla , ciudad ilustre entre las que ennoblecen 
la Espada, tanto por los ricos dones con que la fa- 
voreció la naturaleza, como por las virtudes mo- 
rales en que en todos tiempos han resplandecido sus 
ciudadanos, tiene la gloria de haber sido fecunda 
madre de santos que lian ilustrado la Iglesia, no 
solamente con su santa vida, sino también con su sa- 
biduría y con su sangre. Sin hacer cuenta de las 
falsas glorias que le han atribuido los modernos 
cronicones, las tiene tan verdaderas, que desde el 
principio del cristianismo hasta el presente hay pocas 
ciudades en España que la igualen , y ninguna que la 
exceda. Su silla fué ocupada de los mas santos y sa- 
bios prelados que tuvo nuestra Iglesia-, sus contornos 
habitados de monjes penitentes , que aunaban el. cul- 
tivo de las letras con La disciplina religiosa-, y última- 
mente, sus calles fueron regadas diferentes veces con 
la preciosa sangre de los mártires de Jesucristo. 

Entre estos tienen el primero y mas distinguido 
lugar las sautas vírgenes y mártires justa y Rufina, 
espejo de castidad , testigos invencibles de la religión 
del Crucificado, é inmortal gloria de su patria y de 
toda España. No las doló el cielo de aquellos bienes 
naturales que tanto dominan el corazón de los hom- 
bres. Honras y riquezas, aquellos dos ejes sobre que 
rueda igualmente el corazón humano, se las negó 
el cielo , concediéndoles otros bienes meuos ruidosos, 
pero de provecho mas seguro. Sus padres eran po- 
bres y de la clase ordinaria del pueblo-, pero Dios 
los había prevenido con las bendiciones de su gracia, 
llamándolos á la religión de Jesucristo, y csclare- 
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ciendo su entendimiento con las luces hermosas de 
la fe. Tenían el oíieio de alfarero, manteniendo su 
vida con el sudor de su rostro por medio de esta 
humilde ocupación. Estaba á la sazón Sevilla en 
poder de idólatras, que tales eran los romanos cuya 
dominación sufrían. IS'o solamente prevalecía en esta 
ciudad el rito supersticioso que se tributaba á las 
aiudas obras de los hombres , sino que además domi- 
naban todos los vicios como en ciudad rica y opu- 
lenta, y que á los incentivos de corrupción que habían 
introducido en ella sus conquistadores, anadia la 
proporción con que la había dotado la misma natu- 
raleza. Conservábanse las dos benditas hermanas en 
medio de la contaminación en la santidad y pureza 
do costumbres en que las habían criado sus padres , 
practicando con la mayor exactitud las máximas del 
Evangelio. Todo su cuidado le empleaban en su propia 
santificación y en beneficio de sus prójimos. Vendían 
los vasos de tierra sin perj udicar jamás á la j usticia, no 
pretendiendo enriquecerse adquiriendo unos bienes 
tan perecederos y caducos como la misma fortuna, 
sino únicamente sustentar su vida con la honestidad 
y templanza que prescribe la santa religión que pre- 
fijaban. Ejercitábanse en las obras de piedad y mi- 
sericordia, repartiendo con generosidad á los pobres 
16 que les sobraba después de su preciso mante- 
nimiento. 

Asi vivían estas dos siervas de Jesucristo, labrán- 
dose una corona de merecimientos en medio de una 
ciudad de idólatras, cuando llegó el tiempo en que 
estos celebraban la fiesta de la diosa Salambo. Con 
este nombre significaban á Venus cuando le daban 
culto en memoria de la muerte de Adonis. 

Hacíase esta fiesta con gran pompa y aparato , lle- 
vando las mujeres nobles en sus hombros el ídolo de 
la diosa por las calles de la ciudad, acompañadas de 
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una gran comitiva , que con tristes gemidos y ade- 
manes de dolor significaba el que tuvo la diosa Venus 
en !a muerte de su enamorado. Semejante supersti- 
ción introdujeron en Sevilla las gentesdel Oriente que 
se establecieron en España, trayendo consigo un rito 
que, según Lampridio , llegó también á contaminar á 
Roma , pues afirma que Rehogábalo ofreció sacrificios 
á Venus, según la costumbre de los sirios, entre 
quienes se celebraba principalmente esta deidad con 
el nombre de Salambo. Al tiempo que iban por las 
calles con el ídolo de la diosa, pedían á las gentes que 
encontraban limosna para costear la festividad, y 
hacer mas solemnes y magníficos los sacrificios. Lle- 
garon, pues, á la tienda de las dos santas hermanas; y 
habiéndoles pedido que contribuyesen con sus ofren- 
das á la profana festividad, las santas lo rehusaron. 
Como estaban bien instruidas en la religión cristiana, 
sabían que no les era licito cooperar por su parte á 
aquellos inmundos sacrificios, ni hacerse participantes 
de la idolatría con que aquellas mujeres adoraban á 
la diosa. Respondieron, pues, que ellas no adoraban 
sino á un solo verdadero Dios, criador de los cielos 
y de la tierra , y á su Ilijo Jesucristo que se había 
hecho hombre para libertar al género humano de las 
cadenas de la culpa ; que aquel ídolo que traían con 
tanta pompa y festejo, y á quien tributaban sus ado- 
raciones, era insensible, sin vida ni virtud alguna , y 
obra solamente del demonio, digna de desprecio y 
abominación. Al oir estas razones se sobresaltaron 
de tal manera las mujeres que llevaban el ídolo, y se 
indignaron con tanta furia, que dejaron caer de su¡ 
hombros el simulacro, con cuyo golpe rompieren 
gran parte de las vasijas que formaban el caudal do 
las santas. Estas, movidas menos de la pérdida que 
padecían, que del horror de ver en su casa el ídolo , 
le cogieron con sus manos, y arrojándole con des- 
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precio, le hicieron muchos pedazos. Esta acción con 
movió á todos los gentiles, tanto hombres como 
mujeres, quienes, viendo abatido y destrozado ei 
objeto de sus festividades y adoraciones, se lamenta- 
ron tristemente, y encendidos en furor, comenzaron 
á clamar que Justa y Rufina eran unas mujeres sacri- 
legas ; que debía ejecutarse en ellas una horrorosa 
venganza , y que el infame atentado que acababan 
de cometer las constituía reas de muerte la mas cruel 
y afrentosa. 

Estas voces se difundieron de tal modo, que lle- 
garon a oidos del presidente de Sevilla, que á ¡a sa- 
zón era un tal Diogeniano. Las quejas le parecieron 
tan justas, y la acción de la santas tan digna de 
castigo , que inmediatamente dió orden para que las 
prendiesen. Vivian las dos virtuosas hermanas fuera 
de la ciudad , cerca del rio, en frente de la antigua 
puerta de Triana , en donde se edificó un hospital , 
que en el aíio de 1584 fué reformado juntamente 
con otros. Ejecutóse inmediatamente el decreto de 
prisión , y conducidas delante del juez , les hizo este 
el interrogatorio según costumbre, exponiéndoles 
la temeridad de lo que habían ejecutado, pregun- 
tándolas de su religión, proponiéndoles grandes tor- 
mentos si persistían en ella, y grandes recompensas 
si la abjuraban y ofrecían incienso á las deidades do 
la gentilidad. 

Las santas, firmes en la fe que habían profesado 
en el bautismo , detestaron con valor las inicuas 
propuestas dél presidente, certificándole de que esta- 
ban prontas á derramar su sangre por la religión de 
Jesucristo. Persuadióse el presidente que aquella 
constancia mujeril no tendría tanta fortaleza y esta- 
bilidad, que permaneciese en el rigor de los tormen- 
tos •, y así mandó que las pusiesen en el ecúleo , y 
as desgarrasen con garfios de hierro. Ejecutóse la 
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orden, v entre los dolores de tormento tan cruel, 
no solamente perseveraban constantes en la fe que 
antes habían confesado, sino que, á proporción que 
se aumentaban /as penas y la crueldad de los verdu- 
gos , crecía también la fortaleza de sus ánimos ; de 
modo que se advertía una alegría celestial en los 
rostros de las santas vírgenes. Viendo el juez que 
todos sus tormentos eran inferiores á la constancia 
de la santas mártires, y que estas veian con indife- 
rencia correr la sangre de sus virginales cuerpos , y 
lacerar sus miembros con los garfios, juzgó que por 
entonces no podia sacar ningún partido, ni contrastar 
su firmeza. Tomóse tiempo, conceptuando que con 
la lentitud de las penas encontraría algún momento 
favorable en que pudiese vencer los corazones de las 
santas, y moverlas á abandonar la religión de Jesu- 
cristo y adorar á los dioses. Con esta persuasión 
mandó volverlas á la cárcel , y que allí fuesen ator- 
mentadas, no solamente con la lobreguez, sino con 
la hambre, para que, debilitadas las fuerzas del cuer- 
po, decayesen también las del espíritu que tan ro- 
bustas é invencibles se habían manifestado. Todos los 
consejos de la prudencia humana son débiles y falaces 
contra los designios y operaciones de la divina Pro- 
videncia, y contra los auxilios con que la gracia 
divina fortalece á los elegidos. En medio de los hor- 
rores de un calabozo , y entre las penosas aflicciones 
de la hambre y sed , se mantuvieron las santas con 
la misma constancia que antes habían manifestado , 
recibiendo del cielo unos gozos inefables que las sus- 
tentaban mas vigorosamente que todos los alimentos 
terrenos. 

Entre tanto, el astuto presidente, no pudiendo per- 
suadirse que en los pechos de dos mujeres débiles 
pudiese caber la fortaleza necesaria para superar 
toáoslos ardides de la crueldad, meditaba nuevos 
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modos do atormentar á las santas, creyendo que al 
fin cederían de !a que juzgaba obstinación, y abraza- 
rían el partido que les había propuesto. Con este pen- 
samiento , teniendo precisión de pasar á nn lugar de 
la Sierra Morena, mandó que con el resto de su co- 
mitiva le siguiesen las dos hermanas descalzas de pió 
y pierna. Imaginaba que esta operación podría surtir 
un grande efecto. Las santas se hadaban sumamente 
debilitadas por la sangre que habían vertido en el 
tormento de los garfios - la hambre y sed habían au- 
mentado la ilaqueza de sus fuerzas corporales ; un 
viaje penoso y acelerado les habia de ocasionar una 
nueva ó insoportable fatiga ; los caminos ásperos y 
fragosos habían de lastimar sus pies hasta llegar á 
ensangrentarlos ; todo el conjunto de tristes cir- 
cunstancias le prometían una segura victoria. Pero 
Justa y Rufina, encendidas en amor de Jesucristo, 
y fortificadas con su divina gracia, sufrieron este 
nuevo tormento con una fortaleza nada inferior á la 
que habían mostrado en el ecúlco. Cada paso que 
(¡aban les aumentaba el gozo de padecer por la fe 
de aquel Señor quo caminó al monto Calvario car- 
gado con los pecados del mundo. Los caminos quo 
para el presidente y su comitiva estaban cubiertos 
de asperezas y fragosidades , les parecían á las santas 
sembrados. de rosas y de flores. Conoció, pues, el 
presidente la inutilidad desús astucias, y así mandó 
que las volviesen á la cárcel de Sevilla , en donde es- 
tuviesen aherrojadas con el tormento, además de la 
lobreguez y de la inedia. La virgen santa Justa, opri- 
mida de un tormento tan terrible, llegó á perder las 
fuerzas y debilitarse tanto, que exhaló su purísimo 
espíritu , recibiendo á un mismo tiempo las dos co- 
ronas , de virgen y de mártir. Luego que llegó á no- 
ticia del juez la muerte de santa Justa, mandó que 
echasen sil cadáver en un pozo profundo que habia 
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en la misma cárcel , para impedir de este modo que 
ios cristianos le tributasen aquellos honores que sabia 
solian dar á los que morían en defensa de su religión. 
En el sitio que ocupó antiguamente esta cárcel se 
edificó después el convento déla Santísima Trinidad, 
en donde se conserva todavía una cueva dividida en 
dos ramales, y en el extremo de uno existe el pozo, 
cuya agua beben .los sevillanos con mucha fe por los 
beneficios que con ella han experimentado en sus 
enfermedades. En este mismo sitio, cuyo horror sir- 
vió de tormento á las dos santas hermanas , ha edi- 
ficado después la piedad un altar en honor suyo, en 
donde su nombre es bendecido. El obispo de Sevilla 
que vivía entonces, llamado Sabino , apenas supo la 
muerte de la santa y la determinación del presi- 
dente, procuró por todos los medios posibles sacar 
el sagrado cuerpo del pozo para darle honorífica se- 
pultura , como en efecto lo consiguió. Fué enterrado 
este precioso tesoro en el cementerio que para este 
efecto había cercano á la ciudad , al cual llaman hoy 
Prado de Santa Justa , no lejos de sus muros por' 
la parte del nordeste. Con la falta de su hermana 
quedó santa Rufina en algún modo entristecida, por- 
que mutuamente se animaban á la constancia en el 
martirio; pero al mismo tiempo se confortaba su 
corazón considerando la inmarcesible corona de la 
gloria que ya gozaba su hermana en premio de unos 
tormentos tan pasajeros. 

Viendo el tirano que Rufina habia quedado sola, 
y contemplando que seria mas fácil vencerla que 
cuando estaba acompañada, determinó acometer sr 
constancia con nuevos tormentos. Mandóla llevar a, 
anfiteatro, y echarle un león furioso, con el designio 
üe que ó Insania se amedrentase y mudase de pare- 
cer. ó de que, en caso contrario, pagase su tenacidad 
despedazada entre las sangrientas unas de la fiera. 
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Ejecutóse así; pero ; ó maravillas de la divina Omni- 
potencia! cuando todos esperaban que el feroz león 
despedazase en un momento á. la santa virgen , olvi- 
dado el bruto de su natural ferocidad, se llegó á la 
santa halagándola con la cola, y manifestando mas 
blandura de condición que la que tenían los hombres. 
Sobresaltáronse de admiración cuantos asistían a! 
espectáculo, y encendióse en rabiosa cólera el inicuo 
presidente viendo frustrados sus designios. Mandó á 
los verdugos que allí mismo le quitasen la vida, lo 
cual se ejecutó rompiéndole el cerebro y el cuello , en 
cuyo tormento entregó su alma al Criador. No con- 
tenta con eso la ira de Diogeniano , determinó que 
quemasen el sagrado cadáver, para que, así como el 
de su hermana había sido sustraído á la veneración 
de los íieles echándole en un pozo , de la misma ma- 
nera se lograse, igual efecto con el de santa Rufina por 
medio del fuego. Pero el obispo Sabino venció con su 
piedad la malignidad del presidente; pues recogiendo 
los cenizas , les dio honorífica sepultura en el mismo 
sitio en que estaba depositada santa Justa. Sucedió el 
glorioso martirio de estas dos santas en 17 de julio. 
Los fieles les tributaron desde luego culto como á 
mártires, según se prueba del códice Veronense, y 
de los templos antiquísimos dedicados á Dios con la 
advocación de estas santas vírgenes y mártires. Los 
breviarios antiguos testifican que san Leandro fué 
enterrado en el templo que estas dos santas tenían 
en Sevilla. El de santa Justa es famoso y antiquísimo 
en Toledo , y el primero entre todos los muzárabes. 
Son celebradas igualmente estas santas en otras mu- 
chas ciudades de España; pero aunque en lo antiguo 
tuvieron su rezo propio, no solo en nuestra penín- 
sula , sino también en la Galia Narbonense, con el 
transcurso de los tiempos se había entibiado en parte 
este culto , hasta que, insinuando el limo. P. M. Florez 
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al señor conde de Mejorada don Jerónimo Ortiz de 
Sandoval lo extraño que era no verse en el breviario 
de España la memoria de estas santas , se hicieron 
las correspondientes diligencias, y á petición del rey 
católico concedió la silla apostólica que se celebre 
en todos sus dominios su festividad con rif rt doble, y 
en el obispado de Sevilla con oficio de primera clase 
y con octava. Fernando el Grande , rey de León , in- 
tentó que se trasladase el cuerpo de santa Justa á esta 
ciudad en tiempo que Sevilla estaba dominada por 
los moros. Envió para este efecto al obispo de León 
Alvito, acompañado de Ordono, obispo de Astorga, 
del conde Munio y muchos soldados ; pero en una 
visión que tuvo Alvito le fué dicho que la virgen y 
mártir santa Justa debía quedar por Voluntad de Dios 
para el amparo y protección de Sevilla. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La fiesta de san Epáfras, á quien el apóstol san Pa- 
blo llama compañero de cautiverio. Habiendo sido 
consagrado obispo de Colóses por el mismo apóstol , 
y siendo célebre por sus virtudes , recibió en el mismo 
lugar la palma del martirio, después de un vigoroso 
combate en defensa de los fieles que le habían sido 
confiados. Su cuerpo fué depositado en Roma dentro 
de la basílica de Santa María la Mayor. 

En Sevilla en España, el martirio de santa Justa y 
de santa Rutina, vírgenes, que, habiendo sido presas 
por el presidenteDiogeniano, fueron primero puestas 
en el potro y desgarradas con uñas de hierro, y luego 
encarceladas, atormentadas do diferentes maneras 
y muertas de hambre : Justa murió en la cárcel. 
A Rufina, constante siempre en la confesión de la fe 
del Señor, la acabaron de matar magullándole la 
cabeza. 

En Córdoba, santa Aura, virgen, que, habiendo 
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primero caido durante la persecución, arrepentida 
luego de su flaqueza , volvió al combate , en que salió 
triunfante de su enemigo , derramando toda su sangra 
por la fe. 

En Tréveris , san Martin , obispo y mártir. 

En Roma, sanSimaco, papa, que, habiendo sido 
hostigado mucho tiempo por los cismáticos, rindió 
por último su espiritual Criador, consumado en san- 
tidad. 

En Verona , san Félix , obispo. 

En Escete , monte de Egipto, san Arsenio , diácono 
de la iglesia romana, que, retirado en tiempo de Teo- 
dosio á una soledad , murió en ella modelo cabal de 
todas las virtudes cristianas , habiendo alcanzado el 
don de lágrimas. 

En Capadocia, santa Marina, virgen, hermana de 
san Basilio el Grande, y desan Gregorio A'iceno. 

En Autun, san Uético, obispo de aquella ciudad , 
mencionado por el emperador Constantino en su 
carta al papa Malaquias, y encomiado por los tres 
padres de la Iglesia san Jerónimo , san Agustín y san 
Opiato de Milevo. 

En León , san Rústico , presbítero. 

En Constantinopla, san Dié, apellidado el Tauma- 
turgo, Antioqueno, fundador de un monasterio bajo 
la regía de los Acometas. 

En Salines en Calabria, san Elias, monje de san 
Basilio , nombre dado á una caverna del monte de 
Palma. 

En Eichstat en Franconia, santa Stilla, virgen. 

La misa es en honor de las sanias, y la oración 
la siguiente. 

Dcus , tj«¡ virtutem luam in O Dios, que, depositando tu 
vasis liciililuis , cliam fragiiis virtud en yasos de barro , aun 
sexos, recomlcns, sancüs vii— de frágil sexo, diste una ad- 
gW'bus, et ¡narij'ribus luis mirable constancia en la le á 
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Justre ct Ruffinre mirabílem tus santas vírgenes y mártires 
íitU'i constantiam tribuisti : Justa y Rufina ; concédenos por 
tía nobis carura patrociniis in su intercesión que pcrsevc- 
tui amere perseverare, et ad remos en tu amor, y que me- 
Cffileslcni eoronam pervenirc. rezcamos llegar á la corona 
Per Dominum nostruru... eterna que nos tienes preve- 
nida. Por nuestro Señor.,. 

La epístola es del cap. 7 de la primera del apóstol 
san Pablo á los Corintios. 

Fratres: De virginibns pra- Hermanos : En orden á las 
cepium Domini non babeo : vírgenes yo no tengo precepto 
consilmm auicm do, tampiam del Señor; pero doy consejo, 
miscricordiam conscruius á como que he conseguido del 
Domino, ut sim ñdulis. Eiis- Señor misericordia para ser fiel, 
timo crgo huno bonmn esse Creo, pues, queestoesun bien, 
propter insiantem neccssita- atendidalancccsidad que urge, 
tem , quoniam bonum csi lio- porque al hombre es bueno el 
mini síc esse. Alligatus e» estarse así. ¿Estás ligado á una 
uxorií noli quieren; solutio- mujer? no pretendas soltura, 
nem. Solutus es ab uvorc? ¿Estás suelto de ln mujer? no 
noli quüercrc uxorcm. Si au- busques esposa. Pero si toma- 
tcm accrpcris uxorcm, uon res mujer, no pecaste. Y si una 
peccasii. Et si nupserit virgo, virgen se casare, no pecó : con 
non pcccavit. Trihulaiioncm todo eso, estos padecerán la 
tamen camis babebunt bujus- tribulación de la carne. Pero 
modi. Ego autem vobis parco, yo no hablo de vosotros. Lo que 
IIoc itaque dico, fratres : digo, hermanos, es esto : El 
Tcmpus breve est : reliquum tiempo es breve ; resta, pues, 
cst , ut ct qui habent uxores , que los que tienen mujeres, 
tanquam non baliontes sint : ct sean como aquellos que no las 
qui lien!, ¡anquani non tientes : tienen : y los que lloran, como 
et qui gaudent , tanquam non aquellos que no lloran : y los 
gaudenfes : et qui emunt, que se alegran, como aquellos 
tanquam non possidentcs : et que no se alegran : y los que 
qui utuntur hoc mundo, tan- compran, como aquellos que no 
quam non utantur : pneierit poseen : y los que usan de este 
enim figura hujus mundi. Volo mundo , como aquellos que no 
auiem vos sinc sollicitudinc usan , porque se desvanece la 
esse. Qui sine uxorc cst , solli- figura de este mundo. Quiero , 
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o'íus est quas Domini sunt, pues, que vosotros esteis sin 
quoraodó piaceat Deo. Qni inquietud. Et que está sin mu- 
auiem eum uxorc est , sollíci- jer, tiene solicitud por las cosas 
las est quas sunt mundi , quo- del Señor, de cómo agradará 
nodo placeat uxori , et divisus á Dios. Pero el que está con 
est. Et mulier mnupta, et mujer, tiene solicitud por las 
virgo cogiiat quae Domini sunt, cosas del mundo , de cómo agra- 
ut sil sancta corporc et spi- daráá la mujer.y está dividido, 
ritu , in Christo Jesu Domino Y la mujer soliera , así como la 
nostro. -virgen . piensa en las cosas del 

Señor , para ser santa en el 
cuerpo y en el espíritu, en 
nuestro Señor Jesucristo. 

REFLEXIONES. 

Una de las virtudes mas necesarias para conseguir 
la perfección de la vida cristiana es el despego y aban- 
dono de las cosas temporales. Esto es por lo que 
clama mas frecuentemente el Evangelio. Esta virtud 
es la mas recomendada en los libros sagrados , y por 
la que unidos los varones apostólicos en sus sentimi en- 
tos han clamado continuamente en sus sermones y 
discursos. San Pablo en la epístola de este dia, des- 
pués de haber recomendado á los Corintios la virtud 
de la virginidad, dirige su persuasión á hacerles ver 
que para conseguirla deben hacerse cargo de que este 
mundo no es otra cosa que una apariencia, una 
ilusión , una fantasma. Asi los exhorta á que aquellos 
que están casados se porten de tal modo en la modera- 
ción de sus afectos y en el arreglo de sus costumbres, 
como si no lo estuvieran ; á los que padecen alguna 
persecución ó vaivén de la fortuna , de manera que el 
natural sentimiento les bañe los ojos en lágrimas, 
recibiéndolos con resignación ó indiferencia. Lo 
mismo dice á los que disfrutan las delicias mundanas, 
á los que poseen bienes de fortuna, y últimamente, 
á los que entregados á los pasatiempos y bienes 
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que ofrece el mundo, parece que le lian hecho única 
objeto de sus deseos. A todos clama que tengan en- 
tendido que nada de esto es durable , que pasa la 
figura y apariencia de este mundo, y de consiguiente 
que solo se puede esperar estabilidad y firmeza en el 
seno de la virtud. 

Con cuánta razón diga el Apóstol todas estas sen- 
tencias, y cuánta verdad sea la de esta doctrina, lo 
percibirá cualquiera que, desembarazado de las preo- 
cupaciones de los sentidos , reflexione en si mismo 
los instantes de felicidad que ha tenido mientras ño 
ha seguido el estandarte de la virtud. Los bienes de 
fortuna , los grandes empleos , las honras y las digni- 
dades , aun cuando se desempeñen justamente , no 
hacen otra cosa que dividir el espíritu del hombre. 
F.1 deseo de agradar á Dios, la necesidad de cumplir 
sus preceptos, y los medios necesarios para verificar 
esta obligación le llaman por una parte. Dios por si 
mismo es un objeto mucho mayor y de infinita mas 
extensión que todos los afectos y facultades de nues- 
tra alma. En él se emplean dignamente , y cuando 
una vez se llega á probar aquel inmenso torrente de 
delicias, se acongoja el espíritu, si se ve por otra parte , 
precisado á separarse de ellas, aunque sea por breve 
tiempo. La atención á aquellos cuidados y cargos que 
traen consigo las dignidades, las honras y la recta 
administración de los bienes de fortuna , hace que el 
alma se distraíga de la pura contemplación de su Dios. 
Por esto dice san Pablo que el que está casado tiene 
precisión de atender á las obligaciones del matri- 
monio, piensa en complacer á su esposa, y en cierta 
manera tiene dividido su espíritu. Esta doctrina fué 
la que pobló los desiertos de anacoretas y los monas- 
terios de monjes. Persuadidos de la falibilidad de las 
cosas del mundo , y conociendo que no tenemos en 
él patria estable , sino que hemos sido criados para 



462 AfíO CRISTIANO, 

habitar en la celestial Jerusalen , miraron con un 
ífo.iio deiVTíM'io todos los bienes aparentes que en sí 
encierra. Sus almas instruidas por la sublime (ilosofía 
del Evangelio , y fortalecidas con la gracia de Jesu- 
cristo, llegaron á emprender aquellas acciones he- 
roicas que tanto han dado que admirar á los partida- 
rios del mundo. Pero todo ello es una consecuencia 
precisa de estar firmemente persuadidos de que el 
despego y desprecio de las cosas temporales es una de 
las virtudes mas necesarias para la perfección de la 
vida cristiana. 

El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 

Tu íUo lempore , tlixii Je- En aquel tiempo dijo Jesús á 
sus tüscipulis suís pnr.ibo- sus discípulos esta parábola : 

] ::i bañe : Simile crit regnum Será semejante el reino de los 
< j'orum dcccm vinjinibns ; ciclos á diez vírgenes, que, lo- 
óme accipion'cslampndcssuas, mando sus lámparas , salieron 
exierunt obviant ?pon?o , et árccibiral esposovála esposa, 
snonsse. Quinqué aulem ex Pero cinco do ellas eran ne- 
eis erant falúas, c! quinqué cías, y cinco prudentes; mas las 
puníanlos : sed quinqué fa- cinco necias, habiendo lomado 
ture , accep'is tampadibus , las lámparas, no llevaron con- 
cón sumpserunt oleum se- sigo aceite; pero las prudentes 
cum : prudentes veoo acoe- tomaron aceite en sus vasijas 
pot'iin! oleum in vasís suís eum juntamentecon las lámparas. Y 
lampadibn?. Moram au'om fa- lardando el esposo, comenza- 
cienie sponso, dormiiaverunt ron á cabecear y se durmieron 
ornees el durmieran). Media todas ; pero á eso de media 
au'em noc!e clamor facías est; noche se oyó un gran clamor : 
Eeec sponsus vene , exi'c ob- Mirad que viene el esposo , 
viam oí. Tune snnexerant salid á recibirle. Entonces se 
omites virgines ¡Use, ci orna- levantaron Indas aquellas vír- 
vmmt lampados snas. Fatua: genes, y adornaron sus látn- 
antem sapicniibns dixerunl : paras. Mas las necias dijeron á 
hale nobis de oleo vesiro , las prudentes: Dadnos de vites- 
quia lampados noslras exstin- tro aceite , porque se apagan 
guuninr. Responderunl pra- mies! ras lámparas. Respondie- 
(I enies, dicentes : Ne forte ron las prudentes, diciendo: 
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non snfficiaí no’iis , ct voliis ; No sea que no baste para nos- 
iio poiiús ad véndenles , ct otras y para vosotras; id mas 
etnile vohis. Dora aulem irent bien á ios que lo venden , y 
emei'C , venit sponsus : el qaa; comprad para vosotras. Pero 
paralas erant , iniravmm! cura mientras iban á comprarlo, vino 
eo ad nupiias, ci dausa est e l esposo, y las que estaban 
janua. Novissimc veró veniunt prevenidas, entraron con él á 
oí roliquas vi raines , dicenies : las bodas, y se cerró la puerta. 
Domine, Domine, aperi nobis. Al fin llegan también las demás 
At iilc responden® , aii : Amen vírgenes , diciendo : Señor, Se- 
dico vobis, nescio vos. Vlgí- ñor, ábrenos. Y él las responde, 
laic ¡laque , quia nescilis diera, y dice : En verdad os digo, que 
ñeque boram. no os conozco. Velad , pues, poi- 

que no sabéis el día ni la ñora. 

MEDITACION. 

SOBRE LA MODERACION DE LOS AFECTOS. 

PLATO PMMEttü. 

Considera la obligación que tiene todo cristiano de 
moderar sus afectos, que no es menor que la misma 
que le obliga á evitar los pecados. 

Los afectos del alma, perturbados después del pe- 
cado original , se desvian del fin á que debían ende- 
rezarse si la naturaleza hubiera permanecido con 
aquella integridad y rectitud con que fue criada por 
Dios. Así , aunque los afectos no son pecado , son una 
ocasión de hacer el mal , son una raiz enferma de 
donde n.o pueden nacer sino frutos perniciosos, y son 
finalmente una ocasión que tenemos dentro de nos- 
otros mismos para viciar nuestras acciones. Por eso 
dice el Eclesiástico (l) •. no te dejes linar de tus afectos , 
y apártate de tu voluntad, porque, si das gusto á tu almo 
en todos sus deseos , te hará presa de tus enemigos , los 
que se alegrarán con tu perdición. Dios mismo, cuando 
quiso castigar á los hombres obcecados y rebeldes á su 
(l) Cap. 18. 
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santísima voluntad con un castigo el mas terrible que 
aplica su justicia, los dejó caminar según los deseos 
de su corazón, como se dice en la santa Escritura (i). 
Por tanto tiene obligación el cristiano de sujetar y 
dominar los afectos naturales de su alma, de vivir 
en una perpetua guerra con ellos , negándoles los 
objetos prohibidos á que regularmente se dirigen , y 
dirigiéndolos según la ley santa de Dios á la práctica 
de las virtudes. De otra manera, es tal el ímpetu con 
que obran sobre nuestra voluntad , que la precipitan 
en las pasiones mas violentas y vergonzosas, hacien- 
do que sean pecaminosos en nosotros unos movimien- 
tos , que bien dirigidos podrían conseguir el carácter 
de virtudes. Los hábitos de nuestra alma no son otra 
cosa que la continuada ejecución y práctica de sus 
afectos. De consiguiente, si estos se moderan, si se 
refrenan , si se sujetan á las santas leyes que nos esta- 
bleció nuestro legislador Jesucristo, serán unos hábitos 
de virtud que nos constituirán santos y agradables á 
nuestro Dios-, pero si por el contrario se condes- 
ciende con ellos, si se les lisonjea, y se les conceden 
los objetos prohibidosá que sedirigen, engendrarán en 
nuestra alma unos hábitos viciosos que nos inclinarán 
al mal , y nos harán objetos de ira para nuestro Dios. 

Reflexiona, después de considerada esta doctrina, 
cuán diferente es la conducta que sigues en todas las 
operaciones de tu vida de la que debieras llevar para 
labrar tu salvación. Todos los males que lloras , todas 
las adversidades de que te quejas, todas las amar- 
guras que te hacen molesta la vida se originan regu- 
larmente de que no logras la satisfacción completa 
de los afectos de tu alma. Esto te causa una inquietan 
insoportable, esto te hace odioso á tus prójimos, 
y esto finalmente pone en tu boca unas quejas teme- 
rarias y blasfemas, ofensivas á la providencia de Dios. 

(1) Psiilm. so. 
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Si este Señor por un designio particular de su divina 
misericordia acibara tu vida , dándote en esto mismo 
un paternal aviso de que vives en un destierro, cer- 
cado por todas partes de enemigos, y que tus deseos 
deben encaminarse únicamente á los bienes eternos, 
te juzgas por infeliz. Procuras por todos los medios 
zafarte de las sabias medidas de la divina sabiduría en 
orden á tu salvación, y nunca estás mas contento que 
cuando logras ocasiones que realmente lo debían ser 
de tu tristeza y llanto. Hombres insensatos, consi- 
derad que vuestra naturaleza está enferma y viciada; 
que vuestros afectos os precipitan en vuestra infeli- 
cidad ; que la consecución de vuestros deseos no es 
otra cosa que la obtención de vuestra desventura. 
Persuadios de una vez de que es una guerra continua 
la vida del hombre sobre la tierra, y de que los ene- 
migos mas poderosos y temibles los teneis dentro de 
vuestro corazón, y que de consiguiente necesitáis vivir 
en una continua lucha con vuestros afectos, si deseáis 
alcanzar una victoria que os constituya en felicidad 
verdadera. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que , aunque nuestros afectos viciados 
por el pecado original nos inclinan al pecado , por 
•cuya causa tenemos estrecha obligación de reprimir- 
los ; con todo eso no es tan difícil conseguir de ellos 
la victoria como nos suele representar nuestra imagi- 
nación temerosa y sobresaltada con el apego que te- 
nemos á las cosas de este mundo. 

Dios nuestro Señor pudo haber dado á la regenera- 
ción del bautismo tanta virtud y eficacia, que no 
solamente nos libertase del reato de la culpa y de la 
esclavitud del demonio , sino que además dejase 
nuestra alma limpia de la concupiscencia rebelde 
y de los afectos peligrosos que de ella nacen. Pero el 
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do haberlo hecho así es un efecto particular de su di- 
vina misericordia , siempre atenta á nuestro mayor 
bien. Dejó en nosotros estos afectos para dar lugar 
á la batalla, y con ella á la victoria. Determinó dar 
la gloria á sus elegidos, no solo como herencia en 
aquellos que no experimentan la contradicción de 
las pasiones , sino también darla como premio y CO' 
roña á aquellos que, combatidos por todas partes de 
sus mismas pasiones , llegaron á triunfar gloriosa- 
mente. Si después de esta determinación nos hubiera 
dejado con solas nuestras fuerzas, no hay duda que 
nos seria imposible resistir al poder y muchedumbre 
de nuestros obstinados enemigos. Nuestra naturaleza, 
pues, debilitada, flaca, enferma y propensa de suyo 
al mal , estaría en la imposibilidad de vencer. Aten- 
diendo á este miserable estado , se quejaba san Pablo 
de que muchas veces, conociendo el bien y querién- 
dole , no llegaba á ejecutarle. Pero nuestro miseri- 
cordiosísimo Dios, que nos dejó la continua guerra 
de nuestros afectos para vernos pelear, y para tener 
la complacencia de vernos vencer, nos dió asimismo 
armas tan poderosas , que no se necesita mas que la 
cooperación de nuestra voluntad para lograr un com- 
pleto triunfo. 

La gracia de Dios . que siempre está pronta á obrar 
con nosotros, es un medio tan poderoso para comba- 
tir nuestros afectos, que siempre que queramos usar 
de ella , nos da las fuerzas suficientes para vencer á 
¡nuestros enemigos. En todos los estados , en todos 
los tiempos , en todas las circunstancias tenemos 
pronta esta arma preciosa , contra la cual no pueden 
subsistir ni la corrupción délas pasiones, ni los en- 
cantos del mundo, ni la astucia de nuestros invisibles 
enemigos. Ella nos hace conocer la amabilidad de la 
virtud, lo peligroso del vicio , sus funestas conse- 
cuencias , y los beneficios que nos resaltan del ven* 
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cimiento de nuestras pasiones. La gracia nos propone 
la rectitud de la ley, la santidad de sus preceptos y la 
bondad de nuestro Dios. Ella quita el velo con que se 
cubren les males verdaderos que nos ofrece el mundo, 
enmascarados con la apariencia de felicidades y deli- 
cias. Ella atrae, incita y mueve nuestra voluntad con 
dulzura , ilustra nuestro entendimiento, desterrando 
las tinieblas de la ignorancia, del error y del engaño, 
haciendo que descubra y conozca el bien verdadero, 
y califique de males los que en realidad lo son. Ella, 
finalmente, vigoriza y robustece nuestra alma, dán- 
dole fuerzas no solo para resistir á sus enemigos, 
sino para vencerlos y destruir sus artificios. Todas 
estas admirables operaciones se efectúan en nosotros 
de una manera maravillosa. El temor santo de Dios, los 
continuos discursos y amonestaciones de los varones 
apostólicos, los buenos ejemplos de nuestros herma- 
nos, las muertes repentinas y casos funestos de los 
entregados á los delitos, los bienes mismos de la 
naturaleza son otras tantas lenguas con que la gracia 
nos enseña, nos instruye, nos persuade y nos incita 
al vencimiento de nuestros malos afectos. En vista de 
esto , ¿ podrás quejarte de otra cosa que de ti mismo 
cuando te dejas ser presa de tus pasiones ? ¿ podrás 
atribuir á estas tu perdición y tus delitos, cuando no 
son otra cosa que un instrumento de la misericordia 
de Dios para hacer mas gloriosa tu victoria, y mas 
completa tu vent ura? Conoce, pues, que debes negarte 
á ti mismo, moderar y contradecir todos tus afectos, 
lomar sobre tus hombros la cruz de la mortificación 
y seguir de este modo á tu capitán Jesucristo. 

JACULATORIAS. 

Jussisti , Domine, et sic est, ut- pana sna sili sil 
omnis animm inordimlus. Aug. Confes. !. 4, cap. 44. 
Vos , Señor, quisisteis que el mismo desorden de núes- 
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tros afectos fuese la pena que castigase nuestro des- 
cuido en corregirlos; y así lo experimentamos. 

Non regnet peccatum in vestro mortali corpore. Rom. 
cap. 6. 

Ho permitáis , Dios mió , que nos dejemos dominar de 
las durísimas leyes del pecado, de manera que 
tengamos que obedecer á nuestros apetitos. 

PROPOSITOS. 

Acuérdate de aquella promesa magnifica que hizo 
Dios al hombre en el capitulo cuarto del Génesis. 
Ya había caído el hombre del estado de inocencia en 
que había sido criado. Todas las pasiones se habían 
levantado en tumulto contra él. Cain miraba con envi- 
dia que las ofrendas de su hermano Abel fuesen mira- 
das de Dios con ojos benignos. Entristecíase, y llegó 
hasta el extremo del abatimiento. Viéndole Dios en 
este estado, le dijo estas notables palabras : ¿Porqué 
te enfadas ? ¿porqué se ábate tu rostro ? ¿Por ventura, 
si obrares bien, no recibirás el premio, y si mal, no 
tendrás inmediatamente á tu puerta el pecado ? pero el 
apetito de él estará en tu potestad , y tú tendrás en 
él dominio. Estas palabras de verdad eterna te asegu- 
ran de que tienes en tu mano el dominar á tus afectos, 
y contradecirlos siempre que se dirijan contra la 
voluntad de tu Dios. Este Señor no hubiera prometido 
con tanta caridad su dominio, sino hubiera tenido 
una firme vobvntad de auxiliarte con su gracia. Con- 
fiado en estas augustas verdades, el mismo san Pablo, 
que sentía lo rebelde de sus pasiones, aseguraba con 
firmeza que nada habia en este mundo que fuese 
capaz de apartarle del amor de Jesucristo. Esta misma 
persuasión debes poner en tu alma , si quieres conse- 
guir una moderación perfecta de tus afectos. El na- 
cimiento de estos no está en nuestra mano : los 
primeros movimientos son acciones indeliberadas de 
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nuestra alma , y así por ellos ni merecemos premio 
ni castigo. Pero al instante inmediato de su existencia 
debemos observarlos, debemos examinar su tenden- 
cia y sus fines, y enderezar lo que en ellos hallásemos 
torcido, y corregir loque tuviesen de errado. Esto 
necesita una vigilancia continua, una santa descon- 
fianza de todas nuestras acciones, y un temor salu- 
dable de ofender á nuestro Dios. En las cosas, al 
parecer mas inocentes , suele esconderse muchas 
veces un humor vicioso que contamina nuestros 
afectos. El amor de los hijos, del marido , de la esposa, 
de los amigos, y aun de las cosas necesarias 4 la vida , 
puede nacer ó de un amor viciado, esto es, de una 
concupiscencia puramente terrena, ó de un amor pu- 
rificado. El distinguir lo uno de lo otro, el precaver 
los peligros y prever las consecuencias funestas es la 
grande obra del cristiano , y lo que le puede dar una 
completa victoria de sus pasiones, y una acertada 
dirección de todos sus afectos. A esto se deben reducir 
en este dia tus propósitos para conseguir el fruto de- 
bido de la lectura espiritual, y de la palabra de Dios 
que en ella has oido. 


DIA. VEINTE. 

SANTA MARGARITA, virgen y mártir. 

Nació sienta Margarita, ó santa Marina (comol 
llaman los griegos) en Antioquía de Pisidia, de padre- 
distinguidos por su calidad, pero idólatras. Perdió a 
su madre estando aun en la cuna , y su padre Edesio , 
uno de los sacerdotes mas autorizados entre los gen» 
tiles , la dió á criar á una aldeana de aquellas cerca- 
nías, que era cristiana, y se aprovechó admirable- 
7 27 
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mente de la ocasión que le presentaba la divina 
Providencia para salvar á aquella dichosa ñifla. Efec- 
tivamente , luego que los anos la hicieron capaz dt 
enseñanza , se dedicó la piadosa ama á imbuirla bien 
?n los principios y en las verdades de la religión 
cristiana. Halló en la niña tan bellas disposiciones, 
un natural tan bueno, un intendimiento tan vivo y tan 
despejado, una inclinación tan natural á la virtud 
y una docilidad tan rara, que parecía haberse antici- 
pado la piedad á la razón. Era todo su gusto instruirse 
en las verdades de la fe, y todo su anhelo que la lle- 
vasen adonde se juntaban secretamente los fieles. Por 
las preguntas que hacia de cuando en cuando á su 
querida ama se dejaban conocer las particulares 
bendiciones con que el Señor la había prevenido, 
disponiéndola para que fuese con el tiempo una de 
las mas ilustres heroínas cristianas. 

Luego que tuvo suficiente discernimiento para de- 
terminarse, no solo pidió y recibió el santo bautismo, 
sino que desde entonces se obligó con solemne pro- 
mesa á no admitir otro esposo que á Jesucristo , 
repitiendo mil veces al dia, que toda su ambición, 
toda su ansia y todo su anhelo era dar la vida por su 
dulce Salvador en medio de los mayores tormentos. 

Llegó presto á noticia de su padre lo que pasaba y 
el partido que había tomado su hija; llenóse de cólera, 
llamóla á su casa, y prometiéndose que fácilmente la 
convencería, la recibió en tono zumbón y mofador, 
dándole la enhorabuena deque fuese cristiana, flio lo 
negó la santa niña ; antes bien respoudió á su padre 
con modestia y respeto, que admitía el parabién que 
!c daba , por la merced que le había hecho el verda- 
dero Dios de darle á conocer la religión verdadera , 
escogiéndola no solo para su sierva, sino tam- 
bién para ser esposa suya. Irritado furiosamente el 
padre con una respuesta que no esperaba j le dijo : 
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Ya veo , rapaza , que te han hechizado y turbado la 
razón ; pero yo desharé presto esos hechizos : ó ven 
conmigo á sacr ificar á los dioses , cuyo principal minis- 
tro soy, ó disponte á padecer los mas crueles tormentos. 
La constancia y la resolución de Margarita la hicieron 
experimentar toda la dureza y toda la barbaridad de 
un padre cruel y enfurecido. Tratóla con bárbaro 
rigor \ pero nada fue bastante para doblar su constan- 
cia. Despojóla de la ropa que traia correspondiente 
á su calidad, y haciéndola vestir unos andrajos as- 
querosos, la envió al campo á guardar sus ganados , 
persuadido de que nada se le haria tan duro como el 
verse tratada como una vil esclava 5 pero se engañó 
su pensamiento : aquellos andrajosos trapos eran mas 
conformes al gusto de Margarita que las mas ricas y 
mas exquisitas galas. Por otra parte, hallaba sus de- 
licias en el campo, retirada de la casa de su padre, 
que manchaban cada dia mil inmundos y profanos sa- 
crificios. Asi colmaba Dios á esta alma inocente y ge- 
nerosa de sus dulces bendiciones, disponiéndola para 
combates mas fuertes y para una victoria mas segura. 

Favorecida en la soledad de mayores gracias , solo 
anhelaba por aquel dichoso dia en que tuviese la 
gloria de dar su vida por Jesucristo , rindiéndole in- 
cesantes gracias por la merced que le hacia en darle 
alguna parte en sus abatimientos, y suplicándole con 
humildad y con instancia se la diese también en sus 
tormentos y en su cruz. Presto fué oída su oración. 
Estaba un dia con su ganado cerca del camino real á 
tiempo que pasó junto á ella Olibrio, general de los 
ejércitos del emperador Aoreliano y gobernador de 
la provincia de Pisidia. 

Reparó en la rara hermosura de la pastorcilla , y en 
aquel aire noble y modesto que desmentía su condi- 
ción. Dióle goipe, y mandándola acercarse , la hizo 
varias preguntas sobre su nacimiento, sus padres y 
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su calidad. La dulzura y la modestia con que respon- 
dió á todo la pastora, dejaron mas prendado al gober- 
nador ; y como entre otras cosas le habia dicho que 
era cristiana , tomó de aquí pretexto para dar orden 
que la condujesen á Antioquia. 

Acordándose el dia siguiente Olibrio de su prisio- 
nera, mandó que se la trajesen ásu presencia. Apenas 
Ja vió delante de sí , cuando quedó mucho mas encan- 
tado de su peregrina belleza que el dia antecedente, y 
hablándole con una dulzura halagüeña y tentadora, le 
dijo : « Hija mia, ayer te oi decir que eras cristiana, 
y no sé si lo crea : sóbrate mucha discreción y mucho 
entendimiento para no conocer las extravagancias de 
osa nueva religión pero al fin , si te educaron en sus 
ridiculas supersticiones, no es maravilla que estés 
encaprichada en ellas-, mas, gracias á los dioses in- 
mortales, en edad eslás en que fácilmente podrás de- 
poner esa preocupación. Seguramente, hija mia, que 
naciste para ser algo mas que pastora y una cristiana 
vil; yo quiero hacer tu fortuna, quiero colmarte de 
honras y de bienes ; en conclusión , desde hoy mismo 
vas á ser la primera señora de Antioquia. » 

Oia todo esto nuestra santa con una modestia y con 
una compostura que hechizaba á todos los asistentes ; 
y tomando la palabra, respondió : « Señor, mi fortuna 
está ya labrada desde el mismo punto que tuve la de 
ser cristiana ; á ninguna otra aspira mi ambición que á 
la de agradar al Dios á quien sirvo, el único que me- 
rece nuestros cultos. Conoce poco la religión cristiana 
el que trata de extravagancias y de supersticiones 
sus verdades y su doctrina. No hay que esperar ver- 
dadera sabiduría fuera del cristianismo. Hija ( replicó 
el gobernador;, no se trata ahora de apologías de 
religión; trátase de que yo quiero absolutamente 
tomarte por esposa ; no te empeñes en llevar adelante 
obstinadamente tu error; porque, si no te rindes á los 
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ventajosos partidos que te propongo , bien le puedes 
prevenir para los mas crueles tormentos. Dispuesta 
estoy , señor, á todo t respondió Margarita ) , y espero 
que ninguna cosa alterará mi fe, ni vencerá mi cons- 
tancia; tengo colocada toda mi confianza en mi Dios, 
á quien consagró mi virginidad , y no ha de permitir 
que yo sea vencida. » 

Encendido Olibrio en cólera y saña al oir estas 
palabras , mandó que la despedazasen á azotes con 
nudosas varas. Ejecutóse la orden con furor, y en un 
instante se vió regada de aquella inocente sangre la 
sala de la audiencia. Mientras inhumanamente despe- 
dazaban á la purísima victima , gritaba un hombre 
de armas : Margarita , sacrifica á nuestros dioses , y no 
pierdas tu fortuna por tu locura y por tu obstinación. 
Enternecióse el pueblo que estaba presente á la vista 
de este espectáculo, sobre todo cuando vió que la santa 
se mantenía inmoble , levantados los ojos al cielo , 
sin exhalar una queja, ni hablar una palabra , hasta 
que , cansados los verdugos y agotadas todas sus fuer- 
zas, la dejaron. Entonces, volviéndose la santa al 
gobernador, le dijo : Señor, inventad otros tormentos ; 
Jesucristo está conmigo ; la fortaleza y el valor que me 
comunica son superiores á lodo lo que podéis inventar. 
Parecióle á Olibrio que esta fervorosa confesión era 
insulto con yísos de desafio , y centelleando de ira 
sus ojos, mandó que le apretasen fuertemente los 
pies y las manos entre planchas de hierro encen- 
didas, y que después con garfios del mismo metal le 
volviesen á abrir todas las llagas. Horrorizóse el 
pueblo á la vista de un suplicio jamás oido basta en- 
tonces; y aun el mismo gobernador no tuvo valor 
para ver tan bárbaro espectáculo, ordenando que la 
llevasen luego á la cárcel antes que espirase, admi- 
rado de que se pudiese mantener con vida. 

Luego que Margarita entró en la prisión , quiso el 
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Señor que triunfase del furor de los demonios después 
de haber triunfado de la barbaridad de los hombres. 
Parece que todo el infierno junto se armó para per- 
derla, ó á lo menos para atemorizarla; pusiéronsele 
delante espectros formidables, oia espantosos ahula- 
dos , y en fin, no perdonó Satanás medio alguno para 
llenarla de terror. Dicese que se le apareció el demonio 
en figura de un monstruoso dragón , acercándose á 
ella con la boca abierta, en ademan de que la iba á 
tragar-, pero la santa manteniéndose inmoble, hizo 
serenamente la señal de la cruz, y luego desapareció 
aquel fantasmón. No por eso se acobardó el enemigo 
común ; volvió á ponérsele delante tomando la forma 
de un hombre rabioso y desesperado en ademan de 
acometerla para hacerla pedazos; pero la santa don- 
cella con dos gotas de agua bendita le echó por tierra, 
y poniéndole el pié sobre el pescuezo, le obligó á 
confesarse por vencido. Asegúrase que, teniéndole de 
esta manera , le preguntó por qué razón tentaba á los 
cristianos con tanto furor y de tan diferentes modos. 
A lo que respondió el demonio , que lo hacia por la 
rabia de ver que estuviesen destinados para ocupar 
en el cielo las sillas que él y sus compañeros habian 
perdido por su soberbia y por pura malicia suya , 
no podiendo sufrir que Dios hubiese escogido á los 
hombres para sustituirlos á ellos. Hizo Margarita la 
señal de la cruz, y quedó libre para siempre de se- 
mejantes visiones. 

Siguiéronse á estas pruebas los consuelos interiores 
y los favores celestiales. Llenóse la prisión de un ma- 
ravilloso resplandor, y le pareció á la santa oir una 
voz del cielo, que le daba el parabién de su victoria, 
y la exhortaba á perseverar hasta el fin , que ya no 
estaba distante. Al mismo tiempo sanó perfectamente 
de todas sus heridas , cesaron los dolores, y se halló 
restituida á su primera hermosura, aumentada con 
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nuera brillantez. Informado de esto el gobernador, 
quiso ver por sus mismos ojos esta maravilla ; y ape- 
nas pareció Margarita en su presencia, cuando reno- 
vado en su corazón el primer incendio, exclamó como 
asombrado : « ¡ Oh , y qué poderosos son nuestros 
dioses inmortales ! ¡oh hija mia, y cuánta es su bon- 
dad ! ¡cuánto el amor que te tienen ! pues, perdonando 
tu terquedad y tu religión, te han hecho aun mas 
hermosa délo que antes eras-, vamos, vamos los dos 
á rendirles las debidas gracias por tan grande favor, 
ofreciéndoles humildes sacrificios; y ven tú como 
esposa del gobernador á tomar posesión del preemi- 
nente lugar que te corresponde en el templo. » 

Indignada la santa al oir tales despropósitos , aun 
mas intrépida y mas animosa , le respondió con cierto 
tono de burla y de desprecio. « Sí por cierto ; buenos 
son para hacer milagros vuestros dioses , mas despre- 
ciables y mas flacos que los mas viles animales. Un 
dios de piedra , de metal ó de madera será muy capaz 
de dar la salud , cuando no es mas que un bulto ina- 
nimado , un tronco sin vida ; el que me puso en el 
estado en que me ves fué Jesucristo, mi divino esposo, 
el único que es capaz de sanar las almas y los cuer- 
pos y si todavía te ha quedado alguna tintura de 
juicio y de religión , reconoce su poder y abraza el 
cristianismo. » 

Entró en furor el tirano al oir una respuesta tan in- 
esperada. Mandóla atormentar de nuevo. Abrasáronle 
los costados con hachones encendidos ; y para que 
fuese mas vivo el dolor, la metieron después en un 
estanque de agua frigidisima. Mientras duraban estos 
varios suplicios, mostraba la santa estar llena de ale- 
gría, sin dar indicio alguno de la menor tlaqueza. 
Sucedió entonces un espantoso temblor de tierra, que 
llenó á todos de terror ; y se oyó una milagrosa voz 
que decia : Ven, esposa de Jesucristo, ven y entra en la 
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mansión feliz de los bienaventurados á recibir la corona 
eterna que está prevenida para ti. Oyeron la voz todos 
los presentes , y se convirtió una multitud prodigiosa 
de gentiles, que por la mayor parte tuvieron la dicha 
de padecer el martirio. El mismo gobernador quedó 
corno aturdido en vista de tantos prodigios, y temien- 
do alguna sedición , mandó que al punto se corlase la 
cabeza á la santa. Mientras se disponían las cosas para 
ja ejecución, se volvió Margarita á todos los asistentes, 
y los exhortó á reconocer al verdadero Dios , obra- 
dor de tantas maravillas como ellos habían visto, y á 
que abrazasen sin temor la religión cristiana. Sintióse 
otro nuevo temblor de tierra, que renovó en todos el 
espanto ; y reparando la santa que el verdugo estaba 
temblando, le animó á que ejecutase la orden que 
tenia; y este, recobrándose un poco, le descargó el 
golpe con que mereció la corona del martirio. Suce- 
dió esta preciosa muerte el día ‘20 de julio del ano 
175, dia diquela Iglesia celebra su fiesta. 

Enterróse el santo cuerpo en Antioquia de Pisidia, 
lugar de su nacimiento y de su martirio; y exten- 
diéndose luego su culto por todo el universo, fueron 
repartidas sus reliquias en diferentes lugares, siendo 
pocos los pueblos de la cristiandad donde no se profese 
singular devoción á santa Margarita. En la célebre 
abadía de san Germán de los Prados en París , se ve- 
nera una de sus mandíbulas engastada en una rica 
estatua de plata, de peso de treinta y siete marcos, 
que mandó labrar en honra de la santa la reina María 
de Mediéis, mujer de Enrique el Grande. Algunas otras 
parles de su santa cabeza se adoran en la iglesia de 
las religiosas del Ave María de París, en la abadía de 
Fraymonl en el Rcauvais, en la de san Rieul en Senlis, 
y en la colegiala de Andrelec en el arrabal de bruse- 
las. En hueso del pié se guarda en la catedral de 
Troyes, y otras porciones do huesos en Abbeville, 
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Gisors y otras muchas ciudades. Fueron traídas de 
Antioquía estas reliquias por los cruzados cuando se 
hicieron dueños de aquella ciudad. 

La misa es en honor de la santa , y la oración la que 
sigue. 

Indulgeniiam nolús, qme- Suplicárnosle, Señor, nos 
sumus, Domine, Leal» Mar- alcance el perdón de nuestros 
garita , virgo el martvr im- pecados la intercesión de la 
plorci , quse libi graia semper bienaventurada virgen y mártir 
exsiitít, el mérito casiiiaús, el Margarita , que tanto le agradó , 
lúa; professione viriuiis. Per así por el mérito de su castidad, 
Dominum nostrum Jcsum como por la ostentación que 
Chrisium... hizo su constancia de tu infinito 

poder. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 

La epístola es del cap. 51 de la Sabiduría. 

Domine Deus meus, exal- Señor Dios mió, ensalzaste 
tasii super icrramhabitationem mi habitación sobre la tierra, 
mean), el pro mone deflucnle y yo te rogué por la muerte, 
deprécala sum. Invocavi Do- que todo lo destruye. Invoqué 
íninum , Patrem Domini mei, al Señor, Padre de mi Señor, 
ni non dercliuqnat me ín dic paraque no me deje sin socorro 
tribuía donis mea: , el in lem- en el día de mi tribulación , y 
poro superborum sinc adju- en el tiempo que dominan los 
torio. Laudado nomen tuum soberbios. Alabaré conlinua- 
assidué , ci eollaudabo illud ín mente tu nombre , y le cele- 
confessionc , ci exaudita csi braré con hacimientos de gra- 
oralio mea. El liberasti me de cías, porque mi oración filé 
perdiiione, el eripuisii me de oida. Y me libraste, de la per- 
temporc iniquo. Propicie» dicion,y me salvaste dcllicmpo 
confitebor, el laudem dieam inicuo. Por todo esto te daré 
tibi, Domine Deus noster. gracias, diré tus alabanzas, y 
bendeciré el nombre del Señor. 

NOTA. 

« No se ignora que esla epístola se sacó del Ecle- 
» siástico cuyo autoi íué un tal Jesús, hijo de Siracli ; 
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» y como procura imitar en todo el estilo de Salomón 
i- en los Proverbios, tomando de ellos muchas sen- 
il tencias, y hace el elogio de la sabiduría poco mas 
» ó menos en el mismo gusto y estilo de Salomón , la 
H Iglesia le aplica indiferentemente el título ya del 
v Eclesiástico , ya de la Sabiduría. » 

REFLEXIONES. 

Alabaré continuamente tu santo nombre , y le glorifi- 
caré con acción de gracias, porque me libraste de la 
perdición , y me sacaste de tantos peligros en el tiempo 
de la iniquidad. Este debe ser el lenguaje de aquellas 
almas afortunadas á quienes el Señor por un pri- 
vilegio particular reservó como para si, librándolas 
de todos los peligros de que está lleno este mundo 
engañador, y poniéndolas á cubierto de las tempes- 
tades y de los escollos en el puerto de la religión. 
Es preciso confesar que son muy pocos los que se for- 
man una idea cabal y justa del estado religioso : unos 
le consideran como una tierra que se traga á sus ha- 
bitadores-, otros como un país que solo produce 
espinas-, y casi todos como una esclavitud. Es tan 
común el error, que ni aun se piensa en salir de él. 
Son sin razón todas estas aprensiones. El estado 
religioso es semejante á la tierra de promisión, cuyos 
imaginarios monstruos no tienen mas subsistencia , 
que en la descompuesta aprehensión de los que no 
conocen la excelencia del terreno, ni la benignidad 
deJ clima. A la verdad, cuesta trabajo llegar á este 
delicioso pais ; se han de pasar mares , combatir 
enemigos, y atravesar montañas escarpadas-, pero es 
muy dulce el fruto después de tantas victorias . Aquel 
Dios á quien sirve este fiel y dichoso pueblo , tiene 
el secreto de allanar en su favor las mayores difi- 
cultades , y de endulzar lo que se presenta lleno de 
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amargura. Si es menester suspender las olas para 
franquearle el paso libre, si es menester llover un 
maná celestial para sustentarle en el desierto, al 
punto hace el Señor todos estos prodigios. Pero en 
nn, llegóse ya á aquella dichosa tierra ¡ qué abundan- 
cia de bienes y de gracias espirituales! ¡qué calma, 
qué paz y qué bienaventuranza aun en esta vida ! Mas 
los privilegios del estado de los mundanos, ¿ cuáles 
son? ¡Ah! que todo concurre á abrumarlos, á obli- 
garlos á padecer, sin libertad para quejarse. Vana- 
mente se esfuerzan á figurarse felices, disimulando 
sus amarguras ; muy á su pesar les nacen las espinas 
en medio del corazón ; en todas partes los siguen y los 
persiguen los disgustos; cercada está de cruces la 
misma opulencia y abundancia. Todo conspira á hacer 
desdichados á los hombres del mundo : cuidados con- 
tinuos; fatigas inseparables de su condición; Ja am- 
bición, la emulación, el interés, manantiales inago- 
tables de muchas pesadumbres; las inquietudes de 
una vida como atolondrada entre el tumulto y la con- 
fusión ; y los sustos de' una fortuna mudable , incons- 
tante y resbaladiza ; el humor extravagante de tantos 
con quienes se debe contemporizar, y á la mayor 
parte de ellos necesario complacer; mil desgraciados 
accidentes que siempre amenazan y nunca se pueden 
prevenir ; las desgracias de los tiempos que no es po- 
sible evitar ; un porte que es preciso mantener á cual- 
quiera precio : gastos inevitables , que exceden mucho 
á las rentas y á los sueldos ; la multitud de los riv 'les; 
la malignidad de los envidiosos ; un corazón eterna- 
mente agitado, un espíritu inquieto y una conciencia 
poco tranquila. ¡Ah, Señor! no era menester tanto 
para hacer infeliz á un hombre; y no obstante, todo 
esto se hallare unido en la triste condición de loa 
hombres del siglo. Mas aun en el caso que encontraran 
el secreto de acallar una gran parte'de sus sinsabores; 
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; qué amargura no derramaría en sus diversiones , 
v aun en aquellas alegrías menos superficiales , el 
pensamiento de la muerte y de la eternidad ? Pues de 
todo esto están libres los verdaderos religiosos : 
exentos por su estado de ese tropel de miserias ; su- 
periores á todos los acasos de la vida •, independientes 
del capricho y del humor extravagante de los hom- 
bres; libres por su generosa renuncia de los punzan- 
tes cuidados de las riquezas , que Jesucristo compara 
á las espinas ; desembarazados por su perfecta sumi- 
sión aun de aquellas molestas fatigas que causa el 
gobierno de la propia conducta ; únicamente ocupa- 
dos en el importante negocio de su salvación ; dedi- 
cados únicamente al servicio de Dios , y enteramente 
aplicados á darle gusto, ¿cómo pueden menos de 
gustar las dulzuras de su dichosísimo estado? ¿dónde 
hay tranquilidad mas deliciosa ? Figúrese uno, si es 
posible, otra vida mas santa, ni mas feliz. ¡Oh, y 
cuánta razón tienen para alabar incesantemente el 
nombre del Señor, para rendirle continuas acciones 
de gracias por haberlos sacado misericordiosamente 
del camino de la perdición, retirándolos de los peli- 
gros tan frecuentes en el mundo ! Pero si entre esas 
personas tan favorecidas y tan afortunadas se en- 
cuentran algunas pocas parecidas á aquellos ingratos 
israelitas que echaban menos los puerros y las ce- 
bollas de Egipto, no gustando de los manjares deli- 
ciosos de su estado, fácil es acertar de dónde les nace 
ese disgusto. 

El evangelio es del cap. 13 de san Maleo, y el mismo 
leí día viu, pág. 197. 
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MEDITACION. 

DEL CUIDADO QUE TODOS DEBEN TENER DE Sü SALVACION, 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que el hombre fué únicamente criado 
para ser feliz. No lo puede ser sin estar unido á Dios 
y poseerle , porque solo Dios es su vida , su soberano 
bien y su todo. No puede estar unido á Dios , ni po- 
seerle, sino en cuanto le ama, le sirve y le agrada. 
Separado de Dios , no se hallan en el hombre sino 
pecado, corrupción y miserias. El pecado es lo único 
que le separa de este supremo bien , de este soberano 
manantial de todos los bienes; es el único que le 
corrompe , que le hace infeliz y le pierde. Apartán- 
dole de Dios , y borradas en su corazón las dulces 
impresiones del divino amor, convierte todos sus 
afectos y todas sus inclinaciones á las criaturas y 
hacia sí mismo, buscando alguna desdichada satis- 
facción , que en alguna manera llene el hueco y supla 
el gusto que experimentaba unido al Criador. El falso, 
el mentiroso gusto que encuentra en sí mismo y en 
los objetos criados , le engaita, le encanta y le hace 
creer que es dichoso, que es rico , que nada le falta; 
al mismo tiempo que es miserable , que es pobre , 
que está ciego , y que verdaderamente es objeto digno 
de compasión. ¡ Terrible ilusión , que insensiblemente 
conduce la mayor parte de los hombres á la muerte , 
ála sepultura , á la condenación eterna, sin advertir 
el precipicio hasta el mismo punto que caen en él 1 Es 
menester, pues, para salvarse, que se destruya el 
pecado por la penitencia ; es menester vivir en gracia, 
si no se quiere morir en pecado. ¿Se conviene en esta 
doctrina? ella es urna verdad infalible; pues si se con- 
viene en ella, ¿en qué consistirá que, deseando todos 
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salvarse , sean tan pocos los que cuidan de vivir y de 
morir distantes de la culpa , ó á lo menos entregados 
á un sincero arrepentimiento? Comprende , si es po- 
sible , este misterio de iniquidad. ¿ De qué estado . 
de qué edad se ha de considerar propia la penitencia? 
¿es muy del gusto de los grandes del mundo? ¿es 
muy conocida de los mundanos? ¿ produce siempre 
en los claustros aquellos dignos frutos que le corres- 
ponden? ¿hace gran fortuna la penitencia ( para expli- 
carme de esta manera) en aquella edad de la vida en 
que suelen ser mas frecuentes los pecados? ¿reina 
mucho en la ancianidad? Con todo, es oráculo infali- 
ble , que, si no haces penitencia, perecerás. ¿ Te quie- 
res salvar? pues necesariamente has de hacer peni- 
tencia. ¿ Y qué se infiere de este principio? que son 
pocos los que se salvan. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que hacer el negocio de la salvación es 
aborrecer el pecado, renunciarle, abandonarle, tra- 
bajar en destruirle por aquellos medios que nos pres- 
cribe Dios , y se encierran en la penitencia. Hacer el 
negocio de la salvación es alejarse eficazmente de las 
ocasiones de pecar 5 trabajar sin intermisión en domar 
las pasiones; reprimir incesantemente los asaltos de 
la concupiscencia. Hacer el negocio de la salvación es 
seguir constantemente las máximas del Evangelio, y 
arreglar la vida ala doctrina de Jesucristo. El mundo 
es su enemigo, con que es preciso hacerle una guerra 
eterna. En íin, hacer el negocio de la salvación es 
evacuar nuestro corazón del amor á las criaturas y 
del amor á nosotros mismos , para que todo nuestro 
amor de preferencia, real y efectivo se dirija única- 
mente á Dios, que es infinitamente amable y que nos 
ama infinitamente. Es no estimar otra cosa que la 
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salvación , mirarla como el grande, como el único 
negocio que merece toda nuestra aplicación. Pues 
consulta en este particular tu corazón v tu conducta, 
y mira si el cuidado que aplicas á este negocio puede 
darte motivo para vivir con grande confianza. ¡ Ah , 
que quizá te verás precisado á confesar que , por 
el contrario , tu negligencia y tu descuido te hacen 
temer con sobrado fundamento tu condenación ! ¿Qué 
tiempo, qué desvelos has dedicado hasta ahora á este 
importante negocio? ¡ qué digo ! ¿has tenido siquiera 
por negocio el de tu eterna salvación? ¿esperarías 
buen suceso del menor de todos los demás negocios, 
si no hicieras mas diligencias para su logro que las 
que haces para conseguir este ? Coteja el zeio que 
tienes de tu salvación con el que tuvieron ios santos 
de la suya. ¿Qué no padecieron los mártires para 
merecer esta corona ? ¿ qué no hicieron los santos, y 
qué no hacen cada día para serlo los que quieren 
descubrir este tesoro y comprar esta preciosa marga- 
rita "> ¿ vale hoy el cielo menos de lo que antes valia ? 

¿ se compra á menor precio? ¿de cuándo acá á unos 
se les da por nada y á otros les cuesta tan caro ? Es 
prodigiosa la desproporción que hay entre la vida de 
los santos y la nuestra ; ¿pues porqué hemos de aspi- 
rar al mismo premio? ¿porqué hemos de esperar 
igual suerte? 

¡Ah , Señor, y cuánto me confunde esta reflexión ! 
Seria menos penetrante mi dolor, si fuera menos fun- 
dado. ¿Qué he hecho yo hasta aquí para salvarme? ó 
hablando con mas propiedad , ¿qué no he hecho para 
perderme? Pues vos, divino Salvador mió, me hacéis 
Ja gracia de darme luz para conocer las tristes conse- 
cuencias de mi fatal descuido, ayudadme por vuestra 
misericordia, para que desde este mismo punto co- 
mience á trabajar eficazmente en el negocio de mi 
salvación. 
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JACULATORIAS. 

Woíum fac mihi , Domine , finem meum. Salm. 38. 

Haced , Señor, que tenga perpetuamente delante do 
los ojos el fin para que fui criado. 
peati qui scrutantur testimonia ejus , in tota corda ex- 
quirunt eum. Salm. 448. 

Bienaventurados los que se dedican á conocer la vo- 
luntad de Dios para servirle con todo el corazón. 

PROPOSITOS. 

4. Apenas es posible dejar de concebir un alto des- 
precio de la prudencia délos hijos del siglo, cuando 
se llega á conocer la inutilidad de sus fatigas y la va- 
nidad de sus empresas. Siempre que me paro á consi- 
derar (decia san Juan Crisóstomo) esos grandes in- 
genios , esos hombres extraordinarios que llevan allá 
dentro de su cabeza una de las cuatro partes del 
mundo , ocupados siempre en algún gran proyecto , 
y casi rendidos al peso de los negocios, se me repre- 
sentan aquellos niños que están á la orilla del mar 
juntando conchas y mariscos para levantar sobre la 
arena unas casitas, que un soplo de viento derriba 
y la primera ola que viene infaliblemente se las lleva. 
En rigor, ninguna cosa de este mundo es digna de 
nuestro cuidado , ni merece toda nuestra aplicación . 
sino el negocio de la salvación; esta sola merece el 
nombre de negocio; todo lo demás es entreteni- 
miento, puerilidad y bagatela. Convéncete de esta 
importante verdad-, comprende bien que es la mayoí 
locura sudar, afanarse, consumir la salud, las fuer- 
zas , los talentos y la misma vida en correr tras un 
poco de aire, que, en llegándose á conseguir, se des- 
vanece como el humo. En la hora de la muerte y por 
toda la eternidad ¿dará macho consuelo á un conde- 
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nado el haber dejado poderosos á sus hijos? Esto te 
debes repetir á tí mismo todos los instantes. 

2. El negocio de la salvación es tu único negocio ; 
aunque hayas acertado todos los demás, nada hiciste; 
todo lo echaste á perder si este no tuvo buen éxito. 
Este es el único negocio tuyo , los demás no son tuyos, 
sino ajenos ; son negocios de tus hijos , de tus herede- 
ros , de tus amigos y de tus parientes. Pues en este 
negocio tuyo y personal , ¿qué tiempo has empleado? 
¿de qué medios te has valido? Es un negocio arduo , 
enredoso y delicado •, ¿te ha ocupado muchas horas ? 
¿piensas en él por la mañana , por la tarde , durante el 
día y por la noche? El menor de los demás negocios 
le llevas siempre contigo á la iglesia , al paseo, á la 
visita, á las diversiones , á la mesa y á la cama , sin 
acertar á echarle de tí ; ¿qué lugar ocupa en tu cora- 
zón y en tu memoria el importante negocio de la 
salvación? Has pasado la mayor parte de la vida en 
cuidados, en afanes, en trabajos-, y quizá no te ha 
merecido un cuarto de hora de tiempo el negocio de 
tu salvación , que debiera ocuparte toda la vida. Co- 
mienza por lo menos á trabajar en él desde hoy, de 
manera que nada hagas sin que te puedas decir á tí 
mismo con verdad : En esto pretendo hacer el nego- 
cio de mi salvación. 


SANTA LIBRADA, vírgen y mártir. 


La verdadera piedad halla siempre en las obras de 
la Providencia motivos poderosos para encenderse 
mas en el amor de Dios, al paso que los encuentra 
también para desconfiar de las lu r, es humanas. En los 
obstáculos que el tiempo, el desnu do de los hombres 
ó su malignidad oponen á la sabiduría , encuentra 
cebo suficiente i-ara admirar las grandezas de Dios y 
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las sublimes gracias que comunicó á sus siervos. No 
puede el humano entendimiento percibir por qué 
causa ha permitido Dios, que, sabiéndose auténtica- 
mente las perniciosas obras de los enemigos de su 
Iglesia y de su santo nombre , hayan de haber que- 
dado sepultadas en el olvido las de muchos siervos 
suyos, y otras tan desfiguradas con fábulas y ficcio- 
nes , que apenas pueda asentir á ellas una razón ilus- 
trada con las luces de la sabiduría. Pero el que se 
propone por objeto de su lección su aprovechamiento 
espiritual , y no la vanidad de adquirir noticias curio* 
sas con que alimentar á la vana filosofía, recibe cou 
sumisión las permisiones de la Providencia , sin tener 
la temeridad de querer averiguar sus arcanos. Todo 
esto se dice , porque son tantas las disputas que han 
suscitado los críticos sobre los hechos de santa Libra- 
da , las dudas que han esparcido sobre los aconteci- 
mientos de su vida, y las opiniones en que la critica 
se ha dividido , que apenas se puede decir cosa de 
esta ilustre santa sin exponerse á la mordacidad de la 
censura. En este caso, una prudencia ilustrada nos 
aconseja que no se pueden perjudicar los derechos 
de la verdad , siempre que se proponga la vida de la 
santa, según la reconoce la iglesia de España , prin- 
cipalmente la de Sigüenza, en donde descansa su 
santo cuerpo. Según el breviario antiguo de esta igle- 
sia, lo que se sabe de santa Librada se reduce á lo 
siguiente. 

Nació santa Librada en una ciudad , llamada Bal- 
cagia, situada en la parte occidental de España. Su 
padre se llamó Catelio y su madre Calsia , quienes 
por sus riquezas tenían entre los gentiles tal poder y 
autoridad, que podían pasar por reyes. Dispuso la di- 
vina Providencia que del mismo parto de que nació 
Librada , saliesen también á luz otras ocho hermanas, 
cuyos nombres son Genivera, Victoria, Eumelia, 
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Germana , Gema , Marcia, Basilisa y Quiteria ; caso á 
la verdad inaudito, pero no repugna á la razón 
cuando la divina Omnipotencia quiere que la natura- 
leza sirva para sus altos fines. Este parto monstruoso 
llenó el alma de Calsia de una extraña turbación ; por 
una parte se avergonzaba de baber dado á luz tan 
copioso fruto , y por otra temik que su marido lo juz- 
gase efecto de alguna infidelidad. Exaltada su imagi- 
nación con estos pensamientos , se propuso un medio 
de tranquilizarlos , y de librarse de la infamia de que 
ya se reputaba acusada. Su marido Catelio no se ha- 
llaba á la sazón en la ciudad., y podía fácilmente 
ocultársele el parto, quitando de delante su copioso 
fruto. Convínose, pues, con la comadre, única mi- 
nistra que la había asistido , en que tomase aquellas 
nueve niñas y las echase en un pozo profundo , en 
donde con ellas se sepultase todo motivo de sospecha. 
Por el pronto accedió la comadre á determinación 
tan impía ; pero viéndose sola con aquella multitud 
de niñas, comenzó á dudar y á estremecerse sobre la 
ejecución de aquella crueldad. Representábasele en 
su imaginación la inocencia de aquellas criaturas , el 
desamor de la madre y el horror de cometer tantos 
homicidios. Advertía en ellas una inocente hermo- 
sura , que, junta con la nobleza de su nacimiento, la 
ataban las manos para quitarles la vida sin causa y 
sin delito. Estas consideraciones la tenían turbada , y 
movida de la piedad natural se inclinaba á libertarlas. 
Otras veces se apoderaba de ella el temor, si la reina 
llegaba á saber su desobediencia, de algún ejemplar 
castigo que convirtiese su piedad en propio daño. 
Pudo finalmente en ella mas la compasión , que el 
mandamiento de su señora , y dando oidos á una ins- 
piración de Dios, se determinó á dejarlas vivas , y á 
cuidar de su crianza lo mejor que le fuese posible. 
Babia en la ciudad un barrio destinado á los crístia- 



488 AÑO CRISTIANO. 

nos, entre los cuales buscó solícitamente nueve 
amas, á quienes encomendó que las criasen con todo 
cuidado. 

Esta determinación proporcionó á aquellas ninas e' 
mayor de los beneficios que entonces podían recibir, 
pues las amas cristianas solicitaron, ante todas cosas , 
que fuesen reengendradas con las aguas del bautismo, 
poniendo á cada una de ellas el nombre que ya queda 
referido. Viviendo entre cristianos, se debe suponer 
que estos les darían una educación correspondiente 
á su doctrina. Las santas mismas lo manifestaron con 
el decurso del tiempo ; pues, habiendo llegado á en- 
tender lo maravilloso de su nacimiento, el gran pe- 
ligro do perder la vida en que habían estado y la 
aUe7.1v de su linaje, dieron humildísimas gracias á 
Dios como autor de todos los beneficios. V» se con- 
tentó con esto el fervoroso espíritu de aquellas santas 
doncellas, sino que imbuidas del gran precio y esti- 
mación que tiene para con Dios la santa virginidad, 
le hicieron de ella un generoso sacrificio , prome- 
tiendo guardarla por su amor toda la vida. Vivian las 
santas pacíficamente entregadas al amor de Dios y del 
prójimo , como verdaderas cristianas, cuando los ro- 
manos suscitaron una sangrienta persecución contra 
el nombre de Jesucristo. Esparciéronse los edictos 
por todos los confines de las tierras sujetas á su do- 
minación , y los presidentes de las provincias tuvieron 
orden de hacer exquisitas pesquisas para encontrar, 
descubrir, prender, atormentar y quitar la vida á los 
que no quisiesen abjurar la religión cristiana, ofre- 
ciendo incienso á los ídolos. Este decreto llegó á Ga- 
licia , provincia sujeta á los romanos , y Catelio , que, 
aunque se nombra rey ó régulo, debía de ser algún 
poderoso encargado do la dignidad Je presidente, or- 
denó su ejecución con toda la eficacia y exactitud 
que pudiesen hacerle agradable al emperador rei- 
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narite. Salieron los ministros á hacer sus pesquisas , y 
en ollas encontraron á las nueve santas vírgenes, las 
cuales juntas estaban en fervorosa oración , pidiendo 
á Dios su gracia y encomendándole la suerte de sus 
personas. Inmediatamente las prendieron los minis- 
tros, y contentos con la presa y descubrimiento que 
habían hecho, las llevaron con la mayor presteza al 
tribunal de Catelio-. Luego que las vió este, quedó 
sorprendido, admirando en ellas una rara hermo- 
sura, una semejanza portentosa y una honestidad 
amable. Veíalas tan iguales en la edad, y tan pareci- 
das en el semblante y en todas sus acciones, que le 
movió la curiosidad á preguntarles cuáles eran su 
linaje y su condición. La bienaventurada Genivcra , 
que debia de ser la que nació primero que todas 
ellas , le respondió : En orden á nuestra prosapia no 
tenemos que decir mas , sino que somos hijas tuyas ; 
por lo tocante á nuestra condición, sabe que somos 
siervos de Jesucristo, que profesamos su religión sa- 
crosanta , y que aborrecemos la superstición gentí- 
lica, que trata como deidades las mudas obras de las 
manos de los hombres. Dióle cuenta después de su 
prodigioso nacimiento , del peligro en que sus vidas 
habían oslado por consejo de su madre, con todo lo 
demás que juzgó conveniente decirle. 

Admirado quedó Catelio de lo que había oido ; pero 
pertinaz en la superstición y en llevar á debido efecto 
los decretos imperiales, determinó atormentarlas á 
todas para que dejasen la religión crhtiana , y si no lo 
hacían, quitarles cruelmente la vida. Entre las nueve 
hermanas sobresalía particularmente santa Librada 
por su singular prudencia y por su mucha hermo- 
sura : estas dos preciosas cualidades excitaron la com- 
pasión de los gentiles , y resolvieron atormentar á sus 
hermanas en presencia suya con exquisitos tormen- 
tos , para que el horror atemorizase el necho de la 
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santa doncella , y la hiciese mudar de parecer y ado- 
rar á los ídolos. Todo lo sufrió la sania virgen con 
ánimo invencible, y el ver desgarrados los cuerpos 
de sus hermanas no sirvió de otra cosa que de radicar 
mas en ella los sentimientos de la religión que profe- 
saba. Viendo los gentiles eludidos sus pensamientos, 
tomaron otro camino mucho mas terrible para la 
santa, y mucho mas peligroso para contrastar su 
constancia. Hiciéronle propuestas especiosas, ofre- 
ciéndole que gozaría del esplendor de su linaje y de 
sus grandes riquezas si abandonaba aquella religión , 
por que tan locamente padecían sus hermanas , y 
adoraba las deidades. Fueron inútiles todas estas dia- 
bólicas astucias, porque, al paso que se multiplicaban, 
crecía en Librada la constancia en la fe, y el deseo 
de derramar su sangre en defensa suya y por amor 
de Jesucristo. Desengañados de que nada podían 
aprovechar, convirtieron en furor lo que antes habia 
sido blandura y miramiento. Atormentaron á la santa 
virgen con los tormentos mas exquisitos que pudo 
encontrar su crueldad-, y viendo finalmente que era 
imposible triunfar de su constancia, le quitaron la 
vida, cortándole la cabeza, como lo habían ejecutado 
con sus ocho hermanas. Sucedió este martirio por 
los años del Señor de 139, que debió de ser impe- 
rando Antonino Pió. En el rezo de que usa hoy dia la 
iglesia de España , se refiere que santa Librada vivió 
en mi desierto y que murió crucificada , y así la pin- 
tan regularmente ; pero fuese de un modo ó de otro , 
nada hace para la sustancia de haber sufrido ua 
glorioso martirio en defensa de la fe del Crucificado. 
Su cuerpo fué recogido por los cristianos con el 
mayor secreto y colocado en un lugar decente*, pero 
con las frecuentes invasiones que padeció España en 
los tiempos posteriores , se cree que se hicieron de él 
varias traslaciones para libertar tan preciosa joya del 
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desprecio y desacato de los infieles. En una de estas 
traslaciones debió de venir á parar á la ciudad de Flo- 
rencia , desde donde en el año de 1300 le trasladó el 
obispo Simón á su iglesia de Sigüenza con autoridad 
apostólica. Depositóse por entonces en un honroso 
sepulcro , hasta que los continuos milagros que Dios 
obraba por la intercesión de fcsdi gloriosa santa , mo- 
vieron la piedad de los fieles á colocarla en lugar 
mas brillante. Don Federico de Portugal , obispo de 
Sigüenza , que fue después prelado de Zaragoza , mo- 
vido de la singular devoción á esta santa mártir, le 
erigió una suntuosa capilla en la iglesia de la catedral, 
á la cual fué trasladada en el ano delo37, en donde se 
le tributan los mas tiernos obsequios de devoción , 
como á patrona del obispado de Sigüenza , dispen- 
sando Dios por su intercesión á los fieles sus soberanos 
favores. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Antioquía, el suplicio de santa Margarita, virgen 
y mártir. 

En el Monte Carmelo, san Elias, profeta. 

En dicho día, san José , apellidado el Justo , f que 
fué propuesto con san Matías por los apóstoles para 
llenar el puesto dejado vacante por el traidor Judas. 
Mas habiendo caido la suerte á Matías , no por eso 
dejó de entregarse á la predicación y á los demás 
santos ejercicios; y después de haber sufrido mucho 
de parte de los judíos por la fe de Jesucristo , murió 
triunfante en la Judea. Refiérese también de este 
santo que, habiendo bebido un tósigo, no experimenté 
mal ninguno , confiado en la asistencia del Señor. 

En Damasco, san Sabino , san Julián , san Máximo, 
san Macrobio , santa Sofia , santa Paula , mártires jun- 
tamente con otros diez. 

En Córdoba, san Paulo, diácono y mártir, que, 

hiendo reprendido á unos príncipes mahometanos 
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sobre la impiedadde su secta y de su crueldad , fue 
condenado á muerte por ellos, yendo á recibir su 
recompensa en el reino de los cielos. 

En Portugal , santa Ailgeforta , virgen y mártir, 
que, combatiendo por la fe de Jesucristo y su pureza, 
mereció alcanzar un glorioso triunfo en la cruz sobre 
que murió. 

En país de Bulona en Francia, san Vilmer, abad , 
varón de admirable santidad. 

En Tréveris, santa Severa, virgen. 

En San Vandrillo en Normandía , san Amegiso, 
abad del mismo lugar. 

En Melun , la muerte del venerable Roberto, rey de 
Francia , célebre por su piedad y buenas obras. 

En Roma , los santos mártires Satur, Amarino y al- 
gunos otros de ambos sexos. 

En Africa , san Aurelo , obispo de Gartago , sucesor 
de san Genetlo , contemporáneo de san Agustín. 

En Val de Agord en el Relunero , san Lucano , 
venerado en Belluno donde está su cuerpo, como 
obispo de otra sede. 

En Inglaterra, santa Elelvida, reina. 

La misa es en honor de la sania, y la oración la que 
sigue. 

Aeatoe Liberal»! virginis « Rogárnoste, Señor, que por 
martyris lusa , quxsumus , ios méritos é intercesión de la 
Domine, precibus el mentís bienaventurada virgen y mártir 
atljuvemur; ut qu* pro luí Librada, nos ayudes con tu gra- 
nominis confessione , ct pudi- cia para que la que estuvo pen- 
ciiia: defensione in cruce pe- diente en una cruz por confesar 
pendil, ab inimicornm ¡nsidiis tu nombre v defendersu hones* 
sua nos proleelione defendat. tidad , nos defienda también 
Per Doniinum nostruna Jesum con su protección de las ase- 
Clirisium... chanzas de nuestros enemigos. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 
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La epístola es del cap. 51 de la Sabiduría. 


Confilebor tibí, Domino Rex, 
et collawlubo le Deum Salva- 
torcm ineum. Confilebor no- 
mini luo : quoníam adjulor, 
et protector fadus es milii , 
et liberasti corpus meum á 
perditionc, á laqueo lingual 
iniqiKe , ct á labíis operanlium 
mcnducium, et ín conspeclu 
aslanlium , fadus es milii 
adjulor. El liberasti me, sc- 
cunduin mulliludincin miseri- 
cordia: nominis tui, a rugien- 
libus pra-pu ralis ail escam, de 
manibus quaircnlium animam 
meam , ct de portis tribulalio- 
num qua! circuindedorunt me: 
á pressura flanmix , quse err- 
eumdedil me, ct in medie 
ignis non sutil tesluala : de 
alliludine ventris inferí, el á 
lmgua coinquínala, el a verbo 
mendaeii , á rege iniquo , el. á 
liugua injusta : laudabit sque 
ad morlem anima mea Donii- 
num , quoníam cruis susti- 
nenlcs le, ct liberas eos de 
manibus genlium , Domine 
Drus noster. 


Yo le daré gracias, Señor 
Rey, y le alabaré, ó Dios y 
Salvador mío , porque lias sido 
mi ayuda y mi protector. Glo- 
rificaré tu nombre, porque 
libraste mi cuerpo de la per- 
dición , del laxo de la lengua 
injusta , y de los labios de los 
forjadores de mentiras , y lias 
sido mi defensor contra mis 
acusadores. Y ¡ne libraste según 
la muchedumbre de la miseri- 
cordia de tu nombre, de los 
leones rugientes dispuestos ó 
devorarme , de las manos de 
los que querían quitarme la 
vida, y de ludas las tribulacio- 
nes que me cercaron por ¡odas 
partes; de la voracidad de la 
llama que me rodeaba , y en 
medio del fuego no senil el 
calor; de la profundidad de las 
entrañas del infierno , de la 
lengua impura , y de las pala- 
bras de mentira; de un rey 
injusto y de las lenguas maldi- 
cientes : mi alma alabará hasta 
la muerte al Señor, porque tú, 
ó Señor Dios nuestro , libras é 
los que esperan en tí, y los sai- 
vas de las manos de las genlcs. 


REFLEXIONES. 

Cuando se considera la conducta de Dios para con 
sus grandes siervos y la de estos para con Dios , no 
puede menos de hacerse no solamente un juicio muy 
ventajoso de la religión cristiana, sino también de 
7 21 
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aquellos preceptos suyos que parecen mas repugnan- 
tes á la naturaleza. Dios favorece á sus elegidos, 
permitiendo que se vean en los mayores peligros, y 
que los hombres impíos ejecuten en ellos todas las 
sugestiones de su crueldad. Los santos por su parte le 
dan gracias , y se consideran sumamente favorecidos 
al tiempo que se verifican estas permisiones. Cuando 
tenían sus cuerpos desgarrados con peines de hierro, 
cuando los presentaban á las fieras para ser devo- 
rados, cuando pendientes en una cruz exhalaban 
su vida con un género de tormento semejante al 
que padeció su Redentor y Maestro, entonces era 
cuando con el mayor ímpetu ele su corazón le tri- 
butaban gracias, persuadidos que habían recibido de 
su mano los dones mas apreciables y las honras mas 
excelsas. Los hombres mundanos, los que viven 
según la corrupción de sus pasiones, los que lisonjean 
los caprichos de sus sentidos , están muy lejos de 
seguir esta conducta , y asi no pueden persuadirse que 
se deban dar gracias á Dios por aquello mismo que 
ellos reputan por la mayor calamidad é infortunio 
que pudieran padecer. Sus corazones se llenan de 
asombro y de terror cuando oyen clamar á los santos, 
como se dice en la epístola de este dia : Yo te doy 
gracias, Señor, Dios y Salvador mió, y te alabaré 
siempre , porque has librado mi cuerpo de la perdi- 
ción. Pero esto mismo es una consecuencia de la su- 
blimidad de la religión cristiana, de lo eminente de 
sus preceptos , del vigor que infunde la caridad que 
es el alma de toda ella. Los santos mártires tenían im- 
presas en su almas aquellas sentencias de Jesucristo : 
El que pierde su vida en este mundo, la guarda para 
la vida eterna ; el que se ama á si mismo mas que á mi, 
no es digno de mi ; y otras semejantes , en las cuales 
recomienda la caridad un santo desprecio de las cosas 
perecederas para lograr unos bienes interminables. 
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Estas sentencias representadas en su mente con toda 
la viveza déla fe, no solamente les daban una fortaleza 
capaz de despreciar los tormentos de los tiranos, 
sino que además les hacían considerarse entre ellos 
como en un florido lecho cercado de rosas y de de- 
licias. 

A la verdad, si se reflexiona que la inquietud del 
alma es lo que principalmente causa sus tormentos , 
y que nunca vive el hombre con mas terrible congoja 
que cuando le falta del corazón una firme esperanza, 
es preciso convenir que los entregados al mundo , los 
que viven entre desórdenes y delitos, no tienen mo- 
tivo alguno para ser venturosos , así como por el con- 
trario le tienen muy grande los siervos de Dios para 
gozarse y deleitarse entre las penas y tormentos. 
Porque, prescindiendo de las congojas , penas , males 
verdaderos y calamidades que experimentan los mun- 
danos en el ejercicio y logro de lo que tienen por 
diversión, ¡qué angustia no será la suya, cuando en 
un momento de tranquilidad oyen los gritos de la 
recta razón, que los acusa desde lo íntimo de su 
alma ! Podrá suceder que un instante de delicia pasa- 
jera haga olvidar al voluptuoso las enfermedades, 
peligros y disipación de las fuerzas naturales en que le 
constituye su vicio; podrá el jugador templar por al- 
gún tiempo la amargura que le causa el ver disipados 
sus bienes , reparar con el ocio las noches pasadas en 
vela , y engañarse ásí mismo, disculpando con otros 
malos ejemplos los grandes daños de que no puede 
menos de hallarse sentido; pero estos mismos cuando 
hagan uso de la recta razón : cuando oigan por casua- 
lidad aquellas verdades terribles de la religión , que 
les recuerdan que hay un castigo eterno ó una eterna 
recompensa destinada á sus obras, precisamente se 
han de estremecer y ha de atormentar sus almas una 
inquietud terrible , que es ya principio del castigo quo 
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experimentan los infelices condenados. La esperanza, 
aquella dulcísima virtud , que liace tolerables las 
mayores amarguras , y que no desampara al hombre 
en las mayores calamidades , está en ellos muerta y 
sin fuerza alguna para mitigar sus tormentos. Su 
misma conciencia les asegura de que esta virtud se 
alimenta con las obras, y desfallece y se arruina á la 
vista de los delitos. Por el contrario , los mártires en 
medio de sus tormentos encuentran mil razones de 
consolación , que Ioí animan á abrigar en su seno 
una firme esperanza de ser eternamente felices, y 
la misma sangre que derraman es para ellos un precio 
con que compran su confianza y su alegría. Saben 
que hay un Juez supremo, que es infinitamente sabio, 
y al mismo tiempo omnipotente , el cual ve y conoce la 
malicia de los tiranos y lo injusto de las penas con 
que afligen sus cuerpos en esta vida , y que no habrá 
poder ni astucia para evadir la eterna venganza. Están 
seguros de la rectitud de su conciencia, saben que 
son infalibles la< promesas de Dios, y asi una dulcí- 
sima paz inunda sus corazones; desprecian los tor- 
mentos y á sus ministros ; y llenos de un gozo santo , 
cantan himnos, celebrando su triunfo, y dan á Dios 
gracias , porque usa con ellos de la misericordia de 
dejarlos padecer por su santo nombre. Estos admira- 
bles efectos es capaz de producir una religión santa , 
sublime, espiritual, cusas leyes son superiores á toda 
la naturaleza. 

El erario es del cap. 23 de san Mateo , y el mismo 
que el din pág. \(Q. 
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MEDITACION. 

DEL AMOR LE DIOS. 

PUMO PRIMERO. 

¿onsidera que el amar a Dios es la causa porque 
¿Hirieron los mártires tan terribles tormentos hasta 
perder la vida-, que es la cosa mas justa, mas-razo- 
nable v arreglada que puede concebir el hombre ; y 
que de consiguiente es necesario hacer traición al 
propio entendimiento para rehusar al Ser supremo un 
obsequio por tantos títulos debido. 

No lias de juzgar que, porque se llama obsequio el 
acto de amar á Dios , se quiere decir con esto que sea 
una acción indiferente, y que puede el hombre hacerla 
ú omitirla sin contravenir ala justicia ningún pensa- 
miento pudiera venir á tu imaginación mas desarre- 
glado y absurdo. El amar á Dios es una obligación de 
justicia, y re necesita haberse desentendido de todos 
los dictámenes de la razón para persuadirse de lo 
contrario. 1.a razón dicta que el bien debe ser amado 
donde quiera que se encuentre, y con mucha mas 
razón cuando se bailen en el multiplicadas cualidades 
de bondad que exijan por su naturaleza este afecto 
leí alma. Dios es un cúmulo de perfecciones infinitas. 
£n d| se halla todo lo amable, todo lo deleitable, 
todo lo hermoso y perfecto que puede imaginarse el 
entendimiento mas comprensivo. Cuantos motivos se . 
encuentran en las cosas criadas, que deban llamar la 
atención de una alma buena , todos ellos se encuen- 
tran en Dios con una perfección infinita. Si la hermo- 
sura excita á tu amor, Dios es hermosura infinita , es 
el candor déla luz eterna, es infinitamente mas her- 
moso que todos los hijos de los hombres-, con la dife- 
Tmcia de que sus bellezas no eslán sujetas á la muta- 
ción del tiempo ni á Jos rigores de las enfermedades 
2 - 3 . 
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Si las riquezas llevan la atención de tu alma , y h 
inclinan á mirarlas con estimación, en Dios se en 
cuentran unos tesoros inagotables de riquezas infini- 
tas, cuya posesión no turba ni inquieta, sino que 
hace perfectamente felices. En una palabra , Dios es 
hermosísimo, es riquísimo , sapientísimo , prudentí- 
simo, amabilísimo infinitamente, porque en él se 
hallan con infinita perfección todos los bienes y 
virtudes. Es constante que el corazón del hombre nc 
se; inclina, ni aun al mal, sin que primero encuen- 
tre en él alguna especie ó apariencia de bien. ¡Nada 
es capaz de excitar al amor sino un bien cierto ó 
imaginado. Persuadido el hombre del bien, no puede 
menos de amarle , y la voluntad se baila como obli- 
gada siempre que el entendimiento le propone un bien, 
en cuyo amor debe emplearse. Siendo esto cierto, 
como lo es , debes convenir en que el amor á Dios es 
un acto de justicia , cuya transgresión es el delito 
mas horrendo y execrable. A esto se añade que este 
mismo Dios ha derramado tan copiosamente sobre ti 
sus beneficios , q ue debes amarle, aun cuando no sea 
mas que por hombría de bien y por la ley del agrade- 
cimiento. El te ha criado , él te conserva , él te ha 
abastecido de bienes de fortuna , y á su benéfica 
mano debes tu vida , tus movimientos y subsistencia. 
No contento con estos grandes beneficios, te hizo 
otros de superior clase y gerarquia, cuales son los 
bienes espirituales, la gracia de la redención , el ha- 
berte llamado al conocimiento de su ley y profesión 
del Evangelio , el haberte abastecido de las imponde- 
rables gracias que se contienen en los sacramentos . 
y últimamente, el ofrecerte con tanta generosidad 
las recompensas eternas. Son estos unos dones , unos 
favores , unos beneficios que exceden toda pondera- 
ción, y que no basta ninguna humana inteligencia 
para estimarlos dignamente. Todos ellos están pidiendo 
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departe tuya correspondencia, estimación, agrade- 
cimiento : en una palabra, están pidiendo amor, 
que es lo único que exige de tí tu amabilísimo Dios. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, aunque en el amor de Dios no se 
deba atender á ia utilidad que resulta , pues debemos 
amar á Dios por si mismo , y no por nuestro interés 
privado; con todo eso, son tantos y tales los frutos 
que nos provienen de este amor, que ellos son un 
nuevo excitativo para emplearnos en él. 

Porque , ¿qué somos los hombres delante de Dios ? 
¿qué es nuestra alma si le falta la caridad? ¿qué pre- 
cio , qué estimación merece sin esta grande virtud ? 
Todo nuestro mérito , todo cuanto puede hacer apre- 
ciable al hombre en la divina presencia lo consliluye 
el amor. Él es el que da al alma grandeza , el que la 
constituye digna , y el que forma el grado de su mé- 
rito. Todos los dones, todas las gracias nada apro- 
vechan sin la caridad , dice san Agustín (i) : añádeles 
caridad , y lodos son útiles : quita la caridad , y nada 
hay que sea de provecho. Los dones mas excelentes , 
las gracias mas particulares, aquellas gracias de Dios 
que han hecho á ios hombres admirables en este 
mundo , el don de profecía , el don de sabiduría, el 
de milagros , y todos los demás que son superiores á 
la naturaleza , se convierten en una sombra , en un 
espectro cuando falta la caridad. Por eso san 
Pablo (2) asegura que, aunque su sabiduría liegasé á 
tal punto que hablase todas las lenguas de los hom- 
bres y de los ángeles , si no tuviera caridad , seria 
como una campana , cuya voz es insignificante , toda 
ruido. Todas las virtudes que pueden adornar el alma 
del cristiano, toman su mérito y su grandeza de I,t 
caridad , de tal manera, que el abstinente, el mortiv 

(1) Se mi. SO do Ycrb. Dom. - (¿j Episl. 1, ad Cor. cap. 13. 
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¡icario , el contemplativo, el limosnero, el mártir 
mismo recibe el verdadero carácter de tal de la virtud 
de la caridad , porque sin ella ni será verdadero 
abstinente, ni verdadero contemplativo, ni mortifi- 
cado, ni mártir. De aquí se infiere que toda nuestra 
santidad y nuestra bienaventuranza nos provienen 
del amor, y que, á proporción que este crece en nos- 
otros , se aumentan las razones do ser mas amados 
de nuestro Dios y mas venturosos en lo futuro. 

Solos estos frutos bastarían para empeñarnos en 
amar á nuestro Dios, Paciendo profesión de poseer 
ante todas cosas la virtud de la caridad. Pero s; se con- 
sideran en toda su extensión los admirables efectos 
que produce en el alma que llegó felizmente á estar 
penetrada de ella, crece la admiración y se sorprende 
el humano entendimiento al ver sus efectos prodigio- 
sos. Oímos la abstracción y soledad con que vivían 
los anacoretas, el rigor y crueldad conque mortifica- 
ban sus cuerpos los .-aillos penitentes : oimos la alteza 
de contemplación , los éxtasis y rapios á que llegaron 
los hombres muy espirituales : vemos á algunos des- 
preciar grandes edades, abandonar reinos enteros, 
negarse á todas las delicias , dejando en el leclio nup- 
cial la tierna esposa por vivir pobres y desterrados; y 
últimamente, vemos á una delicada doncella mirar 
con semblante sereno los garfios y el cuchillo, y cantar 
himnos de alegría mientras despedazaban su cuerpo 
virginal ; y al ver todo esto, nos sorprendemos justa- 
menfe, admirando la fuerza invisible que puede dará 
una flaca criatura poder para unas obras tan superiores 
á la naturaleza, Pero todos estos efectos son consecu- 
encias necesarias de la caridad que enciende el cora-; 
zon. Todo el secreto para hacer otro tanto , consiste 
en el amor ; cuanto percibimos de difícil , de sublime y 
heroico en estas grandes obras , todo nace de la cari- 
dad. Ama áDios, y desde hmgr puedes prometerte 
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que harás tú lo mismo que hicieron los anacoretas y 
los mártires. El que ama, dicesan Agustín ( i ), no 
tiene trabajo \ á los que no aman , cualquiera cosa les 
os difícil ; solo el amor es el que se avergüenza aun 
del nombre de dificultad. Porque el verdadero amor, 
dice él mismo, jamás siente amargura en sus obras, 
sino dulzura y deleite. Por esta causa, aúnen las 
mayores penalidades, se hallan los santos llenos de 
un regocijo inexplicable, que solamente pueden co- 
nocer los que han llegado á estar poseídos del amor 
divino. ¡ Dichosa el almicque está encendida cu este 
precioso fuego! Pon todo tu esmero en amar á Dios, 
y no dudes que este amor producirá en tí los mismos 
efectos. 

JACULATORIAS. 

Non amemus r rcaturam, neglecto creatore ; sed atten- 
damus ercaturam , ct laudcmus creatui'em. Aug. 
Serm. 2(5!. 

No amenos á las criaturas despreciando al Criador, 
sino antes bien, examinando las perfecciones ríe las 
criaturas, alabemos la infinita sabiduría y bondad 
que produjo tales obras. 

Da milii te, Deus meus, redde te mihi, te enima o et 
si pancm est , amem validius. Aug. L. 43. Conf. c. 8. 
Date á mí , Dios mío, entrégate á mí , porque ninguna 
cosa amo en este mundo sino á tí ; y si el amor 
que te tengo es pequeño , haz que te ame con amor 
mas intenso. 

PROPOSITOS. 

A la mas mínima consideración se convencen los 
hombres de que deben amar á Dios, y forman propósi- 
tos de no emplear su amor sino en aquel Ser supremo, 


(1) Lib. 15. Confes. 



502 AÑO CRISTIANO. 

que es por sí mismo tan acreedor á los afectos y 
conato? de nuestras almas. El considerar en él tantas 
razones de bondad y tanto cúmulo de perfección , 
determina sus entendimientos á una obra á que no se 
pueden resistir. Pero después de esto , se engañan 
fácilmente, creyendo que el amor de Dios es una 
cosa especulativa, que puede estar en el alma, jun- 
tando al mismo tiempo otra cosa diferente en las 
obras. Si esto fuera asi , no seria tan corto el número 
de los verdaderos cristianos, ni merecería tantos 
elogios aquella caridad que hizo héroes á los santos. 
Así como en el trato civil no se tiene por amistad 
verdadera la que no se manifiesta en las obras , del 
mismo modo no es verdadero amor de Oios el que no 
se manifiesta en los efectos. Dios por sí mismo no 
necesita de nuestro amor, ni podemos hacer cosa 
alguna de que le resulte daño ó provecho. Pero tiene 
en este mundo unos sustitutos suyos, en cuyo benefi- 
cio quiere que se explique el amor que á él le tenemos. 
Por eso dice Jesucristo en el Evangelio : Todo aquello 
que hiciéreis con cualquiera de estos mis pequeñuelos , 
es un beneficio hecho á mi mismo. Dios no necesita de 
nuestros dones •, es infinitamente rico : pero para 
eso tiene á sus pobres en el mundo , en los cuales 
se debe ejercitar el amor que le tenemos. Dios jamás 
está ni puede estar enfermo*, pero amó de tal manera 
á los hombres, que lo que se hace por ellos lo toma 
en cuenta, para premiar ó castigar como si hubiera 
sido ejecutado con él mismo. Esto se ve claramente 
en las reconvenciones que hará á los condenados en 
el día del juicio universal, y en los motivos por los 
cuales dice el mismo Dios que dará la bienaventuranza 
á los justos : Tuve hambre y sed, dirá á los primeros, 
y no me disteis de comer ni de beber ■ estuve enfermo, y no 
me visitasteis : id, por tanto , malditos , al fuego eterno. 
Y á los santos les dirá : Venid, benditos de mi Padre , 
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i gozar del reino que os está preparado desde la consti- 
tución del mundo , porque tuve hambre , y me disteis de 
comer ¡ tuve sed , y me disteis de beber ¿ estuve enfermo, 
y me visitasteis, etc. Todo esto convence que el amor 
de Dios se explica y manifiesta en las buenas obras 
que se practican con sui criaturas , y que el mejor 
indicio de que está penetrada tu alma de este divino 
amor, es la práctica de aquellas obras que testifican 
el del prójimo; porque el que no ama al prójimo que 
tiene presente, ¿cómo podrá amar á Dios, á quien 
ningún ojo mortal pudo ver jamás? Procura, pues, 
dar á entender que tienes en tu pecho el amor divino, 
manifestándolo con los beneficios que hagas á tu 
prójimo. 


DIA VEINTE Y UNO. 

SAN VÍCTOR, Mártir. 

San Víctor, mártir ilustrísimo de la santa Iglesia, 
nació en Marsella, de familia muy di- tinguida entre 
las mas nobles de aquella ciudad, tanto por ios con- 
siderables empleos con quedos emperadores romanos 
habían honrado á sus antepasados, como por los 
muchos bienes de fortuna que poseía. Es muy proba- 
ble que sus padres fueron cristianos , y que se dedi- 
caron con los mayores desvelos á darle una educación 
'digna de su religión } le so ilustre nacimiento. 
Siguiendo la costumbre de las personas de su calidad , 
ibrazó la profesión de las armas, y sirvió á los empe- 
radores con honor y con distinción , dando en muchas 
ocasiones tan señaladas pruebas de singular valor, 
que se cree haberle merecido el nombre de Víctor sus 
mismas hazañas. 
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Tres ó cuatro afios después que el emperador Maxi- 
miano Hercúleo, colega de Diocleeiano , había man- 
dado hacer pedazos la legión Tebana , compuesta 
toda de cristianos, y mandada por su jefe san Mauri- 
cio , pasó á la ciudad de Marsella hacia el ano de 200. 
Era á la sazón aquella ciudad mucho mas ilustre por 
el zelo de la religión y por el crecido número de fieles 
que la ocupaban , que por su antigüedad , por la 
multitud de sus habitantes , por lo que florecían en 
ella las ciencias y las artes, por sus riquezas y por 
su esplendor, en que disputaba á la misma Roma la 
majestad y ¡a opulencia. Acaso no se encontraría en 
aquel tiempo en todo el imperio romano otra ciudad 
en que la fe de Jesucristo hubiese hecho tantos pro- 
gresos, y donde la religión cristiana triunfase con 
mayor gloria ; motivo que obligó al emperador, ene- 
migo mortal del nombre cristiano , á trasladarse á 
ella para hacer alguna mansión : y por lo mismo se 
sobresaltaron con su venida todos los cristianos. Dió 
orden Maximiano de que todos fuesen arrestados , y 
en un instante se llenaron las prisiones. Era Víctor 
entonces oficial en las tropas del emperador, y viendo 
á sus hermanos en aquel peligro , se sintió inflamado 
en zelo por la religión , no menos que encendido en 
una ardiente caridad ; y eomo por otra parte era 
hombre hábil, elocuente, de gran persuasiva, y tan 
animoso , que, en vez de acobardarle los riesgos, le 
daban may^r espíritu, no eonocia al miedo, y con el 
mayor desembarazo iba todos los dias á las cárceles 
á visitar los confesores de Jesucristo ■, y por las noches 
andaba toda la ciudad de casa en casa fortificando á 
todos en la fe, y animándolos a! martirio. 

Al mismo tiempo que los esforzaba coa sus pala- 
bras , los socorria con sus crecidas limosnas , no pu- 
diendo ser su zelo ni mas ardiente, ni mas compasivo, 
ni mas eficaz. Acompañaba á los mártires hasta el 
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cadalso, alentábalos hasta que rendian el último 
suspiro , y despreciando generosamente los peligros, 
cada dia hacia nuevas conquistas á Jesucristo. 

No era posible se dilatase mucho el premio corres- 
pondiente á una profesión del cristianismo tan intré- 
pida y tan animosa á los ojos mismos del mayor ene- 
migo del nombre cristiano. Fué acusado Víctor, no 
solo como cristiano, sino como el enemigo mas capital 
de los dioses del imperio, y le sorprendieron cuando 
estaba ejerciendo las santas y gloriosas funciones de 
verdadero soldado de Jesucristo. Arrestósele de orden 
del emperador, y se le condujo al tribunal de los dos 
prefectos Astcrio y Eutiques, oficiales generales del 
mismo príncipe que administraban la justicia en la 
ciudad. Ambos eran amigos particulares de Víctor ; y 
recibiéndole con mucho honor, no solo no le trataron 
como á prisionero, sino que le hablaron como á ami- 
go , calificando de calumnia la acusación. 

«No creas, le dijeron con semblante risueño y apa- 
cible , no creas que nos han hecho mucha impresión 
las voces que corren por ahí •, tenérnoste muy cono- 
cido , y no nos podemos persuadir que un hombre tan 
discreto sea cristiano. Sóbrate mucho entendimiento 
y mucho juicio para dar en unas extravagancias y en 
unas supersticiones tan indignas de un hombre de tu 
calidad, las cuales haciéndote perder la gracia del em- 
perador, te privarían de tus empleos , te precipitarían 
en las mayores desdichas, y al fin te costarían la vida. 
Mucha merced me hacéis _ respondí ó el santo, en supo- 
nerme hombre de tanto entendimiento 5 pero si tengo 
alguno , no puedo dar mejor prueba de ello que sú 
guiendo la religión cristiana. Esas que vosotros llamáis 
supersticiones , son unas verdades tales , que todo 
hombre de razón se debe rendir aellas; y el nombre 
de cristiano tan lejos estáded a sdorarrni calidad, que, 
hablandoen rigor, la verdadera nobleza y la verdadera 
7 . 29 
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gloria consiste precisamente en el culto que se tributa 
al único Dios verdadero. Estimo y respeto la gracia 
del emperador, buena prueba es mi pronto rendi- 
miento á su voluntad imperial en todo lo que no se 
aponga á mi religión; pero, en tratándose de abando- 
nar esta , antes abandonaré los empleos , los bienes y 
la vida misma. » 

Quedaron suspensos los dos oficiales al oir una res 
puesta tan discreta como generosa ; pero recobrando?* 
Antevio , le replicó : « No es posible hayas hecho re- 
flexión sobre las funestas consecuencias a que te ex- 
pone ése capricho. Ni yo puedo creer (añadió Eutiques ) 
que tú mismo sientas seriamente lo que dices. ¡ Qué, 
adorar como á Dios , y creer como solo Dios ver- 
dadero a un hombre, que sabemos murió ajusti- 
ciado en un afrentoso madero ! ¡ Y creerlo tan firme- 
mente, que esté un hombre pronto á sacrificar la vida 
por sostener este delirio ! Muy insensato ha de ser el 
que abrace semejante religión. Si la conocierais bien 
( replicó Víctor ), hablaríais de otra manera. Ese hom- 
bre muerto en una cruz por la salvación de los 
hombres , es verdadero Hijo de Dios-, y él mismo re- 
sucitó al tercero dia por su propia virtud. Vuestros 
dioses sí que son unos dioses muertos ni en vuestros 
ídolos adoráis otra cosa que á los demonios. Su 
misma multitud es la mejor prueba de su ningún 
poder. Adorar á los demonios es extravagancia , y 
rendirles culto es impiedad. » Al oir esto, los que es- 
taban presentes levantarot descompuestamente el 
grito , cargándole de injurias , sin que Víctor diese 
señal de la mas minima alteración. Díjole entonces 
Asterio : « Ya ves la indignación del público ; nosotros 
no podemos menos de dar cuenta al emperador de tu 
desobediencia. También yo soy oficial de sus ejér- 
citos (respondió Víctor), y ninguno habrá notado en 
mí la menor cobardía ni infidelidad en su servicio : 
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pero al mismo tiempo soy soldado de Jesucristo , y 
quiero serie fiel; vosotros cumplid con vuestra obli- 
gación. » 

Informado Maximiano de todo lo sucedido , fue 
grande su indignación por lo mismo que estimaba á 
Víctor como á uno de los mas valerosos soldados de 
ju ejército. Lleváronle á su presencia, y le recibió de 
manera que mostró bien lo mucho que sentía verse 
precisado á valerse de amenazas para intimidarle; 
pero el santo estuvo aun mas intrépido y mas resuelto 
delante del emperador que delante de los prefectos. 
No pudo sufrir su constancia el genio cruel de Maxi- 
miano-, arrebatado de cólera, mandó que le atasen por 
los piés á la cola de un fogoso caballo , y que fuese 
arrastrado de esta manera por toda la ciudad , no du- 
dando que los cristianos se atemorizarían á la vista de 
un suplicio tan desacostumbrado. Ejecutóse la órden; 
concurrió todo el pueblo al espectáculo; y como 
se habia esparcido cuidadosamente la voz de que 
Víctor era el mayor enemigo que tenian los dioses , 
cada uno juzgaba hacer un acto de religión en car- 
garle bien de injurias. Arrojábanle piedras, sem- 
braban las calles de cascotes de hierro, irritaban 
el caballo á latigazos, y todos procuraban hacerle 
mas cruel aquel tormento. Creyóse desde el principio 
que luego espiraría, viéndole tan ensangrentado, 
tan molido y tan despedazado, cubiertas de su san- 
gre todas las calles , sin haberle quedado ya mas que 
la figura de hombre ; pero le conservaba Dios para 
mayores tormentos, y para que triunfase en él la reli- 
gión en medio de suplicios mucho mas terribles. 
Desataron aquel cuerpo desfigurado , despedazado y 
bañado todo de sangre , y le volvieron á presenta! 
delante de los prefectos, los cuales, viéndole en es- 
tado tan lastimoso, creyeron habriaDoeo aue hacer 
para vencerle. 
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« Esto es (le dijeron) lo que has ganado con tu ter- 
quedad ; suplicárnoste como amigos que te rindas á la, 
voluntad del emperador, y que no quieras apurar 
toda su paciencia. No me tengáis mucha lástima 
les respondió el santo) por el estado en que me veis ■, 
el amor que los cristianos tenemos á Dios, y la segura 
esperanza de conseguir los bienes que no tienen fin, 
hacen muy preciosos para nosotros los trabajos de esta 
vida. Créeme á mi ( replicó Asteria), y no arriesgues 
los bienes presentes y efectivos por los imaginarios y 
futuros, a Animado entonces el santo del espíritu de 
Dios, le hizo un dilatado discurso así á él como á la 
multitud que le escuchaba sobre la verdad de la reli- 
gión cristiana y sobre la locura del paganismo. Pero 
como algunos se burlasen de que los cristianos colo- 
caban su esperanza en unos bienes futuros , de los 
cuales no tenían ni pruebas ni experiencia : « La 
prueba mas concluyente (dijo Víctor ) de la seguridad 
con que esperamos estos bienes , son los suplicios que 
padecemos con tanta alegría solo por lograrlos •, y aquí 
estoy yo pronto á servir de nuevo ejemplo. » 

Viendo los jueces que comenzaba á excitarse en el 
pueblo un sordo murmullo , y temiendo algún motin, 
deliberaron entre sí lo que debian hacer. Convinieron 
luego en que era menester castigar aquella osadía y 
el desprecio de los dioses; pero no se conformaron en 
el género del suplicio , y se acaloraron tanto en esta 
disputa, que Eutiqucsse retiró. Quedó solo Asterio, y 
queriendo complacer al emperador, condenó al santo 
á los mas crueles tormentos. Dió principio mandando 
aplicarle á la cuestión con tanta impiedad, que, á no 
conservarle Dios milagrosamente, hubiera perdido la 
Vida. Durante este suplicio, levantaba Víctor los ojos 
al cielo, y pedia al Padre de las misericordias pacien- 
cia para tolerarle. Apareciósele Jesucristo con una 
cruz en la mano,dióle su bendición, y le dijo que él 
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mismo era el que padecía en sus mártires, que los 
alentaba, los sostenía en sus combates, y al fin los 
coronaba después de la victoria. En el mismo instante 
se sintió Víctor sin el mas mínimo dolor; y llenán- 
dose su corazón de un dulcísimo consuelo, se bailo 
ían fortalecido con estas palabras , que, sin atendí 
siquiera á lo que padecía, estaba enteramente ocu- 
pado en rendir mil gracias al Salvador por aquella 
gran merced. De esta manera cansó el santo al pre- 
fecto y á los verdugos-, tanto, que, viéndole As torio 
como insensible, mandó que le desatasen del potro, 
y que le encerrasen en un oscuro calabozo: pero 
apenas entró en él cuando todo se bailó de una celes- 
tial luz mas resplandeciente que la del mismo so!. 
Envista de este prodigio , tres soldados que le hacían 
guardia, llamados Alejandro, Longino y Feliciano, 
se arrojaron á los pies de Víctor protestando qué no 
había olro verdadero Dios que el Dios de los cristia- 
nos, y pidiendo con instancia el bautismo, instru- 
yólos el santo lo mejor que pudo, v las circunstancias 
del tiempo lo permitían-, mandó llamar á algunos 
presbíteros , llevólos á la orilla del mar, donde fueron 
bautizados, siendo el mismo santo su padrino, como 
lo dicen las actas del martirio , y se volvió con ellos 
á la cárcel, donde pasaron todos el reslo de la noche 
dando á Dios machas gracias por sus grandes miseri- 
cordias. 

Noticioso Maximiano la mañana siguiente de lo 
conversión de los tres soldados , entró en una furiosa 
cólera, y mandó luego fijar un edicto, en que sen - 
tenciaba á los tres á ser prontamente degollados, y á 
Víctor , que los habia encantado con sus hechicerías , 
á que fuese aplicado segunda vez á otra tortura 
mucho mas rigurosa que la primera. No se turbó 
nuestro santo, y solo atendió á esforzar á los tres 
soldados, animándolos á despreciar generosamente 
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la muerte. Refirióles que el dia antecedente le habia 
consolado el Señor, y los exhortó á que se mostrasen 
dignos del honor que les hacia Jesucristo, exponién- 
dolos al combate en el instante mismo en que entra- 
ban en su milicia. Fueron conducidos todos cuatro á 
la plaza que estaba delante déla cárcel, y se llama hoy 
la plaza de Linche, adonde habia concurrido todo ei 
pueblo, los gentiles para saciar su inhumanidad y su 
rabia contra los cristianos, y los cristianos para ver 
combatir los santos mártires en defensa dé la religión, 
y para ser testigos de su triunfo en medio de los su- 
plicios. Era Víctor el objeto principal contra quien se 
desenfrenaba el furor de los gentiles; cargábanle de 
injurias y de imprecaciones, pretendiendo obligarle 
con descompasados gritos á que hiciese retractar á 
los tres soldados de los embustes y supersticiones en 
que los habia imbuido con sus hechicerías y sortile- 
gios; pero el santo, despreciando generosamente la 
gritería y los insultos del fanático populacho , redo- 
bló su zelo para animarlos al martirio , y tuvo el 
consuelo de verlos morir con tan valerosa constancia, 
que admiró hasta á los mismos paganos. Cortáronles 
la cabeza en presencia de Víctor, que derramaba 
dulces lágrimas degozo, rindiendo mil gracias al cielo, 
y pidiendo con instancia al Señor le hiciese parti- 
cipante de la misma gloria. 

Pero aun no le fué entonces concedida esta dicha; 
luciéronle todavía padecer otra tortura mas rigurosa 
para satisfacer al pueblo idólatra , cada dia mas se- 
diento de la sangre de los cristianos. Volviéronle á 
suspender en el ecúleo, y por largo espacio de tiempo 
golpearon cruelmente su cuerpo con vergas. Su pa- 
ciencia, siempre victoriosa de los mas desapiadados 
suplicios, convirtió gran número de paganos, re- 
conociendo y confesando que sin asistencia sobre- 
natural y divina no era posible resistir á tantos tor- 



JUMO. DIA XSI. Mi 

jnentos , y mucho menos padecerlos con tan visible 
¡leería. Volviéronle á la cárcel, donde estuvo tres dias 
clamando continuamente al Señor por la palma del 
martirio. 

Muy presto tuvo su efecto esta fervorosa oración. 
Pareciéndolc á Maximiano que no era tratado Víctor 
con todo el rigor que merecía , avocó á sí la causa , y 
él mismo quiso ser su juez. Mandóle traer á su pre- 
sencia , volviéndole á examinar judicialmente sobre 
su fe; valióse de promesas, de amenazas, y de los 
tormentos a que le aplicó tercera vez. Como nada 
de esto alterase su constancia, hizo traer un altar, 
púsosele delante, mandóle ofrecer incienso á Júpiter 
en su presencia, y se lo mandó en un tono tan terri- 
ble, tan espantoso, que se atemorizaron hasta los 
mismos gentiles. Abrasado entonces el santo de un 
extraordinario zelo, y lleno de una santa indigna- 
ción al nombre solo del horrible sacrilegio á que se 
le quería precisar , dió un puntapié al idolo y al altar, 
y lo echó todo por tierra. Espumando de cólera el 
tirano , mandó que al punto le cortasen aquel sacri- 
lego pié •, alargóle intrépidamente Víctor al verdugo, y 
sufrió aquel tormento con la misma alegria que todos 
los demás. Rabioso Maximiano por no poder doblar 
la heroica constancia del generoso soldado de Jesu- 
cristo , mandó que le pusiesen debajo de una rueda 
de molino hasta que se hiciesen harina todos sus 
huesos. Ejecutóse la orden-, pero apenas fue el santo 
aplicado á este suplicio, cuando se hizo pedazos la 
máquina que daba movimiento á la rueda. Retirá- 
ronle de ella, aunque ya con todos los huesos moli- 
dos-, y viendo el emperador que todavía respiraba, 
ao pudiendo sufrir c! verse vencido, mandó que le 
cortasen la cabeza, val mismo tiempo se oyó una 
voz del cielo, que decía : Venciste, dichoso Víctor, 
vencida. 
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Pareciéndole al tirano que podría triunfar de los 
mártires, á lo menos después de muertos, dio orden 
\ de que fuesen arrojados al mar los cuerpos de nues- 
] tro santo y de los tres soldados degollados tres dias 
\ antes • pero dispuso Dios que la misma agua los echase 
« á tierra en la orilla opuesta del puerto, de donde los 
' retiraron los cristianos, y les dieron sepultura á pocos 
pasos de distancia, la que hizo gloriosa el Señor 
con gran número de milagros. Recibió san Víctor 
la corona del martirio el dia 21 de julio del año 
de 303. 

El año de 410 pasó del Oriente á establecerse en 
Marsella el célebre Juan Casiano, tan conocido por 
su libro de las colecciones de los Padres j y ordenado 
de sacerdote por el obispo Venerio, fundó en el mis- 
mo lugar de la sepultura del santo mártir un famoso 
monasterio, que es hoy la ilustre abadía de san Víctor 
de la religión de san Benito, donde se guardan sus 
preciosas reliquias, menos el pié, que en el año 
de 13G2 regaló á la abadía de san Víctor de París 
luán duque de Berrv , hijo del rey Juan, y al duque 
se le habia presentado el papa Urbano V, cuando era 
abad de San Víctor de Marsella. Esta abadía de San Víc- 
tor de París habia sido un simple priorato de monjes 
benedictinos, dependiente de la abadía de San Victor 
de Marsella, hasta que en el año de 1173, Luis el 
Craso, rey de Francia, la convirtió en monasterio 
de canónigos reglares. 

Cada año se renueva en esta abadía de París la me- 
moria del recibimiento del santo pié en el dia 23 de 
julio , cuya conmemoración se hace con grande so- 
lemnidad , en testimonio de lo mucho que se estima 
aquella preciosa reliquia. 

En el ilustre monasterio de las religiosas benedic- 
tinas de Marsella se ve hasta el dia de hoy la cárcel, 
ó el calabozo subterráneo donde estuvo preso el 
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santo mártir , y en frente está la plaza donde proba- 
blemente consumó su glorioso martirio, y en la 
cual 250 años antes había san Lázaro consumado 
el suyo. 


SANTA PRAXEDES, víaco. 

Entre las ilustres familias, que abrazaron la fe de 
Jesucristo en el tiempo de ios apóstoles, fue una la 
clcl nobilísimo senador Prudencio , quien , ilustrado 
con la luz del Evangelio y bautizado por san Pedro , 
tuvo la dicha de que su casa fuese la primera en la 
capital del orbe cristiano , donde celebró el príncipe 
de los apóstoles los misterios de nuestra santa reli- 
gión •, y fué consagrada después en iglesia bajo el 
título del "Pastor. De este padre feliz fué hija santa 
Práxedes, natural de Roma. Se dejan discurrir los 
progresos que baria Práxedes en la virtud bajo la 
enseñanza de los varones apostólicos , especialmente 
de san Pió , pontífice primero de este nombre , á 
quien principalmente atribuyen la educación de esta 
ilustre virgen sus actas; aunque las instrucciones do 
Pió no lucieron mas que fomentar las impresiones de 
la gracia, la cual produjo en su tierno corazón unos 
sentimientos tan nobles y tan cristianos, que en su 
juventud ya parecía haber llegado á una suma y emi- 
nente perfección , siendo reputada por uno de los 
prodigios de! cristianismo, y por el modelo mas per- 
fecto de las piadosas matronas de Roma. 

Aunque por su rara hermosura, calificada nobleza, 
vivo y perspicaz ingenio podía aspirar Práxedes á ser 
una de las primeras y de las mas principales señoras 
del mundo : todos los atractivos brillan! es del siglo 
no fueron capaces de deslumhrar su entendimiento, 
estando bien persuadida que el mayor elogio de una 
" 29. 
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doncella cristiana consiste en una justificada , mo- 
desta y virtuosa conducta. La alta idea que conci- 
bió desde luego de la pureza, la hicieron consagrar 
Bu virginidad á su esposo Jesucristo, y seguirle en Tos 
trabajos y amargura de su cruz-, para lo cual , reti- 
rada de los peligros del siglo , pasaba su vida em- 
pleada en los santos ejercicios de oración, vigilias, 
ayunos y penitencias. 

Los caritativos oficios que con los pobres cristianos 
practicaba la santa en aquellos calamitosos siglos, en 
que todo era tumulto y persecución contra la Iglesia, 
dieron á conocer en Roma el gran fondo de su piedad. 
Todos los cristianos miraban su casa como general 
hospicio, donde hallaban consuelo en sus adicciones 
y asíloen sus conflictos, invirtiendo la santa con manos 
liberalisimas su cuantioso patrimonio en el socorro de 
los necesitados. No fué menos admirable su zelo por 
el aumento del culto divino : á sus ruegos consagró 
en iglesia titular de Roma san Pió I la casa de su 
padre Prudencio , bajo el titulo del Pastor •. lo mismo 
hizo con la de un presbítero llamado Novato con las 
termas de su nombre , y no omitió igual donación 
graciosa de su propio domicilio , á fin de que en todos 
se celebrasen los divinos misterios, y se administra- 
sen los sacramentos. 

Suscitó el emperador Antónimo Pió una de las per- 
secuciones que padeció la Iglesia, no bien hallado 
con la tregua pacifica que Je concedió por algún 
tiempo de su reinado, portándose al fin como pagan® 
é idólatra. Penetrado el piadoso corazón de la santa 
fiel mas vivo dolor al ver las miserias de los muchos 
cristianos que gemían entre duras prisiones , animada 
de una caridad sin límites , iba á las cárceles para 
consolar á los afligidos, y para alentarlos con sus sa- 
bias y eficaces persuasiones á que se mantuviesen 
firmes en la confesión de Jesucristo , ocupándose con 
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el mismo valor en dar sepultura á los ilustres már- 
tires que murieron en aquella borrasca , sin temer 
ia doncella los peligros á que exponía cada dia su 
vida; pues sus deseos no eran otros que ser partici- 
pante de sus gloriosos triunfos. 

Sabedor Antonino que en casa de Práxedes se con- 
gregaban ios cristianos para celebrar las funciones 
de su religión , dió providencia para que los arresta- 
sen sus ministros, quienes prendieron con Simetrio , 
presbítero, á otros veinte y dos confesores, que el 
emperador mandó degollar sin proceso alguno. Sintió 
la santa en el alma el suceso , y no pudiendo sufrir 
su compasivo corazón ia inhumanidad que ejecutaban 
los paganos con los inocentes fieles no por otra causa 
que la de resistirse á prestar adoración sacrilega á las 
falsas deidades, rogó al Señor se dignase sacarla de 
esta penosa vida. Oyó el Señor sus fervorosas súpli- 
cas, y le concedió esta dicha en 21 de julio del año 
159. Dieron sepultura al venerable cuerpo los fieles 
en el cementerio de Priscila , contiguo al de su padre 
y de su hermana Pudenciana. 

Erigida la casa de Práxedes en título , como queda 
dicho , se tuvo en grande veneración en Puiraa desde 
los primeros siglos ; pero habiendo padecido algunas 
ruinas en los tiempos sucesivos , se interesaron des- 
pués en su reedificación y adorno la santidad de Pas- 
cual II , san Carlos Borroméo y ¿Alejandro , cardenal 
de Mediéis , que ascendió á la dignidad pontificia con 
el nombre de León XI , devotos cordialisímos de ía 
santa, cuyas reliquias se conservan en la iglesia de su 
título , de las cuales se han trasladado algunas a dife- 
rentes partes del cristianismo, entre otras a Mallorca , 
y en todas se les tributa la veneración correspon- 
diente. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma , santa Práxedes , virgen , que , educada 
en la práctica de la castidad y de la ley de Dios , y 
entregándose á continuas vigilias, á la oración y ai 
ayuno , murió en la paz del Señor, y fué enterrada 
junto á su hermana Pudenciana en la via Salaria. 

En Babilonia , san Daniel , profeta. 

En Marsella, la fiesta de san Víctor, que, siendo 
soldado , y no queriendo llevar las armas por no sa- 
crificar á los ídolos, fué desde luego arrestado y con- 
solado por la visita de un santo ángel atormentado 
después de muchos modos , consumó al fin su marti- 
rio, aplastado por una piedra de molino. Con él 
fueron también martirizados otros tres soldados, 
Alejandro, Feliciano y Longino. 

Én Troves, santa Julia , virgen y mártir. 

En el mismo lugar, el martirio de san Claudiano, 
san Justo y san Incundino con cinco compañeros , 
bajo el emperador Aureliano. 

En Comanes en Armenia, san Zótico, obispo y 
mártir, que fué coronado bajo Severo. 

En Strasburgo , san Arbogasto , obispo , ¡lustre por 
sus milagros. 

En Siria, san Juan , monje, colega de san Simeón. 

En Sango de Erva cerca de Sable, san Scrne, solitario. 

En el país de los Vosgos en Lorena , san Juan y san 
Benigno , gemelos , monjes bajo de san Hidulfo , 
muertos en el mismo dia. 

En Tournay, el venerable Charlar, canónigo de 
Nuestra Scñova , célebre por su singular modestia y 
profusiones para con los pobres. 

En Cesena en Italia, los santos mártires Tipógrafos, 
Adrianito y algunos otros. 

También en Coinanes, el martirio de san Basilisco 
de Amasea. 

En Emesa , el fallecimiento de san Simeón Salas. 
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La misa es en honor del santo , y la oración la que sigue. 

Deus , quí no* coucetlis O Dios, que nos concedes 
sanclorum martyrum (uoruin la gracia de que celebremos e: 
Vicíoris, el socioi um cjusna- nacimiento al cielo de los glo- 
(aliiía colere : da nobis in riosos mártires san Víctor y sus 
cierna bcaiiiudinc de corum compañeros ; concédenos tam- 
socieiaie gaudere. Per Domí- bien la de que gocemos de (u 
num nosiruni Jesum Chcis- eterna bienaventuranza en su 
tuin.,, santa compañía. Por nuestro 

Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 11 del apóstol san Pablo a, los 
Hebreos, y la misma que el dia xvin, pág. 425. 

NOTA. 

<( Escribióse esta admirable epístola antes de la 
» destrucción del templo de Jerusalen, como se re- 
» conoce por todo lo que se dice en ella de los sacer- 
» dotes y de los sacrificios de la ley. También da 
» bastantemente á entender el Apóstol que la escribió 
n en Italia-, y aun san Crisóstoino,Teodor»to y algu- 
» nos otros son de parecer que la escribió en liorna , 
n poco después que se le dió libertad sacándole de 
u la cárcel. » 

REFLEXIONES- 

Si se considera lo mucho que padecieron por Jesu- 
cristo aquellos héroes cristianos, y si se hace refle- 
xión á lo que nosotros hacemos por el mismo Señor, 
i no se podrá dudar si ellos reconocieron otro Evan- 
gelio distinto del nuestro, ó si nosotros profesamos 
otra religión diferente de la suya? La delicada vid?, 
délos cristianos de nuestros tiempos, 'sus costum- 
bres, sus máximas y su licencia, todo induce tan 
enorme desproporción entre nuestra moral y la do 
les primeros fieles, que con razón se puede preguntar 
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si tenemos la misma fe. ¿Es igual á la suya nuestra 
caridad? Con todo eso, ¡cosa admirable! todavía 
nos atrevemos á tener tanta, ó mayor esperanza. Los 
mismos que van marchando por aquellos mismos ca- 
minos que Jesucristo declaró guiaban directamente 
á la perdición, esos mismos se lisonjean de que sir 
mudar de rumbo han de llegar dichosamente al puerto 
de la salvación. Es cierto que ya se acabó el tiempo 
de las persecuciones; pero el tiempo de las tentacio- 
nes dura por toda la vida. Es el mundo el grande y 
declarado enemigo de Jesucristo, pudiéndose decir 
que es como el sucesor de los Maximianos y de los 
Dioclecianos, por la eterna persecución que declara 
á todos los buenos, y á cuantos conforman sus cos- 
tumbres á las máximas del Evangelio. A ninguno 
perdona; no hay virtud cristiana que se escape á su 
censura ; todas son condenadas en su injusto tribunal. 
Modestia , circunspección , pudor en las mujeres , 
piedad, moderación, retiro en personas distinguidas, 
virtud sobresaliente , ejemplos de edificación, caridad 
universal, intención recta, inocencia, fervor, todo 
lo que honra á la religión irrita á los mundanos y 
alborota su mal humor. El mundo proscribe á los 
devotos, y se amotina con furor contra los santos. 
Basta ser discípulo de Jesucristo para incurrir en su 
desgracia. \ Cuánto da que padecer á aquellas almas 
virtuosas, á aquellos hombres justos de quienes él 
no era digno ! Arrójalos de su lado , excluyelos con 
desprecio y con indignación de sus concurrencias, 
y les hace sufrir una persecución muy poco diferente 
de la de los tiranos. Pero ¡ infeliz de aquel que se 
rinde á su tiranía! Por la flaqueza y por la cobardía 
de muchos cristianos se forma, por decirlo asi, 
dentro del mismo seno de la religión cierta clase 
de apóstatas. Témese mucho á este tirano imagina- 
rio ; pero ¿cuándo hubo temor mas vauo? Se hace 
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grande aprehensión de sus juicios, se pone el mayor 
cuidado en no disgustarle-, y Cuera mejor ponerle en 
no darle gusto. Ni aun se esperan sus amenazas ; 
antes que estas lleguen no hay valor para obrar bien , 
solo porque se sabe que la virtud no es del gusto del 
mundo. ¿Qué se dirá si retomo el tren, si me retiro 
de las reuniones, si mudo de vida? ¿Y será posible 
que hombres , por otra parte capaces , entendidos , 
se intimiden , se espanten, se detengan por este ridí- 
culo respeto humano, que en rigor no es mas que 
un fantasma? 

Con todo eso, este fantasma hace en la mayor 
parte de los cristianos de estos tiempos casi el mismo 
efecto que hacían las amenazas de ios emperadores 
gentiles en los corazones de muchos fieles cobardes 
de los primeros siglos. Intimidados e.- tos de los tira- 
nos, apostataban de la fe de Cristo ; y acobardados 
aquellos por los respetos humanos, no se atreven ó 
declararse por el Evangelio. Nunca nos olvidemos ds 
este oráculo : El que se avergonzare de mi y de mis 
palabras , el ¡Jijo del hombre se avergonzará de él cuando 
venga lleno de gloria y de majestad. 

El evangelio es del cap. 41 de san Mateo. 

In 111o lempo™ , respondens En aquel tiempo respondió 
Jesús, elixir : Confíteor tilti , Jesús, y dijo : Glorificóle, ó 
Paier, Domíne cíeü el ierra; : Padre , Señor del cielo y de la 
quia abscondisti ha-c á «tipien- tierra, porque has ocultado 
libes, et prudenlibus . et ve- estas cosas á los sabios y pru- 
vclasti ea parvulis. lia, Paier: denles, y las has revelado á los 
quoniam sic fiól placilum anic párvulos. Sí , Padre , porque 
lo. ünmia mihi iradiia sunt á esta ha sido tu voluntad. Todo 
'Paire meo, El nemo novíi Fí- me lo ha entregado mi Padre, 
linm, nisiPater: ñeque Palrcm Y nadie conoce al Hijo sino el 
quis novii, nisi Filius, el en! Padre, ni aj Padre ie conoce 
volneiil Films reveíate. Venitc alguno sino el Hijo, y aquel á 
admeomacs qui laboraiis, et quien el Hijo te quisiere re- 
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onerali esiis ; et ego reficiam velar. Venid á mí (odos los CUC 
vos.Tollitejugum meuin super Irabajais, y estáis cargados , y 
vos , ct disciic á me, quia milis yo os aliviaré. Llevad sobre 
sum , et humilis corde : el in- vosotros mi yugo , y aprenden 
venietis réquiem animabas ves- de mí , que soy manso y hu- 
tris. Jugum enim meam suave milde de corazón : y hallaréis 
est, el onus meum leve. el descanso de vuestras almas. 

Porque mi yugo es suave, y mi 
carga es lijera. 

MEDITACION. 

DEL VENCIMIENTO DE LAS PASIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que no tenemos mayores enemigos que 
nuestras propias pasiones. Ellas alteran nuestra quie- 
tud desde que nacemos, ¡Qué lazos no nos arman! 
¡qué heridas no nos abren! Ninguna que no tire á 
condenarnos ; ninguna que no se empeñe en perder- 
nos. Buen Dios, ¡ cuántos disgustos se excusarían , de 
cuántos malos pasos nos libraríamos, qué vejez tan 
dulce lograríamos, si desde luego nos aplicáramos a 
domar estos irreconciliables enemigos de nuestro 
reposo y de nuestra salvación ! No hay edad exenta 
de pasiones. ¿ Eres niño? Las pasiones son de ordina- 
rio los únicos resortes qué, por decirlo así, ponen en 
movimiento toda la máquina. ¿Eres joven ? Esa es la 
edad en que tienen mas fuerza, mayor vigor, y eu 
que hacen mas lastimosos estragos. La edad mas ma- 
dura por io común las hace mas fieras; á la verdad 
modera un poco sus ímpetus y su fogosidad , pero no 
las purga del veneno. La vejez debilita las fuerzas del 
cuerpo y del espíritu , mas no la de las pasiones. En- 
gáñanse los que juzgan que el tiempo las sujeta por 
el contrario, el tiempo las hace mas imperiosas y mas 
absolutas. Cuanto mas larga es la posesión, alegan 



JULIO. DIA XXI. 521 

mayor derecho ; y para ellas la costumbre antigua 
tiene fuerza de prescripción. 

Pero no solo son las pasiones cosecha de todas las 
edades; lo son también de todas las condiciones y de 
lodos los estados. Para ellas no hay país extraño ni 
forastero. Ni son inaccesibles á su poder los desiertos 
mas espantosos. No hay género de vida que las aco- 
barde; como las admitan, á todo se acomodan. Ellas 
se burlan del genio, del humor, y hasta de la misma 
devoción ; y no estando siempre muy alerta , aunque 
se tenga la mejor intención y la mejor voluntad del 
mundo, hay gran riesgo de ser el juguete , y aun la 
víctima de sus propias pasiones. Cada pasión , digá- 
moslo así, tiene su distinto idioma; y en medio de 
eso , todas ellas dicen una misma cosa. Todas cons- 
piran contra nuestra salvación ; no hay siquiera una 
que no se oponga a la doctrina del Evangelio, y que, 
sujetándonos á los sentidos, no nos desvie de nuestro 
último fin. Estos son aquellos fieros, temibles ene- 
migos domésticos que nos hacen una guerra mortal , 
sin que por nuestra parte nos atrevamos á hacerles 
resistencia ; ¿ pues qué maravilla es que al cabo seamos 
esclavos suyos, ni que gimamos oprimidos bajo el yugo 
de esta esclavitud? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que con este género de enemigos no hay 
medio; ó vencer, ó ser vencido. Lo mismo es darles 
treguas , que ser derrotado. No hay cosa que tanto 
aumente la fuerza de las pasiones, como el tratarlas 
bien; en perdonándolas, se hacen mas violentas. 
Sucede á las pasiones lo que á la calentura ; por un 
momento parece que la apaga un vaso de agua fría ; 
pero esto es puntualmente lo que la enciende mas. 
En no domándose enteramente la pasión, en no ex- 
terminándola y aniquilándola con victorias completas 
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y reiteradas, se hace mas furiosa, y sabe muy bien 
¿esquitarse del tiempo que la tuvieron oprimida. 
Líbrenos Dios de vencer no mas que á inedias á este 
enemigo ; siempre será funesto el fin ele la función 
y del combate. De aquí nace que, después de aque- 
lla frecuencia algo mayor de sacramentos; después 
de aquellos ejercicios en que se dió un golpe á este 
enemigo, vuelve á reforzarse la pasión, y nos ataca 
con mayor fuerza que nunca. Si desde el mismo ins- 
tante que nacen las pasiones se les hiciera una guerra 
viva y continuada, fácilmente se conseguiría el in- 
tento de domarlas; pero nos contentamos con que- 
jarnos de su importunidad ; háceseles no mas que una 
débil resistencia ; decláraseles la guerra con flojedad; 
de manera que el que obra así mas parece temerlas 
y fomentarlas , que perseguirlas. No nos admiremos, 
pues, de que nos causen tantos danos, ni de que con- 
sigan mil ventajas sobre nosotros : hácensc fieras con 
estos sucesos tan frecuentes, y al cabo nos tiranizan. 
¡O buen Dios, cuánto no dan que padecer durante la 
vida , y cuál será el fruto de sus victorias en la hora 
de la muerte! Obra suya es nuestra eterna condena- 
ción, Los Sables, los Salomones, los Judas, los Oríge- 
nes, los Tertulianos y tantos otros son triste y funesta 
prueba de lo que pueden las pasiones , cuando se anda 
con ellas en contemplaciones. Apáguense en los cris- 
tianos las pasiones , y se puede decir que se apagó 
para ellos el infierno. 

¡ O mi Dios, y qué bien he aprendido yo en la es- 
cuela de mi cobardía ! ¡cuánta verdad es lo que me- 
dito! ¿ V no temeré ya, si todavía prosigo en dejarme 
vencer de un enemigo tan terrible? Flaco soy, Señor, 
bien lo Yeis vos-, y por lo mismo conocéis cuan gran- 
des, cuán poderosos auxilios he menester para 
combatir y para vencer á un enemigo que lira di- 
rectamente á estorbarme la salvación. Unicamente 
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íoritio en vuestra gracia, y en fe de ello me atrevo á 
prometeros que no liaré treguas con mis pasiones, 
y que no las dejaré respirar hasta haberlas vencido 
del iodo. 

JACtXYTOniYS. 

El ¡pe me de manu inimicorum mcorum, et á pcrse- 
qaentibus me. Salm. 30. 

Líbrame , Señor, de las manos de mis enemigos , que 
me persiguen para perderme. 

Persequar mímicos meos, et comprehendam illos; et 
non concertar doñee deficiant. Salm. 17. 

Lleno do confianza en vos, Dios mío, perseguiré á 
mis enemigos, ios atacaré, y no me retiraré hasta 
haberlos enteramente derrotado. 

PROPOSITOS. 

1. Ten presente que perdonar á una pasión es su- 
ministrarle armas. Créese que se la irá debilitando 
poco á poco , y se engaña el q ue lo cree; la tolerancia 
le da alientos y la fortifica. Aun es error mas grosero 
pensar librarse de ella contentándola y satisfaciéndola. 
¿ Es posible que no se adviertan los funestos estragos 
que hace cada dia este enemigo doméstico? Se cono- 
cen , se experimentan, se lloran ; porque ¿quién deja 
de gritar Contra las pasiones? Pero á esto se reduce 
todo ; no pasa adelante la cólera. Ármate desde este 
punto contra ese enemigo, no sufras que te tiranice; 
atácale de frente-, considera cuál es su fin, sus armas 
y sus artificios; si es la pasión del deleite , acude á la 
mortificación de los sentidos, y echa mano de las 
armas de la penitencia ; si la ambición y el orgullo , 
en la humildad cristiana, y mucho mas en las humi- 
llaciones y en los desprecios Dallarás con que domar 
estos fieros y terribles enemigos; si es la cólera , haz 
estudio particular de conservar siempre una dulzura 
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inalterable á prueba de todo accidente. Para repiimir 
sus ímpetus , es.medio muy eficaz el callar luego que 
se exalta , y retirarse por algunos instantes. 

2. Examina cuáles son tus pasiones , y por la 
mañana, cuando ofrezcas las obras del dia, hazá Dio' 
una Oración particular, pidiéndole te asista con su 
gracia para vencerlas. Todos los dias, ó á lo menos 
de cuando en cuando , haz algunas penitencias, ofreee 
algunas comuniones y algunas limosnas para que el 
Señor te conceda esta importante victoria. Escoge 
por especial patrón algún santo que haya sobresalido 
en aquella virtud que necesitas. Estos son auxilios 
necesarios para lograr el vencimiento. Desconfía de tu 
flaqueza ■, pero confiando al mismo tiempo en la 
divina gracia , no omitas medio alguno que pueda 
conducir para domar á este enemigo. Sobre todo, 
guárdate bien de dejarte mandar de tus pasiones •, ya 
que no las puedas aniquilar y destruir, por lo menos 
ténlas sujetas, abatidas, y por decirlo asi , encadenadas. 



DIA VEINTE Y DOS. 

SANTA MARÍA MAGDALENA. 

Santa Mam Magdalena , tan célebre en el Evangelio 
por su inseparable adhesión á la persona de Cristo, y 
por su dolorosa penitencia, fué originaria de Betahia , 
pueblo reducido, á tres cuartos de legua de Jerüsa- 
len, mansión ordinaria de su familia. Según sac 
Antonino , su padre se llamó Syr, y su madre Eucaria¿ 
muy conocidos entre los judíos, tanto por sus mu- 
chos bienes de fortuna, como por el distinguido papel 
que hacían en la provincia. Tuvieron un hijo y dos 
hijas, Lázaro, que fué el primogénito, Marta y Mana. 
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Muertos el padre y la madre, los hermanos repar- 
tieron entre si la hacienda; á Lázaro y á Marta les 
tocó la que había en Belania y en las cercanías de 
ierusalen , y á María le cupo el castillo de Magdelcjn. 
ó de Mágdalo , situado en la provincia de Galilea. 
Quedóse por algún tiempo en Betania, con su hermano 
y su hermana, los cuales, reconociendo la excesiva 
vivacidad de su genio , y la violenta inclinación que 
mostraba á la profanidad, á la diversión y al desahogo, 
hicieron cuanto pudieron para inspirarle el santo te- 
mor de Dios, la modestia y la compostura propia de 
su sexo. 

Pero aprovechó poco su zelo •, cansóse presto María 
de una vida tan arreglada , y resolvió sacudir de sí 
aquel pesado yugo. A su natural vivo y orgulloso, á 
su espíritu brillante , á su corazón enteramente mun- 
dano , acompañado todo de una rara hermosura , se 
le hacia insoportable la vigilancia de una hermana 
que hacia pública profesión de la mas ajustada virtud. 
Tomado, pues, su partido, se retiró á su castillo de 
Mágdalo en Galilea, como á propia posesión, que le 
habia tocado en su legitima. Allí olvidó bien presto, 
así las lecciones, como los ejemplos de sus padres y 
de sus hermanos. Las frecuentes visitas de mucha 
gente moza y divertida, su despejo y su desemba- 
razo, algo mayor de lo que fuera justo; ciertos 
modales un poco mas Ubres de lo que permitía la 
modestia, hicieron poca merced á su reputación, 
siendo su pasión dominante la de parecer bien y 
tener muchos cortejos. Ya no pensaba Magdalena en 
Dtra cosa que en divertirse: las galas, los perfumes, 
as joyas mas exquisitas daban mayor lustre á su 
hermosura natural; y abusando de su libertad, en 
óreve tiempo fué el escándalo público de toda la pro- 
vincia. Por aquel tiempo, poco mas ó menos, comen- 
zaba el Salvador á llenar toda la judea del raido de 
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sus milagros y de su santidad *. Lázaro y Marta 
fueron de los primeros discípulos que se agregaron , 
y clamaron incesantemente á su piedad por la conver- 
sión de una que llevaba una vida tan licenciosa y tan 
perdida. Oyó benignamente el Hijo deDiossus piadosos 
ruegos, y como habia venido al mundo singularmente 
por los pecadores , movió el corazón de aquella in- 
signe pecadora. Predicaba en Betsáida y en Cafamaum 
no lejos del castillo de Mágdalo , cuando, movida 
Magdalena de las maravillas que oia decir de aquel 
gran Profeta , le fue á oir por curiosidad. Apenas le 
oyó, cuando quedó convertida. Alumbró la gracia su 
entendimiento, penetró su corazón, y en el mismo 
punto concibió tanto horror de sus culpas, que no 
dilató ni un solo instante la penitencia. Informóse 
donde podía encontrar al Salvador, y supo que estaba 
convidado aquel dia á comer en casa de Simón el 
fariseo, con todo lo mas granado y mas distinguido 
de la ciudad. Eran delicadas las circunstancias •, pero 
no se detuvo Magdalena. Luego que tuvo noticia deque 
Jesucristo estaba ya en casa de Simón, tomó un vaso 
de alabastro Heno de un bálsamo exquisito, y sin dar 
oidos al espíritu dei mundo, ni á su delicadeza, ni á 
otras mil frivolas razones , entra en la sala del convite, 
y viendo al Salvador recostado en uno de aquellos 
lechos , ó canapés que usaban en sus mesas los judíos, 
no atreviéndose á mirarle cara acara, se arrojó á sus 
sagrados piés por las espaldas, y despedazado el cora- 
zón con la fuerza del dolor y del amor, los riega con 
sus lágrimas, los enjuga con sus cabellos-, los unge 
con el precioso bálsamo, y los besa con respeto, 
mostrando su contrición y su tierna confianza. 

Viendo esto el fariseo , inclinado siempre á echarlo 
todo á la peor parte , y notando la bondad con que el 
Salvador sufría á sus piés aquella pecadora , decía 
para consigo : Si este hombre fuera profeta, sabría 
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quién era la mujer que le está besando los pies , y 
bañándoselos con sus lágrimas. Leia el Salvador todo 
lo que pasaba en el corazón y en el pensamiento del 
fariseo ; y queriendo que él mismo fuese el defensor 
de aquella mujer de quien hacia tan mal concepto, 
i'e dijo esta parábola : « Simón , quiero saber tu dic- 
tamen en lo que te voy á proponer. Acierto acreedor 
ie debían dos sugetos, uno quinientos reales de 
plata , y otro cincuenta. Ni uno ni otro tenían con 
que pagar, y á uno y á otro les perdonó todo lo que le 
debían : díme, ¿cuál de estos debe amar mas, y estar 
mas agradecido al generoso acreedor? Es claro, res- 
pondió Simón, que aquel á quien perdonó mayor 
cantidad. Muy bien has respondido, replicó el Salva- 
dor, y señalando á la Magdalena , añadió : ¿ Ves á esta 
mujer? pues haz reflexión á lo que ha hecho, y sen- 
tencia después sin pasión. Cuando entré en tu casa, 
ni se te ofreció siquiera presentarme un poco de agua 
para lavarme los pies, y ella me los lava con sus lá- 
grimas. A tí no le pasó por la imaginación derramar 
sobre mi cabeza aquellos odoríferos perfumes que se 
usan , y no se escasean en los convites; y ella derrama 
sobre mis pies un precioso bálsamo, de cuyo suave 
olor está llena toda la casa. Por tanto, no te admires 
de que se le hayan perdonado muchos pecados , por- 
que verdaderamente amó mucho. Hasta ahora nin- 
guno me ha buscado, sino para que le sanase de las 
enfermedades del cuerpo; pero esta mujer se postró 
á mis pies solamente para que la curase de las heridas 
del alma. Y. volviéndose después á aquella ilustre pe- 
nitente, le dijo : Anda, hija mia , tu fe y tu confianza 
te han salvado; y tus culpas quedan perdonadas. 

No buho jamás perdón mas señalado, ni tampoco 
mas perfecta conversión. Apoderóse el divino amor 
del lugar que ocupaba el amor profano, y abrasó 
desde luego aquel noble y generoso corazón. No 
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tuvo el Salvador discipula mas fervorosa , que mas 
gustase de su celestial enseñanza , ni que se aprove- 
chase mas de sus divinas instruí iones. 

Fácilmente se deja discurrir el gozo de Lázaro y de 
Marta cuando tuvieron noticia de la milagrosa mu- 
danza de su hermana. Ni nuestra santa se descuidó 
en darles luego las mejores pruebas de ella en sus 
fervorosos ejemplos : inmediatamente se puso en ca- 
mino para Betania, donde les refirió las piedades y 
las maravillas que el Salvador había obrado con ella. 
Desde entonces i a fiel discipula no perdió ocasión 
alguna de oir las lecciones de su divino Maestro, 
á quien siempre tenia presente en su espíritu , 
cuando no podia estar á sus pies. Este amor á la 
contemplación le ocasionó cierta quejilla por parte 
de su hermana. Como el Hijo de Dios amaba tanto 
aquella virtuosa familia, se fué á hospedaren su casa, 
y Marta hacia todo lo posible para tratar á tal huésped 
como era razón. Mientras ella andaba dentro de la 
casa de aquí para allí dando providencias , María 
Magdalena se estaba muy tranquilamente sentada á 
los pies de Cristo , sin pensar mas que en oírle y en 
aprovecharse délo que le oia. Como vio Marta que la 
hermana no se movia, encarando con el Salvador, 
le dijo con ingenuidad : Señor, ¿pues no véis que mi 
hermana me deja sola, queriendo que yo lo haga todo ? 
decidle, os ruego , que se levante , y que venga á ayu- 
darme. Tomó de aquí ocasión Jesucristo para ense- 
ñarle aquella gran verdad, que es como el compendio 
Je la moral cristiana, y le respondió : Marta, Marta, 
lú andas muy solicita, inquietay embarazada en muchas 
cosas ; créeme que una sola es necesaria, y que María 
escogió la mejor. Como si dijera, explica san Agustín, 
no condeno tu caridad ni tu zelo ; pero no puedo apro- 
bar tu inquietud. Siempre es reprensible el trabajar 
con afan y con disipación; tu hermana está mejor 
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ocupada que íú. pues se aplica á lo mas perfecto, que 
js el espiritual alimento de su alma. 

Reti rado el H ijode Dios en Cali lea para evitar el f uror 
de los judíos, enfermó Lázaro de muerte. Agrávesele 
A enfermedad , y las dos hermanas acudieron al 
Médico celestial; despacháronle un propio con este 
breve y significativo recado : Señor, el que amas está 
enfermo. Cuando el expreso llegó , ya Lázaro habia 
muerto ; y el Salvador no llegó á Betania hasta cuatro 
dias después de su entierro y funerales. Hizo adelantar 
á nuestra santa la noticia de su venida, y saliéndole 
á recibir, le dijo bañada en lágrimas : Señor, si hu- 
bierais estado aquí , no hubiera muerto mi hermano. 
Mostróse enternecido el Savador, y resucitó á Lázaro 
á ruegos de las dos hermanas. 

No parecía posible amor de Dios mas encendido , 
mas generoso, ni mas tierno que el de esta fina 
amante de Jesús. Seguíale casi á todas partes para 
aprovecharse de sus instrucciones, y para cuidar de 
su sustento con sus limosnas. Por lo común los evan- 
gelistas la nombran la primera entre las mujeres que 
seguían al Salvador. San Lucas y san Marcos , hablan- 
do en particular de María Magdalena , dicen que esta 
fué aquella fiel discípula de la cual lanzó Jesús siete 
demonios; lo que explican muchos padres antiguos 
diciendo que le perdonó muchos pecados , extin- 
guiendo en ella con su gracia el espíritu mundano , 
el espíritu impuro, el espíritu de orgullo, el espíritu 
de independencia , el de profanidad , el de ociosidad , 
el de regalo y el de delicadeza Lo cierto es que no 
malograba medio, ocasión , ni oportunidad de mani- 
festarle su respeto , su amor y su reconocimiento. 

Estando el Salvador en Betania, seis dias ‘antes de 
la última Pascua, le convidó á comer uno de los mas 
ricos vecinos del pueblo, llamado Simón, á quien el 
mismo Señor habia curado de la lepra. Era Lázaro 
7 30 
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uno de los convidados ; Marta servia á la mesa , y 
María atenta siempre, y siempre desvelada en dar á 
su divino Maestro cuantas pruebas le eran posibles de 
su reconocimiento y de su respeto, tomó de su cargo 
los perfumes, que entre los judíos eran todo el luci- 
miento de la fiesta. Tomó una libra del espíritu de 
nardo, escogiendo el mas precioso, por ser destilado- 
no de la hoja, sino de la espiga de aquella planta. 
Cerróle muy bien en un vaso de alabastro, y entrando 
en la sala donde comían los convidados, le derramó 
todo sobve los pies del Salvador, enjugándolos des- 
pués con sus cabellos, y teniéndose por muy dichosa 
de haber empleado tan bien aquella preciosa esencia. 

Llenóse toda la casa de fragancia ; pero los que 
tenían menos fe, ó no eran tan devotos, censuraron 
su prodigalidad , diciendo que un perfume tan cos- 
toso, como que valia trescientos dineros de plata, 
hubiera estado mejor empleado si se hubiese vendido, 
y repartido su precio entre los pobres. Como el Hijo 
de Dios penetraba intimamente lo mas reservado de 
aquellos malignos corazones , tomó de su cuenta la 
defensa de nuestra santa. « Lo que acaba de hacer 
(dijo) será perpetuamente alabado; y eso que vos- 
otros calificáis de excesiva profusión, es prueba de su 
mucha piedad. Lo mismo que vosotros acostumbráis 
hacer con los cadáveres de los difuntos , ha hecho 
anticipadamente conmigo esta piadosa mujer, ade- 
lantando este o/icio algunos pocos dias á mi próxima 
sepultura. » 

Pero el teatro donde mas se acreditó, y donde mas 
resplandeció el fuego del divino amor que abrasaba á 
Magdalena, fué en la pasión de Jesucristo, yen el 
monte Calvario. Aunque los demás discípulos le des- 
ampararon , y se esparcieron luego que vieron preso 
á su divino Pastor, ningún respeto ni temor fué bas- 
tante para que la intrépida y amante Magdalena per-; 
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diese de vista á su amado Maestro. Siguióle á todos 
los tribunales, y acompañando inseparablemente á su 
santísima Madre, se halló con esta Señora al pié de la 
cruz, donde tuvo la dicha y el dolor de ver espirar á 
Su adorado dueño. Es tradición tan antigua como res- 
petable, que recogió con la mayor veneración una 
porción de (ierra empapada en la sangre del Salva- 
dor, y que guardó este precioso tesoro en una ampo- 
lla , que hoy se conserva y se adora en San .Maximiano 
de Provenza. 

Si el amor de Magdalena á su celestial Maestro hu- 
biera sido menos encendido y menos generoso después 
que le vio espirar, se hubiera contentado con llorarlo 
en la soledad de su retiro. Pero nuestra santa no 
limitó precisamente las finezas de su amor á las de- 
mostraciones del llanto. No se alejó de la cruz , ni se 
retiró á Jerusalen hasta que se dió sepultura al Salva- 
dor, y acompañó el cuerpo al mismo sepulcro, con 
intento de volver á rendirle los últimos honores luego 
que se pasase la festividad del sábado. Es bien sabida 
la priesa que se dió á madrugar aquel dia, llegando 
al sepulcro al romper la aurora. Representábanle las 
compañeras que era imprudencia pretender forzar, 
por decirlo así , una compañía de soldados que guar- 
daban el cuerpo ; y que parecía insigne temeridad pre- 
sumir ella sola remover una gran losa, que apenas 
hubieran podido menear muchos hombres juntos, y 
además de esto estaba sellada conel sello del soberano. 
No conoce estorbos el fuego del divino amor, y así 
nada acobardó á Magdalena, ni fué bastante para dete- 
nerla un momento; había allanado el Salvador todas las 
dificultades con su resurrección •, mas ella no lo sabia. 
Corrió , voló Magdalena al sepulcro, y ya le encontró 
abierto. Como no vió el sagrado cuerpo de su divino 
Maestro, abandonóse á los suspiros y al mas amargo 
llanto. Vió dos ángeles vestidos de blanco junto al se- 
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pulcro , que ¡e preguntaron el motivo ue su dolor y de 
sus lágrimas : Lloro, les respondió Magdalena, porque 
han quitado de aquí el cuerpo de mi Señor, y no sé 
dónde le han puesto. Las otras santas mujeres compa- 
ñeras suyas , y aun los mismos santos apóstoles sé 
volvieron muy desconsolados: pero Magdalena perse- 
veró constante sin desistir de la empresa, haciendo 
diligencias por todo el huerto donde estaba el sepulcro, 
y buscando el sagrado cuerpo por todas partes con 
dolor y con inquietud : entraba á cada instante en 
el lugar dct mismo sepulcro , sin poder sosegar, y 
cada vez que no le encontraba se le renovaba el llan- 
to 5 pero no tardó el Salvador en premiar tan fina y 
tan generosa constancia ; volvió á un lado la cabeza 
Magdalena , y vió en pié á Jesús, aunque no le conoció, 
el cual le dijo : Mujer, ¿ porqué lloras tanto P Ella 
creyendo que fuese el hortelano, respondió : Señor, 
si tú te le llevaste, dime dónde lo pusiste, que yo le bus- 
caré y le retiraré. Movido entonces el Salvador de 
aquel amor fino y tierno, no hizo mas que llamarla 
por su nombre, dieiéndole esta sola palabra : María ; 
y reconociendo por ella la generosa amante que era el 
mismo Jesús, exclamó fuera de si : ; Ah , Maestro mió ! 
y queriendo arrojarse á sus pies para abrazarlos , el 
Señor se lo estorbó, para darle á entender, como dice 
san León, que ya eva tiempo de que, elevándose sobre 
los sentidos corporales, le mirase con los ojos de la 
fe, considerándole como si ya estuviese sentado en el 
cielo á la diestra de Dios Padre. Solamente le añadió 
Anda , y ve apriesa d contar l o que has visto á mi s 
hermanos. 

Agradeció María esta orden como una prueba espe- 
cial del amor que le tenia su divino Maestro ; y en 
efecto se debe contar esta aparición por uno de los 
mas señalados favores que recibió de Jesucristo. Tuvo 
des pues el consuelo y la dicha de verle y de oirle 
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muchas veces ; y como era inseparaole compañera 
de la santísima Virgen , se halló á su lado en el monte 
Taber cuando su divino Hijo subió triunfante á los 
cielos. Era su ánimo pasar lo restante de su vida 
acompañando en su retiro á la Madre del Salvador, á 
quien amaba y respetaba como á madre suya ; pero 
habiéndose suscitado la persecución de los judíos 
contra los discípulos de Jesús , y habiendo quitado la 
vida al protomártir san Esteban , se vieron obligados 
los fieles á salir de Jerusalen. Lázaro y sus hermanas 
eran el objeto principal de su furor, no pudiendo su- 
frir aquel obstinado pueblo tener á la vista un testi- 
monio tan palpable del poder de Jesucristo , que con- 
tinuamente les estaba dando en cara con su impiedad 
y con su deicidio. Temerosos de que si le quitaban la 
vida le veriari segunda vez resucitado , se contentaron 
con desterrarle de la Judca. Dicese que á él y á sus 
dos hermanas Marta y María, con Marcela su criada, 
y con Maximino, uno de los setenta y dos discípulos, 
los metieron en un navio sin timón, sin mástiles , sin 
velas y sin aparejos, y que de esta manera los deja- 
ron á merced de las olas en el Mediterráneo , expo- 
niéndolos á un evidente naufragio ; pero la providen- 
cia del Sefior destinaba aquella bienaventurada tropa, 
y la conducía milagrosamente á un país que era de 
su particular agrado. 

Es antigua y constante tradición, autorizada por 
la misma Iglesia , que el navio entró de aquella ma- 
nera en el puerto de Marsella, y que, atónitos los 
gentiles envista de la maravilla, ella misma sirvió 
para disponer los ánimos á oir con asombro y con 
docilidad a una gente a quien el cielo protegía con tan 
visible prodigio. Luego que echaron pié á tierra, 
anunciaron la fe de Jesucristo en toda la ciudad , se- 
ñalándose sobre todos el zcío y el fervor de Magda- 
lena. Desde luego captó esta la admiración universal 
30 , 
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por su continente , por su elocuencia y por sus mila- 
gros, escogiendo para predicar la plaza mas vecina 
al gran templo de Diana, adonde todos los dias con- 
curría el pueblo en tropel, y cada dia conquistaba 
nuevas almas para Jesucristo. En el mismo sitio donde 
.a santa predicábase ve hoy una capilla muy antigua 
dedicada en honor suyo, como á doscientos pasos del 
famoso templo de Diana , que es hoy la iglesia cate- 
dral, consagrada á Dios, y dedicada á la santísima 
Virgen con el titulo de Santa María la Mayor. En la 
célebre abadía de san Víctor se ve también una pro- 
funda gruta abierta en una peda , donde se asegura 
se retiraba la santa por las noches, pasándolas en 
oración durante el tiempo que trabajó en la salvación 
de las almas. Lo cierto es que los fieles de los prime- 
ros tiempos se juntaban en aquel lugar subterráneo 
para asistir al divino sacrificio. 

Pero viendo Magdalena que había abrazado la fe 
una parte de la ciudad, y que san Lázaro, á quien los 
apóstoles habian consagrado obispo antes de partir 
de Jerusalen, estaba encargado de aquella iglesia por 
la divina Providencia , tirándola siempre su inclina- 
ción á la vida contemplativa , determinó acabar la 
suya en alguna soledad. Hallóla luego , y muy á me- 
dida de su deseo. Hay á ocho leguas de Marsella un 
espantoso desierto que termina en una elevada mon- 
taña , en cuyo centro se abre una dilatada gruta bas- 
tantemente profunda , y este fué el sitio que nuestra 
santa escogió para su mansión. En él hizo una vida 
celestial por espacio de treinta años , empleada en 
continuas comunicaciones con Dios, y sin otra con- 
versaoioL que con los ángeles. Fué extrema su peni- 
tencia , siendo su cama la dura roca , y su comida 
las yerbas ó las raíces que se criaban al rededor de la 
gruta. 

Al cabo de treinta años de una vida tan santa, tan 
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prodigiosa y tan penitente, tuvo revelación del día y 
de la hora en que debía partir á volverse á juntar en 
el cielo con aquel divino Salvador á quien habia 
amado tan finamente en la tierra. Por ministerio de 
tos santos ángeles fue milagrosamente trasladada á 
un oratorio distante dos leguas de su gruta, donde 
se retiraba san Maximino, de cuyas manos recibió la 
sagrada Eucaristía , y en ellas espiró tranquilamente, 
yendo al cielo á recibir el premio correspondiente á 
su abrasado amor de Jesucristo y á su admirable 
penitencia. Fué enterrada en aquel" mismo sitio , y en 
él fundó la devoción de Carlos 11 , rey de Sicilia , la 
magnifica iglesia dedicada á la misma santa , con un 
convento de religiosos dominicos, á quienes el mismo 
piadoso monarca quiso hacer dignos depositarios de 
tan precioso tesoro. Venéransc las reliquias de la 
santa sobre el altar mayor, dentro de una urna de 
pórfido , regalo del papa Urbano VIII , adonde fueron 
trasladadas con gran solemnidad el aílo de 1660 , en 
presencia del rey de Francia Luis el Grande y de toda 
su corte, por el arzobispo de Aviñon Juan Bautista 
Jlariny. 

La cabeza de la santa , engastada en un precioso 
relicario de oro, se guarda en la capilla subterránea 
que está en medio de la nave ; y también se ve un 
hueso de sus brazos, con sus cabellos dentro de una 
ampolla de cristal , que se muestran muchas veces al 
dia , para satisfacer la devoción de los peregrinos y 
forasteros que concurren en gran número. Ni la gruta 
que en Francia se llama el santo Bálsamo es menos ¡'re- 
jo en t a da que la iglesia donde descansan sus huesos , 
:reciendo cada dia el concurso de los fieles en vista 
le los beneficios que reciben de Dios por su inter- 
cesión. 

Las reliquias de santa Magdalena, que se guardan 
ju el convento de Yecelay en Borgoña, pueden ser 
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alguna porción délas que hay en San Maximino. Envi- 
diosos los griegos de que la iglesia latina poseyese este 
inestimable tesoro, luego que se separaron de ella , 
salieron con la invención de que san Lázaro , santa 
Marta y santa Magdalena habían muerto en Éfeso, 
especie de que hasta entonces no se habián acordado. 
Así, pues, tiene mucha razón la Provenza para glo- 
riarse de que ella le posee, fundada en una tradición 
venerable por su antigüedad , autorizada con manus- 
critos antiguos del Sexto siglo, que se guardan en. 
las iglesias de Toton y de Senés •, con el testimonio 
de Sigiberto, monje de Cemblours, de Honorio de 
Autun, de Gervasio de Tilisberi y de otros muchos 
autores antiguos-, pero singularmente con la autori- 
dad de muchos grandes papas, como Benedicto X, 
Juan XXII, Gregorio XI , Elemente Vil , Eugenio IV, 
Sixto IV, Adriano VI y Urbano VIH que con sus bulas 
hicieron como cierta una tradición tan constante. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Marsella, la fiesta de sania María Magdalena, 
de cuyo cuerpo lanzó el Señor siete demonios, y que 
mereció ver la primera al Salvador resucitado de en- 
tre los muertos. 

En Filipos , santa Sinteca , de la cual habló el após- 
tol san Pablo. 

En Ancira en Galacia, la fiesta de san Platón, mártir, 
mandado azotar por el teniente Agripino; desgarrado 
luego con uñas de hierro y atormentado con otros 
suplicios horrorosos, perdiendo por último la cabeza 
á filos de la espada , entregó al Señor una alma que 
nada pudo hacer titubear. El segundo concilio de 
A’icea atestigua ios milagros hechos por nuestro santo 
sn alivio de los cautivos. 

En Ja isla de Chipre, san Teófilo, pretor, que, cogidu 
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por los Arabes , y no habiendo podido recabarse de é! 
oí con dones , ni con amenazas que renegase de Jesu- 
cristo , fué al cabo pasado á cuchillo. 

En Antioquia, san Cirilo , obispo, célebre en cien 
cia v santidad. 

En Auvernia, san Menele, abad. 

En el monasterio de Brandiberga, san YandrilOj 
abad , ilustre por sus milagros. 

En Escitópolis en Palestina , san José, conde. 

En Besanzon, san Donato, obispo, que compuso 
una regla para religiosos. 

En Africa , el natalicio de los santos mártires Maxu- 
litanos. San Agustín compuso dos sermones sobre su 
festividad. 

En Oriente, el fallecimiento de santa Atanasia, 
esposa de san Andrónico. 

La misa es en honor de la santa, y la oración la siguiente. 

Beals Mari» Magdalena, Suplicárnoste, Señor, que 
qussumus , Domine, suffra- seamos ayudados por la inter- 
giis adjuvemur ; cujus pre- cesión de la bienaventurada 
cíbus cxoralus, qualriduanum María Magdalena , á cuyos rue- 
fralrcm Lazaran vivum ab gos resucitaste á su hermano 
inferís rcsuseiiasii. Qui vivís Lázaro , después de cuatro dias 
ctregnas.,. ' muerlo.Tít que vivesy reinas... 

La epístola es del cap. 3 y 8 del libro de los Cánticos 

Surgam , et eircuibo avila- Me levantaré , y rodearé la 
tem. Per vicos el plateas quse- ciudad. Por los barrios y plazas 
rara quem diligil anima mea : buscaré al que ama mi alma : 
qusesivi illum, ct non inveni. le busqué, y no le hallé. En- 
Invenerunt me vigiles qui cus- conlráromiie las centinelas qui 
todiunt eiviiaiem. Num quem guardan la ciudad. ¿Viste 1 
diligit anima mea vidisiis ? por ventura al amado de mi 
Paukdúm cimi perlransissem altila? De allí á poco que los 
eos. inveni quem diligit anima dejé, encontré at que ama mi 
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doñee inlroducam illum in hasta tanto qne 1c introduzca 
doinum mairis mes, el in en la casando mi madre , y en 
cubiculum genitricis mese, el retrete de la que me engen- 
\djuro vos, fil¡® Jcrusalem, dró. Yo os conjuro , ó hijas de 
ier capreas, cervosque cam- Jerusalen , por las cabras y los 
loiuin, nc susciteiis, ñeque cienos de los campos; que no 
evígilare faciaiis dileciam , do- despertéis, ni hagaisdes velarse 
ncc ¡psa velíí. Pone me ut á mi amada hasta tanto que ella 
signaculum super cor luum , quiera. Ponme como un sello 
ut signaeulum super lirachiuni sobre tu corazón , como sello 
luum : quia fortis esl ut mors sobre tu brazo : porque el amor 
dílocilo, dura sicul infernus es fuerte como la muerte , y los 
tcmulalio: lampadesejus km- zelos duros como el infierno : 
pades ignis atque flammaruni. sus lámparas son lámparas de 
Aquce muli® non potuemnt fuego y de llamas. Las muchas 
exsiiogucre chariiatem, nec flu* aguas no pudieron apagar la 
mina obrueni illam : si dederit caridad, ni la cubrirán los ríos : 
homo omnem subslantiam do- cuando un hombre diese por el 
mus su» pro dilcctione, quasi amor todas las riquezas de su 
nibil deqiiciet eam. casa . las despreciaría como si 

fuesen nada. 

NOTA. 

« El Cántico de los Cánticos , de donde se sacó esta 
» epístola, es una parábola continuada, en la cual 
» debajo de expresiones alegóricas se encierran los 
» espirituales misterios de la unión del Verbo con la 
»> naturaleza humana en la Encarnación , y de la del 
» hombre Dios con la Iglesia su santa esposa. » , 

REFLEXIONES. 

Me levantaré , y daré vuelta á la ciudad. Es cierto 
que no se encuentra á Dios en la ociosidad , en la pol* 
roñería , en la pereza y en la desidiosa inacción. Las 
-Jiñas perezosas y dejadas , los corazones inmortiíi- 
¿ados y regalones, los espíritus tibios y holgazanes en 
vano buscan al Esposo celestial en una vida inútil y 
regalada ; estén ciarlos de que jamás le encontrarán. 
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No, no se toma el gusto á Dios entre las delicias 
de una vida enteramente mundana ; solo en medio 
de las cruces, entre las humillaciones y los aba- 
timientos , en los ejercicios duros y penosos de U 
penitencia se encuentra aquel consuelo espirilual , 
aquella interior dulzura que produce en una ahna 
inocente la presencia del divino Esposo • cualquiera 
otro camino es extravío. No gusta Dios de siervos 
holgazanes. En vano se le busca en las calles y en las 
plazas públicas ; el bullicio y el tumulto no son de su 
agrado ; ama la soledad y el retiro. Una vida bulli- 
ciosa nunca fué ni puede ser muy interior : no es 
posible gustar de Dios en medio de la disipación. 
Pide la esposa noticias Je su amado á los guardas 
déla ciudad , esto es , como expone san Bernardo, á 
los sentidos exteriores. Dirígese mal para adquirirlas, 
porque estos ni conocen al que busca , ni tienen noti- 
cia de sus caminos. Las almas sepultadas en los sen- 
tidos continuamente viven en la ignorancia y en las 
tinieblas. No se comunica Dios á esas almas terrenas. 
El hombre animal, dice el Apóstol , no conoce el espíritu 
de Dios. De aqui nace el tedio con que los mundanos 
miran la virtud , y de aqui el desprecio que hacen 
de las máximas santas del Evangelio. Si se quiere 
tomar gusto á las verdades de mayor consuelo que 
tiene la religión ; si se quiere experimentar dulce y 
suave el yugo del Seftor ; si se quieren gustar antici- 
padamente aquellos como destellos de la gloria ; si se 
quieren percibir aquellas dulzuras espirituales quo el 
divino Esposo derrama tan liberalmente en las almas 
puras, es menester elevarse sobre los senlidos, es 
menester mirar únicamente con los ojos de la fe las 
brillanteces y las vanidades del mundo; es menestet 
vivir una vida totalmente íspiritual. No hay luz 
pura, no hay sabiduría verdadera, no hay sólida vir- 
tud sin una constante mortificación de los sentidos. 
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En levantándose el espíritu sobre esas nubes densas y 
tenebrosas, se respira un aire puro, se goza un cielo 
sereno, se vive en una dulce calma-, entonces se 
halla al amado que se busca , y que es toda nuestra 
felicidad ; una vez encontrado, se procura con et ma- 
yor cuidado no volverle á perder. Llórase entonces 
la triste suerte de aquellos , que, embriagados en los 
falsos gustos que tarde ó temprano se les vuelven 
tan amargos , en aquellos bienes aparentes que dejan 
tan vacío el corazón, y que lejos de satisfacerle le 
excitan mas la sed, viven cada dia mas y mas ham- 
brientos; entonces apenas se puede comprender 
cómo hay almas ilustradas con las luces de la fe que 
giman toda la vida sujetas á la triste tiranía de las pa- 
cones. La mansión del Esposo es la celestial Jerusa- 
/en ; en ella ha de entrar algún dia para gozar á su 
vista la gloria preparada á los que le aman , y para 
embriagarse en aquel torrente de delicias que el 
Señor nos tiene prometidas. El alma pura y despren- 
dida de los sentidos por el ejercicio de una vida tan 
espiritual , goza ya desde esta aquellas dulzuras ine- 
tibles. Esta eá la dichosa suerte de los que aman 
ardientemente á Jesucristo en este mundo. ;Oh y qué 
suavísimos consuelos hace gustar aun en esta Y¡da 
este amor tierno, constante y generoso! 

El evangelio es del cap. 7 de san Lucas. 

ln illo (empore : Rogabat En aquel tiempo : Rogaba á 
Jesum quídam de pliarr- seis Jesús uno de los fariseos que 
ut manducare! cura illo. Et fuese á comer con él. Y hahien- 
ingressus domum pharisaei , do entrado en casa de! fariseo, 
discubuit.Et ecce mulier, qu® se sentó á la mesa. Cuando hé 
erat in cívitate peccatrix, ut aquí que una mujer, que era 
cognovit quó.i accubuissei in recadera en aquella ciudad , 
domo pharisaei , attulit ala- luego que oyó como estaba co- 
bastrum miguen ‘i : et stans niicndo en casa del fariseo, tomó 
retro sccus pedes ejus, lucry- un alabastro de ungüento, y 
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mis eospí! r%,irc pedes eju?, estando jnnfo á sus pies por 
el cnpillis eapiiis sui lergebai , la parte de atrás , comenzó á 
el osculabalur pedes ejus, el regar sus pies con lágrimas, 
ungüento ungcliai. Videitf au- y ios enjugaba con los cabellos 
lem pbavisieus , qui voeaveral de sn cabeza , y los besaba y 
cum, aii inira se. diccns : Hic los ungía con ungüento. Vién- 
si éssei propbcia, scívei uii- dolo, pues, el fariseo que le 
que , qtue , el quslis esi rmilier habia llamado, dijo para sí; 
qure langit cum : quia pecea- Si fuera este profela , sabría 
iris es!. Ei respondens Jesús, ciertamente quién y cuál es la 
dixit ad illum Simón, lialico mujer que le toca , y como es 
libi aliquid dirore. Al ille ait : pecadora. Y respondiendo Je- 
Magisier, dic. Dúo dcbilores sus, le dijo : Simón , lengo que. 
erani cuidam fccncraiovi : decirte cierta cosa. Y él res- 
unus debebat denarios quin- pondió : iMaestro, dita : Un 
genios, el alias quinquaginia. acreedor tenia dos deudores, 
Non habeniibus illis unde red- el uno le debía quinientos dille* 
doren) , donavit uinsqnc. Quis ros , y el otro cincuenta. No te- 
ergo eum plus diligii 1 Respon- niendo estos modo de pagarle , 
dens Simón, dixii : zEsiimo les perdonó á ambos la deuda, 
quia is, cui plus donavit. Al ¿Quién de ellos, pues, le ama 
ille dixit ci : Recle judicasli. mas? Respondió Simón : Juzgo 
Et convcrsus ad molieren! , que aquel á quien mas le per- 
dixil Simoni : Vides bañe mu- donó. Y él dijo : lias juzgado 
liereni? lniravi in domum reciamente. Y volviéndose á la 
tuain, aquam pedilms meis mujer, dijo á Simón : ¿ Ves esla 
non dedisii : Iubc auiem lacry- mujer? Entré en tu casa , y no 
mis rigavit pedes meos, et ca- diste agua á mis pies ; y esla 
pillissuis icrsii. Osculum mihi los ha regado con sus lágrimas, 
nen dcdisli : luce autem ex y los enjugó COIl SUS cabellos, 
quo intravii , non cessavit os- No me has dado el beso , y esla 
miar! pedes meos. Oleo capul desde que enlró no cesó de 
me uní non unxisii : bsec autem besarme los pies. No has ungido 
ungüento uiixii pedes meos. con aceite mi cabeza, y esla 
Propl-r quod diro tibí : Re- ungió mis pies con ungüento, 
mitlnnhir ci percata multa, Vor lo cual te digo le son per- 
quoniam dilexil muliñm. Cui donados muchos pecados , por- 
autem niinus dimiuitur, ininus que anió mucho. A aquel que 
diligit. Dixit auiem ad illam : ama menos, se le perdona 
Rcmillunlur libi peecala. Et menos. Y la dijo ; Te son por- 
7. 31 
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cwpcrnut qni siraiil aceum- donados los pecados. Y los ron, 
bel'anl , dícere inira se : Qu;s rulados comenzaron á dec¡; 
estille, quieiiam peccata di- para sí : ¿Quién es este qUi; 
miliiiT Dixil auiem ad mulle- perdona también los pecados-' 
rem : Pides Itn te salvara fecit : Dijo , pues , á la mujer : la > 
vade ¡a pace. te hizo salva ■, vete eu paz. 

MEDITACION. 

MODELO DE L.Y VERDADERA PENITENCIA Y DEL PERFECTO 

AMOR DE JESUCRISTO EN SANTA MARÍA MAGDALENA. 

PINTO PRIMERO. 

Considera que no hubo en el mundo modelo mas 
perfecto de la verdadera penitencia que el de la Mag- 
dalena; toda penitencia que no se parezca á él es 
falsa. Fue penitencia pronta, generosa, y fuó eficaz. 
Pronta para vencer todas las dilaciones que son tan 
comunes cu los pecadores ; generosa para triunfar de 
todos los estorbos, y para atropellar por todos los 
respetos humanos que tanto los suelen acobardar ; 
eficaz para sacrificar valerosamente á Dios todo lo 
que fue materia y ocasión de pecado. Tan presto 
como conoció , dice el evangelista , eslo es , en el 
mismo punto en que Dios le abrió los ojos, y la gracia 
movió el corazón , renunció la culpa. No se para , un 
se detiene, no delibera, no da oidos al espíritu del 
mundo, ni á la repugnancia natural , ni á otras mu- 
chas consideraciones que la desvian de su intento. No 
espera tiempo mas oportuno , ni ocasión mas favo- 
rable; no busca olro lugar donde haga menos ruido 
su conversión. Prudencia del siglo , Pabilosos discur- 
sos , pretextos especiosos , ¡ cuántas conversiones 
nacéis abortar! En materia de conversión no hay 
1 ilación que no sea una especie de imper-.itencia. L 
menor duda en materia de fe es no creer; y la metió 
dilación en punto tic penitencia es verdaderament 
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no convertirse. Luego que la Magdalena conoció el 
lastimoso estado de su alma, ut cognovií ; luego que 
entendió donde encontraria al Salvador, parte, corre, 
entra intrépidamente en la sala, arrójase á los pies 
de Jesucristo , riégalos con sus lágrimas sin dársele 
nada por los concurrentes. No es ya una penitencia 
tímida que se recata, que se disfraza, que quiere 
atemperarse á todo, porque de todos se rezela; es 
una penitencia intrépida , resuelta , generosa , que 
■solo se aconseja con su salvación. No se logró jamás 
victoria mas completa , triunfo mas cabal de los res- 
petos humanos , del amor propio y del orgullo; con 
una sola acción sacrificó todo lo que podía lisonjear 
su ambición, su reputación y su delicadeza. No se 
avergonzó de parecer arrepentida, solamente se 
corrió de haber sido pecadora; hizo que sirviese á la 
justicia, á la penitencia y á la virtud todo loque 
había sido instrumento ó fomento del pecado. Magda- 
lena á los pies del Salvador, dice san Agustín , es un 
ídolo del mundo, convertido en victima, y sacrifi- 
cado a! verdadero Dios. Consagró á su servicio todo 
lo (pie había contribuido á su perdición. ¿Habíanla 
perdido sus ojos ? pues de ellos saca lágrimas que lian 
de contribuir á salvarla ; ¿habían estos encendido en 
su corazón el amor del mundo? pues brotan de ellos 
torrentes que apagan este impuro fuego. Los per- 
fumes, las joyas, los preciosos licores que fueron 
incentivos de la profanidad y de la sensualidad, ya 
son sacrificios de la penitencia. Este es el modelo de 
una verdadera conversión; pero ¿es este el modelo 
de la nuestra? Esos proyectos de conversión siempre 
dilatados; esos vanos temores, esas reservas, esa co- 
bardía en vista del menor estorbo, esa adhesión á 
todo lo que es asunto y motivo de arrepentimiento, 
¿todo esto es buena prueba de que estamos verdade- 
ramente convertidos? 
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PUATO srGÜXDO. 

Considera que el amor de Dios es inseparable de 
nía verdadeia conversión., v por los efectos de este 
amor se ha de hacer juicio seguro de la sinceridad y 
del mérito de la penitencia. Observa bien lo uno y lo 
otro en la conversión de la Magdalena. Buena prueba 
es su amor á Jesucristo. ¡Qué amor tan abrasado , qué 
generoso ! Seguir al Salvador cuando obraba mara- 
villas, era fácil; entonces era inmenso el número de 
sus discípulos; pero le prenden, cae, por decirlo asi, 
en desgracia de los hombres ; cas todos le abandonan ; 
mas la fina Magdalena no sigue este cobarde ejemplo: 
amaba á Cristo , y no á sus milagros 5 por tanto Je 
acompafia hasta el pié de la cruz en el monte Calva- 
rio. Adórale, y le ama en medio de sus oprobios; 
ámale aun después de muerto. ¡ Con que impaciencia 
espera quese pase el dia del sábado para ir á rendirle 
Jos últimos honores! pero ¿acaso esta generosa 
amante no preveía las dificultades , ni tenia presentes 
los estorbos? De ningún modo ; pénese en camino, y 
luego se Ic ofrece si podría mover la lápida que cubría 
el sepulcro. Bastaba este invencible impedimento 
para que una mujer moza y delicada se volviese 
atrás ; un cuerpo de guardia , una piedra de enorme 
peso, el sello del principe, todas eran razones pode- 
rosas para que no pasase adelante : mucho menos 
seria menester el dia de boy para acobardar y para 
desalentar á muchas personas devotas. Todas eran 
dificultades insuperables, sí, para quien tiene una fe 
lánguida y poco segura , un amor de Dios tibio y des- 
mayado*, pero á quien fe ama sin reservaba confianza 
ie infunde un maravillóse valor, y ella le sirve de 
iodo. También es cierto que ninguna cosa mueve 
mas al Salvador á hacer grandes prodigios que un 
mor generoso y una viva fe. Luego que Magdalena 
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se resuelve á pasar adelante , huyen los soldados, y 
«e abre el sepulcro. Así se allanan , Dios mío, las ma- 
yores dificultades, cuando se quiere con resolución 
abrazar vuestro servicio; así desaparecen todos los 
estorbos, cuando el alma se resuelve de veras á ven- 
verlos, y vos veis un corazón determinado y ardien- 
te; pero ¿quién obligaba á la Magdalena á una vida 
tan penitente después de la ascensión del Señor? ¿ no 
estaba muy segura de que se le habían perdonado 
todos sus pecados? ¿ pues á qué fin macerar su 
cuerpo con tan rigurosa penitencia? Es que amaba á 
su Dios con abrasado amor; es que tenia continua- 
mente delante délos ojos á Jesús crucificado, y quería 
cumplir en su carne , como se explica el Apóstol , el 
resto de la pasión de su divino Maestro ; es que sabia 
que la cruz era en esta vida la herencia de los verda- 
deros cristianos. 

Pero ¿ reconocemos nosotros en este retrato nues- 
tro amor á Jesucristo? ¿hallamos en este modelo el 
de nuestra conversión y nuestra penitencia? No sa- 
biendo si nos ha perdonado Dios nuestras culpas, 
¿qué hacemos para satisfacer por ellas? ¿cuáles son 
nuestras mortificaciones? ¿cuál nuestra penitencia? 
Estériles deseos , frívolos proyectos de conversión , 
que solo sirven para amodorrar el alma en su infeliz 
estado. Vívese en una eterna irresolución é indeter- 
minación , como si se pudiese tomar otro partido. 
Pero nuestro poco amor de Dios en esta vida ¿no sera 
triste presagio de la cierna infelicidad que nos espera 
en la otra? 

No permitáis, Señor, que me suceda esta desdicha: 
motivo me da para temerla mi pasada cobardía; pero 
me anima á esperarlo todo de vuestra inmensa bondad 
la confianza que tengo en vuestra misericordia infi- 
nita , y el ejemplo de santa María Magdalena. 
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JACULATORIAS. 

Qiíí.í mihi det ut inveniam le .' Cant. 8. 

',0 amado mío de mi alma , quién me diera hallarle 
para no apartarme de ti en todos los días de nú 
vida ! 

ínveni <7 ítem, diligit anima mea : temí eum, nec dhnit - 
tam. Cant. 3 . 

Hallé al amado de mi corazón-, estrechóle entro mis 
brazos, y jamás permitiré que se aparte de mi. 

PROPOSITOS. 

El primer carácter de la verdadera penitencia es 
la prontitud en corresponder al movimiento de la 
gracia cuando se trata de conversión ; la dilación y la 
deliberación ni esta materia da motivo para temer 
que jamás llegue el caso de convertirse. Confesar 
que es preciso hacerlo, y dilatarlo para otro tiempo 
es , una de dos, ó no dársele á uno nada el morir 
sin convertirse, y esto es impiedad, ó prometerse 
que tendrá tiempo para hacerlo, y esto es presun- 
ción. Huye de la una y de la otra. Pocos hay que no 
tengan necesidad de vencer alguna pasión , ”de refor- 
mar sus costumbres, de romper algún mal hábito, 
de corregir algún vicio, de hacer alguna restitución ¡> 
y de calmar ios justos remordimientos de la concien- 
cia con una buena confesión; en una palabra, pocos 
que no tengan necesidad de convertirse. No dilates 
un momento tu penitencia. ¡Qué dolor sería el tuyo 
si estos saludables consejos que estás leyendo fueran 
los últimos avisos que te da Dios! Él es el que te da 
este pensamiento, y te hace esta advertencia-, no los 
desprecies-, cargado estás de maldades y de deudas á 
su divina justicia; bien sabes dónde has de hallar al 
Sajador : no dilates para maüana el ir á buscarle , y 
arrojarte á sus pies. 
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2. Preciso es, dice san Pablo, que lo que fue mate- 
ria de pecado, lo sea de penitencia ; aquello mismo 
que diste al mundo cuando eras esclavo suyo, lo 
has de dar ahora á Dios •, las mismas cosas que sirvie- 
ron á la vanidad y al deleite han de servir en ade- 
lante á la virtud y á la religión ; sin esto la conversión 
es dudosa Jes caduca, es aparente. ¡Cuántas galas 
costosas! ¡cuántos muebles superfluos! ¡cuántos 
gastos inútiles ! Haz pedazos esos vasos de alabastro, 
derrama esos bálsamos preciosos á los piés de Jesu- 
cristo*, es decir, redime con limosna tus pecados. 
¡ Qué consuelo seria el tuyo en la hora de la muerte, 
si hubieses vendido esasjoyas, ese aparato de la vani- 
dad y de la profanidad para adorno de los altares y 
para sustento de los pobres ! ¿Consolará mucho á uu 
moribundo dejar á sus hijos coa qué eternizar la pro- 
fanidad en la familia? Sacrifica al Señor antes de la 
muerte todo lo que ha servido de fomento al orgullo. 




DIA VEINTE Y TRES. 

SAN APOLINAR, ó APOLINARIO, OBisro Y mártir. 

Es reconocido san Apolinar por el apóstol y por el 
primer obispo de Ravena-, por lo menos no se conoce 
otro mas antiguo que él. Filé discípulo del Salvador, 
y despees de su gloriosa ascensión acompañó á san 
Pedro á Anlioquía, donde trabajó bajo su dirección 
con tanto zelo y tanta felicidad en la propagación 
de la fe, que, cuando el santo apóstol dejó la catedr 
de Anlioquia para establecerla en Roma, le llevó 
consigo á Italia , conociendo su virtud y su zelo por la 
religión. Luego que llegaron á Italia, bien informado 
Pedro de lo que disponía la divina Providencia de su 




5-18 aso cristiano. 

amado compañero, le consagró obispo vio envió a 

Ravena. 

Recibió su misión con extraordinario gozo por ei 
ardiente deseo que tenia de derramar su sangre por 
amor de Jesucristo; y con la esperanza de encontrar 
presto la corona del martirio en un pueblo furiosa- 
mente adherido al culto de los dioses y á todas las 
supersticiones del paganismo, partió inmediatamente 
á su destino. Estaba ya á las puertas de 'a ciudad, 
cuando un muchacho, ciego desde su nacimiento, 
asiéndole á tientas de la ropa , 1c pidió una limosna. 
Compadecido el santo del triste estado de aquel niño , 
se la dió muy ventajosa, porque, haciéndole sobre 
los ojos la señal de la cruz, 1c dió al punto !a vista. 
Al ver esta maravilla, le rodeó al punto una mul- 
titud de gente ; y aprovechándose el santo de la 
buena disposición en que estaban los ánimos en vi: a 
del milagro, les habló poco mas ó menos en ios 
mismos términos en que san Pedro había hablado 
á los judíos, después de haber curado milagrosa- 
mente al cojo que pedia limosna á la puerta del 
templo. 

Amigos, les dijo, ¿ porqué os admiráis de lo que 
acabo de hacer con este niño, ó á qué fin me miráis 
como si h hubiera hecho por mi autoridad á por mi 
virtud? Si di la vista á este ciego , fui en el nom- 
bre del verdadero Dios que os vengo á anunciar ; y no 
hay que esperar salvación ni vida cierna sino abra- 
zando su religión. Tardó poco en recoger los primeros 
frutos de su apostolado : el niño , su padre , que era 
soldado y se llamaba Irenéo, con toda su familia 
se convirtieron luego á Jesucristo , y extendida por 
toda la eiudad la fama del milagro, todos se daban 
priesa por ver y conocer al hombre prodigioso que le 
había obrado. 

Llegando la noticia ,á un oficial que mandaba un 
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cuerpo de tropas con el grado y título de tribuno mi- 
litar , suplicó al santo que pasase á su casa á visitar 
á su mujer, que se estaba muriendo después de mu- 
chos anos de una penosa enfermedad. Entró Apolinar 
en el cuarto de la enferma, y hallándola á punto de 
espirar, hizo oraciori á Dios, y después la señal de la 
cruz sobre la enferma en presencia de su marido y 
de toda la familia, mandándole que se levantase en 
nombre de Jesucristo. Al punto recobró todas sus 
fuerzas la postrada moribunda, y gritando ella mis- 
ma la primera , milagro, milagro, se incorpora, se 
levanta , se arroja á los pies del santo con su marido 
y con toda su familia, confiesan todos que no hay 
otro verdadero Dios sino el Dios de los cristianos, y 
todos piden el bautismo. 

A tan dichosos principios se siguió una muy abun- 
dante miés. El tribuno convertido á la fe de Jesucristo 
dió al santo una de las casas que tenia en Ravena, la 
cual f ué como la cuna de aquella tierna y recien nacida 
iglesia. Creció tanto en poco tiempo el número de los 
fieles , que Apolinar se vió precisado á formar una 
como especie de clero , escogiendo algunos discípulos 
para que le ayudase® e,i las sagradas funciones de 
su ministerio. Celcorábanse los divinos misterios con 
respeto y con veneración; cantábanse las alabanzas 
del Señor con devoción y con piedad, y el zeloso pas- 
tor distribuía al pueblo el pan de la palabra de Dios. 
Aunque estos ejercicios de religión se hacian de noche 
y en secreto, como se acostumbraba en aquellos 
tiempos de persecuciones, no pudieron hacerse tan 
ocultamente, que los paganos no llegasen á saberlo. 
$obre todo, los sacerdotes de los ídolos, viendo dis- 
minuidos sus emolumentos y el culto de los dioses 
desde que Apolinar estaba en la ciudad, enconaron 
ios ánimos contra él, y le acusaron ante Saturnino, 
gobernador de Ravena, como á cabeza muy prin- 
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cipa! de los cristianos. Llamóle el gobernador, y al 
principio le trató con mucha urbanidad , teniendo 
presente que era respetado por hombre milagrosa-, 
pero le dió quejas de la grave injuria que hacia a? 
gran Júpiter, habiendo ya doce años que no Cesaba 
de dogmatizar en la ciudad. Respondió el santo con 
mucho respeto que no conocía á tal Júpiter, ni mucho 
menos podia discurrir se hiciese agravio al público 
en intentar sacarle de la impiedad y de las tinieblas 
de la idolatría. Pues si no le conoces, replicó el go- 
bernador , yo te le daré á conocer ; vamos juntos al 
templo. Quedó atónito el santo cuando vió la multitud 
de vasos de oro y de preciosos ornamentos, que no 
tanto adornaban, cuanto oprimían el sacrilego altar 
del Ídolo-, y enternecido hasta derramar muchas la* 
grimas en vista de las inmensas riquezas que se sacri- 
ficaban al demonio, c ? es posible, exclamó , que hombres 
de razón se despojen, se consuman y se empobrezcan por 
enriquecer un Ídolo vano, que no vale lo que tiene á 
cuestas? ¿ Qué poder tiene vuestro Júpiter ? ¿ quién ha 
hecho dios á un hombre, que, según vuestras mismas fá- 
bulas , filé el mas facineroso de todos los mortales ? No 
fué menester mas para que ‘•'do el pueblo se alboro- 
tase y se armase contra él. Abanderóle el gobernador 
á su discreción , moliéronle á palo? y á pedradas , v 
considerándole ya muerto, le s? ,-aron arrastrando 
fuera de la ciudad. Acudieron los cristianos, y habién- 
dolo hallado junto á la orilla tel mar todavía con 
vida , le ocultaron en una casa , pie luego se convirtió 
en una iglesia. 

Recobrado de los golpes, y enteramente curado 
de las herida- , había seis meses que trabajaba sin 
cesar en la viña del Señor con mas fruto que nunca, 
cuando cierto caballero, llamado Bonifacio, que mu- 
chos años antes había quedado mudo de un accidente, 
sin haber podido recobrar el uso de la lengua por 
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mas remedios que le aplicaron , noticioso de que vi- 
vía aun el santo , le envió su mujer para que le su- 
plicase fuese a verle á su casa. Pasó á ella el santo, y 
luego que entró , invocando el nombre de Jesucristo, 
libró á una criada que estaba poseída del demonio. A 
este primer milagro se siguió el segundo. Apenas se 
echó Bonifacio á los pies de Apolinar, cuando recobró 
el uso de la lengua; y en vista de los dos prodigios, 
toda la familia se convirtió á la fe de Jesucristo, si- 
guiéndose á esta pronta conversión la de mas de qui- 
nientas personas. 

Tantos hechos milagrosos de necesidad habian de 
sobresaltar de nuevo á los gentiles. Revivió su odio 
contra el santo obispo, y echando mano de él después 
de muchos malos tratamientos , segunda vez le arro- 
jaron de la ciudad. Reliróse á una caverna, donde no 
cesaba de fortalecer y de instruir á los cristianos que 
le iban á buscar. Hizo allí muchas conversiones, y 
cuando ya tenia á los neófitos bien catequizados, los 
llevaba á la orilla del mar y les administraba el santo 
bautismo. Como no veia apariencia de que pudiese 
volver á entrar en su iglesia tan pronto, y por otra 
parte se hallaba como encarcelado su fervoroso 
zelo, pasó a la provincia de Emilia, y corrió otros 
muchos países anunciando el Evangelio con increí- 
ble gozo. 

Pero el rebaño no podía llevar con paciencia tan 
larga ausencia de su amado pastor; obligáronle lo i 
cristianos de Ravcna á que se volviese á su iglesia , 
donde fue recibido con tantas demostraciones de 
gozo, que muy en breve le hicieron olvidar todas lar- 
fatigas pasadas. Tuvo noticia de su llegada un patricio 
antiguo , llamado Rufo, y al punto le envió un reca- 
do . suplicándole que fuese á ver una hija suya que 
estaba gravemente enferma. Apenas entró el santo 
en la casa cuando la enferma espiró. Era idólatra 
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Rufo*, y juzgando ser efecto aquella desgracia de la 
cólera de sus dioses, se enfureció contra Apolinar >, 
pero el sanio, sin alterarse, le respondió : ¿Me dais 
palabra, señor, que si Jesucristo os restituye vuestra 
hija , no le estorbaréis que reconozca y siga á su Salva- 
dor? Yo te juro, respondió el afligido padre, que si 
tu Dios resucita á mi hija, ella, yo y toda mi casa no 
reconoceremos otro Dios que á él. Rizo oración Apoli- 
nar, acercóse a la difunta, y levantando la voz , dijo : 
Hija mi a, levántate en nombre de Jesucristo, y da gra- 
cias á tu bienhechor. En el mismo instante se levantó 
la doncella, diciendo á gritos *. El Dios de Apolinar es 
el único Dios verdadero. Resonaban por toda la casa 
las voces de alegría , y recibieron el bautismo mas do 
trescientas personas. Rufo fue después un cristiano 
muy fervoroso, y su hija ejemplo de las doncellas 
cristianas. 

Necesariamente habian de meter mucho ruido tan- 
tas y tan portentosas maravillas. Llegaron á noticia 
del emperador. Pintáronle á Apolinar como á un for- 
midable hechicero, que por virtud de sus encanta- 
mientos resucitaba muertos, y era el mas temible 
enemigo de los dioses del imperio. Dió comisión á 
uno de sus oflciales, llamado Mesalino, para que re- 
cibiese información de los hechos do Apolinar, y si 
rehusase sacrificar á los dioses, sin dilación le echase 
de Ravena, enviándole á algún destierro. Ejecutóse 
ia orden con mayor rigor de lo que ella expresaba. 
Irritóse el brutal juez en vista de la constancia y de la 
elocuencia con que el santo obispo defendió la causa 
de Jesucristo. Mandóle primero aplicar á una cruel 
tortura ; hizo después que despedazasen á azotes su 
santo cuerpo, y ordenó que escaldasen las heridas 
con agua hirviendo. Reparando el tirano que en me- 
dio de aquellos suplicios no cesaba Apolinar de cantar 
alabanzas á Dios, mandó que le moliesen con piedras 
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las mandíbulas ■ y habiéndole tenido encerrado por 
algún tiempo en un lóbrego y hediondo calabozo, 
con el fin de que pereciese de hambre, viendo que 
no lo podía conseguir, le envió desterrado á Grecia. 

Luego que el navio se hizo á la vela y salió del 
puerto , padeció naufragio, pereciendo toda la tripu- 
lación, sin salvarse mas que el santo, tres eclesiás- 
ticos que le seguían, y tres soldados que se habían 
hecho cristianos. No estuvo ocioso el santo obispo cu 
su destierro 5 corrió muchas provincias, haciendo en 
todas partes nuevas conquistas para Jesucristo, y pa- 
deciendo en todas una especie de martirio. Hallándose 
en una ciudad donde era adorado el ídolo de Sórapís, 
enmudecieron los demonios. Admiróse el pueblo, y 
entendió que la presencia de Apolinar, discípulo de 
Jesucristo , tenia mudos á todos los oráculos. Busca- 
ron al hombre milagroso, y después de muy maltra- 
tado , le, metieron en una embarcación que se hacia á 
la vela para Italia. Tercera vez le condujo á su iglesia 
la divina Providencia , y en ella celebró los divinos 
misterios con indecible gozo de los cristianos; pero 
no duró mucho la calma : sorprendióle en cierta 
ocasión una tropa de paganos, al mismo tiempo que 
estaba en el altar celebrando el santo sacrificio; y 
después de haberle molido á golpes, le llevaron ar- 
rastrando por las calles hasta ia casa de un oficial 
principal llamado Tauro. Celebró mucho este ver en 
su casa al hombre de quien se contaban tantas mara- 
villas : llamó á ella á sus principales amigos, querien- 
do probar en presencia de lodos ia virtud de hacer 
milagros que le atribuían. 

Tenia Tauro un hijo muy pequeño que habia nacido 
ciego, y dijo á Apolinar : Si das vista á este niña, 
creeré en el Dios de las cristianos , y te prometo que 
hará lo mismo toda mi familia. No deliberó un punto 
el sanio; mandó que le acercasen el niño ; hizo so 
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él la señal de la cruz, y le dijo : Hijo mió, en nombre 
de Jesucristo abre los ojos y ve. Inmediatamente los 
abrió el niño, quedando como atónito y suspenso 
por algtm tiempo con la admiración de los objetos 
que nunca habia visto, y después exclamó lleno de 
gozo : j Oh , y cuántas cosas veo ! Este pronto y estu- 
pendo prodigio ganó muchas almas para Jesucristo ; 
pero no fué bastante para convertir á los sacerdotes 
de los Ídolos. Queriendo Tauro librar á Apolinar de 
sus manos , le envió á una de sus casas de campo dis- 
tante algunas millas de la ciudad. Cuatro años estuvo 
el santo en ella haciendo muchas conversiones, con 
grandes servicios á los cristianos, y ejerciendo con 
toda libertad las funciones de su ministerio •, pero 
habiendo sido también entonces descubierto, los sa- 
cerdotes de los ídolos , rabiosos de ver desiertos sus 
templos, hicieron tantas instancias al emperador, 
que al fin obtuvieron un decreto para que así el 
santo obispo como todos los cristianos fuesen des- 
terrados del territorio de Ravcna. Sin duda el em- 
perador le trataba con tanta blandura en atención 
á los prodigios que obraba continuamente. Fue en 
fin arrestado Apolinar-, y cuando ya le llevaban al 
puerto, los cristianos que podían mas, le arranca- 
ron por fuerza á los gentiles; pero cogido otra vez 
por estos al mismo tiempo que iba á entrar en i» 
ciudad , le dieron tantos golpes, que le dejaron por 
muerto. Halláronle aun los cristianos con vida, y lo 
retiraron a una casa inmediata, donde, exhortando 
continuamente á los fieles á ser constantes en la íe 
á pesar de las persecuciones, espiró siete dias des- 
pués entre las manos de sus queridos hijos, que que- 
daron inconsolables con la pérdida de tan amoroso 
padre. Sucedió su preciosa muerto el dia 23 de julio 
del año de 81 en el imperio de Vcspasiano. Sacrificóse 
santo . dice san Pedro Damiano , como una 
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hostia viva al Señor, en el prolongado martirio de 
veinte y nueve años que duró su pontificado, siendo 
célebre en la Iglesia por su zelo , por su santidad , 
por sus trabajos y por sus milagros. Por una inscrip- 
ción muy antigua, que aun se lee hoy en la iglesia de 
Clase, á cinco cuartos de luega de Ravena, se sabe 
que estuvo en aquel sitio el santo cuerpo dentro de 
un sepulcro de mármol blanco , el cual se conserva 
todavía ; y en Ja misma se dice que se conservó allí 
hasta el octavo año del consulado de Basilio, que fue 
el de 544, en que Maxi miaño, obispo de Ravena, le 
hizo trasladar en el día 0 de junio á otro lugar mas 
retirado de la misma iglesia , que es una gruta debajo 
del altar mayor, donde hoy dia se ve el sepulcro de 
mármol de nuestro santo. Siempre le han profesado 
los pueblos grande devoción, la que cada dia va en 
aumento por los grandes beneficios que consigue su 
intercesión á todos los que le invocan. 

hartirologio rohayo. 

La fiesta de san Apolinario, obispo, que, orde- 
nado en Roma por el apóstol san Pedro, y enviado á 
Ravena , padeció por la fe de Jesucristo muchos y di- 
versos tormentos. Mas tarde predicó el Evangelio cu 
Emilia, donde convirtió muchos idólatras. Por último, 
vuelto á Ravena, consumó alli su glorioso martirio 
bajo el emperador Vespasiano. 

En Roma , san Rósifo , mártir. 

En el mismo lugar, el suplicio de santa Primitiva , 
virgen, san Apolonioy san Eugenio, mártires. 

En dicho dia , san Trófimo y san Teófilo , mártires, 
que alcanzaron su recompensa en tiempo del empe- 
rador Diocleciano, después de haber sido apedreados, 
echados al fuego , y por úl timo acuchillados. 

En Bulgaria , muchos mártires, ¿quienes el empe- 



556 AÑO CRISTIANO, 

rador impío Nicanor hizo morir de diferentes modos , 
á unos con la espada , á otros con la cuerda , y á 
algunos traspasados con flechas, ó dejándolos pudrir 
en una cárcel , consumidos de miseria. 

En Mans eu Francia, san Liborio, obispo y con- 
fesor. 

En Roma, santa Rómula, santa Rcdenta y santa 
Herondina, vírgenes, de quienes habla en sus obras 
el papa san Gregorio. 

En la diócesis de Seez en Francia , san Raveno , 
martirizado con su hermano san Rásifo, cuyos cuer- 
nos se veneran en Baveux. 

En Cimimiez en las fronteras de la Provenza y de 
Monaco , san Valeriano , obispo , quien compuso mu- 
chas Ijomilias. 

En Arles , el bienaventurado Rostaingo , segundo 
de este nombre , arzobispo de aquella ciudad , ilustre 
por su humildad y caridad para con los pobres. 

En Egipto, san Versanofo, martirizado con otros 
dos. 

En Roma, el fallecimiento de santa Brígida de Sue- 
cia , viuda , autora del libro de las revelaciones. 

La misa es en honor del sanio , y la oración la siguiente. 

Deus , fidelium remuneralor O Dios , remunerado!' de las 

animarum, qu¡ hunc dieni almas fieles, que. consagraste 
beati Apolli naris , sacerdote este dia con el martirio de l:i 
fui, mai tyno consecras!! : tri- sacerdote el bienaventurado 
bue nobis, quaesumus, fainulis Apolinar : suplicárnoste que 
luis, ui, nijits veneranda™ concedas á nosotros tus humil- 
celebramus feslivilatem, pro- des siervos el perdón Pe mies- 
cibus ojus induigcniiam con- iros pecados por los ruegos tío 
sequamur. i J cr Uominum nos- aquel cuya venerable solem- 
truni Jesum Cbrisiuin... nidad celebramos. Por nuestro 
Señor Jesucristo.., 
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La epístola es de la primera del apóstol san Pedro , 
cap. 5. 

Charissimi : Séniores , qni in Carísimos : Esía es la súplica 
volas sunt , obsecro , cunsc- que hago á los presbíteros que 
nior, el losiis Clnisii passio- hay entre vosotros , yo que soy 
num : qui el ejus, qurc ¡n presbítero como ellos , y testigo 
futuro rcvclanda est, gloiíoe de las penas que padeció Jcsu- 
cominunicaior : pasr.it c qui in cristo , v que he de tener parle 
vobis esl gregem Del, provi- en aquella gloria suya, que á su 
denles non coacté, sed spon- tiempo se manifestará. Apacen- 
taneé sccumKim Ucunt : ñeque tad el rebaño de Dios que os ha 
turpis lucri gratis, sed volun- conliado, gobernándole no por 
tarié ; ñeque ui dominantes in fuerza , sino por voluntad , que 
cleris, sed forma fací i grog» sea según Dios : ni por deseos 
ex animo. El ciim apparucrit de un torpe interés, sino por 
Princeps paslorum , pcrcipict» puro amor : ni como dominando 
¡mmarceseibilcm gloria coro- sobre la heredad del Señor , 
nam. Similíter, adolescentes, sino sirviendo de modelo al re- 
cubdiií csiote senioribus. Om- baño por una virtud que nazca 
nes autem invicem buniilitaiem del corazón. Y cuando aparc- 
insimiatc, qnia Dcus superb» ciere el Principe de los pasto- 
resisut, bimiildnis auiem dat res, recibiréis una corona de 
graiiam. Ilumiliamini igitur gloria que jamás se marchitará, 
sub poionli manu Dei, ui vos Igualmente vosotros, ó jóvenes, 
exaltct in tempore visiiaiioiiis: oslad sujetos á los ancianos, 
omnem sollicitudinem vestrám Procurad lodos inspiraros niu- 
proju-icnies in eum, quoniam lilamente la humildad; porque 
ipsi cura cst de vobis. Sobrii Dios resiste á los soberbios , 
estotc, el vigila! e , quia ad- y á los humildes da su gracia, 
versarlos vcsicr diabolus tan- Humillaos, piles, bajo la mano 
quani leo rogiens circuil , poderosa de Dios, para (¡tic os 
ipucrens quem devorei , col exalte en el tiempo (le su visita, 
resisiiie fortes in lide : scicnies poniendo en él toda vuestra 
eamdem presionen) ci, qoa: solicitud, porque tiene cuidado 
inmundo esl, vcsira: fraier- de vosotros. Sed sobrios, y 
niiati fio i . Deus antera oinnis velad, porque el diablo, vuestro 
graiire , qui vocavil nos in enemigo , os anda al rededor , 
seiernara suam gloriara i» como temí qrje ruge, buscando 
Cbrislo Jcsu, modicum passos á quien devorar : resistible, 
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¡p;<! perficict , confirma!)!'. . poniendo toda vuestra fuerza 
solidaliilquc. Ip;i gloría, ci en la fe, sabiendo que vuestros 
¡mperium in saecula síbcuIo- hermanos . dispersos por el 
rum. Amen» mundo , padecen las mismas 

aflicciones que vosotros. Mas 
Dios , aulor de toda gracia, que 
nos lia llamado en Jesucristo 
á su gloria eterna , os hará per- 
fectos , firmes é Inmobles , des- 
pués de haber sufrido por na 
poco de tiempo. Para el mismo- 
sea la gloria y el imperio en los 
siglos de los siglos. Amen. 


« Estaba san Pedro en Roma en compañía de su 
» querido discípulo san Marcos cuando escribió esta 
« carta, que es la primera do las siete canónicas, 
» llamadas asi, porque contienen reglas muy impor- 
» tantos para el gobierno do las costumbres, y muy 
» provechosas instrucciones en las materias de fe. 
» La palabra griega canon significa lo mismo quu 
» regla. También so llama acatólicas, como si dijé- 
» ramos circulares, porque, no dirigiéndole á nin- 
» guna iglesia en particular, eran comunes á todas. » 

MEFLEXIOy,ES. 

Humillaos debajo de la poderosa mano de Dios, porque 
resiste á los soberbios, y da la gracia á los humildes. 
Lección muy importante, pero que debiera ser poco 
necesaria-, porque, á no haber perdido el hombre 
enteramente la razón, ¿quién no ve que no hay virtud 
mas natural, ni mas propia de nuestra miseria , que 
la humildad? Todas las cosas nos la están predicando : 
ignorancia, flaqueza, enfermedades, indigencia, pa- 
ones, brevedad de la vida, edad, caducidad y se- 
ura. Poro ¡qué poco nos aprovechamos de estas 



JULIO. DIA. XXIII. 559 

lecciones! Bien podemos ser humillados: inasestamos 
distantes de ser humildes. No hay que pensar que el 
orgullo habita solamente en los palacios de los gran- 
des; muy de ordinario reina con mayor insolencia 
en las casas de los plebeyos. Es verdad que la pro- 
fanidad le fomenta ; pero no se sabe acomodar menos 
con exterioridades modestas. Habíase refugiado en los 
claustros la humildad, creyendo encontrar en ellos 
seguro asilo : siguióla el orgullo muy de cerca, y so 
puede decir que no hay condición, edad ni estado 
donde la humildad esté á cubierto. A la verdad , 
los hombres do extraordinario mérito están menos 
expuestos al orgullo, óá lo menos son mas capaces 
de conocer la bajeza de esta pasión, l'n buen enten- 
dimiento no se deja fácilmente deslumbrar de fuegos 
fatuos , descubriéndole su misma penetración lo mu- 
cho que le falla ; pero un entendimiento corto , como 
casi no sale de si mismo, ni sus luces alcanzan nunca 
mas allá de su limitada esfera, todo cuanto descubre 
en los demás le parece común, y todo lo que ve en si 
lo juzga extraordinario. De aquí nace que se hallan 
tantos orgullosos, porque son muy raras las grandes 
capacidades. Ay de vosotros, dice el Profeta, los que 
sois sabios ú vuestros ojos. Sin embargo, son muy 
pocos los que se eximen de este vicio. Ni aun los que 
mas gritan y mejor escriben contra esta pasión, sue- 
len ser los que están mas enemistados con ella. ¡Cosa 
extraña! No pocas veces se declama por orgullo con- 
tra el orgullo mismo. Extiéndese este veneno hasta 
aquello mismo que debiera servirle de antidoto; aun 
en la misma humillación se sueie á veces esconder el 
orgullo. Pero' ¡ qué funesto? efectos no se suelen se- 
guir de él! ¡ cuántas pasiones dormirían profunda- 
mente, si el orguHo no las despertara! ¡cuántas 
familias vivirían hoy eu una perfecta unión conser- 
vando su esplendor antiguo, si el orgullo no hubiera 
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soplado el fuego Je la discordia! Son pocas las pa- 
siones que no deban á esta lo mas vivo y lo mas 
amargo que tienen. El orgullo comunica á la cólera 
su hinchazón y su ferocidad; á la envidia su malig- 
nidad y su desconfianza; al odio aquella llama voraz 
que causa incendios tan funestos ; al orguiio debe la 
lascivia sus inquietudes y sus desasosiegos ? ¿y de 
qué otro principio nacen casi todas nuestras desazo- 
nes, amarguras y pesadumbres? El orgullo, dice el 
Espíritu Santo, mina las casas mas floridas ; es un 
viento que todo lo marchita, todo lo abrasa y todo 
lo consume. No hay árbol tan frondoso que no se se- 
que, una vez que este gusano llegue á roer su raíz. 
Es el orgullo como el alma de todas las pasiones, y 
el manantial de todos los males. A un buen enten- 
dimiento ninguna cosa lo debe humillar mas quC el 
mismo orgullo. 

El evangelio es del cap. 22 de san Lucas. 

In ¡lio lempore , facía cst En aquel tiempo se suscitó 
conieniio ¡nior discípulos , quis contienda entre los discípulos 
coium viderciur esse major. sobre quien de ellos parecía 
Di.vü autero eis Jesús .* Reges ser mayor. Pero Jesús ios dijo: 
gen'.ium dominaniur eorum , J.os reyes de las gentes las go- 
ei qui poiesiaiem habcni su- biernan con imperio: y los que 
per eos , bencfici vocaniur. las tienen bajo de su potestad , 
Vos auietn non sic : sed qui se llaman benéficos. Vosotros 
major est in vobis, fíat sieul no habéis de ser así sino que 
minor : et qui proecessor «sí , aquel que sea entre vosotros 
sicut minisnaior. Nam quis mayor, hágase como si fuese el 
major esi, qui rccumbit, an menor : y aquel que precede , 
qui ministra!? nonne qui re- como el que sirve. Porque, 
cumbit? Ego ai.iem in medio ¿quién es mas , el que está sen- 
vcsirúm sum, sicui qui mi- tado, ó el que está sirviendo ? 
nisirat : vos autem estis, qui ¿No es mas el que está sentado? 
permansislis mecum in tenia- Pues yo eslov entre vosotros 
tionibus meis : et ego dispono como quien sirve. Vosotros sois 

is sicut disposuitmiiñPaier ios que habéis permanecido 
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meua regnum, ni cilalis, el conmigo en mis (en fació m?s : 
bibnljs supcr mensam meani V yo OS dispongo un reino , aá 
in íeano meo ; ct sedeái s su- eomo mi Padre me le tiene dis- 
pee dironos judicanics dúo- puesto á mí, para que comáis 
decim tribus Israel. y bebáis á mi mesa en mi reino, 

y os sentéis en tronos para 
juzgar las doce tribus de Israel. 

MEDITACION. 

LA HUMILDAD DE JESUCRISTO DEBE SER EL MODELO 
Y LA MEDIDA DE LA NUESTRA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera lo que dice san Pablo (i), que á los que 
Dios antevio con su presciencia, los predestinó para que 
fuesen conformes á la imágen de su Hijo. Este es el 
modelo cabal dolos elegidos. Parecerse é cualquiera 
otro retrato, y ser desemejante áeste, es seña! de 
reprobación. Todos admiramos la profunda humildad 
del Salvador; pero ¿somos todos humildes? Sirve Je- 
sucristo á la mesa á sus discípulos ; ¿puede caber mas 
humildad ? Sí -, aun pasa mas adelante la de este divino 
Maestro : se postra á los pies de todos , y hasta á los 
del mismo Judas ; corrige la necia vanidad de los que 
le siguen, menos con sus palabras que con su ejem- 
plo-, parécele que no les debe dar otra lección. Por 
este divino modelo se aplicaron todos los santos á 
arreglar sus máximas y su conducta. Este ejemplo 
i'ué el que inspiró tan bajo concepto de si á los mayo- 
res hombres luego que seriamente pensaron en sal- 
varse. Mientras no perdieron de vista este grande 
ejemplo los principes mas poderosos , se pusieron á 
nivel con sus mas humildes vasallos. Aquellos grandes 
monarcas, cuyo poder y cuyo valor hacia temblar á 
sus vecinos, se juzgaron muy honrados postrándose 
(l) Rom. 0. 
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á los pies de los pobres, y nosotros sufrimos con im- 
paciencia el anivelarnos con nuestros iguales. Cote- 
jemos nuestras orgullosas máximas con estos grandes 
ejemplos ; comparemos ese aire fiero y orgulloso , 
esa altanería;, esa desmedida ansia de sobreponer- 
nos, esos inquietos y turbulentos deseos de sobre- 
salir, esa necia vanidad , que casi es nuestro distintivo 
y nuestro carácter; comparemos todo esto con nues- 
tro divino modelo; no es menester mas lección , mas 
discursos, ni mas razones para confundirnos; pero 
¿([ué destino podemos esperar, si al mismo tiempo que 
nos confundimos y nos avergonzamos de nuestra 
vanidad , no por eso dejamos de ser orgullosos? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que si es señal visible y segura do repro- 
bación el no ser conformes á la imagen de Jesucristo , 

¿ en qué se puede fundar nuestra confianza ? Porque al 
lio todos esperamos ser del número de los elegidos 
de Dios , y todos queremos serlo. ¿ Pues con qué ojos 
miraremos á nuestro divino modelo en el estado de 
sus continuos abatimientos? ¿cómo tenemos valor 
para mirar á Cristo puesto á los pies do Judas, ó 
clavado en una cruz , estando nuestro corazón lleno 
de orgullo y perpetuamente carcomido de una ambi- 
ción desmesurada? No hay fortuna que nos contente, 
no bay empico que no nos parezca bajo en habiendo 
otro mas alto. Por humilde que sea el nacimiento, 
por abatido que sea el estado, por limitados que sean 
los talentos, por imaginario que sea nuestro preten- 
dido mérito , no hay forma de curar esta hinchazón. 
Postrémonos muchas veces al diaá los pies del cruci- 
fijo ; considérauso con tranquilidad las ruinas de esos 
suntuosos edificios ; contémplense las reliquias tristes 
de esos abultados colosos; miranse con reflexión las 
nizas de tantos reyes . mezcladas y confundidas en 
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la sepultura con las de los hombres mas viles-, y ni 
por eso dejamos de ser orgullosos. A la verdad si el 
ejemplo de un Dios humillado hace tan poca impresión 
en los que se dicen discípulos suyos , ¿qué cosa sera 
capaz de hacernos humildes? Pero si no Jo somos con 
todos estos ejemplos, ni con todos estos modelos, ¿se- 
remos retratos muy parecidos al divino original ? Estas 
atestado de vanidad, amasado en orgullo, lleno do 
propia estimación, ¿y te glorias de ser discípulo da 
este celestial Maestro? ¡y aun acaso te lisonjearás 
también de ser devoto (i)! Cujas est mago hwc , el 
superscriplio ejtts? nos dirán algún dia ; ¿de quién es 
este retrato y este rótulo? ¿á qué original se parece/ 1 
Confúndeme, Señor, mi orgullo, y todo lo temo en 
vista de mi vanidad. Pero, ¡ ó gran Dios de la humil- 
dad! pues veniste al mundo á darnos tan bellas lec- 
ciones y tan grandes ejemplos de esta virtud , dígnate 
asistirme con tu gracia , para que me aproveche de 
todo. Vos me dijisteis que erais por excelencia manso 
y humilde de corazón; haced, Señor, que sea yo 
copia viva de tan perfecto modelo, y que de tal ma- 
nera traslade en mí todos sus rasgos, que solo con 
verme se pueda conocer que soy vuestro discípulo 
verdadero. 

JACULATORIAS. 

P ulredini dizi : puler mms es; malar mea, et soror 
»<«? , vennibus. Job 47. 

Dije al polvo, á los gusanos y á la podredumbre -. 
vosotros sois mi padre, mi madre y mis hermanos. 

Quid est horno , quod rnemor es ejus , aut filius homi - 
nis, quoniam visitas eum ? Salín. 8. 

I Qué es el hombre , Señor, para que te acuerdes de 
él, ni aun le dignes mirarle? 


(!( Mallh. 33. 



AííO CIUSTUSO. 


56* 


PROPOSITOS. 

1. Es cosa bien extraña que, tratando todos con 
tanto desprecio al orgullo y á los orgullosos , sin 
embargo haya tan pocos humildes. No puedes tolerar 
en los otros aquel aire arrogante y altanero , aquel 
tono imperioso y dominante, aquellos hombres que 
continuamente se están incensando á sí mismos ; y 
no conoces los defectos que todo el mundo está no- 
tando en ti en esta misma materia. Aplícate á corre- 
girlos, nova con una displicencia interior, ó con una 
resolución ineficaz como hasta aquí, sino con una 
enmienda real y efectiva. Nunca pongas los ojos en 
algún crucifijo, sin considerar las reprensiones que 
te está dando con su ejemplo. Pregúntate muchas 
veces á ti mismo si te pareces á aquella imagen, pues 
al fin es tu modelo; y acuérdate que en la hora déla 
muerte te la han de poner delante de los ojos para que 
consideres si eres semejante á ella. 

2. Desdo boy mismo has de dar principio á corregir 
esc aire altivo y colérico, que te. hace insufrible y 
odioso á todos los demás , y que á ti mismo te parece 
tal mal en los otros. Sea tu modo apacible, corte- 
sano, afable, grato; la dureza, la infiexibilidad y la 
aspereza siempre son hijas del orgullo. No seas deli- 
cado en puntillos de honor, y mucho menos en 
desear preferencias; si fueres virtuoso y respetable, 
cualquiera lugar que ocupes será el mas digno, por- 
que tú mismo le autorizarás. Sé cortés con todo el 
mundo. Cuanto mas te eleve sobre los otros tu naci- 
miento, tu clase y tu ancianidad, mas te .acreditarás 
digno de ser respetado,- si á todos los honras y los 
llenas de atenciones. La grosería y la rusticidad son 
propias de gente ordinaria y de entendimientos vul- 
gares. Honra mucho á los pobres , y habíales siempre 
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con respeto , acordándote de que en su persona hon- 
ras al mismo Jesucristo. A tus criados trátalos con 
agrado y con dulzura ; el modo áspero y desabrido 
es señal de corazón duro y soberbio. Si hoy te con- 
sideras superior á ellos, en la hora de la muerte se' 
mudará la escena. ¡Cuántos criados se salvarán, y 
sus amos serán eternamente condenados! 


DÍA VEINTE Y CUATRO. 

SANTA CRISTINA, virgen Y mártir. 

El triunfo de santa Cristina , que refiere casi á la 
larga el martirologio romano , es tanto mas digno de 
admiración, cuanto los mas inhumanos tormentos que 
padeció esta gran santa á los diez anos de su edad 
fueron por el ministerio de su mismo padre. 

Nació en TirodeToscana,á las márgenes del lago 
de Bolsena, población de que no quedó el menor 
vestigio , por haber sido enteramente sumergida y 
como hundida en el mismo lago. Fué hija del gober- 
nador de aquella ciudad, llamado Urbano, hombre 
furiosamente entregado á las supersticiones del paga- 
nismo, y por tanto enemigo capital del nombre cris- 
tiano. Aquel Dios que se complace en presentar de 
cuando en cuando en su Iglesia algunos prodigios de 
«u infinito poder, escogió á una tierna doncellita de 
solos diez años para que por ella triunfase la fe en me- 
dio de una familia, acaso la mas zelosay la mas obs- 
tinada en los desvarios de la gentilidad. 

Enfurecido el gobernador de Tiro contra los cris- 
tianos, los buscaba con exquisitas diligencias, y los 
atormentaba con bárbara crueldad. Eran pocas las 
horas en que no se veian á sus pies algunos de eslos 
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generosos defensores de la fe, y pocos los dias que en 
jti tribunal no se hiciese sigan interrogatorio. La 
misma sala donde tenia el tribunal fué la escuela 
sn que la niña Cristina aprendió las primeras leccio- 
nes de nuestra religión. Al principio se movió por 
sola curiosidad á informarse qu» género de gentes 
eran aquellos reos que todos los dias coni parecían 
ante el tribunal de su padre, y en quienes observaba 
por una parle tanta modestia , y por otra un ansioso 
deseo de morir con una invicta constancia en medio 
de los mayores suplicios. Dijéronle que aquellos eran 
cristianos, los cuales no adoraban mas que á un solo 
Dios , haciendo el mayor desprecio de los ídolos ; y 
porque después de la muerte esperaban otra vida 
mucho mas dichosa que esta, hacían tan poco caso 
de ella. Esta noticia superficial que le dieron del cris- 
tianismo aumentó en la niña la curiosidad. Asistía 
frecuentemente á los interrogatorios de los mártires; 
y como quería triunfar en ella la gracia, la ilustraba 
de manera, que en breve tuvo una idea justa de nues- 
tra religión , acompañada de un ardiente deseo del 
martirio. 

Proporcionóle la divina Providencia la ocasión de 
hacerse instruir mas á fondo. Ayudáronla á esto 
mismo algunas señoras cristianas, facilitándole al 
mismo tiempo la dicha de recibir el santo bautismo. 
Todo esto se hizo con el mayor secreto-, pero el zelo 
de Cristina le descubrió muy presto. Encontró un dia 
ciertos ídolos de plata y oro que guardaba su padre 
con mucha veneración; hizolos pedazos, y los distri- 
buyó entre los pobres cristianos que perecían de 
miseria. Encendió la cólera del gobernador una acción 
l uí ¡mimosa; y olvidándose de que era padre, resol- 
vió hacerle expiar con sn misma sangre ei que 
reputaba execrable sacrilegio. 

Hacia liempo que Urbano tenia algunas sospechas 
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de la mudanza de su hija : pero con este lance depuso 
todo género de duda. Llamóla á su presencia, y 
templando la cólera con alguna dulzura, le dijo': 
No puedo creer, hija mía , que hayas cometido el delito 
de que te acusan : ¿será posible que tú hayas hech' 
pedazos nuestros dioses ? Por cierto (respondió intrépi- 
damente Cristina ^ que serán unos dioses muy gra- 
ciosos los que una niña como yo pudo hacer pedazos. 
¿Y será posible, padre y señor, que vos habléis 
seriamente cuando traíais de dioses unas figuras fa- 
bricadas á golpe de martillo, y de la misma materia que 
es el servicio de nuestra mesa ? No le permitió Urbano 
pasar mas adelante; antes ciego ya de cólera , y olvi- 
dando todos los sentimientos, de la naturaleza, fjf 
interrumpió diciéndole : Bien veo, toquilla, que cs,¡s 
hechiceros de cristianos te han trastornado el juicio; 
pero por Júpiter te juro, que yo te le restituiré, ó ts 
quitaré la vida. Haced, señor, loque quisiereis, res- 
pondió Cristina sin espantarse-, la vida me la podréis 
quitar, pero no me podréis quitar la fe de Jesucristo, 
mi divino Salvador, en quien espero me. dará fuerzas 
para sufrir los mas crueks tormentos. Fuera ya de 
sí el desapiadado padre , mandó llamar prontamente 
á los verdugos, y rezcloso de que la tratasen con 
blandura, hizo que en su presencia la despedazasen 
á azotes. Viéndola tan tranquila como si nada pade- 
ciese, ordenó que le rasgasen las llagas con garfios 
■6 uñas de acero, sacándole á pedazos la carne del 
delicado cuerpo hasta que espirase. 

Era espectáculo verdaderamente horroroso ver 
aquella inocente víctima nadando ensu misma sangre, 
descarnado el tierno cuerpecillo hasta descubrirse 
los huesos, y en medio de todo levantar dulcemente 
los ojos al cielo sin dar la mas leve señal de dolor, 
rendir mil gracias al Señor de verse tan maltratada 
por su amor, y después recogeré lia misma tranquil- 
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mente los pedazos de su carne, que estaban sem- 
brados por la sala , y mostrarlos á su padre para 
moverle á compasión. Con efecto, no tuvo Urbano 
valor para ver por mas largo tiempo aquel horrible 
espectáculo en medio de su furor-, y pretextando que 
la queria reservar para mas crueles suplicios , se re- 
tiró , dando orden de que la cargasen de cadenas y lt 
encerrasen 'en una espantosa cárcel. Favorecióla e ! 
cielo con tantos consuelos interiores , que, olvidando 
presto cuanto había padecido, se sintió abrasada en 
nuevos deseos del martirio. 

río acertaba á comprender el desnaturalizado padre 
cómo podría sufrir mayores tormentos aquella tierna 
niña. Persuadíase que las incomodidades y el horror 
de la prisión le abrirían los ojos para conocer el lasti- 
moso estado en que se hallaba, y que, separada de los 
prestigios de todos los cristianos encantadores, se- 
gún él decía, la oscuridad y el silencio del calabozo, 
junto con el miedo natural de los tormentos, la ablan- 
darían y la rendirían á la voluntad de su padre. En- 
viábale á la cárcel todos aquellos parientes suyos que 
le parecían mas á propósito para persuadirla á que le 
diese gusto ; pero desengañado de que la niña cada 
dia estaba mas firme en su religión , y cada instante 
mas resuelta, y aun mas ansiosa de padecer el mar- 
tirio, entró en una especie de furor, y volviendo á 
jurar por los dioses inmortales, exclamó : No se ha 
de decir en el mundo que una rapaza de diez años me 
dió la ley , ni que estos hechiceros de cristianos triunfan 
' de nuestros dioses en medio de mi propia familia : ye 
veré si sus hechizos pueden mas que mis tormentos, y 
si la paciencia de una hija ha de hacer burla de la có- 
lera de un padre. Mandó, pues, aquel tirano, mas 
cruel que las mismas fieras , que atasen á Cristina 
a una rueda untada de aceite, y que continuamente 
la moviesen al rededor sobre un gran brasero de fuego, 
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para que se fuese tostando poco á poco : suplicio 
á la verdad extraordinario-, pero también fué extraor- 
dinario el prodigio, porque dispuso el Señor que la 
santa niña no sintiese el mas leve dolor, y que encen- 
diéndose el brasero en hoguera, se extendiese repen- 
tinamente la llama, y que consumiese á muchos de 
los gentiles, que, movidos de la curiosidad, habian 
concurrido á la novedad del tormento. 

Pero el bárbaro padre , lejos de rendirse á tantos 
prodigios, se hizo mas inhumano y se obstinó mas 
y mas. Avergonzado de ceder á una niña , mandó que 
la volviesen á encerrar en el calabozo , mientras él 
discurría algún otro tormento de nueva invención. 
lAiego que Cristina entró en el calabozo , se le apa- 
reció un ángel mas resplandeciente que el sol , y ase- 
gurándola de la protección del cielo, la curó instan- 
táneamente de todas sus heridas. 

informado Urbano del nuevo prodigio, y llamando 
sin dilación á los verdugos, les mandó que, atándola 
al pescuezo una pesada piedra., la arrojasen inmedia- 
tamente en el lago para que no quedase memoria de 
ella. Ejecutóse con prontitud la orden del gobernador: 
pero también se cumplió la promesa hecha á Cristina. 
Al arrojarla en el lago, aquel mismo ángel que Se le 
apareció en la prisión se halló junto á ella, y la con- 
dujo sin lesión á la orilla opuesta. Este milagro apuró 
toda la resistencia de Urbano,- apoderóse ia rabia de 
su soberbio corazón ; y de tal manera se le alteraron 
todos los humores , que la mañana siguiente le halla- 
ron sufocado en la cama á violencia de la cólera. Mas 
sintió la santa la desdicha de su padre, qué cuantos 
tormentos había padecido; inas no por eso titubeó su 
í'e , ni se inmutó su constancia. 

El gobernador que sucedió á Urbano, llamado Dion, 
excedió aun en crueldad á su predecesor. Persua- 
se desde luego que rendiria el inaudito tesón de ia 
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la santa niña; y no queriendo creer ninguna de las 
'maravillas que contaban, no dudó que muy en breve 
¿a vencería. Mandó, pues, disponer cierta especie de 
cuna de hierro llena de aceite hirviendo mezclada 
con pez , y dió orden de que tendiesen en ella á Cris- 
tina; pero la misma niña por sí misma se acostó en 
aquella cama ó estanque de fuego con la mayor sere- 
nidad , constancia y resolución, lo que dejó atónitos á 
los gentiles. No la engañó su confianza en Jesucristo, 
porque, haciendo la señal de la cruz, se halló como- 
en un baño regalado y delicioso*, de manera que, 
lanzando un dulce suspiro, dijo á los verdugos : Bien 
hacéis en meterme en una cuna como niña recien nacida, 
pues aun no hace un ano que nací á la gracia por el 
bautismo , el cuales una milagrosa regeneración. 

Parecióle a! gobernador que esto era un insulto 
hecho á su misma persona-, mandó que la llevasen al 
templo de Apelo , y que por fuerza la hiciesen ofrecer 
incienso al simulacro. Concurrió todo el pueblo á ver 
en qué paraba aquel forzado sacrificio-, pero no bien 
entró en el templóla tierna doncelíita, cuando e! Ídolo 
cayó precipitado al pié del altar y se redujo á polvo, 
y en el mismo instante el gobernador también cayó 
redondo de su silla y quedó muerto. Espantados los 
verdugos , dejaron á la santa , y postrados á sus pies , 
confesaron á gritos que no habia otro verdadero Dios 
sino el de los cristianos. Mezcláronse con sus voces 
las de mas de tros mi! gentiles que se convirtieron y 
pidieron el bautismo. 

Hizo gran ruido este asombroso suceso. Pusieron á 
Cristina en libertad, y hasta la llegada del nuevo go- 
bernador, no se veía otra cosa en la ciudad que nuevas 
conquistas para Jesucristo. Llegó, en fin, Juliano, 
sucesor de Dion, y luego le informaron de todo lo 
que habia pasado, y era el asunto mas común de las 
conversaciones y la admii ación de toda la provincia. 
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Creyó sin la menor duda, según la opinión popular, 
que todos aquellos portentosos sucesos que se atri- 
buían al poder del Dios de Cristina, no eran otra 
cosa que artificios y encantamientos de los cristianos, 
ó efecto de la magia que todos profesaban. Espantóle 
sobre todo la muerte repentina de sus dos predece- 
sores; pero le irritó mas el desprecio en que se ha- 
llaban los dioses de Tiro, especialmente desde que el 
ídolo de Apolo había caído ai suelo y se había hecho 
polvo. Mandó prender á Cristina , hizola traer delante 
de sí, y sin otra formalidad le dijo de repente : Ni: a, 
una de dos, ó sacrificar inmediatamente á nuestros 
dioses, ó ser luego arrojada en un horno encendí d >. 
Respondióle la santa en tono firme y determinado, que 
ella solo sacrificaba al verdadero Dios: y ordenó el 
gobernador que sin dilación la arrojasen en el horno 
que ya estaba preparado. El Señor, que parecía 
haber escogido aquella santa doncellita para hacer 
en ella ostentación de su poder, renovó en Tiro el 
milagro (Je los tres niños de Babilonia. Cinco dias 
estuvo Cristina en el horno, que continuamente es- 
tallan cebando . sin que las llamas tocasen ni á uno 
solo de sus Cabellos, pasando todo este tiempo en 
bendecir al Señor y en cantar sus alabanzas. Añaden 
las actas de su martirio que, rabioso el tirano al 
verso vencido por una niña tan tierna, acudió á un 
mago de profesión , el cual le aconsejó que la mandase 
encerrar en un lóbrego calabozo lleno de víboras , do 
Serpientes y de escorpiones, asegurándole que luego 
’a morderían y acabarían con ella; pero ninguno de 
r quedos ponzoñosos animales se atrevió á tocar á ¡a 
que habían respetado las llamas; y como no cesase, 
de cantar alabanzas al Señor , mandó el tirano que 
le cortasen la lengua. Perdióla por Jesucristo, mas 
no perdió el uso de ella; sin lengua cantaba mas 
alto, y con mayor claridad aquellas bellas palabra? 
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de David (l): Nuestro Dios está en el cielo, y desde 
allí gobierna todo el universo con absoluto poder. Por 
el contrario , los ídolos de los gentiles son unos pedazos 
de oro y piala, obra de las manos de los hombres. Aun 
hizo mas impresión que iodos los antecedentes este 
nuevo prodigio, y acudió toda la ciudad á ser testigo 
de esta maravilla. Corrido el gobernador de no haber 
salido con su intento, y apurados todos sus artificios, 
mandó que atasen á la santa á un grueso tronco, y 
que allí fuese asaeteada hasta que espirase. 

Estando en este suplicio, sintió Cristina avivársele 
el deseo de poseer cuanto antes en el cielo á aquel 
Dios por cuyo amor combatía tan gloriosa y tan cons- 
tantemente en la tierra , y suplicó al Señor le conce- 
diese la corona del martirio, por la cual suspiraba 
con tanta ansia. Fuéoida su petición , y á las primeras 
(lechas que le dispararon rindió su dichoso espíritu al 
Criador, yfué á recibir el premio debido á tantos 
combates y á tantos triunfos. Sucedió esta preciosa 
muerte el dia 24 de julio , y desde entonces fué vene- 
rada santa Cristina como una de las mas ilustres 
mártires de la Iglesia. Los cristianos enterraron su 
cuerpo, que después fué trasladado de Toscana á 
Palermo de Sicilia, donde es singularmente venerada 
nuestra santa como una de las mas principales pa- 
tronas de la ciudad. 


SAN FRANCISCO SOLANO, confesor. 

En el año 1549, diez y seis del pontificado de 
Paulo 111 , y treinta y tres del imperio de Carlos V en 
España, nació en Montilla, villa sita en el obispado de 
Córdoba, san Francisco Solano, bello ornamento 
de! órden de san Francisco, destinado por Dios para 
(O Psalm. 93. 
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que desterrase las sombras de! error gentílico del 
hemisferio americano „ y difundiese en é! la luz de la 
verdad ortodoxa, llamado por lo mismo con justísima 
razón sol del orbe peruano. Sus padres, Mateo Sán- 
chez Solano, y Ana Jiménez, muy distinguidos en el 
país por su nobleza, pero mucho mas por su piedad, 
procuraron con el mayor esmero dar al niño una 
educación cristiana. Pero como se hallaba asistido 
conlos mas especiales auxilios déla divina gracia , que 
en él parecía obrar mas que la naturaleza, costóles 
poco trabajo conseguir el fruto de sus deseos : su na- 
tural dulce, afable y benéfico , su corazón noble, 
dócil y generoso, la sublime idea que concibió do 
Dios, el sumo horror al pecado, su inclinación natural 
a la virtud, con una afición muy particular al retiro, la 
distracción tota! de las diversiones propiasde la niñez, 
el gusto y complacencia que manifestó desde luego á 
los ejercicios de piedad, y sobre todo la cordialisima 
devoción que profesaba á la santísima Virgen, con 
cuyo escudo, con la modestia, mortificación y fuga 
de las ocasiones , conservó siempre inviolable la pu- 
reza , hicieron conocer á sus padres que en él disponía 
la divina Providencia uno de aquellos héroes conque 
en algunos siglos favorece el Señor á su Iglesia. 

Instruido en los primeros rudimentos , le aplicaron 
á los estudios en el colegio de la Compañía de Jesús 
de su patria-, y como se hallaba dotado de un vivo y 
perspicaz ingenio, acompañado de una madurez de 
juicio muy superior á sus años, en breve tiempo hizo 
admirables progresos en las ciencias; y se concilio el 
amor de sus maestros con el de sus condiscípulos, 
mirando todos en él un modelo de todas las virtudes 
¿ristianas. Distinguióse yaen aquella corta edad en la 
. particular gracia de componerlas discordias, en vir- 
tud del amor que manifestó desde luego á la paz, tan 
recomendada por Jesucristo. Persuadido Francisco 
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que el tiempo de los estudios entibia de ordinario al 
fervor, tuvo gran cuidado de prevenir .este escollo 
con precauciones piadosas, á saber, con la frecuencia 
de sacramentos , continua oración , rígidas peniten- 
cias , valiéndose, para macerar su cuerpo en las hora; 
que dejaba el estudio, de la industria de cavar en un 
huerto de su padre , recreando el ánimo con cánticos 
devotos, por cuyo medio elevaba á Dios sus cordiales 
afectos. 

Aunque nuestro santo tenia grandes talentos , y no- 
bles disposiciones para seguir la carrera de las letras, 
con todo era mayor su inclinación al retiro ; pues el 
deseo do atender únicamente, libre de los impedi- 
mentos del mundo , al importante negocio de su sal- 
vación eterna , tuvo para él mas atractivo que todo. 
Animado de estos deseos, le inspiró Dios anhelase á la 
cumbre de la perfección en la soledad del claustro, 
y siguiendo vocación tan acertada, vistió el hábito de 
la regular observancia Franciscana en el convento de 
recolección ele su mismo pueblo, en el año 1569, 
cuando contaba veinte de edad. 

Apenas vistió el sayal de los menores, comenzó Fran- 
cisco á manifestar á todo el claustro las virtudes de 
que ya en el siglo habia dado tan evidentes pruebas. Su 
profunda humildad, su ciega obediencia, su angélica 
pureza, su modestia singular, su continuo silencio y 
extraordinarias mortificaciones, además de las que 
por constitución se practican en la observancia reco- 
leta, hicieron conocer á todos los religiosos el fervo- 
roso zelo y el veloz curso con que corría, sinc 
volaba e! novicio, en el camino déla perfección. Cru- 
cificaba su carne con sangrientas disciplinas y rigu- 

osos ayunos , moslrándose tan admirable en la 
abstinencia . que, excepto las fiestas solemnes, y esto 
por precepto de su maestro, no comiaearne, pescado, 
ni lacticinios: en los viernes no probaba manjar al 
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guno cocido : en la cuaresma y en las ferias segunda , 
cuarta y sexta de la semana solo usaba de pan y agua. 
Ademásdecsto, traía debajo del hábito un áspero cili- 
cio asido á su delicadc ''uerpo , al que daba un breví- 
simo descanso en un durísimo lecho, con un leño por 
cabecera. Persuadido que á todas estas mortificaciones 
y otras virtudes monásticas daria el lleno que apete- 
cía el ejercicio que facilita el comercio con l)ios , se 
entregó de tal modoá la oración, que, no satisfecho 
ion las horas que invertía la comunidad en ella , 
cuando descansaba esta, después de disciplinarse 
cruelmente , pasaba muchas noches hasta romper el 
dia anegado en dulces contemplaciones. 

Hizo su solemne profesión con las debidas prepa- 
raciones-, y formando empeño en imitarla vida del 
Seráfico Patriarca , salió una copia viva en todo pare- 
cida al original. Siendo ya profeso, no dejó las virtudes 
que comenzó en el noviciado, antes bien las perfeccionó 
en el discurso de su religiosa carrera, sin que jamás 
en él se disminuyese el fervor con que la emprendió. 
Envióle la obediencia á estudiar filosofía en el convento 
do Santa María de Loreto de la misma recolección , 
y aunque en él había sobrantes celdas, hizo para si una 
pobre y humilde habitación de cañas en un ángulo 
cerca de las campanas , donde pasaba los dias y las 
noches alternando en el estudio y en la oración , por 
medio de la cual, mas que por su aplicación, adelantó 
maravillosamente en las ciencias. La misma práctica 
observó en el estudio de la sagrada teología, logrando 
por estos medios dejarse ver á un mismo tiempo 
docto , santo , sabio y perfecto. 

Recibió el santo el orden sacerdotal en virtud de un 
precepto expreso de su superior, que le dió al ver 
su resistencia humilde á tan alta dignidad, confesán- 
dose indigno de ella. Celebró el primer sacrificio en 
el dia del Seráfico Patriarca con tanta ternura, con 
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tanta devoción y con tantas lágrimas , que dió á co- 
nocer á los asistentes el respeto y amor en que se 
bailaba abrasado su corazón para con aquel Señor que 
ofrecía al Eterno Padre, Descubrió una dulce, clara y 
sonora voz, y creyéndole á oropósito para vicario de 
coro , desempeñó el empleo -con la puntualidad, zelo 
y vigilancia que exige la celebración de los oficios 
divinos. No le detuvo la religión mucho tiempo en 
aquel ministerio, pues persuadida que el espíritu de 
Francisco con su fervor alentaría á otros á que con 
él emprendiesen la carrera de la perfección , le des- 
tinó la obediencia para maestro de novicios al con- 
vento de Arizafato, no muy distante de la ciudad de 
Córdoba. Convencido que el ejemplo es lección mas 
eficaz que las palabras para excitar á los jóvenes , 
siguiendo esta idea, renovó con nuevo aliento los 
santos ejercicios de oración y mortificaciones en tér- 
minos, que á la vista de un tan expresivo espejo, 
trabajaban sin pereza los novicios en adquirir la 
perfección á que eran llamados. Pasó con el mismo 
oficio al convento de san Francisco del Monte, sito 
en las montanas de Córdoba, muy proporcionado por 
el retiro del comercio del siglo para la quietud que 
el santo apetecía. Entregóse de tal modo á la contem- 
plación de las verdades eternas, que llegó al alto grado 
de la nías intima unión con Dios. Con no menosífervor 
redobló sus penitencias, moviéndole el deseo de imitar 
á su Seráfico Patriarca á arrojarse en una ocasión 
lesnudo á un monton de espinas, revolcándose en 
ellas basta herir enteramente su cuerpo. 

Hiciéronle guardián del mismo convento á pesar de 
su humilde resistencia ; \ viéndose en el empleo de 
superior, aplicó todo su esfuerzo á conservar en su 
rigor primitivo la regla de san Francisco , siendo el 
primero que salia con la alforja á pedir de puerta en 
puerta como verdadero mendicante. Sus ayunos, 



JL'LIO. OIA XXIV. ail 

vigilias, perpetua asistencia al coro y asombrosas 
penitencias, eran las lecciones con que instruía á sus 
súbditos, portándose con todos con tanta afabilidad 
y tan admirable discreción, que los reducía gustosí- 
simos al yugo de la obediencia ; de suerte que, es- 
merándose cada cual en imitar á su santo padre, 
vino á ser el convento un seminario de santidad , y 
una voluntaria cárcel de reclusión, llegando á ser el 
asunto de la admiración y la materia de los mas altos 
elogios. El vasto y apostólico zelo de Francisco no po- 
día estrecharse dentro de los muros del monasterio. 
Habiéndole dotado el ciclo de un talento extraordi- 
nario y singular elocuencia , salia por las poblaciones 
inmediatas á predicar la palabrudo Dios, haciendo 
portentosas conversiones , volviendo do no pocas de 
ellas, concluida la misión, en ayunas al convento, 
en observancia de la ley de abstinencia que se impuso 
cuando novicio. 

Ofendía tanto á la profunda humildad de Francisco 
la estimación que hacían todos do su persona, á pesar 
de las industrias de que se valia para disminuir este 
general concepto, que, agregados áeste sentimiento 
los vivísimos deseos de padecer el martirio , pidió re- 
petidas veces licencia á sus superiores para pasar al 
Africa á anunciar á los infieles la fe de Jesucristo; 
pero aunque se la negaron siempre, no desistió de su 
propósito. Mandó el rey Felipe II á los prelados de la 
religión de san Francisco que enviasen operarios á 
las Indias, á fin de ilustrarlas con la luz del Evange- 
lio ; y conociendo nuestro santo ser esta la ocasión 
favorable para cumplir sus deseos, partió con los 
misioneros apostólicos á las regiones de América. 

Seria necesaria una larga relación si se hubieran 
de citarindívidualmentelosprodigiosqiieen la nave- 
gación obró Francisco en favor de los navegantes y 
de los pueblos por donde hizo tránsito. Basta decir 
7 33 
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que, interesado el cielo en recomendar la santidad 
de su siervo fiel, fue su viaje un itinerario de portentos. 
Arribó á Lima , y de allí dirigió su rumbo á las vastas 
provincias de Tucuman, para cJisfacer el zelo apos- 
tólico que ardía en su corasen ñor la salvación de las 
almas. Setecientas leguas caminó á pie por lugares 
incultos, ásperos y escabrosos, por rápidos y profun- 
dos ríos, y por millones de peligros hasta llegar á aquo 
das regiones bárbaras, en que hacia poco tiempo que 
había comenzado á brillar la luz do la fe , en virtud de 
la predicación de fray Alonso de San Buenaventura , 
observante de la provincia de Andalucía, y de fray Luis 
de Bolaños. Para estos países dilatados recibió nuestro 
santo la mi-ion como los apóstoles : con los mismos 
sentimientos , con el mismo ánimo , con la misma sed 
de padecer, con el mismo fervor, con el mismo ardor 
y con el mismo zein entró en aquellas islas desiertas, 
y en aquellos pueblos idiotas, que. no le ofrecían en 
toda su extensión sino hambre, sed , infinitos trabajos, 
persecuciones y evidentes riesgos de perder la vida-, 
pero no acobardaron la valentía de su espíritu , antes 
bien excitaron de nuevo al zeloso operario del padre 
de familias á que emplease su actividad en el cultivo 
de aquella montuosa viña , que vino á ser por su infa- 
tigable ardor una de las posesiones mas floridas de ia 
Iglesia. Seria necesario un volumen entero para refe- 
rir una parte de sus trabajos, de las conversiones y 
de los prodigios que obró este santo apóstol en aquel 
vasto mundo. 

Comenzó su misica; y para hacer que el cielo der- 
ramase sus bendiciones sobre una tan dificii empresa, 
pasaba en oración la mayor parte déla noche, deján- 
dose ver no pocas veces postrado con la boca en tierra, 
en forma de cruz, pidiendo al Señor auxilio para ha- 
cer guerra á ios vicios radicados cutre los bárbaros. 
Consideró preciso instruirse eu los diíicilisimos idio- 
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nías de aquellas gentes , y lo consiguió perfectamente 
por medios mas divinos que humanos. A ¡a verdad 
fue cosa digna de admiración, el que en el corto 
tiempo de quince dias supiese aquellas confusas y 
varias lenguas, lo (pie atribuyeron los bárbaros á arte 
mágica antes de conocer la eficacia de la dhina 
gracia. 

Con este indispensable requisito , animado de aquel 
santo zelo que constituye el carácter de los varones 
apostólicos, corria por todas aquellas regiones sin 
temor á la muerte, llevando hasta las mas remotas 
la verdad evangélica. No perdonaba trabajo ni fa- 
tiga para sacar de las garras del lobo infernal las 
errantes ovejas; á todos trataba benignamente , los 
consolaba con dulcísimas palabras en sus aflicciones, 
los aliviaba en sus miserias , los asistía en las enferme- 
dades , administrándoles por sí los alimentos y medica- 
mentos; su mansedumbre, su caridad, sus modales 
agradables, y su modestia ganaban los corazones de 
todos ; la fuerza y unción de sus palabras convertían 
á los mas rebeldes, y su conocida santidad convertía 
á i iis pueblos mas indómitos; en fin, sus predicaciones 
acabaron de hacer la reforma de las costumbres, el 
uso de los sacramentos se hizo frecuente, y la piedad 
re estableció en todas aquellas regiones bárbaras. 

Además de tan recomendables prendas, daba á su 
misión la mayor eficacia el ejemplo de su vida admi- 
rable, el desinterés apostólico, la vileza de su hábito, 
la parsimonia de su comida, el rigor do sus ayunos, 
la au-teridad de sus penitencias , y la liberalidad con 
que invertía en socorro de los pobres cuanto adquiría 
i ;> el ministerio. Es cierto que, para mas crédito de la 
santidad de Francisco, recomendó Dios con muchos 
milagros en favor ao aquellos naturales la verdad de 
la doctrina que predicaba. 

Eu cierta ocasión, estando celebrando los oficios 
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¿ivinos en el Jueves Santo , acometió á los fieles una 
numerosa tropa de bárbaros , amenazándolos con la 
muerte. Atemorizó el inopinado suceso á los cató- 
licos, y saliendo Francisco de la iglesia, sin otras 
armas que las de la divina palabra, les habló con tal 
valor y con tal fuerza, que, aterrados al oir su voz 
los enemigos , habiendo oído su predicación , se con- 
virtieron á la fe mas de nueve mi! de ellos, y con 
tan repentina mutación , que muchos de los mismos 
asistieron á los oficios divinos en la misma noche. 
Creció desde entonces tanto la fama del siervo de 
Dios entre aquellas gentes, que concurrían innume- 
rables á oir sus sermones , entendiéndolos todas en 
su propio idioma, aunque Francisco hablaba en su 
lengua ; y convencidos de sus discursos, depuesta la 
feroc idad , se sometían gustosos á la ley del Evange- 
lio. En fm , creció tanto la estimación del santo após- 
tol entre aquellos bárbaros, que lo que no podía 
conseguir el rigor de la justicia, ni el temor de las 
penas , lo lograba Solano solo con el imperio de su 
voz, á la que obedecían ciegamente. 

Celebróse capitulo provincial en Játiva por aquel 
tiempo , en el que el santo fué electo custodio de la 
provincia de Tueuman, á pesar de sus ruegos, con- 
fesándose indigno para el empleo. En la visita que hizo 
de aquellos conventos, en cuya expedición padeció 
muchos trabajos, acreditó con pruebas prácticas el 
alto concepto que la religión tenia formado de su vir- 
tud , á la que se debió una reforma general del claus- 
tro. Relevado de! cargo en fuerza de sus instancias, 
se le mandó por obediencia presidiese á la recolección 
que poco antes se había fundado en Lima. Iiízolo Fran- 
cisco, y fué tal el sentimiento de los ludios de Tucu- 
man , que no omitieron súplicas , ni diligencias para 
que los superiores no separasen de ellos al que vene- 
raban como á su apóstol , y amaban como á su padre. 
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Hiriéronle vicario y prefecto del convento de Santa 
María de los Angeles de Lima; y no cesaron sus rue- 
gos hasta que je exoneró la religión de un empleo 
tan repugnante á su espíritu, deseoso de santificarse 
en las humillaciones y de vivir en la clase de súbdito, 
ocupado en las funciones de su apostólico ministerio. 
Aplicóse á desempeñarle en la misma ciudad y en los 
contornos con su acostumbrado zelo, ya predicando, 
ya confesando, ya ejerciendo obras de caridad. Fre- 
cuentemente se presentaba en las calles y plazas de 
Lima con un crucifijo en la mano á declamar contra 
los vicios : no pocas veces animarlo del divino espíritu, 
entraba en los teatros públicos , y manifestando la 
misma insignia, movía á todos á un verdadero arre- 
pentimiento. También se empleaba en coloquios pri- 
vados con las religiosas, en los que encendía el 
fervor de las esposas de Jesucristo á que aspirasen á 
la perfección de su estado. Aunque en estas funciones 
lograba Francisco portentosas conversiones , las que 
perfeccionaba la divina gracia , que siempre acompa- 
ñaba á su nerviosa elocuencia; con todo penetrado 
su corazón del mas vivo dolor al ver los pecados y 
escándalos del pueblo, que provocaba á la justicia 
divina á los mismos castigos con que en otro tiempo 
amenazó á ¡Sínive, impelido de un superior impulso 
salió en una ocasión del convento , y presentándose 
en la plaza mayor con un semblante grave y modesto, 
predicó con tanto espíritu y tan ardoroso fuego con 
tra los vicios predominantes en la ciudad, que, ale 
gando en confirmación de su doctrina con propiedad 
y discreción varias sentencias de la santa Escritura 
alusivas á la destrucción de los pueblos por sus vicios, 
entendidas estas como profecía de la subversión de 
Lima, bajo el concepto que se tenia formado de la 
santidad de Francisco, fue tal la conmoción y terror 
que cansó el sermón á los ciudadanos, que, imitando 
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el ejemplo de los Mnivitas á la voz de Jonás, conver- 
tidos á Oías, hicieron tan asombrosas pendencias 
para templar su enojo , que la multitud de sacerdotes 
de uno y otro clero de aquel numeroso pueblo apenas 
bastaba para oir las confesiones de los pecadores 
arrepentidos. 

La materia y estilo de sus fructuosas predicaciones 
los sacaba Francisco de la oración; y de las fuentes 
de las santas Escrituras deducía las saludables aguas 
con que regaba la tierra estéril : por lo mismo pro- 
ducía siempre frutos abundantísimos de admirables 
conversiones, compunción, suspiros, lágrimas y so- 
llozos hasta de los mas endurecidos pecadores, irre- 
sistibles á la fuerza desús discursos y á su apostólico 
zeio. Muchas veces cuando explicaba los divinos 
misterios, se arrebataba en dulces éxtasis, y derri- 
tiéndose otras en la consideración de ellos, le faltaba 
la voz, y supliendo por las palabras sus agradables 
suspensiones, su silencio en semejantes casos conmo- 
vía mas á los oyentes. 

Parecía regular que las incesantes fatigas de sus 
apostólicas expediciones le dispensasen de las morti- 
ficaciones ; pero ni estas, ni las muchas enfermedades 
que contrajo en ellas, fueron jamás bastantes para que 
aflojase en la práctica de sus rígidos ayunos, ni de sus 
asombrosas penitencias , que se hacían increíbles , 
atendida la debilidad de su cuerpo. A la verdad causaba 
admiración verle correr por tantas provincias á pié 
descalzo en las estaciones mas rigorosas del invierno 
y del verano, sin comer ni beber en muchas leguas, 
mantenido únicamente con el zelo de la salvación délas 
almas, llegando su abstinencia á tal extremo, que se 
creyó con razón vivía milagrosamente. Anadia á esto 
todas las noches duras y sangrientas disciplinas con 
que crucificaba su carne, cuyas llagas hacia mas 
] enosas el áspero cilicio que jamás separó de ella. 
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Todo este fervor y toda esta sed insaciable por la 
salvación de almas provenia del encendido amor de 
Dios en que se hallaba abrasado su corazón , el cual 
le hacia prorumpir en suspiros y tiernos ecos , bastán- 
dole oir hablar del sumo bien, ó poner los ojos en el 
cielo para quedar trasportado en admirables éxtasis. 
Aunque todos y cada uno de los misterios de nuestro 
Redentor eran objetos de su cordial dilección, se 
distinguió especialmente en la particular devoción 
al Señor sacramentado, siendo muchas las pruebas 
que dió de este afecto en presencia de la Eucaristía. 
En los rayos de luz que despedia su rostro, y en las 
abundantes lágrimas que derramaba cuando celebraba 
el santo sacrificio de la misa , daba bien á entender 
el volcan que ardia en su pecho. En una ocasión , 
hallándose custodio de la provincia de Tucuman, 
yendo en la procesión del Corpus , no pudiendo con- 
tener e! amor del Señor interiormente , además do los 
dulces cánticos con que elogiaba a! Sacramento , co- 
menzó á saltar entre los Indios fuera de sí , como 
otro David delante del arca del testamento, cuyo 
espectáculo movió á una profunda veneración á los 
asistentes. No era menor la tierna devoción que pro- 
fesaba á la santísima Virgen : solo con oír su dulce 
nombre se llenaba su espíritu de gozo y complacen- 
cia, explicando su afecto con suaves cánticos, miste- 
riosos versos y oraciones fervorosas. A esta Soberana 
Reina eligió por patrona de todas sus expediciones 
apostólicas, aplicando en ellas toda su actividad á 
promover su culto y su gloria, confesando ingenua- 
mente que las alabanzas de esta Señora eran el alivio 
en sus trabajos , el consuelo en sus aflicciones , el re- 
frigerio en sus tribulaciones, y la causa de su felicidad 
en todas sus empresas. 

En fin, quiso Dios premiar los trabajos de Francisco; 
y aunque toda su vida fué una cruz y un martirio con- 
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tinuo, con todo para que adquiriese mas merecimien- 
tos, permitió que dos meses antes de su feliz transito 
sintiese unos dolores agudos, acompañados de una 
Calentura ardiente, bien que en todo el curso de su 
enfermedad dispuso la divina Providencia con mara- 
villoso prodigio que se mant uviesen en la ventana desu 
celda unas avecillas , inseparables de ella por mas 
ruido que hicieren, las cuales con sus sonoros cánticos 
recreaban el ánimo de su fiel siervo , que tenia á la 
vista un crucifijo, á quien daba repetidas gracias 
porque le afligía en tiempo que no podía con sus 
propias manos castigarse según su costumbre. Por la 
vehemencia de los dolores no desistió del ejercicio de 
la oración , que fué siempre el objeto principal de sus 
esmeros, la cual pudo llamarse habitual, pero no 
interrumpida en momento alguno; dejándose ver en 
los últimos dias de su vida tan anegado en dulces 
contemplaciones, que, olvidado enteramente de las 
necesidades del cuerpo, parecía que ya conversaba 
entre los ángeles, sin permitir que en su presencia se' 
suscitase conversación alguna que no fuese de Dios, 
ó manifestando deseos de que se hiciese alguna lec- 
tura espiritual. Creciendo la enfermedad , dispusieron 
los médicos que se le administrase el viático diez dias 
antes de morir, y respondió que era intempestivo y 
pronto, aunque muy bueno, el que recibiese aseme- 
jante huésped. Dijo á los religiosos, temerosos que 
falleciese de un momento á otro por la debilidad de 
sus fuerzas, que fuesen á descansar, pues no moriría 
hasta el día de san Buenaventura , á quien profesó 
siempre una devoción particularísima. -..,n efecto 
en el mismo dia, al tiempo de hacer señal la cam- 
pana á la elevación de la hostia y cáliz , mirando 
al crucifijo, puestas las manos en cruz, enUe amo- 
rosos coloquios, trasportado en un gozo celestial, 
ió apaciblemente su espirito al Criador en el dia 21 
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de julio del año ICIO, á los sesenta y uno de su 
edad. 

Luego que espiró, quiso Dios acreditar la santidad 
de su siervo con una multitud de prodigios , y hasta 
en los síntomas de su cuerpo : este, que por las lar- 
gas y difíciles peregrinaciones estaba seco y negro , 
de repente apareció lleno, blanco y hermoso, con 
el rostro tan sereno, como si estuviese en un dulce 
sueño, despidiendo un olor fragantisimo ■. sus ojos, 
que cerró siempre con una perpetua mortificación, se 
dejaron ver brillantes con un resplandor extraordi- 
nario ; y su carne com primida á fuerza de las intem- 
peries , se notó con un color y caior natural como si 
estuviese en lo mas florido de sus años. Tuvieron los 
religiosos algunos dias en el féretro el venerable ca- 
dáver para satisfacer la devoción de las innumerables 
gentes que concurrieron á tri butarle obsequios ; y con 
una pompa jamás vista en Indias, digna de compa- 
rarse con las demostraciones de los mayores triunfos, 
depositado en una arca, le dieron sepultura en su 
convento. 

La fama pública de su santidad, y la continuación 
de prodigios que cada dia se dignaba obrar el Señor 
por la intercesión de su siervo, le hicieron venerar 
desde luego por santo; pero como faltaba la aproba- 
ción de la santa sede para autorizar este concepto, en 
nombre de la ciudad y senado de Lima, á cuyas 
súplicas se unieron todas las de las ciudades del Perú 
y de la religión franciscana, se instó á la santidad de 
Urbano VIII para la beatificación y canonización de 
Solano. Este papa despachó lascorrespondientes letras 
apostólicas para los procesos informativos-, y resul- 
tando de ellos justificado plenamente el heroísmo de 
las virtudes de nuestro santo, con multitud de mila- 
gros auténticos, que recopiló del mismo proceso en 
un libro fray Toribio Navarro, minorista, no teniendo 
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m que detenerse la sagrada congregación, le declaró 
beato el papa Clemente X, el dia 25 de enero del ano 
1075 ; y le canonizó después benedicto XIII , en 27 
le diciembre de 1726. 

MARTIR OLOGIO ROMANO. 

En Viena, Santiago, apóstol. 

En Turen Toscana, junto al lago Bolseno, santa 
Cristina, virgen y mártir, que, después de haber abra- 
zado la religión de Jesucristo, hizo pedazos los ídolos 
de oro y de plata de su padre, y los dió á los pobres. 
Por orden de este, fué desgarrada á varazos , cruel- 
mente atormentada con otros suplicios, y arrojada á 
un lago con una piedra al cuello-, pero un ángel La 
sacó de las aguas. En lo sucesivo sufrió constante 
tormentos todavía mas crueles bajo otro juez sucesor 
de su padre; y por último de orden del presidente Ju- 
liano fué echada en una fragua ardiendo, donde vivió 
intacta cinco dias , habiendo vencido por el poder de 
Jesucristo las serpientes á que fué expuesta. Consumó 
su martirio viéndose arrancar la lengua y asaetear. 

En ¡toma en la via Tivolina, san Vicente, mártir. 

En San Vitorino en el Abruzo ulterior, el martirio de 
ochenta y tres soldados. 

En Mecida en España, san Víctor, militar, el cual 
consumó su glorioso martirio con diferentes géneros 
de suplicios, en compañía de sus dos hermanos Es- 
tercuelo y Ánliuogeno. 

En Licia , santa Aniceta y santa Aquilina , mártires, 
que, habiéndose convertido oyendo predicar al mártir 
san Crislóforo, ganaron la palma del martirio deján- 
dose cortar la cabeza. 

Allí mismo , san Meneo y san Capitón , mártires. 

En Sens, san Ursicino, obispo y confesor. 

En Mans san Pavasio, tercer obispo de aquella 
cuidad. 



Jttio. dfa xxiv. 587 

Cerca de Lila en el Terne entre Gaillac y Rabas- 
teins , santa Sigulena, viada y abadesa, cayo cuerpo 
es venerado en Albi en la iglesia metropolitana de 
Santa Cecilia. 

En Sajonia, santa Gerburga, virgen, segunda aba' 
desa de la abadía de Gandersheim. 

En Volinia, san Boriso, principe de Quiovia, tio 
paterno de Ana de Rusia, mujer de Henrique I, rey 
de Francia, á quien su hermano Zuentopele mató 
alevosamente. 

La misa es en honra de la santa, y la oración la que 
sigue. 

Inclubcn’iam nolñs, qu®- Suplicárnoste, Señor, nos al- 
simms, Domine , licaia Clnis- canee e! perdón de nuestros 
lio;! , virgo o¡ miirivr implore!, pecados la intercesión de la 
qua* lilii craia «ompoc oxsiiiii , bienaventurada virgen y mártir 
et mocil o casiiiaiis, el tu® Cristina , que tanto te agradó, 
profoisionc viriuiis. Per Do- así por el mérito de su castidad, 
minum nosirum... como por la ostentación que hizo 

sil constancia de, tu infinito po- 
der. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 51 del libro de la Sabiduría „ 
y la misma que el dia xx, pág. 477. 

NOTA. 

o Esta epístola, como ya queda dicho, se sacó del 
» último capitulo del Eclesiástico, cu el cual Jesús , 
v hijo de Sivach , autor de dicho libro , da gracias 
a á Dios por haberle sacado de muchos peligros en 
» que se vio. Ninguna coso es nías adaptable á las 
» santas vírgenes y mártires que el contenido de este 
» capitulo , y por eso se le aplica eoif tanta razón la 
» santa Iglesia. » 

REFLEXIONES. 

Todos fuimos criados para el cielo, donde el Señor 
nos preparó á todos un lugar. ¿Qué priesa nos damos, 
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ni qué ansia tenemos por aquella felicísima man- 
sión 7 No hay medio-, ó cielo, ó infierno. Si no fuere 
Dios nuestra soberana dicha, será nuestra mayor 
infelicidad. Espantosa disyuntiva que nos da bien á 
conocer la necesidad de la salvación. Todos somos 
ciudadanos del cielo: ¿pues qué atractivos podemos 
hallar en la tierra? El mayor de los males es la muerte 
eterna del alma; pero le podemos evitar con la gracia 
del Se& 'r. ¡ Qué materia mas justa de nuestras ora- 
ciones! Reina el orgullo imperiosamente en el mundo; 
de aquí nace el fausto, la profanidad, el aparato, la 
ostentación, la altanería y la arrogancia ; pero este rei- 
nado se acaba con la vida ; ¿y qué produce ese espíritu 
mundano en la hora déla muerte? Los buenos sufren 
con paciencia en este destierro el reinado délos sober- 
bios, esto es, de los mundanos, que, siendo enemigos 
de Cristo y del Evangelio, hacen continua guerra á 
la virtud. ¡Con qué indignidad se trata hoy en el 
mundo á la virtud cristiana! ella es el asunto de las 
insulsas zumbas de los disolutos; pero el Señoría 
protege, y nada tiene que temer. Ejercitan los impíos 
la virtud de los buenos, es verdad ; pero no Ies pueden 
dañar; toda su malicia se reduce á purificarlos mas, 
y á aumentarles el mérito. Cuando solo se pide á 
Dios aquello que es de mayor gloria suya, y prove- 
choso para la salvación, siempre logra buen despa- 
cho. ¿Podemos hacer mejor ni mas preciosa petición? 
Vivimos en país enemigo; el mundo es nuestro des- 
fierro, región de llanto, y estamos sentados á las 
orillas del rio de Babilonia. Con la memoria de Ja 
Jcrusalen celestial lloraban incesantemente los santos; 
la multitud de los peligros los tenia en continua vigi- 
lancia para librarse de tantos lazos. Toda su con- 
fianza la colocaban en Dios, yen este tiempo de 
iniquidad todo su valor consistía en su confianza. 
Librólos Dios de la perdición sacándolos de tantos 
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peligros. ¿Quién tendrá la culpa de que nosotros no 
experimentemos la misma protección , y de que no 
tengamos el mismo motivo para rendirle por toda la 
eternidad incesantes gracias? No nos arrojemos atur- 
didamente á los peligros ; tengamos una sincera vo- 
luntad de agradar á Dios; sirvámosle con fidelidad; 
considerémonos en la tierra como en un destierro ; 
suspiremos continuamente por nuestra patria celes- 
tial ; pongamos toda nue-tra confianza en Jesucristo, y 
tendremos la dicha de bendecirle eternamente, y de 
cantar sin cesar sus alabanzas. 

El evangelio es del cap. 43 de san Mateo, y el mismo 
que el dia xx , pág. 480. 

MEDITACION. 

DE LA SALVACION. 

PUNTO PIUMERO. 

Considera que la salvación eterna es aquel tesoro 
escondido, cuyo valor ignoran muchos haciendo poca 
reflexión sobre su importancia, al mismo tiempo que 
los prudentes lo sacrifican todo por lograrle. No tene- 
mos negocio que nos importe mas, ni podemos aspirar 
á mayor fortuna. 

Del bueno ó mal éxito de este negocio depende el 
ser eternamente felices, ó eternamente desdichados. 
Todos los demás solo se nos permiten en cuanto nos 
ayudan á salir bien con este. Perdido este negocio , 
todo se perdió; pues se perdió para nosotros sin re- 
curso el mismo Dios que encierra todos los bienes. 

Es, pues, mi salvación un gran negocio; y tan 
gl ande, que no es posible otro de mayor consecuen- 
cia, ni que me interese mas. Un gran negocio de tal 
manera se absorbe lodos los demás, que apenas deja 
tiempo para consolarse en la pérdida de los otros. 
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Para hacer un gran negocio á nada se perdona; des- 
treza, amigos, empeños, diligencias, razones, todo 
se pone en movimiento ; sacrificanse á su logro las 
diversiones la quietud, y hasta los mismos bienes. 

¿ Hacemos otro tanto por el negocio de la salva- 
ción? 

liste es mi principal negocio ; lodo se debe dirigir 
a él, y á él debe ceder todo. Pero ¡ ah, que se pos- 
terga á todo lo demás! ¿ ¡Nos ecupa mucho este gran 
negocio? i es la salvación el objeto de nuestros deseo? . 
de nuestras acciones , de nuestros pensamientos ? 
¡Espantoso desorden I apenas se considera la salva- 
ción como negocio ; no hay cosa mas olvidada. ¿Y no 
seria un portento que procediendo de esta manera 
lográramos la salvación? 

ISO tenemos cosa mas indispensable que esta. Que 
se liáva perdido una batalla , que se haya perdido 
todo un reino ; paciencia : que se haya perdido una 
rica herencia, un pleito, un grande empleo ; paciencia : 
queso hayan perdido todos los bienes, la salud, la 
vida misma ; paciencia : nos queda el consuelo de sal- 
varnos ; este es nuestro recurso : pero ¿qué consuelo 
quedará al que se condenó? 

¡No es absolutamente ucee-ario que yo sea rico, ni 
poderoso, ni hábil; pero es absolutamente necesario 
que me salve. Mira si hay alguna otra cosa que te 
sea mas necesaria, ni aun tanto. Poro ¿lo liemos 
creído asi cuando apena - hacemos nada por nuestra 
salvación? Y no haciendo por ella mas de lo que lin- 
go, ¿creo seriamente que no hay para mi otra cosa 
mas necesaria? ¿ croo que el que se condena se con- 
dena para siempre? 

Y bien , Señor, ¿cuál será mi suerte en vista de mi 
conducta? ¿me salvaré? ¿qué respondería yo á otro, 
que , viviendo como yo vivo , me preguntara si se 
salvaría? 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera que la salvación no solo es nuestro 
grande y nuestro principal negocio, sino nuestro ne- 
gocio personal , el único que es rigurosamente nues- 
tro. Haciendo tal negocio, consiguiendo tal cargo, 
cultivando tal posesión, ganando tal pleito, en rigor 
se hace el negocio de los hijos ó de los herederos ; se 
hace el negocio de otros-, solo en salvarme hago el 
negocio propio; es tan mió, que ninguno otro le 
puede hacer por mi. Pero ¿he trabaj ado mucho en él? 
¿está muy adelantado? 

Si al salir de este mundo todo lo has hecho bien 
menos tu salvación , nada hiciste para tí ; tus amigos, 
tus herederos, tus parientes, por quienes tanto te 
afanaste . y acaso á costa de tu salvación , ¿ te resar- 
cirán esta pérdida? ¿ te podrán servir de mucho? al 
contrario, si hiciste tu salvación, aunque hubieses 
desacertado lodo lo demás, hiciste para siempre tu 
fortuna , nada te afligirá, ni te quedará mas que ha- 
cer. Mi Dios, ¿dudamos por ventura de esta verdad ? 
Y si la creernos , ¿ cómo se puede componer con nues- 
tra fe nuestra inacción, nuestra indiferencia y nuestra 
insensibilidad? 

El negocio de la salvación es delicado , no le hay 
mas espinoso, ni que pida mas atención. ¡Cuántos 
enemigos hay que combatir, cuántos estorbos que 
vencer, cuántos lazos que evitar ! En esta vida todo es 
peligro, todo es tentación. Es preciso orar y velar sin 
intermisión, y hacerse continua violencia. Ei camino 
pie conduce al cielo es angosto : en él, por decirte 
. sí, nacen las espinas debajo de los pies. No es vida 
• risíiana la que no es humilde, inocente y mortificada. 
::-h¡ es la filosofía de Jesucristo; pero ¿es también 
i.i nuestra? 

Ciónos Dios toda la vida fínica y precisamente para 
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trabajar en el negocio de nuestra salvación : juzgó 
que toda ella era necesaria para hacer bien este 
grande negocio-, pero nosotros ¿hacemos el mismo 
juicio? ¿cuánto tiempo empleamos en él? ¡O DiosJ 
tenemos por lo menos certeza moral de que no tra- 
bajamos en nuestra salvación; late, (apalabra de Je- 
sucristo , nuestra misma razón nos está dictando que 
sin remedio nos condenaremos, si continuamos en 
vivir como hasta aquí; ¡y sin embargo perseveramos 
tranquilos en nuestra delicada ociosidad ! Esta segu- 
ridad ¿en que se fundará? 

Dios mió , si estas reflexiones que hago , ó por me- 
jor decir, si la gracia que me concedéis de que las 
haga rio me mueve á trabajar sin dilación y seria- 
mente en el negocio de mi salvación , ¿qué podré es- 
perar ? Pero todo lo espero de vuestra misericordia. 
Vos queréis mi salvación ; vo quiero sinceramente 
salvarme ; ¿pues quién tendrá la culpa si no me salvo? 

JACULATORIAS. 

Tuus sum ego, salvum me fue. Salm. 118. 

Tuyo soy, Señor, sálvame. 

Sic eurriíe ut comprehendafis. Cor. 9. 

Trabajad, corred hasta conseguir el premio. 

PROPOSITOS. 

1. No hay en nuestra religión verdad mas recono- 
cida de lodos ; pero acaso tampoco hay otra que nos 
haga menos impresión. Confiésase ingenuamente que 
nada se ha hecho ; pero ¿ de qué sirve esta confesión ? 
¿sirve solamente para hacernos mas culpados? Se 
conoce, se palpa que no se ha dado principio a tra- 
bajar en el importante negocio de la salvación ; entre 
tanto el dia va bajando, y se inclina hácia el ocaso; 
pero ¿qué diligencias se practican? ¿qué medios so 
toman? De buena fe : ¿esto es impiedad ó locura? 
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Ciertamente es uno v otro. Sé mas racional y mas 
cristiano. Tu conciencia te reprende tu inacción ; no 
se pase este dia sin dar pruebas de tu zelo. ¿Tienes 
que hacer alguna restitución , ó que perdonar alguna 
injuria? ¿subsisten aun los lazos que formóla pasión? 
¿hay alguna ocasión que corlar, alguna victima que 
degollar? Haz luego , y antes que se pase el dia, este 
necesario sacrificio. Visita á aquella persona con quien 
estás de esquina , restituye sin dilación lo que no es 
tuyo, ó á lo menos comienza á restituirlo, tomando 
para eso todos los medios conducentes : acaso tendrás 
necesidad de hacer una confesión extraordinaria; no 
la dilates para la Pascua , hazla luego, ó por lo menos 
comienza desde hoy á disponerte para ella. Ese juego, 
esas compañías, esos frecuentes tratos, esos espectá- 
culos sirven de estorbo á tu salvación; pues ten ci 
consuelo de haberlo corlado y reformado todo antes 
que se pase el dia, de modo que puedas decir al llegar 
la noche : Esto es loque yo hice hoy para salvarme. 

2. Siendo preciso que todas nuestras acciones se 
dirijan á nuestra salvación, has de disponer hoy 
mismo el plan de vida que has de seguir, ó volverle á 
leer si ya le tuvieres dispuesto. Son inútiles las reglas 
de gobierno si no se observan. Ten siempre á la vista 
este oráculo de Jesucristo : Porro unum est ncccssa - 
rium : una sola cosa es necesaria. Despierta luego , y 
sal de ese letargo en que has vivido hasta aqui acerca 
de tu salvación. Ten alguna conferencia sobre este 
asunto con tu director, ó con alguna persona de vir- 
tud y de confianza. Se consultan los negocios tempo- 
rales con las personas mas hábiles ; ¿ y no merecerá 
el negocio de la eternidad y de la salvación aquel cui- 
dado, aquella aplicación que se da á un negocio de 
ninguna importancia? Los hijos del siglo ¿han de ser 
siempre mas prudentes y mas hábiles en sus negocios 
que ios hijos de la luz? 
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DIA VEINTE Y CINCO. 

SANTIAGO. APÓSTOL, LLAMADO EL MAYOR. 

Santiago, cuya memoria celebra borla santa Igle- 
sia , se llama el Mayor porque fué llamado al aposto- 
lado antes que el otro Santiago, obispo de Jerusalen, 
hijo de Alíen , que por esta misma razón se llama el 
Menor, y su tiesta se celebra el dia primero de mayo. 

Nuestro Santiago el Mayor fué hijo del Zebedeo y de 
María Salomé, hermana mayor de san Juan evange- 
lista. Nació en Betsáida, ciudad de Galilea á dos le- 
guas certas de Gaí'arnaum , situada sobre la orilla 
septentrional del lago de Gcnczaretb , llamado tam- 
bién el mar de Tiberíadcs. Créese que tenia diez ó 
doce años mas que el Salvador de! mundo, y su her- 
mano Juan seis años menos. Vivían con su padre en 
Betsáida , patria de entrambos , como también de san 
Pedro , de san Felipe y de san Andrés. Gran de oficio 
pescadores, aunque Orígenes llama barqueros á San- 
tiago y á san Juan, porque tenían un barco ó una 
barra propia en que pescaban á las órdenes de su 
padre: pero san Pedro y san Andrés son llamados 
simplemente pescadores, porque, no teniendo barca 
ni barco propio, pescaban á jornal para el patrón do 
alguna lancha. 

Su madre Salomé, una de las primeras mujeres 
que siguieron á Cristo, era muy piadosa, y por lo 
mismo era también virtuosa toda su familia, la cual 
no dejaba de distinguirse por su virtud , á pesar de sil 
humilde condición. San Epifanio es de sentir que 
Santiago era discípulo de san Juan Bautista , y que 
fué aquel á quien su maestro envió con la embajada al 
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Salvador. Sea de esto Jo que fuere, es cierto que, 
Juego que comenzó á predicar el Hijo de Dios, Santiago 
y san fueron los que so dieron mas priesa por 
oirle, aunque no le siguieron hasta algunos meses 
después. 

Estaban un día los dos hermanos en el barco cor 
su padre, y todos estaban muy tristes, porque, ha- 
biendo trabajado toda la noche, nada habían pescado, 
cuando llegó el Señor á la orilla del lago acompa- 
ñado de una inmensa multitud de gente que le seguía. 
Por librarse de la opresión, se metió cu el barcodonde 
cstalia Pedro, y mandándole pasar adelante hasta 
alta mar, le dijo que echase las redes con toda con- 
fianza. Cayó tanta pesca, que se rompían las redes, 
y llamaron en su socorro á los que estaban en el barco 
mas inmediato. Eran estos Santiago y Juan, con los 
que pescaban á sus órdenes. Acudieron pronto , y se 
llenaron tanto los dos barcos, que faltó poco para 
que ambos fuesen á fondo. Atónitos de este prodigio , 
llevaron los barcos ¿ tierra, y resolvieron dejarlo todo 
para seguir á Jesucristo , como con efecto lo ejecuta- 
ron muy presto. 

Caminaba un día el Salvador por la orilla del lago 
de Oenezareth , y llamando á Pedro y á Andrés, les 
mandó que le siguiesen. Un poco mas adelante vio á 
Santiago y á Juan dentro del barco con su padre cí 
Zebedeo , los cuales todos estaban componiendo las 
redes dijoles lo mismo que á Pedro y á Andrés, y 
los dos hermanos le siguieron con tanta prontitud , 
que ganaron el corazón del Señor. Sin detenerse ur 
momento, dejaron las redes, el barco, los compañero; 
que ganaban la vida con ellos , y á su mismo padre: 
obediencia pronta y generosa, que junta á tan per- 
fecto de -asimiento , contribuyó r.opoco al particular 
amor que en todas las ocasiones mostró Cristo des- 
pués á los dos hermanos. 
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Desdo luego conocieron todos que Santiago era 
uno de los discípulos mas favorecidos. Pocos milagros 
hizo el Salvador de que él no fuese testigo. Hallóse 
presente cuando sanó á ia suegra de san Pedro. En la 
resurrección de la hija de Jairo, príncipe de la sina- 
goga, también quiso el Hijo de Dios que le acompa- 
ñasen san Pedro , Santiago y san Juan, tres discípulos 
particularmente amados suyos, á quienes por todo el 
discurso de su vida distinguió con singulares demos- 
traciones de amor y de ternura. 

Fué muy especial laque les manifestó en el Tabor, 
llamándolos para testigos de su gloriosa transfigura- 
ción. Esta elección, para mostrarles una parte de su 
gloria, fuó la mayor distinción que les había hecho 
desde que estaban en su divina escuela. En vista de 
tan repetidos testimonios de la preferencia que logra- 
ban en los cariños del Señor, se alentaron ellos y su 
madre á una pretensión que no los acreditaba de muy 
perfectos , manifestando bien que hasta la venida del 
Espíritu Santo no formaron concepto adecuado y 
justo de las verdades y de las máximas espirituales do 
la religión. Acababa de decirles el Salvador que los 
doce apóstoles se habian de sentar en doce tronos 
para juzgar las doce tribus de Israel ■, pero no les ha- 
bía expresado quiénes habian de estar mas cerca de 
su persona. No ignorando la madre de Santiago y de 
san Juan el particular cariño que mostraba siempre á 
sus dos hijos , creyó que le podía pedir con toda con- 
fianza los dos primeros tronos para ellos. Presentóse, 
pues , ante el Señor la buena mujer en medio de los 
dos hijos, y adorándole con toda reverencia, le dijo 
que tenia que pedirle una gracia. Habida licencia, 
añadió : Señor, todos tres os hacemos una misma peti- 
cion ; esto es, que, cuando esteis en vuestro reino, dispon- 
gáis que uno de mis hijos se siente á vuestra mano dere- 
cha, y el otro á la siniestra. No contexto el Salvador 
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directamente á la madre, sabiendo muy bien que 
hablaba en nombre de sus hijos, y asi dirigiendo á 
e>tos la palabra sin reprenderles su ambición, se 
contentó con instruirlos, dándoles en esta ocasión 
aquella admirable lección de humildad, que es el fun- 
damento del verdadero mérito , y asegurándoles que, 
si querían ser los mayores en el reino de los cielos, 
era menester que bebiesen primero su cáliz , y que se 
hiciesen pequeños y humildes en este mundo. 

Aunque el zelo de los dos hermanos no era todavía 
el mas puro ni el mas arreglado, no por eso era me- 
nos ardiente ni menos tierno el amor que profesaban 
á Jesucristo. Cerca de seis meses antes de la pasión, 
caminando por Galilea á Judea , quiso entrar en un 
pueblo de Samaría , cuyos habitadores le cerraron las 
puertas por saber que iba á Jerusalen , lo que no- po- 
dían tolerar los samaritanos después del cisma. Irri- 
tados Santiago y san Juan en vista del desaire que se 
hacia á su Maestro, le dijeron que si Ies daba licencia 
harían bajar fuego del cielo para exterminar aquellos 
insolentes. Reprimió el Salvador su demasiado ardi- 
miento , enseñándoles que el espíritu del Evangelio 
que les anunciaba no era de rigor como el de la ley 
de Moisés, sino espíritu de dulzura y de caridad-, y 
aun se cree que, cuando dió á los dos hermanos el 
nembre de Boanerges , que quiere decir hijos del 
trueno , aludía al ardor y á la fogosidad de su impe- 
tuoso zelo. 

Grande fue sin duda el favor que hizo el Señor á 
Santiago en escogerle para testigo de las glorias del 
labor ; pero no fué menor el que le dispensó lleván- 
dole también para que lo fuese en las agonías del 
huerto. Fué este bienaventurado apóstol uno de los 
tres que acompañaron al Salvador en el huerto délas 
Olivas para servirle , digámoslo asi . 'le consuelo en 
aquella mortal tristeza; queriendo el Señor hacer 
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con él esta nueva demostración de su ternura hasta 
el dia antes de su muerte; pero de mayor consuelo 
fueron las que hizo después de su gloriosa resurrec- 
ción. Hallóse presente Santiago á todas sus frecuentes? 
apariciones , teniendo parte en las instrucciones y en 
¡as pruebas de bondad que dió el Salvador á sus dis- 
cípulos. 

Después que los apóstoles recibieron al Espíritu 
Santo , ninguna cosa fué capaz de contener el zelo de 
Santiago. Corría las ciudades , villas y aldeas de la 
Jndea para anunciar á sus hermanos ia fe de Jesu- 
cristo. Es constante y muy autorizada tradición de 
todas las iglesias de España que Santiago fué su pri- 
mer apóstol , y que antes que los apóstoles se sepa- 
rasen para anunciar e! Evangelio en todo el universo, 
\1endo que después de la muerte de san Esteban no 
se podía predicar á Jesucristo en la Judea, Santiago 
se embarcó, pasó los mares, y llevó á España las 
primeras luces déla fe. Venérase aun'en Zaragoza 
ei sagrado pilar sobre el cual cree la devota piedad 
nniv fundadamente que se le apareció ia santísima 
Virgen , estando aun en vida mortal esta Señora , y le 
mandó construir en aquel mismo sitio una capilla de- 
fienda á su santo nombre, asegurándole tomaba desde 
i ¡ego bajo su especial patrocinio una nación que 
fasta ei íin de los siglos liabia de ser muy devota 
¡ aya. Después volvió Santiago á Judea , donde trabajó 
i on extraordinario zelo en anunciar ia fe de Je.su- 
- l isto. Por su elocuencia , por su valor, por la fuerza 
le sus razones , y por la milagrosa mocion que acom- 
■ aoaln á sus discursos , confirmado, sostenido y au- 
torizado todo con gran número de milagros, hizo 
g ran d es con versión es . 

Alborotóse toda la nación en vista de tantas mara- 
villas, y se amotinó furiosamente contra Santiago.. 
Hicieron los judíos todo lo que pudieron para per- 
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dcrle. Valiéronse de dos famosos magos , Filetes y 
llcrmógones, que prometieron convencerle y des- 
acreditarle delante de todo el pueblo con sus arti- 
ficios ; pero sucedió todo lo contrario : luego que el 
santo hablo, se convirtió Filetes, y llermógenes quedó 
convencido del ningún poder de sus encantos y da 
la maravillosa virtud del apóstol. 

Pero los judíos principales no por eso depusieron 
su encono ni su animosidad. Un día que hablaba al 
pueblo con grande fuerza acerca de la divinidad de 
Jesucristo , probándola ccn el cumplimiento de las 
profecías , echaron mano de él , y de.'pues de haberle 
maltratado le llevaron á Herodes Agripa, rey de Ju- 
dea , nieto del que hizo morir á los inocentes, y so- 
brino del otro Iíerodes Antipas, tetrarca de Galilea, 
que quitó la vida á san Juan Bautista. 

Era Agripa poco grato á los judíos , y hacia tiempo 
que solicitaba ocasión de darles algún gusto para con- 
graciarse con ellos. Parecióle no podia lograr otra 
mas oportuna que la de sacrificar á su odio al que 
consideraban como cabeza de la religión cristiana , y 
por uno de los mas zelosos discípulos de Jesucristo. 
Sifi otras pruebas le sustanció su causa, y le sentenció 
á que le cortasen la cabeza. San Clemente Alejan- 
drino, que floreció al fin del segundo siglo , asegura 
que el judío que le prendió , viendo la generosidad 
con que confesaba á Jesucristo, se sintió tan movido , 
que confesó era también cristiano , y que por esta 
íonfesion fué condenado al mismo suplicio. Cuando 
os conducían ai lugar destinado para la ejecución , el 
juevo confesor de Jesucristo se arrojó á los pies dei 
santo apóstol, y lepidio perdón. Abrazóle Santiago 
tiernamente , y le dijo : La paz sea contigo ,■ de donde 
se dice tuvo principio la ceremonia que usa la 
Iglesia en el santo sacrificio de la misa, valiéndose 
de las mismas palabras para dar la paz al pueblo 
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antes de la comunión. Llegados al lugar del suplicio , 
Santiago hizo oración, dando gracias al Señor por la 
honra que le hacia de que derramase su sangre por 
la gloria de su nombre, y que fuese el primer apóstol 
que padeciese el martirio por su santo amor. Sucedió 
el año 44 de Jesucristo, hacia el tiempo de la Pascua , 
y fué degollado en compañía del otro qué entró á la 
parte en la misma corona. Afirma san Epifanio que 
Santiago fué perpetuamente virgen como su hermano 
san Juan, y que por esta razón merecieron ios dos el 
singular amor que el Salvador les profesó. 

Después de la muerte .del apóstol, que sucedió en 
Jerusalen, los cristianos enterraron su cuerpo en la 
misma ciudad , donde se asegura estuvo poco tiempo; 
y se cree que los discípulos que le fueron siguiendo 
desde España retiraron el santo cuerpo, y embarcán- 
dose con él, aportaron á IriaFlavia, hoy Padrón, 
pueblo de Galicia , donde estuvo oculto aquel precioso 
tesoro todo el tiempo que duró la inundación de los 
bárbaros hasta el principio del noveno siglo. Entonces 
se descubrieron milagrosamente las santas reliquias 
en tiempo de don Alfonso el Casto, rey de León , 
aliado de Cario Magno. Aquel piadoso monarca las 
hizo trasladar áCompostela ; y para autorizar mas un 
lugar que ya era célebre en el universo por la devo- 
ción y concurso de los fieles, e! papa León Iil tras- 
ladó la silla episcopal de Iría á Compostela, adonde 
continúa ia concurrencia de peregrinos y extranjeros 
de todo el mundo cristiano después de ochocientos 
años, publicando lo mucho que puede con Dios el 
santo apóstol ; de manera que , después de la pere- 
grinación á Jerusalen y á Roma , no hay otra mas 
solemne en toda la cristiandad. 

Clóname algunas iglesias de Francia de poseer al- 
guna parte de las reliquias de nuestro grande apóstol , 
y aun alguna pretende ser depositaría de su sagrado 
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cuerpo ; pero los mismos franceses desprecian esta 
pretensión acreditándolo con los innumerables pere- 
grinos que de toda aquella nación, masque de otra 
alguna, concurren cada año en tropel á Compostela. 
No caben en el guarismo las singulares gracias que 
España ha recibido siempre de este gran santo. 
Sobre todo reconoce deberle las victorias mas seña- 
ladas que ha conseguido de los enemigos de la reli- 
gión • y después de Dios recurre continuamente á su 
protección en todas las calamidades públicas. 

En Jeru<alen, á trescientos pasos de la puerta de 
Sion , hay una iglesia dedicada á Santiago , siendo 
una de las mas hermosas y mas capaces do aquella 
santa ciudad. La cúpula que está en medio se eleva y 
se sostiene sobre cuatro grandes pilares, rasgada en 
la parte superior con dilatadas claraboyas , á manera 
de la del santo sepulcro, que la llenan de extraordi- 
naria claridad. Vensede fvente hacia la parte oriental 
tres magniíicos altares, seguidos unos de otros; y á 
mano izquierda al entrar por la nave hay una ca- 
pillita en el mismo sitio donde se cree fue degollado 
el apóstol por mandado de Herodes, porque antigua- 
mente era la plaza del mercado. Pertenece esta igle- 
sia á los armenios, que tienen allí un monasterio con 
un obispo , y con doce ó quince monjes para celebrar 
los divinos oficios. Pícese que asi la iglesia como el 
monasterio son fundación de los reyes de España 
para hospedar á los peregrinos españoles. Hay en Es- 
paña la orden militar de Santiago , fundada por el rey 
don Fernando II el año de 1175. Llámase por su ex- 
celencia la Noble , y disputa la antigüedad con la de 
Calatrava : tiene tres grandes prioratos, el de Cas- 
tilla, el de León y el de ilontalban, con oirás ochenta 
y cinco encomiendas; y el rey es el gran Maestre de 
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La fiesta de Santiago apóstol, hermano de san Juan 
evangelista, que fué decapitado por Herodes Agripa 
inicia la fiesta de la Pascua. Sus preciosas reliquias , 
llevadas de Jerusalen á España y depositadas en Gom- 
postela , á diez leguas del mar, en el reino de Galicia , 
son veneradas por los moradores devotos con celebri- 
dad, y por los muchos peregrinos cristianos que iban 
allá piadosos á cumplir sus votos. 

En Licia, san Cristóforo, mártir, el cual, habiendo 
sido, bajo el emperador Decio, acardenalado con 
barrillas de hierro, y librado por el poder de Jesucristo 
de la violencia de las llamas, fué al cabo asaeteado, 
y decapitado consumó asi su martirio. 

En Barcelona en España, san Cucufate, mártir, que, 
durante la persecución de Dioclechmo , bajo el pre- 
sidente Daciano, habiendo sufrido muchos tor- 
mentos, fué pasado á cuchillo , yéndose asi victorioso 
a! cielo. 

En Palestina, san Paulo, mártir, que en la persecu- 
ción deMaximiauo Galerio bajo el presidente Firmi- 
liauo, fué condenado á perder la cabeza. Habiendo 
conseguido algunos instantes para orar, rogó á Dios 
de todo corazón, primero por sus paisanos, luego 
por los judíos y los paganos para que viniesen en co- 
nocimiento de la verdad; después por cuantos le 
rodeaban, y. en fin por el juez que le había condenado 
y el verdugo que le iba á ajusticiar. AI punto este le 
corto la cabeza, y quedó nuestro santo coronado 
con e! martirio. 

En el mismo lugar, santa Valentina , virgen, que, 
llevada al altar para inmolar á los ídoios, y habién- 
dolos derribado con ci pié , fue cruelmente atormen- 
tada, y después habiendo sido arrojada al fue jo 
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con otra virgen compañera suya, voló hacia su ce- 
lestial esposo. 

En Forconio en el Abruzo ulterior, san Florante v 
san Félix, mártires , naturales de Siponto. 

En Córdoba, san Teodomiro, monje y mártir. 

En Tréveris , san Mngnerico , obispo y confesor. 

En el país Miliciano en un pueblo de la diócesis de 
Meanx , que llamaban Cubtas, en el reino de Francia, 
el fallecimiento de san Urso, obispo de Troves. 

En dicho dia, san F.vrolso, abad de san Fusciano 
del Bosque, cerca de Amiens. 

En Metz , santa Glosina, virgen, abadesa. 

En este mismo dia, el natalicio de santa Ana. 

En los confines de Egipto y de Etiopia , san Obolo 
y sus compañeros hasta el número de doscientos y 
sesenta mártires. 

En Constantinopla, el natalicio de santa Olimpiada, 
virgen y viuda. 

En la Tebaida, la muerte de santa Eufrasia, reli- 
giosa, virgen de Constantinopla. 

En Milán, san Laurente, obispo. 

La misa es en honor del santo 3 y la oración la que sigue. 

Esto, Domine, plohi tuse Santifica. Señor, y guarda á 
sancdlientor ct cusios : til beati íu pueblo , para que amparado 
Jacob» aposloli lui manila pro:- de la protección del boato após- 
sidiis, el convcrsaiionc tibí tol Santiago , te agrade con el 
pl¡ueat, ct secura mcnie de- arreglo de su vida, y te sirva 
serviai. Per Dominum nos- con tranquilidad de espíritu, 
irum.,. Por nuestro Señor... 

La epístola es del cap. 4 de la primera á los Corintios. 

Fratrcs : Puto quód Deus Hermanos : Pienso que Dios 
nos apostólos novissimos oslen- nos manifiesta á nosotros como 
dil, tanquam uiorli destínalos: los últimos apóstoles dcstilia- 
quia speclaculum facti samas dos I?. muerte : porque liemos 
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mundo, et angelk, el homi- sido hechos espectáculo para el 
nitms. Nos shilii proplcr Chris- mundo , para los ángeles y para 
tum, vos auiem prudentes in los hombres. Nosotros estultos 
Christo : nos intimó , vos au- por Cristo, y vosotros prudentes 
tem fortes : vos nolúlcs, nos en Cristo : nosotros débiles, y 
nuiem ignoliilcs.Usfjue in hanc vosotros fuertes : vosotros glo- 
horam et csurimus, ct siliinus, riOSOS,}' nosotros deshonrados, 
et nudí sumus , et. colaphís Hasta esta hora tenemos ham- 
cwdimur, et instabilcs sumus, bre y sed; y estamos desnudos, 
el laboramus operantes maní- y somos heridos Con bofetadas, 
bus nostris : nudcdicimur, et y no tenemos donde estar, y 
benedicimus : porsccutionem nos fatigamos trabajando con 
patiniur , et sustinemus : Idas- nuestras manos : somos tnaldc- 
femamur , et obsccramus : culos, y bendecimos : pade- 
fanqunm purgamenta luijus ceñios persecución , y tenemos 
mundi faeli sumus, omniurn paciencia : somos blasfemados, 
peripsema usque adhíic. Non y hacemos súplicas : hemos 
ut eonfundam vos, hscc ssribo; llegado á ser como la basura del 
sed ut litios meos cbarissimos m mulo y la hez de lodos hasta 
moneo. Nam si deeem mil- este punto. No os escribo estas 
lia psedagogomm liahealis in cosas para confundiros; sino 
Christo : sed non mn '.tos paires, que os aviso como á hijos inios 
Nam in Christo Jesn per Evan- muy amados. Porque, aunque 
gelium ego vos genui, lenga's diez mil preceptores en 

Cristo, mas no muchos padres. 
Porque yo os engendré en Cristo 
Jesús por medio del Evangelio. 

NOTA. 

« Teniendo noticia san Pahlo de que el espíritu de 
» vanidad , de zelos, de parcialidad y de división se 
» liabia apoderado de los Corintios, les escribió esta 
» admirable epístola , que no bastó para curarlos de 
’» estos achaques, porque, escribiéndoles algunos 
» años después san Clemente papa , todavia les re- 
'> prende por su vanidad , por su orgullo , por sus 
» disputas, por sus pleitos, por sus divisiones y por 
» su genio cismático. » 



REFLEXIONES. 


¿Adonde se fué aquel primitivo espíritu que ani- 
maba á los apóstoles y á los primeros fieles? ¿aquel 
espíritu de humildad que les inspiraba tan bajo con- 
cepto de sí mismos ; aquel espíritu de mansedumbre 
con que se compadecían de las ajenas miserias ; aquel 
espíritu de mortificación que los inclinaba á vivir y 
morir en una continua cruz , á triunfar con alegría 
entre el fuego de la persecución ; aquel espíritu de 
caridad con que correspondían á los ultrajes con ora- 
ciones y con beneficios; aquel espíritu de recogi- 
miento y de retiro que los movia á suspirar por el 
desierto y por la soledad? Este es el espíritu de Jesu- 
cristo, que él mismo vino en persona á derramar en 
todos sus hijos-, este es el que animó á todos los san- 
tos , y este el que caracteriza y distingue á sus ver- 
daderos discípulos. Pero ¿es este nuestro espíritu? 
¿ reina el dia de hoy en todas las condiciones , en to- 
das las comunidades, en todas las familias? No de- 
clamo ahora en tono plafiidor y lastimero; no me 
valgo de exclamaciones, de ayes ni de gemidos estu- 
diados ; propongo única y precisamente unas reflexio- 
nes sencillas y naturales, que por sí mismas se 
representan á la razón, y la conducta general de los 
hombres nos pone cada dia delante de los ojos. 
Dígase la verdad; ¿se consideran estas máximas del 
Apóstol como principios sobre los cuales se ha de 
fundar toda la cristiana filosofía? Pero si no se sigue 
esta doctrina, ¿no nos dirán las gentes del mundo, en 
que escuela aprendisteis unas máximas tan contrarias 
á las de Jesucristo, tan opuestas al Evangelio, tan 
repugnantes al espíritu de nuestra religión ? Eu punto 
de filosofía evangélica ¿ se piensa hoy en c! mundo 
como pensaban los primitivos cristianos ? Y aun aque- 
llas personas que por profesión están consagradas á 
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Dios, ¿no han degenerado del primitivo espíritu de su 
ir.atituto? ¿se quedan precisamente entre las gentes 
del mundo la indevoción , los abusos y la relajación? 
Pero al (in , ello es cierto que el Evangelio no lia en- 
vejecido ; los mandamientos de la ley se conservan en 
su primer vigor; los ejemplos de los santos son nues- 
tros modelos, y tanto lo son hoy como siempre. 
Todo el mundo ve la despropofeion y la poca seme- 
janza que hay entre los cristianos de nuestros dias , y 
los de los primeros siglos ; con todo eso la regla no se 
ha mudado ; Jesucristo ni ha dispensado, ni ha miti- 
gado el rigor de su ley, ni la santidad de su doctrina; 
¿pues cuál será nuestra suerte ? 

El evangelio es del cap. 20 de san Maleo. 

In ¡lio tempere , acressii ad En aquel tiempo se acercó 
Jesum mater íiliorum Z'-bcflañ á Jesús la madre de los hijos 
cum filiis s«¡3, ador áis el del Zebedeo con sus hijos , ado- 
petens aliquid a!» co. Qui dixit rándole , y pidiéndole alguna 
ci : Quid vis? Ail i'.li : Dio ut cosa. El cual le dijo : ¿Qué es 
fcdeani lú dúo filii mei , muís lo que quieres? Respondió ella : 
ad dexteram liüim, el muís Wanda que estos dos hijos m ios 
ad siuistram, in regno tuo. se sienten uno á tu diestra , y 
Respondeos autem Jesús, rfixi! : olro á lu siniestra en tu reino. 
Neseiiis quid petatis. Potesiis Respondiendo, pues, Jesús, 
bihvrc calicem , quem ego dijo : No sabéis lo que pedís, 
bibiturus sumí Dirimí ei : ¿Podéis beber el cáliz que lio 
Possumus. Alt illis : Calicem de beber yo? Le respondieron: 
quidem meem biliciis : sedern Podemos. Díjoles : Beberéis , 
autemad dexteram inenm vil sí, mi cáliz; pero el sentarse 
sinistram, non est mcum daré mi diestra ó siniestra, no me 
vobis, sed qui bus paratnni csi pertenece á mí el concederlo á 
k Catre meo. vosotros , sino á aquellos á 

quienes está preparado por mi 
i-adre. 
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MEDITACION. 

DE LOS DESEOS. 

PUNTO PimiERO. 

Considera que toda la felicidad de la otra vida con- 
siste en cumplir todos nuestros deseos , y toda la 
felicidad de esta en mortificarlos y en anonadarlos. 
Es decir que , para ser dichoso en este mundo , es 
preciso no desear cosa alguna de él. Nuestros deseos 
son nuestros mayores tiranos. 

Crecen los deseos al paso que se cumplen. Lo mis- 
mo es entrar en posesión de lo que se desea, que 
comenzar á desearse otra cosa-, de suerte que la po- 
sesión los fomenta, y no los satisface. Desea el cora- 
zón aquel cargo, aquel empleo, aquel feliz suceso; 
porque, alucinado de los sentidos, y engañado por la 
falsa opinión délos hombres, juzga que , logrado el 
suceso y conseguido el cargo, quedará satisfecho. 
Consiguióle; poro, hallando por experiencia que aque- 
llo solo fué echar una gota do agua en uri horno en- 
cendido , pone la mira en otros objetos que se le 
representan como bienes capaces de apagarle la sed. 
Logrólos, y se queda mas sediento que estaba antes. 
No hay bien criado que no deje en el alma un gran 
vacio. Los deseos son enemigos irreconciliables de 
nuestra quietud. Con razón se dice que el deseo es 
un martirio. Son nuestros deseos como accesiones y 
crecimientos de calentura causados par alguna pa- 
sión; ¿qué mucho que nos atormenten? La ambición, 
la cólera , la codicia, la lujuria y la avaricia son como 
diferentes especies de hidropesía; cuanto mas se bebe, 
mas sed se padece. Nuestros deseos son los ijue con- 
sumen y gastan la salud con los cuidados que engen- 
dran, con las fatigas que causan, con los enfados 
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que traen , y con los gastos que ocasionan, haciendo 
expender mucho para conseguir nada. ¡ Buen Dios , 
qué dichosos seriamos todos, si en nuestra condición, 
en nuestro estado, en nuestra oscuridad ó en nuestra 
mediocridad de fortuna se apagaran nuestros deseos! 
Si examinamos la causa de nuestras inquietudes , y si 
Buscamos el origen de nuestras desazones, no halla- 
remos otro. El hombre verdaderamente dichoso en 
este mundo es aquel quenada desea; ciégúese este 
manantial envenenado, y al punto gozaremos un 
gran sosiego y una dulce tranquilidad ; porque ele- 
vándose el alma sobre los bienes criados , hallará en 
Dios todo lo que puede desear. Tanta verdad es que 
solo Dios puede llenar nuestro corazón, solo él puede 
contentarle, solo él puede satisfacerle-, sea solo Dios 
el objeto de todos nuestros deseos, y desde luego se- 
remos dichosos y felices. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, siendo los deseos enemigos de nues- 
tra quietud, hacemos muy mal en no cortar la raiz , 
convenciéndonos de la vanidad de su objeto, y 
ocupando el coraz.nn en otros bienes mas sólidos. 
Discurramos por todos los estados de la vida ; fijemos 
la atención en todos los bienes criados; nada baila- 
remos que baste á Henar y satisfacer nuestra alma. 
Salomón hizo una triste experiencia de esta verdad. 
Nada negó á sus sentidos; derramado su corazón en 
todo género de deseos, todos los satisfizo; pero ¿los 
contentó por eso? Vanidadde vanidades, y todo vanidad, 
exclamó desengañado. Vasta capacidad, grandes al- 
cances, abundancia de bienes, honores, dignidades, 
distinciones, gran fama, sabiduría humana , todo es 
vanidad; solo Dios puede llenar este corazón; solo 
Dios le puede satisfacer ; solo Dios puede hacer que 
esté contento y tranquilo. ¿Para qué desear otra 
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cosa que á solo Dios? Solo el desear este infinito bien 
es un bien inestimable; él tranquiliza el alma, y él 
le da á gustar aquello mismo que desea. Amase á 
Dios desde el mismo instante en que sé tiene verda- 
dero deseo de amarle. Respecto de los bienes criados, 
el primer trabajo del hombre que los desea, es el 
deseo mismo. Respecto del soberano bien , que es 
Dios solo, el verdadero deseo de poseerle es en cierta 
manera como acto y principio de posesión. ¿Hay por 
ventura algún trabajo en desear ama, servir y poseer 
á Dios? Para ser feliz en esta vida, es indispensable 
que Dios nos sea todo en todas las cosas, como nos lo 
será en la otra. Los bienes de esta vida se desean con 
ardor, y se poseen sin gusto. La posesión de D os es 
inseparable de una alegría y de un gusto, que es ri:ovo 
cada día y cada instante. El motivo porque cunea 
vivimos contentos en la tierra, es porque no se hace 
reflexión á lo que se tiene, sino á lo que no se tiene. 
Solo Dios, el cual solo es todos los bienes, el único 
bien y el soberano bien del hombre, no deja lugar á 
otros deseos. Un solo deseo basta para excitar, irritar 
encender todas las pasiones; por el contrario, el 
deseo del sumo bien sufoca á todas estas fieras. Por 
eso siempre fué, y siempre será verdad que no puede 
haber en el mundo hombre verdaderamente feliz , 
sino aquel que desea á solo Dios. 

Divino Salvador mió, ¿cuándo hade llegar el caso 
de que o baga esta dichosa experiencia? Mis deseos 
son mis tiranos, y lejos de librarme de su maligni- 
dad, solo he procurado sujetarme mas y mas al yugó 
u tiranía. Dignaos, Señor, sacarme de esta escla- 
vitud; no. Dios mió, desde hoy nada quiero desear 
sino á solo vos. 
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JACULATORIAS. 

Quid mihi est in calo'] et a le quid volui supcr terram’l 
Saim. 72. 

£Qué tengo yo que desear, Dios mió, fuera de vos en 
el cielo y en la tierra? 

Omne desiderium averte a me. Kccl. 23. 

Apartad, Señor, de mi corazón todo deseo de las cosas 
criadas. 

PROPOSITOS. 

1. Conviene desear pocas cosas en la tierra, decía 
san Francisco de Sales, y conviene desearlas poco. 
Cuanto mas hay que desear, mas hay que temer en 
esta vida, y por eso ninguno puede ser en ella feliz; 
á la medida de los deseos son los temores ; cuanto 
mas se desea, mas se teme. Si quieres ser dichoso en 
este inundo, nada desees que tú puedas perder, ó 
que te pueda perder á tí, Diríjanse á Dios todos tus 
deseos : este es el único objeto que los puede satis- 
facer : está siempre de centinela contra estos ene- 
migos de tu quietud, ahógalos luego que nazcan; y 
si hurlasen tu vigilancia, déjalos apagar por falta de 
cebo. El alma entregada á sus deseos es muy digna de 
compasión; si ios quieres contentar, te desecarán á 
fuerza de cuidados y de disgustos. 

2. En el caso que no puedas cegar el manantial de 
tus deseos, evita por lo menos que se derramen y se 
extiendan; modera su viveza, y desconfía de la falsa 
brillantez con que se representan sus objetos. Es gran 
medio para ahogar los deseos luego que nacen, el 
no querer sino aquello que Dios quiere. Sea la volun- 
tad de Dios la regla y la medida de tus deseos , y 
presto los verás todos sofocados. Persuádele de que 
los deseos siempre son electos naturales de las pasio- 
nes; y desdichado de aquel que se hace esclavo de 
ellos. No es medio menos eficaz para refrenarlos el 
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pensamiento de la muerte-, lo que esta hace con ellos, 
haré también su memoria poco mas ó menos. Los 
mas vivos deseos se debilitan con las fuerzas , y se 
acaban cuando se acaba la vida. ¿Con qué ojos se. 
miran en la hora de la muerte esos fantasmones de 
grandeza, de felicidad y de fortuna? Entonces solo 
Dios enciende todos los deseos del alma. La misma 
virtud tiene en vida la memoria de la muerte; todos 
los deseos se estrellan contra la sepultura ; ninguno 
subsiste hasta mas allá de la vida, y ni aun duran 
tanto como ella; basta la menor enfermedad para 
embotar todos sus filos. Pero valga la verdad ;. aun- 
que nuestros deseos no nos ocasionaran tantos disgus- 
tos , aunque no encontraran tantos tropiezos , ¿ me- 
recerían el trabajo que cuesta el satisfacerlos? ¡ Ah, y 
qué bueno es vivir y morir con solo el deseo de amar 
y de poseer á Dios! 


DIA VEINTE Y SEIS. 

SANTA ANA, madre de la santísima vírgen. 

No se puede formar concepto mas noble, mas ele- 
vado ni mas cabal del extraordinario mérito, de las 
heroicas virtudes y de la sublime santidad de santa 
Ana, que diciendo fué madre de la Madre de Dios. 
Esta augusta cualidad comprende todos los honores, 
excede todos los elogios; y asi como el mismo Espí- 
ritu Santo no pudo'decir cosa mayor de María, que 
decir que de ella nació Jesús, de qua natus est Jesús, 
así tampoco es posible elogio mas glorioso de santa 
Ana, que afirmar que de ella nació María. 

Santa Ana, pues, á quien los santos padres apelli- 
dan el consuelo de los hijos de Dios, que suspiraban 
por la venida del Mesías, nació en Belen, de la tribu 
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de Judá, á dos leguas de Jerusalen, llamada comun- 
mente en el Evangelio Ciudad d* V avid , por haber 
nacido en ella este monarca. Tuvo por padre á Matan, 
sacerdote de Belen, de la tribu de Leví y de la familia 
de Aaron, que entre los judíos era la familia sacer- 
dotal. Su madre se llamó María, de la tribu de Judá, 
ambos muy recomendables por su nacimiento, por 
su notoria bondad y por su ejemplar virtud. Tuvieron 
tres bijas. La primera, que se llamó Maria como su 
madre, casó con Cleofás, y fué madre de Santiago 
el Menor, de san Judas, de san Simeón, sucesor de 
Santiago, obispo de Jerusalen, y de san José, por 
sobrenombre Bársabas ó el Justo. Estos son aquellos 
discípulos del Salvador, á quienes el Evangelio llama 
hermanos suyos, según el estilo común de los judíos ; 
pero no eran mas que primos, como hijos de una tía 
de la santísima Virgen. La segunda hermana de santa 
Ana fué Sobé, madre de santa Isabel, la cual por 
consiguiente era prima hermana de la misma Virgen. 
En fin, la tercera hija de María y de Matan fué santa 
Ana , destinada por el Señor para dar al mundo aque- 
lla de quien había de nacer el Salvador. 

Luego que Ana nació, se reconocieron en ella aque- 
llas especiales y distinguidas gracias que anuncian y 
forman los grandes santos, habiendo sido todas las 
delicias de sus padres , cuyo especial amor á esta hija 
sobre todas fas demás pareció tan justo, que nunca 
causó zelos ni emulación en las otras dos hermanas. 
Descubrióse en ella un fondo de juicio, de prudencia, 
de modestia y de virtud , con cierto carácter de capa- 
cidad y de madurez , que igualmente la hizo amable 
que admirable. Hechizado el mundo de sus prendas, 
se dió priesa á ganarla para si ; pero ella miró siem- 
pre con desvio todas las cosa? del mundo. Su mayor 
gusto era el retiro, y nunca le halló aun en aquellas 
inocentes diversiones que son mas naturales y mas 
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comunes en las niñas de su edad y de su condición. 
Entregada á la oración, comenzó á gustar de Dios 
desde sus primeros años , no pensando en otra cosa 
que en servirle y en agradarle. Por el grande amor 
que profesaba á la virginidad, virtud tan poco cono- 
cida en el mundo antes del nacimiento del Redentor, 
hubiera pasado su vida en el celibato , á no haberla 
escogido la divina Providencia para ser la mas di- 
chosa de todas las madres. Pretendiéronla por mujer 
los mas nobles de toda la nación , y sus padres esco- 
gieron entre todos á Joaquín, que vivía en la ciudad 
de Nazareth , y era de la real casa de David , con cuyo 
enlace se unió la familia sacerdotal con la real : cir- 
cunstancia indispensable para que la Madre del Mesías 
pudiese nacer de este matrimonio. 

Aquellas mismas virtudes que tanto habían resplan- 
decido en santa Ana siendo- soltera, brillaron con 
nuevo resplandor en ella cuando se vio esposa del 
hombre mas santo que se conocía en el mundo á la 
sazón. No hubo matrimonio mas feliz : cri ambos es- 
posos reinaban las mismas inclinaciones , el mismo 
amor á la virtud, la misma inocencia y la misma pu- 
reza de costumbres ; porque la misma mano que había 
formado aquellos dos corazones, los unió con el 
dulce vinculo del mascasto y del mas perfecto maor; 
y aquel mismo espíritu (dicesan Juan Damasceno) 
que con el tiempo debia animar á los cristianos, an- 
ticipaba en la persona de los dos santos esposos el 
mas ajustado modelo de la vida perfecta é interior. 
Joaquín en el monte (dice san Epifanio) ofrecía in- 
cesantes oraciones y sacrificios al cielo para acelerar 
la redención de Israel ; y Ana en el retiro de su casa 
se sacrificaba continuamente al Señor en el fervor de 
; su oración. Cuando se dejaba ver en público, edificaba 
á todos; su compostura , su modestia, sus palabras 
inspiraban admiración de su virtud y respeto á su 
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persona. Por su gran caridad consideraba á ios po- 
bres como á hijos suyos; y cuando se acordaba de 
que era estéril , se consolaba con que tenia tantos 
hijos como pobres. No correspondían los bienes tem- 
porales á la nobleza de su calidad ni de su sangre , 
pero suplía la caridad á la medianía de su fortuna. 
Bastábale á cualquiera ser pobre ó estar afligido, 
para que , acudiendo á ella como á madre , fuese con- 
siderardo con derecho á lo que ella tenia. 

Parece que el Espíritu Santo hizo el retrato de sania 
Ana en el que formó de la mujer fuerte y perfecta 
que no tiene precio. Lo que no admite duda os, que 
esta gran santa nos dejó el modelo mas perfecto que 
tenemos de la vida interior y escondida, con un com- 
pendio de las mas raras virtudes. 

Hacia mas de cuarenta años que estaba casada 
santa Ana sin haber tenido sucesión , esterilidad que 
entre los judíos se reputaba por cierta especie de 
oprobio, con alguna nota de infamia; porque, asegu- 
rados de que el Mesías había de nacer de una mujer 
de la nación , consideraban en las infecundas uno 
como linaje de reprobación ó de maldición de la fa- 
milia. Vivía santa Ana en esta triste humillación, sin 
esperanza de salir de ella á causa de su avanzada 
edad. Llevaba, á la verdad, con paciencia las amar- 
guras de su estado por su rendimiento á la voluntad 
de Dios; mas no por eso dejaba de mirar con una 
santa envidia á aquellas dichosas mujeres que algún 
dia habian de tener afinidad con el deseado Mesías. 

Estando en esta disposición, y haciendo un dia ora- 
ción en el templo con extraordinario fervor , se le 
ofreció con tanta viveza la idea de su ignominia, 
que no pudo contener las lágrimas : y acordándose 
do que Ana , mujer de Elcana y madre de Samuel , 
callándose en las mismas circunstancias habla cla- 
mado al Señor con tanta confianza, que al fin fué 
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bien despachada su petición ; animada Ana con el 
mismo espíritu, pidió fervorosamente á Dios se dignase 
mirar con ojos favorables á su humilde sierra , y se 
compadeciese de su extrema aflicción; ofreciéndole 
que, si la hacia la merced de concederle algún fruto, 
se le consagraría inmediatamente, destinándole a! 
templo para su santo servicio. 

Oyó benignamente el Señor una petición que e! 
mismo había inspirado. Asegúrase que en el mismo 
punto tuvo Ana revelación del feliz despacho, y que 
también le fué revelado a Joaquín por el ministerio 
de un ángel. Lo cierto es que pocos dias después se 
vió libre de la ignominia de su esterilidad, sintién- 
dose en cinta de la santísima Virgen. Llenóse el cielo 
do admiración y de alegría viendo en la tierra aque- 
lla dichosísima criatura concebida sin pecado, y mas 
agradable á los ojos de Dios en el primer instante de 
su concepción , que todos los santos juntos en el úl- 
timo momento de su vida. Y si en el mismo punto que 
san Juan fué santificado en el vientre de su madre, 
resaltó tanto en santa Isabel la santidad del hijo, fá- 
cilmente se dejan discurrir los tesoros de bendiciones 
y la abundancia de gracias que la santísima Virgen 
mereció para su santa madre en el instante de su 
concepción. Siendo depositarla de este precioso tesoro 
por espacio de nueve meses, ¡ de cuántos favores ce- 
lestiales seria enriquecida santa Ana! ¡ que luces so- 
brenaturales no la iluminarían! ¡qué fervorosos afec- 
tos no inflamarían su corazón mientras llevaba en su 
vientre á la que había de llevar en el suyo ál Salvador 
del mundo ! Desde entonces fué la vida de santa Ana 
una contemplación continua, y su conversación única- 
mente en el cielo-, desde entonces inundaron su alma 
aquellos torrentes de consuelos espirituales , que son 
como la prueba de los gozos de la gloria. 

Fué el colmo de este gozo el nacimiento déla bien- 



616 AMO CRISTIANO, 

aventurada Hija ; comunicóse á la familia la alegría 
d 'I cielo , y fué como presagio de lo que aquella Niña 
había de ser. Si el árbol se conoce por sus frutos , 
exclama san Juan Damasceno, ¡qué concepto no de- 
bemos formar de vuestra inocencia y de vuestra su- 
blime virtud, ó gloriosos esposos Joaquín y Ana (t). 
O beatum par Joachim et Anna ! ex vestri ventris 
frnclu immaculati agnoscimini. Era preciso que la 
santidad de vuestra vida correspondiese á la santidad 
de la bija que disteis á luz , y que habia de ser madre 
del santo de los santos. Ut Dco gralum eral, ac dig- 
num ea, (jure á vobis orla est , vi he restree rallones 
instiluistis: porque, siendo vuestra vida pura, inocente 
y ejemplar , tuvisteis la dicha de engendrar al tesoro 
de la virginidad : Casté etenirn ac sánete muñere vestro 
functi , virginilatis ihesaunm produxislis. 

Luego que santa Ana convaleció do su parto, se 
aplicó únicamente á conservar y á cuidar del precioso 
tesoro, cuyo depósito le habia el Señor confiado. ¡O 
madre la mas dichosa de todas las madres, vuelve á 
exclamar el mismo santo , qué mayor gloria para tí , 
que dar el pecho á la que con la leche del suyo habia 
do alimentar al que sustenta todo el universo ! O beata 
libera , quee ejus , qui mundum nutril, nulricem lacta- 
runt. Fáciles son de comprender los desvelos, la soli- 
citud y la ternura con que criaría santa Ana á su 
querida Hija ^ bien presto conoció que la gracia nada 
habia dejado que hacer á la educación. Aquel enten- 
dimiento iluminado con la? mas puras y mas pene- 
trantes luces-, aquel corazo» dulce , humilde, dócil, 
formado para la mas elevada santidad; aquella alma 
que por singularísimo privilegjo no habia contraído 
/ni aun el pecado original, común á todos los hom- 
bres, con todo el conjunto de prendas y de gracias 
que se unian en aquella purísima criatura, ¿cómo 

(1) Orat. 1 , de Beat. Yirg. Nat. 
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podían menos de ser las delicias de su dichosa madre? 
Mas al fin , era menester separarse de ella en cierto 
modo , para cumplir el voto que habia hecho; y así, 
luego que cumplió la Virgen los tres años , aunque 
eran tan estrechos los vínculos que unían aquellos dos 
corazones, fué forzoso hacer el sacrificio, llabia ofre- 
cido á Dios santa Ana consagrarle en el templo el 
fruto que le diese , y llegado el tiempo de cumplir su 
promesa, la cumplió. Condujo ella misma á su que- 
rida Hija al templo de Jerusalen , como lo habia ofre- 
dido antes que naciese, y entregándosela al sacer- 
dote , consagró á Dios aquella criatura que tan 
singularmente habia nacido para solo él. Hasta en- 
tonces no había visto el templo ofrenda tan preciosa, 
ni víctima tan pura. Fué desde luego recibida la 
santísima Niña para el ministerio del templo, y colo- 
cada entre las vírgenes y las viudas que vivían dentro, 
ó inmediatas á él en un cuarto separado , para servir 
en sus correspondientes oficios bajo las órdenes de 
los sacerdotes. 

No pudiendo santa Ana y san Joaquín alejarse de 
una Hija tan querida, que era todo su consuelo, se 
fueron también á vivir en Jerusalen en una casa cercana 
al mismo templo. San Joaquín sobrevivió poco al sa- 
crificio que habían hecho de su Hija, y se dice que 
pocos dias después murió dulcemente entre los brazos 
de santa Ana , lleno de dias y de merecimientos, á los 
ochenta años de su edad. Los que restaron de vida 
á nuestra santa los pasó en mayor retiro y con mucho 
aumento de fervor, siendo su vida una continua ora- 
ción. Abrasado su corazón con las puras llamas del 
amor divino, solo suspiraba por el único objeto de sus 
ansias que era su Dios, su soberano bien y su último 
fin. Llegóse el de su santa vida, y habiendo tenido el 
consuelo de ver crecer á su amada Hija en sabiduría , 
en virtud y en lodo genero de perfecciones, ai paso 
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que iba creciendo en edad, entrego suavemente" el 
alma á su Criador á los setenta y nueve años de su 
edad , y fue enterrada junto á su esposo san Joaquín. 
Llama la Iglesia dulce sueíto a la muerte de santa Ana, 
para dar á entender la tranquilidad con que espiró. 

Muchos años después trasladaron los fieles sus 
reliquias á la iglesia del sepulcro de la Virgen en el 
valle de Josafat, donde aun hoy se halla el de santa 
Ana en una capilla. 

La ciudad de Apt en Provenza, tan célebrepor su 
antigüedad, y hecha colonia romana por Julio César, 
se gloría de poseer muchos años ha el cuerpo de santa 
Ana, que san Auspicio, su primer obispo, trajo de 
Oriente , y en el año de 772 trasladó á la catedral el 
obispo Magnerico. El gran concurso 'de peregrinos 
que la devoción a esta gran santa atrae de todas partes 
á venerar su sepulcro , y las singulares gracias que se 
reciben en él por su poderosa intercesión, acreditan 
visiblemente lo mucho que puede con Dios, y cuán 
grata le es la piedad de los que acuden á honrar reve- 
rentemente sus reliquias. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La muerte de santa Ana, madre de Nuestra Señora. 

En Filipos en Macedonia , la fiesta de san Erasto, de- 
jado allí como obispo por el apóstol san Pablo , y que 
recibió en dicha ciudad la corona del martirio. 

En Roma en la via Latina , san Sinfrouio, san Olim- 
po , san Teódulo y santa Exuperia , que, como se ve 
en las Actas de san Estéhan, papa, hallaron en las 
llamas la palma del martirio. 

En Oporto, san Jacinto, mártir, que fué echado p ri- 
mero en el fuego, y luego arrojado á un rio, de donde 
salió sin daño alguno : después de lo cual fué tras- 
pasado con una espada, por orden del consular Leoncio 
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en el imperio de Trajano. Cna matrona llamada Julia 
le enterró en sus tierras cerca de Roma. 

En Roma, san Pastor, presbítero, bajo cuyo nom- 
bre hay un título en santa Pudenciana sobre el monte 
Viminal. 

En Verona, san Valentín, obispo y confesor. 

En el monasterio de San Benito territorio de Mam* 
tua,san Simeón, monje y eremita, que murió en- 
trado ya en edad, y célebre por un gran número de 
milagros. 

En Agen , san Fredeberto , obispo. 

En Auburcn en el alta Marca , el venerable Tur- 
pin, obispo de Limoges, llamado santo por Bernardo 
Guiílonis. 

En Bethune, san Joro, confesor, venerado como 
obispo en la iglesia de San Bartolomé de dicha ciudad. 

En Laodicea en Frigia, santa Gloriosa y otras siete 
mártires. ' 

En este mismo dia, el martirio de santa Parasceva, 
virgen venerada por ¡os Griegos con culto particular. 

En el propio dia , el martirio de san Mauricio de 
Áparneo y de sus compañeros Fótino, Teodoro, Filipo 
y otros sesenta y siete. 

En Lichfcld en el condado de Stafford en Inglater- 
ra, san Ovino', monje, que había sido mayordomo 
mayor de la reina santa Audria. 

La misa es en honor de la santa, y la oración la siguiente. 

Dtfus , qni lieaicc Anna¡ gra- O Dios , qua le dignaste hacer 
ti&m confervc dignaius es , ut á sapla Ana la gracia de qus 
geminéis Unigeniti Filii tui fuese madre de la Madre de lu 
Maler cfíici mererelur ; con- Unigénito Hijo ; concédenos 
cede propiiius, ut eujus so- por tu bondad, que los quí 
lemnia celebramus, ejus apud celebramos su tiesta merézca- 
le pairocitúis sdjuvemur. Per nios lograr para con vos su 
Dominum nosíium... poderoso patrocinio. Por nues- 

tro Señor... 



620 AÑO CRISTIANO. 

La epístola es del cap. 31 del libro de los Proverbios , 
y la misma que el dia viu, pág. 193. 

NOTA. 

« Se ha dicho ya en otra parte , que el libro del 
» Eclesiástico s al que la iglesia dá el nombre de libre 
¡> de la Sabiduría, es un compendio de la* máximas 
’) cristianas. Queriendo el Espíritu Santo darnos una 

anticipada idea de la moral y doctrina de Jesucristo 
» en estos retratos muchos siglos antes de su naci- 
» miento, inspiró al autor de este libro dictámenes, 

)> sentencias y principios verdaderamente conformes 
i) al espíritu de nuestra religión. » 

REFLEXIONES. 

¿Es posible que eternamente hemos de formar una 
idea falsa de la virtud? ¿eternamente la hemos de 
pintar con unos colores sombríos, con un aire triste, 
melancólico y retrayente? ¿siempre la hemos de con- 
cebir ó en la cumbre de una montaña inaccesible, ó en 
la soledad de un horroroso desierto ? ¿será posible que 
por lo menos ha de hacer siempre su habitación en 
los claustros , como si estuviese desterrada déla vida 
civil , y condenada á pasar la suya en el retiro, en el 
sileneio y en el luto? ¿En qué consistirá que intere- 
sando todos tanto en que la virtud sea afable , accesi- 
ble, sociable y humana; en que sea de todos los 
países, de todas las edades , de todos los estados y 
de todas las condiciones, nos complazcamos en per- 
suadirnos que es fruto de pocos climas ; que su ver- 
dadera sazón es la vejez ; que en pocas condiciones 
puede subsistir, y que sus aires naturales son los de!' 
claustro ó del desierto? Este error es obra del amor 
propio, es artificio de que se vale para infundirnos 
disgusto de la virtud, representándonos como impo- 
sible la santidad. Pero el Espíritu Santo deseubreen 
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esta epístola la falsedad de esta opinión. Aquella mu- 
jer fuerte , cuyo mérito excede á Ja mas elevada per- 
fección que se reconoció en la ley antigua , cuya vida 
es un epilogo de las virtudes que nos enseña el 
Evangelio, pasó su vida en medió de su familia, 
ocupada en las mas ordinarias tareas de su estado; 
dedicada al gobierno de su casa y á mantener la paz 
en ella ; á dar gusto al esposo que el cielo le deparó ; 
á pagar exactamente la soldada á sus criados y el 
jornal á los obreros ; á emplear en la labor el tiempo 
que tenia desocupado, y otros ralos en la oración. INo 
por cierto, no fué olvido en el Espíritu Santo el no 
haber hablado ni de visitas, ni de juego, ni de paseo, 
ni de galas , ni de saraos •, no intentaba hacer el retra- 
to de las mujeres del mundo que se ven en nuestro 
tiempo , sino dejarnos la imagen de una mujer cris- 
tiana. Y en vista de este retrato, ¿habrá ya quien diga 
que la santidad es una fruta extranjera y peregrina ; 
que la virtud solo habita entre breñas , entre peñas- 
cos, en lugares escarpados y en cumbres tan elevadas 
que trastornan la cabeza? Es cierto que el tumulto 
del mundo no le acomoda; que lo que lisonjea su 
gusto é inclinación es el retiro y la modestia; y que 
toda su seria ocupación son las obligaciones de su 
estado. Pero ¿estos son estorbos ni dificultades insu- 
perables? y el disgusto con que miran á la virtud las 
gentes del mundo ¿ no es buena prueba de un visible 
desconcierto de entendimiento y de corazón , conse- 
cuencia funesta, pero necesaria, del notorio desorden 
en las costumbres del siglo ? 

El evangelio es del cap. 13 de san Mateo , y el mismo 
que el dia xx , pág. 480. 


35. 
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MEDITACION. 

BE LA DEVOCION Á SANTA ANA. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que la devoción á los santos se funda en 
el amor que Dios les tiene, y en el que ellos tienen 
á Dios ; en la dicha que gozan de ser agradables á 
Dios y amigos suyos; de poseerle sin temor de per- 
derle, ni decaer jamás en su desgracia; en la honra 
que tienen de estar continuamente cerca de Dios, y 
en el valimiento que logran con él; y en fin , en la 
caridad con que nos miran desde aquella feliz estan- 
cia de la gloria. Todos los santos merecen nuestra 
veneración , nuestro profundo respeto, nuestro amor 
y nuestra confianza. Pero entre todos los santos des- 
pués de la Reina de todos ellos, ¿quién merecerá mas 
que santa Ana nuestra veneración y nuestros cultos? 
Fue abuela de Jesucristo según la carne, madre de 
la santísima Virgen; ¡pues qué trono tan elevado ocu- 
pará en la Jerusalen celestial! ¡ qué clase tan distin- 
guida en aquella augusta corte ! ¡ cuánto será su vali- 
miento con su nieto el Salvador del mundo , con el 
Dios de todo consuelo y Padre de misericordia! Si se 
hubieran hallado diez solos hombres justos en las cinco 
ciudades mas abominables de la tierra, por atención á 
ellos se hubiera aplacado la cólera de Dios. ¡ Cuántas 
veces perdonó á un pueblo ingrato, impío y duro á 
ruegos de su siervo Moisés! ¡cuántas se movió á com- 
pasión el mismo Dios ! por explicarme de esta mane- 
ra; ; cuántas dejó de castigar á príncipes y vasallos 
irreligiosos en consideración de David! ¿Pues quién 
ha de imaginar que un Dios de infinita bondad deje de 
hacer el mayor aprecio de la abuela de su querido 
Hijo, y madre de una Hija tan privilegiada y tan que- 
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rida? En cierto modo se puede decir que la sangre de 
santa Ana corrió por las venas de Jesucristo ; por tan- 
to parece que esta gran santa tiene particular derecho 
á sus méritos, á sus favores y á sus gracias; basta que 
se interese por alguno para que sea dichosa su 
suerte. ¿Negará Cristo cosa alguna ásu Madre? ¿y la 
Madre de Dios podrá negarla á la suya? De alguna 
manera se pudiera decir que su valimiento con Dios 
todo lo puede, y que su poder es sin límites. ¿Qué 
confianza mejor fundada que la que estriba en el va- 
limiento de la que fue madre de la Madre de Dios? 
¿pues qué devoción mas justa? Dichosos aquellos que 
la profesan particular á la mayor santa que parece hay 
en el cielo después de María, y que llenos de confianza 
en su poderosa protección , la honran constantemente 
toda la vida. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considera que, para profesar una singular y tierna 
devoción á santa Ana, es también motivo muy pode- 
roso su vida interior y escondida, una vida común, 
que puede alentar á los mas cobardes para que seria- 
mente se esfuercen á ser santos ; á los corazones pusi- 
lánimes y á las almas tímidas como que no se atreven 
á tener la mayor confianza en aquellos santos cuya 
vida fué llena de hechos asombrosos , y cuya santidad 
se hizo principalmente recomendable por continuos 
prodigios de penitencia. Espanta á estas almas la me- 
moria sola de las admirables austeridades de sus pa- 
tronos ; temen que , si invocan á estos modelos de 
penitencia , les den en rostro con su tibieza y cobar- 
día, y este temor por lo menos disminuye en ellos la 
Confianza. Pero ¿ quién no podrá imitar la vida inte- 
rior, escondida y común de nuestra gran santa? ¿á 
quién podrá parecer muy elevado un modelo de per- 
fección , que solo le pone delante las obligaciones mas 
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comunes de su estado ? ¿quién podrá imaginar que es 
muy dificultoso vivir retirado y callar? Ninguno hay 
que no pueda imitar la vida interior de santa Ana; 
su silencio, su dulzura, su humildad; ninguno que 
no tenga espíritu y ánimo para vivir contento en el 
humilde estado en que nació, para pasar la vida en 
recogimiento y oración. Esta facilidad de imitar la 
vida de santa Ana inspira no sé qué confianza en su 
protección , y hasta los mas tímidos se alientan á re- 
currir á ella en sus necesidades y trabajos. Por lo de- 
más, tampoco se puede dudar de su singular caridad 
para con ios pecadores; como tiene tan estrecho 
parentesco con el Salvador, participa mas de sus 
máximas y de sus inclinaciones-, animada del mismo 
espíritu, no puede menos de compadecerse tierna- 
mente del deplorable estado en que se hallan. ¿ Y le 
faltará el zelode su conversión? ¿y dejará de emplear 
su valimiento con Jesucristo por aquellos que la invo- 
can? Por eso se ha notado que la devoción á santa 
Ana ha crecido al paso que se han aumentado las 
necesidades de la Iglesia , y que nunca se ha profesado 
mas devoción á esta poderosa protectora, que des- 
pués que la herejía ha hecho tanto estrago en la viña 
del Señor. 

Mi Dios, que teneis tanto en el corazón Ja gloria de 
esta gran santa y que tanto deseáis que se extienda 
su culto cada dia-, haced que, profesándole desde hoy 
una tierna devoción , tenga parte en su protección 
poderosa y en los favores que dispensáis con abun- 
dancia á todos ios que la honran. 


Benedicta es tu film á Domino Deo excelso prce ómnibus 
mulieribm super lerram. Judith 43. 

Después de tu Hija eres bendita del Altísimo sobro 
todas las mujeres de la tierra. 
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JULIO. DIA XXVI. 

3 Iulier, ecce filius tuus. Joann. 19. 

Gloriosa santa Ana, aquí teneis á uno de vuestros 
hijos , miradme como á tal. 

PROPOSITOS. 

1. Estamos inconsolables si por inadvertencia no 
aprovechamos los auxilios, ó malogramos los medios 
que se nos vinieron á las manos para hacer for- 
tuna-, mas fácilmente nos consolamos cuando por 
falta de medios perdimos un negocio de consecuencia. 
Mira si tienes algo que reprenderte en este punto, so- 
bre todo en el negocio de tu salvación y acerca de 
esta devoción. Tenemos gran necesidad de protec- 
tores con Dios, y no se puede dudar que santa Ana es 
una protectora muy poderosa. ¿Qué devoción has 
profesado hasta ahora á esta gran santa? ¡Ah, que 
quizá la has mirado hasta aquí con tanta indiferencia 
y con tanto olvido, que acaso por esto no te has 
librado de muchos trabajos! Remedia desde luego 
una negligencia tan perniciosa ; pon desde hoy mismo 
tu persona y tu familia debajo de su poderosa protec- 
ción,. Pidiéndole perdón de tu olvido. Todas las fami- 
lias cristianas debieran estar como dedicadas á santa 
Ana ; y así , escógela por tu protectora desde este 
mismo punto. Nada se pide á Dios con la debida dis- 
posición , que no se consiga á ruego suyo. ¿Que podrá 
negar Jesucristo á la intercesión de santa Ana? ¿ni 
cómo puede menos de interesarse eficazmente la 
santísima Virgen en todo lo que pide su querida 
madre? 

2. Comienza desde hoy á hacer oración todos los 
dias en alguna iglesia ó delante de algun altar de- 
dicado á santa Ana. Después de ponerte á tí y á tu 
familia hajo su protección, comulga en reverencia 
déla santa, y renueva esta especie de dedicación. 
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Ten su imagen en tu oratorio ó en tu cuarto •, regale 
cada dia la oración que canta la Iglesia en honra suya , 
y celebra el dia de su fiesta todos los anos con nuevo 
fervor y devoción. En este dia nunca dejes de confesar 
y comulgar, para que le sean mas gratas tus oracioiícs 
Es piadosa devoción ayunar el dia antes de la fiesta , y 
no es menos provechosa la de vestir cada ano alguna 
pobre doncella , ó hacer alguna limosna en honor 
suyo. 


DIA VEINTE Y SIETE. 

SAN P ANTA LEON, mártir. 

Fue san Pantaleon uno de los mas ilustres mártires 
de la fe de Jesucristo, y nació en Nicomedia de Biti- 
nia , ciudad que el emperador Diocleciano habia esco- 
gido para su residencia. Su padre Eustorgio era gentil, 
y su madre Eulmla era cristiana. Aprovechóse la ma- 
dre con destreza de las bellas disposiciones de cora- 
zón y de entendimiento que reconoció en su hijo para 
darle desde su niñez la primera tintura de la religión 
cristiana ; pero habiendo muerto antes que Pantaleon 
tuviese edad para aprovecharse de sus instrucciones , 
tomó Eustorgio á su cargo la educación del niño ; y 
como era uno de los mas obstinados paganos de 
Nicomedia, tuvo gran cuidado de inspirar á su hijo 
una grande aversión al nombre cristiano , y de imbuir 
bien su entendimiento en las supersticiones gentílicas. 
Viendo el padre la inclinación que mostraba Pantaleon 
al estudio de las ciencias, no perdonó medio alguno 
para que se instruyese en las mas amenas, y tuvo el 
consuelo de verle sobresalir en breve tiempo tanto en 
las letras humanas como en la filosofía *, pero sintién- 
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dose muy inclinado á la medicina, se aplicó parti- 
cularmente á ella. Hizo tantos progresos en esta fa- 
cultad, que muy en breve fué Panlaleon uno de los 
médicos mas hábiles que habia en Mcomedia ; tanto, 
que movido el emperador Galerio Maximiano, asi de 
su reputación, como de su ingenio, de la suavidad 
de sus costumbres, y de sus cultos y cortesanos mo- 
dales , le nombró por su médico ordinario. 

La precisión de asistir á la corte de aquel príncipe 
era un medio muy. á propósito para borrar de su 
cbrazon hasta los nías leves vestigios del cristianismo 
que pudiesen haber estampado en él las piadosas ins- 
trucciones de su madre-, pero por dicha suya lo pre- 
paró la bondad del Señor un auxilio que no esperaba, 
y fué bastante para que volviesen á rayar en su alma 
aquellas primeras luces. 

Tuvo ocasión de hablarle en cierto dia un santo 
presbítero llamado llermoláo , y enamorado de su 
buen natural y de su viveza , de su afabilidad y de sus 
gratísimos modales , asi por esto , como por su con- 
versación y por su fisonomía , sospechó que Panta- 
leon había tenido mejor escuela que la común de los 
paganos. Llamóle a parte, y le dijo que deseaba ha- 
blarle mas despacio. Consintió Pantaleon, y apalabrado 
el dia y el lugar, concurrieron ambos al sitio señalado. 
Rompió Hermoláo la conversación diciéndole : O yo 
me engaito mucho ,óá lo que me parece descubrir en tu 
modo y en tu semblante , tú solo eres gentil por costum- 
bre , por bien parecer, ó por razón de estado; pero ni tu 
entendimiento ni tu corazón han sido siempre paganos, 
—Confieso, respondió Pantaleon, que soy hijo de madre 
cristiana, y que esta me comenzó á instruir en las 
máximas de su religión; pero murió muy presto, y no 
tuve tiempo para ser cristiano. —Según eso, replicó Her- 
moláo , no eres idólatra por elección ; pero ¿ un hombre 
de tu capacidad en materia de religión se ha de dejar 
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llevar de la corriente? — Basta ahora, respondió Pan- 
taleon, solo he pensado en estudiar mi medicina. — Y en 
ella has adelantado mucho, prosiguió Hermoláo, ha- 
ciéndote médico famoso ; pero ¿de qué te sirve la ciencia 
de la salud, si ignoras la de la saltación? Créeme, 
Jesucristo es distinto maestro que Galeno y Esculapio: 
estos dan unos preceptos muy limitados , y mucho mas 
dudosos para conservar una salud que al cabo se ha de 
perder-, pero la doctrina de nuestro divino Maestro da la 
vida, y una vida que en el cielo dura eternamente. 
Reconociendo Hermoláo que sus palabras hacían im- 
presión en Pantaleon , le explicó los misterios de 
nuestra santa religión con tanta claridad y con tanta 
energía, que el médico se mostró casi convencido, 
prometiendo al zeloso catequista, que para la segunda 
conferencia traería pensado lo que debía hacer, pues 
realmente conocía que para ser feliz era menester 
ser cristiano. 

Cuéntase que, paseándose un dia á tiempo que iba 
revolviendo en su pensamiento la mudanza que tra- 
taba de hacer, encontró en el camino á un niño 
muerto por la mordedura de una víbora, y junto al 
cadáver la víbora que le había mordido. Animada su 
confianza con aquellos como crepúsculos de la fe de 
Jesucristo, le ocurrió de repente hacer la experiencia 
de si era tan grande su poder como le había ponde- 
rado el presbítero cristiano. Acercóse al niño , y en 
tono determinado y resuelto, le dijo : Levántate, 
muerto ; asi te lo mando en nombre de Jesucristo : y tú, 
animal ponzoñoso y maligno , muere al instan te. En el 
mismo punto murió la víbora, y resucitó el niño; y 
asombrado Pantaleon del milagro, corrió al santo 
catequista , refirióle lo que le acababa de suceder, y 
le pidió el bautismo. 

Recibióle, y no le cabia el gozo en el pecho al verse 
ya cristiano. Estaba impaciente por hacer partici- 
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paute á su padre de la misma dicha y verle conver- 
tido ; pero conociendo su obstinación y encapri- 
chamiento en el paganismo , le pareció preciso 
contemporizar, y valerse de alguna industria para 
convencerle. Dejóse ver delante de su padre con uu 
aire triste, taciturno y pensativo ; preguntóle el viejo 
cuál era el motivo de su melancolía. Señor, le res- 
pondió Pantaleon , arrancando un profundo suspiro, 
las extravagancias de nuestra religión me traen turba- 
do , y me tienen revuelta la cabeza. Si nuestros dioses 
fueron hombres , ¿ por qué arte se hicieron dioses ? Por 
otra parte, no se puede negar que ofrecemos sacrificios 
á unos ídolos , que ni tienen ojos para ver lo que les 
ofrecemos , ni orejas para oir lo que les pedimos. A esto 
se añade lo que estamos viendo : del mismo metal de que 
se fabrican las ollas se fabrican los dioses j y no pocas 
veces habéis visto vos mismo que los que hoy eran dioses, 
d quienes ofrecíamos incienso, mañana son ollas en que 
se cuece el potaje. No sabiendo el viejo qué responder, 
se mostró dudoso y titubeante; mas para convertirlo 
era menester un milagro. Fué un ciego en busca de 
Pantaleon, y quejóse de que los otros médicos por 
curarle un mal que padecía en los ojos, á fuerza de 
remedios le habían dejado sin vista. Ofrecióle Panta- 
leon que al instante la recobraría, y le pondría 
bueno , como le diese palabra de abrazar la religión 
cristiana. Sorprendió tanto al ciego como al padre la 
proposición; pero el milagro los convirtió á entram- 
bos. Apenas hizo oración el santo, invocando el 
nombre de Jesucristo sobre el enfermo , cuando que- 
dó sano, y los dos recibieron el bautismo. 

Con la conversión del padre aun se enfervorizó 
mas el hijo ; porque , habiendo llamado Dios á sí al 
buen viejo, luego que Pantaleon se vió heredero de 
todos sus bienes, los vendió, y repartió el precio entre 
los pobres. Es verdad que continuó con la profesión 
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de médico, poro de médico divino, que curaba las 
Kifermedades del alma , curando milagrosamente las 
Sel cuerpo ; y así por medio de su industrioso zelo 
troció prodigiosamente el número de los fieles. 

Pero la gran reputación que se había adquirido 
nuestro santo con sus milagrosas curas, excitó la 
emulación y la envidia de los médicos. A breve 
tiempo descubrieron que era cristiano , y al punto le, 
delataron al emperador Maximiano , que se hallaba á 
la sazón en ¡Nicomedia. Sorprendido extrañamente el 
principe al ver que mantenía en su misma corte á un 
enemigo desús dioses , quiso informarse de la verdad 
por si mismo ; y para que Pantaleon no la negase, ó 
para tener con qué vencerle si la pretendía oscurecer, 
examinó por su persona al ciego que habia curado el 
santo, y metia mucho ruido en la ciudad. El nuevo 
cri-íiano refirió sencillamente cuanto habia pasado, 
y que el médico Pantaleon le habia restituido la vista, 
sin otro medicamento que invocar el nombre de Jesu- 
cristo, intentó persuadirle el emperador, que aquel 
beneficio le debiaá los dioses del imperio. ; Ah Señor'. 
( le replicó el ciego) (¡cómo quiere V. JJajeslad que me 
restituyesen la vista unos dioses que no ven? Irritó 
tanto á Maximiano esta animosa respuesta, que man- 
dó i s cortasen ai punto la cabeza. 

Y no dudando ya de que era cristiano Pantaleon , 
le. mandó llamar-, y en tono airado, pero en que se 
dejaba traslucir la estimación, y aun el amor que 
profesaba á su médico ordinario , le dijo : « ¡Nunca 
hubiera creido que el hombre, á quien mas lie col- 
mado de honras y de bienes en mi corte, fuese el 
mayor enemigo de los dioses del imperio. Confieso , 
señor, respondió Pantaleon , que desde que Dios me 
hizo la gracia de darme á conocer las supersticiones 
del paganismo , concebí un sumo desprecio de esos 
demonios que vosotros llamáis dioses : ¿cuál es su 
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poder, su soberanía , su duración ? No hay entro 
ellos ni uno siquiera de cuyo nacimiento y origen no 
tengamos noticia; no se ignoran sus flaquezas, ni sus 
pasiones ; sábense hasta sus maldades y sus vicios, 
la impiedad y la locura de los hombres convirtió eo 
dioses los hombres mas malvados. » Viendo nuestra 
santo’ que el emperador estaba como cortado, aun» 
que salia á los ojos la cólera que ardía en e! corazón, 
se adelantó á hacerle una proposición que fue reci- 
bida con general aplauso de todos los circunstantes. 

« Y para que V. Majestad se desengañe , añadid 
Pantaleon , de que todas esas deidades son unas esta- 
tuas muertas, y no mas, y que solo es verdadero 
Dios el Dios de los cristianos, tráigase aquí á vuestra 
presencia un enfermo desahuciado de todos los mé- 
dicos , invóquense vuestros dioses para que le sanen , 
ofrézcaseles sacrificios, y veremos si tienen poder y 
habilidad para curarle •, yo invocaré á Jesucristo mi 
Salvador, con una segura confianza de que, luego 
que haya pronunciado su saDto nombre, quedará en- 
teramente sano. » 

Como todos interesaban tanto en el desafío , no fué 
posible rehusarle , y asi por mas que el emperador se 
irritó contra Pantaleon, procurando aterrarle con 
amenazas , fué preciso hacer á su vista la experiencia 
del quimérico poder de sus dioses. Trájose á presencia 
de todo el concurso un paralitico impedido de todos 
sus miembros mucho tiempo había-, apuraron los 
gentiles todas sus devociones, sus sacrificios y sus 
deprecaciones ; pero el paralítico se quedó como se 
estaba : hace oración Pantaleon á la vista de toda la 
muchedumbre que había concurrido á palacio-, le- 
vántase, acercase al enfermo, hace sobre él la señal 
de la cruz , mándale en nombre de Jesucristo que se 
ponga bueno, y en el mismo instante se levanta el 
paralitico, diciendo á voces que no. hay otro verda- 
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(Jero Dios sino el Dios de los cristianos. Hizo este mi- 
lagro tan maravilloso efecto en el ánimo de los que le 
vieron , que se convirtió la mayor parte de ellos ; y 
por mas que el emperador se esforzaba en persuadir 
que todo era artificio mágico y encantamiento , no 
resonaba otra cosa en las calles de Nicomedia que 
elogios y aplausos del poder de Jesucristo. 

Pero enconado Maximiano con las sugestiones de 
los sacerdotes de los ídolos, le pareció ser preciso 
desacreditar con el rigor de los suplicios al que res- 
petaba todo el pueblo como á hombre favorecido del 
verdadero Dios. Mandó , pues, que fuese llevado Pac- 
taleon á la plaza mayor, y que allí á la vista de toda la 
ciudad despedazasen su cuerpo con garfios de hierro, 
y aplicasen á las heridas hachas encendidas, y que des- 
pués le metiesen en una caldera de plomo derretido. 
Apareciósele ei Salvador al principio de estos tormen- 
tos , y le hizo como insensible á tan horrorosos supli- 
cios. .Mas enfurecido el emperador en vista de tantos 
prodigios, mandó que , atándole al cuello una piedra 
de enorme corpulencia , fuese precipitado en el mar ; 
pero este elemento también le respetó , y le volvió á 
arrojar sano y salvo á la orilla. Una máquina armada 
de navajas y puntas de acero , que al primer movi- 
miento naturalmente le habia de hacer trozos , no le 
hizo el mas leve daño ; antes desbaratándose de re- 
pente , quitó la vida á muchos gentiles que asistían á 
aquel nuevo género de suplicio. 

A este tiempo dieron noticia al emperador de que 
el presbítero Ilermoláo habia convertido á Pantaleon. 
Con eso se persuadió que, si lograba hacer apostatar 
á aquel buen viejo , presto se pervertiría el mismo 
Pantaleon con el ejemplo de su maestro y catequista. 
Mandó , pues , buscar al santo presbítero , y le ame- 
nazó con los mas horrorosos tormentos si no renun- 
ciaba á Jesucristo en aqqel mismo punto. No dió otra 
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respuesta Hermoláo que reírse de las amenazas del 
emperador. Comenzóse el interrogatorio, y a las 
primeras palabras se sintió un temblor de tierra tan 
violento, que todos creyeron que iban á quedar se- 
pultados en las ruinas de los edificios. Dijo el tirano 
al pueblo que aquello era señal de la cólera de los 
dioses ; á que prontamente replicó llennolao : ¿ Y qué 
dirías , señor, si esos vuestros mismos dioses se hubiesen 
hecho pedazos con el terremoto? Fue asi ; pues apenas 
acabó el santo de pronunciarlo, cuando un horrible 
alarido de los paganos informó al emperador de que 
todos los ¡dolos de la ciudad se habían hecho añicos 
y polvo en la ruina de los templos. Aturdido Maxi- 
miano con este suceso, mandó cortar la cabeza á 
Ilermoláo, y condenó áPantaleon al mismo suplicio. 
Atóle el verdugo al tronco de un olivo ; le descargó 
sobre el cuello muchos golpes con el adiado sable ; 
pero ninguno le hirió ni aun lijeramente , hasta que 
el santo, con una piadosa impaciencia de ir á recibir 
en el cielo la recompensa debida á sus trabajos , su- 
plicó á Jesucristo no le dilatase mas la corona del 
martirio, laque recibió en fin el dia 27 de julio del 
año de 305; y con él tuvieron parte en la misma 
gloria los santos Hermipo y Ilermócrates, compañeros 
del santo presbítero Hermoláo. 

Las reliquias de san Pantaleon fueron trasladadas 
de ÍNicomedia á Constantinopla , v colocadas en el 
sitio donde se celebró después el segundo concilio 
general el año de 381, en tiempo de Teodosio el 
Grande , por cuyo motivo se llamó el oratorio ó la 
capilla de la Concordia. Regalólas con el (tempo el 
emperador del Oriente á Cario Magno, y este las 
trasladó á Francia, venerándose la cabeza en la 
iglesia de León , y el resto en el monasterio de San 
Dionisio. 

a En la iglesia de las señoras agustinas recoletas „ 
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del real convento de la Encarnación de Madrid se 
: onserva dentro de una ampollita de cristal una pe- 
queña porción de la preciosa sangre de este glorioso 
iiártir. 

MARTIROLOGIO ROM ATO. 

En Nicomedia, el martirio de san Pantaleon, mé- 
dico, quien, prendido por la fe de Jesucristo de orden 
del emperador Maximiano, fué puesto en el potro y 
expuesto á la llama de unas lámparas. Mas una apari- 
ción del Sefior en medio de tamaños suplicios le pro- 
curó un santo refrigerio. En fin, consumó su martirio 
á filos de la cuchilla. 

En el mismo lugar, san Hermólas, presbítero , que 
con sus controversias convirtió-a san Pantaleon, y 
también á los dos hermanos san Ilermipo y san Her- 
mócratcs , quienes, después de haber sufrido muchos 
suplicios , fueron condenados á la nena capital por 
el mismo Maximiano, porque confesaban á Jesu- 
cristo. 

En Ñola , san Félix, santa Julia, santa Inconda, 
mártires. 

En Bisegli en la Pulla, san Mauro, obispo, san 
Pantalemon y san Sergo, que padecieron martirio 
bajo el emperador Trajano. 

En el país de los llomeritas, la conmemoración de 
los santos mártires que el tirano Dnnaan mandó en- 
tregar á las llamas por la fe de Jesucristo. 

En Córdoba en España, san Georgio , diácono , san 
Félix, san Aurelio, santa Natalia y santa Biliosa, 
martirizados en la persecución de los Arabes. 

En Éfeso, la fiesta de los siete Durmientes, san 
Maximiano , san Maleo, san Martiniano, san Dionisio, 
san Juan, sanSerapion y san Constantino. 

En Auxerre, la muerte de san Etero, obispo y con. 
fesor. 
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En Constantinopla , santa Antusa, virgen, que 
bajo el emperador Constantino Coprónimo í'ué azo- 
tada por el culto délas santas imágenes, y murió des- 
terrada. 

En Metz, el fallecimiento de san Frenino, obispo. 

En Lons-le-Saulnier en Borgofia , san Decidero 
Obispo de Besanzon. 

En Bear, san Galactorio , obispo de Lesear, que 
suscribió al concilio de Agda. 

En este mismo dia, san Simeón, monje, mencio- 
nado en todos los ejemplares hieronímicos. 

En Etiopia , san Ecleso , obispo , que mandó cons- 
truir la iglesia de Santa María la Mayor en su casa 
paterna, y fué enterrado enSan Vital. 

En Escocia, santa Púmica, virgen. 

La misa es en honor del santo, y la oración la que sigue. 

Prassía , quEBsumjjs, omni- Suplicárnoste, ó Dios onini- 
polens Dcus, ut, intercedente poten te, nos concedas, par la itv- 
beato Puntaléeme martyre tuo, lercesion de tu bienaventurado 
el á cunctis adversitatiius libe- mártir Pantalcon, que seamos 
remur in corpore, ct á pravís libres de todas las calamidades 
cogitationibus roundemur in del cuerpo , y que nos veamos 
mente. Per Dominum nostrum limpios de todos los malos pen- 
Jcsum Christnm... samleulos del alma. Por nues- 

tro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 2 de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo. 

Cbarissíme : Memor eslo Carísimo : Acuérdate que o’< 
Dominum Je-uni Chrisium re- Señor Jesucristo del linaje de 
turrexisse á mortuis ex semine David resucitó de la muerte 
David, sccundüm evangelium según mi evangelio. Por el cual 
’ineuin, in quo laboro usque yo padezco hasta las prisiones 
ad vincula, quasi male ope- como malhechor : pero la pa- 
raos : sed verbum Dei non est labra de Dios no está aprisio- 
alligaium. Ideo omnia suslineo nada. Por esto sufro todas las 
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proplci* decios , uí el ipsi sa- 
lulem consequanlup, qu® cst 
in Christo Jesu, cum gloria 
i cplesli. Tu aulem assecutus es 
rrteam doclrinam, iostiiulio- 
iiem , proposilum, fidem, lon- 
ganimilalcm , dilectioncm , 
patienliam , perseculiones , 
passiones : quaiia mihi facía 
sunl Anliochi® , Ieonii , et 
Lyslvis : qualcs perseculiones 
suslinui , et ex ómnibus eripuit 
me Dominus. El omncs qu¡ pie 
volunl vivere in Clirislo Jesu, 
pcrseculionem palienlur. 


para que ellos consigan tam- 
bién la salud que está en Cristo 
Jesús con la gloria celestial. 
Pero tú lias seguido de cerca 
mi doctrina, mi modo de vivir, 
las intenciones , la fe , la longa- 
nimidad, la caridad, la pa- 
ciencia , las persecuciones , los 
trabajos , como los que nie su- 
cedieron en Anlioquía, en Ico- 
nio, y en Lislris : las cuales 
persecuciones yo sufrí, y de 
todas me libró el Señor. Y todos 
aquellos que quieren vivir pia- 
dosamente en Cristo Jesús , 
padecerán persecución. 


iVOTA. 


« Es cierto que ya estaba preso san Pablo cuantío 
¡> escribió esta segunda epístola á Timoteo. Este era 
i) obispo de Éleso , y el Apóstol se hallaba cercano a 
» su martirio, por lo que san Crisóstomo llama á esta 
'■> carta el testamento de san Pablo. » 


REFLEXIONES. 

Todos los que quieren vivir piadosamente en Jesu- 
cristo padecerán persecución. Si hubiera dicho , todos 
los que quisieren vivir desordenadamente , licencio- 
samente y según el espíritu del mundo, serán perse- 
guidos, y tendrán necesariamente mucho que padecer 
en una religión tan pura , tan santa y tan perfecta , 
seria una proposición justa , y en creerla no habría 
dificultad; pero que hayan de padecer persecución 
los que quieren vivir según el espíritu , las máximas 
y las leyes de esta religión , y que la persecución haya 
de ser suscitada por aquellos mismos que la pro - 
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fesan, esto es lo que verdaderamente trastorna la 
razón. Mas al fin cuando se considera que el mismo 
Jesucristo fué perseguido por aquellos mismos que 
tanto tiempo habia le estaban pidiendo, y le estaban 
deseando ; cuando se hace reflexión á que este divino 
Salvador, que era la luz que ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo, fué tan maltratado ; cuando 
se piensa seriamente que estuvo en este mundo , el 
cual habia sido hecho por él, y que el mundo no le 
conoció ; que el que vino á salvar los pecadores , Je- 
sucristo, el Mesías tan deseado, se dejó ver en su 
misma herencia, y los suyos no le recibieron; ¿ quién 
se admirará de que padezcan persecución en este 
mundo los que quieren vivir piadosamente en Jesu- 
cristo? ¿Qué profeta dejó de ser perseguido por 
aquellos á quienes anunciaba la voluntad del Señor? 
Hay en el hombre cierto fondo de malignidad , que 
todo lo corrompe si no se tiene cuidado de purificarla 
con la penitencia; nacen con él las pasiones , y ellas 
son las que levantan aquellas nieblas que ofuscan las 
luces de la fe, y debilitan la misma razón natural : si 
no se procura domar con tiempo estos enemigos do- 
mésticos, pervierten el mejor natural , y caminando 
siempre de acuerdo conloa >ntidos, dan la ley, se 
apoderan del corazón, se h-cen dueños del entendi- 
miento, y tiranizan á todo el hombre. Como son tan 
pocos los que no se dejan llevar de la corriente, 
como las pasiones toman todas las entradas , reinando 
siempre en la infancia, y siendo mucho mas despóticas 
en la juventud, es siempre mayor el número de los 
partidarios del mundo, porque siempre cuentan las 
pasiones mayor número de esclavos. Esto es lo que 
engruesa el partido de aquel, aumentando el de los 
enemigos de Jesucristo. El rebaño de Jesucristo siem- 
pre será el menor, y por consiguiente el mas expuesto 
á los insultos : pero al fin alégrese el mundo cuanto* 





quisiere ele que tiene do su parte b muchedumbre, 
durará poco su alegría , sobre ser muy superficial : el 
reino de los cielos es la herencia délos pocos , reser- 
vase para la pequeña grey. 

El evangelio es del cap. 10 ds san Maleo. 

la tilo tempere , rlixit Joíus En aquel tiempo dijo Jesús 
discipulis mis : Niliil cst oper- á sus discípulos : Nada hay 
V.::n . quod r.on rcvdabilur ; CSCOUdklO , qUC UO Venga á díS- 
c-i ncrulium quod non seieiur. cubrirse : ni ocullo , que no 
Uuod dúo vobis in teuobrís, llegue á saberse. Lo que os ti i;: o 
d.ú-ile in lamine : el quod in ú oscuras , decidlo pública - 
aurc auditis, predícale super mente; y lo que se os dice ;¡1 
tecla. El noble timerc eos, oido. predicadlo desde, los t "ja- 
quí occiduni eorpus. anin-.nm dos. ¡So temáis á los que matan 
auicm non possunt oceideee ; el cuerpo y no pueden matar el 
;ed poiius límete cum, qui alma: antes bien temed á aquel 
potosí et auimani el corpas que puede arrojar al infierna 
perderé in geliennam. Nonnc el alma y el cuerpo. ¡.Por va- 
deo passeres asse voneuni, ct tura no se venden dos pájaros 
ur.us ex ilus non cadet super por la menor moneda, y ni n- 

aaieni capilli capitis orones sin la voluntad de vuestro Pa- 
iiummtí suni. Noble creo ti- ilrc? Pero á vosotros os tiene 
mere : mullís passeribus me- contados todos los cabellos de ia 
llores esiis vos. Omni» ergo, cabeza. No temáis, pues: mucho 
qui confilcbi'.UT me coran» mas valéis vosotros que muchos 
bominibus, eonfilebor el ogo pájaros. Cualquiera , pues, que 
etrni coran» Paire meo , qui in me confesare delante de los 
<vdis es i. hombres , le confesaré yo tam- 

bién delante de mi Padre, que 
está en los cielos. 

VFMTACION. 

DEt INFIERNO. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que hay infierno, es decir, un lugar en 
que todo el poder de Dios junta todos los tormentos 
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para castigar, para atormentar á los que mueren en 
de-gracia, y para hacérselos padecer eternamente. 

La cólera de todo un Dios irritado enciende en él 
nn fuego de un ardor, de una vivacidad incompren- 
■ibies , que no solo abrasa los cuerpos, sino también 
las almas. Un condenado está sumergido , sepultado , 
anegado en aquel fuego inmoble, en medio de aquel 
fuego, penetrado de aquel fuego, sin poder respirar 
mas que el fuego que le abrasa. Cada momento pa- 
dece nuevo dolor y nuevo suplicio; y por un pro- 
digio espantoso de rigor, efecto todo del poder divi- 
no , el condenado padece todos los suplicios juntos en 
cada momento. 

Pero por espantosas, por incomprensibles quesean 
aquellas penas , so puede decir que son poca cosa en 
comparación de aquel penetrante dolor, de aquella 
e'erna desesperación que le causa la memoria del 
tiempo pasado, lo mal que se aprovechó de él y de 
tantas gracias como tuvo. 

La falsa brillantez de las honras qne le deslumbró; 
los bienes fantásticos que le ocuparon; la engañosa 
apariencia de los deleites que le tuvieron como en- 
cantado; la vanidad de ios objetos que le apartaron 
do Dios-, la ridiculez de los que se llaman respetos 
humanos ; y la nada de las grandezas del mundo , 
todas estas son otras tantas furias que despedazan , 
que taladran el corazón de un infeliz condenado. 

¡Qué, por gozar de unos sucios y momentáneos de- 
bites, por satisfacer mi orgullo y mi vanidad, por 
contentar mi pasión me he precipitado en estos hor- 
nos eternos I Fantasmas de grandeza, fortuna qui- 
mérica, vanas ideas de felicidad, mil veces os con- 
dené, y no dejé de irme tras de vosotras; y por 
haberme apacentado de vuestra engañosa esperanza 
me veo condenado. Pude salvarme ; ¡ cuántas salu- 
dables inspiraciones desprecié ! ¡Sunca me faltaron los 
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auxilios suficientes ; pero no medió la gana de aprove- 
charlos. Pensé en el infierno-, creí todo lo que estoy 
viendo , todo lo que estoy experimentando ; bramaba 
de indignación y de horror contra los que se conde- 
naban , y yo soy uno de ellos. 

A estos mortales remordimientos, á estas penas 
incomprensibles añade la vida de un Dios soberana- 
mente irritado, de un Salvador convertido en ene- 
migo irreconciliable, de un Dios perdido sin recurso, 
y perdido por el pecado. Era menester poder con- 
cebir lo que es Dios , para poder comprender qué 
tormento es el perderle , y perderle sin esperanza de 
volverle á recobrar. Esta sola pena equivale á todos 
los suplicios : sin esta pérdida el mismo infierno con 
todos sus tormentos se convertiría en un lugar de de- 
licias. Concibe , si es posible , qué tormento es haber 
perdido á Dios para siempre. 

¡ Ah Señor ! piérdalo yo todo desde este mismo 
punto, bienes, dignidades, salud, y hasta la vida 
misma , antes que perderos á vos. lie merecido el in- 
fierno •. pero confío y apelo á vuestra infinita mise- 
ricordia no permitáis , dulce Jesús mió , que me 
condene. 

PIJATO SEG UXBO. 

Considera que las penas del infierno no solo son 
universales , excesivas , incomprensibles , sino tam- 
bién eternas ; es decir, que son tan espantosas , tan 
intolerables , que no hay esperanza de que jamás ss 
acaben , ni que por un solo instante se alivien. 

¡ Qué dolor, qué desesperación , qué rabia la do 
una alma condenada , cuando desde aquel abismo de 
la eternidad , después de haber ardido cien mil millo- 
nes de millones de años, vuelve los ojos hacia esta 
pequeña porción , hacia este cortísimo de tiempo que 
vivió, el que apenas podrá descubrir entre aquel pro- 
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digioso número de siglos que habrán pasado después 
de su muerte! Pensará que por no haberse querido 
hacer un poco de violencia durante un cortísimo es- 
pacio de tiempo, arde y padece todos los suplicios 
juntos despees de tantos millones de siglos , sin que 
se pueda decir que le queda ni un solo momento me- 
nos que padecer. 

Arder en el infierno tantos anos, tantos siglos como 
instantes se vivieron, causa espanto esta duración ; 
¿quesera arder tantos millones de siglos como gotas 
de agua hay en los ríos y en el mar? Habrá sufrido 
un condenado en aquellos calabozos de fuego toda 
esa incomprensible duración de tiempo , y no se ha- 
brá pasado mi medio cuarto de hora, ni un instante 
de la eternidad ; los hijos de tus hijos estarán enter- 
rados ; habrá consumido el tiempo las casas en que 
habitaste , la ciudad en que naciste, y los estados en 
que pasaste tu vida ; en fin , habrán sepultado los 
siglos á todo el universo en sus propias cenizas; des- 
pués del mundo se habrán pasado tantos millones de 
siglos como duró momentos el mismo mundo, y ni 
un solo instante habrá corrido de la espantosa eterni- 
dad; si fe condenaste, te queda tanto por padecer 
como desde el mismo punto que fuiste sumergido cu 
aquellas llamas. 

¡O eternidad espantosa! ;ó incomprensible eter- 
nidad, quién te puede creer, y vivir en pecado un 
solo momento , y dilatar un solo momento la peni- 
tencia ! 

Supongamos que un' pecador fuese condenado á 
arder en el infierno hasta que una hormiga trasladase 
al mar. toda la arena de sus orillas , llevando de mil en 
mil años un solo grano. ¡Ah , desde que Cain está en 
el infierno, solo seis granos hubiera trasportado 
este animaiiUo ! ¿ Pues qué seria, si aquel desdichado 
tuviese que padecer hasta que la hormiga trasladase 
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no solo toda la arena del mar, sino toda la tierra del 
mundo; si hubiese de arder hasta que, pasando de 
mil en mil anos, acabase de roer todas las penas, to- 
dos los montes de la tierra ? La razón se pierde , y la 
imaginación se confunde en esta incomprensible ex- 
tensión de tiempo. Con todo eso, si te condenas, lia 
ue llegar tiempo en que puedas decir con verdad : 
desde que morí, desde que estoy rabiando en medio 
de estos incendios , aquella hormiga hubiera ya tras- 
ladado al mar toda la arena y toda la tierra del uni- 
verso , ya hubiera roído los montes y los peñascos , 
ya hubiera penetrado hasta el mismo centro del 
mundo ; toda e-m espantosa duración de tiempo se ha 
pasado en estos horribles tormentos, y me resta que 
padecer una eternidad toda entera. ¡Hay infierno, 
hay eternidad de infierno : hay cristianos (¡ue lo 
creen, y (¡ue todavía pecan! Esta es una cosa que pa- 
rece tan incomprensible como el mismo infierno y 
como la misma eternidad. 

Y qué , Señor, ¿ me habréis concedido vos tiempo y 
gracia para pensar en las penas del intierno, solo ¡jara 
quo esta consideración, por pura malicia mia, me 
aumente algún día el dolor de haberme condenado 
después de haber con idcrado aquellas terribles pe- 
nas? ¡Qué rabia, qué desesperación será la mia, si 
después de esta meditación no mudo de vida , si no 
me dedico á trabajar con vuestra poderosa ayuda en 
e! negocio de mi salvación! Volved, Padre Eterno, - 
vuestros benignos ojos hacia este miserable pecador ; 
todavía estoy teñido con la sangre de nn Señor Jesu- 
cristo, y en virtud de esta sangre os pido miseri- 
cordia y gracia para amaros en vida y por toda la 
eternidad. 
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JACULATORIAS. 

Quis poterit habitare cum ir/ne devorante? quh habita- 
bit aun ardoribus sempiternis ? Isa!. 3.3. 

;Ah Señor! ¿quién podrá habitar en medio de aquel 
fuego devorador? ¿quién sufrirá aquellos ardores 
sempiternos? 

Hic are, lúe seca, hic non parcas, ut in ceternum 
parcas. Aug. 

Señor, abrásame aquí , córtame aqui , no me perdones 
aquí , para que me perdones en la eternidad. 

PROPOSITOS. 

i. Baja ccn la consideración al infierno en vida, 
dice san Bernardo, si no quieres bajar á él después 
de muerto. El que teme un gran mal, piensa muchas 
veces en él, y con este pensamiento discurre arbi- 
trios, solicita medios, y toma sus medidas para pre- 
caverle. .Yo pierdas de vista el infierno , dice el Sabio , 
$i no quieres meterte en el camino que llera derecho á 
él. Es saludable y provechoso ejercicio valerse de los 
trabajos de esta villa, y de todo lo que en olla nos 
aflige, para excitar la memoria del infierno, y esta 
misma memoria suaviza en cierto modo los trabajos 
de la vida. Si padeces dolores vivos y agudos, acuér- 
dale de los que padecen los condenados cu e! infierno •, 
habitamos en casas, vivimos en pueblos, ejercemos 
empleos en que se hallaron muchos de los que es- 
tan ardiendo en aquellas llamas decoradoras. Arnica 
nos hallaremos en concursos, en convites, ni en 
diversiones, donde no se hallen algunos que proba- 
blemente se han de condenar. Yo hay contratiempo, 
ni aun gusto en esta vida , que no sea muy á propósito 
para traernos á la memoria los tormentos de la otra; 
ni hay remedio mas eficaz no solo para templar, sino 
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para apagar el apetito ilel deleite , que esta saludable 
memoria. ¿Despierta la concupiscencia? ¿te punzan 
los estímulos de la carne? ¿amotinanse las pasiones? 
imagina que oyes la voz de aquel desdichado rico . 
que grita desde el centro del abismo? Crucior in hat 
flamma : me abraso entre estos torbellinos de ruego; 
lleva contigo esta imagen y # esta voz á todos tus 
deleites y apetitos; presto les perderás el gusto, y 
ellos perderán toda su sal y todo su sabor. Hallándose 
extraordinariamente tentado en cierta ocasión un 
santo ermitaño, aplicó la punta del dedo á la luz 
del candil ; no pudo sufrir el vivo dolor que le causó , 
y la retiró al instante. Vuelto entonces al tentador, lo 
dijo : pues qué, ¿tú me solicitas y me estimulas á un 
deleite prohibido, por el cual he de ser condenado á 
las eternas llamas del infierno, cuando apenas me 
he atrevido á tocar con la punta del dedo este fuego 
usual y común que nos alumbra? Si muchos se valie- 
ran en mil ocasiones de semejantes industrias, no se 
verían tan frecuentes y tan lastimosos triunfos de la 
tentación. 

2. No hay perdida irreparable sino la del alma • 
ruina entera de negocios , reveses de fortuna , pérdida 
de pleitos, naufragios, desgracias, y todo lo que se 
llama en este mundo contratiempos y calamidades, 
hablando en rigor, todo tiene remedio , y hay con- 
suelo para todo; pero si me condeno ¿quién me po- 
drá consolar? ¿qué esperanza puedo tener? ¿qué ali- 
vio puedo prometerme? Todo se perdió para mí si 
pierdo á Dios. Sirva este pensamiento para fomentar 
tu devoción, y con ella el horror que debes tener á 
todo pecado. En tus pérdidas , en tus desgracias , en 
aquellos importunos cuidados que son inseparables 
de la vida, díte, dite continuamente á tí mismo .- No 
hay otro mal que el pecado; ninguna pérdida debo 
\emer sino la de Dios; los amigos, el tiempo y la 
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misma muerte me pueden consolar en la pérdida do 
los bienes, de la salud, délos empleos ; pero perder 
Dios , y perderle para siempre , ¡ olí qué pérdida ! A? 
en los gustos como en los disgustos de esta vida hazte 
familiares aquellas bellas palabras ; Quid prodei ' 
homini si munditm universum lucretur? ¿qué le apro- 
vecha al hombre ganar todo el mundo, ser el mas 
poderoso monarca del universo, si al cabo se pierde 
y se condena? Á aquel grande del mundo que se con- 
denó, á aquel rico avariento, ¿Uc qué lessirve al pre- 
sente haber vivido con tanta magnificencia, con tanta 
abundancia entre las diversiones y los regalos? ¿de 
qué le sirve ahora á aquella mujer profana , conde- 
nada ya á los fuegos eternos , haber brillado tanto en 
los saraos y en las concurrencias? ¿de qué sirven los 
grandes títulos, los soberbios palacios , la Ostentación 
de modas, de galas y de profanidad? ¿de qué sirve 
todo esto al que se condenó miserablemente? ¿Será 
gran consuelo para aquel padre y para aquella madre 
que se condenaron , haber dejado á sus hijos muchas 
conveniencias, mientras ellos arden en las llamas sem- 
piternas? Familiarízate con estas reflexiones; no hay 
ejercicio mas saludable; ten siempre á la vista en tu 
gabinete ó en tu cuarto algún objeto, que perpetua- 
mente te traiga á la memoria la muerte ó el infierno. 


DIA VEINTE Y OCHO. 

nos santos NAZARIO, CELSO Y VÍCTOR, mártires, 

San Nazario fue romano, de padre gentil, origina- 
rio de Africa ; su madre era de Roma, había abrazado 
la fe de Jesucristo antes de dar á luz á Nazario, y la 
Iglesia la celebra con el nombre de santa Perpetua. 
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Encargóse la misma virtuosa madre de criar á su 
hijo, y en tan buena escuela recibió Nazario tan 
santa educación. Fueron eficaces las lecciones que lo 
dió, porque encontraron con una índole dócil y suave,, 
con una inclinación natural á la virtud, con un cora- 
zón recto, y con un entendimiento' vivo, perspicaz ' 
penetrante. No solo recibió el bautismo siendo toda» 
7:t joven, sino que toda su juventud la pasó en los 
•jere icios mas piadosos de la religión, y santa Per- 
petua antes de morir tuvo el consuelo de ver en su 
hijo uno de los mas zelosos y mas ejemplares cris- 
tianos de la Italia. 

Habiéndole instruido radicalmente el papa san Lino 
en las verdades de la religión , á cuyo estudio se 
hfibia dedicado con el mayor desvelo ; y abrasado 
en un fervoroso zelo, poco ordinario en los jóvenes 
do u edad , apenas recibió el bautismo , cuando quiso 
convertir á la fo de Jesucristo á todo el mundo. Pojó ¡a 
casa paterna par irse á predicar á los gentiles : y pa- 
rcciéndolc la Italia estrecho campo para sus vastas 
ideas, resolvió pasar los Alpes , y írasferirso á las 
Calías. Era la empresa verdaderamente ardua y ar- 
riesgada en un tiempo en que el nombre cristiano se 
oía con execración do la oirá parle de los montes ; 
poro ningún estorbo era capaz de detener ni acobar- 
dar oí espíritu del nuevo apóstol. Tuvo mucha que 
padecer; mas crecía su amor á Jesucristo ni paso q .e 
se aumentábanlos trabajos. Vahase de toda suerte de 
industrias, medios, invenciones y artificios para ga- 
nar almas á Dios-, pronto no solo á servir de criado, 
uno á hacerse también esclavo para convertir á un 
íolo infiel. 

Correspondió el fruto á sus apostólicas fatigas; 
hubo pocas ciudades, pocas villas y aun pocas aldeas 
donde no quedasen estampadas las huellas de su zelo 
con alguna conversión, donde á lo menos no dejase 
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improsa una alta idea de la santidad del cristia- 
nismo. 

La primera ciudad del otro lado de los monte- 
donde comenzó á predicar el nuevo apóstol la Pe d 
Jesucristo , fue Ginebra. No había oido aquel pueb! 
idólatra ni aun el nombre de Cristo, cuando sai 
Nazario entró en el para anunciar el Evangelio ; siguió - 
ronce muchas conversiones á su zelosa predicación 
y aquella ciudad, que por espacio de mil y cuatro- 
cientos años conservó siempre pura ia fe católica do 
Jesucristo, reconoció todo aquel tiempo á san Nazario 
por su primer apóstol. 

Luiré las muchas conversiones que hizo en Ginebra 
nuestro santo, la mas ventajosa á la propagación do 
la fe, y la mas gloriosa á la religión fué la de urna 
noble viuda, muy distinguida en la ciudad por su 
nacimiento y por sus grandes bienes de fortuna. 
Tenia esta señora un hijo todavía niño, llamado 
Celso , que era todo su consuelo, y ella le amaba con 
la mayor ternura, instruyóle Nazario en los principios 
de la fe, y como el niño era do excelente capacidad 
y de una suavísima índole, en breve tiempo hizo 
tantos pregre-os en la ciencia de la salvación, que, 
habiéndole bautizado nuestro rento, lepidio á su 
madre para compañero en sus apostólicos viajes. Era 
sin duda grande el sacrificio, pero no era menor la 
religión de la virtuosa viuda, y asi consintió en él, 
dando su bendición á su querido hijo para que se se- 
parase de ella , y en adelante fuese todo y únicamente 
de Jesucristo, quedando Celso desdo entonces per 
compañero inseparable de san Nazario. Corrieren 
juntos muchas ciudades de las Calías, sembrando : 
todas rl grano de la paiabra de Dios, que con e 
tiempo fructificó una mies tan abundante. 

La celebre ciudad de Tróveris fuá d principal tea- 
tro donde mas resplandeció el xelo de nuestros santos. 
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y donde también padecieron por Jesucristo aquellas 
crueles persecuciones que en todo tiempo acompa- 
ñan á los hombres apostólicos. Contribuyó mucho á 
aumentar el número de los cristianos la multitud de. 
milagros que obraron 5 y en el panegírico que hizo en 
su honor san Ambrosio, confiesa que aquella ciudad 
debe sus primeros fieles á las maravillas que hicieron 
en nombre de Jesucristo, y á los tormentos que pade- 
cieron en ella. Siguióse inmediatamente- la corona á 
sus gloriosos combates. Arrestados los dos y puestos 
en la cárcel , fueron condenados á ser arrojados en el 
confluente de los dos ríos Sarra y Mosela ; pero apenas 
tocaron las aguas con sus piés , cuando se endurecie- 
ron y tomaron consistencia, de cuyo prodigio que- 
daron los gentiles tan atónitos, que no se atrevieron 
¿quitarles la vida, contentándose con desterrarlos 
de su país, por lo cual se vieron obligados á volverse 
á Italia. Gondújolos á Milán la divina Providencia, y 
en aquella ciudad fueron segunda vez arrestados por 
el juez An olino, que se hallaba con órdenes del em- 
perador para exterminar á todos los cristianos , sin 
darles tiempo de predicar el Evangelio. Después de al- 
gunos dias de prisión fueron examinados, y por su 
constancia en confesar la fe de Jesucristo en medio 
de los mas crueles tormentos, se pronunció sentencia 
de que se les cortase la cabeza. No es fácil explicar 
la alegría de los santos mar 1 ivas cuando esta se les 
intimó. Abrazando estrechamente Nazario á su que- 
rido compañero, exclamó : Gran dicha es la nuestra 
de que el Salvador se dique hacernos la gracia de recibir 
hoy la corona del martirio. Y el niño Celso, no cabién- 
dole el gozo en el pecho , prorumpió en estas voces : 
Yo os doy gracias , Salvador mió, porque, siendo aun 
de tan poca edad, os dignáis recibirme en vuestra glo- 
ria, Volviéndose á san Nazario, á quien siempre lla- 
maba su amado padre en Jesucristo , anadió ; Vamos 
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ñ derramar nuestra sangre por aquel á quien debemos 
nuestra salvación y nuestra vida. Fueron conducidos 
á la plaza mayor, y allí fueron ambos degollados, 
siendo su sangre como la semilla de aquel gran nú- 
mero de mártires que dio al cielo aquella tierra , 
como también de tantos santos confesores que han 
ilustrado aquella santa iglesia. 

hos cristianos se aprovecharon de la noche para 
retirar los cuerpos de los dos santos mártires , y los 
enterraron secretamente en un huerto fuera de la 
puerta Romana. Allí estuvieron ocultos muchotiempo, 
perdiéndose la memoria de ellos , á causa de las per- 
secuciones con que fué agitada la iglesia de Milán 
solo se sabia que los propietarios de aquella posesión 
tenían gran cuidado de prohibir á sus herederos que 
en ningún tiempo , ni por ningún motivo la enaje- 
nasen, declarando en general que en ella estaba 
escondido un gran tesoro-, hasta que, casi trescien- 
tos años después , fué revelado á san Ambrosio el 
lugar donde estaban aquellas santas reliquias, 
y pasando á él acompañado de su clero, halló 
el cuerpo de san Nazario tan entero como si le hu- 
bieran enterrado el mismo día, y en el sepulcro la 
sangre tan fresca y tan roja como si pocas horas antes 
se hubiera derramado, de suerte que se empaparon 
en ella muchos lienzos -. la cabeza del santo estaba 
separada del tronco, pero tan entera y tan fresca 
como si hubiera estado viva. Añade el diácono Paulino, 
testigo presencial, que el sepulcro exhalaba un olor 
grato , y mas suave que el de todos los aromas. Man- 
dó san Ambrosio cavar en otra parte del huerto,, 
donde se encontró el cuerpo de san Celso, que junta- 
mente con el de san Nazario fué trasladado á la iglesia 
de los apóstoles , que el mismo san Ambrosio había 
edificado. Repartió el santo obispo estas preciosas 
reliquias á muchas iglesias, y entre otras envió parte 
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de ellas á san Paulino, obispo de Ñola, y á san Gnu- 
dencio, obispo de 13 r ocia : también tocó á la iglesia 
de Ambrun una pequeña porción de ellas, las que 
conserva con grande veneración. 

Con la memoria de estos santos junta la Iglesia l¡y 
de san Víctor papa. Fue africano, hijo de un tal Félix, 
y por su eminente virtud y grandes talentos fué ele- 
vado á la silla de san Pedro por muerte de san Eleu- 
terio, que sucedió hacia el año de 192. Pedían un 
papa de esta santidad .y de estos talentos las herejías 
que por aquel tiempo despedazaban á la santa Iglesia, 
contra las cuales fulminó anatemas Víctor con tanto 
vigor , que se conoció haberle formado el cielo para 
exterminar aquellos monstruos. 

Teodoro de Bizancio, curtidor de profesión, no 
pediendo sufrir las reprensiones que Je daban los 
cristianos de su país , por haber apostatado en la úl- 
tima persecución, discurrió el arbitrio de enseñar 
<iue Jesucristo no había sido inas que un puro hom- 
bre , pareciéndolc que de esta manera justificaba su 
ipostasia. La impiedad no podia ser mas abominable, 
ni mas despreciable el maestro que la enseñaba : con 
todo eso corrompió á muchos, y tuvo no pocos sec- 
tarios •, teniendo atrevimiento ei impío heresiarca para 
ir á Roma y para dogmatizar en el centro mismo 
de la verdadera religión. Anatematizóle san Víctor, y 
le persiguió tan vivamente, que después no se oyó 
hablar mas de él. 

No contempló masólos montañistas, aunque ya 
flor aquel tiempo se había declarado Tertuliano por 
tu partido. Bien persuadido el santo papa de que los 
herejes nunca se hacen mas insolentes, ni mas fieros, 
que cuando se contemporiza con ellos con el fin de 
reducirlos, les declaró valerosa y constantemente la 
guerra , condenando sus errores. Por entonces in- 
ventó también Práxeas la herejía de ios patripasiones, 
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precursores del sabelianismo , que arruinaban en 
Dios la distinción de personas. Apenas se descubrió 
esta zizaiia en el campo del Señor, cuando la arrancó 
la vigilancia y el infatigable zelo del santo pontífice. 
Reconocido Práxeas, detestó su error, que consistía 
en atribuir al Padre lo que solo pertenecía al Hijo, y 
entregó su retractación , con cuya ocasión convocó 
Víctor un concilio en Roma. 

La mayor parte délos obispos de Asia, por no sé 
qué costumbre tolerada hasta entonces, celebraban 
la Pascua el día catorce de la luna de marzo, confor- 
mándose en esto con el rito de los judíos : lo restante 
de la cristiandad la celebraba el domingo después del 
día catorce de aquella luna, por haber resucitado el 
Salvador en semejante día. Temiendo san Víctor que 
aquella diferencia de ritos podía ocasionar división 
éntrelos fieles, y parar con el tiempo en algún cisma, 
para ocurrir á este mal , ordenó que todas las iglesias 
del mundo se conformasen en este particular con la 
costumbre de la Iglesia romana, y que en ninguna 
parte se celebrase la Pascua el dia catorce del equi- 
noccio vernal, sino el domingo siguiente-, y aunque se 
opusieron áestoPolicrates, obispo de Éfeso, y algunos 
otros obispos de Oriente, la constitución del papa fué 
recibida de toda la Iglesia, y ciento veinte y nueve 
años después la renovó el célebre concilio de A i cea. 

Otras muchas constituciones publicó san Víctor para 
bien de la iglesia universal, y entre otras declaró 
que en caso de necesidad se podia bautizar con cuak 
quiera agua natural , esto es-, que no era mencstei 
estuviese bendita con las ceremonias que usa la Iglesia 
cuando bendice las pilas del bautismo. En fin, des- 
pués de haber gobernado este santo pontífice el re- 
baño da Jesucristo por espacio de diez años, recibió 
en premio de sus trabajos la corona del martirio el 
dia 28 de julio de 202. 
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En el mismo dia hace también conmemoración la 
santa Iglesia de san Inocencio papa, primero de 
este nombre. Fué de la ciudad de Albano, cerca do 
boma , y asi por su virtud como por su sabiduría su- 
cedió al papa san Anastasio, que murió el año de 402. 
Luego se reconoció que le había destinado Dios para 
consolar y fortalecer la Iglesia en las aflicciones que 
padeció en aquel tiempo. Inundaron los godos á Italia, 
acaudillados por Marico, y todo lo llenaron de cons- 
ternación. Consoló el santo papa á su pueblo, tran- 
quilizóle, y con sus oraciones consiguió del Señor que 
se disipase toda aquella multitud de bárbaros por la 
derrota de su jefe, al mismo tiempo que se avanzaba 
hacia Roma para pasarla á sangre y fuego. 

.Noticioso del furor con que la emperatriz Eudoxia 
perseguía á san Juan Crisóstomo, patriarca de Cons- 
lantinopla , se declaró su protector, y anulando todo 
lo que se había decretado contra el santo en un con- 
ciliábulo que se juntó en un arrabal de Calcedonia, 
mandó que fuese restituido á su silla aquel ilustre 
prelado, y fulminó excomunión contra todos los que 
Rabian tenido parte en su persecución. Tuvo el con- 
suelo de ver extinguido el cisma que hacia tanto 
tiempo despedazaba á Antioquia; pero llegando á 
Ravena, se le turbó este gozo con la noticia de que; 
Marico había sorprendido á Roma, saqueándola y 
pasando á cuchillo sus habitantes. Afligióse, y lloró 
el santo pastor la desolación de sus ovejas; pero con 
su vuelta las consoló , y no perdonó diligencia alguna 
para que en el modo posible se resarciesen de sus 
pérdidas. Fué el primero que expelió de Roma á los 
novacianos, y su solicitud pastoral se extendía á to- 
das las necesidades de la Iglesia. 

Pero sobre todo explicó su ardiente zeío contra Pe- 
lagio y Ccleslio, cabezas de la perniciosa herejía pe- 
lagiana. Informado de sus principales errores por las 
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cartas que le escribieron los concilios de Mileva y de 
Carlago, escribió dos admirables epístolas contra 
ellos, en las cuales explica excelentemente la nece- 
sidad de la gracia para merecer, y confirma los de- 
cretos que habían dado los dos concilios contra 
aquellos heresiarcas.Con esta occasion dijo san Agus- 
tín que, habiendo confirmado el papa todo lo que se 
había decretado contra los enemigos de la gracia de 
Jesucristo, ya era causa acabada y definida. Éste gran 
santo , principal defensor de la verdad que combatían 
aquellos herejes, escribió dos epístolas al papa Ino- 
cencio, en que muestra la veneración y el respeto 
que le profesaba, y el santo pontífice acredita bien en 
sus respuestas la particular estimación que hacia de 
aquel ilustre defensor de la gracia-, y en las que dio 
á los prelados que componían los concilios de Car- 
tago y de SJileva alaba singularmente el perfecto 
rendimiento que mostraban al supremo juicio de la 
santa sede,' declarando al fin de ellas por excomul- 
gados á Pelagio y á Celestio. También escribió otras 
epístolas importantes á muchos obispos de las Galias, 
una a san Dictricio, arzobispo de Rúan, y otra á san 
Exupeno, arzobispo de Tolosa, sobre varios puntos 
y regias de disciplina eclesiástica. A san Decencio , 
obispo de Gubio, le escribió sobre el ayuno del sá- 
bado, que dice se debe guardar en reverencia de la 
sepultura del Señor, condenando á losque le desapro- 
baban. Eii fin , despues-de haber gobernardo la Igle- 
sia por espacio de catorce años con una prudencia y 
con una virtud digna de un vicario de Jesucristo, 
consumido de trabajos y colmado de merecimientos, 
murió con la muerte de los santos el día 28 de julio 
del año 417 , y fué enterrado en el cementerio de 
Priscita, de donde el año de 845 el papa Sergio II 
trasladó su cuerpo á la iglesia del titulo de Equicio. 
San Jerónimo en la célebre epístola que escribió á 



654 año cristiano. 

Dcmetriades para confirmarla en e! santo propósito 
que había hecho de guardar virginidad, le habla del 
papa san Inocencio en estos términos : Manten cons- 
tantemente la fe de san Inocencio , hijo espiritual y 
s tcesor de Anastasio , de feliz recordación, en la cátedra 
apostólica ; y por mas sabia é iluminada que seas, guár- 
date bien de seguir otra doctrina. 

BIARTIitOIiOG 10 RO.tfAXO. 

En Roma , el martirio de san Víctor, papa. 

También en Roma, la fiesta de san Nazario y del 
niño san Celso, mártires, á quienes, en la rabia de la 
persecución movida por Nerón, mandó pasar á cu- 
chillo Anoiino, después de haber sido mucho tiempo 
maltratados y afligidos en la cárcel. 

En la Tebaida en Egipto, la conmemoración de mu- 
chos santos mártires, que padecieron en la perse- 
cución de Decio y de Valeriano. Deseando con ansia 
los cristianos ser acuchillados por el nombre de Jesu- 
cristo , su astuto enemigo imaginaba los suplicios mas 
lentos, por ver si podía, en vez de sus cuerpos , hacer 
perecer sus almas. Entre tantos mártires hubo uno 
que, después de haber padecido animoso el vigor del 
potro , de púas candentes y calderas hirviendo , fui- 
untado con miel , y expuesto con las manos atadas á 
la espalda al sol abrasador, para que le picasen las 
moscas y abispas. Otro muellemente acostado entre 
flores, viendo venir á él una mujer impúdica á ten- 
tarle, escupió á la cara de aquella desgraciada la 
lengua que so habia hecho pedazos con los dientes. 

En Ancira en Galacia, san Euslato , mártir, el cual, 
atormentado con diferentes géneros de suplicios , fué 
arrojado á un rio • mas le sacó de allí un ángel : en 
fia , la visión de una paloma que bajaba del cielo le 
llamó al eterno galardón. 
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En Mileto, san Acacio, mártir, que , bajo el empe- 
rador Licinio, habiendo sido, después de otros tor- 
mentos , echado en una fogata y conservado intacto 
por divina asistencia, consumó su martirio viéndos 
cortar lá cabeza. 

En Bretaña , san Sansón , obispo y confesor. 

(Ai León , san Peregrino , presbítero , cuya santi- 
dad atestiguan sus brillantes milagros. 

En Loches en Turena, san Urso, confesor. 

En Soisons , san Gerano , canónigo de San Gervasio 
y arcediano. 

En dicho día, santa Bisa, martirizada con algunos 
otros. 

En Etiopia , san Mateo el ermitaño. 

En Suecia, san Botvid, hecho pedazos por un 
Vilzo. 

En Placencia , san Ramón , confesor, de quien hay 
dos iglesias en aquella ciudad. 

La misa es en honor de los santos, y la oración la 
siguiente. 

Sancionan luorum nos, Forlifiquenos,Scñor,Iabicn- 
Domine , N'axaríi , Ceki , Víc- aventurada confesión de tus 
loi-is, el Innoccniii confessio santos Nazario , Celso, Víctor 
1>caia coiumunúit : ci fragiliiati é Inocencio, y consigamos de 
nostroc subsidium dignanlev tu bondad el auxilio de tu gracia 
cxorel. Per Dominum nosirum para sostener nuestra flaqueza . 
Jesum Clnisiura... Por nuestro Señor Jesucristo... 

La epístola es del cap. 10 del libro de la Sabiduría. 

(trddidii Deas jusiis merco- Dio Diosá los justos el premi» 
v‘ ■:*-> bbornm suorum , el de- desús trabajos, y los condujo 
á'ixit illos in vía mirabili , el por un camino maravilloso : y 
ñdt ilüs in vclnniento diel , el en el (lia les hizo sombra, y en 
m luce slellarum per norlem : la noche, suplió el resplandor 
iranshilii idos per maro lio- de las estrellas : los pasó por el 
orín» , et Iransvexit ilíos per mar Ilojo , v los trasportó por 
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aquam nimiam. Inimicos au- medio de la profundidad de las 
lem illorinn dcmcrsil in maic , aguas. Pero á sos enemigos 
ct ab aliiiudíne infcrnoiniu los sumergió en ei mar, y '.os 
cduxii ¡líos. Ideo jusíi iu!c- -volvió á sacar de la profun- 
runt spolia impioram, ci de- didad del abismo. Por eso los 
eanlaverunt. , Domine, nomen justos llevaron IOS despojos de 
sancium luum, el viclriccm los impíos, y celebraron, Señor, 
inanum tuam laudavcrani pa- tu sanio nombre, y juntos can- 
riici , Domine Deus nosier. taron liimnos á tu mano vence- 
dora. 

NOTA. 

« Refiere este capitulo del libro de la Sabiduría de 
« Salomón, cómo la mano poderosa de Dios libró á 
» los buenos de una multitud de males, y los colmó 
» de una multitud de bienes, probándolo con la li- 
li bertad del pueblo de Dios del cautiverio de Egipto ; 
» lo que con razón aplica la Iglesia á los santos niár- 
i> tires y confesores. » 

REFLEXIONES. 

Es Dios el mejor de lodos los amos, y con todo oso, 
es el peor servido de todos. Ninguna cosa manda á 
sus siervos que él mismo no hubiese antes practicado ; 
y aun falta mucho para que nos mande todo aquello 
que él se dignó hacer y padecer por nosotros. Aun- 
que el temor servil es loable, y él le aprueba también, 
sin embargo , gusta mas de ser servido por amor. No 
hay amo en el mundo que se contente con la buena 
voluntad de los que le sirven ; no basta tener Dueña 
voluntad, es menester servir bien ; solo se atiende a 
esto; y aun cuando se hace mejor el servicio, no falla 
que decir. No siempre se da gusto al que manda, 
■, '.unque sea muy penosa la ejecución. Lo que había 
de mandar la razón, no pocas veces lo mandan la 
extravagancia y el capricho de los amos duros é inhu- 
manos. Trabajase mucho en el mundo, pero muchas 
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veces es trabajo perdido cuando mas se sudó ; y aun- 
que se hubiese hecho con la mejor intención, si no 
se logra el intento, ni se agradecen tus fatigas , ni se 
hace caso de ellas 5 estarás años enteros remando y 
sufriendo, y ni aun se hará atención á ello; pero des- 
cuídate en alguna falta , se levanta el grito , se excita 
la cólera , se te echa enhoramala, y ya no se quiere 
mas de ti. Mas no basta servir bien,, es menester 
agradar, y el agradarno siempre está ennuestra mano. 
Ilav en los amos unas secretas aversiones, en fuerza 
de las cuales les da en rostro , ó reciben con frialdad 
cuanto hacen ciertas personas; al misriio tiempo que 
el menor servicio, una bagatela de sus favoritos y 
aduladores es celebrada, es aplaudida, es recompen- 
sada con profusa liberalidad. ¡Oh, y que de otra 
manera trata Dios á los que le sirven! no solo no es 
aceptador de personas, sino que, hablando en rigor, 
solo estima el servicio por el amor con que se hace; 
mas atiende á la voluntad de servirle, que al servicio 
mismo , y el premio siempre es cien veces doblado. 
Da, dice el Sabio, á los justos la recompensa de sus 
trabajos. No- parece salario que da, sino deuda que 
paga : Reddidit. Es excesiva su liberalidad, aunque 
en rigor solo premia en nosotros sus mismos dones. 
Es Dios un amo benigno, próvido, que se compadece 
de nuestros males ; es padre, pero padre lleno de ter- 
nura , que á todos sus siervos los mira como amigos : 
Vos amici mei eslis ; como si fueran hijos suyos. 
¿Quién le vió nunca de mal humor? ¿quién le encon- 
tró menos indulgente, menos liberal, menos padre 
cuando le. sirvió con fidelidad y con presteza? ¿Se 
despide en el mundo algún criado? pues ya no se le 
vuelve á recibir. A nadie despide Dios jamás de su 
servicio ; pero el que voluntariamente se despide de él 
por malicia , por lijereza , por cobardía ó por disolu- 
ción , siempre es bien recibido cuando vuelve á su 
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casa de buena fe. Acuérdate déla parábola del hijo pro- 
fligo. Cosa extraña :un amo tan bueno, tan liberal, 
ian fácil de servir y de contentar es el peor servido 
de todos, y hay tan pocos que le quieran servir. 

El evangelio es del cap. 24 de san Lucas, y el mismo 
del dia xvi, pág. 388. 

MEDITACION. 

DE LA PROSPERIDAD DE LOS MALOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera la sinrazón con que se tiene por objeto 
digno de envidia la prosperidad de los malos. Son 
unos reos condenados á muerte, a quienes se da 
todo lo que piden ; son unos enfermos desahuciados, 
á quienes no se niega cosa alguna que apetezcan. 
¿A quién le pasó jamás por el pensamiento envidiar 
la suerte de unos, ni de otros? ¿quién los consideró 
felices , porque en todo se les daba gusto ? Aflige Dios 
á los buenos , y permite las prosperidades á los malos, 
para que nos acordemos de la otra vida. ¿ Cuándo 
pensó David en la patria celestial, mansión de los 
bienaventurados? En medio de las aflicciones, en lo 
mas fuerte de mis persecuciones espero firmemente 
que el Señor me dará á gustar los consuelos de una 
dulce paz en la tierra de los vivos : Credo videre lona 
Vominiin (erra tivcníium. En este mundo, ni me 
lisonjeo, ni quiero ser feliz-, sé muy bien que no se 
flan flores en este valle de lágrimas-, no se hizo la 
Alegría para este lugar de destierro, ni el mundo se 
puede llamar patria sino de aquellos que renuncian 
voluntariamente la Jerusalen celestial. Lo que engaña 
á la mayor parte de los hombres, lo que los escan- 
daliza es el errado concepto en que están de que los 
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malos son dichosos porque son malos. Todo lo con- 
trario sucede-, son malos porque son dichosos. Hay 
quejas y hay murmuraciones de que Dios llena á los 
malos de prosperidades; murmuraciones injustas, 
quejas sin razón. Dios todo lo hace con justicia, y 
con infinita sabiduría. Mas acertado fuera el discurso, 
si se concluyera que debe ser un gran mal la prospe- 
ridad , puesto que la concede Dios á los malos. A 
los patriarcas de la ley antigua los recompensaba con 
bienes temporales, porque hasta la venida del Reden- 
tor tenían cerradas las puertas del cielo ; pero los 
que en la ley de gracia gozan esos mismos bienes, 
no pueden creer que Dios se los dé por el mismo mo- 
tivo. Guando los principes están resueltos á alejar 
de su persona á los cortesanos, les suelen dar em- 
pleos. Ko pocas veces una gratificación es una 
desgracia. David siempre fué bueno, y según el 
corazón de Dios , mientras estuvo en la adversidad -. 
conservó la inocencia entre el fuego de la tribula- 
ción : pero la perdió cuando se vio en el dulce reposo 
de la prosperidad. La prosperidad de los malos los 
ciega, los adormece, los encanta de suerte, que no 
conocen ni la desdicha, ni el peligro que les amenaza. 
La abundancia atolondra. Casi todas las flores de 
subido olor que lisonjean el olfato, hacen daño á la 
cabeza : esta se anda al rededor en los lugares mas 
elevados. ¡Mi Dios, qué castigo tan digno de temerse 
es la prosperidad de los malos ! 

POSTO SEGü.YDO. 

Considera lo que significan aquellas palabras (i) : 
P.ecepisti bona in vita lúa : colmóte de bienes mientras 
viviste. Esto es cuanto puedes esperar ; ya estás pre- 
miado. ¿Quién tendráenvidiaá aquel desdichado rico'? 

fl| Luc 16. 



H60 ASO CMSTJAKO. 

Todo brillaba en su casa, todo respiraba alegría. La 
abundancia sustentaba la profanidad y las delicias; 
una continua serie de prosperidades mantenía en sus 
desórdenes á aquel hombre afortunado según el mun- 
do ; pero muere en fin el rico ; ríndese todo aquel 
gran mundo á la cortadora guadaña de ia muerte ; 
desvanécese aquel corto número de dias, que casi se 
olvidan en el mismo punto que desaparecen; comienza 
!a eternidad ; y aquel rico, aquel grande, aquel hom- 
bre afortunado nada encuentra en sus manos para 
esta eternidad. En vano clama : Padre Abrahan , ten 
misericordia de mi. La respuesta es : Ya te colmaron de 
bienes durante tu vida. Dirás que con la vida se acabó 
esa superficial , esa falsa, esa corta prosperidad. Bien 
está; pero recepisti, ya recibiste lo que te tocaba. 
Estimemos ahora esas fortunas repentinas y precipita- 
das, esos honores acumulados, esas prosperidades en- 
gañosas y deslumbradoras de esta vida; no hay cosa 
mas despreciable, ni mas falsa, ni mas opuesta á la 
verdadera felicidad. Son pocos los hombres que por 
algún tiempo no hayan sido buenos; ninguno que no 
haya hecho algún bien durante su vida. Si Dios reser- 
vara premiará los malos para la otra , seria preciso 
que los colocase en el cielo, porque solo en él hay pre- 
mios eternos en el otro mundo. Por eso se dice que 
una continua prosperidad es señal de reprobación ; y 
por lo mismo compara san Gregorio los dichosos del 
siglo á los bueyes que se dejan engordar , sin traba- 
jarlos, y en los mejores pastos, porque están des- 
tinados para el matadero. Si los que tiran del carro, 
prosigue este santo padre, pudieran hablar y discur- 
rir, ¿ tendrían envidia á los que pastan en el prado? 
Se quiere conservar á los que trabajan , y se ha 
resuelto degollar a los que engordan. ¡ O prosperi- 
dades de los malos , y qué dignas de compasión os 
representáis á los que os miran con los ojos de la fe , y 
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consideran las cosas según sus principios ! Prosperi- 
dades engañosas , vosotras alucináis á los mortales , 
imaginándose estos que los hacéis dichosos, cuando 
solo sabéis hacer desdichados é infelices. 

Divino Salvador mió, no me tratéis como á estas 
desgraciadas victimas de vuestra divina justicia-, no 
me concedáis en esta vida prosperidad alguna que 
haya de privarme de los bienes celestiales; antes bien 
afligidme de todos modos en esta miserable vida, 
como me hagais dichoso por toda la eternidad. 

JACULATORIAS. 

Credo videre bom Domitii in térra viventium. Salm. 26. 
Si, mi Dios, tengo una firme confianza de que me 
daréis á gustar en el cielo, en aquella feliz patria 
de los que viven , los inexplicables bienes de que 
inundáis á vuestros elegidos. 

Mendicitatem, el divitias ne dedcris mihi : trihue, tan- 
túm victui meo necessaria. Prov. 30. 

No os pido , Señor, para esta vida prosperidad alguna 
que pueda perjudicar á mi salvación. No me deis 
pobreza, ni riquezas, concededme solamente lo 
preciso para vivir. 

PROPOSITOS. 

1. Desde hoy en adelante no califiques de prospe- 
ridades las grandes fortunas, las ganancias excesivas, 
ni esos diluvios de felicidades y de bienes; es un error 
común, que debes corregir. Si no hubieramas vida que 
la presente , serian deseables esas dichas ; mas para los 
pocos dias que podemos vivir, hay una eternidad, 
y de ordinario una eternidad de penetrantes arre- 
pentimientos, de suplicios sin fin, por unos deleites 
insulsos y trabajosos, que se pasaron como suenes; 
por el contrario, todas las prosperidades temporales 
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las debes considerar como señales de tu poca virtud. 
Siempre que te suceda algún próspero suceso , teme 
no sea que quiera Dios recompensarte en este mundo 
lo poco bueno que puedes haber hecho , para decirte 
Cuando te castigue en el otro : Acuérdate de que ya te 
colmé de bienes. Este pensamiento moderará tu ale- 
gría, que siempre perjudica á una alma cristiana, y 
al mismo tiempo será el medio mas eficaz para vivir 
de modo que no te trate Dios como á aquel rico. 

2. Guárdate bien de tener jamás envidia á la fortuna 
de otro. Algunos que brillan, campan y sobresalen en 
este inundo, por toda la eternidad estarán envidiando 
al que vivió en él arrinconado, desconocido y lleno 
de miseria. Acuérdate que la prosperidad es Bina con- 
tinua tentación , que dura tanto como la buena fortu- 
na-, mientras esta persevera , no hay pasión que no 
despierte , ninguna que deje de hacer alguna tentativa 
y de ganar algún terreno. Si el corazón y el entendi- 
miento fueran cristianos, á todas las prosperidades las 
tendríamos por pruebas , y por pruebas muy peligro- 
sas-, tú á lo menos considéralas como tales. ¿Te suceden 
prósperos sucesos? ¿reina en tu cusa Ja abundancia ? 
¿tienes fortuna en todo? Rinde mil gracias al Seilor, 
recibe estos dones como bienes de su mano ; pero 
guárdale bien de derramarle en una altanera alegría, 
tan material como mundana. Míralo todo á las luces 
que se te acaban de proponer, y considera que esos 
bienes mas generalmente son recompensa de los 
malos , que de los buenos. Cuando le sale bien alguna 
cosa, teme no sea que quiera Dios premiarte con 
ella-, y al contrario , ríndele mil gracias en todos los 
contratiempos. 
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DIA VEINTE Y NUEVE. 

SANTA MARTA, virgen. 

Entre las santas mujeres que seguían á Jesucristo , 
y hacían abierta profesión de ' ser discipulas suyas 
mientras estuvo en esta vida mortal, fué una de ias 
privilegiadas santa Marta, siendo igualmente de las 
mas distinguidas , no solo por su calidad y por la clase 
á que pertenecía entre los judíos , sino particular- 
mente por haber abrazado el estado de virginidad 
en que perseveró constante toda la vida. 

En la de su hermana santa María Magdalena se dijo 
ya que era de distinguido nacimiento, tanto por su 
nobleza, como por los grandes bienes que había he- 
redado de sus padres, locándole en las particiones 
las posesiones vecinas á Jerusalen, y entre ellas la 
casa ó castillo de Betania. El Evangelio constante- 
mente la nombra siempre la primera, y por eso se 
cree que era la hermana mayor de la familia; por lo 
menos era la que llevaba el principal peso de la admi- 
nistración y del gobierno. Era su carácter un genio 
dulce y amigo de hacer bien-, un juicio maduro y ejem- 
plar con una circunspección y una modestia, que la 
hacian amar y respetar. Umversalmente estaba repu- 
tada por una doncella de gran mérito , y así en 
Jerusalen como en Betania se tenia general venera- 
ción á su virtud. Estando su alma tan bien dispuesta, 
sin dificultad reconoció á Jesucristo por el Mesías 
verdadero, y gustó de su doctrina. Apenas ie oyó, 
cuando hizo profesión de ser una de sus mas fieles 
discipulas. Con efecto lo fué ; y la fervorosa ansia 
con que oia sus sermones, la docilidad con que seguía 
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sus consejos, la fidelidad con queponia en práctica 
sus divinas lecciones, v la piedad con que se dedicó en- 
teramente al servicio del Salvador, todo contribuyó á 
elevarla en poco tiempo á una eminente santidad. 

Oyendo los elogios que de cuando en cuando hacia 
el Señor de la virginidad , y viendo lo mucho que le 
agradaba esta admirable virtud, muy presto se deter 
minó á no admitir jamás otro esposo que al Esposa 
de las vírgenes ; y como era tan constante en oir sus 
divinas instrucciones, practicó muy en breve lo mas 
elevado y lo mas perfecto del Evangelio. Entregóse, 
pues, á la soledad y al retiro, renunciadas las vani- 
dades del mundo-, y como su hermano Lázaro era ya 
uno de los discípulos del Salvador, y la conversión 
de su hermana Magdalena , en la que nuestra santa 
no tuvo poca parte, habia sido de tanta edificación á 
todos, el castillo de Betania se convirtió, por decirlo 
así , como en un pequeño monasterio. En él se obser- 
vaba en todo cierto orden , y todo respiraba devoción. 
Ocupábase el tiempo en la oración , en la lectura , en 
la labor y en obras de caridad por lo cual la casa de 
Betania era el hospedaje ó el hospicio del Salvador 
en sus viajes.' 

Llegó en una ocasión á Betania el Hijo de Dios , 
volviendo de sus larcas evangélicas : tuvo Marta noti- 
cia de su venida; y saliendo á recibirle, le suplicó 
con instancia que se dignase no admitir otro hospe- 
daje que el de su casa. Aceptó la oferta el Salvador, 
como quien tenia tan conocida la virtud de aquellas 
dos fervorosas discipulas. No es fácil explicar el gozo 
de toda aquella afortunada familia. Marta , que gober- 
naba la casa, tomó á su cargo la disposición do todo , 
y por sus mismas manos quiso preparar y guisar la 
comida á su amado Maestro el soberano huésped no 
dejó de reconocer la grande caridad y el fervoroso 
amor de las dos hermanas, recompensándolas libe- 
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raímente con su dulce conversación, y con las abun- 
dantes gracias que derramó en el corazón de aquellas 
dos santas almas. 

Maria Magdalena, arrebatada toda de gozo por ver 
?n su casa á su divino Salvador, y hambrienta de sus 
instrucciones, cuya dulzura habia gustado mas do 
una vez, y cuyo provecho habia experimentado, 
hallaba tanto gusto en oirle, que fue á sentarse a sus 
pies por no perder ni una sota palabra. Marta solo 
le podía percibir algunas , y esas con poca tranquili- 
dad. Estaba tan afanada en regalar á su divino Maes- 
tro y á los de su comitiva, que andaba de un lado 
para otro dando sus órdenes, ya en esto, ya en 
aquello, y mostraba un poco de inquietud y senti- 
miento de que su hermana la dejase sola, y ñola 
ayudase en nada. Con el ansia de que nada faltase en 
la mesa , y pareciéndole que ella sola no podia aten- 
der á lodo, dió sus quejillas al Salvador : díjole, 
pues, con respeto y con modestia, pero de un modo , 
que no dejaba de mostrar alguna inquietud : ¿Señor, 
no reparáis que mi hermana me deja trabajar sola, 
sin echar mano á nada? suplicóos le mandéis que venga 
á ayudarme. 

La respuesta que el Señor le dió fue un misterio , y 
al mismo tiempo una lección de mucha enseñanza 
para la vida espiritual -.Marta, Marta, muy cuida- 
dosa andas y muy solicita. A la verdad alabo tu solici- 
tud en servirme , pero condeno tu inquietud ; todo 
lo que turba al alma, la disipa; y toda disipación del 
corazón y del espíritu me desagrada ; es menester 
; servirme con fervor; pero en mi servicio nunca se ha 
de perder la paz del corazón. Tú te atormentas inútií- 
i mente , y quieres hacer demasiado ; no es menester 
tanto para mi comida, basta un solo plato. Tu hermana 
María está mejor ocupada que tú : aunque no trabaja 
con las manos , no esta ocioso su espíritu en medio 
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do mostrarse tan tranquilo ; está haciendo ahora lo 
mismo que ha de hacer por toda la eternidad ; sírvele 
de regalo mi conversación, y en ella goza lo mas 
delicioso que pueden gustar los hombres y los ánge- 
les; de esta se ha de alimentar eternamente , y nin- 
guno se la podrá quitar. 

Aprovechóse maravillosamente santa Merta de una 
doctrina tan espiritual y tan perfecta, la cual, sin dis- 
minuir su apresurado ardor en servir al Salvador del 
mundo, la animó con un espíritu interior, que hizo 
mas pura y inas meritoria su virtud déla hospitalidad. 
Xo se contentó con disponerle la comida; quiso tam- 
bién tener la honra de servirle á la mesa , y acabada 
esta, le tocó su vez, y tuvo el consuelo de gozar des- 
pacio de su dis’ina conversación. 

Xo fué esta la única vez que Jesucristo honró con 
su presencia aquella dichosa casa. Siempre que tran- 
sitaba por Retarda se hospedaba en ella , y por 
eso dijo el evangelista que esta santa familia era la 
querida deí Salvador; por oso, luego que enfermó 
Lázaro , le dieron parte, las dos hermanas de esta no- 
vedad. Hallábase el Señor en Galilea cuando llegó el 
expreso con la noticia de que se moría aquel su ama- 
do discípulo ; dilató dos dias su partida muy de cui- 
dado , para tener ocasión de hacer con él el mayor 
de sus milagros. Cuando Cristo liego, ya había cuatro 
dias que Lázaro estaba enterrado. Habían concurrido 
muchas personas del contorno á consolar á Marta y á 
María, y á darles el pésame de la muerte de, su her- 
mano ; pero su mayor consuelo le esperaban de otra 
parte , y solo Jesús podía enjugar sus lágrimas. 

Con efecto , luego que Marta tuvo noticia de queso 
acercaba, dejó prontamente á su hermana, y le salió 
al encuentro. Apenas le vió, cuando bañada en lágri- 
mas, le dijo : Señor, si hubierais estado aquí, no se hu- 
biera muerto mi hermano ; pero no desconfío de verle 
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resucitado; porque sé que Dios no te puede negar cosa que 
pidas, ¿Está s cierta, respondió Jesús , que tu hermano 
resucitará ? Sí, Señor , replicó Marta , segura estoy de 
de que resucitará en el dia de la resurrección general 
con todos los demás que murieron desde el principio del 
mundo. Queriendo entonces el Señor fortificar mas y 
mas la fe y la confianza de María , le dijo que, estando 
tan segura de su •amor, como io estaba, debía espe- 
rar que antes de aquel dia restituiría la vida á su her- 
mano ; que no ignoraba tenia poder para hacerlo ; 
que obraba los milagros por su propia virtud, sin 
tener jiecesidad de pedir nada á nadie-, y en fin , que 
los muertos conocían muy bien su voz, que la res- 
petaban y la obedecían como á voz de su soberano 
dueño, putor supremo de la vida. ¿ Ignoras por ven- 
tura , añadió el Salvador, que yo soy la resurrección y 
la vida , y que los que creen en mi vivirán eternamente ? 
¿Marta, crees esto? Sí, Señor, si , respondió la santa , 
creo firmemente todo cuanto tú dices , porque estoy bien 
persuadida muchos dias ha, que tú eres el Mesías, único 
Hijo de Dios viro que esperamos , y que en fin reñiste al 
mundo , como estaba profetizado que había de venir el 
Mesías para salvar á los hombres. No parece menos 
sublime ni menos generosa esta confesión , que la 
que el Padre Eterno inspiró á san Pedro, y 1c mereció 
aquellos eminentes privilegios y singulares favores 
con que le honró el Señor; y si las lágrimas de la 
Magdalena, que ya estaba presente, advertida de su 
hermana, le movieron á la resurrección de Lázaro, no 
tendría en ella menos parte la generosa y viva fe de 
Marta. Mandó efectivamente Jesús remover la piedra 
que cerraba la entrada ó la boca del sepulcro ; y como 
Marta le dijese que, habiendo ya cuatro dias que esta- 
ba encerrado , no podría menos de exhalar mal olor; 
no temas, le respondió el Salvador, y acuérdate de lo 
que te dije, que si tenias fe , presto verías el motivo 
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de tu dolor convertido en asunto de mucha gloria 
para Dios, y de admiración álos hombres. 

Tuvo Marta fe, y obróse el milagro. Fácil es imagi- 
nar cuánto seria el gozo de las dos santas hermana! 
cuando vieron resucitado á su hermano , y cuár¡t( 
crecería su ternura y su inseparable adhesión á la 
persona del Salvador. Desde entonces' no le perdieron 
de vista, sobre todo durante el tiempo de su pasión. 
Fué Marta una de aquellas santas mujeres que si- 
guieron á Cristo hasta el Calvario, y después de 
muerto , no se apartaron de su afligida Madre. Cada 
dia se mostraba Marta mas obsequiosa y mas dmante 
de esta Señora; asistíala con sus bienes, servíala con 
respeto, y le tributaba muchos obsequios. No menos 
ferviente y generosa que Magdalena , concurrió con 
ella al sepulcro para rendir al cuerpo del Salvador los 
últimos honores •, y también tuvo la dicha de ser de 
las primeras personas que le vieron después de su 
•resurrección, asistiendo á sus instrucciones, y reci- 
biendo cada dia nuevas gracias. 

Después que el Señor subió á los cielos , no se 
apartó santa Marta del lado de la santísima Virgen 
hasta la venida del Espíritu Santo, cuyos dones reci- 
bió en el cenáculo ; y también tuvo parte en la perse- 
cución que se suscitó contra los discípulos de Cristo , 
siendo desterrada déla Judea. No pudiendo los judíos 
sufrir la presencia de Lázaro, porque era un milagro 
visible , y un testimonio animado de la divinidad de 
iquel á quien ellos habían dado muerte ignominiosa, 
f no atreviéndose á quitarle la vida por temor de que 
¡egunda vez fuese resucitado con mayor afrenta 
suya, tomaron el medio término de meter toda aque- 
lla santa familia en un navio sin mástiles, sin timón, 
sin velas y sin aparejos, pareciéndoles el mejor arbi- 
trio para deshacerse de ella el exponerles én esta con 
formidad á merced de los vientos y de las olas ; pero 
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la divina Providencia los había destinado para la con- 
versión de una nación á quien amaba mucho. Ya se 
dijo en la vida de santa Magdalena cómo el navio 
arribó milagrosamente al puerto de Marsella, y las 
insignes conversiones que hizo aquella bienaventurada 
tropa en un pueblo que el mismo milagroso arribo 
del navio dispuso admirablemente para ser oidos con 
respeto y con asombro. 

Es antigua y respetable tradición, autorizada al pa- 
recer por la misma Iglesia, que santa Marta anunció 
la fe de Jesucristo en Marsella, en Aix, en Aviñon y 
en toda la baja Provenza, convirtiendo á muchos en 
todas partes. Dícese que, explicando á los pueblos de 
Aviñon las verdades de nuestra santa religión , un 
mozo que estaba en la otra parte del Ródano, deseoso 
ansiosamente de oirla, quiso pasár el rio á nado ; pero 
arrebatado por la rapidez de la corriente quedó su- 
mergido y ahogado : dieron noticia á la santa de esta 
desgracia; y mandando á unos pescadores que saca- 
sen el cadáver , después de una breve oración le res- 
tituyó á la vida. 

Hizo gran ruido este milagro; y movidos de él, asi 
los vecinos deTarascon como los pueblos comarcanos, 
acudieron á nuestra santa implorando su favor para 
que los librase de un monstruoso dragón que todo lo 
devoraba, y asolaba toda la campana. Como la santa 
no tenia otro fin que el de la gloria de Jesucristo y 
la salvación de las almas, conoció que un milagro 
'haría impresión en el ánimo de aquellos gentiles. 
Pasó el rio Duranza, metióse en un bosque cercano r 
v halló al dragón que estaba devorando á un hombre 
Hizo la señal de la cruz , rocióle con algunas gotas d{ 
agua bendita, atóle con su mismo ceñidor, y le llevó 
á la ciudad como si fuera un cordero. Atónito el pue- 
blo, acudió á ver la maravilla, y después de haber 
muerto al dragón á palos y á pedradas, se arroja- 
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ron todos á los pies de la santa, pidiéndole que no les 
abandonase. Gomó santa Marta sabia que su hermana 
agdalena se habia retirado al desierto del santo Bál- 
iiio, ella escogió para su morada el que estaba 
ntiguo á la ciudad de Tarascón , y se llamaba el 
Bosque negro. Luego acudieron á la santa muchas 
doncellas que habia convertido , resuellas á ser sus 
compañeras. Se dice que edificaron un monasterio, 
donde aquellas castas esposas de Jesucristo vivían 
como ángeles , bajo la dirección de la que habia sido 
huéspeda v discipula del Salvador. 

Pero queriendo, en fin , el Señor premiar á su hués- 
peda y á su sicrva , le reveló el dia de su muerte , 
como también que su hermana Magdalena gozaba ya 
en el cielo de la gloria. Por espacio de un año ejer- 
citó su paciencia, y aumentó sus merecimientos una 
calentura lenta ; y sabiendo que era ya llegada la 
hora de volver á juntarse con su divino Salvador, 
mandó la echasen sobre unas cenizas en presencia 
do sus hijas, y exhortándolas á la fiel perseverancia, 
pasó tranquilamente al descanso del Señor hacia el 
año 68 ó 70 de Jesucristo, teniendo, á lo que se cree, 
65 de edad. 

Su cuerpo fué trasladado álaeiudad, según la opinión 
de los que sienten que el monasterio estaba fuera de 
ella, aunque otros juzgan que el lugar subterráneo 
donde se venera el dia de hoy era la capilla ó el ora- 
torio del mismo monasterio. Sea lo que fuere de 
esto, es cierto que es muy magnífica la tal capilla 
subterránea en que, según la tradición, se venera 
el santo cuerpo. Sobre ella está fundada la iglesia 
colegial dedicada á la misma santa, la que dotó rica- 
mcntcel reyClodoveo, habiendo sanado de un fuerte 
mal de riñones por la intercesión de santa Marta ; 
y Luis XI le regaló un busto de oro en que está 
engastada su santa cabeza. Todavía se conserva en la 
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capilla subterránea, magníficamente adornada por 
la piadosa liberalidad de Monseñor Marinis , arzo- 
bispo de Aviñon, el antiguo sepulcro de la santa, 
cerca de un pozo , cuyas aguas se dice sanan de ca- 
lenturas. Lo cierto es que las milagrosas curaciones 
que cada dia se experimentan en el sepulcro desanta 
Marta por intercesión de esta gran sierva de Dios, 
acreditan visiblemente lo mucho que puede con el 
Señor, y atraen á aquel santuario un gran concurso 
de gente. Es santa Marta protectora de los que se 
emplean en ministerios exteriores. 

MARTIttOLOGIO ROMANO. 

En Tarascón en la Galia Narbonense , santa Marta , 
virgen, huéspeda de Nuestro Señor, y hermana de 
santa María Magdalena y de san Lázaro. 

En Roma , en la vía Aureliana , san Félix 11 , papa 
y mártir, que, echado de su silla en defensa de la fe 
católica por Constancio, emperador arriano, murió 
glorioso en Corveteo de Toscana , acuchillado en se- 
creto. Su cuerpo fue levantado de allí por sus cléri- 
gos, y enterrado en la misma vía; pero andando el 
tiempo fue trasladado á la iglesia de San Cosme y San 
Damian , y hallado debajo del altar por el papa Gre- 
gorio Xlli, con las reliquias de los santos mártires 
Marco , Marceliano y Tranquilino. La víspera délas 
calendas de agosto fué nuevamente depositado en el 
mismo lugar con las mismas reliquias. En dicho altat 
se hallaron también los cuerpos de los santos már- 
tires Ahondo, presbítero, y Abundancia, diácono, 
que algún tiempo después fueron llevados solemne- 
mente la víspera de su fiesta á la iglesia de la Com- 
pañía (le jesús. 

También en Roma en el camino de Porto , san Sim- 
plicio, san Faustino y santa Beatriz , mártires en 
tiempo del emperador Siocleciano. Los dos primeros.: 
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después de varios suplicios, fueron condenados á la 
pena capital, y su hermana Beatriz sufocada en la 
cárcel donde estaba por la confesión de Jesucristo. 

Además en el mismo lugar, santa Lucila y santa 
Flora, vírgenes, san Eugenio, san Antonino, san 
Teodoro y diez y ocho compañeros, los cuales pade- 
cieron todos juntos un glorioso marlirío bajo el em- 
perador Gal ¡ano. 

En Cangros cu Paflagonia , san Colínico , mártir, 
quien , después de azotado con varillas y atormen- 
tado de otros modos , fué al fin echado en un horno , 
donde rindió el alma á Dios. 

En ¡Noruega , san Otavo , rey y mártir. 

En Troves , cu Francia , san Lupo , obispo y con- 
fesor, que fué á Inglaterra con san Germán para im- 
pugnar la herejía de los pelagianos , y el mismo con 
sentidas razones preservó á Troyes del furor de Atila 
que devastaba toda la Galia. Por último, el santo mu- 
rió en paz después de haber llenado admirablemente 
todos los deberes del episcopado. 

En la ciudad de Saint-Brieuc , san Guillermo , 
obispo y confesor. 

En dicho dia, la muerte de san Próspero, obispo 
de Orleans. 

En Todi , san Faustino , confesor. 

En la ciudad deMamia , santa Serafina. 

En Dol en Bretaña , san Genevé, obispo regiona- 
rio , superior del monasterio de Dol después de san 
Buzeu. 

En Roma , el martirio de santa Serapia. 

Cerca de la misma ciudad, los santos mártireí 
Abseodo y algunos otros. 

La mis a es en honor de la santa, y la oración la siguiente . 

Exaudí nos, Deus salularis Oyenos, ó Dios, salud y vida 
noster; ut sicut de beatas Mar- nuestra, para que así coum la 
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iha; vírginis lu;>; fcsliviiale festividad de tu bienaventura* 
gauclomus , iia pise dcvoiicmis da virgen sania María nos llena . 
erudiamur affeolu. Per Domi- de una sania alegría , así tam- 
num noslrura Jesum Chris- bien nos consiga una piadosa 
lum... devoción. Por nucslro Señor 

Jesucristo... 

La epístola es del cap. 10 y il de la segunda de san Pablo 
á los Corintios. 

Fraircs : Qui glorialur, in Hermanos : El que se gloría. 
Domino glorieiur. Non eniin gloríese en el Señor. Porque el 
qui seipsum commendat, ¡lie que se recomienda á si mismo, 
probalus esl : sed quem Dcus no es el que merece ser apro- 
eommendai. Diinam susiinc- hado , sino aquel á quien reco- 
reiis inodicum quid insipien- miendaDios. Ojalá sufrieseis al- 
lia: mea;, sed el supportale gun poco de mi ignorancia; pero 
me : /F.mulor enim vos Dci con lodo eso sufridme ; porque 
irmulniione. Despondi enim yo os zelo por zelo que tengo 
vos uni viro, virginem casiam de Dios. Puesto que os he des- 
evlúbere Clirisio. posado, para presentaros como 

una casia virgen á un solo 
hombre, á Cristo. 

NOTA. 

« En esta segunda epístola que escribe san Pablo 
» á los Corintios hace su apología contra los falsos 
» profetas 5 dalos á conocer por lo que son, y se lastima 
» de la necia credulidad de los que los oian como á 
» oráculos ; y porque se alaban asi mismos descargi- 
» damente, les dice que ninguno se debe gloriar sino 
» en el Señor. » 

REFLEXIONES. 

El que se gloria , gloríese en el Señor. Cuando se 
considera atentamente cuál es el objeto de nuestra 
ambición , en qué consiste, y qué sustancia tiene la 
gloria por que se anhela, se conoce bien la pobreza 
del hombre , la bajeza de su espíritu y el apocamiento 
de su corazón ■, porque al fin , ¿de qué se hace gloria 
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en el mondo? De un nacimiento noble , de un nombre 
ilustre , de contar muchos hombres grandes entre sus 
antepasados; se hace vanidad de poseer grande' 
bienes , de gozar gruesas rentas, de vivir en un suir 
tuoso palacio, de tener magníficas carrozas, de sel 
discreto y despejado, de brillar en una conversación. 
Una mujer hace vanidad de sus galas, de su bizarría, 
de su hermosura, y muchas veces de ser conquista- 
dora y cortejada. Mácese vanidad de la destreza en el 
juego, del primor en el baile , de los talentos , de la sa- 
biduría, de la erudición. *< en fin, de todo lo que á 
cada uno le puede distinguir de los demás. Ea, pues, 
miremos de cerca estos objetos, y por su pequenez, por 
su insustancialidad y por su poca consistencia haremos 
juicio de nuestros errores y de nuestra extravagancia. 
Para gloriarse y alabarse, es preciso suponer algún mé- 
rito; porque seria notoria locura hacer vanidad de lo 
que no tenemos, ó délos queson defectos verdaderos. 
¿ Pues que mérito comunica á un hombro que ninguno 
tienepersonal la virtud deun abuelo, que si volviera al 
mundo le desconocería por descendiente suyo? ¿qué 
mérito comunica á un necio una larga serie do ilus- 
tres antepasados? Esos retratos antiguos que te están 
poniendo á la vista el valor y la virtud de tus padres, 
¿te pegan algo ac aquellas grandes almas? ¿puede 
haber necedad mas lastimosa que gloriarse de que se 
lee en las historias el nombre de su casa, de que 
sus ascendientes fueron valerosos, esforzados, rectos 
y virtuosos? ¿dónde hay gloria mas extraña, ni que 
nos caiga mas por defuera? ¿y qué mérito dan las 
ricas posesiones, fruto de la industria, y acaso ele 
la injusticia de los que te las dejaron? ¿esas grandes 
ganancias y esas fortunas rápidas serán motivo 
digno para gloriarse y para envanecerse? Es verdad 
que te sacaron del polvo, que te elevaron ala cum- 
bre, y acaso á tanta altura, que se te anda la cabeza; 



JULIO. DIA XXIX. 675 

pero ¿den algún mérito á quien solo se sirve de sus 
bienes para ser peor? Una dama moza, muy pagada 
de su hermosura y de sus diamantes, ¿tendrá mucha 
razón para envanecerse? La hermosura mas consiste 
en la imaginación que en la realidad ; está dependiente 
de los gustos: y por otra parle, ¿qué cosa mas frá- 
gil? es una flor que cualquiera accidente la mar- 
chita, y la edad necesariamente la acaba. Una ca- 
lentura de veinte y cuatro horas basta para desfigurar 
enteramente la mas cabal hermosura-, y de cosa tan 
caduca ¿se podrá gloriar ninguna mujer de entendi- 
miento? Por lo menos, será gloria bien superficial, 
gloria bien vana , pues toda su hermosura consiste en 
algunos rasgos mas ó menos delicados, puestos en 
mejor orden, que cualquiera lijero accidente des- 
compone y desconcierta. No es mas sólido el mérito 
de un vestido magnifico, de una ostentosa gala ; en 
separando á un lado el artificio y la habilidad del 
sastre, y en echando á otro el valor de la tola, ¿qué 
sustancia de gloria quedará para una mujer ó para 
un hombre , cuyo mérito todo consiste en el vestido? 
En fin , algún mérito dan los talentos y el ingenio 
pero si ese ingenio y esos talentos no están acompa- 
ñados de la virtud y de la inocencia, ¿en qué se 
fundará la gloria? No hay demonio que no tenga cien 
veces mas entendimiento que el hombre mas sabio y 
mas capaz. Por otra parle, ¿qué tienes que no hayas 
recibido, dice el Apóstol-, y si lo has recibido, de qué le 
glorias? De todo lo dicho es forzoso concluir que en 
sola la virtud consiste la verdadera gloria -, y que 
el que se quiera gloriar , solo se hade gloriar en el 
Señor. 

El evangelio es del cap. 40 de san Lucas. 

In ¡lio lemporc , iniravit En aquel tiempo entró Je- 
Jesús in quoddam caslcllum , SUS CU cierto castillo , }' una 
ei mulier qusedam Jlariha no- mujer llamada Marta le recibió 
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mine , «ccpil illnm in domum 
suam ; et liuic eral soror no- 
mine María , qnsc etiam sedens 
secus pedes Domini , audiebat 
verbum illius. Marllia aulcm 
salagebal cuca frequens mi- 
nislerium : qu;e slclil, el ail: 
Domine , non ost libi curie , 
quod soror mea reüquit me 
sulam ministrare? Diccrgo illi, 
ul me adjuvel. El respondona, 
dixil illi Dominas : Marllm , 
Marlha, sollicila es, el lurba- 
ris crga plurima. Porro unum 
est neccssarium. María opli— 
mam parlom elegil, quas non 
aufcrelur ab ea. 


en su casa : y esta tenia una 
hermana llamada María , la 
cual también, estando sentada 
4 los pies del Señor , oia sus 
palabras. Marta, pues, cuidaba 
de las haciendas de la casa; 
y presentándose al Señor, le 
dijo : Señor, j no cuidas de que 
mi hermana me deja sola en 
el trabajo ? Díla , pues , que 
me ayude. Y respondiendo el 
Señor, le dijo ; Marta, Marta, 
tú estás solicita y distraída en 
muchas cosas , y á la verdad 
sola una es necesaria. María 
eligió la mejor parte , la cual 
no le será quitada. 


MEDITACION. 


QUE, HABLANDO CON PROPIEDAD, SOLA UNA COSA ES 
NECESARIA. 

PUMO PRIMERO. 

Considera que entre tantas cosas como nos ocupan , 
nos inquietan y nos fatigan en esta vida, sola una, 
hablando con propiedad , una sola es absolutamente 
necesaria; esta es, conseguir la salvación. Hayase 
hecho bien todo lo demás-, obligaciones del estado, 
negocios de la mayor importancia, comercio lucra- 
tivo, comisiones de mucha honra, grandes empleos, 
cargos considerables-, aunque todo esto se haya 
desempeñado con la mayor felicidad, si no se logra 
la salvación, nadase hizo, empleóse inútilmente el 
tiempo, estragóse la salud, y se consumieron los dias 
vanamente. No es este un piadoso pensamiento de 
las almas devotas y timoratas, es una verdad eterna, 
es lo que todos pensarán i r todos sentirán por toda la 
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eternidad. ¡\’o ños engañemos voluntariamente; aun 
antes que llegue la eternidad, lodos convenimos en 
este punto. Esos grandes del mundo, esas gentes de 
negocios , esos mismos hombres que solo atienden á 
sus intereses y ásus gustos, esas mujeres profanas, 
empleadas total y únicamente en bagatelas; todos 
y todas antes de morir conocen que su grande y su 
único negocio es el negocio de la salvación. ¡ Mi Dios, 
qué arrepentimientos y qué lágrimas costará algún 
día este conocimiento ! ¡ con qué dolor, con qué deses- 
peración se verá por toda la eternidad que lo que en 
vida fué objeto de nuestros deseos, materia de nues- 
tros cuidados y de nuestros afanes, no merecía si- 
quiera nuestra atención ! ¡Que dolor, cuando se verá 
que lo que llamábamos obligaciones de buena crianza, 
ocupaciones indispensables, negocios de importancia, 
por la mayor parte eran vanos entretenimientos , y 
que del negocio de la salvación no se hizo caso , de- 
jándole para el fin de la vida como si fuera el menor 
de todos los negocios, y ni aun tratándole como ne- 
gocio; cuando se verá, digo, que este era el único 
negocio que merecía toda nuestra atención, y pedia 
toda nuestra aplicación y vigilancia! Sin embargo, 
este gran negocio se postergó á todos los gustos, á 
todas las diversiones y á todas las inutilidades de la 
vida; para todo hubo tiempo menos para trabajar en 
la salvación; se quiso mas perderle, malograrle en 
una tediosa ociosidad, en no hacer nada, que em- 
plearle en pensar y en trabajar para aquella ; todo 
se nos figuró indispensable ; diversiones , entreteni- 
mientos frívolos, visitas excusadas, todo pareció ne- 
cesario menos aplicarse al negocio déla salvación; 
y entre tanto , todo fué inútil , todo se perdió si no 
se salió bien con este negocio. ; Ah mi Dios, qué 
amargos son estos arrepentimientos euando llegan 
tan tarde ! 


38 . 
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año cristiano. 


PUNTO SEGUNDO. 

Considera que de nada le sirve al hombre ganar todo 
el mundo si pierde su alma. ¿Qué cosa podrá dar en 
equivalente á esta gran pérdida? ¿de qué les sirve 
ahora á aquellos hombres que metieron en el mundo 
tanto ruido, que brillaron en el con tanto esplendor, 
ñi al cabo se condenaron ? ¿ de qué les sirve á aquellos 
héroes de sus siglos , á aquellos emperadores , á 
aquellos reyes y á aquellos príncipes , ante quienes 
todo se inclinaba, á cuya satisfacción y á cuyos gus- 
tos todo contribuía, de qué les sirve al presente 
aquella magnificencia, aquellos tesoros, aquella glo- 
ria , si arden , si rabian , si se desesperan en el in- 
fierno en medio de las voraces llamas? Nada les faltó 
ile cuanto podía contribuir á su gloria, á su poder , á 
su grandeza; dieron batallas, consiguieron victorias, 
tomaron plazas, conquistaron reinos enteros; en todo 
establecieron el buen orden y la policía ; nada omitie- 
ron de lo que convenia á su gloria; pero no trabajaron 
en el negocio de su salvación ; llegó la muerte antes 
que llegase su conversión; ganaron todo el universo, 
y perdieron su alma ; pues todo lo perdieron. Esos 
hombres entregados á su fortuna y á sus intereses-, 
esos hombres siempre ansiosos y siempre hambrientos 
no vivieron ociosos; fué su vida una continua agita- 
iion, un perpetuo bullicio, trabajo y movimiento ; 
sacrificaron su descanso, su salud y su misma vida á 
su fortuna; lográronla, murieron ricos, con inmen- 
sos bienes, pero los dejaron; y si no murieron en 
gracia de Dios , murieron pobres; todos sus afanes se 
gonsideran como sueños. No estuvieron en el mundo 
para ser ricos, sino para hacerse santos; esto era io 
único necesario : abandonaron este negocio , y nada 
hicieron. Esas personas consagradas á Dios, que por 
entregarse única y seguramente al cuidado de su 
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salvación hicieron tan grandes sacrificios, dejand( 
el mundo; esas personas religiosas que desminlieroi 
su primer fervor; que después de sus primeros paso 
se pararon en el camino, que se durmieron y se di 
virtieron, que por haber venido el esposo cuando ibai. 
k buscar aceite para cebar las lámparas , por no haber 
hecho á tiempo la provisión de lo único que era nc- 
Desario, fueron condenadas y todo lo perdieron , ¿ qué 
dirán, qué pensarán ahora? 

■ Ah Señor, y qué seria de mí si fuera este el último 
dia de mi vida! Hasta ahora no he pensado en lo 
único que me era necesario, con que he perdido el 
tiempo y el trabajo; pero, Dios de las misericordias, 
pues te has dignado sufrirme hasta aquí , dígnate 
también asistirme con tu gracia para que sean efica- 
ces los propósitos que hago de no trabajar de hoy en 
adelante en otra cosa que en el negocio de mi eterna 
salvación. 

JACULATORIAS. 

Quid enirn prodat homini , si mundum universum lu- 
cretur, animen vero s «ce detrimentum patiatur ? 
Malth. 16. 

¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si 
pierde su alma? 

Quid proderit homini de universo labore suo ? Eccl. 2. 
¿Qué provecho sacará el hombre de todos sus traba- 
jos , si se condena? 

PROPOSITOS. 

d. Hay pocos ociosos; todos quieren trabajar, todos 
están ocupados ; pero por desgracia la vida de la 
mayor parte de los hombres se gasta y se consume en 
fruslerías y en inutilidades. ¿Qué se diría de un em- 
bajador encargado de los negocios de su soberano, 
que emplease todo el tiempo de su embajada fuera 
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de la corte del príncipe con quien iba á tratar, entre- 
gado enteramente al estudio de la música, ó al de los 
puntos infinitamente divisibles? A la verdad no esta- 
ña ocioso-, pero ¿se haría juicio de que no habia 
perdido ei tiempo , que le habia ocupado bien , v se le 
admitiría por legitima la excusa de que á la verdad 
no habia pensado en lo que se habia puesto á su 
cuidado, pero que habia aprendido la música? A este 
hombre ¿no se le tendría con razón por loco y por 
extravagante? pero ¿somos nosotros mas cuerdos 
que él? Estamos en este mundo únicamente para tra- 
bajar en el negocio importante, delicado y espinoso 
de nuestra salvación; cualquiera otro negocio que 
este es pura perdida de tiempo, entretenimiento 
■ pueril. Examina desde luego si te hallas en este caso; 
mira en qué te has ocupado hasta ahora , qué tiempo 
lias empleado en el negocio de tu salvación; él te 
pedia no menos que todo el tiempo; cuenta, calcula 
cuántos días, cuántos meses y cuántos años has em- 
pleado en él. 

2. No te contentes con decir y confesar que hasta 
ahora nada has hecho en este negocio. Si desde hoy 
no comienzas á trabajar en él, mañana nada tendrás 
adelantado. Despréndete de todos esos vanos embele- 
samientos que te consumen un tiempo tan precioso; 
visitas inútiles, concurrencias de ociosidad , continua 
asistencia al juego, diversiones vanas y frivolas, libros 
de mera curiosidad sin otro fruto, conversaciones 
sin sustancia, que solo sirven para perder tiempo. 
Así el ánimo como el cuerpo necesitan de algún des- 
ahogo y de alguna diversión ; pero esta misma diver- 
sión y este mismo desahogo pueden ser de mucha 
utilidad. A los que aman á Dios todas las cosas se les 
convierten en bien , dice el Apóstol. Nada hagas , nada 
emprendas que no haya de servir para tu salvación. 
Muchos santos acostumbraban preguntarse de cuando 
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en cuando á si mismos en medio de sus ocupaciones : 
¿Y esto de qué servirá para la otra vida? Quid hwc- ad 
( vternitalem ? Ten tú la misma costumbre, y dite á 
tí mismo muchas veces at dia : Porro unum esl neces~ 
sarium: sobre todo, no hay mas que una cosa nece- 
saria. 




DIA TREINTA. 

SAN ABDON Y SENEN, mártires. 

Dedo , general del ejército que el emperador Filipo 
había enviado contra Macrino á Jotapien, fue decla- 
rado emperador por las legiones de Panonia y de la 
Mesia el año de Cristo 249; y luego publicó crueles 
edictos contra los cristianos, llenando todas las pro- 
vincias de horrible carnicería. Asegura Dionisio , obis- 
po de Antioquía, citado por Eusebio Cesariense, 
que esta séptima persecución, según el cómputo 
de Orosio , fué tan terrible , que los fieles se persua- 
dieron habia llegado aquel tiempo pronosticado por 
el Señor en que seria tan grande la tentación , que 
hasta los mismos elegidos, si fuese posible , serian 
inducidos en error. Duró esta cruel é injusta guerra 
contra los cristianos hasta el año de 251, v en ella 
fué cuando nuestros dos santos Abdon y Senen alen- 
taron á los fieles con su magnanimidad , y llenaron 
de esplendor á toda la Iglesia con la gloria de su mar- 
tirio. 

Fueron persas, y de familia tan distinguida por sus 
grandes bienes como por su antigua nobleza ; pero 
mucho mas recomendables por la dicha de ser cris- 
tianos , y de edificar con su virtud , con su caridad y 
eon su zelo á todos los fieles. Toda su ocupación era 
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concurrir á las cárceles para consolar y para asistir 
á los confesores de Jesucristo, y entrar en las casas 
üe los pobres cristianos para socorrerlos, y aun para 
prevenir sus miserias y necesidades. Dejábanse ver 
}1 pié de los potros y de los cadalsos para esforzar á 
■os mártires, y después de muertos, procurar que se 
lies diese sepultura. Igualmente respetables por su 
•nacimiento que por su notoria bondad, nunca Ies 
faltaba proporción para hacer á sus hermanos estos 
caritativos oficios. Animada su industria de un zelo 
verdaderamente cristiano , y sostenida con sus exce- 
sivas limosnas, hacia cada dia mas floreciente aquella 
aíligida cristiandad. Tardó poco aquella heroica cari- 
dad en recibir la justa recompensa debida á tan glo- 
riosos trabajos ; fueron delatados al emperador los 
dos caballeros cristianos, como los mayores enemigos 
de los dioses del imperio. 

Acababa Decio de triunfar dichosamente de los 
persas. Atribuyendo su victoria á la protección de los 
dioses , á título de agradecido y de devoto se hizo mas 
cruel contra los cristianos; y encaprichado mas que 
nunca en sus impías supersticiones, resolvió exter- 
minarlos en todos sus dominios. Informado de que 
nuestros dos santos se valian de la autoridad que les 
; daba su nacimiento y sus riquezas, únicamente para 
infundir mas aliento y mayor generosidad en el cora- 
zón de los cristianos , juzgó no podía dar mayor gusto 
i los gentiles que echar mano de aquellos dos ilustres 
3iiemigos del paganismo. Fueron, pues, arrestados 
Abdon y Señen ; quiso verlos el emperador, y los re- 
íibió con la distinción que merecian por su naci- 
Sniento y por otras muchas bellas prendas personales ; 
hablóles al principio como quien deseaba ganarles 
el corazón y el espíritu; respondiéronle los santos 
con respeto y con discreción cortesana; pero cuando 
llegó el caso de tocar el punto de la religión, y les 
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declaró qnc era menester una de dos, ó dejar de ser 
cristianos, ó incurrir en su desgracia, no delibera- 
ron un momento. Somos cristianos, respondieron , y 
hacemos gloria de serlo. Señor, si para- merecer la bene- 
volencia de V. 31. fuere menester sacrificar nuestra 
quietud y nuestros bienes, prontos estamos á hacer este 
Sacrificio j pero vos mismo podéis juzgar si será razón 
preferir la gracia de los hombres á la de Dios, y perder 
la clel Criador por merecer la del principe. 

Irritado el emperador con esta respuesta, les dijo 
que no conocía otro Dios que los dioses del imperio, 
y que absolutamente quería, bajo pena de la Yida, que 
ellos adorasen los mismos dioses que él. Gran prin- 
cipe, le replicaron los santos, la misma razón natural 
está demostrando que no puede haber muchos dioses ; en 
el imperio no se podrían sufrir dos duei’OS igualmente 
soberanos. Esos que llamáis dioses son demonios, monas 
ridiculas de la divinidad, que se burlan de los hombres. 
No hay mas que un solo V>os, soberano dueño del uni- 
verso, y criador de todas las cosas-, á este adoramos como 
á nuestro soberano dueño , que lo es también vuestro. 

Fuera ya de sí el emperador ( tan arrebatado estaba) 
les respondió encendido en cólera : Yo sabré bien ven- 
gar nuestros dioses de vuestras blasfemias, y haceros 
arrepentir de vuestra impiedad. Quiso atormentarlos 
desde luego ; pero temiendo alguna sublevación en un 
país donde eran tan respetados los dos santos , y en 
que su imperio todavía no estaba muy afianzado , se 
contentó con mandarlos asegurar entre los prisione- 
ros que habían de ser conducidos á Roma, destinados 
para el triunfo. 

No se puede explicar lc3 muchos trabajos que pa- 
decieron nuestros mártires en aquel penoso y dilata- 
do viaje; la dureza de los guardias, la crueldad de 
los oficiales, los insultos de los soldados, y verse 
confundidos entre una multitud de prisioneros paga- 
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dos de la hez del pueblo : pero el consuelo de que 
padecían por amor de Jesucristo, y la esperanza de 
derramar la sangre por su gloria, les compensaban 
ton exceso las fatigas , ultrajes y tormentos. Fué muy 
«argo el viaje, pero aun fué mucho mas penoso, y 
sin milagro no parecía posible que los santos sobrevi- 
viesen á tantos trabajos. 

Hizo el emperador su entrada en Roma con toda la 
pompa de conquistador ; y habiendo sen-ido nuestros 
dos santos de ornamento al aparato del triunfo, 
fueron entregados al prefecto Valeriano como los dos 
mayores enemigos que habían tenido hasta entonces 
los dioses del imperio. Comparecieron ante su tribu- 
nal, y todo el concurso quedó admirado aun mas de 
la modestia de los dos mártires, que de la magnifi- 
cencia de sus vestidos y del brillante resplandor de 
sus joyas y pedrería. Era grande y general el deseo de 
que saliesen libres-, y habiéndolos exhortado inútil- 
mente á que renunciasen la fe, se dispuso un altar en 
la misma sala de la audiencia, sobre el cual se colocó 
un ídolo de Júpiter, y se hicieron cuantas diligencias 
fueron posibles para persuadir á los dos santos á que 
á lo menos afectasen las ceremonias de que le ofre- 
cían sacrificio; pero jamás seles pudo reducir al mas 
leve disimulo. Somos cristianos , decían á voz en grito, 
hacemos gloria de serlo; no entendemos de disimulo en 
materia de religión; no adoramos mas que á un solo 
Dios , y solo á él se deben ofrecer sacrificios ; vuestras 
soñadas deidades son invención de vuestras fábulas , y 
tonociendo nosotros su ridiculez , jamás podremos in~ 
turrir en vuestras impiedades. ¿Llamáis impiedad, 
replicó el prefecto , el reconocer por dios al sol , dios 
de vuestra nación , y adorado como tal por vuestros 
padres? No tiene duda , replicaron los santos, ¿dónde 
hay cosa mas impía que reconocer por dios á una pura 
malura? Tan descaminados vivieron en este punto 
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nuestros padres como vosotros, y en eso estamos nosotros 
muy lejos de imitarlos ¡ nunca diremos y nunca senti- 
remos otra cosa. 

Habiendo dado cuenta Valeriano al emperador de 
la inmutable constancia en late de los dos mártires, 
se determinó que los dos persas fuesen llevados por 
fuerza delante de la estatua del sol, y que para no 
quedar desairada esta resolución, con la misma fuer* 
za se ¡es obligase á ofrecer incienso a! ídolo. Kízose 
así , y conducidos Abdon y Serien violentamente al 
temple del sol, en lugar de ofrecer incienso á la esta- 
tua , le escupieron con horror y con desprecio. Le- 
vantó furiosamente el grito todo el concurso, cla- 
mando contra el sacrilegio. Al punto se ordenó que 
fuesen azotados con plomadas como viles esclavos, 
y que, después de haberlos despedazado hasta que se 
les descubriesen los huesos, fuesen expuestos á las 
fieras en el anfiteatro. 

Ejecutóse la sentencia con mas barbaridad que se 
había pronunciado. Despedazaron á azotes á las dos 
inocentes victimas con tanta crueldad, que, á no con- 
servarse por milagro, hubieran espirado en el suplicio-, 
pero en medio de aquel granizo de azotes se les oia 
cantar alabanzas al Señor, rindiéndole muchas gra- 
cias por la merced que les hacia de contarlos en el 
número de las víctimas destinadas á ser sacrificadas 
por su amor. Después de aquella cruel carnicería , 
descubriéndoseles los huesos por entre las llagas que 
desfiguraban todo el cuerpo, fueron expuestos á las 
fieras en medio del anfiteatro. Había concurrido á el 
un inmenso gentío , aun mas por ver despedazar á dos 
insignes enemigos de los dioses que á dos caballeros 
persas. Echaron contra ellos dos feroces leones v 
cuatro osos hambrientos, que, saliendo con furor de 
las jaulas, corrieron arrebatadamente hacia las dos 
inocentes víctimas. Estremecióse el concurso ; pero 
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presto re convirtió en admiración el horror, cuando 
vieron que, llegando las fieras á la presa, perdiendo en 
el mismo punto su ferocidad, se postraron á los piés 
de los santos como para respetarlos y rendirles ho- 
menaje. Hallábase presente el prefecto, y exclamó: 
jV o se puede negar que estos dos cristianos son dos gran - 
ies magos ¡ mirad como amansaron las fieras de re- 
líente. Pero la muchedumbre discurría muy de otra 
'juanera : oíase gritar de todas partes que solamente 
el poder del Dios de los cristianos era capaz de obrar 
aquella maravilla ; y temiendo Valeriano que aquel 
prodigio hiciese demasiada impresión en los ánimos, 
llamó á los gladiadores que estaban presentes , y les 
mandó que degollasen á los dos mártires en la puerta 
del anfiteatro 5 lo que se ejecutó al instante. i\ose 
aplacó con su sangre la rabia del prefecto •, mandó 
que, atándolos por los piés, los llevasen arrastrando 
hasta el pedestal de la estatua del sol, y allí estuvie- 
ron tres dias sin sepultura, no atreviéndose ninguno 
á dársela , hasta que un subdiácono , llamado Qui- 
rino, los retiró de noche, y metiéndolos en una caja 
de plomo , los tuvo en su casa todo el tiempo que 
duró en Roma la persecución. Fueron descubiertos 
en el imperio del Grande Constantino, y levantados 
de la tierra, los trasladaron al camino de Porto, colo- 
cándolos en el cementerio de Policiano, donde hoy 
Jia se ve su imágen de escultura muy antigua , junta- 
mente con sus nombres. Se dice por muy cierto que 
•os cuerpos de los santos Abdon y Senen fueron parte 
de las reliquias que el papa Gregorio IV envió á 
Francia el aflo de 828, por mano de Eginardo, y que 
fueron trasladadas á la abadía ó monasterio de San 
Medardo de Poisons, donde se conservaron hasta l as 
guerras de los hugonotes, que las quemaron en el 
siglo déeimosexto. 
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MARTIROLOGIO ROIIAXO. 

En Roma, san Abdon y san Senen, persas, már- 
tires , quienes bajo el emperador Recio fueron lleva- 
dos á dicha ciudad cargados de cadenas, donde 
fueron desde luego acardenalados sus cuerpos cofi 
plomadas , y después acuchillados por la fe de Jesu- 
cristo. 

En Tuburbe en Africa , santa Máxima , santa Dona- 
tila y santa Segunda , vírgenes y mártires durante la 
persecución de Valeriano y de Galiano : fueron las dos 
primeras amargadas con hiel y vinagre , luego moli- 
das á golpes, atormentadas en el potro, tostadas en 
parrillas y frotadas con cal. Al fin, expuestas á las 
fieras con la virgen Segunda de edad de solos doce 
años, sin recibir de ellas mal alguno, fueron de- 
golladas. 

En Asis en Umbría , san Rufino , mártir. 

En Cesárea en Capadocia, santa Juiita, mártir, 
quien, habiendo reclamado en justicia los bienes que 
un poderoso le había usurpado, y replicando este que 
siendo cristiana no debia seroida, recibió al punto la 
orden del juez de ofrecer incienso á los Ídolos , para 
que pudiese ser oida en justicia. Opúsose ella deno- 
dada; y la echaron al fuego donde murió. Mas las 
llamas dejaron ileso el santo cuerpo. San Basilio el 
Grande celebró sus encomios en un brillantísimo pa- 
negírico. 

Este mismo día, san Silvano, varón apostólico, 
quien predicó el Evangelio en las Galias. 

En el Abruzo , santa Justa , mártir. 

En Egipto , san Bisóes , solitario , discípulo de safi 
Sañudas. 

En Fayenza , san Terencio , diácono. 

En Cantorbery, san Tatvin, noveno obispo de 
aquella ciudad. 



ASO CHISTIANO. 


La misa es en honor de los sanios, y la oración 
la siguiente. 

Deas , qui sanclis tuis Abdon O Dios , que concediste á tus 
el Sennen ad hanc gloriain santos Abdon y Senen un co- 
veniendi copiosum munus gra- pioso don de gracia para ilegar 
tice eontulisii ; da famulis luis á tanta gloria; concédenos á 
suorum veniaui pecealorum , nosotros , siervos tuyos , el 
ut ¿anctorum tuorum interce- perdón de nuestros pecados , 
deniíbus merilis, ab ómnibus para que por amor de los mé- 
mereamur adversitatibus libe- ritos de tus santos seamos li- 
rari; Per Dominum nosirum... bres de todas las adversidades. 

Por nuestro Señor... 


La epístola es del cap, 6 de la segunda que escribió 
el apóstol san Pablo á los Corintios. 


Fralres : Exhibeamus nos- 
melipsos sicut Dci ministros in 
mulla paticnlia , in tribulalio- 
nibus, in -necessitatibus , in 
angusliis , in plagis , in caree- 
ribos , in seditionibus, in labo- 
ribus, in vigiliis , in jejuniis , 
in castilate , in scienlia , in 
ionganimilale , ¡n suavitale , 
in Spiritu sánelo , in cbarilale 
non ficta , in verbo veritatis , 

’ in virlute Dei , per arma jus- 
liliae, á dcstris et á sini-tris , 
per gloriam el ignobilitalem , 
per infamiara el bonam famam : 
ut seductores , et veraces , 
sicut qui ignoti , el cognili : 
quasi morientes, el ccce viví- 
mus : ut caUigati , el non mor- 
tificad : qtiaü tristes, semper 
autem gaudenles*: sicut egenles, 
inultos autem locuplctantes : 


Hermanos : Portémonos en 
todas las cosas como ministros 
de Dios , con mucha paciencia 
en las tribulaciones , en las ne- 
cesidades , en las angustias , en 
los golpes , en las cárceles , en 
las sediciones, en los trabajos, 
en las vigilias , en los ayunos , 
con la castidad , con la con- 
ciencia , con la longanimidad , 
con la suavidad , con el Espí- 
ritu santo, con la caridad no 
fingida , con la palabra de ver- 
dad , con la virtud de Dios , 
con las armas de la justicia , á 
la diestra y á la siniestra; por 
medio de la gloria y de la 
ignominia : por medio de la 
infamia y de la buena fama ; 
como seductores siendo vera- 
ces : como desconocidos siendo 
conocidos : como moribundos, 



tanquam nihil habentes , et y eso que vivimos : como cas- 
omnia possideates. tigados, inasno muertos : como 

tristes, pero siempre alegres : 
comonecesifados,pero enrique- 
ciendo á muchos : como que na- 
da tenemos, y todo lo poseemos. 

NOTA. 

« Por el texto griego se conoce que esta parte de 
» la epístola de san Pablo no se entiende de los Corin- 
» tios, sino únicamente de los ministros del Evangelio, 
a v singularmente del mismo santo apóstol. Contiene 
» esta epístola las principales virtudes de los obispos 
') y de los otros ministros de Jesucristo. » 

REFLEXIONES 

Muéstrense los ministros de Dios en todas las cosas 
tales cuales deben ser, y presto se llenará el mundo 
de los prodigios que obrarán ; pues se verá todo con- 
vertido. ¡Ninguna cosa da mas eficacia á nuestras 
palabras, que nuestros ejemplos. ¡Cuál debe ser la 
viveza de lá fe! ¡cuál la pureza de costumbres y la 
eminente santidad de los ministros del Altísimo! ¡de 
aquellos visibles mediadores entre Dios y los hom- 
bres! ¡de aquellos sacerdotes de Dios vivo, cuya 
dignidad es reverenciada de las potestades de la tierra, 
y cuyo carácter sagrado se hace respetable á los án- 
geles del cielo ! ¡ pueden acercarse al altar sin sentirse 
preocupados de un santo terror! ¡Pueden tener en 
sus manos la divina Hostia sin experimentar los mara- 
villosos efectos de su presencia ! Salió Moisés de la 
conversación que tuvo con Dios en el monte arrojan- 
do llamas de luego su semblante; ¿cómo es posible 
que salga del altar un sacerdote sin nuevo fervor? ¿sil 
mas tierna devoción? ¿sin mas perfecta virtud ? V ui 
sacerdote animado de esta viva fe, un sacerdote e¡i« 
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rendirlo en este divino amor, un sacerdote todo fer- 
vor y todo ze!o, ¿será un ministro poco eficaz’ 
¿Habrá en el mundo pecador tan empedernido, qut> 
do se rinda á su voz? Los ejemplos , el porte , las cos- 
tumbres predican mas elocuentemente que las pala- 
bras ; estas excitan, pero aquellas convencen y mué- 
ven el corazón. Uno de los mayores castigos con que 
Dios amenaza á su pueblo es, que le dará sacerdotes 
tan imperfectos, tan indevotos, tan peco religiosos, 
y tan desedificantes como los seglares, como el misrno 
pueblo : Sicul populus sit sacerdos. Esas personas sa- 
gradas por su carácter, dedicadas al ministerio de los 
altares por profesión , adquiridas al Señor por titulo 
particular; esos oráculos de Dios vivo, intérpretes de 
su voluntad , depositarios de los méritos y de la san- 
gre del mismo Jesucristo, sus favorecidos y sus mi- 
nistros, encargados de las oraciones del pueblo por 
su empico, obligados á servir de luz por su estado , 
destinados á alabar dia y noche al Señor por su oficio, 
cuya vida ha de ser escondida en Jesucristo , ¿ no de- 
bieran representar á nuestros ojos la vida de este 
mismo Señor en la suya , según la expresión del 
Apóstol ? Sus dias no son suyos ; el que los llamó á su 
servicio los reservó todos para si. Toda ocupación 
profana les está prohibida; motivos, acciones, deseo? 
y hasta su misma inacción ó reposo, todo debe set 
santo, todo sagrado; siendo respetables á los ángeleí 
mismos por su carácter, no lo deben ser menos á los 
hombres por su santidad y por su arreglado porte 
¡ Que desolación , exclamaba en otro tiempo el Profe 1 
la, qué desolación , qué escándalo es el que se ve el 
Jerusalen 1 Las piedras del santuario , tan dignas di 
nuestra veneración mientras estaban en su lugar, 
se ven hoy desencajadas y dispersas por todos los 
rincones de las calles; todos las pisan, todos las 
desprecian desde que ya no sirven para su destino : 
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Dispersi surtí lapides sanctmrii in capite omnium pla- 
tearían. ] Oh , y cuánto significa esta alegórica ex- 
presión ! 

El evangelio es del cap. o de san Mateo. 


In illo lempore , videns Jesús 
tabas, ascendil ¡n monlcm , 
el cüm sedisset , accessevunt 
ad cum discipuli ej us , el apc- 
rieus os suum , docebal eos, 
diccns : Bcali pauperes spirilu : 
quoniam ipsorum esl regnum 
cceloi um. Beati miles : quo- 
niam ipsi possidebunt Icrram. 
Bcali qui lugeol : quoniam ipsí 
eonsolabunlur. Beali qui esu- 
riuulcl sitiunl justiliam : quo- 
luiim ipsi salurabunlur. Beati 
miscricordcs : quoniam ipsi 
misericordiam conscqucnlur. 
Bcali mundo cordc : quoniam 
ipsi Deum vidcbunl. Bcali paci- 
fici : quoniam filii Dei voeabun- 
lur. Bcali qui persecutiouem 
paliunlur propler justiliam : 
quoniam ipsorum esl regnum 
cceloruni. Beati eslis cura ma- 
lediacrinl vobis, ct perscculi 
vos fuerint, el dixcrinl omne 
malura advcrsüm vos nien- 
; licnles, propler me : gaudele, 
et esullale , quoniam mcrces 
vestra copiosa est in coelis. 


En aquel tiempo viendo Je- 
sús las turbas, subió á un 
monte; y habiéndose sentado, 
se llegaron á el sus discípulos. 

Y abriendo su boca , los ense- 
naba, diciendo : Bi.naventu- 
rados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de 
los cielos. Bienavenlurados los 
mansos , porque ellos poseerán 
la tierra. Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos se- 
rán consolados. Bienaventu- 
rados los que lienen hambre y 
sed de la justicia , porque ellos 
serán saciados. Bienaventura- 
dos los misericordiosos, por- 
que ellos conseguirán miseri- 
cordia. Bienaventurados los 
limpios de corazón , porque 
ellos verán á Dios. Bienaven- 
turados los pacíficos, porque 
serán llamados hijos de Dios. 
Bienaventurados los que pade- 
cen persecución por amor de la 
juslicia , porque de ellos es c! 
reino de los ciclos. Bienaventu 
rados vosotros cuando ’os mal- 
dijeren , y os persiguieren , y 
dijeren contra vosotros falsa- 
mente todo género de mal pof 
causa mía : alegraos y regoci- 
jaos, porque vuestro premio 
es graude en los ciclos. 
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MEDITACION. 

CE LAS ADVERSIDADES Á QUE ESTÁN EXPUESTOS 
LOS BUENOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considera que es gran sinrazón quejarse de la Pro- 
videncia , porque ¿ les mas buenos , á los mayores 
siervos de Dios , á ¡as .almas mas inocentes las ex- 
pone al fuego do las mayores persecuciones y de las 
mas sensibles adversidades, á las tentaciones mas 
violentas y mas enfadosas. Si se conociera lo que 
valen y loque aprovechan esas borrascas, nada se 
temería tanto en esta vida como la calma y la sereni- 
dad. Esas piedras que de todas partes nos arrojan, 
son, digámoslo así, piedras preciosas, cuyos menores 
fragmentos se debieran recoger con el mayor cui- 
dado. El fuego purifica d oro ; y si el oro tuviera 
razón y conocimiento, no se quejaría de que le me- 
tiesen en medio de las llamas. La Escritura dice que 
aquellos tres niños tan fieles á Dios , no solo no los 
tocó de manera alguna el fuego , pero ni aun los con- 
tristó : Non tetigil eos omitido ignis, ncc contristara 
eos. Gran milagro; pero no es menor el que los justos 
nos ponen á la vista en la adversidad. Desengañémo- 
nos; no hay otro camino mas seguro para, salvar al 
pecador, ni para santificara! justo; es menester curar 
aquel inal cristiano del amor que tiene al mundo; al 
otro imperfecto y tibio es menester curarle del amor 
que se tiene á si mismo. Para poner al primero en el 
camino del cielo, y al segundo ou el de la perfección, 
es necesaria la adversidad; ella sola puede obrar 
eslasdos maravillas; lodos ios demás m dios los hace 
inútiles el amor á los placeres, ó la aplicación á los 
negocios. No habla Dios por lo común ni en las diver- 
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siones , ni en medio de una risueña prosperidad ; no 
habla en los concursos mundanos; y si habla, no se 
le oye. Los negocios no dan lugar para reflexionar 
sobre ia salvación; la vanidad y los sucesos prósperos 
embriagan y quitan el conocimiento. Es menester que 
lina fuerte tempestad nos obligue á tomar puerto, y 
recurrir al retiro. Aquella mujer está como embria- 
gada de su felicidad y de su hermosura; conviénele 
una desgracia quele haga abrir los ojos; para salvarla 
es muy importante que nnaccidenteó una enfermedad 
la desfiguren. Una salud robusta, un puesto elevado, 
el favor del príncipe, todo lisonjea, todo encanta, 
todo aturde. Por mas que grite la conciencia, no e? 
oida. Bien es que una enfermedad te acerque á la 
sepultura; que la perdida de un pleito excite aquellos 
piadosos movimientos que estaban casi apagados; 
que una desgracia derrame en aquella alma hiel y 
disgusto á las cosas del mundo. ¡ Ah , y qué poco se 
conoce lo que valen las adversidades! 

rorro segundo. 

Considera que lodos leñemos alguna cosilla que nos 
impide dedicarnos á Dios enteramente. Esc algo que 
se cercena del sacrificio, es nada, dice santa Teresa; 
peroesanada sirve de obstáculo á grandes cosas. Pu- 
dieras tú mismo curarte con el auxilio de la gracia; 
pero no tienes valor, y acaso no sabes tampoco en 
qué consiste tu mal; es menester que cuando menos 
lo pienses venga el cirujano, y te meta la lanceta 
muy adentro de la carne viva, porque la apostema 
está hinchada, y sin eso siempre vivirías enfermo, y 
,e irías consumiendo. ¿No es así que, aun después 
que te dedicaste á Dios, no te has podido resolver á 
dejar el juego, á cortar aquella amistad, que á la 
verdad no es ilícita, pero te tiene repartido el cora- 
zón; á vencer el amor de la vanagloria y de los 
39. 



694 ASO CRISTI AIí®, 

aplausos, á superar esa oculta emulación que te 
mantiene en cierta indiferencia, si ya no pasa á frial-; 
dad ; á reprimir esos modales altaneros , y aun acaso 
duros , con que tratas á tus dependientes y aun á tus 
iguales? Bien conoces el daño que esto te hace-, per ó 
íe espanta solo el pensamiento deponerte en cura/ 
porque el mal está tan cerca del corazón , que para 
desarraigarle es necesaria una operación violenta y 
dolorosa. El confesor también conoce el achaque-, 
pero disimula, y te lisonjea, ó no tiene habilidad 
para curarte de el. Si Dios te ama con alguna particu- 
laridad, es menester que por si mismo emprenda esta 
cura : es menester que permita un sonrojo , un des- 
concierto en tus negocios, la muerte de algún pa- 
riente , de algún amigo , de algún protector, un revés 
de la fortuna , un pleito , un naufragio. Mientras viva 
aquella persona, ocupará tu corazón, fomentará tu 
ambición, servirá de estorbo á tu perfección y á la 
salvación de tu alma. Es amarga la adversidad, pero 
al fin ella te cura. Aquel poderoso rodeado de tenta- 
ciones , de lisonjeros , de honores , de diversiones y 
de cargos ha menester un contratiempo para volver 
sobre sí. Confesemos que es grande misericordia de 
Dios, cuando pudiera castigar al alma que pecó, 
contentarse con herir al cuerpo, cuyas llagas pueden 
ser tan provechosas. Esto es lo mismo que conmutai 
la pena de mnerte en una lijera multa. Pudiera muí 
bien Dios abrirnos otro camino para el paraíso : es 
verdad : pero si no lo hizo, ¿pensarás que fué sin ra- 
zón, y solo por el gusto de verte padecer, y- de ha- 
eerte miserable? ¿Qué concepto haríamos de un Dien- 
tan bueno, si pensáramos esto de él? Ese Dios tan 
bueno y tan misericordioso juzgó que esto te conve - 
nia , y (jue algún día le darías muchas gracias por 
haberse portado de esa manera contigo. Siendo este 
asi , , porqué le entristeces de una cosa de que temas 
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de alegrar eternamente? ¿Porqué le quejas de aquello 
por que eternamente has de estar dando gracias al 

Señor ? 

Conozco mi error, ¡ ó Dios de toda bondad ! y me 
confunde la ceguedad que he padecido hasta aquí : 
vos sois el mejor de todos los padres ; y pues juzgáis 
que las adversidades me son tan necesarias , de hoy 
en adelante las recibiré como señales de vuestro 
amor. 

JACULATORIAS. 

Yirga tu a , el baculm tms, ipsa me consolata surtí. 
Salm. 2-2. 

Señor, los golpes que descargareis sobre mí , lejos de 
afligirme, serán de hoy en adelante todo mi con- 
suelo. 

Bonum mihi quia kumiliasíi me , ut discarn justifica - 
dimes días. Salm. 118. 

Tengo por dicha , Señor, que me hayais afligido para 
enseñarme á guardar vuestra santa ley. 

PROPOSITOS. 

1. En la adversidad se aviva y se fortalece la virtud, 
cuando en la prosperidad se disipa y se relaja. Es de 
admirar que sea tan difícil persuadirse que puede 
uno ser feliz en los contratiempos , cuando se han 
visto tantos desgraciados en medio de las mayores 
prosperidades. Si hay males invisibles , no es impo- 
sible que haya también consuelos que no se ven. Rara' 
vez se ve un hombre feliz , y que esté plenamente 
contento en medio de la prosperidad ■, por el contra- 
rio , no se ha visto santo que no padeciese mil traba- 
jos en esta vida, y ninguno que no se tuviese por muy 
dichoso en medio de los mayores. Dejemos obrar á !a 
divina Providencia ; mas cuidado tiene de nuestros 
intereses, que nosotros mismos. Bien sabe Dios lo 
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que nos conTicne. jSunca se consideró losé mas des- 
graciado , que cuando se vió vendido por sus mismos 
Cerníanos •, v sin embargo, de esta imaginada des- 
gracia pendía toda su dicha y la de toda su nacioa. 
Deja , pues , ya de mirar con malos ojos las adversi- 
• dados de esta vida : convéncete de que te son prove- 
.■hosas , y aun nccesar ias ; recíbelas con acción do 
gracias, pues con electo son otros tantos beneficios. 

2. Ya se dijo en otra parle que es una costumbre 
muy agradable á los ojos de Dios , y muy provechosa 
para el hombre hacer al Señor alguna breve oración 
en acción de gracias siempre que nos sucede alguna 
contradicción ó algún contratiempo : ahora propon- 
dré otra que no es menos meritoria delante de Dios; 
esta es, durante el tiempo de la adversidad hacer 
todos los dias alguna oración parlicular, dándole 
gracias por la merced que te hace en tratarle como á 
los mas queridos suyos, llevándole por el camino 
mas derecho y mas seguro para hacerte santo. Guár- 
date bien de que se te escape ni una sola palabra que 
huela á queja ó sentimiento; y si alguno , con cierta 
falsa amistad , muestra compadecerse de tu suerte , 
rectifícale aquella falsa compasión, dándole á enten- 
der que tu suerte no es desgraciada, y que lo seria 
mucho mas , si en todo fueses feliz; diie que Salomón 
ton toda su sabiduría no se pudo conservar inocente 
tn medio de una larga prosperidad; dilo que el 
mismo David , aquel hombre según el corazón de 
Dios , que fué tan fiel mientras duró la persecución 
cayó en pecado luego que se vió en paz y sobrado de 
todo ; dile aquellas bellas palabras : Beatus homo qní 
lorripilur á Deo : bienaventurado aquel á quien Dios 
castiga como padre : di muchas veces con Job : Jlccc 
mihi consolado , ut afjligcm me dolare , non parcai : 
mi mayor consuelo será que Dios no me perdone en 
este mundo cuando me aflige con adversidades; 
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acuérdate que estas son necesarias aun á los mismos 
buenos para preservarlos de la corrupción , como la 
sal que consume y conserva-, esta es señal de que te 
ama , y que quiere ser amado de tí. 


DIA TREINTA Y UNO. 


SAN IGNACIO, CONFESOR, 

FUNDADOR DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 

Al mismo tiempo que el apóstata Lulero desolaba 
la Iglesia en Alemania; que Enrique Vil/, declarán- 
dose cismático , la destruía en Inglaterra ; que Cal- 
vino, aquel imaginario reformador, le hacia una 
sangrienta guerra en Francia, la divina Providencia , 
siempre atenta á sus necesidades , formaba en España 
un héroe cristiano , escogido , como se explica Ur- 
bano Vlll (t), para contenerlas funestas conquistas de 
los enemigos de Dios , nacido para la reformación de 
las costumbres en todos los estados , y destinado para 
llevarla fe de Jesucristo hasta aquellos países donde 
jamás habían penetrado los apóstoles. 

Este gran santo, gloria de su nación y ornamento 
de su siglo, nació el año de 1491 , en aquella parte 
de la Cantabria española que hoy tiene el nombre de 
Guipúzcoa. Su padre don Beltran , Señor de Oñez \ 
de Loyola, ocupaba uno de los primeros lugares 
entre la nobleza del pais , como primogénito y cabeza 
de una de las casas mas antiguas; y su madre Marina 
Saez de Balda no era de menos ilustre nacimiento. 

Aunque Ignacio era el menor de los ocho hijos y 
tres hijas , nació adornado de tan bellas prendas , que 
(1) Bull. Canon. 
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muy presto fuélas delicias de toda la familia. Era bien 
dispuesto; un aire noble y naturalmente agraciado, 
un genio elevado, y sobre todo, una ardiente pasión 
por la gloria prevenían los ánimos en su favor. Aun- 
que un poco altivo , era atento y cortesano, notán- 
dose en él desde sus primeros años una discreción, 
que nada olia á las inocentes inconsideraciones de la 
niñez. Juzgando su padre que era náeido para la 
corle, se dio priesa á enviarle áella; y le hizo paje de 1 - 
rey católico. Luegoganó Ignacio la gracia de Fernando; 
pero su inclinación á las armas le disgustó presto de 
la ociosidad de palacio. Señalaba use ya sus hermanos 
en el ejército de Ñapóles, y él se quiso distinguir en 
el de Cantabria. Logrólo en la toma de Nájera, y en 
todas las funciones dió pruebas de grand valor. 

No dió tantas de virtud y de cristiandad. Estaba su 
cabeza llena de vanidad, y preocupada de especies 
de galantería, siguiendo en todas sus acciones el es- 
píritu y las máximas del mundo, cuando el Señor se 
dignó en fin abrir los ojos á aquel vaso de elección, 
después de haberle, digámoslo así, echado por tierra. 
Sitiaba el ejército francés el castillo de Pamplona, y 
el virey don Antonio Manrique dejó por comandante 
á don Ignacio mientras él salió á solicitar el socorro. 
Sostuvo él solo muchos asaltos; y asombrados los 
sitiadores de la intrepidez del joven español, convir- 
tieron todas sus fuerzas contra el puesto que defen- 
día, y fueron también repelidos luego que Ignacio se 
dejó ver en la brecha con espada en mano; pero en 
el calor del combate una bala de artillería rompía 
una pierna al valeroso comandante, con cuyo acci- 
dente perdieron el ánimo los sitiados, y se rindieron. 
Trataron los franceses á Ignacio con toda la estima- 
ción quemerecia su valor y »n nacimiento; y después 
de haberle cuidado, y aplicados los primeros medica- 
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mentos á las heridas, le llevaron á su casa de Loyola, 
distante algunas leguas de Pamplona. Sobrevínole 
calentura, y estuvo tan de peligro, que recibió los 
sacramentos, 5 le daban pocas horas de vida; pero 
habiéndose quedado dormido , se le apareció en sue- 
ños san Pedro, que le tocó con la mano y le curó. EL 
suceso acreditó la verdad del sueño ; pero ni aun con 
este milagro se convirtió Ignacio. Viéndose obligado 
á guardar todavía el cuarto y Ja cama por alguno? 
dias, pidió un libro de novelas, ó alguna historia de 
caballerías para divertirse. Por dicha suya no se halló 
otro en toda la casa , que la vida de Cristo y las vidas 
de los santos. Leyólas Ignacio; sintióse movido, y 
haciendo las naturales reflexiones que le ofrecía el 
cotejo de aquellas vidas con la suya , quedó con- 
vertido. 

Los primeros pasos que dió en el camino de la peni- 
tencia asombraron á los mas fervorosos. Vieron á 
aquel hombre cortesano, que solo por conservar el 
aire y la bizarría de cuerpo había tolerado las mas 
dolorosas incisiones, ceñirse la cintura con una ca- 
dena de hierro , no usar otro vestido que un saco y un 
cilicio, afectar rusticidad y grosería para encubrir el 
aire noble y grande que mostraba su semblante ; vié- 
ronle mendigar un bocado de pan de puerta en puer- 
ta; servir á los enfermos en los hospitales; sufrir sin 
quejarse las burlas y los ultrajes de los disolutos, 
ayunar todos los dias á pan yagua; pasar en oración 
la mayor parte de la noche; castigar rigurosamente 
su cuerpo tres veces al dia, y como agotar en sí toda 
la severidad de la mas austera penitencia. Pero nc 
careció de consuelo su penitente fervor; apareciósele 
ia santísima Virgen nna noche con el niño Jesús en 
ios brazos, cercada de resplandor; la celestial dul- 
zura que acompañó á esta visión purificó su corazón, 
y le abrasó tanto en el fuego del divino amor, que se 
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le oia exclamar continuamente : Señor . no os pido 
otra gracia que amaros, ni otra recompensa que amaro; 
■mas. 

Por su tierna devoción ala soberana reina empren- 
dió luego la peregrinación áMonserrate, monasterio 
Jimoso por el concurso de peregrinos que de todas 
ns partes del mundo acuden á implorar la protección 
y á venerar la milagrosa imagen de la Virgen. Habia 
en aquel monasterio on monje de eminente santidad; 
hizo Ignacio con él una confesión general, y la hizo 
con tanto dolor de sus pecados, que el confesor temió 
espirase a sus pies el penitente , y le costó mucho tra- 
bajo enjugarle las lágrimas. Pasó toda la noche en la 
iglesia postrado ante la imagen de la Madre de IVios-, 
colgó la espada de. un pilar inmediato al altar ; dio sus 
vicos vestidos A un mendigo; echóse á cuestas un 
saco , y se puso en camino con el borden en la mano, 
la calabaza al lado, la cabeza descubierta, los piés 
descalzos , cargado solo con los instrumentos de pe- 
nitencia. 

Con este pobre equipaje llegó á Manresa el nuevo 
peregrino. Fué recibido en el hospital; pero su as- 
queroso semblante, su barba larga, las uflas que de 
propósito habia dejado crecer para causar horror, le 
hicieron tedioso y ridiculo á cuantos le veian. Sirvióse 
el demonio de tan extraña mudanza de vida para ten- 
tar al santo. Los desprecios á que estaba expuesto, 
el mal olor del hospital , y el verso confundido entre 
ana caterva de mendigos , le comenzó á dar en rostro , 
y se le excitaron varios pensamientos de que igual- 
mente se podría salvar en la corte y en el ejército, que 
ín aquella asquerosa vida ; pero duró poco ia ilusión : 
conoció Ignacio toda su malignidad ; y para vencerla 
con resolución, se hizo criado de los mismos enfer- 
mos , asistiendo con mayor frecuencia á los enfermos 
que te daban mas asco, y dedicándose á los mas 
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bajos oficios. Rompieron en fin los rayos de su virtucv 
por entre las nubes de aquellos abatimientos ; comen - 
záronle á respetar y á descubrir no sé qué especie de 
grandeza en aquellas exterioridades viles y despre- 
íiables. Sobresaltóse Ignacio luego que llegó á entere 
derlo , y sin dilatarlo un punto se salió del hospital , 
y se filé á encerrar en una horrorosa cueva á quinien- 
tos ó seiscientos pasos de Manrcsa. 

Parecióle que en aquella profunda caverna se po- 
dria abandonar enteramente á su fervor, y no poner 
límites á su penitencia. Cuatro ó cinco veces al dia 
despedazaba su cuerpo con una cadena de hierro 
armada de agudas punías : pasaba semanas enteras 
casi sin alimento, debiendo solo á unas antiguas 
raíces el no morirse de hambre : excesos que muchas 
veces le pusieron en peligro de la vida. En una ocasión 
lo hallaron desmayado á la entrada do la gruta; lle- 
váronle al hospital, donde otra vez le asaltaron los 
antiguos pensamientos demudar aquel género de vida. 
A estas tentaciones se siguieron otras ; fatigábanle los 
escrúpulos; mostrábase el cielo de bronce; y apode- 
rada de su alma una profunda melancolía , se Ic hacia 
la vida insoportable. Durante aquella terrible desola - 
ción, resolvió Ignacio pasar sin alimento todo el 
tiempo de la prueba. Con efecto , estuvo siete dias sin 
comer ni beber; y hubiera llevado adelante estos ex- 
cesos, si su confesor no le hubiera ido á la mano, y 
Dios premió en el mismo instante su rendimiento. Se- 
renóse el cielo, y sucedió la calma á tan deshecha 
tormenta. Colmó Dios aquella generosa alma de los 
mas dulces consuelos; de manera que después todo 
fué visiones, éxtasis y raptos. En aquellas íntimas 
comunicaciones con Dios recibió soberanas laces 
acerca del misterio de la Trinidad. Lo que escribió 
de este misterio , y se perdió , era en estilo de los pro- 
fetas. También fué en este tiempo cuando, iluminado 
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canias mismas luces sobrenaturales , y penetrado de 
ías grandes verdades de la religión , compuso el ad- 
mirable libro de ios ejercicios espirituales, aprobado 
por tantos sumos pontífices , y tan apreciado de todos 
ios buenos , en el cual este hombre inspirado de Dios, 
redujo como á arte la conversión del pecador, y la 
práctica de la perfección cristiana. 

Vínole deseo de visitar los lugares santos de Jeru- 
salen, y se embarcó en Barcelona para la Tierra Santa. 
Llegó á ella después de muchos trabajos. Era su in- 
tención detenerse en Palestina para trabajar en la 
conversión de los mahometanos : pero después que 
cumplió con su devoción en Jerusolen, se vió preci- 
sado á restituirse á Europa. Conociendo que para 
dedicarse á la conversión de las almas era menester 
adquirir la doctrina que le faltaba, y convencido do 
que no podía contentar su zelo sin el auxilio de las 
letras humanas, determinó volverse á España y apli- 
carse al estudio. Diéronle en Venecia úna buena li- 
mosna •, llegó á Ferrara , y toda la repartió entre los 
pobres, mendigando después de puerta en puerta. 
Luego que entró en la Lombardia, le prendieron los 
españoles , sospechando que era espía , y despoján- 
dole del vestido, le llevaron en camisa delante del 
capitán. Una sola palabra hubiera sido bastante para 
librarle del peligro .; pero calló por el deseo de pade- 
cer. Tuviéronle por tonto ; cargáronle de injurias y de 
palos , y le dejaron proseguir su camino bien harto 
de oprobios. No le trataron tan mal los franceses,- 
pero no se puede explicar lo mucho que tuvo que 
padecer hasta que llegó á Barcelona. En aquella ciu- 
dad comenzó á estudiar la gramática , siendo de edad 
de treinta y tres años , y fué su maestro Jerónimo de 
Arbedal, público preceptor de latinidad en ella. El 
ejercicio era de mucha humillación; pero venció su 
repugnancia por el deseo de aprovechar al prójimo. 
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Iba muchas veces á la clase incorporado con los 
niños ; y para que el estudio no entibiase la devoción , 
dobló las penitencias. 

Creciendo cada día en su corazón el zelo de la 
salvación de las almas, advirtió que retraía á todos 
aquel su exterior austero y nada graío. Dejó el saco 
y la cadena de hierro, con parecer de su director, 
contentándose con traer un cilicio debajo de una po- 
bre solana. Ya sus ejemplos habian movido á muchos; 
pero sus conversaciones convirtieron á muchos mas. 
Hizo mucho ruido la reforma del convento de los 
Angeles, cuyas monjas no vivían con la mayor edifi- 
cación. Esto le granjeó el odio de los seglares que 
contribuían al mal ejemplo; moliéronle á palos á él y 
al capellán del convento; este murió de los golpes, 
y e! santo estuvo tana los últimos, que salvó la vida 
por milagro. 

Dejó á Barcelona para ir á estudiar filosofía en Alcalá, 
donde su zelo no fué menos eficaz, ni menos ejerci- 
tado. Merecióle grande reputación la conversión de 
cierta persona de la primera distinción, que era lazo 
de la juventud ; pero siguiéndose á esta la de muchos 
jóvenes de aquella universidad, esto mismo le oca- 
sionó una nueva persecución en España. Acusáronle 
de hechicería y de herejía ; fué delatado á la Inquisi- 
ción ; triunfó su inocencia en aquel tribunal , y no 
solo fué aprobado , sino aplaudido su zelo ; pero co- 
nociendo así los inquisidores, como el vicario de 
Alcalá, cuánto importaba á la Iglesia la vida de aquel 
siervo de Dios , moderaron sus rigores, prohibiéronle 
que anduviese con los pies descalzos, y le mandaron 
vestir una sotana negra. Por la indiscreta devoción de 
dos señoras de calidad , que contra el parecer deí 
santo emprendieron cierta peregrinación , se vió en 
precisión de ir á continuar sus estudios en la univer- 
sidad de Salamanca. Siendo su zelo tan eficaz y tan 
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puro , no pedia dejar de ser perseguido en todas par- 
tes. Prendiéronle en su convento los religiosos do 
cierta esclarecida familia, pareciéndoles que no se 
debía permitir hablar en público á un hombre sin 
carácter, y que no era graduado ; dieron parte al pro- 
visor, y este, abusando de su autoridad, le puso en 
la cárcel pública, le cargó de cadenas, y le trató 
como á hereje. Tomávonle jurídica confesión, y no 
dió otra respue-ta que presentar á los jueces su libro 
de ejercicios. Fuó examinado el libro escrupulosa-,, 
mente; y hallándole lleno del espíritu de Dios, fue 
aplaudida la inocencia y la virtud de nuestro santo. 
Dicronio libertad en virtud de sentencia judicial, la 
cual á un mismo tiempo era su mejor apología, y le 
exhortaba á continuar sus obras de caridad y ios ejer- 
cicios de su zelo. Quisieron detenerle en Salamanca; 
pero la Providencia, que tenia sus designios, le desti- 
naba á mayor teatro. Dejó Ignacio aquella universidad 
para ir á pasar sus estudios en la de París , que á la 
sazón era la mas célebre de Europa. Había ocur- 
rido tiempo antes un suceso harto funesto, que con- 
firmó el concepto general de su eminente virtud. Un 
caballero do distinción vio un dia pasar al santo, y 
mostrándole con el dedo, dijo: Quemado muera yo , 
si este no merece ser quemado. Subió el mismo dia al 
terrado de su casa para sacar unas pequeñas piezas 
de artillería que se habian de disparar con motivo de 
cierto regocijo ; cayó una chispa en un moíitou de 
pólvora de canon, y envuelto en las llamas quedó 
abrasado vivo. 

Llegó Ignacio á París á los principios de febrero 
del año de L52S ; y luego acudió al colegio de Mon- 
te-agudo para volver á repasar la gramática entre los 
niños. Entregó en confianza á un compañero suyo de 
posada el dinero que de limosna habla recogido en 
España para mantenerse; escapósele con él, y se vió 
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precisado á pedirla en París. No teniendo otro re- 
curso. se recogió en el hospital, donde no le daban 
mas que el simple cubierto, y mendigaba de puerta 
en puerta la comida. Tuvo noticia de que el infiel 
compañero que le habia robado, estaba enfermo en 
Rúan ; voló al punto á socorrerle ; abrazóle , con- 
solóle, sirvióle, y le buscó limosnas para que pu- 
diese continuar su camino. Acabada la gramática en 
el colegio de Monteagudo, pasó á estudiar filosofía 
en elde Sania Bárbara. Excitóle otra nueva tempestad 
la devoción que inspiraba á los jóvenes estudiantes. 
Habiéndose hecho religiosos algunos compañeros 
suyos, le acusaron de que pretendía dejar desierto 
el colegio, irritáronse tanto el rector y los regentes, 
que pensaron darle una sala (así se llamaba en la 
Sorbona el castigo de azoles públicos, y en rueda, 
que se daban con unos mimbres en ias espaldas á los 
profesores que habían cometido graves delitos). Era 
muy del gusto de Ignacio una humillación de tanto 
desdoro; pero su confesor le obligó á justificarse. 
Ilízolo así , y quedaron todos tan convencidos de su 
recta intención, que el rector del colegio dió público 
testimonio de su virtud en el mismo lugar donde se 
habia de hacer la ejecución. 

En vista de tan solemne satisfacción abrieron todos 
los ojos, y con ella les ganó los corazones. Hízose 
famoso en la universidad el nombre de Ignacio. El 
rector que habia levantado la tormenta quiso reparar 
la injuria; yencargándosemuyparticularmente de los 
estudios dcígnacio, le señaló por pasante para repar tú 
con él las lecciones á un mozo saboyano , pobre á la 
verdad, pero muy hábil, que vivía en un cuarto del 
mismo colegio con Francisco Javier, caballerito del 
reino de Navarra. Adelantó tanto Ignacio con este 
medio , que recibió el título de maestro en artes, y 
acabó después con mucha honra su curso de teología. 
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Este fué el tiempo en que Dios le dió á entender 
distintamente que le tenia escogido para fundar una 
compañía de hombres apostólicos, que, atendiendo 
únicamente á la mayor gloria de Dios, se empleasen 
en la salvación del prójimo, y en hacer eterna guerra 
á los enemigos de Jesucristo y de su Iglesia. El pri- 
mero en quien el santo puso los ojos para tan elevado 
intento fué su pasante Fabro. Un poco mas le costó la 
Conquista de Javier. Era de grande ingenioy de ilustra 
nacimiento; enseñábala filosofía con mucho aplauso-, 
y ambicioso de gloria , á nada menos aspiraba que 
á las primeras dignidades de la Iglesia. Ganóle Ignacio 
para Dios, y en poco tiempo fué Javier ornamento 
de la nueva compañía, y uno de los mayores santos 
de la Iglesia. 

Presto se le agregaron á estos dos compañeros 
otros cuatro., todos de singular mérito : Diego Lay- 
nez , natural de Almazan; Alfonso Salmerón, de cerca 
de Toledo; Nicolás Alfonso Bobadilla, nombre que 
tiene también el lugar de su nacimiento; y Simón Ro- 
dríguez, caballero portugués. Juntólos un día Ignacio, 
y les declaró su ánimo de dedicarse á trabajar en Ja 
salvación délas almas; respondiéronle prontamente 
que todos tenían la misma intención , y escogieron el 
dia de la Asunción de la Virgen para obligarse con 
expreso voto á tan piadosa empresa. Este dia en el 
año de 1534 los condujo á todos Ignacio a Ja iglesia 
de Monmartre , monte de los mártires , donde celebró 
la misa Pedro Fabro, ordenado poco antes de sacer- 
dote , y á todos les dió por su mano la comunión en la 
capilla subterránea. Concluida la misa , todos siete 
juntos , en voz alta, clara y distinta hicieron voto de 
renunciar todos los bienes, y de emprender al tiempo 
señalado el viaje de Jerusalen para trabajar en la con 
versión de los infieles; y en caso de que no tuviese 
efecto este viaje, de irse todos á echar á los pies del 
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papa, y ofrecerle sus personas, para ir bajo sus ór- 
denes á cualquiera parte donde los envíase. Sin duda 
íué alto designio de la divina Providencia, que el 
nuevo patriarca, entre tantos santuarios como hay 
en las cercanías de Paris, hubiese escogido el monte 
de los mártires para echar los primeros cimientos de 
la religión. Inspiróle el cielo este pensamiento para 
Jarle á entender que una compañía, que con el tiempo 
había de derramar tanta sangre por amor de Jesu- 
cristo, siendo también perseguida de todos los mo- 
dos con que lo fue su santa Iglesia , debía nacer sobre 
el sepulcro de los mártires, y bajo los auspicios de 
la Madre de Dios, á cuyo culto está singularmente 
dedicada. 

No estuvo ocioso el zelo de Ignacio mientras sus 
compañeros se disponían á partir. Supo que vivía mal 
un conocido suyo, y no adelantando nada con sus 
exhortaciones, se informó del sitio por donde había 
de pasa r para ir á la casa de la que caúsalas su perdí cion . 
Esperóle cerca de un estanque casi helado por el rigor 
del frió, y cuando advirtió que pasaba, se arrojó in- 
trépidamente en él con el agua hasta el cuello , gri- 
tándole que allí permanecería sufriendo aquel frió 
riguroso , hasta que se apagase en su pecho el fuego 
de la pasión , y aplacase la cólera del cielo. Atónito 
aquel hombre perdido, en vista de tan portentosa ca- 
ridad, volvió atrás, y solo pensó en hacer penitencia 
de sus culpas. No hubo industria de que no se valiese 
para convertir los pecadores. Noticioso de la vida que 
traia cierto escandaloso sacerdote, se echó á sus pi s, 
y se confesó con él de sus culpas pasadas-, comuni- 
cóse al corazón del confesor la sensible contrición 
del penitente, y movido de aquel ejemplo, detestó 
sus pecados y mudó de vida. 

Obligado á dar una vuelta á España, entró en Gui- 
púzcoa sin otro equipaje que el de un verdadero 
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discípulo de Cristo, hospedándose en el hospital, y 
viviendo de limosna. No pudo conseguir de éi su her- 
mano don García, que pasase por algunos dias á 
Loyola. Con la vista de aquellos lugares en que bahía 
tenido una vida mundana, se le excitó el pensamiento 
de renovar sus antiguas penitencias. Volvió á toma.'! 
un áspero cilicio, ciñióse una gruesa cadena de hierro, 
y trató su cuerpo con tanto mayor rigor, cuanto eran 
mayores las fuerzas con que se sentía recobrada ye 
su salud. 

Mientras Ignacio estaba edificando á sus paisanos 
con su santa vida, y reformaba las costumbres en 
todos los estados, aumentaba el ciclo con nuevos su- 
getos su reeien nacida compañía. Claudio Jayo , sa- 
bovano, Juan Codur, del Delímado, y Pascual Brouet, 
de Picardía , hicieron en el monte de los mártires el 
mismo voto que los otros siete. Con esta gustosa no- 
ticia aceleró su partida-, encaminóse á Venecia , ven- 
ciendo felizmente mil peligros, y luego que liego á 
aquella ciudad , se conoció que había entrado en ella 
un nuevo apóstol. Como á todas partes le seguia la 
reformación de las costumbres, en todas le suscitaba 
el infierno nuevas tempestades. Acusáronle de que 
era un hereje disfrazado; pero esta tormenta se disipó 
presto sin otra diligencia que presentar su libro do 
ejercicios. 

Habiendo llegado á Venecia sus nueve compañeros, 
se tomaron las medidas para el viaje de la Tierra 
Santa. Ante todas cosas quiso san Ignacio que fuesen 
á pedir la bendición de su Santidad, y á declararle 
sus intentos. Paulo 111, que ya estaba informado así 
de su modo de vivir como de su capacidad , los re- 
cibió con amor paternal -, y sabiendo que los mas no 
eran sacerdotes , les dió licencia para que los pudiese 
ordenar cualquiera obispo que ellos escogiesen, y 
también para el viaje de la Tierra Santa, aunque les 
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insinuó la dificultad de poder hacerle. Vueltos á Ve- 
necia, todos hicieron voto de pobreza y de perpetua 
castidad en roanos del nuncio monseñor Vcralli. Or- 
denado san Ignacio de sacerdote con sus compañeros, 
se dispusieron todos con sus ejercicios de cuarenta 
dias para celebrar ta primera misa. 

Es fácil discurrir cuál seria la devoción de nuestro 
santo durante el divino sacrificio-, arrojaba fuego su 
semblante, saiiéndoleal rostro el incendio que abra- 
saba su corazón-, las dulces lágrimas que derramaba 
las hacían derramar á todos los asistentes; todos 
creían ver en el altar un serafín viendo al nuevo 
sacerdote. . 

Impedido el viaje de la Tierra Santa por la guerra 
que los venecianos acababan de declarar al Turco, 
para cumplir la segunda parte det voto, partieron 
todos á Roma para ofrecerse á la disposición de! sumo 
pontifico; determinaron quese adelantascsan Ignacio, 
acompañado deFabro y de Lavnez; pero antes de 
separarse quedaron de acuerdo en observar cierto 
uniforme género de vida. Las reglas que se obligaron 
á seguir fueron las siguientes 

Primera : Que siempre se hospedarían en los hos- 
pitales, y "solo vivirían de limosna. Segunda -.Que 
enseñarían la doctrina á los niños, y no recibirían 
dinero por las funciones de sil ministerio. Tercera .- 
Y por cuanto muchas veces les preguntaban quiénes 
eran, dijoles san Ignacio que, habiéndose juntado 
para declarar la guerra á los herejes y á la disolución 
de las costumbres bajo la bandera de Jesucristo , no 
convenia á su compañía otro nombre que el de la 
Compañía de Jesús. Desde que nuestro santo se retiró 
á la cueva de Manresa, tuvo siempre este nombre en 
su corazón, y se confirmó mucho mas en retenerle 
con la visión que tuvo enel camino de Sena á Roma,’ 
porque , retirándose á hacer oración en un edificio 
7. 40 
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antiguo y arruinado, se le apareció Jesucristo con 
una cruz á cuestas , y le dijo : Yo os seré propicio en 
Roma. Llegó á aquella ciudad conFabro y Laynez 
hacia el fin del año de 1537. Aceptó con gusto el papa 
Paulo 111 su voluntaria oferta 5 quiso que Laynez y 
Fabro enseñasen en el colegio de la Sapiencia , el pri- 
mero teología escolástica y el segundo la sagrada 
Escritura, mientras Ignacio, bajo su pontificia auto- 
ridad, trabajaba en la reformación de las costumbres 
por medio de los ejercicios. No dudando ya el santo 
ser la voluntad de Dios que su compañía se erigiese 
en religión, llamó á Roma á todos sus compañeros; 
dispuso el plan del instituto, en el cual á los tres 
votos comunes á lodos los religiosos, añadió el cuarto, 
de ir á cualquiera parte adonde los enviase el sumo 
pontífice para trabajar en la salvación de las almas, 
sin otro viático que la caridad de los fieles. Reconoció 
Paulo NI visiblemente el dedo de Dios en el nuevo 
instituto; alabóle, aprobóle y confirmóle bajo el nom- 
bre de Compañía de Jesús por su bula Regimine mili - 
tantis Ecckstce, dada á 27 de setiembre de 1540» 
Apenas habia nacido esta Compañía cuando pre- 
tendió ahogarla cierto hereje en hábito religioso, 
acusando á Ignacio ante el gobernador de Roma 
de hereje y de hechicero, y que como tal había sido 
quemado en estatua en Alcalá , París y Venecia. No 
asustó á nuestro santo esta calumnia, y mas habiendo 
ya pronosticado que la Compañía tendría la dicha de 
ser perseguida mientras hubiese en el mundo ene- 
migos de Jesucristo. Fué castigado el calumniador* 
quedando Ignacio plenamente justificado y mas admi- 
rada que nunca su virtud. Mas tuvo que padecer sii 
humildad en la violencia que le hicieron, cuando, á 
pesar de sus razones , de sus ruegos y de sus lágri- 
mas, por unánime consentimiento de todos fuéelegid» 
general de la Compañía, cuyo fundador y padre era. 
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Después de tan digna elección, todos los padres juntos 
visitaron las siete iglesias de Roma : se pararon en la 
de San Pablo, donde el nuevo general celebró el santo 
sacrificio déla misa, dió la comunión á todos sus 
hijos , y recibió su profesión después de haber hecho 
el santo la suya en manos del papa. 

Conocióse luego que era obra del Señor la nueva 
Compañía de Jesús, no solo por los grandes servicios 
que aquellos nuevos apóstoles hicieron á toda la Italia 
en muchas calamidades públicas, y por la reforma- 
ción general de las costumbres, sino timbien por los 
maravillosos efectos de su zelo , que en menos de dos 
años se hizo admirar en todas las partes del mundo. 
Apenas fué aprobada y confirmada por la silla apos- 
tólica la Compañía de Jesús, cuando Ignacio tuvo el 
consuelo de que casi todas las ciudades de Italia , de 
España , de Portugal , de Sicilia , de Alemania y de 
los Paises-Bajos le pidieron obreros formados de su 
mano, sabiendo al mismo tiempo que el zelo apostó- 
lico de sus hijos triunfaba en todas partes de los 
enemigos de la salvación y de la Iglesia. Pareciendo 
estrecho campo la Europa á aquellos héroes cris- 
tianos , en breve tiempo la Asia , la Africa y la Amé- 
rica fueron glorioso teatro de sus trabajos y de sus 
victorias. 

Javier, apóstol del nuevo mundo, cada día con- 
quistaba nuevos reinos á Jesucristo. Simón Rodríguez 
había introducido ya la devoción y el fervor en la 
corte de Portugal, y el rey habia fundado el prime? 
colegio de la Compañía en la universidad de Coimbra 
para seminario de apóstoles del nuevo mundo. Al- 
fonso Salmerón y Pascual Brouet estaban en Irlanda 
como nuncios del papa para mantener la fe católici 
entre aquellos pueblos á quienes el rey Enrique VIII 
procuraba pervertir con todo género de artificios. 
Claudio Jayo hacia que la Iglesia romana triunfase 
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en Alemania á pesar de todos los esfuerzos y de todas 
las maniobras de los luteranos. Laynez y Salmerón 
(llamados de Irlanda) fueron enviados al concilio de 
Trento como teólogos del pontífice : Javo acudió tañe 
bien á él desde Alemania por teólogo del obispo de 
Ausbourg; Fabro fué igualmente enviado al mismo 
concilio como uno de los hombres mas sabios de su 
siglo. Cismáticos, herejes y gentiles, todos se rendían 
á aquellos nuevos soldados de Jesucristo, animados 
del espíritu y del zelo de Su padre Ignacio; y como 
si no hubiese sidobastar.tequesus hijos trabajasen con 
tanto fruto cu la Europa y en el Asia, á instancias 
del rey de Portugal envió á los reinos de Fez y de 
Marruecos á los padres Muñoz y González. En fin, 
bajo los auspicios del mismo monarca, llevaron ios 
je-uitas la fe hasta la Etiopia Occidental en el reino de 
Congo y basta la misma América Meridional. 

Pero al mismo tiempo que Ignacio aprontaba tan 
excelentes obreros al padre de familias, nada negaba 
él mismo al ardor abrasado de su zelo. Fundó en 
Piorna una casa para los judíos convertidos; y halló 
medio para fundar oirá de refugio donde se recogie- 
sen las mujeres de mala vida. Pero la caridad que ejer- 
citaba con los extraños no le hizo olvidar de la que 
Cebia á sus propios lujos y á la Compañía. Compuso 
ias constituciones y las reglas de su religión , en las 
cuales tantos sumos pontífices reconocieron visible- 
mente el espíritu de Dios y una consumada pruden- 
cia. Prohibió á Claudio Javo, cuando estaba en Trento, 
fine aceptase el obispado cío Trieste, que el papa y 
Fernando, rey de los romanos, le querían dar, obli- 
gando después á sus hijos á que hiciesen voto de 
renunciar las dignidades eclesiásticas. 

Endulzaba el cielo los excesivos trabajos de nues- 
tro santo, dándole el consuelo de ver que todas las 
naciones í los soberanos solicitaban ansiosos tener 
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hijos suyos en tocias partes ; y supo que el rey de Por- 
tugal había fundado en Goa un colegio un año antee 
que hubiese colegio alguno en Europa; pero fuá 
mayor su gozo cuando tuvo noticia de las felices su- 
cesos con que la Compañía hacia la guerra á todos 
Jos herejes en Alemania, en Francia y en los Países- 
Bajos, y sobre todo cuando vió al duque de Gandía, 
don Francisco de Borja , renunciar todos sus estados, 
y venir á echarse á sus píes para ser recibido en la 
Compañía. 

En medio de tantos motivos de gozo y de consuelo, 
no se le templó el ansia que tenia de renunciar el ge- 
neralato para entregarse á una vida oscura y parti- 
cular; pero todas las tentativas que hizo, y todos los 
medios de que se valió, solo sirvieron para dar mayor 
realce á su eminente virtud , y para obligar á que los 
sumos pontífices Paulo lll, Marcelo II y Paulo IV le 
mandasen que no volviese á hablar en la materia» 

Serian menester muchos crecidos volúmenes para 
referir todas las maravillas de este hombre extraor- 
dinario. Hacia mucho tiempo que su salud, consumida 
con tantos trabajos y con sus continuas penitencias, 
se iba debilitando mas de dia en dia , cuando recono- 
ció que se acercaba su íiltima hora. No se advirtieron 
otras señales de su enfermedad , que la extraordinaria 
alegría y devoción que se le notó. Ni las ocupaciones 
exteriores, ni los negocios de mayor disipación fue- 
ron nunca capaces de distraerle un momento de su 
íntima unión con Dios. No hubo hombre mas interior, 
mas lleno de Dios, ni mas muerto á las criaturas y k 
sí mismo. Dotado de un sublime don de contempla- 
ción , todas sus oraciones eran éxtasis; y se puede 
decir que toda su vida fué una continua oración. El 
volver los ojos al cielo, el ponerlos en una flor, en 
una estrella , era bastante para arrebatarle en éxtasis 
y en raptos , durante los cuales , inmoble é insensible, 
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í 3 lo oía exclamar trasportado de amor : ; Qué as- 
literosa me parece la tierra cuando miro al cielo! Le- 
/antaba hacia él frecuentemente los ojos ; y tanto . 
que los que no sabían cómo se llamaba, no daban 
otras señas para distinguirle sino decir : Aquel hombre 
rué siempre está mirando al cielo, y siempre habla de 
J)ios, Cuando rezaba el oficio divino, eran tantas las 
lágrimas que derramaba, que se veia precisado á ha- 
cer pausas en cada versículo, y en el altar todo era 
respiros y llanto á cada palabra. Su divisa era : adjia- 
josem dei GLORiam ; ó mayor gloria de Dios : pero no 
se contentaba con glorificar á Dios como quiera, 
aspiraba á hacerlo del modo mas excelente y mas 
perfecto. Sn ternura y su devoción á la santísima 
Virgen correspondían á su grande amor del Señor ; 
después de Dios en ella ponía toda su confianza , y 
quiso que esta tierna devoción caracterizase en parte 
su. Compañía. 

No era posible mayor mortificación ni mas profun- 
da humildad. Arrebatado un dia en espíritu , elevado 
de la tierra y rodeado de un celestial resplandor, se 
lo oyó exclamar : ¡O Dios infinitamente bueno, .pues 
sufrís un miserable pecador como yo! Esta profunda y 
no menos ingeniosa humildad negó á nuestra noticia 
gran número de prodigios y de acciones heroicas, que, 
por confesión de los sumos pontífices y de todos los 
grandes hombres que le conocieron, constituyeron á 
Ignacio uno de los mayores santos de la Iglesia. 

Como su enfermedad no era mas que una suma de« 
Mlidad sin mucha calentura, así los médicos como 
sus hijos se engañaron; solo el santo no se engañó ; 
pidió que le administrasen los santos sacramentos, 
los que recibió con extraordinario fervor. Mi hora ya 
llegó, dijo al padre Polaneo, id, y pedid al papa la 
bendición para mi, y una indulgencia por mis pecados. 
Pues qué, replicó Polaneo, ¿es posible que os hemos 
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de perder tan presto? Vuestra enfermedad ninguno cree 
que es de peligro ; ¿no podré dilatar esa diligencia para 
Mañana? Haced lo que os pareciere, respondió el 
santo, temiendo que, si insistía en la órden , se atri- 
buyese á revelación. Pasó toda la noche solo, ocupa- 
do en Dios y en un continuo éxtasis. Los que entraron 
;á verle por la mañana le hallaron ya agonizando. 
Acudieron todos los padres , deshaciéndose en lágri- 
mas, y pidiéndole su bendición. Polanco fué con 
diligencia al palacio pontificio, y el papa le concedió 
con gran dolor y con no menor benignidad todo lo 
que íe pedia-, entretanto, levantando Ignacio los 
ojos al cielo , y volviéndolos después hacia sus hijos , 
los exhortó con voz, desmayada y moribunda al cons- 
tante amor de Dios, y á buscar en todo únicamente su 
mayor gloria juntando después las manos , volviendo 
á levantar los ojos al cielo, y pronunciando el nom- 
bre de Jesús y de María, espiró dulcemente una hora 
después de salido el sol, en el dia último de julio del 
año 1 556 , á los sesenta y cinco de su edad , treinta y 
cinco después de su conversión, y diez y seis de fun- 
dada la Compañía, Antes de su muerte tuvo el con- 
suelo de verla extendida por todo el universo, y 
dividida en doce provincias, en las cuales se contaban 
por lo monos cien colegios. También la vió coronada 
del martirio en la persona del padre Antonio Criminal 
y de los hermanos Pedro Correa y Juan de Sosa, 
que perdieron todos tres la vida por la fe á manos 
de los bárbaros. 

La preciosa muerte del siervo de Dios hizo en los 
ánimos aquella impresión que hace siempre en los 
corazones la muerte de los santos. En toda la ciudad 
de Roma solo se oian estas palabras : Murió el santo. 
Enjugó presto las lágrimas de sus hijos la confianza 
de que tenían en el cielo un poderoso protector. 
Hallábase en Roma san Felipe Keri cuando murió 
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Ignacio, y habló cíe él después de muerto como siem- 
pre habia hablado durante su vida. Decia que era un 
hombre todo lleno del espíritu de Dios; que muchas 
veces le habia visto con el rostro cubierto de resplan- 
dor ; que do él habia aprendido á tener oración , y que 
le debía mucho toda la cristiandad. Mient ras se le hacia 
el oficio de difuntos, una señora, cuya hija habia 
cinco anos que adolecia de lamparones, creyó que la 
enferma sanaría si pudiese tocar el cadáver del san- 
to ; pero como no fuese posible romper por el concur- 
so, suplicó á un padre que aplicase á la parte lesa de 
su hija alguna cosa que hubiese, usado el siervo de 
Dios, llizolo el padre Vischaven , y en el mismo punto 
desaparecieron los lamparones sin dejar señal alguna. 
Asegúrase que en vida resucitó un muerto , y que 
hizo otros muchos milagros. Los que cada dia obraba 
Dios por su intercesión en lodo el mundo y en su 
sepulcro, movieron al papa Paulo V, precediendo el 
proceso y demás jurídicas informaciones, á beatifi- 
carle el dia 3 de diciembre del año de 1609 ; y el papa 
Gregorio XV, á instancia del emperador, de los reyes 
de España, Francia, Polonia , Portugal y de casi todos 
los príncipes católicos dc^urona , le canonizó solem- 
nemente, juntamente con san Francisco Javier, san 
Felipe Neri, san Isidro labrador y santa Teresa, el 
dia 12 de marzo del año 1622. Trasladóse su cuerpo, 
y se colocó en el lado derecho del altar mayor el 
dia 1 9 de noviembre del año 1597, en la célebre iglesia 
ile Jesús, que habia edificado el cardenal Alejandro 
Farnesio. La capilla que el padre Tirso González, deci- 
motercio general de la Compañía de Jesús, dedicó al 
santo fundador, está reputada por la mas rica y mas 
magnífica que hay en el mundo. 



JULIO . DIA XXXI. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Roma, san Ignacio, confesor, fundador de la 
Compañía de Jesús, ilustre por su santidad y mila- 
gros, y de admirable zelo por propagar en todas partes 
la fe católica. 

En Cesárea, el martirio de san Fabio, quien, negán- 
dose á llevar las insignias de la guarnición, fué desde 
lu go euearcelado algunos dias-, luego, habiendo 
sufrido primero y segundo interrogatorio , y manle- 
nídose constante en la fe de Jesucristo, fué conde* 
nado por el juez á la pena de muerte. 

En Milán, san Caliiner, obispo y mártir, que, pren- 
dido en la persecución de Antonino , fué cubierto de 
heridas, traspasado en la garganta de una cuchillada, 
y precipitado en un pozo, donde consumó su martirio- 
En Synnade en la Frigia Pacociana, san Democrito’ 
san Segundo y san Dionisio, mártires. 

En Siria, trescientos cincuenta monjes, mártires, 
que fueron sacrificados por los herejes en defensa 
del concilio de Calcedonia. 

En Ravena, la muerte de san Germán, obispo do 
Auxcrre, ilustre por su nacimiento, fe, doctrina y 
brillantes milagros, con cuyas prendas purgó ente- 
ramente la Inglaterra de los errores de los pelagianos. 

I En Tagasle en Africa, san Firmo, obispo, célebre 
¡por el honor de haber confesado la fe. 
i En Sena en Toscana, la fiesta de san Juan Colom- 
biüi, fundador del orden de los Jesuates, ilustre eri 
santidad y milagros. 

.En el Franco Condado, san Itiero, confesor. 

En Trévcris, san Banton, confesor. 

Este mismo dia, el natalicio de José de Arimatea. 

En Puzoi cerca de Nápolcs, san Onésimo, confesor. 
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En Ravena , san Pedro el Mozo , obispo , quien re- 
caló á su iglesia las santos Evangelios chapeados de 
oro y guarnecidos de pedrerías. 

La misa es en honor del santo , y la oración la siguiente. 

Deas , qui ad majorem no- O Dios , que enviaste á la 
miras luí gloriam propagan- Iglesia militante un nuevo su- 
dara, novo per beatum Igna- corro por medio del bienaven- 
tium subsidio míliiantem Ec- turado Ignacio , para propagar 
clesiam roborasii ; concede , la mayor gloria de tu nombre ; 
ut ejys auxilio, et imitatkme concédenos que, peleando nos- 
certanles ín terris, coronar! otros á ejemplo suyo, y me- 
cum ipso mereamur ¡n ccelis. diante su intercesión en la 
Per Dominum noslrura Jesum tierra, mereicamos ser coro- 
Cbi'istum... nados juntamente con él en el 

cielo. Por nuestro Señor Jesu- 
cristo... 

La epístola es del cap. 2 y 3 déla segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo , y la misma que el dia xxvii, 
pág. 635. 

NOTA. 

« Habiendo corrido san Pablo las ciudades de Asia, 
» pasó á Roma el año 65 de Cristo, y se ocupó con su 
» acostumbrado zelo en la conversión de los judíos y 
» de los gentiles. Por haber convertido á una concu- 
» bina de Nerón le mandó prender el emperador, y 
» estando aun en la cárcel, escribió esta segunda epís- 
') tola á su querido Timoteo para animarle á no temer 
>> las prisiones, los tormentos ni la muerte misma, 
» El nombre de elegidos, por cuyo amor dice está 
)> padeciendo en este lugar, se debe entender por to- 
» dos los fieles. » 


REFLEXIONES. 

Todos los que quieren vivir piadosamente en Jeí,sr 
cristo , padecerán persecución. ¿A cuál profeta no per- 
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siguieron vuestros padres? decía san Esteban. Luego 
la virtud y la religión en todos tiempos fueron perse- 
guidas. Esta persecución es tan antigua como e 
mundo. La malignidad del corazón humano no puede 
sufrir la inocencia. Su primera victima fue Abel, Todi 
el delito de José fuf haber sido mas amable y mas 
amado que sus hermanos. ¿Qué santo podrá estar í 
cubierto de la invidia, cuando no perdonó ni al mismo 
Jesucristo? Se puede decir que la persecución es la 
herencia de los buenos; y es bien cierto que nosiem- 
pre es la mas cruel la que viene por parte de los 
impíos. La mas sensible es la que excitan aquellos 
mismos que hacen profesión de virtud , y debieran 
ser sus mayores defensores. Si una persona religiosa, 
vencida de la indispensable obligación que tiene de 
aspirar á la perfección de su estado, se determina 
á observar con puntualidad sus menores reglas, mas 
resolución y mas paciencia necesita para no" ceder á 
la multitud de aquellos á quienes no agrada ésta re- 
forma. Los menos fervorosos, cuyo número suele ser 
el mayor en una comunidad, consideran ''aquella 
exacta reforma como una especie de tácita censura, 
y aquel fervor como una secreta reprensión de su 
tibieza •, y no basta callar, vivir retirado, atender no 
mas que á su obligación , y no ceder á nadie en humil- 
dad y en dulzura 5 la emulación no- se vence á fuerza 
de virtudes-, dicen que en aquella persona observante 
y fervorosa no se descubre mas que un espíritu de 
nrgullc y de distinción-, por su mayor observancia le 
¿laman el nuevo reformador, que viene á turbar la 
Comunidad y á inquietarla en la pacifica posesión de 
la tibieza. Hasta la estimación que se hace de los 
buenos no pocas veces les da ocasionado nuevas 
pruebas. Hay en una comunidad un sugeto de singu- 
lar virtud, mas humilde, mas mortificado que los 
©Iros, nropto á qualqitiera cosa que le manden ; bien 
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puede esperar todas las ocupaciones de mayor traba- 
jo ; todo lo penoso y desagradable que se ofreciere se 
le encargará á él , y él cargará con los empleos á que 
se negaren ó se resistieren los imperfectos-, se con- 
templa poco su virtud por el concepto que se tiene 
de su mortificación. En fin , nunca se verá sin perse- 
guidores la fe de Jesucristo : nació la Iglesia á la som- 
bra de la cruz ; cou la Iglesia nació la persecución ; 
simpre el error hará guerra á la verdad; y mientras 
haya herejes , siempre tendrán que padecer los hom- 
bres apostólicos. Es menester, dice el Apóstol , que 
haya herejías entre vosotros, para que entre vos- 
otros se reconozcan los que están bien probados. 
Húbolas, y las habrá en todos los siglos, y en todos 
serán perseguidos los verdaderos fieies por defender 
la verdad. 

El evangelio es del cap, 10 de san Lucas. 

In ¡lio ¡empore , designavit En aquel tiempo eligió el 
Dominus ct alios septuagiiita Señor otros selenta y dos, y los 
dúos. El misil illos binos ante envió de dos en dos delante de 
faciem suam in omnem civila— sí á todas las ciudades y luga- 
tcm et loeum , qub eral ipse res adonde él había líe ir, y 
venturos", el dicebai lilis : les decía : La mies es grande, y 
Messís quidem mulla, opera- : i locos los operarios. Rogad, 
auiem pauci. bógale ergo do- pues , al señor déla mies que 
minina messis m mina! opera- envíe operarios á su hacienda, 
ríos in messem suam. lie : ecce Id : lié aquí que os envío como 
ego millo vos sient ognos inicr corderos entre lobos. No llevéis 
hipos. Noble poriaro saecu- bolsa ni zurrón . ni sandalias, 
him, noque peiam , ñeque y no saludéis á nadie en el cí-s. 
calceamenia , et neminem peí mino. En cualquiera casa que 
»¡am saluiaverilis. In quam- entráreis , decid primero : Paz» 
cumque domum iniravcritis , se a á esla casa; y si allí luí- 
prinium diriie : Pa\ huic do- biese hijo de paz , descansará 
niui ; el si ibi fuerit filius po- sobre él la paz vuestra; pero 
eis y reqwesccl super illum pax sino se tornará á vosotros, 
vestra ; sin auiem , ad vos re- Permaneced , pues , en la mis- 
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vera-tur. In cnde.-n autcm 
domo nunc'c cüculcs el Iti- 
lienles quM upucl ilios siml ; 

(L'iio ‘lia. aS o ! 1 1 o fratisiYc de 
domo in itomum. El in qu.sn- 
i umque civilalcm inlravciilis , 
o! iuicoperiul vos , mandúcale 
■yo re p.ppotuin'ur vobis , el 

sutil, el «.licite illis : Appiopin- 
(juavit iu vos regnum Dci. 
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ma casa comiendo y bebiendo 
de lo que lien en; poique el 
operario es digno de sil pre- 
mio. íio paséis de una casa á 
olea. Y en cualquiera ciudad 
que entrareis y os recibieren , 
comed lo que os pongan de- 
lante. Y curad los enfermos 
que bay en ella . y decidles : 
Se acercó á vosotros c-1 reino de 
Dios. 


c. i o y . 


que t;:; toco se debe cuscas u mayor gloria ce dios. 

PL ATO PiUüEiU). 

Considera que Dios crió á todo este vasto universo 
y á (oilus las criaturas que se comprenden en él íini- 
eamenle pura su gloria. Cuando las sacó de ¡a nada , no 
re ivxlia proponer otro fin. Luego que determinó D.ios 
criar una criatura racional, esto es, capaz de cono- 
cerle y ¡uñarle, no pudo menos de querer que esta 
criatura 5o refiriese todo á la gloria del Criador; es 
d ir. que su entendimiento conociese aquel Ser in- 
fií lilamente perfecto; aquel Sor soberano, indepen- 
diente y todopoderoso-, aquel Sor, principio y fin de 
tod-n. demás seres, y que su corazón le amaso 
a :M único y supremo bien que ese entendí- 
;>1 ■ y ose corazón , caminando siempre de acuerdo 
. ;• e tc motivo de religión , no se moviesen sino para 
: -a r aqmello que agrada á Dios-, que nada deseasen 
:.¡ > romo ver santificado y glorificado su nombre cu 
•: d i \ por todo, v ser extendido por todas pariría 
ri im-r-ro de sus verdaderos !li Ico y de svs -. .Tdnde- 
ros adoradores, -rífe conocimiento y do este amor 
:. H 
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de Dios residía necesariamente el respeto y la adora- 
ción que se deben á este soberano Ser, objeto único y 
necesario de su admiración, de su veneración , de su 
consagración y de su culto, único objeto capaz de 
contentar y de saciar su corazón , y único principio 
de la felicidad aun desde esta vida, ¡So hay criatura 
en ei cielo , no la hay en la tierra , que no nos esté gri- 
tando y advirliendo este fin. Tienen los cielos su len- 
gua , y con ella publican incesantemente la gloria del 
Criador. Ni es menos elocuente la tierra. No hay flor, 
no hay fruto, no hay planta, no hay verbecillajque 
no nos anuncie la incomprensible habilidad, la infi- 
nita sabiduría y la omnipotencia del que la crió. ¿Qué 
hombre , qué ingenio pudo , ni podrá jamás hacer 
el mas imperceptible mosquito, el mas vil insecto? La 
planta mas despreciable; la mas mínima hoja confun- 
de y desespera toda la industria, toda la habilidad 
del mas diestro artífice. ¡O Dios mío, cuántos objetos 
publican nuestra nada, y nos predican nuestra obli- 
gación cuando nos ponen á la vista vuestro infinito 
poder ! Todas las cosas nos están gritando que solo 
fuimos criados para glorificaros; es decir, todas 
las criaturas nos deben mover á conoceros , á amaros 
y á bendeciros sin cesar. Todas nos claman que 
solo nos disteis el uso de estas criaturas con la 
precisa condición de que nos habían de servir de 
medio para reconocer vuestra bondad en tantos be- 
neficios, y para obedecer vuestros preceptos. Usar 
en otra conformidad de estos beneficios es impiedad , 
y por decirlo así, es injusticia; todo nos debe llevar á 
Dios, y á Dios debemos referirlo todo, so pena de 
trastornar con culpable abuso el orden que él mismo 
estableció cuando nos crió. Bienes, talentos, salud, 
la vida misma, cuanto tenemos, cuanto somos, todo 
del» ser únicamente para gloria de nuestro Dios. 
Cuanto hacemos, cuanto emprendemos, cuanto de- 



seamos, no Jebe tener otro motivo que esta divina 
gloria. Esta fué la principal devoción de todos los 
santos , y singularmente de san Ignacio. Pero ¿ es esta 
la nuestra? ¿somos todos siervos de Dios? ¿trabajamos 
únicamente por este soberano Dueño? ¡Ah Señor, y 
qué pocos siervos fieles cuentas! ¿Mereceremos nos- 
otros este augusto titulo? 

PU-VTO SEGUXDO. 

Considera que esta es una ley de que ninguno está 
dispensado. Pero ; cuántas veces la violamos abusando 
enormemente de las criaturas! Tenemos el uso de 
ellas, pero usurpamos la propiedad. ¿Es siempre 
aquel uso para glorificar al Criador? ¿es la gloria de 
Dios el fin de todos nuestros deseos, de todas nuestras 
acciones, como lo era de todas las empresas de san 
Ignacio? Lloramos con razón la impía ceguedad do 
aquellas naciones insensatas que rendían á las cria- 
turas el culto debido á solo Dios. ¿Somos nosotros 
menos insensatos cuando referimos á nosotros mis- 
mos lo que únicamente se debe consagrar á este 
Señor? Y cuando so examinan de cerca nuestros fines 
y nuestros proyectos-, cuando se consideran los ver- 
daderos motivos de todas nuestras acciones , ¿no se 
podrá decir con sobrada razón que colocamos nues- 
tro último fin en nuestros intereses y en nuestra pro- 
pia gloria? ¿nos proponemos por ventura otro en todo 
cuanto hacemos? ¿acaso nos servimos de las criatu- 
ras precisamente para amar mas al Criador? ¿cuántas 
veces hemos sacrificado la gloria de Dios á la nues- 
tra? Culto divino , intereses de religión , Dios mismo, 
todo se pospone á nuestras pasiones y á nuestros 
intereses. ¿Se buscará únicamente la gloria de Dios 
en aquel ardor, 01 aquella vivacidad con que se de- 
fiende la propia reputación, y se corre ansiosamente 
iras tic todo lo que lisonjea al amor propio? Esos es* 
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clavos de ía fortuna, esas victimas de la ambición y 
del interés , esas gentes del placer y de la diversión , 
esas almas terrestres, embriagadas con el amor de 
las criaturas , ¿ buscan la gloria de Dios únicamente? 

; Oh , v cuánta verdad es que son pocos sobre la ha?, 
de la tierra los que no trastornan el orden do la Pro- 
videncia por lo que abusan de los bienes criados i 
Hasta las mismas personas que hacen profesión de 
virtud, ¿tienen todas ellas muy pura la intención? 
¿es siempre puro y limpio el zeio de los devotos? 

¿ no se insinúan hasta en el santuario el amor propio, 
el orgullo, el genio y la propia estimación? Sisóla 
so busca la mayor gloria de Dios, ¿do dónde viene 
esa mayor inclinación á tales lugares y á tales ocu- 
paciones, esa inquietud sobre el destino, esa visible 
aceptación de personas? Cuando solo se busca á Dios, 
se encuentra gusto en los abatimientos, no se sienten 
los malos sucesos, y solo se atiende á la gloria de 
aquel á quien se desea agradar. Desconfiemos de todos 
esos trabajos apostólicos tan preconizados, de todas 
esas devociones demasiado aplaudidas; una virtud 
Oscura y despreciada tiene mucho valor, y es mas 
segura. ¡Oh, qué bello modelo de la pureza de in- 
tención es toda la vida de san Ignacio: 

Purifica, Señor, mi corazón, abrásale con el sagrado 
fuego de tu puro amor, y solo buscaré tu mayor gloria. 
¡Oh, y cuántos imperfectos motivos, cuántos fines 
terrenos se mezclan en toda mi conducta! Reconozco 
mis ilusiones, y las detesto: lleno de confianza en 
vuestra misericordia, estoy resuelto á no mirar otra 
-Osa que á vos en los dias que me restaren de vida. 


Quid rnihi est in calo, ct á te quid colui super terram P 
Salm. 72. 

¿ Qué tengo yo que desear, Dios mió , fuera de vos en 
el cielo y en la tierra? 



PROPOSITOS. 


1. Suele ser la gloria do Dios un especioso pretexto 
de que se valen muchos para autorizar sus pasión; - 
y para canonizar su amor propio. Emulación, anti- 
patía , venganza, orgullo, lodo esto se cubre con tan 
religioso nombre para satisfacerse sin temor y sin re- 
mordimiento. E¡ excesivo cuidado de la salud, el 
regalo, y basta la mas refinada delicadeza, todo so 
reboza con tan respetable motivo. Sobre todo , la va- 
nidad y la ambición en los devotos de perspectiva 
no dejan de clamorear la mayor gloria del Señor, 
siendo así que ellas son el móvil do todas sus accio- 
nes-, pero descubre Dios los verdaderos motivos ; 
sucede á estos especiosos pretextos lo que al zelo 
falso, que engaña con apariencias de bien. Mira que 
las pasiones son ingeniosas, no quieras tú ser el ju- 
guete de ellas. Busca á I)ics en todo lo que haces , 
y antes de emprender cosa alguna, examina bien á 
los pies del crucifijo por qué motivo las emprendes, 
cuál es el verdadero fin. Para esto trae á la memoria 
el pensamiento de la muerte y de la cuenta que se 
te ha de pedir. Confieso que es fácil engañarse; por 
eso, para proceder con acierto, no determines cosa 
alguna de repente : comunica con sinceridad á tu 
director los movimientos de tu alma , y sigue su 
consejo, acordándote de lo que dijo Cristo á sus dis- 
cípulos, que vendría tiempo en que cualquiera que 
los persiguiese juzgaría que en eso hacia un gran ser- 
vicio á Dios. 

2. Haz propósito todas las mañanas , al tiempo de 
ofrecer las obras del dia , de no emprender cosa al- 
guna que no sea con la intención de agradar á Dios 
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únicamente, y de buscar su gloria en todas tus ac- 
ciones. Todo cuanto hiciereis, dice el Apóstol (l), ya 
sea de palabra, ya de obra, hacedlo lodo en nombre 
de Jesucristo nuestro Señor, rindiendo gracias á Dios 
Padre por medio de él. Glorifícase á Dios siempre que 
cada uno cumple con las obligaciones de su estado 
por agradarle. Por aquí lias de comenzar a buscar 
su gloria. Todo lo que se hace por Dios se hace coa 
cuidado y >' n fervor. Procura que el mismo zelo y 
la misma aplicación, con que desempeñas tus obliga- 
ciones. estén mudamente publicando que lo haces por 
Dios. Es muy provechosa costumbre decir al princi- 
pio de cada obra : Señor, esto lo emprendo á mayor 
gloria vuestra: dignaos reliarle vuestra bemlieion. ¡No 
le niegues á ninguna buena obra, especialmente de 
aquellas que i)ins te pone delante, l as mas oscuras 
son por lo enmun donde re busca su gloria con 
mayor seguridad. Glorificamos á Dios con nuestros 
¡'.batimientos y con el desprecio do nosotros mismos, 
i 'n ninguna cosa resplandece mas la pureza de inten- 
ción, que do. valor y mérito á las acciones, que en 
los servicios que se hacen á los rneuos agradecidos. 
¿No corresponden ¡i lus finezas? ¿no se hace caso de 
tu trabajo? ¿no se dignan ni aun volver lo? ojos á 
tus sudores y á tus fatigas? pues trabaja entonces con 
mayor fervor y con mayor zelo; estafara la ¡nejo? 
prueba de que solo trabajas por Dios. 

(ti Art Calos. 


rtx orí. síes de julio. 
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La epístola y reflexiones , 

El evangelio y meditación. — Sobre la mode- 

439 


ración de los afectos. 

402 


Propósitos, 

408 

PIA XX 

. Santa Margarita, virgen y mártir, 

409 


La epístola y reflexiones , 

El evangelio) - meditación. — Del cuidado que 

477 


todos deben tener de su salvación, 

480 


Propósitos, 

484 



TM.T.A. 


73! 


dicho i‘[\. Santa Librada . vítíoii ¡naMir, 

Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones. 

El evangelio y meditación. — Del amor de 
Dios , 

Propósitos , 

DIA XXI. San Víctor, mártir. 
dicho día. Santa Práxedes, virgen, 

Martirologio romano . 

I.a epístola y reflexiones, 

El evangelio y meditación. — Del vencimiento 
de las pasiones , 

Propósitos , 

DIA XXH. Santa María .Magdalena, 

Martirologio romano , 

La epístola y reflexiones, 

El evangelio y meditación. — Modelo de la 
verdadera penitencia y del perfecto amor 
de Jesucristo en santa María Magdalena. 
Propósitos, 

DIA XXIII. San Apolinar, ó Apolinario, obispo y 
mártir, 

Martirologio romano, 

La epístola y reflexiones . 

El evang-.dio y meditación. — La humildad 
de Jesucristo debe ser el modelo y la me- 
dida de la nuestra, 

Propósitos, 

DIA XXIV. Santa Cristina , virgen y mártir, 
dicho día. San Francisco Solano , confesor, 
Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones, 

El evangelio y meditación. — De la salvación, 
Propósitos, 

D!A XXV. Santiago, apóstol, llamado el Mayor, 
Martirologio romano. 

La epístola y reflexiones, 

El evangelio y meditación. — De los deseos, 
Propósitos , 
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"32 TALLA. 

DIA XXV!. Sania Ana . madre de la sanlísitn; 

ríg. 

i Virgen. 61! 

Martirologio romano , 

018 

La epístola v reflexiones , 

619 

El evangelio y medilaeion. — Do la 

devoción 

á sania Ana, 

021 

Propósitos, 

623 

DiA XXVII. San Panlaleon, mártir, 

020 

Martirologio romano, 

63¡t 

La epístola v reflexiones , 

05¿i 

El evangelio y meditación. — Del i; 

ti tierno , 058 

Propósitos, 

693 

Día X XV III. Los santas Nazario, Celso vó L ío; 

r. mártires, O'ta 

Martirologio romano , 

Olió 

La epístola v reflexiones , 

833 

El evangelio v medilaeion. — De 1 

a prespe- 

ridad de los malos , 

638 

Propósitos , 

661 

DIA XXIX. Sania María vintén ; 

663 

Martirologio romano . 

671 

La epístola y reflexiones, 

673 

El evangelio y meditación. — Que, 

. haidc.n-.lo 

con propiedad, sola una eosa es 

necesaria, 073 

Propósitos, 

079 

Di.'. XXX. ran Abitón y Sanen, mártires, 

031 

Martirologio romano , 

037 

La epístota y reflexiones, 

ass 

E! evangelio y medilaeion. — De la 

i adversi- 

dados á que están expuestos bs 1 

!;m*;i3s, 691 

Propósitos , 

693 

LE- .'..XXL San Ignacio, confesor, funda.hr < 

ñelaCora- 

pahia de .¡esas , 

097 

Mariiro'.ogio romano. 

717 

La epístola y reflexiones , 

718 

Al i'vr.ngoli,) y medi.tarba. — Qu 

e en tolo 

se debe buscarla macar ebria d 
Propósitos , 

elíma, 720 
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